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  Sinopsis


  
     
  


  Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, para la que su única vida son sus estudios, su novio de toda la vida y sus amigos, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren hacen que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.


  Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les de una nueva oportunidad.


  ¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?


  Música, celos, risas y el amor más intenso, es lo que encontrarás en “Mi música eres tú”
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  —¿Sí?


  —Hola.


  —¿Álex? ¿Eres tú?


  —Claro, ¿ya no reconoces mi número, o es que lo has borrado del móvil?


  —No, que va, no miré el teléfono, llevo el auricular puesto, una mañana muy liada… ¿cómo estás?


  —Bien, muy bien y ahora que estoy hablando contigo más, no sabía si me cogerías la llamada.


  —Has tenido suerte —bromeo tan nerviosa y sorprendida que no sé si la voz también me tiembla tanto como las piernas, menos mal que estoy sentada porque si llego a ver quién era me hubiese caído al suelo del susto— ¿por qué no iba a contestarte?


  —¿Cómo estás tú, Beatriz? ¿Y Candela?


  —Pues bien, ya ves aquí tan liada que no sé ni a qué acosador o psicópata le cojo el teléfono ja, ja, ja, ja —me río, pero me da que mi risa me delata, hace años que no hablaba con él.


  —Vale, pues te cuento antes de que me cuelgues o llames a la policía o a Javier. Uf, no sé qué es peor, ja, ja, ja.


  Álex también se ríe y trata de ser natural, pero sé que también está nervioso y que no sabe muy bien cómo abordar lo que quiere decirme y la verdad es que eso me intriga mucho.


  —Venga, dispara —le animo—, porque no me habrás llamado solo para ver cómo estoy ¿no?


  —Sabrás que tengo disco nuevo, supongo.


  A medida que va hablando noto que su aparente indiferencia se va deshaciendo como un papel bajo la lluvia y yo también me voy poniendo más nerviosa.


  —¿¿Sí?? no sabía… es broma, Álex, claro que lo sé, sigues siendo mi cantante favorito. Bueno, junto con algún otro que he descubierto no hace mucho y me encanta. Es bastante guapo, dicho sea de paso, no sé si José me lo podría presentar, tengo que preguntárselo.


  José es un amigo de mi familia, un artista muy conocido que propició que Álex y yo nos conociéramos...


  —Ay, que graciosa te veo Basileia… perdón, Beatriz.


  —No me importa que me llames así, no te preocupes, todavía sigue siendo uno de mis libros favoritos.


  —Bueno, a lo que iba, quiero que hagas conmigo el vídeo del tercer single.


  —¿Cómo? ¿Qué quieres qué? no te pillo Álex, ¿qué te haga el decorado o qué me estás pidiendo? ¿Pero Helena ya no trabaja? ¿Ya no te hace ella los decorados o es que quieres algo más arquitectónico? No te acabo de entender...


  —A ver, si me dejas hablar te cuento.


  —Vale sí, venga, perdona —le digo con voz compungida como de niña pequeña—, es que hoy voy acelerada, ya te lo he dicho.


  —Bueno pues echa el freno, aunque sea cuatro segundos. Mira, he pensado que este video, o al menos la idea de lo que quiero, encaja mucho contigo y sería para mí un gran honor contar con tu colaboración para hacerlo. Y hacerlo significa que actúes en él…


  —¿Pero en serio me lo dices? ¿Que yo salga en un video? Ja, ja. ja, ja, ja, no sé quién es más chistoso —silencio sepulcral al otro lado del teléfono...—¡Ahh, que me lo estás diciendo en serio!


  —Si, Beatriz —la voz de Álex suena entre resignada y arrepentida, no tiene claro por dónde voy a salir, sabe perfectamente que soy capaz de cualquier cosa.


  —Vale —le respondo, y él continúa.


  —Puedes consultarlo o pensártelo. Espera ¿has dicho vale?


  —Sí Álex, he dicho vale.


  —Pero ¿vale qué? Que te lo piensas, que ya te has enterado o que sí lo va a hacer.


  Me río de ver lo alterado que se ha puesto, no puedo dejar de imaginarme la cara que debe tener ahora mismo, me encantaría verlo por un agujerito.


  —Yo no tengo que pedir permiso, no soy una niña que necesite el beneplácito de papá.


  —Ya lo sé, pero hasta donde alcanzo a saber estás casada y lo mismo debes al menos decírselo a Javier, ¿no?


  —Claro, cuando acabe de hablar contigo se lo diré, pero no necesito su aprobación, vamos estaríamos buenos —respondo tratando de parecer muy segura pero tan nerviosa como un flan.


  —Bueno, no te enfades conmigo. Te cuento, la canción es "sin ti"


  —Vaya hombre qué oportuno ¿no había otra?


  —¿No te gusta?


  —Claro que me gusta, pero... no sé cómo encajo yo en esa canción o en lo que tienes en mente.


  —Ya sabes que ritmo tiene, es una especie de kizomba, pero más melódico, ¿Cómo llevas este baile?


  —Sabes que ya solo bailo en casa o cuando voy al gimnasio. Ahora me dedico a la arquitectura, ¿no?


  —Claro, Beatriz, sé todo de ti, todo lo que has hecho en estos últimos años, TODO.


  —Lo dudo, al menos lo de algún tiempo.


  —Bueno quizás, pero si lo de los últimos años.


  —¿Y tú, bailas? —pregunto sabiendo qué me va a contestar.


  —En la idea original no iba a bailar, pero creo que sí, que voy a hacerlo, sabes que me gusta y más si es contigo.


  La respuesta me deja descolocada, pensé que me diría que no, pero me ha sorprendido. Me parece increíble que después de casi siete años sin hablar estemos teniendo esta conversación. De repente el tiempo no ha pasado, y Álex y yo seguimos siendo apenas unos niños, pasándolo genial juntos, con esa sintonía tan difícil volver a encontrar dos veces en la vida. En fin, después de colgar sigo temblando como una hoja. Mi mente se hace mil preguntas que no puedo o no quiero responder. De improviso pienso si he hecho bien diciéndole que sí, qué pasará cuando nos veamos y qué ocurrirá cuando Javi se entere que voy a hacer un vídeo con él…


  Nada más colgar veo que me entra un mensaje, es Álex:


  “Voy ultimando los detalles y te voy contando. Me ha encantado hablar contigo. No sabía si lo cogerías, te lo he dicho en serio”.


  La verdad es que realmente no sé si lo hubiera cogido de haber visto quién era, aunque… quizás hace algún tiempo no lo hubiera hecho, pero ahora mismo seguramente sí. Me ha gustado hablar con él, aunque en parte estoy un poco asustada por la reacción que tengamos cuando nos veamos, porque acabo de descubrir sensaciones que creía que ya no existían…


  “Vale, dime algo cuando lo sepas, que tengo asuntos que averiguar por aquí. Infórmame cuántos días van a ser y dónde lo piensas hacer”


  —No te preocupes, te tendré al corriente. No creas que te vas a escapar después de decirme que si. Esta vez no pienso dejar que huyas —Estas palabras me dejan sin habla y no sé qué contestarle, así que corto por la tangente tratando de evitar el tema.


  “Ok. Me vas contando. Ahora déjame trabajar que me van a echar, (me desconcentras y voy a cambiar las cosas de sitio).”


  “Vale, te dejo no vayas a liarla, (quiero más que besitos, pero ya hablaremos)”


  Ahora sí que me ha descolocado. ¿O quizás no? ¿Es esto lo que yo esperaba? Esa promesa o amenaza, no sé muy bien, me ha gustado, claro que sí. Creo que tengo un ejército de hormigas en el estómago. Si, hormigas, no sutiles mariposas. Hormigas de las que pican, y esas sensaciones se van extendiendo por todo mi cuerpo…


  Me vienen a la mente miles de momentos, de situaciones, de lugares especiales y maravillosos que hace tiempo no me permitía recordar.


  Trato de seguir con mi trabajo, aunque no lo consigo del todo. Decido salir del despacho para ir donde está la cafetera, a ver si así me despejo un poco y después me cunde algo. Al abrir la puerta me choco con Javi que viene a mi despacho.


  —Vaya, Bea, no me esperaba tanta efusividad —dice con una media sonrisa canalla y sexy que me encanta, o más bien me encantaba.


  —Sí, perdona, iba a por un café algo distraída. No estoy muy fina esta mañana.


  —No pasa nada preciosa, ¿te ocurre algo? ¿Candela está bien?


  —¿Cómo? cuando la dejamos esta mañana estaba bien, ¿por qué no habría de estarlo?


  —No, no sé, es que estás rara, por eso pensé que quizás me venías a decir algo…


  Deja la frase en suspenso como si supiera algo o esperara que yo le tuviera que decir cualquier cosa, pero me callo y no le digo nada acerca de la llamada que me tiene así, ni sé cuándo se lo voy a decir.


  —¿Querías algo? —pregunto sin dejar que siga mirándome de manera inquisitiva, porque si no al final se lo confesaré y creo que no es el momento ni el lugar. Tengo claro que no le va a gustar y no sé cómo reaccionará. Me siento culpable de estar ocultándoselo, pero necesito asimilarlo. No sé qué pasará y quiero estar segura de qué hacer antes de contárselo. Tengo claro, y él también, que nuestra relación no pasa por un buen momento, pero bueno, no es la primera vez. Tenemos una hija pequeña en común y la llamada de Álex va a complicar aún más las cosas.


  —Quería decirte que ha llamado Asier, para ver como llevas lo suyo. Dice que te ha llamado pero que dabas ocupado.


  —Sí, estaba hablando. Ahora lo llamo y lo pongo al día. Creo que está prácticamente listo. Te lo paso y miras qué te parece. Sabes que en ocasiones algunos detalles los ves tú mejor que yo. De hecho, esto liada con lo de Puig porque se nos acaban los plazos. Bueno, ya que estás aquí míralo directamente.


  —¡¿No ibas a por un café?! ¿Seguro que estás bien?


  —Sí pero ya no me apetece, voy a seguir. ¿Vienes a ver eso?


  —Sí, claro vamos.


  En mi despacho igual que en mi casa siempre hay un jarrón con flores frescas, rosas rojas casi siempre en invierno y primavera y gerberas o cualquier otro tipo en verano. Mis muebles son de tipo colonial, en madera de haya, es un color que me gusta, da mucha luminosidad a mi ya de por si bien iluminada estancia, tengo una ventana enorme con vistas a la concurrida calle en la que siempre hay vida y aunque no la abro nunca porque hay mucho tráfico las venecianas siempre están subidas dejando pasar la luz. Nos dirigimos a la mesa Sit&Stand de Quadriflogio, tan cómoda que puede utilizarse en plano o en inclinado con solo pulsar un botón, una maravilla técnica que nos facilita mucho el trabajo con los planos una vez impresos, ya que hasta que todo no está perfectamente encajado en la tableta gráfica no lo pasamos a papel.


  —Mira cómo ha quedado el baño de la suite. Creo que era eso lo que pedía, pero ahora se lo envío para que le eche un vistazo y me diga si cierro o no.


  —Yo lo veo bien, me parece que esa era la idea que él tenía. ¿Todas las suites lo llevan igual?


  —Menos la presidencial, que lleva la bañera en la habitación con vistas a la bahía, en el baño hay solo una ducha de hidromasaje con efecto lluvia.


  —Envíaselo tal cual, creo que está perfecto. ¿Hay algo más que quieres que vea?


  —No, creo que lo demás ya lo viste y te pareció bien. ¿Cómo llevas las calidades? —me acerco a la ventana y por un segundo mi mente se dispersa con el tráfico de la ciudad y se evade a otros lugares y momentos…


  —Bien, están terminadas. Te las paso y se lo envías junto… ah, ve pensando que de un día a otro tendremos que ir a presentarlo directamente.


  —Ya lo sé. Hablaré con él primero y luego veré qué día le viene mejor a mi madre para que Candela se quede con ella, aunque no creo que haya problema. En estas fechas con los niños no tendrán nada previsto. Además, será entre semana.


  Mi teléfono vuelve a vibrar y mi reloj me dice que me entra un nuevo mensaje de Álex. Javi observa cómo lo leo y me mira con cara de interrogación. Le digo que no es nada y consigo que salga de mi despacho.


  “Beatriz, he hablado con mi productor y podemos hacerlo la semana que viene si te parece bien.


  —En principio si, pero no te puedo confirmar nada hasta dentro de un rato porque debo concertar una cita en San Sebastián con un cliente y no sé cuándo podrá.


  —Ok. Si no hay ninguna novedad el martes te vienes en el último AVE y te recojo en la estación. El miércoles y el jueves rodaremos, ¿vale? ¿Te quedas en casa?


  —Ni de coña, prefiero quedarme en un hotel. Ya me encargo yo de reservar algo. No te la juegues chato, que vas muy deprisa...


  —Tenía que intentarlo Basileia. LOCO POR VERTE


  —Nos vemos pronto.”


  Le doy un último vistazo al proyecto y compruebo que los baños son como nuestro cliente nos había pedido. La verdad es que no ha escatimado en gastos, el hotel va a ser magnífico y tiene unas calidades increíbles para ser un hotel urbano. Será sin duda el mejor de toda la ciudad.


  Las palabras de Álex dan vueltas en mi cabeza. Está claro que detrás de esto hay una clara intención de volver a vernos, pero ¿y yo? quiero algo más, y ¿por qué precisamente en este momento? La verdad es que soy un mar de dudas. Buscando en el diccionario ese término seguro que aparece mi cara. Después de tanto tiempo… hemos tenido otras ocasiones de vernos o de llamarnos y nunca lo hemos hecho. Está claro que él sabe de mí por mi hermano y yo también sé de él por su hermana. Siempre nos hemos llevado muy bien y, salvo un breve lapso de tiempo, siempre he tenido relación con ella. En dos semanas tenemos una boda de unos amigos comunes y nos íbamos a ver, pero ¿ahora? ¿De pronto? ¿Sin esperar a eso? Tengo un espectacular vestido esperando para ese día que sé que no le dejara apartar los ojos de mí. Sí, no hablo de Javi. En realidad, lo que él piense o deje de pensar me da igual, pero es que acabo de darme cuenta de que eso es así. Me trae sin cuidado lo más mínimo lo que le venga a la cabeza a mi marido cuando me vea con ese vestido. Mi diseñadora es una de las mejores del país y además es una buena amiga. Sabe de sobra lo que me queda bien y lo que no, y con qué colores resaltan más mis ojos verdes y mi melena rojiza. Debo confesar que lo único que pedí es que fuera un vestido que dejara sin respiración a quien me viera. No se trata de robar protagonismo a la novia, ella es espectacular sin necesitar nada, estará radiante ese día. En realidad, yo solo quiero ese vestido para Álex. Todavía sé lo que le gusta, pero parece que no me va a hacer falta para impresionarlo.


  Trato de olvidar todos estos pensamientos que me están llevando a sitios donde no debo ni puedo estar ahora mismo y llamo a mi cliente:


  “—¡Asier, buenos días! me ha dicho Javier que me has llamado, lo siento estaba atendiendo a otro cliente.


  —Buenos días, no te preocupes, Beatriz. Era para saber cómo iban los cambios que os pedí y como sé que el proyecto lo llevabas tú, por eso te llamé directamente.


  —Pues creo que están todas las modificaciones que nos pediste tal como querías, si te parece te lo envío, lo revisas y me dices.


  —Perfecto, ya están todos los permisos y el solar limpio. Solo queda que os instaléis por aquí para ir dándole forma. Estoy deseando empezar a ver la estructura.


  —Pues perfecto. Yo tengo también el equipo listo para empezar a trabajar. Ya sé que querías que fuese mi equipo de siempre, pero tendré que contratar allí también a gente para que los costes no se disparen, lo sabes, ¿no?


  —Si claro, imagino que movilizar a todos los trabajadores hasta aquí sería una locura, pero sé que vuestra elección será la correcta y que todo saldrá perfecto.


  —Por eso no te preocupes. Además, o Javier o yo iremos cada tres o cuatro semanas si no hay ningún problema para ver cómo van las obras. Te estoy mandando el correo en estos momentos con los cambios, mirarlos con calma y me dices. Ah, una cosa más, la semana que viene no podré ir a reunirme contigo porque me ha surgido un imprevisto con el que no contaba. Estaré fuera desde el martes hasta el viernes probablemente, aún ni Javier lo sabe, pero te lo digo porque tenemos pendiente esta reunión y es muy importante.


  —No te preocupes. Miro esto y si quieres fechamos a la reunión para el día diez, ¿te parece?


  —Sí, perfecto. Una cosa más, te pido como favor personal que no comentes nada con Javier de lo que hemos hablado, si te dice algo de fechas.


  —Sin problema, la fecha es cosa mía porque no puedo antes…


  —¡Gracias, hablamos!


  —Agur.”


  Bueno, cerrado este frente, sigo teniendo abierto el más importante, pero creo que por hoy va a seguir así. Vuelve a sonar el teléfono y por el tono sé que es mi madre.


  “—Dime mamá.


  —Bea, ¿coméis en casa hoy?


  —No sé, la verdad es que debería quedarme a terminar lo de Puig, y creo que es lo que voy a hacer. Pregúntale a Javi si quiere ir él.


  —Cariño, ¿estás bien?


  —Si, mamá, solo un poco liada con varias cosas a la vez y necesito terminarlo hoy. No quiero tener cosas pendientes la semana que viene y ya es jueves. Luego más tarde voy a merendar contigo y de camino recojo a Candela, porque no sé si Javi volverá esta tarde por aquí o no.


  Mi madre vuelve a la carga.


  —Bea, ¿Javi y tú estáis bien?


  —¿Por qué no habría de estarlo, mamá? —joder, a esta mujer no se le escapa ni una— Mamá, estoy de trabajo hasta las cejas, luego paso por casa y hablamos lo que quieras.


  —Vale, hija, ya te dejo.”


  A los dos minutos de colgar con mi madre y empezar otra vez a intentar retocar el proyecto de los Puig, llaman a la puerta.


  —Joder, ¿es que hoy nadie quiere que trabaje? —grito totalmente desesperada y harta de tanta interrupción.


  —Perdón.


  La cabeza de Javi aparece en el quicio de la puerta sin atreverse a entrar vaya a ser que le caiga algo más. Sabe que no me gusta que me interrumpan y la verdad que vaya mañana que llevo con el teléfono, los mensajes y el correo. Aunque para qué engañarnos, lo que no me deja concentrarme no es precisamente ni mi madre, ni Javi, ni los correos con los clientes. Ya sabemos que es y no sé si eso me cabrea todavía más o en realidad estoy encantada.


  —¿Qué quieres?


  —¿Seguro que no te pasa nada? Estás rara de cojones —me suelta Javi.


  Sin que para nada me espere esa expresión de sus labios, lo miró perpleja y me vuelve a pedir disculpas con cara de niño bueno y esos enormes ojos color zafiro que Candela ha heredado. Tengo que reconocer que Javi es un partidazo. Alto, casi un metro noventa, con un cuerpo de escándalo, (siempre lo ha tenido, bueno, cuando nos conocimos tenía dieciséis años, pero ya apuntaba maneras), pelo rebelde castaño oscuro con reflejos dorados cuando le da el sol… que es bastante a menudo porque nos encanta ir a la playa y en cuanto que podemos nos escapamos a una casa que tienen mis padres en el Cabo de Gata. El caso es que ni toda su pose ni lo guapo que es me hacen reaccionar como le pasa a cualquiera que lo conoce por primera vez, y no, nunca he tenido celos cuando todo el mundo se lo come con los ojos. A fin de cuentas, por mucho que lo miren con la que está es conmigo, o eso creía hasta hace poco.


  —Es que me acaba de llamar tu madre y me ha dicho que no vas a comer a su casa, que le has dicho que te ibas a quedar aquí porque dice que no quieres dejar nada para la semana que viene. ¿Hay algo que yo no sepa y que debería? —deja la pregunta en el aire, pero yo no estoy dispuesta a sacar el tema ahora, así que cómo puedo le doy largas.


  —No, que yo sepa —miento con todo el descaro del que soy capaz— pero quiero dejarlo acabado entre hoy y mañana. Ya sabes: no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy —le digo, mencionando el refrán que jamás en mi vida he puesto en práctica, con lo que resulta todavía menos creíble.


  —Bueno, pues cuando estés dispuesta a contarme qué te tiene así desde esta mañana, me lo dices y seré todo oídos. Ahora, princesa, me voy que yo sí tengo hambre. ¿Quieres que te suba un bocata de esos de abajo que te gustan tanto? ¿Me quedo y comemos juntos? Si te parece bien luego me bajo a por Candela y la llevo a ella y a tu hermana al parque a merendar churros. Llevan días pidiéndomelo —dice poniendo los ojos en blanco.


  Me da la risa porque ver a Javi con las dos niñas, que aún no han cumplido cuatro años, es de los más gracioso. Candela a fin de cuentas es nuestra hija y pese a su corta edad, es más inteligente que muchos adultos y Martina, mi hermana pequeña, bueno, pues tampoco le va a la zaga, pero Candela lo vuelve loco. Es tan nerviosa y activa que parece que son tres niñas en vez de una y Javi se agobia muchísimo con ella, por eso me extraña que haya hecho planes con ambas.


  —¿Te llevas a las dos al parque y a merendar? —pregunto sin poder dejar de reír.


  —Sí, muy graciosa. Yo contaba contigo, lista, pero resulta que hoy precisamente te da por acabar los trabajos a la carrera.


  —Ehh, para guapito, que tú eres el que ha quedado con ellas, yo no tenía ni idea de eso. Y luego qué, ¿te las llevas de compras? —le pincho sin parar de reírme. Definitivamente este rato de risa me ha venido estupendamente, me ha relajado bastante—. Perdona por reírme, es que es lo último que hubiera esperado de ti. Si, por favor tráeme ese bocata, que sí que tengo hambre, lo que no tengo es tiempo.


  Javi vuelve a los diez minutos con un bocata de calamares y una cerveza. Antes de irse me vuelve a preguntar si de verdad no quiero que se quede a echarme una mano, pero lo único que deseo es quedarme sola. En realidad, el proyecto está casi listo y solo es una excusa para poner en orden mis ideas.


  —Bueno, princesa, ya que no me necesitas me voy con mis novias, a ver si luego estás más habladora y me cuentas qué te pasa —se acerca y me besa el pelo—. Bye, babe —me dice antes de cerrar la puerta.


  —Echa la llave cuando salgas —le grito antes de que cierre la puerta.


  —Valeee…


  Cuando me quedo sola, me relajo en el sillón y me descalzo, pongo los pies encima de la silla y comienzo a desenvolver el bocadillo. Mis tripas rugen de tal forma que pienso que las oye todo el edificio. Tras terminar mi almuerzo, que me ha sentado realmente bien, me dispongo a volver a trabajar, o al menos a ultimar los detalles que me quedan de los Puig. Es un edificio de oficinas que quieren construir en Barcelona. El solar está en una de las mejores zonas de la ciudad y tiene unas vistas increíbles, así que lo he diseñado con todo lujo de detalles, incluyendo un gimnasio para los empleados y una guardería para sus hijos. Es una empresa que cuida muy bien de sus trabajadores y quieren que no falte de nada en sus oficinas. Sólo me quedan algunas pequeñeces de las oficinas del presidente y el vicepresidente, porque las demás están todas listas. Es un trabajo estupendo y todo lo que le proponemos les parece perfecto. Le doy un último vistazo, miro los alzados, las plantas y donde va cada detalle, las ventanas, los lavabos… me parece que está todo tal y como nos pidieron. La fachada es muy orgánica, acorde con el sitio donde va a estar ubicado, y que no haya problemas con el entorno. Además, es el tipo de arquitectura que más me gusta, por eso este proyecto y el de San Sebastián los llevo yo casi íntegros, porque Javi es más racionalista y su estilo es más lineal, afín a otro tipo de cliente. Pero trabajamos muy bien juntos y lo que no tiene en cuenta uno, lo hace el otro.


  Entre una cosa y otra se me pasa la tarde volando, no me doy cuenta de la hora que es hasta que me llega una llamada de mi madre, preguntándome si no iba a ir a tomar café con ella, que tenía un bizcocho preparado por Carmela para mí. Se empeña en que estoy demasiado delgada, que no como lo que debo, y lo dice ella que después de cuatro hijos, dos de ellos gemelos, sigue teniendo el cuerpo de una jovencita. Quedo con ella que bajo ya.


  “—Oye, mamá, ¿esta Javi ahí?


  —No, se fue hace un ratito, no creo que vuelva pronto ¿por?


  —Necesito hablar contigo y no quiero que esté allí.


  —Ok. ¡Pues date prisa!”


  Salgo del despacho, me despido de Julián, nuestro asistente, que todavía sigue trabajando.


  —¡Hasta mañana, Jul!


  —¡Adiós, Bea!


  Que apañado y que mono es este chico y no tiene novia, ni ninguna relación que sepamos.


  Salgo a la calle y respiro el olor del azahar que en esta época es muy intenso. Adoro la ciudad en primavera. La temperatura ha bajado un poco porque ya no hay sol en el centro, pero es muy agradable caminar hasta casa, sin tener que sufrir el tráfico. Mis padres viven muy cerca de casa, bueno yo me hice la mía muy cerca de la de ellos; desde que se casaron siempre hemos estado todos juntos y tengo una gran y maravillosa familia. Mis padres se conocieron cuando yo tenía casi catorce años y lo suyo fue casi un flechazo de película. Ella le decoró la casa y él le dijo que la pusiera como si fuera para ella, y desde entonces han pasado quince años, tres hijos en común y uno de cada uno por separado. Pese a que quiero a todos mis hermanos con locura, mi favorito sin ninguna duda es David, el ángel rubio seis años menor que yo, que Daniel, mi padre, tuvo en un matrimonio anterior. Él es mi confidente y mi tapadera para muchas de las cosas que hemos vivido, pese a la diferencia de edad. Luego están los mellizos, Rodrigo y Carlota, y el juguete de la casa, Martina, que tiene la edad de Candela. Mi madre se quedó embarazada de mí cuando tenía dieciocho años y mi padre biológico la dejó tirada o eso creí siempre, aunque nos pasaba dinero todos meses, hasta que volvió a nuestras vidas hace apenas cuatro años, cuando yo me iba a casar con Javi. Desde entonces Gerard (así es como se llama mi padre biológico), forma parte de nuestra familia como uno más. Mi madre le presentó a su actual mujer, Mónica, algo más joven que él y con la que tiene un hijo un poco más pequeño que mi hija. A ver, cada uno vive en su casa, pero nos reunimos muchas veces, en algunas ocasiones vamos juntos de viaje y nuestras celebraciones son una auténtica locura. Mi abuela, o sea la madre de mi padre, Daniel, se queda los fines de semana con todos los nietos y luego el resto se une a la comida o la merienda del domingo. Es una mujer increíble, con una vitalidad asombrosa y adora tener cerca a sus nietos y ahora también a su bisnieta Candela.


  Llego a casa de mis padres, ubicada en uno de los barrios más antiguos de la ciudad. Fue un antiguo palacete que mi madre rehabilitó a su gusto, como Daniel le pidió, sin saber que iba a ser suya también. Tiene una arquitectura magnífica y la integración de lo antiguo con lo actual, que llevaron a cabo el arquitecto y mi madre, fue excepcional. Cuando Daniel apareció en la vida de mi madre y me lo presentó, me pareció un sueño. Era guapo, alto, con unos ojos azul ártico llenos de ilusión y un brillo que jamás había visto antes. Además, me trató como a una verdadera princesa. Ya no era una niña, para él yo siempre he sido una confidente, una amiga y su gran apoyo en la enfermedad que mi madre sufrió algún tiempo. Yo fui la primera que animó a mi madre a que saliera con él, ya que ella nunca había tenido ninguna relación larga porque para ella yo era su prioridad. Se merecía una oportunidad. Daniel se enamoró de mi madre nada más verla, pero no se atrevió a decírselo, porque la relación con la madre de su hijo acabó de forma bastante dura y él no se planteó nada con nadie, meses después decidió que sí, que se merecía intentarlo y eso hizo. Se hizo el encontradizo con ella en el gimnasio y con la ayuda de mis tías se lanzó y de ahí surgió la chispa que no creo que nunca se apague. Ojalá yo hubiese tenido con Javi algo así de intenso...


  La primera vez que llegué a la casa quedé asombrada. Tenía una habitación enorme para mi sola, con todo lo que una adolescente puede soñar, un armario enorme, un baño a medias con David… simplemente perfecta. Creo que en ese momento me enamore aún más de mi padre, si es que ya no lo estaba. Nosotras siempre habíamos vivido en un pequeño apartamento adecuado a las dos y a mi tía Montse que se vino a vivir con nosotras para echarle una mano a mi madre que dejó a su familia en otra ciudad cuando ellos le negaron su apoyo al enterarse de que estaba embarazada.


  Al traspasar la puerta me vienen a la cabeza todos los recuerdos maravillosos que tengo de esta casa, con mi familia, con Álex, y por qué no también con Javier, de otro modo.


  Me cruzo con Carlota y Rodrigo que siempre van juntos.


  —¡Hola, peques!


  —Hola, Triz, llegamos tarde, este es un tardón —me dice Carlota un poco enfadada—. Mamá te espera.


  —Ya sé, a veces se pone muy pesada. Venga. Bye, chicos.


  Al entrar en el salón mi madre se levanta para preparar el café, pero en ese momento aparece Carmela con la taza en una bandeja.


  —Hola, mi niña —me saluda tan cariñosa como siempre.


  —Qué pinta más buena tiene ese bizcocho. ¿Descafeinado?


  —Claro, mi niña, sé que por la tarde lo prefieres así. Bea, estás muy guapa hoy, tienes algo especial en la mirada.


  —Pues no sé, porque ya te digo yo que si estás pensando algo que dicen que da brillo a los ojos, es que no, porque ni recuerdo cuando… —mi madre me mira asombrada.


  —Es cierto, Carmela tiene razón.


  —Pues hija, será que estoy cansada y me lloran los ojos de tanta pantalla.


  —¿No te quedas con nosotras? —le pregunto, porque para nosotros es una más de la familia.


  —No, Rafael me ha pedido que le haga albóndigas y ya de paso, aprovecho y hago para todos, ¿quieres para vosotros? me pregunta.


  —No, gracias. Mañana va Soraya, y Javi quiere que haga lasaña. La próxima vez que hagas te tomo la palabra.


  Carmela se va y a mi madre le falta tiempo para interrogarme. Me mira con sus verdes y enormes ojos que tanto se parecen a los míos, y no me queda más remedio que empezar a hablar.


  —¿Me vas a contar o voy a tener que torturarte para que hables?


  —Noo, tranquila que ya te cuento —me quedo en silencio sin saber por dónde empezar, pero ella, que me conoce mejor que nadie, me echa un cable.


  —¿Este brillo en tus ojos y esa sonrisa entre nerviosa y encantada que no se te quita tiene que ver con cierto bombón que canta como los ángeles? —me suelta sin que me dé tiempo a reaccionar.


  —A ti no te puedo ocultar nada, ¿no? ¿tan transparente soy? —ella me mira y sonríe.


  —Bea, soy tu madre, y algo te conozco. Podría ser que algo en el trabajo te hubiera salido tan bien como para que sonrías sin parar, pero esa ilusión que veo en tus ojos no tiene nada que ver con eso. Solo lo he visto en ciertos momentos en tu vida, ni siquiera cuando estabas embarazada, y ¡mira que entonces estabas guapa! —me dice y ya no tengo excusas.


  —Me llamó Álex esta mañana…—empiezo a decir.


  —¿Sii? ¿Y eso? —ya la veo venir y antes que cargue la ametralladora continúo.


  —Sabes que acaba de sacar disco nuevo ¿no?


  —Si, tu hermano me suele informar de casi todo lo que tiene que ver con él, sabes que se llevan muy bien. Hablo con Isabel de vez en cuando también —eso me sorprende, pero no digo nada.


  —Ya, demasiado bien, diría yo... Bueno, el caso es que quiere que colabore con él en el video de su próximo single, y yo le he dicho que sí —suelto a bocajarro sin darle más tiempo a que pregunte.


  —¿Javi lo sabe? —pregunta sin inmutarse.


  —No, quería decírtelo a ti primero, en realidad quería saber si te parece que he hecho bien.


  —Beatriz, ¿tú quieres? ¿Te hace feliz hacerlo?


  —¡Si, por supuesto que sí!


  —Pues entonces no debe importar lo que piense yo o cualquiera, incluido tu marido —su respuesta me descoloca, no esperaba que fuera tan clara y que no se pusiera de parte de Javi, bueno al menos que me dijera que tenía que pensar lo que él fuera a decirme—. ¿Bea?


  —Sí, mamá, es que no me esperaba esa respuesta.


  —¿Qué querías? ¿Qué te dijera que no, que no debes hacerlo que estás casada y que todos sabemos lo que significa Álex para ti? ¿eso quieres que te diga? ¿O es que buscas una excusa para no hacerlo, para seguir en tu zona de confort y no arriesgarte a ser feliz de una vez, o al menos a dejarte llevar a ver a dónde va todo esto?


  Me quedo sin palabras, no sé qué contestarle y mi madre vuelve a la carga. La Helena pasional e impulsiva de hace años prosigue su discurso.


  —Beatriz Font, eres mi hija, mi princesa y por más años que vayas cumpliendo siempre lo serás, pero eres muy joven, y creo que en los últimos años te has visto desbordada por una situación que no esperabas y simplemente te has adaptado y has tratado de hacer feliz a todo el mundo, o casi, olvidando que tú eres realmente a quién debes hacer feliz. ¡Y eso, precisamente es lo que yo quiero para ti! Sabes que siempre podrás contar conmigo, no es algo nuevo.


  Hace rato que las lágrimas caen sin control por mis mejillas. Mi madre se acerca y me abraza con ese amor incondicional de todas las madres. Yo me dejo llevar en sus brazos a momentos más fáciles, más felices y en ese mismo momento sé que todo va a cambiar porque cuento con su apoyo y seguro que con el de todos en mi familia. Cuando consigo dejar de llorar, aparece Javi y las niñas por la puerta. Ellas no se dan cuenta del ambiente que hay en el salón, pero Javi sí, me conoce muy bien y ya sabe que pasa algo. Me mira y me interroga con sus ojos, mientras bajo la mirada y escucho como las niñas me cuentan la gran tarde que han pasado. Mi madre vuelve a echarme una mano.


  —Candela, ¿te quedas a dormir hoy con Martina? Le pregunta mientras yo la miro agradecida. La niña loca de contenta acepta sin dudarlo y las dos se marchan escaleras arriba para la habitación que ambas comparten muchas veces, al lado de la mía, que sigue igual que cuando me fui.


  —Javi, creo que Bea y tú tenéis cosas que hablar, así que aprovechad hoy que la peque se queda aquí. Mañana si queréis, venid a comer y la lleváis a casa de la abuela por la tarde, o si no podéis ya los subo yo.


  Javi no sabe muy bien a quien mirar, pero sé que intuye que las cosas están a punto de cambiar. Me coge de la mano y me pregunta


  —¿Vamos? —asiento con la cabeza y me vuelvo a frotar los ojos para asegurarme que la máscara de pestañas no me haga parecer un mapache tras tanto lloro, pero lo cierto es que tras la llantina me siento mejor. Al salir a la calle ya ha anochecido y hace fresco. Me estremezco y Javi me abraza para darme calor.


  —Me temo que lo que tienes que decirme no me va a gustar, ¿verdad? —lo miro y las lágrimas vuelven a caer sin control.


  —Ehh, no llores, sabes que no puedo verte así —me dice mientras con sus dedos largos y suaves me seca las lágrimas.


  —Lo siento —respondo y en ese momento llegamos a casa. Salgo corriendo escaleras arriba y me encierro en el baño. Oigo sus pasos apresurados por las escaleras y llega hasta donde estoy yo. Llama suavemente y entra despacio, intentando no hacer ningún ruido. Se sienta a mi lado en el suelo.


  —Quiero que me hables, cuéntame qué te pasa, necesito saberlo. Quiero entenderte y ver si se puede arreglar, pero si no te sinceras no puedo hacer nada.


  Me recompongo más o menos y lo miro, me pierdo en sus preciosos ojos azules que me observan con temor, sabe que las cosas no están bien y no quiere ni respirar para que no se rompa lo que pueda quedar todavía entre nosotros.


  —Javi, sabes que esto no funciona, ¿verdad? —no sabe cómo reaccionar a lo que le estoy diciendo.


  —¿Qué no funciona? yo pensé que todo estaba bien… —lo miro sin creerme lo que me está diciendo.


  —¿En serio? Javi, ¿no te das cuenta que salvo socios y compañeros de casa no somos nada? —sigue mirándome atónito, no dice nada, pero sé que está pensando, quizás nunca se ha parado a reflexionar acerca de la realidad, y ahora de pronto acaba de aterrizar de bruces en ella.


  —La verdad princesa, no te entiendo, ¿compañeros de piso? ¿Eso crees?


  —No, Javier eso es lo que es, sin más, y si no te das cuenta es peor de lo que pensaba… —vuelvo a llorar y me abraza, me acomoda en su pecho y me besa el pelo.


  —Eh, pequeña… —y así es como me siento en este momento, diminuta, indefensa. Me gustaría salir volando de allí, llegar a una playa y retroceder años— Ya hemos pasado por cosas malas y graves y siempre hemos salido a flote, esto no será diferente.


  —Joder, Javi, es que no quiero, ¿no lo ves? No quiero seguir así, no quiero seguir con esto, no puedo seguir dejándome llevar por la corriente, lo siento, pero no. He cometido muchos errores en mi vida y no quiero seguir cometiendo ninguno más que además vuelva a llevarse por delante a toda la gente que me quiere. Ya no.


  —Pero, ¿tan infeliz eres? ¿Quieres que veamos a un médico?


  —Queeé? —me levanto de un salto y no doy crédito a lo que me está diciendo— ¿pero tú de que vas? —grito—. ¿Crees que estoy loca, que necesito un psiquiatra o un psicólogo? No necesito nada de eso. No estoy deprimida, estoy perfectamente pero no necesito un amigo o un hermano, ya tengo, y también a ti. ¿Tú eres consciente de cuándo fue la última vez que hicimos el amor? —la pregunta lo deja fuera de combate, jamás se hubiera esperado eso de mí, pero no lo dejo contestar—. No, espera que yo te lo digo, hace casi dos meses, a primeros de febrero. Este año ni siquiera celebramos San Valentín porque de repente eso es una excusa comercial, y no, a mi si me importan esos detalles, una cena, una rosa, una nota… cualquier cosa, algo que me haga sentir que estoy aquí y que te importo.


  —Pero…— interrumpe.


  —No, déjame continuar. La vez anterior fue el día de fin de año y la anterior en septiembre, para mi cumpleaños, y anteriormente, pues ni me acuerdo, puede que alguna en verano o quizás no, no lo sé, ¿qué crees que soy de cartón? por Dios, tengo veintiocho años y tú me haces sentir como que no valgo nada, que tengo setenta años o que realmente soy un adefesio. Pues no, y ya me cansé ya no puedo más, porque además estas veces que te digo lo único que hicimos fue follar como si nos hubiésemos conocido en un bar de copas y porque habíamos bebido más de la cuenta si no, creo que tampoco. He llegado hasta aquí y ya no aguanto ni un segundo más esa situación ¿Solo te acuerdas de mí cuando hay alguien más? ¿Qué te pasa?


  —Creo que estás exagerando —me dice y yo lo miro alucinada.


  —¿Cómo? ¿Así es como tú quieres arreglar las cosas?


  —Bea, yo te quiero —su voz se va rompiendo y veo que trata de reprimir que sus ojos se desborden. Ya no son zafiros, ahora son un mar oscuro y embravecido, grises, intensos y tristes, muy tristes.


  —Yo también te quiero, pero no como debería. Nunca debimos retomar lo nuestro. Llevamos toda la vida haciendo lo que se espera de nosotros, porque llevamos juntos desde siempre y quizás haya llegado el momento de separar nuestras vidas, al menos sentimentalmente. Quiero tenerte conmigo, eres el padre de mi hija, una de las personas más importantes para mí, mi socio y a menos que tú quieras no deseo que eso cambie, pero necesito volar y creer que puedo volver a sentir…


  Se hace el silencio entre nosotros. Javi se levanta y lo oigo bajar las escaleras. El sonido de la puerta del jardín me llega un segundo más tarde. Me meto en la ducha a ver si el agua se lleva todos estos malos sentimientos que me han dejado la conversación o lo que haya sido esto. Dejo el agua correr intentando que el efecto lluvia que tiene me purifique. Me siento mejor pero aún no consigo detener estos sentimientos de culpa de hacer daño a la persona que más ha compartido conmigo. Javi entra y se mete en la ducha, sin desvestir, me abraza y solloza en mi cuello.


  —Lo siento, lo siento —repite una y otra vez.


  Lo abrazo con toda la fuerza con la que soy capaz y él se deja caer sin soltarme y se sienta en la ducha. Tiene la ropa empapada y deja que todos sus sentimientos se vayan con sus lágrimas. Me arrodillo y lo beso en la cabeza, me encanta como huele, si tan solo me hubiera hecho más caso... me siento vulnerable, intento que se incorpore y no lo consigo. No habla, no me dice nada, solo me mira y por una milésima veo deseo en sus ojos. Me arrastra encima de él y me besa, con rabia con pasión, y durante un segundo siento que todo esto no ha pasado, que somos una pareja normal y me dejo llevar. Al abrir los ojos vuelvo a la realidad y veo que es Javi el que me acaricia y me asalta a boca. Me rebelo, me sacudo y me levanto. Salgo de la ducha y me envuelvo en el albornoz.


  —Lo siento, Javi, no puedo. Ya no.


  —Bea —dice con voz ronca llena de deseo y sus ojos vuelven a ser azules infinitos, en los que a cualquiera le gustaría perderse, pero nuestro tiempo ha pasado, al menos para mí.


  —Por favor, no te vayas —me dice, pero ya he salido del baño.


  Me estoy poniendo una vieja camiseta y un bóxer que solo me pongo cuando necesito sentirme segura. Camino escaleras abajo, cojo una manta, salgo al jardín y aunque hace frío, la humedad de la noche me relaja. Me siento en mi rincón favorito en una tumbona y me acurruco. En este sitio estoy resguardada, pero puedo ver la preciosa luna llena que hay hoy. En mi cabeza se precipita todo, las palabras de Javi se agolpan en mi mente y lo que acaba de pasar me descoloca mucho, ¿por qué ahora, por qué? No sé el rato que llevo aquí, ni me he fijado en la hora que es, pero veo que el reloj me avisa de un mensaje. No tengo ni idea de dónde he dejado el móvil, supongo que en el salón “¿todavía despierta?”, es Álex, “¿todo bien?”. Deseo correr a buscar el teléfono y llamarlo, pero no lo hago, sigo allí sentada con la manta mirando el reloj como una tonta. Son casi las dos y refresca más. Antes que me dé tiempo a levantarme. aparece Javi con otra manta y va directamente a donde estoy, sabe perfectamente mi rincón favorito.


  —¿Qué haces aquí, nena? te vas a constipar —se sienta a mi lado. Me trae un rooibos, después de todo parece que ha aprendido algo en todos estos años—. Toma, te vendrá bien, ¡estás helada! —me abraza y se coloca detrás de mí con la otra manta y me besa el pelo—. Perdona por lo de antes, supongo que verte desnuda y sin fijarme en ti desde hace tanto ha hecho el resto. Tienes razón, todos estos años te he descuidado. Quizás pensé que estarías ahí siempre y con todo lo que hemos luchado para sacar el estudio adelante, no me he ocupado de nada más. Me he perdido muchas cosas contigo y con Candela. Si pudiera retroceder el tiempo…


  —No ha sido solo culpa tuya —trato de consolarlo—, quizás yo quería más de lo que tú podías darme y no me di cuenta que cada uno es como es. Pero he echado de menos que nos tumbáramos en el sofá a ver una peli, que jugaras con Candela y conmigo, y no estar con ella solo cuando no te quedaba más remedio. Lo que has hecho esta tarde ha sido genial, y cosas como esas te las has perdido todos estos años. Ya sé que para ti el trabajo es muy importante, pero para mí también, es de las cosas que más me gustan en la vida. Sabes que sacrifiqué cosas importantes y que luego me arrepentí por eso. Al menos con Candela no quería que fuese así. También he echado de menos que saliéramos más veces solos. Nosotros tenemos la suerte de que la niña se va con mi abuela los fines de semana. Pudimos aprovechar eso y nunca lo hicimos. ¿Te das cuenta que casi todas nuestras salidas han sido por negocios y los viajes casi que también? No lo planteamos bien desde el principio —aunque creo que la verdad es que realmente pienso que nunca debimos volver.


  —Siempre estaré agradecida por haber ido a rescatarme, aunque no por eso debí casarme contigo. Hicimos lo que se supone que teníamos que hacer, pero fue un error.


  —Bea, pero tú me salvaste cuando más te necesitaba, lo que soy ahora y todo lo que tenemos en común fue gracias a ti, si no te hubiera conocido no quiero pensar cómo habría acabado.


  —No exageres, yo solo te acompañé. Nos conocimos en un momento en que tu vida era complicada, y lo único que hicimos nosotros fue darte la familia que necesitabas. No fue para tanto. El problema estuvo en que como yo solo tenía catorce años, tú desde entonces me llevaste de la mano por todas las etapas que recorrimos y no me dio tiempo a nada más. Todos pensaban que éramos la pareja perfecta, y no. Tú me conoces mejor que nadie, siempre has sido mi apoyo, en el colegio, y luego más tarde cuando me trajiste de vuelta, pero los años de Álex… —lo dejo en suspenso, no quiero hacer más leña. Sé que le duele, aunque cuando lo piense en frío se dará cuenta que tengo razón—. Por eso creo que debemos dejarlo aquí, antes de que todo eso que nos une sea el motivo que nos separe.


  —Quizás sea así, pero yo no quiero perderte, eres, has sido y serás la mujer más importante de mi vida, de hecho, creo que la persona más importante junto con Cande.


  —Por eso mismo, no quiero que eso cambie y es el momento de continuar por separado —respondo afligida—, porque, aunque te quiero muchísimo, no lo hago como tú mereces, y yo no quiero ser tu florero ni que tú seas el mío cuando vamos con más gente. Tú y yo somos independientes y podemos crecer solos. Nuestra hija se merece que seamos felices, no que lleguemos a lo que tantas parejas por no saber parar a tiempo.


  —Eres la persona más sabia que conozco. Eres un alma vieja y siempre has sido la más madura, aunque fueras mi peque —me vuelve a mirar con esa intensidad que me desmonta y sus ojos vuelven a ser los zafiros claros y limpios que tanto me gustan—. De todas formas, hay algo más que no me has contado aún y espero que lo hagas.


  —Lo sé, pero por partes, ¿no? —respondo con pies de plomo, no quiero que vuelvan los reproches ni los gritos—. ¿Lo dejamos para mañana? O para dentro de un rato porque mira la hora que es.


  —Vale, vamos a echarnos un rato. ¿Me voy a otra habitación?


  —No hace falta, somos adultos y creo que hemos aclarado las cosas más o menos, ¿no?


  —Sí, eso creo —me contesta, aunque veo que no está muy convencido—. Ah, por cierto, tu móvil sonó cuando yo venía hacia aquí.


  —Si, ya lo sé.


  —¿Un mensaje a las dos de la mañana? —pregunta sin dejar de mirarme, esperando ver mi reacción.


  —Si alguien te quiere decir algo y ve que estás encendido pues lo hace sin más ¿no? —sospecho que no lo he convencido, pero al menos lo he intentado.


  —No, Bea, no. La gente normal no manda mensajes a las dos de la madrugada sin más, no me tomes por tonto.


  —Sé que no eres tonto, pero quieres que volvamos a discutir o tratamos de descansar, ¿tú me has visto con el móvil? No, verdad, pues ya está, no hay más.


  —Bueno, mañana me aclaras algunas cosas más que necesito. Oye, ¿te viene muy mal quedarte sola en el estudio?


  —No, claro que no, por qué lo preguntas.


  —Necesito aclarar todo esto y pensar, creo que me voy a dar una escapada. Imagino que no querrás venir ¿verdad?


  —Ya sabes que no, ahora no es el momento para eso, pero me parece bien que lo hagas.


  —Vale, ¿qué harás este fin de semana?


  —No sé, ha sido todo tan imprevisto que no he pensado nada. Igual me quedo en casa o me voy a Barcelona, no lo sé, hace tiempo que no le damos un vistazo al piso. Podría llamar a Puig y quedar con él, aunque prefiero que vengas tú también. Ya veré que hago.


  —¿Has pensado llamar a Álex y quedar con él? —me suelta y me descolocada y sin saber que decir


  —¿A Álex? ¿Por qué? —sigue sin apartar sus ojos de mí.


  —¿De verdad piensas que no sé qué todo tiene que ver con él? ¿Me sigues tomando por idiota? —dice con un tono que no logro identificar.


  —No te tomo por nada, ¿qué pasa, que ahora me espías el móvil o qué? —pregunto poniéndome a la defensiva.


  —Jamás en la vida te he espiado nada, pero es la única explicación lógica que veo en todo esto. No te estoy culpando, no sé cómo me has interpretado, pero te lo digo en serio, vete a verle, y aclárate tú también, a lo mejor el lunes ves las cosas de otra manera.


  —Javi, Álex me llamó esta mañana, bueno ayer por la mañana. No había hablado con él directamente desde el veinticinco de julio de dos mil once, ¿vale? Quiere que haga con él el video de su último single, una canción muy bailona, y por eso voy a participar. Y hasta ahí todo lo que ha pasado.


  —¿Lleváis sin hablar siete años, de repente se acuerda de ti y te llama para hacer un video? Y a ti te parece creíble esa historia. A ver, si yo te cuento algo así ¿tú me crees? —me quedo pensando un segundo antes de responder. La verdad es que tiene lógica. Muy racional no parece, pero ha sido así de verdad


  —Pues tienes razón que no parece que sea así, pero lo es.


  —¿No habéis tenido contacto y decides tirar todo por la borda solo por una llamada con una oferta descabellada?


  —A mí me gusta el proyecto, igual que si me hubiera llamado para hacerle una casa, también lo habría hecho. Y no, contacto físico no hemos tenido. Comentarios en las redes, sé de él por su hermana y a veces por María y algunos detalles más, pero no nos hemos visto, bueno el a mí no, yo sí.


  —Los conciertos, supongo, “tus escapadas” con las chicas, ¿no?


  —Sí, eso mismo. Y bueno, lo que me manda para mi cumpleaños…


  —Las rosas.


  —¿lo sabías? —pregunto algo sorprendida.


  —Lo intuía, más bien. No tenía sentido que tu hermano te regalara rosas y cada año más.


  —Sí, por cada año son doce más. También le regaló a Candela cuando nació los pendientes que lleva puestos, iguales que los míos. Y le hace un regalito por su cumple.


  —¿Y Candela lo sabe?


  —Si, sabe que se los regala Álex, el cantante, que es amigo mío y quiere conocerlo algún día. ¿Ves que poco conoces a tu hija? No es un secreto, simplemente no te has interesado por saber.


  —Pues me reafirmo en lo dicho, vete a verle, contesta sus mensajes y comprueba que es lo que sientes.


  —No sé lo que haré —doy por zanjado el tema y me levanto, son más de las cuatro de la madrugada y ahora sí que tengo frío.


  —Bea —me agarra de la mano antes de que me vaya—, pídele a Mónica que redacte los papeles —me sorprende tanto su petición que me quedo quieta, mirándolo sin responder—. Ehh... —me dice suavemente—, ¿me has oído?


  —Sí, claro que sí. Mañana hablo con ella.


  Al coger el móvil, el mensaje de Álex sigue parpadeando.


  Yo:


  Hola, estoy despierta, tarde noche complicada, mañana te llamo. ¿Qué hacías despierto a las dos de la madrugada?


  La respuesta no tarda en llegar.


  Álex:


  Mucho que pensar, ¿todo bien?


  Me sorprende, no me había fijado si estaba en línea aún.


  Yo:


  Más o menos, vete a dormir.


  Álex:


  Vale, mamá.


  Yo:


  Esperaré tu llamada con impaciencia. Buenas noches.


  Álex:


  Hasta mañana, Basileia.


  Apago el móvil y subo a la habitación. Javi ya se ha metido en la cama. Me lavo los dientes y hago lo mismo, parece que duerme, pero no estoy segura.


  —Estoy despierto, no me mires más y duerme.


  —Vale, lo intento. Gracias —se da la vuelta y me mira.


  —¿Por?


  —Por todo.


  —Vale —responde confundido.


  Me doy la vuelta y cierro los ojos. Sé que me mira, pero no me muevo y no digo nada más. En algún momento me quedo dormida porque de pronto me levanto sobresaltada y veo que estoy sola y que ya ha amanecido. No oigo la ducha, creo que está en la cocina, me levanto y me voy al baño. Mi cara en el espejo es una muestra de la noche que ya queda atrás, tengo ojeras y los ojos apagados. Me meto en la ducha y como es temprano me tomo mi tiempo. Oigo a Javi.


  —Buenos días, nena. ¿Has dormido algo?


  —Bueno, más o menos.


  —Tienes tu capuchino y un trozo de bizcocho en la cocina.


  —Gracias. Ya salgo.


  Cojo el albornoz y me envuelvo sintiendo el olor a limpio y su calidez. Me encanta esa sensación. Javi ya está vestido y perfecto, como siempre. Lleva una camisa azul marino y un vaquero despintado y un poco demasiado roto, pero le sienta de lujo.


  —¿No has dormido?


  —Un poco, pero me levanté hace rato. He estado dibujando, algo que tenía en mente hace tiempo. ¿Quieres verlo?


  —Claro, me encantan tus diseños. Me visto y bajo.


  Cojo lo primero que pillo, un vestido de punto de manga corta, negro y unos zapatos a juego junto a un perfecto de piel color crema. Me pongo un poco de cc Cream para que atenúe mi mala cara, un poco de colorete, una sombra marrón claro, casi invisible y un toque de máscara de pestañas. Bajo la escalera y lo veo que me mira, me evalúa y no sabe si decir algo.


  —¡Estás muy guapa! —dice tímidamente.


  —Gracias —contesto sorprendida.


  —Sabes que Julián te va a tirar los tejos hoy que yo no voy, ¿no?


  —¿Cómo? Qué dices, anda ya —le respondo porque me ha dejado un poco fuera de combate, no esperaba algo así de él.


  —No me digas que no te has dado cuenta cómo te mira.


  —Pues no, la verdad. No sé de qué hablas.


  —Bueno, ya me lo cuentas luego…


  —Venga, vale.


  Me enseña los dibujos. Son de una casa espectacular a la orilla del mar y ya sé lo que es, pero no se lo digo.


  —Es preciosa, Javi.


  —No quería que se quedara solo en mi mente, porque ya no creo que la construya jamás.


  —No digas tonterías, claro que la podrás construir. Tendrás más relaciones y encontrarás a la mujer perfecta para ti. Y además tienes una hija a la que le encantaría.


  —Bueno, oye, me voy en el Ave de las dos. El vuelo sale a las siete y media. Voy a ir ahora a tu casa a ver a Candela. ¿Le importará a tu madre?


  —¿Qué dices? Mi familia te va a seguir tratando como hasta ahora. Para mi madre eres otro hijo. Mira, llamando está.


  “—Hola, mamá.


  —¿Qué tal, Bea? ¿Has dormido?


  —Sí, bueno, más o menos. Oye, que va Javi ahora a ver a Candela, que va a salir de viaje luego.


  —Vale, desayuna aquí con ella ¿no?


  —No sé. Espera, pregúntale tú —le paso el teléfono a Javi”


  —Dile que almuerzo con ellas —susurro.


  “—Vale, gracias, Helena, voy para allá. Me las llevo luego un rato. Venga, hasta ahora”.


  —¿Has disipado tus dudas?


  —Creo que sí. Bueno, Bea, me voy, nos vemos el domingo. Ya recogeré mis cosas a lo largo de la semana.


  —No tienes prisa, no hace falta que corras. Todavía esta también es tu casa.


  —Bueno, pero mientras más pronto mejor. Recuerda hablar con Mónica y lo de la casa treinta y cinco sesenta y cinco.


  —Vale, pesado. Me voy que llego tarde. Llámame cuando llegues.


  —Ok. Y tú ¿qué vas a hacer?


  —Ni idea. Ya te diré.


  —Hazme caso y habla con Álex —vuelve a repetir.


  —Que sí, ahora cuando llegue al estudio. ¡Adiós!


  


  DECISIONES


  
     
  


  Hace un día precioso de primavera, fresco por la mañana, pero al mediodía y primeras horas de la tarde hay una temperatura que invita a salir y a sentarse en una terracita o en un parque. Me pregunto qué temperatura hará en la playa. Cuando llegue a la oficina lo miraré. No sé lo que voy a hacer este fin de semana, podía coger a Candela e irnos a Barcelona o ir a sorprender a Álex, pero y ¿si la sorpresa me la llevo yo? No, mejor me quedo por aquí o hago lo que he pensado antes, de todas maneras, tengo que hablar con Álex porque sé que, si no llamo y le cuento, es capaz de venirse para aquí y plantarse en casa de mis padres.


  Al llegar al estudio, Jul ya está allí. Es muy puntual y veo que se sorprende al verme llegar sola.


  —¡Buenos días, Julián!


  —¡Buenos días, Bea! ¿Vienes sola?


  —Si —respondo mientras entro en mi despacho y enciendo el ordenador—. Javi ha salido de viaje.


  —Toma —me ofrece una taza—. Capuchino sin azúcar y con canela.


  —Por cierto —me mira con un extraño brillo en los ojos—, hoy estás muy guapa.


  En ese momento recuerdo lo que me ha dicho Javi y me quedo algo sorprendida.


  —¿Cómo dices? —pregunto perpleja.


  —Que hoy estás preciosa —repite con un descaro que yo no conocía.


  —¿Quieres seguir manteniendo tu trabajo? —respondo enarcando una ceja.


  —Eh, claro que sí —responde nervioso—. No pensé que te sentara mal, lo siento jefa —sigue diciendo, aunque no lo veo muy arrepentido.


  —No me sienta mal pero no lo veo apropiado —aflojo un poco—. Estamos trabajando y es algo que además no me esperaba.


  —Pues si me vas a despedir por decir lo que pienso, al menos habrá merecido la pena —sigue insistiendo.


  —Tráeme el pen drive azul —le digo para intentar cambiar de tema—. El que está en la mesa de Javi.


  Se va, respiro hondo y me cago en todo. Después de todo Javi tenía razón. Al momento aparece Jul de nuevo con el pen.


  —Bueno, pues eso, Bea, que me pareces preciosa. Creo que Javi no te aprecia lo suficiente. Ya sabes, si quieres algo de mí no tienes más que decirlo, o si quieres que vayamos a comer juntos o que tomemos una copa este fin de semana…


  —Oye, escúchame bien —lo detengo cuando sale por la puerta—. Lo que haya o no entre Javi y yo no es de tu incumbencia. No sé a qué ha venido esta salida de tiesto pero espero que no se vuelva a repetir, porque si no antes de que te des cuenta estarás bajo un cartel que diga “Oficina de Empleo” con un papel en la mano que te aseguro no será una carta de recomendación, ¿te ha quedado claro? —le digo con toda la seguridad que puedo aparentar— Y sería una pena porque eres un tío eficiente y resolutivo, además de llevar con nosotros casi desde el principio. Enseñar a alguien ahora desde cero sería una gran putada, pero no dudes que lo haría. Si quieres ligar, este no es el lugar ni yo soy la persona adecuada, no creo que te cueste mucho entenderlo.


  —Bea, no quiero que me malinterpretes —dice intentado salir del atolladero—. Solo quería que supieras que si alguna vez me necesitas para cualquier cosa estoy aquí.


  Me quedo de piedra. Este chico no pilla que estoy diciendo que si se pasa de nuevo va a la puta calle.


  —¡FUERA!


  —Está bien —dice dando un respingo— Perdona, no volverá a pasar.


  Sigo sin dar crédito a lo que acaba de pasar en este momento. Me parece surrealista a más no poder. Cuando se lo cuente a Javi se va a tirar al suelo de la risa.


  Me salta un mensaje y veo que es de Álex, estoy casi segura que tampoco ha dormido mucho. Decido llamarlo porque es la mejor forma de que luego pueda trabajar algo.


  “—¡Hola!


  —¡Hola, preciosa! ¿Pudiste dormir algo?


  —Sí, un poco, pero vamos, supongo que hoy dormiré mejor.


  —¿Qué pasó?


  —Pues nada, que estuve hablando con Javi, haciendo que viera algunas cosas de las que no se había dado cuenta. Y bueno, hay verdades que cuesta trabajo admitirlas.


  —¿Pero de qué habéis hablado? ¿De nosotros?


  —Ah —contesto sabiendo que se va a mosquear—, ¿pero tenemos un nosotros?


  —Bueno —responde sin mucha convicción—, quiero decir de lo que hablamos ayer.


  Como lo veo apurado decido darle cancha.


  —Hemos hablado de muchas cosas —hablo mientras miro por la ventana—. Que lo nuestro no va bien, que no lleva a ninguna parte y que prefiero que las cosas se queden así, a que acabemos perdiéndonos el respeto como tantas parejas que se separan.


  Se hace el silencio al otro lado y no sé qué está pensando Álex.


  —¿Sigues ahí?


  —Sí, claro, solo estoy escuchándote.


  —Pues eso, hemos hablado de lo humano y lo divino y hemos llegado a la conclusión de que lo mejor es separarnos como pareja, aunque por supuesto seguimos siendo socios y buenos amigos, o al menos eso esperamos los dos.


  —¿Y crees que es buena idea, Beatriz? —pregunta bastante desconcertado.


  —Claro, Álex, en realidad es lo mejor que somos. Trabajamos genial juntos y bueno, pues tantos años juntos lo que hemos conseguido es eso, ser los mejores amigos, pero si en algún momento veo que las cosas no funcionan así no dudes que yo seré la primera en marcharme —le digo totalmente convencida, aunque sé que eso no va a pasar—. Además, quiero que Candela vea que nos llevamos bien y que puede estar con cualquiera de los dos sin tener que estar sujeta a estrictas normas ni leyes absurdas que una niña de cuatro años difícilmente entiende.


  —Eso es cierto, ahí estoy de acuerdo contigo, a fin de cuentas, los niños son siempre los perjudicados en estas cosas —me dice y una vez más me sorprende que le importe tanto una niña a que no conoce— A mí tampoco me gustaría que ella lo pasara mal.


  Álex es de las mejores personas que conozco, es un ser luminoso que deja huella en todo aquel que trata con él y eso es difícil en su mundo, pero él lo consigue. Me conmueve en el alma que se preocupe tanto por todo el mundo y claro está, más por mi hija. Supongo que lo hace porque a pesar del tiempo le hubiese gustado que fuera suya. Tengo claro que cuando se conozcan se van a “enamorar” uno del otro. Sé que se van a llevar muy bien. Candela es una niña muy especial, espiritual, sensible y muy inteligente, quizá demasiado, a veces asusta de las reacciones y pensamientos que tiene para su edad.


  —¿Qué vas a hacer este fin de semana?


  Su pregunta me sorprende, porque pensé que quizás con el lío del disco estaría ocupado esta semana.


  —Eh... Pues no sé, no lo había pensado aún. Quizás ir con la niña a la playa o llevarla a Madrid a ver algún musical, pero lo cierto es que no lo sé —contesto sin mucha convicción—. Tal vez vaya yo sola a alguna parte. Necesito pensar y estar sola.


  —¿Seguro que quieres eso? —vuelve a preguntar.


  —Bueno, no sé… Javi se va a Londres… todo esto me está desbordando, creo —cierro los ojos y llevo una mano a la frente—. Siento que va todo demasiado rápido, pero anoche cuando empecé a hablar no pude parar. Necesitaba soltarlo todo y saber que se quedaban las cosas claras, aunque me cuesta asimilar toda esta situación.


  —Hagamos una cosa, si te parece —noto entusiasmo en su voz—. Te recojo esta tarde y nos vamos de viaje a donde quieras, da igual el lugar. Como si quieres que nos quedemos haciendo turismo por ahí, como cuando nos conocimos. Llévame donde quieras, a tapear, a comernos un helado por la calle, al cine, no sé, lo que sea, pero veámonos hoy —sigue contándome—. Necesito estar a tu lado y que sepas que te apoyo en todo lo que decidas, sin ninguna intención, solo charlar y ponernos al día… o, también, si quieres, organizo alguna locura y nos olvidamos de todo, al menos por unas horas —hace rato que me he perdido en su voz y en su ilusión—. Voy a buscarte a la salida y conducimos sin rumbo o nos vamos a alguna de esas playas de las que fuimos alguna vez y que tanto te gustaban.


  —Vale —contesto sin mucha convicción—. Recógeme, pero no aquí, en la estación. Espera.


  Me siento frente a la pantalla del ordenador y pincho en el enlace directo de la web de Renfe para comprobar si hay Ave por la tarde. Veo que hay uno que sale a las cuatro y quince. Cierro los ojos, pienso unos segundos con el dedo en el botón izquierdo del ratón inalámbrico… y compro el billete.


  —Bea, ¿estás ahí? —oigo al otro lado del auricular— ¿Hola?


  —Sí, perdona, llega el Ave a las seis y diez —respondo mientras cierro el navegador—, te espero en la estación a esa hora, lo que inventes después es cosa tuya —en el monitor aparece una foto de mi hija como fondo de pantalla—. Pero dime qué ropa he de coger.


  —Si por mí fuera, ninguna —se ríe de una forma tan sexy que me desarma—. Es broma, trae lo mismo que te pondrías ahí y algún bikini por si acaso —dice con tono risueño— Voy a ver que se me ocurre.


  —Vale, nos vemos luego”.


  Cuelgo y me parece increíble que hayamos quedado en un rato. Estas últimas horas van demasiado rápido. No sé qué pensar, qué esperar de todo esto, aunque si se lo que me gustaría, pero ha pasado tanto tiempo que no sé cómo vamos a reaccionar.


  Llamo a mi madre para decirle como en su casa y que luego me voy. Y claro está, ella sabe sin necesidad de contarle más con quien he quedado. Me dice que Javi se ha llevado a las niñas y que acaba de llamarla para decirle que ya van de vuelta, que él se tiene que ir.


  Decido llamarlo a ver qué dice.


  “—Javi, ¿cómo ha ido todo?


  —Bien. A las niñas les ha encantado el ático y ya han elegido habitación porque Martina dice que ella también se vendrá alguna vez...


  —Claro, pero ¿qué dices de un ático? Sabes que ellas son un dúo, difícil verlas separadas.


  —No me importa. Candela es feliz y Martina también, y eso es lo importante. Quién sabe qué les deparará el futuro. Uno que he visto, lo miré cuando me levanté y pudimos verlo hoy. Le he contado que ese piso es para que ellas se vengan allí porque tú y yo vamos a dejar de vivir juntos.


  No doy crédito a lo que estoy oyendo.


  —¿Se puede saber por qué coño se lo has dicho? ¿No acordamos hablar con ella el lunes?


  —Si, Bea, pero me ha preguntado y no he sabido qué decirle. Sabes que es muy lista.


  —¿Y cómo se lo ha tomado? —pregunto más enfadada todavía.


  —Pues bien, creo, es como si no le hubiera sorprendido”


  Por su tono sé que dice la verdad, no obstante, sigo enfadada con él y hasta que no vea a la niña no sé cómo me la voy a encontrar.


  Vuelvo a llamar a mi madre y le pregunto. Me asegura que está bien, que lo único que le ha dicho es que va a tener dos casas porque papá y mamá no van a estar en la misma casa, pero dice que no parece afectada. Es probable que ni siquiera lo entienda así que tampoco me tranquiliza demasiado. No sé si llamar a Álex para cancelar lo de este finde, quedarme con Candela y explicarle las cosas bien. Agarro de nuevo el móvil y abro la agenda.


  “—Álex, tengo un problema.


  —¿Qué pasa? —dice alarmado.


  —No, no te preocupes, no es grave, igual te llamo para nada, pero quiero que sepas que el capullo de Javier le ha dicho a Candela que nos vamos a separar. Mi madre dice que está bien, pero hasta que yo no la vea no lo sabré. Me voy ya; en cuanto que llegue a casa y hable con ella te llamo y te cuento.


  —Venga, vale. La niña es lo primero. Desde luego es gilipollas para toda la vida”


  Sé que no tiene razón, pero como estoy enfadada no lo contradigo.


  Me acuerdo que no he llamado a Mónica. Decido llamarla en cuanto le diga a Julián que me voy. A ver este por donde me sale ahora porque con el mosqueo que llevo, como me diga algo le arranco la cabeza.


  —Jul, me voy, me ha surgido un imprevisto. Si hay alguna llamada nueva pásamela al móvil, o dale cita para el lunes.


  —¿Estás bien?


  —Si, no te preocupes, una cosa con Candela, pero no es grave, aunque necesito solucionarlo ahora. Nos vemos el lunes. Ah, y no me llames que no estaré por aquí.


  —Adiós, Bea, que descanses.


  Creo que ha pillado la indirecta.


  Otra vez con el móvil en la mano. Vaya día que llevo.


  “—Mónica.


  —Hola, Bea, ¿Qué tal?


  —Bien, pero espero estar mejor cuando acabe con todo esto que te voy a contar.


  —¿Pasa algo?


  —Moni, quiero que me redactes una demanda de divorcio


  —¿Cómo? ¿Una demanda?


  —Sí, Mónica, lo que oyes. Javi y yo nos vamos a divorciar, pero tranquila que estamos de acuerdo y no va a haber ningún problema, a priori, claro. Hemos decidido que cada semana, Candela estará con uno y que si ella quiere o le apetece estar con el otro entre esas fechas que no pasa nada, puesto que no nos hemos peleado ni vamos a pleitear por nada y que seguimos teniendo una relación de amistad y laboral, por supuesto. La casa me la quedo yo, le doy a él su parte y no sé si hay algo más que se nos haya escapado.


  —Pero, Bea, esto así, de pronto —me dice sorprendida.


  —Sí, bueno, es algo que venía pensando hace tiempo, pero sin querer verlo y ahora ya lo he decidido y ayer lo hablamos y creemos que es la mejor opción.


  —Pero, ¿ha pasado algo? —insiste ella.


  —No, bueno puede, no sé, solo que me he dado cuenta de que seguir de esta manera, es una estupidez y que tarde o temprano nos haríamos daño y ya no quiero seguir así, nada más.


  —Bueno —cede Mónica—, ya me contarás tranquilamente, y a tu padre que no sé cuándo se entere que va a decir, sin embargo, creo que a él le va a parecer bien, fíjate que te digo —me dice dejándome perpleja.


  —¿Sí? ¿Y eso?


  —No sé, es una impresión. Bueno, me pongo con ello y en cuanto lo tenga te paso una copia para que lo veáis y me digáis si es lo que queréis o que os gustaría modificar, aunque con lo claro que me lo has dejado no da lugar a dudas. ¿Tu estás bien?


  —Si, solo que hoy le ha contado a la niña que no íbamos a vivir juntos más y quedamos en que lo haríamos el lunes los dos y me ha cabreado bastante, pero por lo demás bien, es como si me hubiera quitado un peso de encima, ¿sabes? al decirle todo lo que pensaba y lo que siento.


  —Pues si es así, me alegro, Bea Ya quedamos el lunes o si quieres mañana.


  —No, mañana no, es probable que no esté aquí. Tampoco hace falta que corras, no es algo de un día para otro, solo quiero que lo vayas preparando.


  —Ah, vale. Me pongo con ello la semana que viene que estaré más libre. Había pensado llamaros porque tú padre estás en Cabo Verde y me apetecía haber hecho algo con Lola y Montse, tú madre, pero bueno otra vez será.


  —Eso está hecho.”


  De vez en cuando salimos las cinco, mi madre, mis tías locas y la mujer de mi padre, somos una familia así de particular, pero hoy si es posible y Candela está bien creo que el otro plan me apetece mucho más.


  Llego a casa de mi madre y las niñas están comiendo. Candi corre hacia mí y sin parar de hablar, me cuenta que va a tener otra casa con una terraza muy chula y que hay una habitación enorme para ella y para Martina y que la van a decorar de princesas, pero con colores “modernos.”


  —¿Colores modernos?


  —Sí, rosa y azul, pero no los de niña pequeña, y también con gris...


  —Vale, vale —digo aliviada al ver que se lo ha tomado tan bien—. Ya veo que te gusta la idea de tener otra casa.


  —Bueno, preferiría que papi siguiera viviendo en casa, pero sé que para los mayores si ya no se quieren no está bien vivir juntos.


  Me deja pasmada.


  —¿Y a ti quien te ha dicho eso?


  —Papi me ha dicho que ya no os queréis como antes y que es mejor así.


  Mi madre me mira con cara de no creer lo que está oyendo. Cómo una niña que aún no ha cumplido los cuatro años es capaz de razonar así.


  —Pero mamá, quiero seguir viendo a papi cuando yo quiera —me dice, soltando el tenedor—. No quiero que me pase como a Adrián, que nunca ve su papi.


  —Cariño, verás a papá cuando tú quieras, pero creo que lo mejor es que cada semana entera estés con uno de los dos —cojo una servilleta y limpio una pequeña mancha en su barbilla—. Si entre esas semanas te apetece ir a merendar con él o conmigo, o venir a casa solo tienes que decirlo. Por eso es mejor que papi y yo vivamos ahora separados antes de pelear y de perdernos el respeto que es lo que les ha pasado a los padres de Adrián, por eso su madre no deja que vea a su padre. Pero nosotros no queremos que pase eso.


  Me mira con sus enormes ojos azules, que son los de su padre, pero más grandes, azul zafiro, rodeados de unas larguísimas pestañas cobrizas que los enmarcan, no puedo quererla más, me tiene loca. Espero que Álex y ella se lleven bien en el caso de que lo nuestro funcione.


  —Te quiero muchísimo, ¿lo sabes? —pongo mi mano derecha en su pelo y acerco mis labios para besarla en la frente—. Te quiero por encima de todo y de todos y da igual lo que pase, para mí tú eres la persona más importante del mundo —las palabras salen de mis labios formando un nudo en la garganta, humedeciendo mis ojos.


  —Lo sé, mami —me abraza con sus pequeños brazos y me aprieta tanto que creo que no puedo respirar, adoro sus abrazos de oso como ella los llama—. Mamá, ¿hoy voy a casa de la Abu Ingrid?


  —Lo que tú quieras. Si quieres ir, vas y si prefieres que organicemos algo las dos pues lo hacemos.


  —Es que hoy van la tía Sofía y David.


  —El tío David —la corrijo.


  —Sí, bueno, el tío David —responde, pero sé que va a seguir llamando por su nombre de pila—. ¿Qué vas a hacer tú? —veo un destello de preocupación en sus ojos que se oscurecen como los de Javi.


  —Voy a salir de viaje. Creo que iré a ver a María.


  —¿Por qué no vas a ver a Álex?


  —¿A Álex? —esta niña es una bruja, cómo sabe tanto…


  —Si, yo quiero que vayas a verlo —dice, mientras lame con mucha gracia la tapadera de un yogur—. Siempre dices que es muy buen amigo tuyo, pero yo todavía no lo conozco y tú nunca vas con él.


  —Si, es muy buen amigo mío y fuimos novios antes de que tú nacieras, antes de casarme con papá, pero hace mucho que no lo veo.


  —Pues por eso —dice, dando por zanjada esta parte de la conversación—. Mami, no tengo mis cosas para llevarme a casa de la Abu.


  —Sí, las cogí yo esta mañana, no te preocupes.


  —Vale mami, pues me voy a jugar.


  —Pero si no has acabado de comer.


  —Sí, ya me estaba comiendo el postre y no quiero más —dice mientras se levanta y corre como una loca escaleras arriba al dormitorio de Martina.


  Mi madre, que ha estado pendiente todo el rato, me pregunta si voy a comer algo. Le digo que sí pero que no tengo mucha gana y que tengo que ir a mi casa a coger algunas cosas. Está claro que no me va a dejar marchar sin decirle algo, así que sin preguntar se sienta conmigo a comer un poco de ensalada de pasta que ha preparado Carmela y que como todo lo que hace está buenísima.


  —¿Piensas decirme algo o te tengo que pinchar pentotal sódico para que hables? —dice muy seria.


  —¡Ay, mamá! como si no lo supieras ya.


  —Claro, pero quiero los detalles —me suelta mientras hurga con el tenedor en la ensalada.


  —Muy buena la ensalada. Por cierto, ¿dónde están David y papá? —pregunto intentando que me deje, pero no cuela y sigue en su empeño.


  —Papá y David se han ido a comprar unas cosas que le hacían falta a Ingrid, ya que el abuelo no quería ir, y después comen por ahí. Pero no cambies de tema —me vuelve a recordar, dándome con el mango del tenedor en el hombro.


  —Vale, ya voy, pero rápido, y le recuerdas a David que cuando lo pille lo voy a matar. O no, según vaya el fin de semana.


  Le cuento todo lo que sé y lo que he hablado con Álex. Parece que queda satisfecha y me deja que me vaya a preparar lo que me voy a llevar.


  —Adiós, cariño, cuando llegues a donde sea que vayáis, mándame un mensaje —me dice, dándome un beso en la mejilla— Pasadlo muy bien y aclararlo todo.


  —Si, mamá. Cuando venga puedes tener seguro que le habré contado todo lo que tiene que saber y a ver qué piensa, igual me tienes que recomponer como un puzle cuando llegue el domingo.


  —Seguro que no. Bea, lleva mucho tiempo esperando este momento y le va a dar igual lo que le tengas que contar, estoy convencida.


  —Ojalá, que ya luego tendré que enfrentarme a su padre —le digo angustiada.


  —No debéis explicaciones a nadie más que a vosotros mismos. Se acabó.


  —Ya —mi voz suena poco convincente.


  La abrazo y voy rápidamente para mi casa, que son casi las cuatro. Subo a mi dormitorio y saco una pequeña maleta del armario, meto un par de bikinis, un par de conjuntos de ropa interior bastantes sexys, que están todavía sin estrenar, un vestido rojo que estoy segura que le va a encantar, un vestidito playero, unas sandalias de tacón y otras para la playa, un vaquero y una camiseta, unas deportivas, la camiseta y el bóxer que me pongo para dormir porque sé que se va a sorprender… Estoy metiendo muchas cosas, pero estoy nerviosa y cómo no sé a dónde vamos pues tengo que variar. Una sudadera. Me meto en la ducha, me pongo unos vaqueros rotos y desgastados y una camiseta, cojo una cazadora de cuero negra con cremalleras y los stilettos que llevaba esta mañana. Me miro al espejo, me gusta lo que veo y estoy segura que a Álex también le va a gustar. Agarro las llaves del coche, el bolso y la maleta y me pongo en marcha hacia la estación con miles de mariposas o cigüeñas, porque vaya tela con los nervios a mis años, parezco una adolescente. Camino de la estación suena el teléfono y veo que es María.


  —Hola.


  —Hola, petarda. Anda que me cuentas nada —me suelta sin dejarme ni respirar.


  —Yo también te quiero.


  —Si, si, mucho rollo es lo que tienes.


  —Oye, guapita, que si me estás llamando es porque ya has hablado con Álex y ya lo sabes todo, así que no me vengas con cuentos que cuando te pille a ti y a mi hermano os vais a enterar.


  —¿Yoooo? —dice poniendo voz de inocente.


  —Sí, tú, por una parte —respondo simulando estar enfadada—, y David por otra, al que llevo tres días sin ver ni tener noticias de él.


  —¿En serio hace tres días que no tienes noticias de tu hermano? —pregunta asombrada.


  —Bueno, sin tener noticias no. Se de él, claro, es mi hermano, pero no lo he visto ni he hablado con él. Vamos, que no me coge el teléfono desde que Álex me llamo el miércoles.


  La oigo partirse de risa al otro lado del auricular.


  —Será cobarde… Vaya tela con tu hermanito.


  —Luego reconoces que vosotros estáis detrás de que Álex me llamara ¿no?


  —No, no es eso exactamente. A ver, déjame que te cuente —me dice mientras sigue riendo—, porque no sé si cuando veas a Álex te vas a lanzar a sus brazos o lo vas a matar...


  —No, tranquila, que a él no lo voy a matar —le contesto ya también de mejor humor—, pero a vosotros dos cuando os pille os va a faltar mundo para correr.


  —Bueno, pues el fin de semana pasado estuvo tu hermano y Sofía aquí. Juanjo y yo habíamos quedado con Álex, sabes que lo hacemos de vez en cuando, lo que no sabíamos es que ese mismo día ellos estaban con él, así que cenamos juntos y por supuesto hablamos de ti, siempre lo hacemos. Hablamos del disco nuevo, de que hay una canción en la en el video seria genial si lo hicieras tú y esas cosas, y entonces tu hermano dijo que te llamara. Álex dijo que no estaba seguro, que quizás le dirías que no, que había pasado mucho tiempo. David y yo le insistimos en que lo hiciera. Nosotros sabemos que no te has perdido un concierto y que te hubiera gustado hablar con él en algún momento, pero te dejaste llevar por las circunstancias y nunca lo llegaste a hacer. Además, sé que las cosas con Javi no estaban bien, te conozco mejor que nadie y no hace falta que me lo digas. Tu hermano no dijo nada de eso, aunque también es consciente de ello. Creo que todos nos dimos cuenta antes que tú, además…


  —María —la interrumpo—, voy a subir y tengo que pasar por el control, ahora te llamo cuando esté ubicada.


  Me sorprende lo que me está contando. ¿Cómo yo no me he dado cuenta antes de todo esto? Quizás hubiera sido más fácil todo. Busco mi asiento en preferente, que suele ser más tranquilo, y voy a por un café, pero lo pido descafeinado porque ya estoy bastante nerviosa. Vuelvo a llamar a María.


  —Sigue desembuchando, traidora.


  —Oye, estoy siendo sincera contigo.


  —Ea, pues tienes hora y media para seguir siéndolo.


  —El caso, Bea, es que Álex, de forma inexplicable, sigue loco por ti y creo que mereces otra oportunidad. Ya está bien de hacer el imbécil y de pensar en los demás antes que en ti, así que ya lo sabes, nosotros solo hemos empujado a que algo que debía haber sido hace años se haga ahora. Y no me arrepiento de haberme metido y tu hermano tampoco, que lo sepas.


  —Vaya dos patas para un banco.


  —¿Y Javi?


  —¿Ahora te importa Javi?


  —A ver, le conozco hace mucho tiempo, es normal que me preocupe, pero sé que sobrevivirá sin ti, no va a ser para tanto —me dice con su habitual desparpajo—. Espero que encuentre a alguien que le ponga las pilas porque le hace mucha falta, que desperdicio de hombre con lo bueno que está, leche.


  No puedo evitar reírme. Así es mi María. Nos conocemos desde que íbamos al cole. Llegó cuando yo estaba en segundo de primaria y desde entonces y a pesar de habernos separado en varias ocasiones por diferentes motivos, sigue siendo como mi hermana y sé que lo que dice es verdad, por eso no puedo enfadarme con ella. A mí me cambiaron de colegio con catorce años. Cuando mis padres se casaron, me llevaron a uno internacional y ella se quedó en nuestro cole de siempre pero luego nos veíamos en el conservatorio, en el que cursamos juntas la carrera de danza, y cuando yo ingresé en arquitectura, escogimos una ciudad en la que también hubiera conservatorio superior para poder terminar la carrera. Yo me mudé un par de años antes por haberme adelantado dos cursos en el instituto. Ella acabó danza contemporánea y yo clásica, pero seguimos viviendo juntas algunos años más. Ella siempre pensó que Álex era el amor de mi vida y dejó de hablarme cuando lo dejamos, si bien fue por poco tiempo. Se puso de su parte y no ha habido nada que me haya dolido más salvo la ruptura, claro, pero las amistades como esas son imposibles de romper ni olvidar, y aunque vivimos en ciudades diferentes, siempre hemos tratado de vernos al menos una vez al mes o incluso más. Ella y Javi se llevan regular; nunca le gustó que me casara con él. Decía que yo merecía más, y no es que Javi no sea bueno y un gran partido, sino que ella quería y pensaba que Álex era el perfecto para mí. Así de sencillo. Que Javi me engañara hace años tampoco ayudó mucho, la verdad. Pero todo eso pasó antes de casarnos y fue algo que tampoco tuvo importancia o es que realmente no me importo porque nunca tuve celos de él. Quizás tiene razón y nunca fue el hombre ideal para mí, pero han tenido que pasar casi siete años y tener una hija para ¿darme cuenta? Que torpes somos algunas veces para manejar los sentimientos.


  —Bea, sigues ahí? Hooola…?


  —Perdona, estaba pensando en otra cosa, tengo demasiados asuntos dando vueltas en la cabeza. Javi está bien, creo. Se ha ido a Londres a pasar el fin de semana. Esta mañana ha ido a ver un ático al que quiere mudarse y hemos hablado con Mónica para que prepare los papeles.


  —Entonces, ¿esto es en serio? —pregunta esta vez más seria.


  —¿Tú crees que yo me iría con Álex si esto no fuera en serio? Me sorprendes si dices que me conoces tan bien y me haces esa pregunta. Ya no hay vuelta atrás, no sé lo que pasará con Álex y no sé si después de escuchar lo que tengo que decirle me querrá volver a ver, pero con Javi ya no más, se acabó —se hace el silencio en el auricular.


  —Mery, ¿estás ahí? —pregunto creyendo que se ha cortado.


  —Sí, sí, estoy aquí, es que pensé…


  —Creías que iba a engañar a Javi, ¿en serio? ¿Y con Álex? Estás fatal, ninguno de los dos se merece eso, no se me ocurriría jamás. Además, no sé qué va a pasar cuando nos veamos. Estoy impaciente, pero ha pasado mucho tiempo y ambos hemos vivido muchas cosas. Además, Candela es lo primero...


  —¿Y ella como se lo ha tomado?


  —Pues bien, no te creas. Es una brujita, ya la conoces. Antes de venir me ha dicho que quedara con él, que quiere conocerlo y que le enseñe a tocar el piano.


  —Anda con la niña, y eso que todavía no lo conoce. Cuando lo vea se enamorará de él, seguro, y él de ella, ya verás.


  —Ojalá Mery, quiero que esto salga bien, ya es hora.


  —Oye, sabes que hace ya más de un mes que no os vemos —me dice cambiando de tema.


  —Lo sé, no he podido estar más liada pero el martes si quieres quedamos a cenar. Voy a lo del video y estaré por ahí hasta el jueves o el viernes, no sé aún. A la otra semana tenemos la boda de Marian, así que no te quejes tanto que tú tampoco has venido a casa desde hace mucho tiempo. Ya sabes que me cuesta más ir por ahí sabiendo que podría encontrarme a Álex. ¿Qué crees que va a pasar, María?


  —Pues que vais a pasar un fin de semana de ensueño y no vas a querer volver a casa —me dice totalmente convencida—, que Álex va a estar más colgado que de costumbre y que no va a haber quién os aguante, vamos como si el tiempo no hubiera pasado.


  —¿Tú crees?


  —Pues claro que sí, ¿es que acaso tienes dudas?


  —Todas las del mundo.


  —No tendrías ni una sola si lo vieras como habla de ti, la cara que pone cuando se acerca tu cumpleaños y va a encargar tus rosas, y lo mal que lo pasa sin poder hablar contigo, aunque sea un minuto, la ilusión con la que compra los regalos para Candela cuando llega Navidad. Bea, te juro por lo que más quiero, que Álex no ha dejado de amarte ni un solo segundo, y lo ha intentado, créeme que lo ha hecho. Cuando estuvo con Emma todos pensamos que lo había logrado, pero ya sabes lo que duró, no llego ni al año y después ya no quiso meterse en una relación en la que podría hacerle daño a alguien más. Creo que se resignó a que eras tú o nadie y por eso al llamarte quemó su último cartucho. Creo que eso es lo que quiso hacer, intentarlo por última vez y si no pues abandonar cualquier esperanza de ser feliz con alguien —suspiro al oír sus palabras y me doy cuenta de que tiene razón.


  —Lo sé, Mery, lo sé —un nudo oprime mi garganta y apenas puedo hablar—. Yo también lo intenté, no quise dar marcha atrás y escogí a la persona equivocada. Javi siempre estuvo ahí, ya lo sabes.


  —Claro, escogiste lo cómodo, no fuiste valiente y no arriesgaste nada. En la vida, veces hay que tomar decisiones arriesgadas, decidir qué es lo verdaderamente importante y tú antepusiste tu carrera a la felicidad.


  —No, María, eso no fue así, preferí que Álex triunfara y que siguiera sus sueños a que algún día pudiera reprocharme que por mí no lo consiguió.


  —Bea, Tomaste una decisión unilateral, no lo hablasteis, simplemente actuaste como tú creías correcto y tal vez no lo fue. ¿Qué ha cambiado? No quiero verlo sufrir otra vez, ni a ti tampoco, amiga.


  —Ha cambiado que me he dado cuenta de que sería capaz de dejar cualquier cosa si él me lo pidiera. No creo que lo haga, pero yo estaría dispuesta a sacrificarlo todo, menos a mi hija, claro está.


  —¿Estás segura? —vuelve a insistir.


  —¿Me va a pedir que deje el trabajo? —le pregunto y me asaltan las dudas.


  —Vuelves a dudar, chata. No sé nada y tampoco creo que te pida algo así sabiendo que tu carrera es muy importante para ti, pero sabes cómo es su mundo ahora. Tienes que estar segura de que podrás vivir con eso.


  —María, tú sabes que yo también intenté olvidarlo y para nada lo conseguí. Quizás tienes razón y Javi no fue la persona adecuada pero tampoco he conocido a nadie que pudiera sustituirlo, eso es imposible.


  —Quizás Harry hubiera sido esa persona —no me esperaba para nada que hablara de él.


  —Ni de coña, Harry menos que nadie. Ya sabes que con él fue solo un rollo.


  —Sí, pero también sé que cuando él quiso tomárselo en serio tú saliste huyendo sin mirar atrás. ¿Te has planteado alguna vez por qué? ¿O acaso es que tú también pensaste que podía ser algo más?


  —Nunca pensé eso. Solo fue una aventura, apasionada y loca sí, pero lo único que quería era sacar a Álex de mi vida y ya ves cómo acabó…


  —La única persona con la que yo creo que hubiera podido llegar a algo de verdad era Harry aparte de Álex por supuesto, y siempre lo pensaré, pero tú y yo sabemos quién es y será siempre tu amor —dice, dando por finalizada la conversación.


  —Ay, ojalá tengas razón Mery y esto salga como esperamos, ¿por casualidad sabes a dónde me va a llevar? —pregunto porque estoy a punto de llegar.


  —No sé nada, hablé con él esta mañana, pero todavía no sabía nada.


  —Estoy llegando ya, voy a dejarte, luego si me acuerdo te mando un mensaje.


  —Vale, cuídate mucho y ¡disfruta a tope!


  —Gracias, hermanita. Nos vemos muy pronto. ¡Te quiero!


  —¡Y yo a ti!”


  Anuncian que el tren está llegando a mi estación. A medida que va frenando cada vez me siento más nerviosa, no sé si bajar o quedarme aquí y volver atrás. Me doy ánimos y me digo que ya está bien de huir, que debo dar la cara y que necesito saber si esto puede funcionar o solo es un espejismo, un vago reflejo de lo que fue. El tiempo es traicionero, cambia la percepción de las cosas y los recuerdos. Me pongo la cazadora, cojo el bolso y la maleta. El móvil vuelve a sonar; es un mensaje “¿no te habrás arrepentido? He estado llamándote un buen rato y no he logrado hablar contigo, no me asustes”. Decido llamar que es más fácil y rápido.


  “—Ni sueñes que te vas a librar de mí, guapo —le digo nada más oír su voz—, estoy caminando hacia la salida del vagón, en un minuto estoy contigo.


  —En serio, pensé que me habías dado plantón.


  —Venía hablando con María y ya sabes cómo es.


  Salgo al andén y miro hacia arriba y lo veo apoyado en la baranda, su sonrisa ilumina toda la estación, lleva el pelo más largo y un mechón rebelde cae sobre la frente, tiene el pelo más claro, probablemente ha estado tomando el sol, también adora el mar, se le ve bronceado y parece que lleva varios días sin afeitarse y esa incipiente barba le da un aspecto incluso más sexy. Me parece que no ha pasado el tiempo, está en el mismo sitio donde me esperaba hace años pero sí que ha cambiado, ya no es un niño, ahora es un hombre, espectacular, su físico ha mejorado mucho y tiene un cuerpo musculado donde dan ganas de perderse, lleva una camiseta que le regalé para su último cumpleaños y veo que le sienta genial, marca donde debe y parece que estar cómodo con ella, una Biker de cuero negra parecida a la mía y unos vaqueros rotos muy usados, y unas botas muy gastadas. No dejo de mirarlo.


  —Eehhh, que sigo aquí —no me acordaba que estábamos hablando—. Deja de mirar a ese tío o voy a tener que partirle la cara —añade con sorna.


  —Es que está buenísimo —respondo siguiéndole el juego—. Venga cuelga que ya llego.


  —Vale. No tardes.


  Sonrío y no dejo de mirarlo. Sé que le gusta lo que ve, su gesto le delata. Llego a dónde está y no puedo dejar de mirarlo. No sé qué decir, me parece mentira estar ahí con él otra vez...


  —¡Hola! —saluda con una voz ronca y sensual que hace que me derrita, trago saliva y me doy cuenta de que estaba sin respirar, doy un largo suspiro.


  —Hola.


  No me da tiempo a nada más, me atrae hacia él y me abraza, me relajo al instante y le paso mis brazos alrededor de su cuello y me pierdo en él. Huele igual que siempre, su perfume de siempre y su olor, que me eriza la piel. Le acaricio el pelo, mucho más largo que la última vez que le vi, y su barba me roza la cara produciendo en mi cuerpo una sensación que no puedo describir. Nunca había llevado barba, pero me gusta, no quiero que se la quite. No quiero que me suelte. Como si me hubiera leído el pensamiento, me abraza más fuerte, oliendo mi pelo y mi cuello. El roce de su aliento en mi cuello me vuelve loca y hace que mis piernas parezcan gelatina. No sé el rato que llevamos abrazados, pero quiero que siga, en cambio, afloja el abrazo y me coge la cara con las manos y levanta mi barbilla para mirarme a los ojos. Nos miramos, noto que mis ojos se están humedeciendo y bajo la mirada. Me vuelve a coger y posa sus labios en los míos, suave, despacio, un leve roce. Se aparta y me mira, ve mis ojos demasiado brillantes y me besa. Esta vez no es suave, es un beso intenso en el que nuestras bocas se encuentran y se reconocen. Había olvidado que se podía besar así y que con un solo beso se podía sentir tanto.


  —No vayas a llorar —me dice cuando por fin nos despegamos.


  Mi bolso está tirado en el suelo al lado de la maleta. Coge ambas cosas y me toma de la mano.


  —¿Vamos? Espera un momento, quiero verte bien.


  Hace que me dé una vuelta sobre mí misma con la mano que me tiene sujeta.


  —Mmmm… me gusta.


  Apenas puede hablar así que intento recomponer una sonrisa pícara y enarco una ceja.


  —¿Sí?


  —Más bien me encanta. Aunque luego te veré mejor.


  Hace que me derrita por dentro y le sigo el juego.


  —¿Es una amenaza?


  —No, es una promesa —contesta desarmándome.


  Lo abrazo y le vuelvo a besar.


  —Ya podemos irnos —dice de nuevo.


  Coge de nuevo mi mano y me saca a rastras de la estación. No es fácil moverse rápido con tacones. Veo a pocos metros a un grupo de chicas que han visto la escena con la boca abierta y lo han reconocido, pero ya no hay más tiempo. Antes de darme cuenta estamos en su coche y me atrae hacia él besándome de nuevo.


  —Si no arranco ya nunca saldremos de aquí —me dice al separar nuestros labios—, no es un lugar muy apropiado para todo lo que se me está ocurriendo.


  Uf, eso es una declaración de intenciones en toda regla, pero no esperaba menos, eso es lo que ambos llevamos esperando mucho tiempo. Me engañaba a mí misma cuando acepté venir. Está claro que la cosa no va a ir tan solo de pasear con un helado en la mano, mientras recordamos tiempos pasados.


  —Se supone que íbamos a pasear y a hablar, a tomar helado y esas cosas, ¿o es que me lo he imaginado? —le digo muy seria.


  Veo que no se esperaba ese comentario y me mira serio. Sus ojos castaños se vuelven más oscuros y yo casi no puedo contener la risa. Se lo ha creído.


  —¿Es eso lo que quieres? —pregunta sin creerse que le haya dicho eso


  No puedo evitar reírme y acabo llorando de la risa. Me mira y no da crédito al ataque de risa que me ha entrado. También los nervios han tenido parte de la culpa, pero solo de verle la cara de agobio ha merecido la pena decirlo.


  —Eres malvada —sigo muerta de risa—, por un momento creí que hablabas en serio. Te vas a enterar cuando lleguemos.


  —Uy, que miedito me das —sigo provocando—, ¿me vas a castigar? ¿Voy a dormir en el sofá? —parece que el tiempo no ha pasado entre nosotros.


  —No, dormir lo que se dice dormir no vas a hacerlo —responde con un tono ronco y sensual—. Ni en el sofá ni en ninguna parte. Me debes siete años, ¿recuerdas?


  —Eso no es del todo cierto —sigo pinchando—, hasta el veinticinco de julio no hace siete años, así que te debo menos.


  —Bueno —dice más relajado y sonriente—, ya sabes a qué me refiero.


  —¿Dónde vamos? —pregunto, aprovechando el momento de relax para sonsacar un poco de información.


  —Al aeropuerto, pero no preguntes más porque es una sorpresa. Solo te diré que es un sitio donde siempre he deseado ir contigo, pero por una razón u otra nunca fuimos.


  —Vale, no te insisto, supongo que no me vas a descuartizar y a tirarme del avión.


  —Uf, tanta sangre y tanto trabajo… que va, que va —sus ojos vuelven a brillar—. Se me ocurren otras cosas “mejores” que hacer con ese cuerpazo.


  El pequeño utilitario avanza a través de una pista de rodaje señalizada, esquivando a un enorme camión cisterna rojo y blanco con la palabra Cepsa en su depósito. Al fondo de la pista, rodeado de un par de pequeños aviones de hélice y algún coche particular, veo un enorme hangar privado de puertas azules, y lo miro interrogando.


  —Un amigo mío nos llevará. Hace escala allí y luego sigue su ruta hacia otro sitio. Ya nos buscaremos la vida cuando queramos volver —me dice y se queda tan fresco.


  —¿Pero qué dices? ¿Tenemos avión de ida, pero no de vuelta? —lo miro sorprendida—. Definitivamente es una locura, pero te recuerdo que el domingo debo estar en casa, que ya no tengo veinte años y hay una peque que estará deseando verme.


  —Me apetecía mucho hacer esto —responde con cara de culpable—. Si te lo hubiera dicho me arriesgaba a que te hubieses negado.


  —Si me lo hubieras dicho se lo habría comentado a mi padre, nos habría recogido en cualquier sitio y llevado a donde quieras, y a la vuelta igual, pero bueno, ya hablo con él para el regreso. Está en Cabo Verde y lo mismo puede pasarse por donde estemos y recogernos.


  Advierto de que Álex no entiende nada de lo que le estoy contando y caigo en la cuenta de que él no sabe que hablo de mi padre biológico, no de Daniel.


  —¿Tu padre tiene un avión? —pregunta abriendo mucho los ojos.


  —Ay, si es que hay muchas cosas que no sabes. Supongo que ni María ni mi hermano te han contado eso. Gerry, mi padre biológico, tiene un avión, un pequeño jet, y también un pequeño velero.


  —Espera, ¿tu padre biológico? —sigue sin salir de su asombro— ¿Has conocido a tu padre y tienes relación con él?


  —Si, ya conoces a mi familia, en ese sentido estamos todos un poco locos. Tengo relación con él, y mis padres también —se queda callado sin saber qué decir.


  Suena mi móvil y, casualidades de la vida, es Gerry.


  “—Hola, cariño he hablado con Moni y me ha dicho que le has pedido que te redacte un acuerdo de divorcio —suelta a bocajarro.


  —Sí, eso es, tal como te lo ha contado.


  —Por fin has tomado una decisión sensata y pensar en ti misma —su respuesta me deja totalmente sorprendida.


  —¿Por qué dices eso?


  —Pues porque llevas un montón de tiempo metida en una relación que no te lleva a ningún lado, que no te hace feliz y que nunca debió acabar en boda.


  —Bueno, más vale tarde que nunca —respondo sin saber qué otra cosa decir.


  —Pues sí, tienes razón. ¿Cómo estás?


  —Pues si te digo que es como si me hubiera quitado una carga enorme de mis hombros, ¿cómo los ves? Esta mañana he hablado con Candela y he visto que se lo ha tomado mejor de lo que yo esperaba, al menos por ahora. Yo estoy bien y creo que Javi también, no obstante, se ha ido a Londres para aclararse.


  —Te oigo entrecortada ¿Dónde estás? Me dijo Moni que pasabas el fin de semana fuera.


  —Pues no te lo vas a creer, pero me viene fenomenal que me hayas llamado. Voy camino de un destino incierto con Álex, pero solo tenemos transporte de ida así que cuando sepa a dónde vamos te lo digo por si te viene bien pasar el domingo cuando vayas de vuelta.


  —Álex, ¿tu ex? ¿El cantante? —parece sorprendido a la vez que aliviado. Qué raro es mi padre, pero me encanta.


  —Sí, papá, mi Álex.


  —Sabes lo que me gusta oírte llamarme papá, ¿no?


  —Sí, pero sabes que me cuesta y que cuando estoy con Daniel no me siento bien haciéndolo, lo siento.


  —Lo sé, preciosa —responde, pero sé que le gustaría que lo llamara siempre así.


  —Me alegro, estoy seguro de que a partir de ahora vas a volver a ser la que tu madre decía que eras antes.


  —Un momento, ¿mamá y tú habéis hablado de mí y de mi relación con Álex y Javi? —le digo irritada— Venga ya… que soy mayorcita. ¿Todavía no os dais cuenta?


  —Somos tus padres y claro que hablamos de ti y de otras muchas cosas, pero no es el momento de discutir —me dice para cambiar de tema—, dile a tu Álex que se ponga, que aclaremos lo del regreso.


  —Como quieras, pero queda pendiente una conversación entre los tres, que lo sepas, y no se me va a olvidar.


  —Ok, yo también te quiero, princesa.


  —No me hagas la pelota, que no cuela”.


  Le paso el móvil a Álex, que me mira alucinado.


  —Mi padre quiere concretar contigo el viaje de vuelta. Me bajo del coche si no quieres que me entere, pero date prisa, no quiero estar ahí fuera sola mucho rato.


  El avión, un Cessna entrado en años, no está mal. Mientras Alex sigue hablando con mi padre, subo por la escalerilla para curiosear un poco y de paso ir al baño. El reactor parece cómodo, pero algo estrecho, y es más antiguo que el de Gerry, hasta ahora el único avión privado que me había subido. Salgo del baño, me voy para mi asiento, amplio, cómodo y forrado en piel beige, y me abrocho el cinturón casi de manera inconsciente, porque supongo que despegamos en breve. Álex ya está sentado en su asiento frente a mí y se está despidiendo de mi padre.


  “—Vale, ahora te mando mi contacto y ya me vas diciendo. Encantado de hablar contigo. Nos vemos el domingo… Sí, sí, no te preocupes, la cuidaré por la cuenta que me trae.”


  Se ríe y a mí se me saltan las lágrimas de verlo tan feliz. Me mira y me ve con los ojos brillantes.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, que soy muy feliz y me encanta verte reír. Iluminas todo con tu sonrisa —respondo con sinceridad.


  —Es que no puedo ser más feliz que en este momento. Tenerte aquí conmigo es tan increíble que pienso que estoy soñando.


  —Para que veas que estás despierto —le pellizco en un brazo y suelta un quejido porque no se lo esperaba. Empiezo a reírme.


  Me atrae hacia él y me abraza con toda la intensidad de la que es capaz. No sé qué tiene sus abrazos, pero son sanadores, reconfortan, alivian y hacen sentirte especial. El avión ya ha despegado y ni me he dado cuenta, el piloto es muy bueno y encontrarme en buena compañía también lo es.


  —Bueno, Basileia, ya puedes contarme lo de tu padre. Estoy alucinando con tanto cambio.


  —Sí, pero primero hay cosas más importantes que debes saber, por si luego te arrepientes y no quieres seguir con esto —respondo muy seria y casi con un nudo en la garganta.


  —¿Has matado a alguien? —pregunta bromeando— ¿Eres una extraterrestre y solo quieres utilizarme para procrear? —al ver que yo no cambio de actitud, se arrepiente de sus comentarios— Lo siento. Tienes casi dos horas y cuarto y prometo no interrumpir hasta que acabes o no pueda callarme más.


  —Vale —respiro hondo esperando que realmente no se asuste tanto como yo imagino cuando acabe la historia—. El día veinticinco de julio del dos mil once, fue el peor de mi vida con mucha diferencia. La decisión que tomé fue mala, pero ha pasado mucho tiempo antes de que me quisiera dar cuenta de que fue así. Pensé que podría olvidarlo todo, olvidarte más bien, que sería tan fácil como pasar página y dejar el tiempo correr para que salieras de mi vida y de mi mente. Es obvio que no fue así.


  —Afortunadamente —me interrumpe, lo miro seria y me pide perdón.


  —Tampoco me ha facilitado las cosas que no olvidaras algunas fechas, que además también hicieras que Candela formara parte de tu vida y que mi hermano estuviera metido hasta las cejas en todo este embrollo. No me ha sido sencillo dejar de pensar en ti, sin embargo, creo que en el fondo nunca quise hacerlo. Sé que para ti tampoco fue un camino de rosas, que has tenido muchos momentos malos, que también lo has intentado sin conseguirlo. Supongo que yo tampoco te facilité nada siguiéndote el juego en las redes y eso, pero tampoco veía nada malo que siguiéramos siendo amigos, aunque nunca hablamos directamente ni nos vimos, bueno ni me viste. Déjame terminar, por favor —va a hablar, pero no lo dejo—. En fin, esto ya lo sabemos los dos y no hay que darle más vueltas, pero es que no sé cómo empezar a contarte lo que me preocupa, así que voy al grano. Sabes que mis padres ese año tenían previsto irse a Australia de vacaciones y al final, en vista de lo que pasó, decidí irme con ellos. No tenía ganas, no quería nada de nada, pero tampoco mi madre me quiso dejar en casa sola, ni que me fuera con mi abuela a Menorca todo el mes siguiente, ya que en septiembre me iba a EEUU. Sí, nunca te lo dije, pero desde que tomé la decisión pensé que lo mejor era irme un tiempo y alejarme de todo lo que tuvimos y lo que me recordara a ti, que así tal vez lograría superarlo. Ya lo tenía todo preparado, busqué un máster en arquitectura americana de comienzos del XX y luego me matriculé un semestre en UCLA. Bueno, eso después…


  De la nada aparece un asistente de vuelo que me sobresalta. Al darse cuenta, me pide perdón y nos ofrece una bebida. Pido un té verde frío y Alex una Coca Cola. Lo miro extrañada porque no solía beber refrescos.


  —No sabía qué pedir. En realidad, no me apetece nada, solo escucharte.


  —Pues eso, me fui a Australia y al poco de estar allí, un día en la playa David y yo decidimos apuntarnos a dar unas clases de surf —me mira con los ojos muy abiertos, sorprendido—. A ver, nos dio por ahí, tampoco se nos ocurría algo mejor que hacer en las playas australianas. El monitor era un típico australiano surfero, rubio con algunos tatuajes, con un precioso bronceado y unos enormes ojos verdes. La cosa es que parece que yo le llamé la atención y empezó a llamarme la niña de los ojos tristes. En principio me molestaba un poco, la verdad, pero luego empezó a darme un poco igual, aunque me gustó que un tío así se fijara en mí. Un día David se quedó en el hotel con los mellizos porque mis padres fueron a Camberra a no sé qué de trabajo de mi padre y yo bajé sola a la playa, No fui a hacer surf ese día porque estaba realmente deprimida. No sabía nada de ti, no podía llamarte, María se negaba a contarme nada, y tampoco me atrevía a llamar a tu hermana. ¿Sabes que María estuvo mucho tiempo sin hablarme? —le pregunto sin darle tiempo a que me responda—. El caso es que yo estaba escuchando música con mis auriculares y leyendo un poco o intentándolo y se me acercó. Me propuso ir a tomar algo después de que acabara su turno y como no tenía otra cosa mejor que hacer acepté. Cuando acabó vino a buscarme y me invitó a comer en un sitio cercano a la playa. Llame a mis padres y les dije que volvería tarde, ellos regresaban al atardecer y me dijeron que no me preocupara, que los niños estaban bien, pero llamé a David para ver si necesitaba ayuda con los mellizos y me dijo que no, que como en el hotel había servicio de canguro y un montón de actividades pues se lo estaban pasando pipa. La comida se convirtió en merienda y la merienda en una cena en la playa. Me contó muchas cosas de las costumbres de allí, me dijo que tenía los ojos más bonitos, pero también más tristes que había visto nunca y le conté lo nuestro. Supongo que me vio vulnerable y supo cómo actuar, no era un niño, estaba rozando los treinta y desde luego no le faltaba experiencia. Me acompañó al hotel y quedamos en vernos al día siguiente y después de ese día, al otro y después otro más, y a la semana me besó y yo le dejé, aunque le dije que yo ni quería ni podía tener algo serio, que seguía enamorada de ti y no quería olvidarte. Un día me sorprendió con un vuelo a Wellington y allí estuvimos casi una semana recorriendo la isla en moto y acampando en cualquier sitio, incluso con una tribu maorí. No era la primera vez que él visitaba esos lugares. Al volver a Sídney embarcamos unos días en catamarán y bordeamos parte de la costa. Al volver, yo ya sabía que sus padres habían muerto en un accidente aéreo cuando él tenía diecinueve años y que se había encontrado solo y teniendo que gestionar una empresa de la que no tenía ni idea, así que invirtió el dinero y tuvo suerte, y en esos momentos se estaba tomando un año sabático porque necesitaba descansar. Me fui a mi hotel y al día siguiente me confesó que sentía por mi algo muy especial y que no quería que me fuera, que creía que se había enamorado de mí, que nunca había sentido eso por nadie. Yo le recordé lo que le había dicho el primer día, que no quería nada serio y seguía pensando en ti. Si cerraba los ojos, no era él quien estaba conmigo, eras tú. No obstante, he de reconocer que fue muy bonito lo que viví esos días, pero nada que ver contigo.


  Bebo un poco de té, que se estaba calentando.


  —¿Eso es lo que era tan grave y te preocupaba tanto, que tuviste un lío con un tío a que no vas a volver a ver? —me pregunta, pero no logro saber que sentimientos cruzan su cabeza.


  —No, eso es solo el comienzo, la locura viene luego, pero necesito que lo sepas todo. Tienes que poder juzgar si merece la pena que lo volvamos a intentar y si crees que no me puedes perdonar o es el momento de que nos digamos adiós para siempre, sin juegos y sin falsas esperanzas.


  Mis ojos se humedecen y no puedo evitar que se desborden, pero ya he llegado hasta aquí, necesito que lo sepa y que decida. Quiero que me diga algo, pero sé que si lo hace ya no podré seguir así que intento continuar. Sé que cuando acabe me sentiré mejor y probablemente no tenga la importancia que yo le veo, pero necesito seguir. Bebo otro trago. Álex me coge la mano y me la besa, animándome a que siga.


  —Nada de lo que digas hará que cambie lo que siento por ti.


  —Esa misma tarde cogí un avión a Menorca.


  —¿No te despediste? —pregunta asombrado.


  —No, no sabía cómo gestionar todo eso y le dije a mis padres que me iba. Busqué el primer vuelo que llegara a España y me largué. Sé que fue a buscarme, que les preguntó a mis padres, que trató de que David le contara algo, pero mi madre solo le dijo que me había vuelto a Menorca con mi abuela. Allí estuve cinco días, conseguí hablar con Gonzalo y me dijo que estabas con la grabación del disco. A primeros de septiembre llegaba a Nueva York con un corazón destrozado y una maleta llena de recuerdos que se resistían a marcharse. No quiero darte muchos detalles, pero no es una etapa de la que me sienta especialmente orgullosa, más bien me gustaría borrarla de mi vida, sé que eso no es posible. El máster era muy interesante pero los fines de semana cada vez empezaban más pronto y duraban más. A duras penas conseguía el lunes levantarme para poder ir a clase. Como sabes Nueva York puede ser fascinante pero también terrible y para mí, en aquellos momentos era lo segundo. Conocí a gente no muy recomendable, probé cosas que contigo jamás hubiera hecho. Fueron seis meses de abismo y oscuridad, y en los momentos que el café conseguía darme lucidez sentía un frío vacío en mi interior. Me reencontré con una vieja amiga que me ayudó mucho, había pasado una racha muy mala también y consiguió que me recompusiera. Logré aprobar el máster sin pena ni gloria, pero ya sabes que el dinero lo consigue todo. Los días pasaban y tú seguías sin estar a mi lado. El dolor no se atenuaba, ni siquiera un poco, y cuando me trasladé a UCLA fue aún peor. Las hermandades y esas tonterías que aparecen en las pelis, son todavía más exageradas en la realidad, al menos esa fue mi experiencia. Las drogas y el alcohol seguían estando por los pasillos y cada vez más, si querías por supuesto. No te puedo decir lo que probé, lo que hice, ni si hay pruebas de ello o no. Apenas llamaba a mis padres y cuando lo hacía siempre les decía que estaba muy ocupada, que no tenía tiempo de ir a casa, que estaba bien y que no hacía falta que vinieran. Daniel estuvo un par de veces, aprovechando que tenía que ver a algún programador con los que trabajaba, pero esos días me ponía la máscara de niña perfecta y él se iba más o menos conforme. Pese a que había perdido mucho peso y mis ojeras no decían lo mismo, creo que él quería creer que era nostalgia, que tenía mucho trabajo en la facultad o algo así. Cuando acabé el semestre, María me llamó para pedirme disculpas por haberme dejado tirada y para saber cuándo volvería. Me contó que ya estaba tu disco en la calle, aunque yo ya lo sabía. Desde que empezó a haber noticias tuyas, siempre estuve pendiente de tus progresos y de tus éxitos. Necesitaba saber si todo el sacrificio había valido la pena. Pensé no regresar, quedarme allí, con la distancia entre nosotros, pero un buen día Javi apareció por allí y me rescató. Bueno, lo demás ya lo sabes, estaba agradecida por haberme sacado de allí y me dejé llevar…


  —¿Todo lo que me estás contando era por mí? —su cara y su voz denotan tristeza.


  —No. Fue por mí. Si no hubiera tomado decisiones precipitadas no tendría que haberme arrepentido.


  —¿Por qué no me llamaste? Lo hubiera dejado todo y habría ido a buscarte. Habría hecho cualquier cosa por haberte evitado todo eso.


  —Sabes que dar marcha atrás no es lo mío, pero siempre creí que me llamarías y me sacarías de ese pozo sin fondo, pese a saber que no ibas a hacerlo porque me conoces muy bien. Me engañaba a mí misma y lo único que conseguía era caer más bajo.


  Ya no puedo contener las lágrimas y lloro sin poder evitarlo. Álex se desabrocha el cinturón y acerca a mi asiento, abrazándome como solo él sabe hacer. Lo oigo aspirar para tratar de contener las lágrimas, pero no lo consigue, así que acabamos llorando los dos. Toda la emoción contenida aflora a borbotones y la dejamos fluir con nuestras lágrimas. Me coge la cara entre sus manos y limpia mis lágrimas con sus dedos. Tiene las mejillas húmedas y el brillo de sus ojos emite una ternura que hacía años no veía.


  —Beatriz, quiero que esto salga bien. No me importa lo que hayas vivido cuando yo no estaba, solo siento no haber estado contigo para poder evitar todo ese dolor. Me falta el aire con solo con pensar que podría haberte ocurrido algo malo. No lo hubiera podido soportar, jamás me lo habría perdonado —prosigue mientras las lágrimas se derraman por sus mejillas—. Quiero levantarme contigo todos los días, oler tu pelo cada mañana y me da igual donde. Quiero ver cómo ha cambiado tu cuerpo tras ser madre, saber si tienes estrías en tu vientre o en tu pecho y borrarlas con mis besos. Necesito creer que todo esto sigue como antes, que por algún motivo desconocido ahora tenemos una hija a la que voy a adorar tanto como a ti y a la que voy a enseñar a tocar el piano, a quién voy a consentir como si fuera una princesa. Quiero envejecer contigo, ver las primeras arrugas que te salgan en los ojos, de tantas risas cómo voy a provocarte, acariciar las canas que vayan tiñendo de plata tu pelo, quiero componerte mil canciones y cantarlas en tu oído. Quiero ver cada centímetro de tu piel, recorrerlo con mis labios y ver cómo te estremeces, quiero hacerte el amor todas las noches y todos los días, dulce, suave, para demostrarte que da igual lo que haya pasado entre nosotros que te sigo amando como el primer día que te vi bailar y quiero follarte con pasión, en cualquier sitio, de todas las formas que podamos imaginar para que veas que mi pasión por ti no ha hecho más que crecer desde la primera vez que te besé, cuando decidiste apostar por mí. Quiero gritarle al mundo entero que eres la mujer de mi vida y que lo serás siempre, para toda la eternidad y desde el principio de los tiempos.


  Sigo llorando sin control y apenas puedo creer todas las cosas maravillosas que me está contando. Lo beso y no puedo dejar de hacerlo


  —Gracias, gracias, gracias. Por ser como eres, por amarme como haces y por no haberme olvidado.


  —Beatriz Font —oír mi nombre de su boca me produce mil escalofríos, no puedo estar más enamorada—. Te amo desde el primer día que te vi; en realidad creo que te amé desde siempre y nada ni nadie va a hacer que esto cambie.


  Me besa y lo único que me gustaría ahora mismo es que me desnudara y me hiciera el amor tal y como ha dicho, pero eso tendrá que esperar un rato.


  —Yo también te amo, Álex, como nunca pensé que se podría.


  


  LANZAROTE


  
     
  


  Nos informan que debemos abrocharnos el cinturón porque vamos a aterrizar. Por fin me entero de que nuestro destino es Lanzarote. Sonrío como una tonta sin dejar de mirarlo.


  —¿Has estado aquí antes? —me pregunta y en sus ojos veo ilusión porque no haya sido así.


  —No, nunca quise venir si no era contigo. Lo teníamos planeado, ¿no?


  —Sí, pero sé que has viajado mucho, con tus padres, por trabajo, con Javi…


  —Ya, pero hay algunos sitios, “nuestros sitios,” a los que no he ido porque solo deseaba hacerlo contigo y este es uno de esos. Hay muchos otros lugares de modo que, o a partir de ahora nos dedicamos tan solo a viajar, o nos va a faltar tiempo para conocerlos todos —respondo, tomándole el pelo—. Las primeras veces contigo siempre son mejores.


  Nos despedimos de los pilotos y nos bajamos. Las vistas desde el aire de día deben ser magníficas al aterrizar, pero al ser de noche me las he perdido. Una lástima porque siempre me ha gustado ver la aproximación a tierra cuando se trata de islas. A pie de escalerilla nos espera un vehículo que nos lleva a la terminal. Después de cumplir todos los trámites, Álex se dirige al mostrador de Avis dispuesto a alquilar un coche. Tenemos suerte y no hay cola, pero chica del mostrador lo ha reconocido, estoy segura, y no se corta un pelo cuando lo mira. Después de coquetear con descaro, ignorando de forma increíble mi presencia, le entrega las llaves de un BMW X5 blanco, mientras hace todo lo posible por tocar su mano cuando le da el bolígrafo para firmar el contrato. No me lo puedo creer…


  Ya en el coche, Alex dice al navegador que nos lleve a nuestro hotel, el “Princesa Yaiza suites resort.” Sabe que siempre quise venir y la verdad es que me emociona saber que se acuerde. El hotel tiene unas habitaciones espectaculares con vistas al mar, los mejores servicios y una terraza preciosa. Al encender la radio una versión acústica de “Te he echado de menos[i]” nos sorprende, me mira y sus ojos se vuelven más cobres, pero no decimos nada, solo acerca su mano apretando la mía y con eso todo cobra significado.


  —Estás muy callada, ¿estás bien?


  —Si, solo un poco cansada, además estoy muerta de hambre.


  —El hotel está a unos veinte kilómetros, así que aún queda un trecho. Pedí que nos preparan la cena para las diez y cuarto más o menos. ¿Me cuentas la historia de tu padre? estoy intrigado.


  —Pues es de lo más extraño. Bueno, cuando lo cuentas, si lo vives en el momento es más surrealista todavía. Cuando volví de Estados Unidos, me fui a vivir con María. Sabía que tú no estabas allí y que iba a ser difícil coincidir contigo. Volví al conservatorio y terminé las asignaturas que me quedaban. Tú estabas con la gira, las promos y todo eso. Cuando volvías, huía a casa de mis padres o simplemente no salía ese fin de semana. Con las broncas de María ya tenía suficiente, aunque no sirvieron de mucho porque no le hacía caso. Javi había vuelto de su postgrado en Nueva York y después se fue a Italia ese curso para hacer otro máster. Venía de vez en cuando y poco a poco retomamos lo que quiera que fuera o que teníamos. Salíamos de vez en cuando y poco más, la verdad que ya debí darme cuenta de que no había gran cosa porque ni siquiera hacía ademán de acercarse a mí. El caso es que cuando acabó el curso, volvió y montó el estudio gracias al dinero de su padre. Creo que ha sido la única vez que lo ha ayudado porque nunca se preocupó de él ni se ha vuelto a interesar por su vida. Creo que Candela lo ha visto apenas un par de veces. Bueno, la cosa es que aprobé, terminé la carrera de danza, y claro, me metí con Javi en el estudio. A él le venía bien la liquidez y las influencias que mi padre pudiera tener, y yo necesitaba hacer algo profesionalmente. Empezamos a tener proyectos más o menos importantes y un día tuvimos un encargo de un proyecto muy grande en Barcelona. No sabíamos cómo había llegado nuestro trabajo hasta allí, pero nos vino genial. Ese mismo verano, Javi se quedó trabajando algunos días más y yo me fui al Cabo con mis padres. Necesitaba hacer algo así y desconectar de todo lo que había pasado en los dos años anteriores.


  Me paro, saco una pequeña botella del bolso y bebo un trago de agua. Veo que Álex me mira de reojo y observa todas mis reacciones. Me encanta verlo conducir, me resulta muy sexy, en fin, cosas raras que tiene una. Le ofrezco agua y niega con la cabeza.


  —Me dio por salir a correr algunos días y otros a patinar antes de bajar a la playa. Casi todos los días, cuando yo empezaba a correr, había un tío que ya había dado un par de vueltas al paseo y luego se iba detrás o delante de mí. En un principio no le di ninguna importancia, pero al llevar ya una semana con esa rutina me llamó la atención. Un día, salí a correr unos minutos antes de la hora acostumbrada y al agacharme para atarme una zapatilla, vi al tío que no estaba corriendo, simplemente estaba sentado, un poco apartado. Al pasar por su lado, se levantó sorprendido y se puso a correr casi a mi lado, como todos los días. Al día siguiente cambié de rutina, me llevé los patines y salí a disfrutar por el paseo del aire fresco de la mañana. Al poco rato, un bache profundo en el carril bici me hizo perder el equilibrio y me caí. Fue una caída tonta sin consecuencias, siempre llevo las protecciones, tan solo mi amor propio y un leve rasponazo en un codo que no había protegido, pero allí estaba él para ayudarme a levantarme. Parecía preocupado. Después de incorporarme y de sentarme en un banco del paseo, entablamos conversación. Me dijo que me veía correr a diario, que tenía muy buena técnica y que a él también le gustaba patinar pero que nunca lo hacía porque se sentía ridículo o algo así. Le calculé unos cuarenta y algo, moreno, muy atractivo para esa edad, con unos ojos de un gris bastante extraño, de mirada muy intensa, sin embargo, me dio la impresión de que algo le preocupaba. Le dije que si se sentía ridículo por la edad no era ningún problema y me presenté. Me dijo que se llamaba Gerry, que tenía un pequeño barco que alquilaba por horas y que me había visto en la playa con mi familia… Pensé que me estaba tirando los tejos y me mantuve un poco distante; él se dio cuenta y me dijo que no me preocupara que no quería nada conmigo pero que al verme le había recordado a alguien de su pasado. Todo me pareció muy inusual, de modo que al llegar a casa se lo comenté a mi madre en la cocina, después de comer. También le pareció todo muy extraño así que al día siguiente bajó conmigo, pero se mantuvo a distancia, oculta entre los árboles y el puesto de helados, sentada en una cafetería, observando la situación. Al salir al paseo allí estaba Gerry, como todos los días. Se acercó a preguntarme qué tal estaba y que si podía correr junto a mí cuando en ese momento mi madre salió y se acercó a nosotros, pero a medio camino se detuvo como paralizada, sin saber cómo reaccionar. Él se acercó y le habló: “Helena, soy yo, no estás viendo un fantasma.” Yo seguía sin entender nada, nunca me habría imaginado… Le pregunté si se conocían y me contestó que si, que era Gerard. ¿Gerard? ¿El mismo Gerard que se largó y te dejó tirada? dije con todo el desprecio de que fui capaz. Él se acercó a mí con intención de cogerme del brazo y yo no lo dejé, me desprendí de su roce y me alejé corriendo, dejando atrás a mi madre y a él allí, en medio del paseo. En mi vida he corrido tanto en tan poco tiempo, no me lo podía creer. ¿Qué coño hacía allí ese tío ahora, después de casi veinticuatro años? ¿Qué quería de nosotras y cómo sabía dónde encontrarnos? Tenía mil preguntas, pero no pensaba formularlas. No quería saber nada de ese tío. Nuestras vidas estaban bien desde que Daniel entró en ellas, el único hombre al que quiero como padre y el único que merece que le llamen así. Al menos así pensaba en ese momento.


  —Espera, espera —la voz de Álex me trae de vuelta al presente— ¿Tu padre apareció así de la nada y en vez de pedirle explicaciones vas y te largas?


  —Si, no pintaba nada en nuestras vidas y yo no lo necesitaba.


  —Imagino que lo de ese contrato en Barcelona caído del cielo, él tuvo algo que ver, ¿no?


  —Pues sí, con ese y con alguno más y con bastantes trabajos de mi madre. Siempre estuvo pendiente de nosotras, a parte de lo que nos ingresaba cada mes, eso ya lo sabes, pero no tuvo el valor de aparecer ni de intervenir directamente en nuestras vidas. Cuando mi madre y Daniel se conocieron lo dio todo por perdido. Más tarde supe que siguió con la empresa de sus padres. Tras fallecer ellos, supo invertir muy bien y su emporio creció más de lo que hubiera imaginado. Con el dinero ganado se fue a Estados Unidos y se dedicó a la compra-venta de terrenos y empresas a grandes inversores, consiguiendo varias operaciones muy rentables. Ha seguido solo todo este tiempo, o eso dice él, pero lo triste de la cuestión es que le diagnosticaron un tumor cerebral que no se podía tratar, o al menos eso nos contó, y solo apareció para que le conociera y para decirnos que a su fallecimiento el ochenta por ciento de lo que tenía era para nosotras, a partes iguales, y el veinte restante era para una ONG que estudiaba ese tipo de dolencias.


  —Pero se curó, ¿no? —me interrumpe Álex.


  —Así es. Tras el enfado y la sorpresa inicial y una bronca de órdago con mi madre, que nunca me perdonaré y en la que le dije cosas que no sé cómo fui capaz, Javi y mi padre me convencieron de que hablara con él. Fue una conversación en un chiringuito del paseo, frente a dos radler, un plato de aceitunas y un montón de recelos por mi parte. Me contó con mirada triste y gesto afligido, todo lo que te acabo de relatar. Daniel nos dijo que, aunque no le hacía mucha gracia, debíamos ayudarlo. Obligamos a Gerry ir a más médicos, a buscar una segunda y una tercera opinión, hasta que encontramos un oncólogo en EEUU que se arriesgaba a operarlo. Mi madre le presentó a Mónica y las tres pasamos con él todo el tiempo que necesitó tratamiento. Hasta Daniel estuvo apoyándolo. Después del posoperatorio y un largo tratamiento, salió adelante. Todas las vivencias de este período hicieron que Gerry poco a poco, casi de puntillas, entrara de nuevo en nuestra familia. Hasta Daniel lo aceptó como amigo, después de un encontronazo entre mis padres del que salieron airosos. Mónica y él se casaron y ahora tienen un niño un poco más pequeño que Candela.


  Acabamos de llegar al hotel y Álex me mira con una gran sonrisa


  —Tienes una familia increíble, Beatriz. Estáis todos locos —le entra la risa y yo muero por verle reír.


  —Lo sé —se acerca a mí y me besa—. Espera, hay que hacer bien las cosas.


  Sale rodeando el coche por la parte delantera, abre mi puerta, y dice extendiendo la mano:


  —¿Lista?


  Trago saliva y sonrió.


  —Por supuesto —le digo cogiendo su mano—. Llevo tres horas casi hablando sin parar y necesito dejar la lengua quieta un rato.


  —No sé si eso va a poder ser posible —susurra a mi oído y se me eriza todo el vello de la nuca. Esas palabras van directamente a mi ropa interior que creo que se acaba de desintegrar.


  Llegamos a la recepción del hotel, pero apenas me doy cuenta de la situación porque mi cabeza sigue dando vueltas pensando en sus palabras. Cuando mi mente reacciona estamos entrando en nuestra suite que, como yo esperaba, es preciosa. No falta un solo detalle: cafetera Nespresso con un montón de variedad de café, una Play, altavoz bluetooth y una enorme tele, aunque todo eso nos va a sobrar, estoy segura. Abro una puerta y descubro un baño impresionante. Me encantan los baños de los hoteles. Entro en el dormitorio a dejar la maleta y la enorme cama cubierta de pétalos me llama la atención. Álex me ve plantada en la puerta y me mira.


  —¿No te atreves a entrar?


  —Eh, si claro. Solo estaba pensando que es una suite perfecta, como siempre me había imaginado.


  Se acerca por detrás y me besa el cuello, rodeándome con sus brazos.


  —Ponte cómoda mientras yo espero la cena. Si no fuera porque debe estar al llegar no te salvaba nadie —me susurra al oído.


  Sus palabras suenan a promesa.


  —Igual no quiero que me salve nadie.


  —Ya, pero tengo que cuidarte, se lo he prometido a tu padre así que date una ducha o lo que te apetezca que ya me ocupo yo de lo demás.


  —Vale, salgo en cinco minutos.


  —Si no entro yo antes —responde sin dejar de mirarme.


  —Mmmm, suena muy bien.


  Me meto en la ducha, que es magnífica, y el agua que cae con efecto lluvia acaricia mi piel, llevándose todas las dudas que me quedaban sobre lo nuestro. Parece que nada ha cambiado en este tiempo, solo nosotros, pero los sentimientos y las sensaciones parecen seguir intactos, aunque intuyo que eso lo voy a comprobar dentro de muy poco. Salgo de la ducha envuelta en un esponjoso y suave albornoz, voy a la habitación y saco la camiseta y el bóxer. No es lo más sexy que he traído, pero quiero ver la cara de Álex cuando me vea vestida así. Me hago un moño alto, con unas horquillas porque, aunque sé que le gusta ver mi pelo suelto, quiero que mi cuello quede a la vista. Oigo que suena música y descubro que le siguen gustando los mismos cantantes que a mí. Curioso porque quien suena no lo conocí hasta tiempo después de estar juntos. Salgo al salón y me apoyo en el marco de la puerta. No puede evitar mirarme de arriba abajo.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Ya podía buscar esa camiseta, ¿sabes que era mi favorita?


  —Claro que lo sé —le digo con descaro—. Por eso la tengo.


  —Pensé que me la habría dejado en algún hotel y que estaría en manos de alguna fan.


  —Por supuesto. En manos o más bien en el cuerpo de tu fan número uno.


  —¿Y te la has puesto? ¿Ese bóxer también es mío?


  —Claro, no va a ser de Luís Miguel, ¿no? Y sí, me lo he estado poniendo todo el tiempo, me hacía sentir que estabas conmigo. Tengo más cosas tuyas que irás descubriendo.


  —Pues me encanta como te queda —me dice mirándome con ojos provocadores.


  En ese momento suena “Perfect”[ii]  de Ed Sheeran, me atrae hacia él y me abraza para que bailemos. No puede haber una canción que vaya mejor en este momento.


  I found a love for me


  Darling just dive right in


  And follow my lead


  Well I found a girl beautiful and sweet


  I never knew you were the someone waiting for me


  'Cause we were just kids when we fell in love


  Not knowing what it was


  I will not give you up this time


  But darling, just kiss me slow, your heart is all I own


  And in your eyes you're holding mine


  Baby, I'm dancing in the dark with you between my arms


  Barefoot on the grass, listening to our favorite song


  When you said you looked a mess, I whispered underneath my breath


  But you heard it, darling, you look perfect tonight


  Well I found a woman, stronger than anyone I know


  She shares my dreams, I hope that someday I'll share her home


  I found a love, to carry more than just my secrets


  To carry


  —No sabes lo que he echado de menos estas cosas. Estos bailes, que me cantes al oído alguna canción que hayas descubierto, un artista nuevo, algo que hayas escrito para mí, tus abrazos y tu cabeza en mi cuello, en mi pelo…


  —Estos momentos solo los he tenido contigo, Beatriz. Eras mi refugio. Yo también los necesitaba más que cualquier otra cosa. He deseado miles de veces enseñarte cualquier letra nueva que se me había ocurrido o una melodía que tenía en la cabeza, pero tú no estabas. Más de una vez me veía con el móvil en la mano y tu contacto en la pantalla… Ahora por fin estás aquí de nuevo.


  —No sabía que te gustaba Ed Sheeran.


  —Si, me gusta mucho y está canción era perfecta para hoy —me dice mientras seguimos abrazados bailando.


  Empieza a sonar “PrometoI [iii]” del último álbum de Pablo Alborán y lo miro a los ojos. Me encanta esa canción. Parece que define a la perfección nuestro estado hasta hace unos días. Cada vez que la he escuchado no he podido evitar emocionarme, pensando que era Álex quien la cantaba. Aunque la voz de Pablo es increíble y me llega al alma, la historia es tan nuestra que parecía que la ha escrito Álex.


  —Veo que te gusta lo nuevo de Pablo.


  —Me encanta, lo nuevo, lo antiguo y él, siempre me ha gustado, pero esta canción parece que la ha escrito para nosotros. Tengo ganas de conocerlo algún día.


  —No sé, no sé —responde en tono burlón—, vaya a ser que te enamores de él.


  —Eso es imposible.


  —¿Ah sí? ¿Y eso?


  —Porque ya estoy enamorada de él —respondo siguiéndole el juego.


  —Eres malvada —contesta al tiempo que me da un chupetón en el cuello. Sé que dejará marca, pero soy tan feliz que me da igual.


  Miro a la mesa y veo que la cena ya está dispuesta. O nos sentamos o me da que se va a enfriar.


  —¿Cenamos o pasamos al postre? —me dice y no sé qué contestarle—. Veo que dudas.


  —Sí pero mi estómago ruge y creo que o le echo algo o te comeré a ti, y no precisamente como tú quisieras.


  —Pero es que no quiero separarme me de ti —me susurra al oído.


  —No te pienso dejar que lo hagas.


  —No me fio de ti, pareces “novia a la fuga”


  —Puedes estar seguro de que no voy a huir más.


  Caminamos despacio hacia la mesa, todavía agarrados, sin aparente intención de soltarme. Me retira la silla y se sienta frente a mí todo lo cerca que puede.


  —¿Que has pedido? —pregunto.


  —Papas arrugás y sancocho, lo que me han recomendado, pero el postre lo he escogido yo —lo miro y sonrío— Fresas, chocolate fundido y champán.


  Con cada palabra se me acelera el corazón.


  —¿Chocolate fundido… y fresas con champán? muy de película, ¿no?


  —Puede.


  Sonríe y muestra sus dientes perfectos. Está irresistible. Me muerdo el labio y no me doy cuenta que me he quedado mirándolo sin parpadear.


  —Eh, escocesa, ¿estás bien?


  Hacía siglos que nadie me llamaba así. Mi abuela era escocesa y mi madre y yo nos parecemos mucho a ella.


  —Sí, pero es que tu boca me hipnotiza y con tu nueva imagen ufff… —le digo sin ningún reparo. Me vuelve a mirar con la sonrisa aún más grande.


  —Come, si no tu madre me va a reñir, y Carmela ya ni te cuento.


  —Pues no me provoques.


  La comida está deliciosa. Si bien la salsa pica bastante, el vino es buenísimo. Noto que si bebo más me marearé y no quiero. Retiro el plato y la copa, al tiempo que trago saliva cuando veo que Álex se levanta y se acerca a mí. Cojo la copa de agua y me la bebo entera. Vuelvo a tragar. Álex se coloca a mi espalda y me dice muy cerca de mi oído que se va a la ducha, su aliento me eriza la piel.


  —¿Y el postre?


  —Después —me dice con la voz cargada de deseo y se va hacia el baño, dejándome sola en el salón.


  Me levanto y pongo las cosas en el carrito. Cojo las fresas, pongo champán en dos copas y me lo llevo al dormitorio, dejándolo todo en la cómoda. Estoy nerviosa y no sé muy bien qué hacer, si entrar a la ducha o esperarlo fuera. Al final decido esperarlo fuera y me siento en la cama. Me miro en el espejo y veo que mis ojos se han oscurecido hasta tomar el color del jade. Siempre me pasa cuando estoy nerviosa o preocupada, no sé cómo reaccionar a nuestros cuerpos, parece que sea la primera vez.


  Álex sale del baño y solo lleva una toalla alrededor de sus caderas. Lo miro y me quedo sin respiración. En estos años su cuerpo ha cambiado mucho, lo ha trabajado y ya no es un chico delgado y fibroso como antes. Tiene un abdomen y unos brazos que pueden provocar un infarto a personas débiles de corazón. Cinco estrellas tatuadas en un lateral de su abdomen me sorprenden. Las miro y sonrío.


  —Me gustan —comento señalándolas.


  —Las llevo por ti —responde desde la puerta del baño—. Al verlas siempre apareces tú —un nudo se forma en mi garganta.


  —Me recuerdas a un Dios griego que acaba de aparecer en mi habitación —le respondo y se ríe.


  Con pasos elegantes, demostrando lo cómodo que está con su cuerpo, se acerca a la cama junto a mí, me da la mano y sin dejar de mirarme a los ojos, pone mi mano en su pecho. Creo que me voy a derretir. Su pelo mojado gotea en sus hombros y huele delicioso. Su cara refleja una mezcla de deseo y admiración que me impresiona. Coge las copas y me da una. Sabe cómo hacerse de rogar.


  —Por los días más felices que no han llegado —dice citando una frase de Prometo, la canción de Pablo.


  —Por los días más felices —repito.


  —Te lo presentaré.


  —¿A Pablo? No es algo que me importe mucho en estos momentos —respondo con un suspiro.


  Bebemos un trago de champán, mirándome con una intensidad que provoca llamaradas en mi interior. Trago saliva. Me acerco a su boca, pero no le beso, solo siento su aliento. Noto que su respiración se va agitando, me acerca a su cara y me besa, asaltando mi boca de forma dulce pero apasionada. Mi excitación va creciendo y mis pezones están tan duros que se adivinan a través de la camiseta. Siento su excitación, la toalla se levanta en un punto evidente y sé que ahora es real, que estamos juntos, que tantas noches fantaseando con este momento acaban de hacerse realidad. Baja su boca hasta mi pecho, mordiéndome por encima de la camiseta y siento que podría correrme solo con eso. La anticipación me está volviendo loca. Me levanta los brazos y me que quita la camiseta por la cabeza. Siento como mi entrepierna se humedece, son tan fuertes las sensaciones que creo que no voy a poder esperar. Le quito la toalla y me alejo un poco, su excitación también es indudable.


  —Veo que te alegras de que esté aquí —le digo para quitar un poco de tensión.


  Mete una mano por la cinturilla del bóxer, directa hasta mi sexo, que palpita y está completamente mojado.


  —Se podría decir lo mismo de ti —me contesta con la voz ronca.


  Me alza en brazos, no sé cómo, pero consigue quitarme lo poco que me queda de ropa y me penetra con toda la fuerza de la que es capaz, arrancando de mis entrañas un grito de placer. Me lleva a pulso hasta el escritorio que hay en la habitación y me sienta en él mientras mueve sus caderas sin parar, profundo, letal, implacable. Me besa el cuello y creo que no voy a poder resistir más.


  —Para, para, por favor, o me correré ya.


  —Pues hazlo, nena, córrete para mí.


  Nada más oírlo decir eso, una explosión devastadora se apodera de todo mi cuerpo. Álex sigue moviéndose y mil réplicas van sacudiendo hasta que al final también él se deja llevar y su cabeza cae encima de mi hombro. Con mis labios, todavía sensibles, le beso el pelo. Ha sido increíble, bastante mejor de lo que recordaba. Sin bajarme me lleva hasta la cama donde los cientos de pétalos nos están esperando. Sale de mí, se tumba a mi lado mientras y empieza a recorrer mi cuerpo con sus dedos, estremeciendo hasta la última célula de mi cuerpo. Tiró de él y lo beso de nuevo. Sus besos son mágicos, sensuales, tiernos, apasionados, provocadores, producen que todo mi cuerpo se tense de nuevo y se ponga en alerta. Separa su boca de la mía y empieza a bajar por mi cuello con su lengua.


  —Voy a comprobar todo lo que te dije antes —dice con lujuria, dejando una estela de besos húmedos por cada centímetro de mi piel.


  Llega a mis pezones que se vuelven a endurecer con su contacto, los muerde ligeramente y me hace arquear la cintura. Son tan intensas las sensaciones que creo que nunca voy a dejarlo que se aparte de mí. Sigue su recorrido por mi vientre, plano y sin estrías. Se para, levanta la mirada y me observa.


  —¿Sabes que me gusta más tu cuerpo que antes?


  —¿Me estas llamando gorda? —le insinúo, sabiendo que lo dice porque mi figura tiene ahora curvas que cuando bailaba a diario no tenía, pero sé que le parecen perfectas, lo conozco y por cómo me mira adivino lo que está pensando.


  —Sí, eres una gordibuena —responde mientras se parte de risa.


  Me hago la ofendida y me doy la vuelta. Se acerca de nuevo a mí, pegando su cuerpo a mi espalda, haciendo evidente que ya se ha recuperado.


  —Eres tonta —me susurra al oído—. Eres perfecta pero tus caderas son más redonditas y tus tetas más grandes. ¿Ves? Perfectas para mis manos —dice tomando una con dulzura—. Yo no tengo culpa de que mis manos sean grandes, pero espera un momento, que tengo que seguir con la inspección ocular y táctil.


  Me giro de improviso para impedir que siga bromeando con mis tetas.


  —Da igual que te des la vuelta, adoro tu culo también.


  Sigue con su recorrido por todo mi cuerpo, pero esta vez por la espalda. Baja despacio, muy muy lento hasta la base de mi culo y ahí se detiene. Acaricia la redondez de mi trasero y vuelve a ponerme la piel de gallina, La química es brutal, ya estoy deseando que me folle de nuevo, pero no le digo nada y lo dejo que siga con su recorrido. Baja con la lengua y me levanta el culo de tal manera que su boca queda a la altura de mi clítoris, que noto de nuevo hinchado y palpitante. Estiro mis brazos hacia el cabecero de la cama y mi trasero se eleva aún más. Dejo escapar un suspiro cuando empieza a trazar círculos con su lengua alrededor de mi húmeda vagina.


  —Sabes tan bien como recordaba.


  Continúa con su acoso, otro orgasmo demoledor se está formando y empieza a recorrer mi cuerpo, pero esta vez consigo pararlo. Me deshago de su boca, me doy la vuelta y lo cojo desprevenido. Agarro su sexo con mi mano y empiezo a moverlo como sé que le gusta. Se curva hacia atrás y suelta un gemido ronco. Veo que está casi listo tan solo con lo que me ha estado haciendo. Tanto tiempo sin tocarnos es lo que tiene. Apenas hay tiempo para más, pero esta vez quiero alargar las sensaciones todo lo que podamos. Me coge la mano y la sujeta para que deje de moverla. Me sube encima de él y me mira.


  —Te amo, no me dejes nunca —dice con los ojos nublados de deseo y emoción.


  —Yo también te amo —respondo con los ojos húmedos—. No te dejaré, ya no.


  Nos besamos, me subo a horcajadas sobre él y me muevo despacio, muy despacio. No quiero terminar. Me atrae hacia su pecho a la vez que sigue moviéndose, suave, lento, besándonos a la vez, disfrutando de nuestros cuerpos como si fuéramos solo uno, como si el mañana no existiera. No sé cuánto rato estamos así, pero de repente nuestros cuerpos deciden que ya no hay vuelta atrás y nos corremos juntos, deseándonos como nunca, queriéndonos como siempre, sintiendo que el universo apuesta a nuestro favor. Seguimos así, mucho rato, besándonos, con toda nuestra humedad, recorriendo nuestras piernas, pegajosos, mojados, pero sin importarnos nada más que no sean nuestras bocas o nuestros sentidos. Me separo y me pongo a su lado. Estoy cansada, miro el reloj y son más de las dos.


  —Deberíamos dormir algo —dice con la voz todavía temblorosa—. Mañana madrugamos.


  —¿Ah sí? No me habías dicho nada.


  —Es una sorpresa, pero vamos a intentar dormir un poco.


  La cama es un desastre, tenemos pétalos pegados por todas partes, pero nos da igual. Abrimos las sabanas y nos metemos abrazados y felices. El momento al que tanto temía ha sido perfecto. Mis sentimientos por él no han cambiado, o si lo han hecho ha sido para amarlo más de lo que podía recordar.


  —Te quiero —dice mientras me besa el pelo.


  —Buenas noches, amor —respondo y mis párpados se cierran. Muchas emociones para un solo día.


  Al poco despierto sobresaltada y veo que no es un sueño. Álex sigue dormido a mi lado, relajado y feliz. Tiene un perfil precioso de nariz recta y pómulos marcados. Está más delgado pero su cuerpo es más fuerte, me deleito mirándolo y se me ocurre algo… Miro la hora y solo han pasado tres horas, son poco más de las cuatro, pero creo que por hoy lo de dormir se va a acabar. En todos los años con Javi no he estado ni la mitad de excitada que desde que hablé con Álex el miércoles y ahora quiero sentirlo de nuevo, lo necesito. Me muevo despacio y me acerco a su sexo, que ha visto momentos mejores, pero eso es fácil de arreglar. No quiero que se despierte, al menos aún no. Me arrodillo despacio, tratando de que siga dormido, me agacho, lo cojo con la mano y me lo acercó a la boca. Esta suave. Muevo mi lengua por su glande a la vez que con la mano subo y bajo. Me gusta como sabe, aunque hay sabor de los dos, pero pronto la humedad será solo suya. Lo chupo y lo lamo, despacio, pero sin pausa. Me encanta sentir el poder que me da tener el control. Un leve movimiento me hace levantar los ojos y lo veo mirándome. Sus ojos destellan y se muerde el labio, sé que está disfrutándolo y eso me excita aún más. Sin saber muy bien cómo, antes de que pueda darme cuenta estoy sentada sobre su cara y su lengua me posee con una pasión arrebatadora que hace que me vuelva loca. Mis alertas se disparan y sé que quiere que me corra en su boca, pero prefiero correrme mientras me folla, lo disfruto más, porque esta vez no es como la última, en donde hicimos el amor, ahora es una pasión desbocada y casi salvaje que no va a durar mucho. Me separo como puedo de su cara y veo que se relame, me da la vuelta y me sube a horcajadas sobre él, está duro y entra sin problema en mí mojado sexo, apenas hace falta fricción en el clítoris porque estoy a punto de correrme con un orgasmo brutal. Antes de que eso suceda, me empuja para que arquee mi espalda hasta casi tocar sus rodillas con mi espalda, flexibilidad que da el baile y que Álex conoce perfectamente. Lleva su mano hasta mi clítoris y en un momento me lanza al infinito con sus dedos, mientras que con sus embestidas también se corre casi a la vez.


  Me coge de la cintura y me acerca a su boca para que podamos saborearnos el uno al otro.


  —Como te dije que había que madrugar, te has adelantado, ¿no?


  —Me desperté pensando que todo había sido un sueño como tantas veces y al ver que era real y verte gloriosamente desnudo a mi lado, decidí que sería una buena forma de comenzar el día, ¿no te lo ha parecido? —pregunto con voz inocente.


  —Me ha encantado. Podría acostumbrarme.


  —Si, sería una buena forma de madrugar.


  Me besa con dulzura y me da un cachete en culo, al que yo respondo con un grito.


  —Arriba, viciosa, que nos tenemos que duchar y nos espera el sol.


  —¿El sol? ¿Vamos a dar una vuelta en planeador?


  —No, yo no soy Grey —dice, haciendo alusión a un libro que ha tenido mucho éxito en los últimos años— y sabes que prefiero el agua que el aire.


  —Buenoooo...


  —¿Quieres un café? Lo preparo mientras te duchas porque si me meto contigo, no vamos a llegar a tiempo.


  —Vale, capuchino si hay.


  Salgo de la cama despacio y veo a través del espejo que me está mirando el culo. Camino hacia el baño, mirándolo por encima del hombro con una sonrisa provocadora. Me meto en la ducha y el agua que cae deliciosa, llevándose los restos de sexo de la movida noche que hemos tenido. Me envuelvo en la toalla el pelo y me meto en un cálido y suave albornoz. Me pongo crema hidratante y cuando me seco me aplico un poco de color en las mejillas, máscara de pestañas y un brillo labial que sabe a cereza. Saco unos vaqueros, una camiseta y las deportivas.


  —Llévate bikini—dice Álex desde el salón.


  —Ok.


  Saco un bikini negro que le va a encantar porque solo cubre lo justo y necesario. Me miro al espejo y me gusta cómo me veo. Me pongo los vaqueros y decido coger una camiseta de su cajón, busco entre las que ha traído y veo una que le regalé por su cumple hace un par de años, y me la pongo. Me está un poco ancha, pero sentir su olor hace que me fascine llevarla. Salgo al salón, con el pelo suelto como le gusta y me mira examinándome de arriba abajo.


  —¿¿Que miras?? —pregunto enarcando una ceja.


  —¡¡¡Mmmm!!!!! A un bombonazo que acaba de aparecer en mi salón con una camiseta que me suena mucho.


  Me río y me acerco. Me tiende una taza de café y me besa.


  —Me voy a la ducha, que si no, no respondo —dice risueño y se aleja hacia el baño.


  Me quedo mirándolo. Solo lleva puesto un bóxer y está para comérselo. ¡Lo qué ha cambiado y para bien estos años! Es espectacular por delante y por detrás tiene una espalda y un culo que no se puede dejar de mirar. No creo que en mi vida haya mirado a alguien como lo miro a él y que me despierte tantos sentimientos como Álex. Cada vez que pienso los años que nos hemos perdido no puedo evitar enfadarme, por lo estúpida que fui, pero en realidad no sé si hubiera sabido llevar la distancia, las fans y tantos compromisos como ha tenido con esa edad. Supongo que el tiempo hace que veamos las cosas con otra perspectiva. Ahora sé que da igual lo lejos que estemos, lucharemos por estar juntos el máximo tiempo posible, esto ya no tiene vuelta atrás y ambos lo sabemos. Me siento, me tomo el café mientras compruebo el móvil y veo que María me ha mandado un montón de mensajes, el último a la una y media de la mañana, y uno de Javi diciendo que había llegado qué dónde estaba yo. Le digo María que todo genial que ya hablamos cuando vuelva y a Javi que estoy en Lanzarote. Sale Álex del dormitorio ya vestido, con un vaquero oscuro y un jersey de punto no muy grueso gris que le sienta fenomenal.


  —Vamos, hay casi tres cuartos de hora de camino más o menos y como no conozco la carretera y todavía es de noche, prefiero ir con tiempo. Venga, vamos —me lanza una sudadera—, probablemente haga fresco. ¿Has cogido toalla?


  —Sí, he puesto algunas cosas en esa mochila.


  Se cuelga la mochila a la espalda, me agarra de la mano y salimos de la suite. En la calle hace algo de fresco, pero se respira de maravilla, una leve brisa hace que me ponga la sudadera que me ha dado. El coche que alquilamos está en la puerta esperando y un botones nos tiende la llave.


  —Que pasen un buen día —nos saluda.


  —Buenos días, gracias —decimos al unísono y nos da por reírnos al darnos cuenta.


  Nos ponemos en marcha. Son las seis de la mañana y todavía es noche cerrada, queda casi una hora y media para que amanezca y estoy deseando ver lo que ha planeado. Lo observo conducir, la mandíbula ligeramente tensa, y los brazos semiflexionados con el jersey a la altura del codo lo que deja ver sus antebrazos fuertes y bronceados con un ligero vello rubio que apenas es perceptible. Se da cuenta de que lo miro, y sonríe.


  —Ya sabes que siempre me ha gustado ver cómo conduces No sé por qué, pero me gusta muchísimo, por eso no conduzco cuando voy contigo.


  —Vale, si no digo nada. Me gusta que me mires, da igual cuando. Sentir tus ojos clavados en mí me hacen estremecer ¿Puede que los tengas más oscuros de lo que recordaba? —pregunta y sin darme tiempo a responder continua— Ya sé que en “algunas ocasiones” se tornan verde oscuro, pero es que desde que te vi ayer están así de oscuros.


  —Quizás porque desde ayer solo ha habido este tipo de “ocasiones.”


  Me vuelve a mirar de reojo, esta vez no dice nada, solo traga saliva. Coge mi mano y la aprieta, solo un segundo, pero para mí es suficiente, ese contacto es tan íntimo como un beso u otro tipo de caricia.


  —Creo que ya hemos llegado —dice mientras busca un sitio para aparcar.


  Bajamos del coche y vamos hacia un sitio donde hay muchos barcos amarrados en una especie de lago rodeado de casitas. Las luces de las casitas y de algunos de las embarcaciones hacen que parezca un decorado de cuento. Me mira en silencio y sus ojos brillan como nunca. Me agarra de la cintura y me besa de una forma que lo dice todo.


  —A esto le llaman Charco de San Ginés y dicen que se ven los mejores amaneceres de toda la isla.


  Caminamos un poco más y hay un hombre de unos sesenta años que nos espera al pie de un pequeño barco de nombre “Reencuentro”. Miro a Álex emocionada, y me dice que lo del barco no tenía ni idea.


  —Pues me encanta.


  —Buenos días —nos saluda el dueño del barco con marcado acento isleño— ¿Estáis listos para una experiencia increíble?


  Álex me mira y yo le digo que sí.


  —Vamos pues —nos dice, subiendo a la embarcación de un salto.


  El hombre me tiende la mano y me ayuda a subir. Álex lo hace después de mí.


  —Podéis poneros allí, a estribor, estaréis más cómodos y el velamen os permitirá disfrutar del paisaje. Zarpamos en diez minutos, os va a encantar. ¿Venís de un sitio con mar?


  —Si —dice Álex


  —No —respondo yo a la vez.


  Nos mira extrañado y Álex le aclara que en este momento no vivimos juntos.


  —Pero si hemos visto muchos amaneceres —le cuento—. Tengo una casa en el cabo de Gata.


  —Voy con lo mío —nos dice y se aleja unos pasos hacia la rueda del timón.


  —Amanece a las siete y veintidós —dice Álex—, todavía queda un ratito.


  Me estremezco, al notar la brisa del mar cuando el barco zarpa del embarcadero con un leve zumbido del motor. Álex me rodea con sus brazos. No hay ninguna sensación comparable a tener su cuerpo pegado al mío y sus brazos abrazándome.


  —Noto que no has cambiado de perfume, ¿no? —le pregunto sabiendo que no.


  —A veces uso otros, pero este es el que más me gusta y siempre vuelvo a él. Me trae buenos recuerdos.


  —A mí también. Me pasa como a ti. Desde que me regalaste este la primera vez, siempre lo uso y del tuyo tengo un frasco en casa. De vez en cuando lo uso de ambientador... Aunque en ti huele mejor. La mezcla de su aroma y tu olor es irresistible, al menos para mí.


  —Sí, me lo dicen mucho —me dice, mientras me besa el cuello.


  Me doy la vuelta y me hago la ofendida, me suelto de su abrazo, y me coge de nuevo.


  —Que no, tonta. Qué fácil es hacerte enfadar —se ríe.


  Sube mi barbilla y me da un beso en los labios, apenas un roce, una promesa, cargada de amor y de ilusión.


  —Pues no lo hagas, no te interesa, o mañana te quedas en tierra.


  —Valee, pero ni loca te creas que te vas a ir sin mí, ni de aquí ni de ningún sitio.


  El tiempo se ha pasado volando y las primeras luces del alba nos hacen mirar al horizonte, donde unos tímidos rayos anaranjados empiezan a elevarse sobre el agua y en un instante una enorme bola rojiza aparece en el mar dejando todo lleno de destellos cobrizos. Es precioso y no quiero dejar de mirar, pero en pocos segundos empezará a ser más intenso y no podremos mirar directamente.


  —Es perfecto.


  —Como tú —susurra.


  —Eso no es cierto y lo sabes —le digo sin poder quitar mi vista del horizonte.


  Los barcos, las casas blancas y los destellos naranjas hacen que el paisaje sea idílico, casi irreal. Álex saca el móvil, se sienta frente a mí y empieza a hacer fotos.


  —Quieta —me dice, y hace una ráfaga. Después se pone conmigo y hace un selfie—. La primera foto de muchas que vendrán. Ganas me dan de colgarla en Instagram para que todo el mundo sepa lo afortunado y feliz que soy —dice y sé que es así porque nunca airea su vida privada, es algo que solo comparte con sus amigos y familia, pero lo cierto es que se me hace evidente por la forma en que me mira, en cómo me habla, no deja de sonreír, por todo y a todos—. Tranquila que no voy a subir ninguna foto, tan solo la que he hecho del amanecer. Solo pondré un comentario nada más.


  —No me importa que subas fotos, pero aún no, por favor. Todavía es demasiado pronto para mí, quedan algunas cosas que arreglar.


  —Lo sé, nena, no te preocupes, pero a María si se la voy a mandar, por pesada.


  —Me parece bien, y si quieres se la mando yo también —respondo riéndome.


  —Es broma. Sabes que la quiero un montón y que tengo mucho que agradecerle.


  —Lo sé, pero si se la vamos a mandar, va a querer que le cuente todos los detalles, ¡por Dios!


  Álex se ríe y a cada carcajada me enamora un poco más, si es que se puede. Ahora me doy cuenta de cuanto lo he echado de menos todo este tiempo. No sé cómo no me he podido ver antes lo mucho que lo necesitaba.


  Seguimos sentados uno junto al otro contemplando el paisaje, cuando José, desde la bitácora, se dirige a nosotros.


  —¿Queréis desayunar algo?


  Miro a Álex y él responde por mí.


  —Si no es mucha molestia.


  —En un momento está listo todo —antes de irse se da la vuelta y pregunta— Tú eres Álex el cantante, ¿verdad?


  Álex, que aún aparece que no se acostumbra a que lo reconozcan cuando está fuera del escenario, asiente tímidamente.


  —Madre mía, cuando mi nieta se entere de que has estado aquí, le va a dar algo, bueno y a mi hija también, son tus mayores fans. ¿Te importa hacerte una foto conmigo para que la vean?


  —Sí, claro, no hay problema.


  José saca su móvil y se acerca a Álex dispuesto a hacerse una foto.


  —Os la hago yo si queréis —les digo.


  —¿No te importa? —me dice José.


  —No, para nada. Dame —me acerca el móvil y le hago unas cuantas. Álex me da el suyo y me pide que le haga también.


  —Oye —dice nuevamente José—, no sabía que tenías pareja.


  —Y no la tenía hasta ayer —le contesta.


  José nos mira extrañado, hay algo que no le cuadra del todo.


  —Pues no parece que os acabéis de conocer —dice con su particular acento canario—. Vamos, yo hubiera jurado que lleváis mucho tiempo juntos.


  —Nos conocemos hace mucho tiempo, desde siempre diría yo —responde Álex.


  —Ahh, entonces esto es un reencuentro, ¿no?


  —Algo así, sí.


  —Pues enhorabuena y no os doy más la chapa, voy por el desayuno —dice, y se va escaleras abajo. Miro a Álex y me río.


  —¿Nunca te acostumbrarás a que te reconozcan?


  —Es que yo sigo siendo Alejandro y cuando estoy contigo se me olvida lo demás.


  Le sonrío y sé que tienen razón. Sigue siendo el niño que tocaba la guitarra en todas partes y que componía canciones de amor cuando aún no sabía lo que era. Tiene una sensibilidad muy especial que su madre supo cultivar desde muy pequeño.


  Llega José con el desayuno. Café, zumo, tostadas y croissants calentitos. Abre una pequeña mesa abatible y coloca allí lo que ha traído. Nos servimos el desayuno sin prisas, en silencio, disfrutando solo de nuestra compañía y del sonido del velero acariciando la superficie de un océano en calma. Hoy va a ser un día perfecto para la navegación, según nos ha prometido José y la temperatura promete. Cuando acabamos, son casi las nueve y media, se ha pasado el tiempo rapidísimo, me da hasta vértigo si me paro a pensarlo. El café me ha venido muy bien, empezaba a estar cansada, demasiadas emociones y ajetreo en tan pocas horas. Álex se levanta y baja a la cabina a buscar a José. Me quedo maravillada viendo el inmenso horizonte que se ve desde este pequeño barco, por más que salgamos a navegar, hay algo del mar que siempre es diferente, el color, la cadencia de las olas, el olor… Llega Álex y detrás José.


  —Ha sido todo un placer compartir con vosotros este rato.


  —Pero supongo que no haces esto por placer —le dice Álex y no sé muy bien a qué viene ese tono más serio de lo que debiera en este momento.


  —Bueno, yo ya estoy jubilado y esto solo lo hago porque no puedo dejar el mar. Es cierto que el dinero nunca viene mal pero no os pienso cobrar nada, aceptadlo como un regalo de boda adelantado —me quedo mirándolos con los ojos como platos.


  —Sí, querida niña. Estoy seguro de que este es vuestro final y no va a ser dentro de mucho tiempo. Llevo muchos años trabajando con gente, y viendo parejas y lo que vosotros desprendéis es algo muy especial, pese a llevar el tiempo que sea separados.


  —No sé qué decir —responde Álex mientras me mira—. Bueno, pues si no nos vas a cobrar, haremos una cosa. En la gira hay un concierto en Tenerife, no sé decirte el día exacto, pero creo que por junio, ¿el teléfono al que llamé es el tuyo?


  —Sí, claro —responde José sin saber a qué viene la pregunta.


  —Pues cuando tenga la fecha exacta te llamo y a ver cómo lo organizamos para que vayáis a Tenerife al concierto, con tu hija y tu nieta, y paséis con nosotros el día —una enorme sonrisa aparece en la cara de José.


  —¿En serio? Menuda sorpresa se van a llevar, ya verás cuando se enteren —dice emocionado—. Gracias, Álex y gracias a ti, preciosa.


  —Yo no tengo nada que ver, él es así.


  —Pero él refleja la luz que le das —responde, dejándome sin saber qué decir.


  —¿Queréis pasar la mañana en una playa diferente y espectacular?


  —Sí, claro. ¿Qué nos recomiendas? —pregunta Álex.


  —Es una playa que está justo al otro lado de la isla, a la que apenas va nadie. Es de arena volcánica, porque hasta allí llegó la colada del Timanfaya. Si queréis os llevo por mar y luego os recojo a la hora que me digáis. También os puedo llevar a La graciosa y recogeros cuando digáis.


  —No te molestes, José. Ahora cogemos el coche y vamos a cualquier playa de por aquí, son todas increíbles —dice Álex.


  —Venga, que os llevo. Se llama playa Las Malvas —y dando por zanjado el tema, se va hacia el puente de mando. Álex y yo nos miramos perplejos, pero no le decimos nada más.


  —Qué hombre más curioso. Es como si no quisiera volver a casa —le digo a Álex.


  —Sí, pero dicen que los canarios son muy hospitalarios y amables, así que será por eso.


  Pasados unos minutos estamos en mar abierto y el color vuelve a cambiar. El tono azul se vuelve más intenso y a los lados del barco se empiezan a ver delfines, que nos acompañan. Viene José hacia nosotros.


  —¿A qué hora queréis que vuelva?


  —Sobre la una y media —responde Álex—. Así no llegaremos a comer demasiado tarde.


  —¿Sabes, Beatriz? Mi mujer tenía los ojos como tú, de tu mismo color. No es muy habitual ese tono de verde. Mira —saca el móvil para enseñarme una foto en la que aparecen los dos bastante jóvenes. La verdad es que es muy guapa.


  —De joven era muy guapa —dice.


  —Lo seguirá siendo, supongo.


  —Murió hace unos años —dice apesadumbrado—.


  —Lo siento —decimos Álex y yo al tiempo.


  —No pasa nada, es agua pasada. No podíais saberlo y además el tema lo saqué yo. Tenía cuarenta y tres años. Un cáncer que no dio la cara a tiempo se la llevó. Desde entonces volver a casa se me hace difícil y eso que mis hijas no me dejan solo. Si no hubiera sido por ellas no sé qué habría sido de mí. Ninguna heredó el color de sus ojos y al verte, un millón de recuerdos me han llevado a otra época —me acerco y lo abrazó emocionada—. No os molesto más. Voy a continuar con lo mío. Ahora llegamos al cabo y hay que virar, llegamos en media hora.


  Pasamos por un pequeño estrecho que queda entre la isla y La Graciosa. El paisaje es precioso, me emociono pensando en que hace una semana no podría haber imaginado que estaría en un sitio tan maravilloso con el amor de mi vida. El giro que ha dado mi mundo en apenas unos días ha sido increíble y espero que no sea un sueño del que despertaré por la mañana como me pasó tantas veces. Álex se acerca a mí y me mira. Su mirada es tan intensa que me atrae y me intimida al mismo tiempo.


  —Estás muy seria.


  —No, que va, solo pensativa.


  —Un euro por tus pensamientos.


  —Estaba tratando de discernir si esto está un sueño o realmente es todo tan magnífico y lo estoy viviendo realmente. Muchas veces me desperté y no era real.


  Se acerca y me atrae hacia él. Me mira y observo que sus ojos castaños están más oscuros que de costumbre. Miles de destellos asoman en ellos. Me besa despacio, apasionado, intenso y profundo. Un beso interminable y mágico.


  —Es real, Basileia, soy de verdad. Todo esto es cierto y no va a cambiar. Estaré contigo toda la vida y no solo en la distancia, como hasta ahora. Será real y físico, puedes creerlo —me abraza tan fuerte que parece que seamos solo uno.


  Tengo la certeza de que lo que dice es cierto. No sé cómo lo haremos, pero más temprano que tarde estaremos juntos para siempre. Seguimos abrazados cuando José nos informa de que vamos a atracar. Suelta una pequeña zodiac que lleva amarrada y nos invita a bajar.


  —Os llevo hasta la playa y a la una y media vuelvo. No creo que haya nadie en esta época y merece la pena disfrutar de este paraje tan increíble.


  Llegamos a la playa. Álex se ha bajado y me da la mano para ayudarme a bajar. Coge la bolsa y mis zapatillas. Salto y me quedo suspendida en sus brazos, no quiero que me suelte nunca….


  


  YO QUE NO VIVO SIN TI…


  
     
  


  La verdad es que la playa es muy diferente a lo que he visto antes. Es preciosa. Un paisaje oscuro que contrasta con el azul del Atlántico, el océano que baña la pequeña cala de apenas trescientos metros. Es un paraje enigmático y atrayente, parece que desprende cierto magnetismo que impide que dejes de mirar. Desde el pueblo el acceso es complicado, según nos ha contado José, por eso se puede calificar de playa virgen. El oleaje sacude fuerte sobre las rocas, y el suelo rocoso impide el baño si no vas calzado, así que creo que eso tendrá que esperar. Buscamos un sitio para poder poner la toalla, al abrigo de unas rocas donde el aire y las olas no azotan. Nos sentamos en la toalla, me recuesto en el pecho de Álex y siento que me relajo. El sonido de las olas y el olor del mar me resulta curativo para el cuerpo y el alma, y sentirle tan cerca de mí hace que quiera que ese momento no se acabe nunca. Me acaricia el pelo, que está un poco enredado por el aire, lo peina con sus dedos largos, con cuidado, con dulzura, disfrutando del momento. Cierro los ojos y me dejo llevar. Creo que hasta me duermo un rato, no sé cuánto, pero cuando vuelvo a ser consciente, Álex está mirándome cerca, muy cerca de mi boca. Su mirada está llena de amor y algo más que no logro discernir. ¿Pasión, admiración, nostalgia?


  —¿Qué te pasa?


  —Soy muy feliz, Beatriz. Ahora me doy cuenta de la falta que me has hecho y de lo estúpido que fui anteponiendo otras cosas a ti.


  —No digas eso. No era el momento, no estábamos preparados para algo tan intenso y tan maduro como la relación que teníamos —trato de decir nada convencida.


  —¿De verdad lo crees?


  —Si —le miento y me siento fatal por ello.


  Me incorporo y le beso. No puedo dejar de hacerlo, me hace falta sentir su calor y sus labios, me tiene completamente a su merced. Haría cualquier cosa que me pidiera, pero no se lo confesaré jamás, no me gusta ser vulnerable y así es como me siento en estos momentos, pero no me importa. Sé que nadie me ha querido y me ha deseado como el, es algo muy difícil de explicar. Es como si realmente existiera una conexión arcana e irracional entre los dos, es algo que supera los límites de la lógica pero que no puedo ni quiero tratar de explicar. Seguimos besándonos y acariciando nuestros cuerpos por encima de la ropa, me deshago del vaquero y me quedo con la minúscula braguita de bikini. Veo como me mira y sé que le gusta lo que ve.


  —¿A eso llamas tú bikini?


  —Claro, ¿cómo lo llamarías tú? —le pregunto y sin querer me sale una voz sexy y provocadora.


  —Mmmm... no sé, pero da igual, me encanta. ¿Puedo ver el resto de ese pañuelito al que llamas bikini?


  Me quito la camiseta que le cogí y me quedo solo con el bikini. Ya sé que es pequeño, pero tapa lo que hay que tapar. Me da la mano y me ayuda a levantarme. Hace que dé una vuelta sobre mí misma, para poder verme desde todos los ángulos.


  —Joder, pues vaya con el traje de baño.


  Sé que está excitado, más bien lo veo. El vaquero es demasiado pegado en algunas partes y su abultada entrepierna no deja ninguna duda.


  —Ya veo que te gusta —respondo mientras le miro con descaro.


  Se empieza a desabrochar el pantalón para quedarse solo con el bañador y liberar un poco la erección que debe molestarle bastante a estas alturas. Le quito el jersey, que ya no le hace falta, y debajo descubro una camiseta blanca que se pega a su cuerpo. Repaso con mi mano todos sus músculos, tensos y duros, y me acerco más. Le meto la mano por debajo de la camiseta y me deleito con la calidez de su perfecto torso moldeado a conciencia. Sabe que es sexy y que me vuelve loca y aprovecha la situación. Tira de mí hacia la toalla y se coloca encima de mí, retira mi sujetador por un lado y muerde mis pezones, que ya están duros y que ahora parece que van a estallar. Esa sensación va directamente a mi sexo, que noto caliente y húmedo, aunque no me da tiempo a sentir más porque desata el lazo de mi braguita y sin más me penetra. No ha hecho falta más, solo con unos cuantos besos y la visión de mi cuerpo para estar listo para disfrutar y hacer que yo lo haga también.


  El sexo con Álex es de otra dimensión, es mágico, distinto, intenso, apasionado en la mayoría de las veces y sucio, muy sucio, en otras ocasiones. Sabe lo que me gusta y yo también sé lo que le vuelve loco, pero la ansiedad de los años separados hace que sea más intenso y más rápido de lo que recordaba. Se mueve sobre mí, despacio y profundo y es increíble. Miles de sensaciones se apoderan de mi cuerpo sin necesidad de nada más, solo con sentirlo y saber que lo está disfrutando me catapulta a la dimensión más alejada de aquí. En pocos minutos noto que voy a explotar, y quiero que dure más. Le digo que pare, pero no me hace caso y sigue con sus embestidas cada vez más intensas. Creo que también está a punto de correrse.


  —Álex —suspiro— para, quiero que dure más.


  —Después. Esto no acaba aquí. Quiero que me lo des ahora, córrete para mí, córrete conmigo.


  Oírlo me provoca un brutal orgasmo y antes de terminar Álex se corre conmigo. Me da la vuelta, me sube encima de él y lo beso. No puedo separarme de él, no quiero que salga de mí. Me dejo caer a su lado y me ato el bikini, por si aparece alguien. Álex se sube el bañador y se tumba con mi cabeza en su pecho. Su respiración se normaliza y me besa el pelo.


  —Eres maravillosa. Es increíble el sexo contigo. Eres la única persona con la que no me hace falta nada más que verte para desear estar dentro tuyo y poder hacerlo.


  —¿Es diferente?


  —¿A qué? —pregunta sin entender.


  —A antes. A cuando estuvimos juntos.


  —No, al menos tengo las mismas sensaciones y lo que recuerdo era así. ¿Tú no?


  —Sí, creo que era así también, pero como he tenido experiencias tan raras y una relación más extraña aún, no sé si estoy idealizando las cosas o realmente siempre fue así. Me parece increíble que haya podido estar sin ti. ¿Seguiremos así para toda la eternidad?


  —Por supuesto, nena, no tengas ninguna duda. Serás mi viejita favorita, te veré desnuda y seguirás poniéndome duro —me entra risa y lo abrazo. ¡Cómo amo a este hombre! Si la distancia y el tiempo no ha podido con nosotros, no creo que nada pueda. Mi reloj me avisa de que ha entrado un mensaje, pero no le prestó atención. Miro la hora y es la una y cuarto.


  —Álex —digo con urgencia—, es tarde. Vistámonos.


  Nos arreglamos rápidamente. Escuchamos un motor cuando vemos de nuevo aparecer a José con la zodiac. Llega hasta la playa y nos saluda con una sonrisa pícara que me hace enrojecer. Parece que sabe lo que acaba de pasar. Una vez en el barco, nos pregunta que nos ha parecido la playa y Álex se adelanta a contestar, porque yo no sabría ni qué decir. Salvo el primer contacto, apenas recuerdo algo más de la playa.


  El paseo de vuelta es igual de agradable, aunque lo hacemos en la otra dirección y no volvemos a pasar por la isla Graciosa. La orografía de la isla es espectacular y el paisaje es muy cambiante. No puedo dejar de mirar sus perfiles, me tienen hipnotizada. Álex está a mi lado en silencio. Es como si una especie de trance nos hubiera atrapado y no queremos romper el momento. Estamos llegando a San Ginés y nuestro ánimo parece haberse ensombrecido un poco. No hablamos y casi ni nos rozamos, quizás la cota de sueño y el hambre ya empieza a hacer mella en nosotros.


  Atracamos y volvemos a la realidad. José sigue tan amable como antes y nos saca de nuestro estado.


  —Se acabó. Ahora ya sí que os dejo tranquilos, que estaréis hoy de este viejo hasta las narices.


  —Para nada —le contesto—. Ha sido una experiencia magnífica y no dudes que repetiremos.


  Álex también reacciona y le dice que vendremos de nuevo y traerlos a nuestra hija. Esa afirmación me deja fuera de juego y lo miro emocionada. Él se da cuenta y me aprieta la mano.


  —¿También tenéis una hija? Chicos, sí que os disteis prisa.


  —Bueno, la hija es mía y de mi ex, pero para Álex eso no tiene importancia.


  —Eso está bien, muchacho, que la hija de la mujer que amas sea para ti como si fuera propia.


  —Por supuesto, no lo dudes ni un segundo —le responde, pero sé que eso va referido a mí. Y yo le sonrío.


  —Bueno, ha sido un placer. Mi nieta cuando vea la foto no se lo va a creer. Me alegro de que hayáis disfrutado de la excursión y que os apetezca volver, espero que pronto.


  —Cuando tenga resuelto lo del concierto, te llamo para que vayas reservando las fechas —le recuerda Álex—. Para nosotros también ha sido un placer conocerte y te aseguro que nos verás pronto. Gracias por todo.


  —Es para lo único que utilizo este barco. Lo compré con la idea de llevar a Bárbara a recorrer todos los sitios que siempre deseamos, pero el tiempo nos la jugó, así que ahora mis hijas no me dejan apenas más que navegar entre las islas. El barco se está haciendo tan viejo como yo.


  —De eso nada, tú no eres viejo, y podrías perfectamente viajar cuanto quisieras como querías hacer con tu mujer —le digo—. A mi abuela le encanta viajar y aunque mi abuelo normalmente no la acompaña, ella va a donde le apetece y ninguno de sus hijos se mete en eso. Podrías venir a visitarnos alguna vez, cuando estemos en casa de Álex o en mi casa del Cabo.


  —Bueno, cuando os caséis, si me avisáis, os prometo que iré y os llevaré a donde queráis de viaje.


  Me pilla por sorpresa esa proposición y no respondo, pero Álex sale al quite y le contesta que por supuesto, que cuente con ello y que, aunque no sabe cuándo será, lo informaremos, pero que no hará falta que nos lleve a ninguna parte, solo que disfrute él de ese viaje y lo que le apetezca después.


  Se está haciendo tarde y se nos va a pasar la reserva que ha hecho en el restaurante que José nos recomendó, así que nos despedimos con un abrazo y nos bajamos, llevamos las cosas al coche y nos dirigimos al restaurante “El Jolatero.” Según José es de lo mejorcito de la isla. Las vistas desde allí son excelentes al Charco. Quizás de noche sean más románticas, pero a estas horas son preciosas. Pedimos tartar de atún, crepe de marisco y una sopa con rulo de cabra, todo delicioso. El servicio es inmejorable, discreto, rápido y muy amables. Parecía que la extraña sensación que se había apoderado de mí a la vuelta se ha disipado y me encuentro mejor. Álex no deja de mirarme, porque se ha dado cuenta de que algo pasó hace un rato, pero no se atreve a preguntarme.


  —Estoy bien, no me mires así.


  —¿Cómo te estoy mirando?


  —Preocupado.


  —Nena, me conoces demasiado bien, das miedo, pero es que de repente, a la vuelta, te noté algo distante, tal vez arrepentida.


  —¿Arrepentida? Para nada, no sé qué me ha pasado. Creo que estaba demasiado relajada después del polvo playero o hambrienta, o simplemente me hubiera gustado quedarme en esa playa contigo para siempre —sonríe, se acerca y me coge la mano.


  —Yo me quedaría contigo solo en cualquier parte.


  —Ah, y ahora que estamos hablando de eso, ¿qué es eso de la boda y esas cosas que le has dicho a José y de las que no tengo ni idea?


  —¿Qué es lo que no sabes? Me quiero casar contigo desde el primer día que te vi, y que si no te lo he pedido aún es porque no tengo un anillo. Aunque solo llevamos juntos de nuevo poco más de veinticuatro horas, sigo teniendo claro lo que quiero contigo, y que cuando te lo pida será con anillo y todo lo que se espera de ese momento.


  Por un momento me deja sin saber qué decir. Me acerco a él y le doy un suave beso en los labios, apenas un roce, pero suficiente para su sepa que me emociona lo que acaba de decir.


  —No me hace falta un anillo, ya tenemos anillos y tuvimos una boda o algo parecido, Álex. Solo me haces falta tú, lo demás sobra.


  —Sé que todas esas cosas son innecesarias, pero yo quiero que sea así. Quiero darte lo que siempre soñamos, nuestra boda en el Cabo, con nuestra familia y unos pocos de amigos. Simple, sencilla, pero algo de lo que podamos sentirnos orgullosos y recordar cuando seamos viejecitos.


  Al oír esas palabras no puedo controlar que las lágrimas caigan en silencio por mis mejillas. Álex se levanta, me seca las lágrimas y me abraza.


  —Menudo espectáculo estamos dando.


  —No me importa. Qué lastima no llevar “el anillo”— dice enfatizando la palabra como si fuera un anillo en concreto, y tras eso no puedo evitar reírme y las risas y el llanto se mezclan y le pido que nos vayamos, no quiero salir en las redes y que inventen lo que se les pase por la cabeza a los de la prensa.


  Pagamos y los camareros le piden hacerse una foto con él. La gente que está en el restaurante, aunque no es mucha, miran alucinados y cuando conseguimos salir, me coge de la mano cómo lleva haciendo desde que me recogió en la estación y tira de mí para que vayamos al coche. Una vez dentro me acerca a su cuerpo y me da un abrazo tranquilizador y me besa en el pelo.


  —Todo lo que te he dicho es cierto, Beatriz. Eres la mujer de mi vida y quiero que todo el mundo lo sepa.


  —Lo sé —respondo con un nudo en la garganta—, pero todavía es pronto, ni siquiera estoy divorciada y no conoces a Candela. Estoy segura de que todo irá bien, pero es precipitado hablar de esas cosas aún. Me da miedo ilusionarme y que te ilusiones tú, y que luego algo salga mal. O que no seamos capaces de acoplar el ritmo de nuestras vidas.


  Sabe que tengo razón, pero no dice nada. Arranca el coche y ponemos rumbo al hotel. Al sentarme en el coche, lejos de miradas ajenas, me relajo y me hundo en el asiento. De repente me noto muy cansada y me empieza a doler la cabeza, diría que me estoy mareando.


  —¿Estás bien, Basileia? —pregunta alarmado.


  —No muy bien. De pronto estoy muy cansada y creo que estoy mareada. Me duele la cabeza.


  —¿Quieres que vayamos a algún centro de salud o al hospital? —pregunta con un deje de pánico en su voz.


  —¿Qué? No, hombre, seguro que es cansancio, pocas horas de sueño y bastante estrés estos días de atrás. Supongo que ahora se me ha acumulado y me ha dado un bajón —le digo para tranquilizarlo.


  —¿Seguro?


  —Si, tonto. Cuando llegue y me dé una ducha, me tomé una pastilla y descanse estaré bien.


  —Vale —dice sin mucho convencimiento.


  Busco en el bolso a ver si tengo un analgésico, y espero que el mareo no se deba a las cervicales o a una crisis de migraña, porque la última duró casi una semana.


  Debo quedarme dormida, porque me doy cuenta que hemos llegado cuando Álex me llama con su voz susurrante y dulce, como si no quisiera realmente que me despertara.


  —Ey, nena, ya hemos llegado.


  Me desabrocha el cinturón y me va a coger en brazos, cuando me despierto del todo y me incorporo.


  —¿Me he dormido?


  —Eso parece —dice sonriendo—. ¿Estás mejor?


  El dolor de cabeza se ha atenuado y ya no estoy mareada, aunque me gustaría haber descansado un poco más.


  —Sí, eso creo —veo que se queda más tranquilo al verme mejor.


  —Me alegro, me habías asustado un poco.


  —Te dije que sería cansancio.


  —Ya, pero entre lo rara que te pusiste a la vuelta en el barco y luego esto, pues no se…


  —Ahora una ducha y ya estaré mejor. Voy a tomarme la medicación de los mareos porque esa sensación de flotar no se me ha pasado del todo y no quiero que nos estropee el resto de la escapada.


  Álex coge el bolso con la toalla y la ropa de esta mañana y me toma de la cintura para entrar en nuestra habitación. Cierra la puerta y me coge la cara con sus manos besándome dulce pero posesivamente.


  —No me des estos sustos. No sé qué haría si enfermaras —veo reflejado en sus ojos un miedo infantil que me provoca una dulzura y un cariño que no puedo describir. Le beso y le respondo con voz suave y relajada.


  —De vez en cuando todo el mundo se pone malo, si no seríamos robots. No seas exagerado, cariño —asiente y me suelta—. Voy a la ducha.


  —Iría contigo, pero no te dejaría relajarte. Mientras te duchas sacaré la toalla y la ropa que llevamos antes.


  Siento una punzada de decepción, me hubiera gustado que me acompañara, pero tiene razón, mejor me ducho y me echo un rato.


  El agua me relaja de inmediato y como me tomé la pastilla, noto que de nuevo tengo sueño, pero no me quiero dormir, son casi las seis y prefiero pasar la tarde con Álex que durmiendo, aunque quizás si duermo un rato, la noche sea mejor. Salgo de la ducha tapada con el albornoz, me tumbo en la cama y me quedo dormida sin darme cuenta.


  Cuando abro los ojos está anocheciendo. Miro el reloj y son casi las ocho y media. He dormido un buen rato. Me levanto y me encuentro muy bien, salgo al salón, pero no veo a Álex. Miro en el baño y tampoco está, y entonces lo encuentro en la terraza, tumbado en una hamaca vestido solo con un pantalón corto. Trago saliva porque me parece la pura imagen de la lujuria, y solo está tumbado mirando al mar, relajado, aunque una pequeña arruga casi imperceptible marca su entrecejo. Me acerco despacio.


  —Hola —le digo bajito para no sobresaltar—, ¿te puedo acompañar?


  —Claro —me tiende la mano y me hace un sitio en su tumbona. Me siento delante, entre sus piernas y me recuesto sobre él— ¿Estás mejor?


  —Estoy genial y ahora contigo más.


  —Entré cuando oí que habías salido del baño y ya estabas durmiendo, no te quise molestar.


  —Solo me senté en la cama y debí quedarme dormida al instante porque no me quite ni el albornoz, aunque ahora aquí fuera viene bien, ha refrescado.


  —Si, un poco, pero yo estoy bien así.


  —Tú estás como quieres, nene, no puedes estar más bueno. Cualquier rato es bueno para que me dé un infarto al verte así —mi voz divertida y provocadora provoca su risa.


  —Exageras.


  —De eso nada o es que tú no te miras al espejo. Madre mía si eres puro pecado —respondo riéndome también.


  Nos quedamos callados y abrazada como me tiene, mete su mano dentro del albornoz, provocando que se me escape un gemido. Me acaricia despacio, rodeando mis pechos que ya se están poniendo duros. Está jugando y sabe muy bien lo que hace, me excita, pero sin tocar realmente, solo se acerca y se aleja. Ahora baja su mano despacio, sobre mi vientre, solo un dedo, y se me eriza la piel. Baja lento, tortuoso y creo que le voy a gritar que vaya al grano, pero no lo hago. Noto que se endurece debajo de mí, pero me quedo quieta, respirando hondo, sin moverme. Es un juego a ver quién aguanta más. Noto su boca en mi oreja, sabe que eso me excita por encima de muchas cosas, me besa en esa zona, y en la base del cuello, y sigo quieta, respirando agitada pero no me muevo, ni lo toco, lo dejo hacer. Su mano sigue dentro de mi albornoz y ahora se pone más serio. Baja directamente a mi entrepierna, mi sexo húmedo lo reclama y desea sus caricias, pero seguimos el juego. Él no va a más y yo no le digo que siga. Mi respiración y la suya se van agitando, más y más, me levanta un poco y deja caer el albornoz por los hombros, para tener mi cuello a su entera disposición, me retira el pelo hacia un lado y sigue su recorrido por la base del cráneo, y de una oreja a la otra, mis hombros, recorre con la lengua la línea de mi columna, mientras su mano por delante sigue jugando, entre mis piernas pero sin llegar a nada. Me desespero, pero sigo manteniendo el ritmo, apenas me muevo.


  —Eres muy dura.


  —Tuve el mejor maestro —respondo con la voz encendida.


  —¿No te rindes?


  —Alguien me enseñó una vez que sin luchar no hay recompensa —respondo y sabe a lo que me refiero.


  Noto su sexo duro y muy grande, sé que no lo está pasando nada bien pero así es el juego. El que tome más de lo que se ofrece pierde, y creo que esta vez el perdedor será él. Yo estoy ansiosa, le deseo más que respirar, pero no me doy por vencida. Ahora su mano sube y esta vez sí atrapa mi pezón que está muy duro y lo pellizca sin pudor, casi duele, arrancándome un grito de placer y disparando esa sensación directamente a mi entrepierna, pero no quiero ceder y decido dar un paso más. Me levanto un poco, lo justo para que mi culo quede encima de su miembro duro y erecto, y empiezo a moverme. Subo y bajo encima de él, pero la tela del albornoz nos separa.


  —¿Ves? Yo también sé jugar. ¿Cuál es el premio de hoy, nene?


  —Un polvo de escándalo.


  Me agarra por la cintura y me da la vuelta, sentándome a horcajadas sobre él. Ahora solo nos separa la tela del pijama, que es más fina que el albornoz. Hay tanta humedad que traspasa el pantalón. Ya no sé si es mía, o es suya o simplemente de los dos, pero creo que podría tener un orgasmo brutal solo así. Seguimos algún tiempo más, si fuera porque lo conozco, diría que por lo mojado que está se ha corrido hace rato, pero no es así, aguanta mucho. Espera que yo me rinda primero, aunque él tiene más armas a mano.


  Ahora me está mordiendo los pezones y creo que ya no aguanto más. En un último intento por ganar este juego tan sucio, meto la mano en el pantalón y empiezo a acariciarle, arriba, abajo, en círculos, y paso mi dedo por su glande que se escurre con facilidad. Sigue con su asalto a mis tetas y yo ahogo los gemidos mordiéndome el labio. No puedo soportarlo más, pero antes de que le quite el pantalón y me siente sobre él, Álex se incorpora un poco, se lo baja y me penetra con toda la fuerza que la excitación del momento le permite. Ahoga mi grito con sus labios, su boca me devora y yo me muevo encima de él, ayudado por sus fuertes brazos. Un par de embestidas más y un devastador orgasmo asola mi cuerpo. Instantes después Álex también se deja ir y seguimos un rato más así, jadeantes, húmedos y satisfechos.


  —Has perdido.


  —¿Tú crees? —responde subiendo una ceja de la forma más sexy que se pueda imaginar—. He conseguido mi botín así que no sé quien ha perdido.


  Me río de su ocurrencia y no me muevo. Me quedo subida en él, recostada en su clavícula, aspirando su olor masculino.


  —Nena, creo que deberíamos ir a cenar, ¿no? Son las diez.


  —Me parece mentira lo rápido que se pasa el tiempo cuando estamos juntos, pero sí, tengo hambre.


  Se levanta sin salir de mí y vamos a la ducha, me suelta en el suelo, despacio y abre el grifo. Coge jabón y me lava de la manera más sensual y a la vez ingenua que se puede imaginar, pasando despacio su mano de dedos largos y finos por todo mi cuerpo.


  —Si sigues haciendo eso nunca saldremos de la ducha.


  —Cierto, pero no sé si quiero salir de aquí.


  Consigo que acabemos de ducharnos en diez minutos y salgo del baño. Me seco y me pongo un poco de crema hidratante, saco el vestido rojo que había traído y los Louboutin negros. No he traído medias pero mis piernas tienen un color aceptable, menos mal que en casa tomo el sol de vez en cuando. El vestido cae hasta la rodilla, ceñido en las caderas y en la cintura, pero con un poco de vuelo al finalizar la falda, y el escote deja ver un poco de mis pechos no tan pequeños como antes, pero turgentes y firmes, aunque si a Álex le parecen perfectos, quién soy yo para discutirlo. Decido no ponerme ropa interior, me encantan estos juegos de seducción, ya no son tan ingenuos como antes, pero son provocadores y sexys, y estoy segura que le gustan tanto como a mí. Sale del baño cuando me estoy poniendo los zapatos, me mira con los ojos muy abiertos y lo veo tragar saliva y morderse el labio.


  —¿Estás segura de que quieres ir a cenar?


  —Me muero de hambre —respondo mirándolo fijamente. Y el tono en que lo hago es mucho más que una promesa.


  Apenas llevo maquillaje, un poco de sombra, rímel y lápiz de labios rojo mate igual que el vestido. No me hace falta rubor porque entre el sol y el sexo, mi piel resplandece. Le espero en el salón y cuando sale me deja sin respiración. Lleva un traje negro con una camisa a juego, sin corbata, y una sonrisa tan enorme que mataría a cualquiera, el mechón rebelde cae sobre su frente y esa barba canalla que le hace tan sexy y que enmarca su perfecta boca de dientes blancos y alineados. La única pega que le puedo poner a la barba es que tapa el lunar que tiene debajo de la nariz, encima del labio, pero no se puede tener todo.


  —¿Vamos? He llamado para decir que llegábamos tarde —abre la puerta y espera a que salga para cerrar.


  —Confiésame una cosa ¿A que lo de abrir la puerta y sujetarla es para mirarnos el culo de paso?


  —En tu caso por supuesto, nena. Ese culo es una obra de arte, me pasaría la vida abriendo puertas para verlo. Y con ese vestido ufff, madre la de cosas que se me ocurren —responde mientras me da una palmada en el trasero.


  Lo miro y salgo por la puerta contoneándome. Los tacones hacen parte del trabajo, siempre dan esa forma de andar tan poderosa y que hace que te sientas una Diosa, aunque seas de lo más normal. Álex cierra la puerta y tira de mi mano, me da la vuelta y me pega a su cuerpo sin apartar la mirada de mis ojos.


  —Si sigues moviéndote así, volvemos dentro y te quedas sin cenar.


  —A lo mejor el hambre que tengo es de otra clase —respondo mirando su boca.


  Me acerca más y me besa, creo que el labial ya no lo tengo yo, sino que aparece en el perfil de sus labios. Lo limpio con los dedos y me los atrapa con la boca. Los chupa y los muerde, cosa que me resulta muy excitante. Baja la mano por mi espalda y me pellizca el culo antes de soltarme.


  —¡Vamos! —dice casi en una orden— o no respondo —dejo el juego para luego porque lo cierto es que tengo hambre y que ya es bastante tarde—. Había reservado una experiencia que incluía un recorrido por la finca de Uga que me recomendaron muchísimo pero ya es demasiado tarde y la he anulado, así que vamos directamente a cenar.


  El restaurante está dentro de la finca del hotel, pero tiene unas magníficas vistas a la Isla de Lobos y de ahí toma su nombre. Es un espectáculo maravilloso ver la luna reflejada en el mar. Los ojos de Álex brillan como nunca, está feliz y no puede disimularlo, supongo que yo debo tener el mismo aspecto, porque hace años que no me sentía tan bien y que no era tan feliz. Me mira con intensidad y sigue la línea de mi escote, que baja bastante más abajo de la curva de mi pecho. Es un vestido sencillo pero la pronunciada uve que forma el escote delantero lo hace sexy y provocador al tiempo que no deja de ser elegante. Jugueteo con el colgante, siempre lo hago cuando estoy nerviosa.


  —¿Lo llevas siempre? Me refiero al colgante.


  —Sí.


  —¿Lo has llevado todo este tiempo?


  —Sí, claro. Bueno, excepto cuando Candela nació, que me lo tuve que quitar.


  —¿Pero nunca has dejado de llevarlo? —insiste e imagino a dónde quiere ir a parar.


  —Si, Álex. Esto y unos pendientes de mi abuela es lo que lleve el día de mi boda. Quería sentirte, siempre me ha hecho sentir que estabas conmigo. ¿Masoquismo? Puede, pero yo lo veo de otra forma. Siempre cerca de mi corazón, ahí es donde has estado todos estos años.


  —No entiendo a tu ex —dice después de un rato en silencio.


  —¿Por?


  —Pues porque incluso en tu boda llevabas algo que él sabía perfectamente que te regalé yo, y aun así, nunca le dio por pensar que eso significaba algo, porque yo tendría claro si eso me pasara que sigues enamorada de esa persona o al menos que hay algo de lo que yo no formo parte.


  —Supongo que como estaba con él, y ese tiempo parece que había sido una competición a ver quién ganaba, se conformó porque me quede con él, y le dio igual que sentía o dejara de sentir yo. No sé, Javi algunas veces puede ser muy complicado o extremadamente simple, no sabría decirte. Aunque yo pensaría como tú.


  Seguimos comiendo apenas sin hablar, es tan bonito el entorno y estamos tan cómodos que no nos hace falta apenas decir nada, para saber lo que pensamos.


  —Oye, y digo yo, que podrías decirme algo del video, que después del fin de semana juntos va a llegar el martes y no sé lo que hay que hacer o lo que tenéis en mente.


  —Bueno, tampoco hace falta que hablemos de eso ahora. Tenemos el martes por la tarde para hacerlo, prefiero seguir escuchando cosas que te han pasado o que me cuentes sobre Candela.


  —Tenemos todo el tiempo para hablar de eso, pero muy poco para que me cuentes tus ideas sobre el trabajo.


  —Mira que eres pesada cuando te lo propones —responde sonriendo—. Bueno, en realidad no hay nada previsto. Quiero que sea algo espontáneo, como un grupo de amigos tomando una copa y que, a partir de ahí, con la música, cada uno haga lo que le apetezca. Hay un par de bailarines, pero el resto los conoces porque son de nuestro grupo. Tiene que ser algo muy espontáneo, creo que a la canción le pega.


  A medida que va contándome detalles de su nuevo trabajo le brillan los ojos. Vuelve a ser el niño ilusionado que conocí, al que le sobran ganas para comerse el mundo y que está deseando que la gente pueda escuchar y valorar su trabajo, aunque a mí todo eso me da un poco de vértigo y no sé si seré capaz de seguir ese ritmo, porque estoy acostumbrada a mis rutinas, a mi trabajo, a mi casa, y algún que otro viaje de negocios. Hace tiempo que mi vida es tranquila, quizás demasiado, aunque con una hija en edad escolar tampoco hay mucho más que puedas hacer. Trago saliva e intento sonreír, pero creo que no me sale como quería porque deja de hablar y me mira muy serio.


  —¿Qué pasa? ¿Qué estás pensando? Puedo oír desde aquí a los engranajes de tu cabeza girando endemoniados.


  —Nada, no es nada, de verdad —está claro que no me cree.


  Ya hace rato que hemos acabado la cena y el champán se está calentando. Llamamos al camarero y Álex pide que carguen la cena a la habitación.


  —Vamos —dice levantándose de la mesa—, creo que tenemos que aclarar muchas de las dudas que ensombrecen tus ojos.


  —Eres un poeta hasta cuando hablas.


  Me coge de la cintura y salimos del restaurante. Antes de marcharnos echo un último vistazo al mar, donde algunas luces lo hacen brillar de forma mágica, casi mística. Esta isla tiene una energía increíble, no sé lo que es, pero se nota en cada rincón y en cada momento. Me abraza con fuerza y me hace sentir que no hay nada de lo que preocuparse, que todo va a salir bien


  —“Prometo que no pasarán los años y que los días más felices no han llegado”— dice volviendo a copiar las frases de “Prometo”


  —Lo sé —respondo pensativa.


  Ha refrescado y mi vestido no abriga demasiado. Me estremezco y me pego más a su cuerpo. Pasa su brazo por mis hombros, pero me suelta y se quita la americana, me la pone por los hombros y me vuelve a abrazar.


  —Eso te pasa por ir tan sexy —dice casi en un susurro.


  —Por ver la cara que has puesto cuando me has visto, y la que vas a poner cuando descubras otra cosa, merece la pena.


  Me mira intensamente y baja su mano por mi culo. Ya sabe de qué le estoy hablando, y cuando descubre que no llevo nada debajo del vestido, sonríe con malicia.


  —¿Sabes que eres muy mala?


  —Tú sacas a la luz mi lado más perverso y sucio.


  —Pero ni eso va a conseguir que se me olvide que me tienes que contar algo y que tenemos que decidir y aclarar algunas cosas, así que si tienes prisa por poner en práctica tu lado salvaje, ya puedes empezar a hablar. Sabes que tengo una paciencia infinita —añade, desmontándome con esas palabras porque no quiero transmitirle mis dudas.


  —Quizás, pero sé perfectamente lo que hacer para acabar con tu paciencia.


  —No, Beatriz. Esta vez no va a colar, no bromeo. Quiero resolver todas tus dudas y preocupaciones. Que yo te diga que todo va a ir bien y que no va a haber problemas no sirve, porque además es obvio que tendremos problemas, como todo el mundo o quizás más, porque nuestros mundos son diferentes, pero lo primero que quiero es empezar con todo claro. No voy a dejar que pase otra vez lo mismo.


  Sigo en silencio el camino que nos separa de nuestra suite. Álex tampoco habla, está esperando que te diga algo, pero no sé por dónde empezar, y prefiero llegar y sentarnos con una copa o un café y que podamos mirarnos a los ojos mientras le cuento todo lo que me agobia que en este momento es bastante. Lo diferentes que son las cosas cuando amanece a cómo las vas viendo a lo largo del día y lo difícil que se hace algunas veces cuando toca a su fin. Espero que solo sea eso, y que mañana cuando me levante lo vea de otro color.


  Llegamos a la habitación e intento ir al baño, pero Álex me sujeta para que me quede.


  —No te vayas —dice muy bajito, casi en un suspiro.


  —Solo voy al baño, no voy a escapar por la ventana —trato de sonreír, pero creo que más parece una mueca triste que una sonrisa.


  —No tardes —responde en con el mismo tono, a la vez que mi mano se escurre de las suyas—. ¿Quieres tomar algo?


  —Lo que vayas a tomar tú.


  Pienso cambiarme de ropa, pero no lo hago, sigo con el vestido y los zapatos. Desde el dormitorio oigo que está poniendo hielo en los vasos y que enciende el reproductor de música.


  “Nos quedamos solos como cada noche 
y te veo triste y yo ya sé por qué 
tú querrás decirme 
que no soy el mismo 
que yo estoy cambiando 
y quieres terminar 



  Yo que ni un momento puedo estar lejos de ti 
cómo iba a estar la vida entera sin ti 
te quiero y quiero lo sabes muy bien 
y olvidarte nunca podré 
Ven aquí escúchame 
yo te quiero mucho 
te lo pido quédate 
ahora junto a mí 
Yo que ni un momento puedo estar lejos de ti 
cómo iba a estar la vida entera sin ti 
te quiero. Te quiero 
Yo que ni un momento puedo estar lejos de ti 
cómo iba a estar la vida entera sin ti 
te quiero te quiero te quiero” 


  La voz ronca de Sergio Dalma[iv] con Yo que no vivo sin ti suena bajita por los altavoces. Es tarde y no queremos molestar. Vaya elección que ha hecho, sabe muy bien donde tocar, y más con lo sensible que me he puesto. Salgo y aún sigue sonando la melodía, quizás seamos jóvenes para este tipo de canciones, pero a los dos nos gustan mucho y él ha hecho alguna colaboración con Sergio y está claro que su último trabajo le gusta tanto como a mí. Se acerca y me da la mano y muy despacio empezamos a movernos al ritmo de la música, muy lento y muy pegados, mientras va susurrando la letra en mi oído.


  —Te quiero —me dice. Termina la canción y continúa la lista de reproducción con un bolero versionado también. No quiero despegarme de su cuerpo —¿Nos sentamos? —le respondo que sí, y me da la copa que ha preparado, le doy un sorbo. Se me aclara un poco la voz y voy a empezar a hablar, pero Álex me interrumpe—. Espera, quiero que sepas que yo también tengo miedo, de no saber, de esperar demasiado, de no poder vivir sin ti cuando esté de gira, de que los problemas cotidianos y la distancia nos lleven por caminos diferentes y no seamos capaces de unirlos. Pero ante todo quiero que sepas que haré cualquier cosa por esto funcione, lo necesito, y sé que es lo que ambos queremos y que sin eso ninguno podremos ser felices. Ya lo intentamos de diferentes formas. Te casaste, has tenido una hija, eres una arquitecta reconocida y todo esto con menos de treinta años y yo por mi parte conseguí mi sueño, estoy donde siempre quise y todo eso dejando por el camino lo más importante, y ¿para qué? Para finalmente encontrarnos en el punto de partida, y desear con toda mi alma que cada día que pasara me acercará más a ti. Le hemos hecho daño a otras personas, y te juro que intenté olvidarte, lo intenté de verdad. Por el camino cayó Emma, que lo único que trataba era hacerme feliz, pero yo solo te buscaba a ti, en cada sonrisa, en cada mirada, cada beso, cada vez que hacíamos el amor… No conseguí olvidarte ni un solo instante, Beatriz y creo que ha llegado el momento de buscar nuestro espacio, nuestra historia y que esta vez sea real.


  Sigo mirándolo, y mis ojos se vuelven a humedecer, pero no quiero llorar. Es la declaración más bonita que me han hecho nunca, y me hace ver que sí, que merece la pena que lo intentemos y sé que esta vez saldrá bien. No sé cómo ni dónde, pero sé que será así.


  —Álex, yo no sé si realmente intenté olvidarte. Fui a todos y cada uno de tus conciertos, incluso sola. Cogía la moto y me escapaba para verte, hasta cuando estaba embarazada, si nadie podía acompañarme. Sentía celos cada vez que aparecías con alguien y no tenía ningún derecho a vivirlo así. Fue todo una decisión mía, pero cada día, cada hora cada segundo desde entonces, he seguido pensando en ti. Me sentía culpable porque con Javi no dejaba de pensar en ti, y a veces me reprochaba no intentarlo de verdad. Ahora me da miedo de que esto no funcione, de que todo lo que recuerdo no sea real, de que mi vida y la tuya no tengan puntos en común, pero es que necesito estar contigo, cómo y dónde sea. Aunque no quiero tomar decisiones precipitadas, si me lo pidieras ahora mismo te seguiría al infierno, pero sé que con el tiempo las cosas se normalizan y yo echaría de menos mi trabajo, mi vida real lejos de los focos y las giras, de las promos y los videos, y eso precisamente es lo que me aterra, no ser capaz de ir despacio, de acoplarnos lentamente a la rutina, de tener celos de cada persona que se te acerque, y de no entender que eso es tu vida, y que tu trabajo es parte importante de ella, de creer que te acuestas con alguna fan o periodista que te entreviste y que coquetee contigo o con alguien que aparezca en tu vida y que no sea yo. No sé si podré conseguir que esos pensamientos no sean más fuertes que yo.


  Me mira muy callado, pensando en todo lo que le acabo de decir. No sé qué está cavilando, pero espero que sea capaz de convencerme de que todas mis dudas no son reales, que son tonterías y que no hay ningún motivo para pensar así.


  —Beatriz —me dice muy bajito—, yo no puedo evitar que tengas esos sentimientos, pero sí puedo prometerte que jamás, y escúchame bien, jamás te engañaré. Si alguna vez en los próximos siglos conociera a alguien que pudiera siquiera parecerse ni remotamente a ti, antes de hacer nada, hablaría contigo. Sabes que yo siempre he sido sincero, en esto y en todo lo que rodea mi vida y que, si alguna vez no ha sido así, es porque yo no sabía realmente lo que estaba pasando.


  Nos miramos en silencio. Sé que dice la verdad, es la persona más honesta y sincera que conozco, no sé de nadie que pueda decir lo contrario, en su trabajo, en su familia, con sus amigos, a los que cuida como un tesoro y ha aprendido a no exigirse tanto, y dejarse llevar un poco más por lo que le ofrece la vida en cada momento. A lo largo de estos años ha vivido experiencias de todo tipo, buenas y no tanto y todo eso le ha hecho crecer en todos los sentidos y darse cuenta de lo que es realmente importante, y ahora, en el poco tiempo que hemos pasado juntos, refleja todas esas experiencias, su seguridad es una muestra más de todo eso, sabe lo que quiere y no le importa luchar por conseguirlo así que supongo que tiene razón, y si ha llegado hasta aquí es porque realmente quiere que esto funcione y sabe que podemos hacerlo. Ha cambiado, es cierto, pero más que un cambio ha sido una evolución muy favorable, aunque siempre fue muy maduro para su edad y tenía las ideas muy claras, este tiempo que nos hemos mantenido lejos me hace ver más clara cuál ha sido la línea que ha adoptado para seguir en su vida.


  Me mira, y con ese brillo en sus ojos es imposible pensar que algo pueda salir mal. Es el chico ideal, al menos para mí. Es guapo, es sexy, como persona es excepcional y tengo claro que, si algún día tiene hijos, será el padre perfecto, firme pero cariñoso y participativo. Es el yerno que todas las madres desean y el novio que todas quieren.


  —¿Hay alguna duda más que tengamos que hablar ahora? ¿Te han quedado claros mis intenciones y mis sentimientos?


  —Dudas, un millón, pero supongo que habrá que resolverlas en su momento. De tus sentimientos y de tus intenciones ninguna, pero son tantas cosas que han cambiado desde entonces... ¿Dónde vamos a vivir? ¿Y tus giras? ¿Dónde vas a estar entre concierto y concierto? ¿Voy a estar más sola que antes?


  —Todo eso, como tú dices, lo podemos ver a medida que vaya surgiendo, pero bueno, si quieres, para empezar, yo tengo más movilidad que tú, así que podemos buscar algo en tu ciudad, y en cuanto a los conciertos, sabes que casi siempre son en fin de semana y tú no trabajas el viernes por la tarde, así que te vienes a donde yo esté y también pasamos el fin de juntos, porque habrá semanas que me tenga que ir el jueves o antes, pero creo que un par de días podremos estar separados, o al menos intentarlo. También si quieres, ahora al principio, te puedes tomar unos meses libres o un año sabático y acompañarme siempre y luego pues vamos haciendo una rutina nueva. Cuando la gira termine, nos vamos a casa y yo, como siempre, trabajaría en mi estudio.


  —Lo del año sabático no lo veo, al menos no ahora. Lo de acompañarte los fines de semana me parece genial, porque sabes que Candela se va con la abuela, y si no, también puede venir conmigo alguna que otra semana, si no tocas muy lejos. Y el resto del tiempo... lo de instalarte en casa me parece perfecto.


  —He dicho buscar algo, no meterme en tu casa —me interrumpe.


  —Tú lo has dicho, es mi casa, y a partir de la semana que viene, en exclusiva. Aunque no lo creas, hay muchos detalles en mi casa que están hechos pensando en ti, para eso la diseñe yo.


  —¿En serio? ¿Hiciste tu casa pensando que yo viviría allí alguna vez? —pregunta asombrado.


  —Algo así. Javi tuvo muy poco que ver en el diseño. Y mi estudio de baile, es más un estudio para que puedas tocar o componer, o lo que te apetezca. Está insonorizado de la mejor forma que se puede. Tiene espejos, claro, se supone que es para bailar, pero aparte hay un billar y algún que otro juego más. La piscina ahora está cubierta, porque sé que adoras nadar, y aunque a mí también me gusta y lo hago a diario, la diseñé pensando en ti.


  —Estás loca, ¿lo sabes? —responde riendo. En ese momento suena “I Put A Spell On YouW[v] de Annie Lennox para la banda sonora de “Cincuenta Sombras de Grey”


  —¿Has visto la peli?


  —Si, tiene una excelente banda sonora —dice con una voz que me dispara las alarmas. Se acerca y me coge de las manos, me levanta del sofá y me abraza por detrás mientras se mueve al ritmo de la música. Me da la vuelta y me besa, y por la forma de hacerlo sé que no es solo un beso. Me sube el vestido para confirmar que no llevo nada debajo, me mira con lujuria y me susurra al oído la estrofa “because you are mine” y de repente ya no existe nada más en el mundo. Puede parecer raro que una persona como yo, profesional e independiente, le guste este tipo de declaraciones, pero es así como me quiero sentir. Quiero sentir que soy suya, y para siempre, al menos ahora, en este momento. Me quita el vestido por la cabeza y me quedo desnuda, solo con los zapatos y el colgante.


  —Oye, estoy en inferioridad de condiciones —digo bromeando.


  Pero sus ojos oscurecidos por el deseo me dicen que no quiere bromas precisamente, con prisa le quito la camisa, y le desabrocho el pantalón, estamos cerca de la mesa del salón y antes de que me dé cuenta estoy apoyada en ella, doy un respingo al notar el frío del cristal en mis tetas, Álex está detrás de mí, y puedo notar su excitación en mi culo, no sé lo que va a hacer, pero me da igual, estoy tan excitada y tan mojada que podría pasar cualquier cosa. Me estira los brazos por encima de la cabeza y me dice que no me mueva, sus manos recorren mi espalda haciéndome estremecer y noto toda la piel de gallina. Al llegar a mi trasero me da un azote y yo grito por la sorpresa. No es especialmente diferente o excitante pero ahora mismo cualquier cosa me ponen a cien. Me pasa la lengua por toda la espalda y se detiene en mi culo, me lame muy despacio y mis piernas se aflojan.


  —No te muevas —no sé si voy a poder.


  Baja su cabeza un más, me abre las piernas y se cuela con su lengua en mi sexo, que se contrae y me parece que si me roza siquiera me correré sin esperar a nada más. Son las sensaciones más intensas que he sentido nunca. El sexo con Álex es cosa de otro planeta. Se levanta dejándome con las ganas y entonces, cuando más frustrada me siento, me penetra desde atrás y el gemido que se escapa de mí le deja claro que no me puede gustar más.


  —Así me gusta, que no te muevas y que lo disfrutes todo, pero todavía no he terminado, así que no te vas a correr ahora, aún no —me dice y me excita aún más.


  Bombea dentro de mí, y me masajea la entrada a mi ano haciendo círculos, sin pretender nada más, y eso me enloquece. Lo noto muy duro y de repente se sale y me vuelve a dejar sin terminar. Mi excitación y frustración se dan la mano, y entonces me sube en la mesa y hace que enrede mis piernas alrededor de su cuerpo. Ahora sí puedo ver su excitación. Me mira con malicia y me atrae hacia él, penetrándome con fuerza, adentrándose en mí todo lo posible y ya no impide que llegue el orgasmo. Se mueve acompasado a mi ritmo y antes de que yo termine también se corre, pero sigue moviéndose hasta que las réplicas de ese terremoto que acabo de sentir van remitiendo.


  —Eres increíble. Te quiero.


  —Yo a ti no —bromeo—, solo te utilizo para el sexo.


  Al decirle eso me muerde un pezón y otra réplica me sacude de nuevo. ¡Guau! es alucinante, que me he perdido todo ese tiempo. Me incorpora y sale de mí, muy despacio. Nuestros fluidos corren sin control por mis piernas, así que me voy para el baño solo con los tacones y sé que Álex no me pierde de vista ni un segundo.


  Me meto en la ducha con el pelo en un moño para no mojarlo otra vez. Noto su presencia en el baño, abro los ojos y lo veo apoyado en lavabo. Solo lleva puesto el bóxer, mirándome de esa forma suya tan sensual y deliciosa que me hace enloquecer. Se muerde el labio mientras me mira y se aparta el mechón rebelde de la frente. Lo miro, insinuante trago saliva y paso la lengua por mis labios. Se acerca a la ducha y tira de mí, coge el albornoz y me lo pone con dulzura, me abraza y nos miramos en el espejo.


  —Eres preciosa. Cada día más.


  No sé qué contestarle, así que me quedo callada mirando su reflejo en el espejo, es tan guapo… Pienso que he tenido mucha suerte por habernos reencontrado. Me doy la vuelta y le beso, pero no hay ninguna intención oscura en ese beso, es solo amor y ternura. Encajamos tan bien después de tanto tiempo que me parece increíble.


  —Es hora de descansar. Ya está bien por hoy, son más de la una y mañana tenemos otro día intenso.


  —No, otra vez madrugar no, porfa —digo poniendo voz lastimera.


  —No te preocupes por eso. Tengo planeado ir al Timanfaya, pero sin prisas, no hay por qué madrugar. Me doy una ducha rápida y a dormir.


  —¿Ya está? ¿Ya no das para más? —pregunto, poniendo la cara más traviesa que puedo, mientras se abre mi albornoz y me quedo desnuda frente a él.


  —No seas perversa, señorita Font. Sabes que tengo para mucho más, pero debemos descansar un poco, que si no tu padre mañana te verá con ojeras y me la cargaré yo. Quiero dar buena impresión el primer día.


  —Bueno, vale —digo cerrando el albornoz—. Pero mañana más.


  —No lo dudes, nena —me dice con la voz más sexy que nunca he oído.


  Me lavo los dientes mientras que se ducha y no puedo evitar que se me vaya la mirada hacia su cuerpo. Es que me atrae de una forma que nunca he entendido, y cada segundo que pasa es más intensa esta sensación. Ese deseo ha aumentado con los años separados y se intensifica a cada segundo que pasamos juntos. Ya lo sentía cuando su cuerpo era poco más que el de un niño, pero ahora es brutal la atracción que me provoca. Se da cuenta de que lo miro y pregunta.


  —¿Qué pasa? —creo que me pongo colorada al ver que me ha pillado mirándolo tan descaradamente.


  —Nada, que no puedo apartar mis ojos de ti.


  —Eso es bueno —me responde y me río más relajada.


  —Eres increíble, nene, tienes salida para todo.


  Salgo del baño y dejo el albornoz en la percha. Sé que me sigue con la mirada, pero no voy a decirle nada. Quiero ver si es capaz de cumplir lo que ha dicho y que nos durmamos ya. Me meto en la cama desnuda, porque a veces me gusta dormir así, y con Álex a mi lado es un buen momento para ponerlo en práctica. Sé que él duerme en pantalón o con los bóxer, pero no sé lo que hará hoy. Sale con el pelo mojado del baño, invadiendo toda la habitación el olor a su gel. Se sienta en el filo de la cama y coge el móvil. Creo que salvo para hacer fotos no lo ha tocado en todo el día. Lo veo escribir y me acerco a su espalda, me encanta como huele…


  —¿Ocupado?


  —Eh, no que va, hablando con mi madre. Tengo un mensaje de este mediodía y hasta ahora no lo había visto. Me pregunta qué tal va todo y luego se contesta que como no lo he leído supone que está todo genial. También hay uno de María preguntando con mucha insistencia. No sé si contestarle con detalles, ¿tú que dices? —dice, subiendo y bajando las cejas.


  —Ja, ja, ja, ja, ja, eres malvado, pero puedes contestar lo que quieras. Tarde o temprano nos lo va a sacar… A mí también me ha preguntado y le he contestado qué si quiere detalles, pero como tiene tanto morro me ha dicho que sí. ¡¡Será fresca!!


  —Sí, pero qué sería de nosotros sin ella —sé que lo dice de corazón. Ambos congeniaron desde el primer día que se vieron y ella nos ha apoyado siempre en todo.


  Le doy un último vistazo al móvil y veo que nuestra foto de Instagram tiene un montón de "me gusta" y eso que a mí no se me ve porque estoy a contraluz. Álex se ha encargado de que no se distinga quien aparece en ella. Hay muchísimos comentarios, y muchas preguntas para Álex, que sé que no va a contestar, tampoco hace falta. La colgó con la etiqueta “momentos mágicos” así que el que quiera enterarse lo hará. Yo he compartido una en la que aparece él, pero tampoco se distingue quién es, solo se recorta su silueta en el sol del amanecer. Escribí al pie “Comienza una maravillosa nueva etapa.” La primera en decir algo en el de ambos ha sido María, claro. Nos da la enhorabuena si nombrar a nadie ni decir más. Juanjo, su novio, también nos felicita y apostilla con un “ya era hora.” Su hermana, David, y Sofía, los que nos conocen de verdad, nuestros mejores amigos, también dejan comentarios positivos. Leo en el de Álex alguna que otra cosa no tan agradable, pero sé que a él le da igual, ha alcanzado una madurez para estos temas que sé que nos va a ayudar mucho.


  —¿Has visto que de comentarios hay en Instagram?


  —Si, pero salvo los que realmente importantes los demás me dan bastante igual.


  —Lo sé.


  —Muy bonita la foto que has colgado —dice sin apartar la vista de la pantalla del móvil—. No la había visto.


  —Es perfecta, como tú —contesto y le beso el cuello. Se mete en la cama y me abraza.


  —Venga, a dormir, que debes estar muerta.


  —¿Tú no?


  —Si, también, pero yo no he tenido un episodio de migraña, además de madrugar y no haber descansado bien.


  —¿Cómo sabes que es migraña?


  —Te dije que sabía todo de ti. Estoy al corriente de que de vez en cuando tienes crisis fuertes, pero si tú no has querido decírmelo, yo no tengo por qué preguntarte.


  —Bueno, tampoco ha sido grave. No iba a permitir que nos estropeara nuestro maravilloso fin de semana.


  —Vale, pero ahora a descansar y que sepas que acostarte desnuda no te va a servir para que flaquee en mi empeño de que descanses lo suficiente.


  —Vaya, pues que decepción —respondo y me mira muy serio.


  —Tengo que cuidarte, no solo estamos aquí para follar como bestias, y no es que me queje por eso, pero...


  —Tampoco es eso, pero quizás algo suave y tranquilo…


  —No, no me provoques y pórtate bien —se mantiene firme, así que le beso, me doy la vuelta y me abraza por detrás.


  Así, en sus brazos, apenas soy consciente de cuando me duermo, pero cuando despierto está amaneciendo. He dormido como hacía años que no dormía. Álex está aún de lado, aunque ya no me abraza. Me quedo observándolo, sin moverme, sin apenas respirar. No quiero que se despierte, me gusta verle dormir. Parece tan joven y tan relajado así. Su pelo cae desordenado por la frente, pero no quiero tocarlo. No sé cuánto rato estoy hipnotizada con su cara y sus labios. Tengo que ir al baño, y tomarme la pastilla. Noto una punzada detrás del ojo y no quiero que vaya a más. Me muevo muy despacio, camino del baño, me lavo los dientes, me tomo la pastilla y cuando voy a entrar en la ducha aparece Álex detrás de mí, con el pelo alborotado y una simpática cara de sueño, pero guapo a rabiar.


  —Buenos días, guapo.


  —Hola, nena, ¿cómo te encuentras?


  —En un rato te lo digo. Me he tomado una pastilla, pero he dormido como hacía años —digo sonriendo.


  Me acerco a él y me abrazo a su pecho. Le beso en los labios, suave, lento, y con ese simple roce mi cuerpo se tensa, poniendo a todos mis sentidos en alerta. Cómo es posible que me excite tanto un solo roce de su cuerpo y su boca.


  —Ahora sí, nena.


  Me besa con intensidad, a la vez que sus manos recorren mi cuello y bajan a mis tetas que ya están esperando sus caricias, pero no llega hasta ellas. Se aparta de mí y abre el grifo de la ducha. Regula el agua, se quita el pantalón y tira de mí hacia dentro. Está un poco caliente para mí, pero lo dejo hacer. Desliza su boca por mi pecho, deteniéndose con delicadeza en cada uno, provocando un indescriptible martirio placentero que se refleja en mi entrepierna, húmeda y no precisamente de la ducha. Arqueo la espalda para que acceda más fácil. Soy más baja que él, pero esa diferencia de estatura va muy bien para este tipo de juegos. Sigue bajando por mi cuerpo, hasta mi cintura, y cuando reacciono su lengua recorre mi sexo empapado por el placer que me provoca su boca. Lo detengo, no quiero correrme así, le necesito a él, y veo que no le hace falta ayuda. Su miembro está duro y listo. Hago que se levante, le devoro la boca y me coge para que atrape con mis piernas su cuerpo y poder penetrarme con mayor intensidad. Suelto un gemido de placer al sentirlo en mi interior. Apenas con su roce me excita hasta el infinito, su olor, su tacto… es algo indescriptible. No puedo nada más que sentir, es el éxtasis en estado puro. Nos quedamos así sin más, casi inmóviles y a nuestros cuerpos no les hace falta más, solo estar uno en el otro, acoplados, besándonos, saboreándonos, sintiendo el placer absoluto. Es algo tan mágico y tan especial que solo lo he vivido con Álex, mi complemento perfecto, mi otra mitad, es puro sentimiento y pasión. Tras unos minutos empieza a moverse despacio, con calma, pero muy profundo. En cada embestida me desarma más. Soy toda suya y lo sabe, le gusta llevar el control y lo dejo, me encanta que sea así, sé que conmigo todo está bien y él también lo sabe. Me muerde el labio, tirando de él y lo chupa, me escapo de su boca y le acarició la oreja con la lengua. Sé que si gesto le vuelve loco y me embiste más fuerte. Advierto que está a punto de correrse y yo siento que mi orgasmo empieza a recorrer cada poro de mi cuerpo. Suelta una mano de mi culo y la sube a uno de mis pezones endurecidos y resbaladizos con el agua. Lo aprieta suave pero firme y en ese momento estallo en mil pedazos dejándome caer sobre su hombro. Es otro terremoto de temblores que agitan todo mi cuerpo y que no puedo parar. Álex sigue moviéndose firme en mi interior. Levantó la cabeza y lo beso, mientras dedos implacables siguen acariciando mi teta y estirando del pezón, provocando en mi cuerpo otro estallido de placer.


  —No pares, sigue así, me voy a correr otra vez —digo, mientras me apoyo en la pared de la ducha para no pensar demasiado.


  —Si, nena, córrete para mí, conmigo.


  Solo esa frase hace que salga disparada al infinito y Álex conmigo. Se deja caer al suelo de la ducha despacio, sin salir de mí y nos quedamos abrazados, besándonos debajo de la cascada que cae sin orden por nuestros cuerpos temblorosos y satisfechos. No deja de besarme y yo no quiero que esto se acabe, no quiero que salga de mí, pero las leyes físicas son imperturbables y tras algunos minutos más, se levanta y me ayuda a incorporarme. Coge champú y me lava el pelo, consiguiendo convertir algo tan cotidiano y simple en lo más erótico del mundo. La espuma del pelo recorre mi cuerpo todavía sensible y no sé si quiero que siga o que termine ya con este martirio sensorial. Me doy la vuelta, cojo jabón en mi mano y hago la misma operación, primero el pelo y luego me recreo por todo su cuerpo, todos y cada uno de sus músculos y sus rincones más sensibles. El perfil de las estrellas…Me detiene al llegar a su sexo.


  —Para o no saldremos de aquí nunca —dice ronco de lujuria.


  —No me importa.


  Pero no me deja seguir. Atrapa mis manos y las sube por encima de mi cabeza pegadas a la pared. Con su otra mano, coge agua para acabar de lavarse y quitarme el jabón. Cuando llega a mi entrepierna me vuelvo a estremecer, pero no continúa, me enjuaga y se mete debajo de la ducha dejándome más caliente que antes si cabe. Me atrae hacia él y cambia la temperatura del agua que empieza a salir fría, arrancando de mi garganta un grito ahogado. Me abraza y tras unos segundos bajo el agua fría, cierra el grifo. Le paso una toalla mientras cojo un albornoz para mí. Le beso y salgo de la ducha.


  —Eres un sádico. Me dejas frustrada.


  —¿Frustrada tras dos orgasmos? —pregunta fingiendo estar dolido— ¿Qué más necesitas?


  —Necesito todo, te necesito a ti, siempre.


  —Ya no sé las veces que lo hemos hecho desde ayer. ¿Crees que en dos días, hacerlo más que en el último año no es suficiente?


  —Para mí nunca eres suficiente.


  —Te has vuelto una viciosa —contesta con una enorme y maliciosa sonrisa.


  —Sí, y toda la culpa es tuya, que lo sepas. Eres el único que despierta en mí estas sensaciones y hace aflorar los instintos más básicos.


  —¡Mmmm! —dice chupándose el labio— Me encanta ser el objeto de tus deseos, porque como sabes tus deseos son órdenes para mí.


  Salimos del baño y mientras me visto llaman a la puerta, supongo que es el desayuno. Álex se encarga de abrir. Lo oigo hablar.


  —Ya está el desayuno —dice desde el otro lado de la puerta.


  Estoy casi lista, un poco de rubor, máscara de pestañas que potencia el verde de mis ojos y listo. Llevo los vaqueros del viernes y una camiseta, cojo una sudadera, me pongo las deportivas y salgo con el teléfono en la mano.


  —¡Mmm... qué bien huele! Tengo mucha hambre. ¿Y eso? —pregunto señalando una caja de mensajería que hay encima de la mesa.


  —Le pedí a mi madre que me enviara la cámara de fotos, no quería que la excursión de hoy solo tuviera fotos del móvil.


  —¿Le has hecho a tu madre que te envíe la cámara teniendo el último Galaxy del mercado? Lo tuyo no es normal, ¿eh? —se ríe de mi ocurrencia.


  —Sabes que para mí la fotografía es muy importante y no podía dejar pasar esta oportunidad, teniendo a la mejor modelo a mi alcance.


  Salimos del hotel y nos dirigimos al Parque Nacional del Timanfaya. Dicen que es un sitio espectacular pero la verdad es que todo lo que estoy viendo en la isla me lo parece. Timanfaya es un parque especial producido por las explosiones volcánicas del siglo XIX y parece un paisaje lunar. Las reseñas turísticas del hotel recomiendan hacer el paseo en camello, pero no sé yo si me va a gustar esa experiencia. Veremos cuando lleguemos por qué medio de transporte nos decantamos.


  Apenas son veinte minutos lo que separa el hotel del parque así que llegamos enseguida. En el trayecto, Álex no deja de mirarme de reojo sin decir nada, yo tampoco lo hago. Disfruto del paisaje y de sentir su cercanía en el coche alquilado. Disfruto de su olor, del calor que emana su cuerpo, del roce de su brazo cuando cambia de marcha. Es algo tan mundano y básico, pero a mí me parece la más maravillosa de las experiencias. No sé lo que pasará mañana pero sí sé que este viaje será inolvidable.


  Al final como no hemos reservado visita y lo del camello no me acaba de convencer, optamos por hacer un recorrido a pie. Ya vendremos en otra ocasión y haremos otro tipo de visita. El paisaje, salpicado de conos volcánicos, es increíble. Los contrastes de los rojos y los negros es algo que no había visto en ningún sitio. Álex no para de hacer fotos, sobre todo a mí, aunque también nos hacen algunas a los dos otros grupos de turistas que pululan por allí. Llegamos caminando al borde de los acantilados, donde el corte de las rocas volcánicas es abrupto y maravilloso. El silencio es purificador. Pese a haber muchos grupos de personas, nadie se atreve a romper ese mágico momento.


  Decidimos quedarnos a comer en el restaurante “El Diablo”, en pleno parque, donde la carne se hace con el calor que emana de la tierra. Nos dan una mesa junto al ventanal, con unas vistas maravillosas al parque.


  —Que sitio más mágico, ¿no?


  —Si, es alucinante —respondo mientras miro por la ventana—, dicen que es lo más parecido a Marte que hay en la Tierra.


  Mientras comemos un delicioso pollo, vamos viendo en la pantalla de la cámara algunas de las fotos que hemos hecho, con las inevitables risas al ver, en varias de ellas, las poses o expresiones de Álex, o en otras, donde los dos aparecemos haciendo tonterías, pero hay algunas realmente preciosas. Las imagino colgadas en formato lienzo en las paredes del salón o en la escalera de casa, sobre todo un grupo de ellas en las que las siluetas solo se intuyen y dejan paso a paisajes de ensueño. Le diré que me las pase, para sorprenderle cuando venga a casa. Solo de pensarlo se me cierra el estómago de la emoción. Me parece increíble que por fin vayamos a estar juntos pese a todo…


  —¿Que pasa, nena? —pregunta al ver que he cambiado de actitud.


  —Nada, solo imaginaba sitios para poner algunas de esas fotos.


  —Te has puesto muy seria.


  —No es nada —sonrío y parece que se relaja—, solo que soy muy feliz.


  —Yo también. No imaginas cuánto.


  —Seguro que sí.


  Se acerca y posa sus labios en los míos. Siento otra vez ese cosquilleo en mi estómago que no he dejado de experimentar desde el miércoles y que se acentúa cada vez que estamos cerca. Me siento como si tuviera quince años y Álex fuera mi primer amor. Aunque quizás lo sea.


  Terminamos de comer, pagamos y nos levantamos camino del hotel, no sin antes acceder Álex con amabilidad a firmar algunos autógrafos y hacerse algunas fotos con personas y fans que le han reconocido. Tristemente este fin de semana tan especial va acercándose a su fin.


  Llegamos a la habitación y me pongo a recoger mis cosas, mientras Álex hace lo propio con lo suyo. Guardo un camello de juguete que les he comprado a las peques y llevo la maleta hacia la entrada. Me siento en el sofá, porque aún es pronto. Álex sale con sus cosas y las pone al lado de las mías. Da un vistazo a todo para comprobar que no dejamos nada. Siempre ha sido más controlador que yo, no deja nada al azar, le gusta tenerlo todo bien planificado, así que conmigo le cuesta a veces dejarse llevar, aunque sé que soy la única persona con la que lo hace.


  —¿Estás bien?


  —Si, solo estoy guardando a buen recaudo en mi memoria todos los recuerdos de estos inolvidables días. No quiero olvidar ni un solo detalle.


  Se arrodilla delante de mí, coge mi cara y acercándose mucho, me habla muy bajito.


  —Habrá muchos más, esto es solo es el comienzo, Todo lo demás no cuenta ahora, solo nosotros y lo que vivamos a partir de ahora.


  Me besa suave, despacio, primero en la frente, luego mis párpados, que he cerrado para evitar que mis lágrimas vuelvan a desbordarse sin conseguirlo. Después besa mis labios, primero suave, y después buscando mi lengua, con urgencia, con pasión. y sin que hagamos nada por remediarlo. En un momento estamos desnudos en el sofá, amándonos despacio, con calma. Me da la vuelta sentándome encima de él y me mueve con sus poderosos brazos, profundo, intenso, pero lento, muy lento. Acompaño sus movimientos con mis caderas, le cojo las manos para que las lleve a mis tetas que las reclaman, endureciéndose con su solo roce. Gimo sin poder evitarlo y me atrae a su boca. Los besos intensos, húmedos y largos nos excitan hasta el límite, y poco después empiezo a acelerar mis movimientos. Siento que mi orgasmo se acerca y no quiero parar. Me sujeta para que me detenga, no quiere terminar, pero yo sigo moviéndome y le sujeto las manos detrás de la espalda. Me cuesta, pero lo consigo. Finalmente me corro y me muevo más deprisa para conseguir que Álex también lo haga. Segundos después se zafa de mi sujeción y me clava las manos en la cintura para moverme más deprisa, sintiendo como se vacía dentro de mí. Me deja caer encima y apoya su cabeza en mi cuello que besa con suavidad.


  —Te amo, Beatriz —me dice al oído.


  —Yo también te amo, Álex.


  —Deberíamos irnos ya, nena.


  Me toma de la mano para que me levante, cojo la ropa y voy al baño. Nos damos una ducha rápida y me visto.


  —¿Vamos?


  —Venga.


  Nos dirigimos a la recepción, donde la recepcionista nos mira con cara de haber visto un fantasma. Me hace mucha gracia ver las reacciones de la gente cuando él aparece. Me agarra más fuerte de la mano.


  —Hola, ya nos vamos, la doscientos uno —dice, mientras la chica consigue cerrar la boca por fin, pero sus ojos siguen muy abiertos.


  —En seguida. Esto… ¿te importaría hacerte una foto conmigo? —se atreve a preguntar con un hilo de voz.


  —Claro que sí —dice sonriendo y sé que en ese instante la ropa interior de la chica se ha volatilizado.


  —Yo os la hago —me ofrezco poniendo carita de ángel y sonrisa de anuncio.


  Tras las fotos y la despedida, salimos de la mano y siento los ojos de la chica clavados en mi espalda. Aprieto la mano de Álex, llevándola alrededor de mi cintura y le doy un beso apasionado. Álex sonríe y me guiña un ojo.


  —Eres mala muy mala.


  —Y más que puedo ser.


  —Estoy deseando comprobarlo —me dice y me muerde el labio.


  


  VUELTA A CASA


  
     
  


  El camino al aeropuerto lo hacemos en silencio, mientras en el coche suena la playlist que Álex puso el viernes en el hotel. Ed Sheeran, Sergio Dalma, Pablo Alborán, y a continuación Bruno Mars con When I was your man , y algunas más que no reconozco. Me va diciendo quienes son y entre ellos se escucha a John Meyer que desgrana Free´Fallin,   suena muy bien, aunque no sea mi estilo, Queen, que también me gusta mucho y algunas antiguas de Roxette. Anastasia con Auryn y por más increíble que me parezca, porque sé que no es para nada el estilo de Álex, empiezan las primeras notas del Despacito de Luís Fonsi con Justin Bieber. Me entra la risa y me pongo a cantar a grito pelado. La música no es lo mío, pero me divierte muchísimo cantar así. Me mira asombrado y con una sonrisa burlona me dice


  —¿Quieres que llueva? —haciendo alusión a lo mal que lo estoy haciendo. No puedo evitar reírme a carcajadas y le respondo sin parar de reír


  —¿Qué haces tú escuchando el Despacito?


  —Te juro que yo no he puesto esa canción ahí —dice muy serio.


  —Pues ahí está —digo riendo si parar de evitarlo—, y a mí me gusta.


  Llegamos al aeropuerto, vamos a la oficina de alquiler de coches a dejar el nuestro y en ese instante suena el móvil.


  “— Hola. Si, ya estamos en el aeropuerto, en la oficina de alquiler, vale”.


  Es Gerry avisando que Germán viene de camino con un coche para llevarnos al avión. Acabamos con los trámites del coche sin ninguna novedad y al salir de la oficina está Germán esperándonos, sonriente como siempre.


  —Hola —me saluda y se acerca a darme un beso, hace tiempo que no nos vemos— ¿Qué tal estás?


  —Muy bien, ¿y tú? ¿Y Gabi?


  —Bien, ahí ya en su puesto esperando.


  —Este es Álex —les presento— Él es Germán, el piloto del avión de Gerry, y Gabi es su asistente de vuelo, copiloto y espero que ya sea algo más.


  —¿A qué te refieres? —pregunta extrañado Germán mientras coge las maletas y las mete en el carrito


  —¿En serio? ¿Todavía no te has decidido a decirle nada?


  —No sé lo que dices, Bea.


  —Germán, Gabi está loca por ti y yo sé que ella no te es indiferente. Vamos, que se ve a la legua hijo. Ya podías haberte lanzado.


  Estaba loca por tener una oportunidad de hablar con él a solas y esta es la única que he visto, así que ahora me va a escuchar.


  —No creo que eso sea así —me dice poco convencido.


  —¿Qué no? ¿A ti ella no te gusta?


  —Claro, es preciosa, muy inteligente y muy especial —dice y le brillan los ojos al hablar de ella— pero es mucho más joven que yo y no creo que se haya fijado en un cuarentón que tiene una hija adolescente.


  Germán es un hombre de unos cuarenta y tantos, pero parece bastante más joven, alto y muy atractivo. Tiene unos ojos castaños con unas largas pestañas y un hoyuelo que se forma en su mejilla izquierda cuando sonríe. Sé que a Gabi le gusta mucho pero no se atreve a decirle nada pensado que al ser mayor y tener un pasado, no va a querer saber nada de él. Y por más que le he dicho que se le insinúe no me ha hecho caso, así que ya está bien de equívocos.


  —Mira, Germán —digo mientras subo al carrito y veo que Álex tiene cara de sorprendido—, Gabi está enamorada de ti desde el primer día que se subió en tu avión, pero por los mismos motivos que tú crees que ella te va a rechazar, no te ha dicho nada porque piensa lo mismo de ti.


  —¿Estás segura? —sus ojos se vuelven más brillantes y el hoyuelo de su mejilla se marca profundamente al sonreír— Si le digo lo que siento ¿me aceptará?


  —Por supuesto que sí —me la juego porque hace algún tiempo que no he hablado con Gabi del tema, pero estoy convencida de que así será.


  —Hablaré con ella —dice sin dejar de sonreír— Vaya impresión que se va a llevar tu novio de todo este asunto.


  —Por mí no os preocupéis, no sé ni cómo ha tardado tanto en decírtelo porque es de las mejores celestinas que conozco —dice a Germán—, tiene una intuición portentosa.


  Subimos al avión donde nos esperan Gabi y mi padre. Se adelanta para saludarme y me da un abrazo de oso.


  —Hola, princesa, déjame que te vea —me separa un poco, observando mis mejillas sonrosadas por los dos días al aire libre—. Estás preciosa y tus ojos brillan como nunca los vi desde que te conozco —y dirigiéndose a Álex, añade— Si tú tienes algo que ver en este cambio, por poco que sea, te doy la bienvenida a esta loca familia.


  —No sé si tengo que ver, para mí siempre está espectacular —responde y se lo acaba de ganar, si quedaba algún resquicio en el que hubiera dudas.


  —Sois muy exagerados. Me ha sentado bien el sol y estar al aire libre, pero bueno, la felicidad también tendrá algo que ver.


  —Álex, encantado de conocerte por fin, tienes locas a todas las mujeres de mi familia y eso que algunas no te conocen.


  —Igualmente, aunque no creo que sea para tanto.


  Aparece Gabi, que había ido a la cabina, y me da un abrazo. Hace tiempo que no nos vemos.


  —Dime que te sigue gustando Germán —le digo al oído.


  —¿Cómo? —responde alarmada.


  —Solo si o no, Gabi.


  —Bueno, sí, eso creo, pero no creo que siga así eternamente, he conocido a alguien.


  —Pues espérate solo un poco más, ¿vale? una última oportunidad —me mira sin comprender y le guiño un ojo mientras que le repito, “solo un poco más”.


  —Ok —me dice y se va de vuelta a su puesto.


  —¿Pasa algo? —pregunta Gerry.


  —Eh... ah, no, no todo bien.


  —Nada que tu hija se va a meter a casamentera —dice Álex.


  —¿Ya la vas a liar?


  —No, que va, ¿o es que acaso no te has dado cuenta que entre estos dos hay una química brutal y ninguno se decide a dar el paso? Ya está bien, que no son dos niños, y como no se decidan se arrepentirán.


  —Bueno, tú verás, a ver si vas a salir escaldada.


  —Ya verás, dale unos días, ¿cuándo viajáis otra vez?


  —Tengo que ir a Barcelona la próxima semana ¿recuerdas? Voy a ver a un cliente para el que tal vez tengas que hacer un proyecto.


  —Es verdad, si —respondo mirando a Álex—, lo había olvidado con tanto cambio la última semana.


  —Vaya, ahora soy yo el culpable de que la edad te haga perder la memoria —dice mientras me besa y se ríe de mi cara de indignación. Mi padre se ríe también, y comenta.


  —Definitivamente no sé lo que habéis estado haciendo separados todo este tiempo porque esa complicidad no la tienen ni las parejas que llevan años juntos.


  —Lo nuestro ha sido así desde el primer momento —dice Álex—, es algo que no se explica fácilmente, pero desde que nos vimos el primer día, antes incluso de conocernos en persona, fue así, o al menos yo lo he sentido así ¿no?


  —Si, así es —confirmo sonriendo.


  Viene Gabi y nos pregunta si queremos tomar algo. Álex y mi padre piden un café y yo pido un té. Antes de irse me guiña un ojo y me sonríe. Algo interesante ha pasado mientras preparaban el vuelo, ya me enteraré más tarde.


  Suena la voz de Germán por el altavoz diciendo que permanezcamos sentados y nos abrochemos los cinturones porque el despegue es inminente. Las condiciones del vuelo son inmejorables y en poco menos de tres horas llegaremos a casa. Me tenso un poco al escuchar lo de casa. Ignoro cómo habrá vuelto Javi de Londres, si seguirá pensando que lo mejor es separarnos o por el contrario habrá cambiado de idea y va a presentar batalla. Espero que no porque no quiero peleas ni historias raras, por Candela y también por nuestro trabajo. Álex se da cuenta de que estoy tocando el colgante y me coge la mano.


  —Lo vas a romper. No te preocupes más, todo va a ir bien. Los días más felices no han llegado —sonrío, pero hay duda en mis ojos —Lo prometo.


  —Está bien —respondo mientras besa mi mano atrapada entre las suyas.


  Mi padre no pierde detalle y sonríe complacido.


  —Hazle caso, tu chico tiene razón. Ya te toca ser plenamente feliz o al menos tanto como se puede ser.


  —Gracias, papá.


  Al oír mi respuesta veo su sonrisa hacerse más grande, porque le llamo papá en muy contadas ocasiones, aunque sé que le gustaría que lo hiciera más, pero siento como que traiciono a Daniel si lo hiciera todo el tiempo.


  Saco mi tablet, que ha estado abandonado en su funda todo el fin de semana, y compruebo los correos que vi por encima en el móvil. Hay menajes de un par de clientes y alguno que otro pidiendo una cita. La mañana siguiente en la oficina se presenta cargada. Espero que Julián venga en modo empleado y no como se fue el viernes. Abro un correo de Puig:


  “Beatriz, he vuelto a darle otro vistazo y me han parecido estupendos todos los cambios que has realizado en el proyecto. Confírmame si nos vemos el miércoles de la próxima semana, no la que entra, la siguiente. Tengo que ir cuadrando fechas para el papeleo, ya sabes lo engorroso que es.


  Un saludo


  Joan”


  —Bea… Beatriz.


  —¿Qué? Ah, perdona, papá. Dime.


  —¿Estás bien? —pregunta extrañado— Llevo un rato llamando y no me escuchas.


  —Si, perdona, es que estaba pensado.


  —Todavía no has llegado y ya estás liada con trabajo.


  —Bueno, tengo que cuadrar fechas con un cliente y no veo el momento porque no me apetece nada de nada. No quería este proyecto, pero Javi se empeñó y ahora me veo yo sola lidiando con todo, ya verás.


  —¿Puig?


  —Sí.


  —Te dije que no cogieras más proyectos suyos si no querías. Que te lo enviara yo no significa que debas trabajar con quien no te gusta. No deberías hacer proyectos que te incomoden.


  —Ya, pero es un proyecto que nos va a dar más proyección y como Javi se empeñó…


  —Pues si Javi lo quiere, que lo haga él, no tienes necesidad de crearte estrés ni de disgustarte por eso.


  —Lo sé, veré que hago.


  Álex no ha perdido una palabra de la conversación y me mira preocupado.


  —¿Qué pasa con ese cliente?


  —Nada, solo que no me gusta su forma de actuar o de tratar a ciertas personas.


  —A ti, por ejemplo, ¿no?


  —Puede.


  —Pues lo siento, pero tu padre tiene razón, Beatriz.


  —Ya, hablaré con Javi, no os preocupéis. La semana que viene tengo que ir a Bilbao el lunes y el miércoles. Hemos quedado en Barcelona, aunque sigo sin estar convencida.


  —Pero ¿qué es lo que te ha pasado con ese tipo?


  —Nada, no te preocupes, solo que se cree con atribuciones que no tiene. Pensó que me iba a impresionar con sus lujos, sus estupideces y demás, tuve que pararle los pies en un par de ocasiones… vamos que acabó en el hospital con la nariz rota.


  —Si quieres te acompaño yo, y luego nos vamos directamente a Marbella para la boda. Esa semana no tengo promo ni nada que recuerde y puede que sea la última en mucho tiempo —plantea Álex—. Espera, espera… ¿la nariz rota? ¡Esa es mi chica!


  —Pero es que antes tengo lo de Bilbao y Javi irá también.


  —No sé, lo vamos viendo esta semana.


  —Acabo de cambiar mi cita con el cliente que quería presentarte para esa semana, así cuando vayas lo dejas todos solucionado —dice mi padre.


  —Bueno, vale, lo intento dejar todo listo para esa fecha. Gracias, Gerry.


  Vuelvo a concentrarme en mis correos cuando veo a Álex asomando sus ojos de forma teatral entre mi cara y el Tablet.


  —Deja eso, y relájate, mañana tendrás tiempo —me quita el Tablet de las manos y lo guarda—. Además, no me puedes dejar en ascuas. Tienes que contarme ya lo de la nariz —se acerca y me da un suave beso en la cabeza.


  —Vale, lo dejo, si me lo pides así —digo con una sonrisa—. Ya te lo contaré más adelante.


  —¿Quieres otro té?


  —No, prefiero unos frutos secos si hay.


  —Debería haber —dice mi padre levantándose del asiento—. Ya voy a por ellos y así aprovecho para ir al baño.


  —Ok— respondo.


  —Me gusta —dice Álex mientras observa cómo se aleja Gerry por el pasillo.


  —Tú a él también. Y mucho, créeme.


  —¿No te parece que el tiempo no haya pasado? Quiero decir, que parece que este paréntesis entre nosotros jamás ha existido. Estoy tan bien y tan cómodo contigo que es como si fuera dos mil diez y estuviéramos como antes.


  —Si, yo también tengo esa extraña sensación. Al principio pensaba que todo sería más violento, más forzado, no se… pero estoy encantada de que no haya sido así en ningún momento, que entre nosotros no haya nada que nos haga sentir incómodos, pese a todo lo que hemos cambiado en estos años.


  —Es más importante todo que nos une que lo que nos pueda separar.


  —Cierto, pero no hemos hecho más que empezar…


  —Lo sé y no me asusta nada de lo que esté por venir —me besa suave en los labios— Sé que nos esperan cosas maravillosas juntos.


  —Eso espero.


  Aparece mi padre con los frutos secos. En su avión nunca falta nada, Gabi es muy detallista. Me hundo en el asiento sin soltar la mano de Álex. El cansancio acumulado y las emociones de estos días aparecen sin avisar y me duermo como un bebé. La voz de Germán por los altavoces me saca de mi agradable siesta “Abróchense los cinturones que vamos a iniciar maniobras de aterrizaje”. ¿Tanto he dormido? No puede ser.


  —Vuelta a la realidad —digo en un suspiro mientras me desperezo.


  —Pero esta es nuestra realidad alternativa. No es la realidad anterior, es mucho mejor —le aprieto la mano y sonrío.


  El aterrizaje es perfecto, Germán es un piloto excelente y es un placer volar con él. Nos bajamos y el coche de Gerry está esperándonos a pie de pista. Me despido de Gabi, que me dice al oído que por fin le ha dicho lo que siente. La abrazo fuerte.


  —¿Ves, tonta? Solo le hacía falta un empujoncito.


  —Ya —responde feliz— pero si se descuida un poco más no me pilla.


  Germán se acerca a mí, me da un abrazo y susurra un gracias.


  —No hay de qué —le beso en la mejilla—. Nos vemos pronto.


  Nos subimos en el coche de mi padre. Acordamos que primero me llevan a casa y luego acompaña a Álex al hotel, ya me gustaría irme con él, pero todavía no es el momento. Además, Candela me estará esperando en casa. Llamo a Javi para ver si están en casa.


  “—Hola, ¿ya estás de vuelta?


  —Sí, estoy con la cena, y ¿tú?


  —Camino de casa, llego en diez minutos más o menos.


  —¿Has cenado algo?


  —No, que va acabamos de aterrizar. Voy directamente a casa, tengo ganas de ver a Candi.


  —Aquí está todo controlado, por si quieres pararte a cenar.


  —No, voy para casa ya. Ahora nos vemos.


  —Ciao,” —responde.


  Estamos entrando en la ciudad y mi ánimo se va ensombreciendo.


  —Nena, no te pongas triste, mañana nos veremos. Si ves que no puedes esperar, en dos minutos me planto en tu puerta para recogerte.


  —No, estoy bien, no te apures.


  Mi padre nos mira a ambos y dirigiéndose a mí, dice


  —Nunca me he metido en tu vida, al menos directamente, pero te tengo que decirte algo: quiero que sepas que nunca vi a Javi como un buen partido para ti. No, no me malinterpretes, no es que no sea buena persona, que lo es, además de un buen padre, pero entre vosotros no había nada. Nunca vi chispa. Jamás he visto a ese chico mirarte como lo hace Álex, ni ese brillo en tus ojos, ni la conexión que se ve a kilómetros de distancia. No dejéis que esto que tenéis, sea lo que sea, se estropee. Si el tiempo no ha podido apagarlo, no podéis dejar que nada lo haga.


  —Gracias, papá —digo con lágrimas en los ojos—. No sabes lo importante que es para mí que nos apoyes en esto, porque seguro que habrá personas que no lo vean como tú y como mamá.


  Yo no soy tan llorona, no sé lo que me pasa este fin de semana, me voy a deshidratar con tanta lágrima.


  Hemos llegado. El coche para en la puerta de casa, me despido de Gerry y me bajo. Álex ya se ha bajado por la otra puerta y ha sacado la maleta. Se acerca a mí, despacio y sensual.


  —No me mires así, o no me puedo despegar de ti —le digo.


  Me abraza fuerte, y no quiero que me suelte, pero aún hay muchas cosas que arreglar en mi vida antes de poder abrirme a él totalmente.


  —Te quiero, lo sabes ¿no? —me dice.


  —Si, yo también te quiero. Ojalá no fuera tan complicado todo.


  Me besa y me derrito, pero me controlo. Después de pellizcarle el culo por dentro del bolsillo, me separo y cojo mi maleta.


  —Hasta mañana, nene


  —Hasta luego, Basileia. Llámame.


  —Luego, cuando me vaya a ir a la cama, ¿vale?


  —Cuando quieras, mi cama estará demasiado vacía sin ti.


  Mis dedos se van escurriendo de su mano y abro la puerta de casa.


  —Mamiiii…


  Mi pequeña princesa viene corriendo y se tira a mis brazos. La abrazo y le doy vueltas en el aire. Lleva el pijama rosa de los unicornios, regalo de David, y sus zapatillas a juego. Le encanta. Para lavarlo tengo que hacerlo cuando está en el cole para que esté listo de nuevo a la noche. Opté por comprarle otro igual y al menos tengo más tiempo, por si se me pasa meterlo en la lavadora. Trucos de madre. Es una niña increíble, maravillosa, pero puede llegar a ser muy intensa. A veces cuando está haciendo algo, no se le puede molestar. Entra en una especie de bucle y no hay quien la saque hasta que da por terminado lo que quiera que esté haciendo. Tiene una facilidad enorme para los idiomas y le encanta la música. Es una gran melómana y escucha de todo tipo, sobre todo la clásica, Vivaldi en especial pero también Mozart y Paganini. Influencias de la abuela Ingrid.


  —¿Cómo te lo has pasado, mami? —a veces se me olvida que aún no tiene cuatro años. Es una viejecita en miniatura.


  —Muy bien, iremos algún día juntas porque sé que te va a encantar. Además, podremos subir en camello.


  —¿Habéis subido en camello? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —No, cariño, había que reservar con antelación, pero cuando vayamos contigo lo haremos.


  —¿Y vendrá Martina?


  —Claro, peque, si la Abu la deja irá Martina.


  Al ver que no paso de la entrada, Javi viene desde la cocina.


  —Deja a mamá que entre, y que suelte el equipaje.


  —Da igual, hay tiempo, pero señorita, mañana hay cole, así que si has cenado y te has lavado los dientes, vamos ya a la cama.


  —Si, ya me los he lavado, mira —dice y me enseña sus adorables dientes de ratón.


  —Vale, están perfectos. Venga que dejo aquí la maleta y te subo a tu habitación.


  —¡Vale! pero en brazos, en brazos —dice risueña.


  —Venga.


  —Dame que la subo yo —replica Javi mientras la coge en brazos—, que a esta princesa ya le pesa mucho el culete, ¡está muy mayor! —Candela se deja caer floja en brazos de su padre.


  —Es verdad, estas enorme preciosa —digo guiñando un ojo a Javi—. Creo que este fin de semana has crecido un montón.


  Me encanta ver cómo se maneja con la niña algunas veces. Si fuera siempre igual supongo que quizás me habría planteado las cosas de otra manera, pero no hay vuelta atrás, no puede jugar con ella como un crío y al día siguiente reñirle como si tuviera quince años y no recogiera su cuarto. Las dos necesitamos estabilidad y en ese sentido él no la ha sabido dar. Este no es el principal motivo, ni mucho menos pero también ha influido en mi decisión.


  Acostamos a Candela. Me siento al borde de su cama y le leo unas páginas de su cuento favorito, como tantas y tantas noches. Cuando termino, voy a mi habitación y veo que Javi ha subido la maleta. Me quito los zapatos, saco de la maleta el bóxer y la camiseta de Álex y me los pongo. Javi llama a la puerta.


  —¿Cenamos algo? —pregunta.


  —Si, por favor, tengo mucha hambre ¿Qué hay por ahí?


  —He preparado una ensalada de queso y he cortado un poco de jamón, por si te apetece. También he abierto una botella de vino… —dice dejando en el aire la frase sin terminar.


  —Vale, perfecto, vamos —digo saliendo delante de él.


  Ha puesto la mesa que hay delante del sofá y suena música, algo de Manolo García. Creo que es nuevo por qué no lo reconozco.


  —¿Manolo?


  —Si, me apetecía, este disco es muy bueno, acaba de salir. Esta canción se llama “En tu voz”


  —Lo escucharé.


  —¿Vino?


  —Si, gracias —respondo tendiendo mi copa. Ha abierto un vino tinto muy bueno, no sé si pega con la cena, pero está exquisito.


  —¿Pretendes emborracharme?


  —No —dice muy serio—, ¿que ganaría con eso?


  —Era una broma. ¿Te has dejado el humor en Londres?


  —No, perdona, estoy cansado y hambriento. ¿Qué tal te ha ido? Aunque no hace falta que contestes. Por tu mirada sé que muy bien. Es como si no hubiera pasado el tiempo, ¿verdad?


  No sé qué contestar, no quiero hacer daño de forma gratuita, no se lo merece, pero sigue insistiendo.


  —No tienes que contarme nada si no te apetece, pero se te nota a la legua. Aunque lo intentes disimular, pareces más feliz que cuando te fuiste y eso solo puede significar que las cosas han ido muy bien para ti.


  —Es cierto, ha ido todo genial. Lo hemos pasado de maravilla —no quiero seguir por ese camino y cambio de tercio— ¿Y tú?


  —Bien, no tanto como tú ni en tan buena compañía, al menos no todo el tiempo, pero me ha venido bien. He estado en la Tate, y en el British, que sabes que me encanta. También he pasado por Covent Garden y por Notting Hill, y allí estuve en un pub hasta las mil. Acabé en la cama de una irlandesa de ojos grises, pero cuando me desperté me largué sin despedirme.


  —Venga ya —lo miro asombrada—. ¿Eso hiciste?


  —Si, Bea, había bebido muchísimo y no sé ni cómo acabé allí.


  —Al menos usarías protección ¿no?


  —Joder, Bea, no tengo ni idea.


  Esa afirmación me deja muda y una especie de punzada de celos recorre mi estómago. Me parece inaudito que haya estado meses, que digo meses, ¡años! sin acercarse a mí y a las primeras de cambio vaya y se acueste con una desconocida, y para colmo no sabe si se puso condón o no. Increíble.


  Se levanta, saca la cartera y de ella extrae un paquete de preservativos al que le faltan tres.


  —Uf, parece que sí los use, después de todo.


  —¿Has echado tres polvos en una noche con una desconocida mientras que a mí hace meses que ni me das un beso? —sueno más dolida de lo que pretendía.


  —Creo que eso ya lo hablamos y terminé pidiéndote perdón por todo —responde subiendo el tono—. Además, no creo que tú, después de siete años sin veros, hayas estado paseando en camello o contando nubes todo el fin de semana.


  Me levanto y me voy, no quiero seguir con esta conversación. Quito los platos de la mesa y los pongo en el lavavajillas. Salgo al jardín tomar un poco el aire y a calmarme. La noche está oscura, apenas hay luna y desde allí no se ve. Javi sale detrás de mí. Al verlo, doy media vuelta y me encamino hacia el salón intentando huir de su presencia, pero me coge del brazo.


  —Lo siento, no pretendía hablarte así.


  —Yo tampoco debí hacerlo. Y por si te lo preguntas, ha sido el mejor fin de semana de mi vida en muchos años. Claro que no solo hemos paseado. Hemos hecho el amor mil veces, hemos follado otras tantas y nos hemos gastado la piel el uno al otro con nuestros besos. Ni en tus mejores sueños podrías imaginar siquiera lo que es una noche así. Jamás podrías, al menos conmigo nunca ha sido así.


  Me libero de su mano y subo las escaleras con rabia, mientras un nudo me aprieta la garganta. Llego a mi baño y cierro la puerta de un portazo. Me siento en el suelo y rompo a llorar. Necesito a Álex en mi vida ya, porque me he dado cuenta de que sin él nada tiene sentido.


  —Déjame entrar.


  —Vete, necesito estar sola —respondo tratando de controlar el llanto. Empuja suavemente la puerta y entra. Me tiende la mano, pero yo no la acepto, así que se sienta a mi lado en el suelo y me atrae hacia él, abrazándome.


  —Suéltame.


  —No, quiero pedirte perdón, por todo. Por lo que haya podido hacerte y por el daño que te pueda causar en un futuro. No quiero que sufras por mi culpa. Mereces que esto salga bien y que seas feliz, porque me he dado cuenta de que tenías razón en todo lo que me dijiste. Te he descuidado, o nunca te cuidé como merecías y ahora mi deber es dejarte que seas feliz. Pero tenemos una hija y un trabajo en común. Estoy dispuesto a dejarlo todo si no somos capaces de llevar todo esto como personas civilizadas. Para mí tú eres más importante que cualquier trabajo y aunque no seamos una pareja perfecta quiero seguir siendo tu amigo y tu socio, eso ahora lo tengo claro, pero depende de ti.


  —Eso que has dicho es muy bonito —seco mis lágrimas y me incorporo—. Yo también quiero que las cosas cambien lo menos posible, pero es complicado. Intentemos que todo sea lo más natural posible. Aunque parezca una locura, sé que podemos hacerlo.


  —Me parece bien, y te prometo que lo voy a intentar. Dejaré la casa libre esta semana para que dispongas de ella y hagas lo que creas más correcto. Lo que ocurra a partir de ese momento es cosa tuya, no me meteré en nada. Bueno cosa tuya y de Álex porque no sé si os habrá dado tiempo a hablar de esto entre tanto polvo —dice sonriendo, mientras una sombra de tristeza asoma en sus ojos.


  —Sí, también hemos hablado, pero es mejor que me lo reserve para mí. Será inevitable que de vez en cuando te encuentres con él, seguro que lo sabes. Espero que no sea un problema para ti.


  —Si, bueno, imagino que al principio será un poco duro, pero no debes preocuparte. Para mí Candela es lo primero. Por cierto, recuerda que mañana voy al notario y que por la tarde viene la tasadora de cinco y media a seis.


  —Si, lo sé, Candela no se queda en el comedor porque ha decidido que quiere conocer a Álex, así que comeremos juntos y para la hora de que venga la tasadora estaremos aquí. ¿Vale?


  —Como quieras, y venga, levanta del suelo que luego dices que te duele la barriga —dice, porque sabe que a veces, si me siento en el suelo cuando tengo la regla, me duele más.


  —Es verdad, gracias por preocuparte por mí. Me voy a dar una ducha.


  —Siempre me preocupo por ti, ya lo sabes, por más diferencias que tengamos —me ayuda a levantarme del suelo—. Voy a recoger lo que ha quedado abajo y a darle de comer a Nefer. ¿Quieres algo?


  —Si, por favor, un té relajante me vendrá bien.


  —Ok. Ahora te lo subo, hoy duermo en la habitación de abajo.


  —No es necesario.


  —Yo lo prefiero así.


  —Como quieras.


  Cuando Javi sale del baño, me meto en la bañera y al instante me siento mucho mejor. Lo oigo trastear por la habitación, supongo que está cogiendo algo de ropa. Un minuto después abre la puerta del baño y al verme en la bañera con el agua hasta el cuello me pregunta si me trae el té ahí. Le digo que sí y me lo tomo mientras el agua del baño está caliente. Cuando empieza a enfriarse salgo y me envuelvo en el albornoz. Me seco, me pongo crema, me lavo los dientes y no sé cómo soy capaz de llegar a la cama de lo cansada que me encuentro de pronto. Parpadea una luz en el móvil avisando que ha llegado un mensaje que el reloj no ha notificado. Veo que está sin batería así que me lo quitó y lo pongo a cargar.


  Alex:


  Te echo de menos.


  Yo:


  Yo a ti más, pero estoy muerta no sé cuánto rato más voy a aguantar sin dormirme.


  Alex:


  Duerme entonces, Basileia, mañana será otro día. ¿Todo bien?


  Yo:


  Si amor, todo bien, te quiero, sueña conmigo, hoy dormiré desnuda para ti.


  Alex:


  Si me dices eso soy capaz de ir a tu ventana y entrar por ella.


  Yo:


  Harías saltar la alarma. Buenas noches, Álex.


  Alex:


  Buenas noches, Beatriz


  La noche se me hace muy larga, tengo muchos sueños extraños y acabo por levantarme a las cuatro. ¿Cómo en tan poco tiempo se puede extrañar tanto a alguien? Me levanto y voy a darme una ducha. Me tomo mi tiempo, ya que es muy temprano y como Javi está abajo, no lo voy a molestar. Me lavo el pelo y le pongo mascarilla, porque del salitre y el sol de estos dos días lo noto un poco seco. La verdad es que me gusta mucho mi pelo. Tiene un bonito color cobrizo que se aclara con el sol y le da tonalidades más claras, y tengo unos rizos grandes, no demasiado marcados, con lo que no es complicado de trabajar. Salgo de la ducha con el albornoz y me voy al vestidor a ver qué escojo hoy. No sé qué temperatura alcanzaremos, pero todavía refresca por la mañana así que mejor vestirse con capas distintas. Opto por un pantalón rojo, recto y de cintura alta y una camisa de corte masculino que queda muy bien. Para completar el conjunto cojo un perfecto de cuero negro más formal que el del otro día. Solo lleva una cremallera y un cuello Mao que me favorece mucho. Busco mis pendientes de aro plateados y una pulsera con abalorios que me pongo bastante, me maquillo discretamente, borrando las ojeras con un toque mágico de corrector y un poco de rubor, rímel que enmarque mis ojos y listo, después me encargare de los labios.


  Bajo para prepararme un café, cerrando antes la puerta de la habitación dónde Javi ha pasado la noche. Lo oigo respirar profundo y deduzco que está dormido. Una sensación extraña se apodera de mí. Es raro que la persona con la que has compartido tanto, de pronto se convierta casi en un extraño, pero la vida es así de caprichosa. Solo espero que realmente nuestra relación no se deteriore y podamos seguir trabajando juntos. Javi nunca ha sido una persona celosa y controladora, pero nunca se sabe. Me encantaría que conociera a alguien que lo volviera del revés y sintiera lo que yo siento por Álex.


  Sigue siendo muy temprano, así que cojo el café y busco asiento cerca de la ventana que da al jardín. Más tarde me prepare algo más consistente pero ahora solo necesito cafeína. Disfruto de ese momento de calma y tranquilidad que precede al amanecer. Abro un poco la ventana, y junto al frescor de jardín acompañado del aroma a césped húmedo de la noche, llega a mis oídos el rumor suave del agua de la pequeña fuente que hay cerca de la ventana. De pronto aparece Nefer y de un salto se sube a mis rodillas. Me pondrá el pantalón lleno de pelos, pero me gusta acariciarla. Tiene un suave pelo largo y unos ojos verdes preciosos. Es una gata muy grande y cariñosa, cruce de las dos razas de mayor tamaño que hay, una máquina de ronroneos que le encanta estar con nosotros. Sé que a Álex le gustan más los perros —tiene un labrador precioso— pero opino que, como mascota, un gato es más cómodo para alguien que pasa mucho tiempo fuera de casa. Además, Nefer es un amor.


  —Bea… Bea —oigo la voz de Javi distante, como en sueños—. ¿Qué haces aquí? Estás helada ¿Cuánto rato hace que te levantaste?


  —Me he debido quedar dormida, sabes que Nefer me relaja mucho, ¿y la taza?


  —Estaba en el suelo, sobre la alfombra, por eso no la habrás oído caer. Te preparo otro café que pareces un témpano. ¿Quieres una tostada?


  —Con crema de cacao, por favor.


  Me echa una manta por encima y se va hacia la cocina. Lleva el pantalón largo del pijama de forma muy sexy, por debajo de su cintura, y una camiseta negra de manga corta muy gastada que se fija a su perfecta anatomía. No entiendo por qué no me atrae cuando realmente es un bombón con unos ojos son increíblemente hermosos, pero está claro que no se puede hacer nada cuando la química es inexistente. Supongo que pensará lo mismo de mí.


  Voy hacia la mesa de la cocina y ya está mi café y un zumo allí. Javi se mueve con soltura en este entorno, siempre le ha gustado inventar y hacer platos sorprendentes, pero cuando viene Soraya es ella la que cocina tres o cuatro veces a la semana.


  —Aquí tienes, preciosa —dice sin apenas mirarme—. Estás muy guapa hoy, ese pantalón te sienta genial, te hace un culo estupendo. Verás cuando te vea Julián.


  Me sorprende que se haya fijado en la ropa que llevo, ¿cuándo demonios me ha mirado el culo?


  —¿Cuándo me has visto el culo si estaba sentada?


  —Cuando has soltado a Nefer en el sillón. La voy a echar de menos a ella también, demasiadas chicas de las que despedirme. ¿Crees que no te miro o qué?


  —Pues será ahora, chico, porque en los últimos meses no lo he tenido nada claro.


  Termino el desayuno y cuando voy a levantarme de la barra, Javi se acerca a mí, aprisionando mi cuerpo entre el suyo y la encimera. Lo miro sorprendida, no sé muy bien qué pretende. Se acerca a mi cuello y me besa, trato de apartarme, pero no me deja, me coge por la cintura y dirige sus labios a mi boca, mientras se pega a mi más aún, haciendo evidente que tras la fina tela de su pantalón se esconde una tremenda erección. Me retiro de su cara y le empujo con las manos en el pecho.


  —¿Que pretendes? —pregunto asombrada.


  —Creo que está claro, ¿no?


  —Pues no, la verdad —empujo más fuerte con mis manos en su pecho y consigo que se aleje un poco.


  —Hagámoslo una última vez, sobre la encimera.


  —¿Qué? Definitivamente se te ha ido la cabeza —digo mientras le sigo empujando—. Déjame, haz el favor.


  —Bea… —el tono de su voz no deja ninguna duda de lo que quiere, más incluso que su petición anterior.


  —No, ya es tarde. ¿Por qué no lo pensaste cuando te tirabas a Clara?


  —¿Lo sabias? —responde, avergonzado bajando la mirada.


  —Lo intuía, más bien, hasta que te pedí que la despidieras y lo hiciste sin más. Entonces lo tuve claro. ¿Por qué crees que te lo dije?


  —No fue nada.


  —¿Cuánto es nada?


  —Seis meses —responde cada vez más triste—. Fue hace mucho tiempo, ¿por qué no hablaste claro?


  —Porque intenté que esto funcionara. Supuse que como estaba embarazada ya no te resultaba atractiva y después, cuando nació Candela, creí que todo volvería a la normalidad. A ver, no es que lo nuestro haya sido nunca de peli porno, pero al principio no estaba mal, aunque después…


  —Me sentí culpable durante mucho tiempo y luego ya no sé qué pasó. Para mí era normal, o eso pensaba.


  Me libero de sus brazos y camino escalera arriba para llamar a Candela.


  —Bea, lo siento, por todo —dice y sé que se arrepiente de verdad—. No sé cómo pudiste aguantarlo tanto tiempo.


  —Porque con quien volvías cada noche era conmigo, porque teníamos una hija a la que sacar adelante y porque en realidad me daba igual con quién te hubieras acostado. Entonces ya tenía casi claro que me equivoqué casándome contigo…


  —Deja que yo despierte a Candela —dice Javi—. Prepárale tú el desayuno que de eso sabes más que yo —creo que le he hecho daño, pero después de tanto tiempo guardándolo necesitaba que lo supiera, pese a que nadie más se entere nunca.


  —Claro. Nunca te has preocupado por saber qué le gusta desayunar a tu hija. Joder, Javi, ya no tiene sentido que te empeñes, ya te quedará tiempo las mañanas que este contigo.


  Se va escaleras arriba y me quedo en la cocina tratando de asimilar lo que acaba de pasar; después de tanto tiempo mendigando sus caricias, precisamente ahora se excita solo por verme con un pantalón que antes le había pasado desapercibido. No entiendo nada.


  —Mamáaaaaa —oigo la voz de Candi desde arriba de las escaleras— hoy quiero cereales de chocolate y un zumo.


  —Vale, pero los cereales en la leche, y para el cole te pongo manzana y un par de galletas.


  —Ok mom.


  Me vuelvo a la cocina para preparar el desayuno y la merienda del cole. Se me escurre el vaso y me derramo el zumo en la camisa —joder, joder, joder…— pero consigo que no llegue al pantalón para no tener que cambiarme toda la ropa.


  Termino de preparar el desayuno de mi hija y ya está sentada en la barra de la cocina. Está preciosa con su uniforme y su trenza que lleva casi siempre desde que vio “Frozen”. La miro y la veo tan pequeña, pero a la vez tan madura que me da miedo ver cómo pasa el tiempo. Me mira.


  —¿Qué pasa, mami? —dice riéndose— Te has manchado.


  —Nada, cariño que estás muy guapa hoy.


  Me mira con sus enormes ojos zafiro como si no entendiera porque le digo eso, si todos los días de cole va igual.


  —Vale, ¿sabes que hoy están muy buenos los cereales? —dice como si en vez de añadirlos a la leche los hubiera hecho yo misma.


  —Subo a cambiarme. No tardes mucho para que te dé tiempo a lavarte los dientes ¿vale, preciosa?


  Me dirijo al salón y veo a Javi bajando las escaleras. Está impresionante. Se ha puesto unos dockers azul marino, una camisa blanca sin corbata y una americana de cuadros a juego con el pantalón. En sus ojos hay algo parecido a ¿arrepentimiento? La verdad es que no logro saber que es.


  —Llegaremos tarde, Candi, tenemos que ir a por Martina. Bea, llévate tú el coche y yo le digo a tu madre que me deje el suyo para llevarlas. ¿Qué te ha pasado? —pregunta mirando mi camisa.


  —El zumo, que no quería estar en el vaso —respondo sin mirarlo—. Ha decidido que le gustaba más mi camisa.


  Candi ya ha terminado y ha subido volando las escaleras a por la mochila y la chaqueta.


  —Lávate los dientes.


  —Sí, mami.


  Bajo con otra camisa de estilo lady, con un lazo en el cuello y un ribete negro en los puños. Suelto la camisa sucia en la lavadora, recojo los platos y los pongo en lavavajillas. Aunque hoy viene Soraya le voy a decir que prepare comida para congelar y si le da tiempo que ponga alguna lavadora, así Javi tendrá las cosas más o menos preparadas para cuando me vaya.


  —¡Buenos días! —entra Soraya en ese momento con su buen humor habitual. He tenido mucha suerte porque encontrar a una persona a la que puedas confiar tu casa y casi tu vida es difícil y más después de haber vivido con Carmela tantos años, pero lo cierto es que Soraya también es parte de la familia.


  —¡Buenos días, Soraya! Oye, quería decirte que prepares comida que se pueda congelar porque mañana me voy. Además, Javi va a estar liado esta semana y no se podrá parar mucho. Igual hay días que no viene a comer. Por favor, si haces la colada, dale a la mancha de esa camisa que he puesto en la lavadora con quitamanchas, me he derramado el zumo encima. Quizás tengas que echar una mano a Javi con sus cosas.


  Me mira sin comprender a qué me refiero. Javi, que acaba de entrar en la cocina, le dice que se va a mudar porque nos vamos a separar, y que, si es posible, quiere dejar la mudanza lista esta semana.


  —Pero, ¿así, de pronto? —pregunta asombrada.


  —Sí, más o menos —respondo.


  —Ya te contaremos más tranquilamente —dice mi futuro ex— Candi, que no llegamos, princesa.


  Candela viene corriendo y me abraza.


  —Adiós, mami. Te quiero


  —Adiós, peque, y yo a ti. Recuerda que tenéis que salir después de la última clase porque os recogeremos a las dos.


  —Sí, que no se me olvida. Tengo muchas ganas de conocer a Álex, ya te lo dije.


  Su padre la mira sorprendido y después me mira a mí. No sé muy bien que entraña su mirada, pero sus ojos se han oscurecido en un segundo. No le ha gustado mucho la declaración de la niña. Ignoro su mirada y me voy a coger mis cosas para irme; yo tampoco quiero llegar tarde. Javi se acerca y me besa en la mejilla.


  —Luego te llamo y recuerda que a las cinco y media viene Sandra Aguilar.


  No me gusta nada llevarme el coche al trabajo porque, pese a que la cochera está en el edificio, andando se llega mucho más rápido, y tampoco me gusta conducir con tacones, pero hoy las circunstancias así lo requieren. Ojalá pudiera coger la moto, pero no es posible.


  


  PROMETO


  
     
  


  Miro el móvil y tengo quince mensajes y tres llamadas de Álex, estará preocupado, me doy cuenta que el reloj sigue sin batería y no me ha notificado nada. Esta noche no ha cargado nada. Ahora cuando llegue lo enchufare. Le digo al móvil que llame a Álex.


  “—Hola, por fin. Iba a ir a buscarte —dice aliviado.


  —Perdona, tenía el reloj sin batería y no he tenido tiempo de mirar el móvil. He tenido un desayuno movido y…


  “—Vale, no hace falta que te disculpes, estaba preocupado, solo eso. ¿Todo bien?


  —Si, más o menos, luego te cuento. Ahora cuando llegue te mando la ubicación por si no quieres buscarla en Google Maps.


  —Como quieras, escocesa, ¿qué tal has dormido?


  —Mal y ¿tú?


  —No muy bien tampoco. ¿Sabes que tengo la misma habitación de siempre?


  —¿En serio? ¿Y no la has pedido tú?


  —No, que va, tendrán la información de antes.


  —Ufff —mi mente vuela a otros momentos…— Álex, estoy entrando en la cochera, te dejo que igual se corta, nos vemos a la una y media.


  —Venga, hasta ahora” —su voz es toda una promesa.


  —Buenos días, Jul.


  —Buenos días, Bea, ¿vienes sola?


  —Si, y te pediría que no empezaras con tonterías, me espera una mañana complicada, más bien una semana bastante rara y compleja así que no tengo ganas de historias, y no estoy con la regla, vayas a justificarlo con eso. Necesito que contestes los correos de los clientes que están pidiendo cita y si la quieren conmigo hasta dentro de dos semanas no les des nada. Si la prefieren con Javi, coméntalo con él, pero igual hoy no contesta, no sé.


  Me mira confuso, normalmente no suelo ser tan borde, pero es cierto que necesito asimilar todo y que esta semana con lo del video y la semana que viene entre San Sebastián, Barcelona y luego la boda, voy servida. Necesito un poco de calma y ahora no me apetece coger ningún proyecto más. Estoy pensando seriamente lo de tomarme un tiempo, me he dado cuenta que voy un poco acelerada y volver con Álex me ha hecho ver que la vida son más cosas.


  —Está bien, ¿quieres un café?


  —No, mejor un rooibos, llevo ya demasiada cafeína para la hora que es. Estoy despierta desde las cinco.


  —¿Todo bien? ¿Candela esta mala?


  —No, no te preocupes, son cosas mías, no tiene que ver con la niña. Javi y yo nos separamos —se queda sin saber muy bien que decir.


  —Ehhh… ¿Lo siento?


  —No, no lo sientas, era cuestión de tiempo y esta semana han pasado cosas que me han hecho darme cuenta que muchos de los que me decíais que las cosas no estaban bien teníais razón, pero solo te das cuenta cuando un detonante hace explotar tu mundo en mil pedazos.


  —Y supongo que ese detonante tendrá que ver también con que mañana te vayas, con que el fin de semana hayas estado en la playa y con qué vengas como si te hubieras quitado un peso de encima —dice, y me pregunto porque diablos le estoy dando explicaciones a mi asistente, pero ya da igual, así que continuo.


  —Si, tiene que ver con todo eso. Ah, por cierto, me voy a la una y media que hoy recojo a las niñas, porque tenemos una cita. ¿Cómo sabes lo de la playa?


  —Porque tienes las mejillas y la nariz un poco quemadas, y lo demás porque estás radiante, no hace falta que me cuentes más. A propósito, te ha sentado genial el cambio, estás guapísima —dice y antes de que me dé tiempo a reclamarle nada continua— No, no te lo digo por nada, olvídate lo del viernes porque estoy viendo que ya no te hace falta nadie y que has tomado la mejor decisión. Y, además, te hice caso y el sábado conocí a alguien, no sé si será algo importante o solo un rollo, pero mi fin de semana también ha sido genial.


  —Me alegro —y se lo digo sinceramente—. Venga, acabadas las confesiones vamos a trabajar que falta nos hace. Confírmale a Asier que el lunes nos vemos y llama a Joan. Dile que el miércoles estoy por Barcelona.


  —Ok, perfecto, ahora miro el resto de correos, pero antes te traigo el té, jefa.


  —Vale, gracias.


  Me siento muy bien después de haber hablado claramente con Julián. Enciendo el ordenador para darle otro repaso a los proyectos de la semana que viene, miro la hora y son casi las diez, me pregunto cómo le irá a Javi y qué estará haciendo Álex, al que no me puedo quitar de la cabeza ni un segundo.


  Entra Julián con él te, le doy las gracias y sale de mi despacho con tanto sigilo como ha entrado. Me acabo el té, y me pongo música. Busco en Spotify la banda sonora de “Outlander”, una serie que estoy viendo basada en unos libros que leí hace tiempo, que mezclan la ciencia ficción con la historia de la Escocia del siglo XVIII. La banda sonora de esta serie me encanta, siempre me gustó la música celta.


  Llaman a la puerta.


  —Joder, Jul, te he dicho que estaba muy liada, ¿qué pasa ahora?


  Al ver que no contesta, levanto la mirada y me quedo con la boca abierta al ver que no es Julián.


  —Hola —dice Álex desde el marco de la puerta.


  Trago saliva antes de contestar, aún no ha entrado y ya acabo de derretirme. Lleva la misma ropa del viernes, los vaqueros rotos, la camiseta que yo le compre y la cazadora de motero. Tiene el pelo mojado y está irresistible. Por Dios, qué me pasa con este hombre, no puedo perder el control de esa manera. Trato de recomponerme para que no se note el efecto que causa en mí.


  —Hola —respondo y apenas sale la voz de mi garganta.


  —¿Sorprendida?


  —Un poco —respondo sonriendo. Me levanto y me acerco a él. Su brazo derecho me rodea por la cintura, atrayéndome hacia su cuerpo y me da un beso que me deja sin respiración.


  —Para, no me hagas esto —digo tratando de poner distancia entre los dos sin conseguirlo.


  —¿Qué te hago? —dice divertido.


  —Ya lo sabes, no me beses así, no puedo controlarme.


  —Me dijiste que no te molestara nadie, pero supongo que él no es una molestia, ¿no? —pregunta Jul desde su mesa, al ver que voy a salir.


  —No, él no… Álex, este es Julián, mi asistente. Jul, él es Álex, aunque supongo que te lo ha dicho.


  —Sí, ya nos hemos presentado. Mi hermana y mi madre fliparían si supieran que estas aquí. Por cierto, ¿queréis tomar algo?


  —¿Capuchino? —decimos los dos a la vez y Julián nos mira asombrado.


  —Vale, entendido, enseguida os traigo el café, Bea, solo con canela ¿y tú Álex?


  —Azúcar y canela, gracias.


  Volvemos dentro del despacho y me siento en mi silla.


  —¿Sabes que te queda muy bien esa silla de jefa? —dice Álex con voz seductora.


  —Ah, no. No vayas por ahí que te veo las intenciones — no puedo evitar reír, pero mi cuerpo se estremece al sospechar lo que pretende.


  —¿Yo? No sé de qué me hablas, nena —dice con descaro mientras se sienta despreocupado en el sillón que hay frente a mí mesa. Cruza las piernas dejando su tobillo encima de la rodilla contraria, dejando ver su bronceada piel a través del roto de sus pantalones. Se ha quitado la chaqueta y la camiseta deja a la vista sus potentes antebrazos. Me pierdo en esas increíbles vistas, perdiendo todo el hilo de la conversación.


  —¿Qué tal la noche? Eehh… Beatriz, holaaaa…


  —Ay, perdona, es que me desconcentras. He pasado muy mala noche, ya lo sabes. He estado levantada desde las cuatro de la madrugada, echándote mucho de menos. No puedes imaginar cuánto. Ni yo pensé que fuese así después de solo dos días a tu lado.


  —Yo a ti también, y además en “nuestra” habitación… Y cómo es posible, pues no sé, pero así es. Cuántos recuerdos, nena. Vente conmigo esta noche —dice en un susurro—, te necesito —su voz es casi una súplica.


  —No puedo y lo sabes —respondo apenada— hoy es imposible, tengo que estar en casa si o sí. Mañana estaremos juntos, te lo prometo.


  Suenan dos pequeños golpes en la puerta y asoma la cara de Julián en el despacho.


  —¿Se puede?


  —Claro, pasa.


  Deja los cafés en la mesa y sale sin decir nada más, cerrando la puerta tras él. Cojo el café y le doy un sorbo. Álex hace lo mismo y al darse cuenta de la música que suena de fondo, me mira con intensidad, sonríe y pregunta.


  —¿Outlander?


  —Si, ¿la ves?


  —La he visto y también he leído los libros. Sé que te gustaron por lo que habías publicado en Facebook —dice dejándome sorprendida—. Lo cierto es que vi la serie y me gustó, luego vi lo que publicaste en tu muro y sentí curiosidad por los libros.


  Al oírlo, sonrío porque me parece increíble que coincidamos en tantas cosas. Pese a estar separados tanto tiempo, seguimos teniendo gustos muy parecidos.


  —¿Qué? —pregunta cuando ve mi expresión.


  —Nada, que seguimos teniendo gustos afines —digo y me levanto para sentarme en la mesa delante de él.


  —Siempre —responde tranquilamente con su café en la mano. Deja la taza en la mesa, atrapa mi mano con la suya y, tirando de mí, me sienta en sus rodillas.


  —Somos almas gemelas —dice sin dejar de mirarme—¿recuerdas?


  —Voy recordando poco a poco.


  Le abrazo y su olor me hace sentir en casa, feliz y relajada. Nunca un abrazo fue tan reconfortante y tan agradable. Me separo y le beso, no puedo dejar de hacerlo cuando está cerca, soy adicta a su boca, a sus manos, a su piel… Me siento vulnerable, pero sé que a su lado nada saldrá mal. Le acaricio mientras nos besamos, sé que esto solo tiene un final, pero no me importa. Soy mayorcita para sentirme culpable por amarle de esa forma y no querer separarme nunca de él. Necesito recuperar el tiempo o al menos resarcirme de su ausencia. Sus hábiles manos han desabrochado mi camisa y me acaricia por encima del sujetador. Me levanta y me apoya en el filo de la mesa, mirándome con deseo. Llevo un sujetador de encaje, color nude, muy muy sexy, que realza mi pecho, y sé que le gusta. Acerca su boca a mis tetas y me besa, desde el cuello a hasta el pezón, por encima del sujetador. Parece que no quiere quitármelo. Tengo la impresión de que le da más morbo dejarlo puesto, al menos por ahora. Me muerde suave, siempre por encima de la seda y el encaje, al tiempo que mi espalda se arquea. Me da la vuelta y apoya mis manos en la mesa. Busca el botón y la cremallera de mi pantalón y los desabrocha. La gravedad aporta su pequeño granito de arena, dejándome indefensa ante sus ojos, apenas cubierta con el tanga a juego con el sujetador. Se separa de mí, pero antes susurra —no te muevas—. Me ayuda a deshacerme del pantalón y me quedo con los zapatos y la ropa interior. Estoy empapada, excitada como nunca o como siempre con él. Me enloquece cada cosa que hace y me dice. Oigo como se desabrocha la hebilla metálica del cinturón del vaquero, y siento como se acerca de nuevo a mí. Quiero darme la vuelta para mirarle, pero no me deja.


  —Quieta —dice muy bajito, muy cerca de mi oído—, no hagas ruido.


  Me muerdo el labio para no gritar mientras noto su erección en mi culo. Sigue con el bóxer puesto, me muero por tocarlo, por besarlo, pero me gusta este juego de control, me provoca mucho, me vuelve loca. Pego más mi culo a su sexo, duro y erecto. Lo quiero dentro de mí, le deseo ya.


  —Fóllame —suplico en voz casi inaudible, pero él está muy cerca y se entera.


  —Ahora, nena, no tengas prisa —creo que voy a explotar, mi respiración se acelera cuando noto su lengua en mi sexo. No me hace falta más excitación, pero le gusta saborearme y que me derrita en su boca.


  —Por favor, Álex, no puedo más.


  —Aún no, quiero disfrutarte más —dice, mientras mete dos dedos en mi interior y se me escapa un gemido, quizás demasiado alto.


  —Shhh… calla, o tendremos que unir a Julián a la fiesta. Estoy seguro de que le encanta tu culo, y eso que no lo está viendo y saboreando como yo.


  Me inclina hasta que me apoyo totalmente en la mesa y ahogo un grito cuando de repente noto su sexo dentro de mí. Empieza a moverse dentro y fuera, a una velocidad que me tortura, lento, muy lento. Creo que voy a morir de placer. Empieza a moverse más deprisa y mete un dedo en mi culo. Me sorprende, pero me gusta, nunca lo habíamos hecho así. Lo mueve en círculos mientras sigue entrando y saliendo de mi cada vez más deprisa. Las sensaciones son indescriptibles, no sabía que el ano pudiera dar tanto placer. Me muevo yo también, acomodándome a su dedo y a su sexo y es una sensación deliciosa. Empiezo a notar un orgasmo, fuerte y poderoso, que se va a apoderando de todo mi cuerpo y en cuestión de segundos me libera, dejándome exhausta. Creo que jamás había sentido algo así. Álex sigue unos instantes más y siento como su orgasmo es tan demoledor como el mío.


  —Ha sido increíble —me dice al oído—, eres perfecta. Te amo, Beatriz.


  Sale despacio de mí, se sube el bóxer, se va hacia el baño y vuelve con unas toallitas higiénicas en la mano.


  —Quieta, espera que te limpio.


  Con las toallitas del paquete recorre con ternura mi empapado sexo y mis piernas hasta que quedan limpios. Me recoloca el tanga, muy despacio, con delicadeza, convirtiendo algo tan simple y vulgar en un momento extremadamente erótico. Me besa toda la espalda y me ayuda a darme la vuelta, besándome cuando estoy frente a él.


  —¿Estás bien? —pregunta al ver que no digo nada.


  —Estoy mejor que bien —digo sonriendo, mientras siento palpitar mi sexo aún—. Ha sido fantástico.


  —No sé qué haces conmigo que me provocas a hacer estas locuras —dice muy serio—. Me tienes totalmente loco.


  —¿Que yo te hago qué? Tú eres el que me acaba de follar sobre la mesa de mi despacho y con mi asistente detrás de la puerta. Si hasta podía haber entrado mi marido.


  —Querrás decir tu ex marido.


  —No, de hecho, sigue siendo mi marido. Al menos en teoría.


  Me pongo la ropa bien, me vuelvo a hacer la coleta alta que llevaba esta mañana y me voy al baño a comprobar si está todo bien. Me pongo un poco de labial y me gusta lo que veo. Es cierto que mi piel resplandece, mis ojos brillan como nunca y han desaparecido hasta las ojeras. Salgo como si nada hubiera pasado y abro la ventana porque el ambiente está un poco cargado. Álex también se ha vestido y me mira muy serio, casi arrepentido.


  —Oye, ¿qué te pasa? —pregunto acercándome a él— Todo está bien, ha sido genial y me da igual que te vuelvas loco tú o yo. No quiero que esto deje de pasar, son locuras maravillosas.


  —Me habías asustado —dice aliviado—. Pensé que lo decías en serio.


  —Y lo decía en serio, pero es que no me importa —digo mirándolo a los ojos—. Me gustan estas cosas, está complicidad mágica que hace que no podamos separarnos. Para mí el amor debe ser así, tiene que volverte del revés, hacerte cometer cosas impensables con otras personas, tontas o locas, pero solo con esa persona, con la que amas hasta el dolor y por la que no te importaría ir al fin mundo y para mí, Álex, esa persona eres tú. Espero que pienses como yo.


  —No lo has podido describir mejor. Lucharé porque esto siempre sea así, no lo dudes.


  Suenan dos toques en la puerta de mi despacho al tiempo que la manecilla se mueve.


  —¿Se puede? —pregunta Jul.


  —Si, pasa.


  —Bea, confirmado lo de Asier y Joan, que por cierto me ha preguntado si vas sola o va Javi contigo.


  —Joder, que tío más cansino —digo y a Álex se le disparan las alarmas.


  —Cuando quieras me cuentas qué coño le pasa a ese tío contigo —su tono me dice que no bromea— ¿Que más le da con quien vayas?


  —Tranquilo, que está todo controlado —digo, aunque sé que no se conforma con eso.


  —Julián, llámalo —dice Álex en un tono autoritario que no deja lugar a dudas—. Le dices a ese tipo que no va Javi, pero que Beatriz no va sola.


  Me sorprende ese arrebato porque es una faceta de él que yo desconocía. Julián no sabe qué hacer y me mira interrogante. Álex lo mira y le dice


  —¿No me has oído? díselo. Ahora.


  —Álex, te estás pasando, Julián no tiene culpa de nada. Jul, llámalo, y díselo. No pasa nada.


  —¿A qué estás jugando? —pregunto con los brazos en jarra en el momento que Julián cierra la puerta—. Tú no eres mi dueño, ni necesito que seas un caballero de brillante armadura. No soy una damisela en apuros y esto no es una novela de caballería. Tengo veintiocho años y por suerte o por desgracia llevo muchos años lidiando con tipos como este. Y sí, es cierto, yo no quise este proyecto. Lo acepte por Javi y no sé si irá, pero sé defenderme solita. A los tipos como él me los meriendo en un rato. Ya no soy la niña que tú conociste, al menos no del todo, y sé cómo apañármelas, así que no te preocupes y no te metas en cosas de mi trabajo a menos que yo te pida ayuda.


  Sé que no se esperaba mi reacción, pero yo también he madurado. Que lo nuestro siga igual no significa que en el resto de ámbitos de mi vida deje que me manejen y ahora menos, desde que ha vuelto a mi vida porque sé que a él las mujeres simples y manejables jamás le han gustado.


  —Está bien —dice arrepentido— tienes razón, pero es que nunca he soportado a los tipos que se aprovechan de su posición para intimidar a una mujer. Y si esa mujer eres tú, no respondo. Yo tampoco soy el niño que tú conocías. He visto muchas cosas y he vivido de cerca algunas situaciones de ese tipo y jamás he podido quedarme sin hacer nada.


  Entiendo su postura, pero no puedo dejar que crea que soy incapaz de defenderse, hay algunas cosas que aún debe saber, pero poco a poco.


  —Bueno, ya que sabemos nuestros puntos de vista espero no tener que discutir por esto más. Por cierto, no me estás dejando trabajar nada de nada. Eres una mala influencia para mí. Me llevas por el camino del vicio y la perversión, y además me impides desempeñar mi trabajo —y arranco a reír, dejándolo desarmado.


  —Aquí la única perversa eres tú —me levanto y le doy un beso sin parar de reír—. Me habías asustado. Pensé que lo decías en serio.


  —Joan es un capullo forrado de pasta, comparado con el común de los mortales. Claro, él no conocía a mis padres, y digo padres en masculino. Bueno, el caso es que la primera reunión la tuvimos Javi y yo, y nada, bien, quizás un poco presuntuoso, pero vamos, correcto y educado. Nosotros allí en Barcelona todavía no habíamos hecho nada, y él se pensaba que, aunque buenos, porque si no nos hubiese llamado, éramos un poco paletos de provincias. Ya sabes, algunas personas piensan así. A lo que voy, nos citó en el restaurante de Jordi Cruz, no recuerdo el nombre porque la verdad es que no me gusta demasiado.


  —El ABaC.


  —Si, ese. Como allí es muy difícil reservar mesa, empezó alardeando de sus contactos y eso. Un mal comienzo.


  —Uf —deja escapar Álex.


  —Si, uf. Llegamos y lo primero que hizo fue ponerse a hablar catalán con el maître que vino a atendernos. Luego también vino Jordi.


  —Bueno, es lógico —dice Álex—. Tú también lo hablas, tendría que haberte dado igual.


  —Claro, si él lo hubiese sabido, que no era el caso.


  —Ah, haber empezado por ahí.


  —Si no me dejas, no paras de cortarme.


  —Perdón, ya te dejo.


  —Bueno, el caso es que le dice al maître que quiere impresionar a la pelirroja porque tiene planes para ella. Todo delante de Javi, claro. Pide un vino, y empieza a pedir lo que se le antoja. Esa actitud termina por tocarme la moral del todo. En esa época estaba embarazada de Candela, pero aún no se me notaba, así que le digo en catalán al maître, que no quiero vino y que no me apetecía nada lo que estaba pidiendo, que quería una ensalada y algo de pescado. Le cambió la cara y el pobre maître no sabía dónde se iba a meter. Pero en vez de pedirme disculpas por lo que había dicho, ya que le había quedado claro que lo había entendido todo, siguió a su bola, tratando de llevarme a la cama, vamos directamente.


  Veo que Álex tuerce el gesto y no es capaz de aguantar más sin hablar.


  —Pero ¿y el capullo de Javi?


  —Pues un poco aguantando el chaparrón, tampoco quería montar un número en un sitio así.


  —Joder que poco espíritu —me hace gracia la forma de decirlo y me rio con ganas—. Yo le hubiera pedido amablemente que saliera conmigo del local.


  —Ya, imagino lo amable que ibas a ser... Bueno, al acabar la cena nos invitó a su casa a tomar unas copas y Javier le dice que no, que tenemos otros planes, pero como no paraba de insistir le soltó sin rodeos que no, que lo único que nos apetecía era irnos a casa echar unos cuantos polvos de los que hacen historia. Me dejó perpleja porque no me imaginaba a Javi, tan educado, tan correcto diciéndole eso a un cliente potencial, pero ya le había tocado las narices a tope y no se pudo reprimir cuando me agarró de la cintura y nos dijo lo de ir a su casa. Y eso fue todo esa vez. Al día siguiente me llamó, me pidió disculpas (que no me creí) y hablamos del proyecto, mientras que seguía devorándome con la mirada y tocando más de la cuenta. Las condiciones del trabajo eran excelentes y no pudimos decirle que no. Estábamos empezando.


  —Siempre se puede decir que no. ¿Ya está? ¿Ahí se quedó todo?


  —No, qué va. La siguiente cita tuve que ir sola porque Javi estaba malo y no podía ni moverse de la cama. Me pidió que lo pospusiera y yo no quise. Esa vez ya fue más lejos, trató de seducirme a golpe de talonario, flores, un restaurante tan caro o más, incluso me reservo un hotel, sin saber que yo tengo allí un piso. Como con eso no funcionó, lo siguiente fue directamente intentar hacérselo conmigo en su despacho, aunque claro se la llevó, pero bien.


  —¿Le pegaste? —dice partiéndose de risa.


  —Oye, chico, que yo al gimnasio no voy a hacer yoga. Lo de las artes marciales y lo que aprendí de ti va genial para ponerte en forma y para ahuyentar a capullos así. Bueno, después de dejarle claro por las bravas que no quería nada, me coloqué bien la ropa y cuando iba a salir, me llamo y me dice, “Joder niña, me tenías que haber dicho que no a secas, no hacía falta que me dieras una paliza”. Me quedé mirándolo, y le respondí que ya le había dicho no lo suficiente como para que se diera por aludido. Me contó que siempre estaba acostumbrado a salirse con la suya, que el dinero lo conseguía todo. Le puse al día de por qué a mí no me impresionaba todo eso y me fui. Javi ya me había llamado veinte veces y estaba a punto de ir a buscarme. Vamos, que cuando llegué a casa estaba cogiendo unas cuántas cosas en una bolsa para tomar un AVE.


  —¡Esa sí es mi chica!


  —Pues claro, ¡qué te crees! Si no me quejo porque me vaya a hacer algo, simplemente porque es tan intenso que agota. Espero que haya encontrado a alguna muñeca tonta que comprar con su dinero.


  —¿Cómo quedó todo? Porque entiendo que le hicisteis el trabajo, ¿no?


  —Sí, claro. Cuando llegue a casa tenía en la portería un ramo de tres docenas de rosas blancas para pedir disculpas. Y una tarjeta en catalán pidiéndome que fuera al día siguiente, que ya había aprendido la lección. Y era verdad, no volvió a insinuar nada más. Supongo que seguía tenía problemas para sentarse y que su bonito ojo amoratado le recordaría por un tiempo que se pensara las cosas dos veces antes de hacerlas.


  —¿Me devuelves mi mano? Por favor.


  —No, es mi mano —dice besándola.


  —Pues préstamela al menos que voy a ir apagando, no me dejas trabajar de todas formas.


  Me dirijo al ordenador, cerrando el programa y apagándolo. Cojo la tablet y la guardo en el bolso. Pretendo llevármela por si puedo adelantar algo. Cierro la ventana y bajo un poco la persiana para que el sol no decolore las cortinas estos días que no estaré pendiente.


  Antes de salir del despacho llaman a la puerta y Julián entra con Mónica pidiendo permiso.


  —Hola, uy, qué concurrido está esto hoy —dice Mónica.


  —Hola —se acerca a mí dándome un abrazo y un beso— mira a Álex como si no se creyera que fuera él—. Álex ella es Mónica, la mujer de Gerry y mi abogada.


  —Hola, Álex, ¡que pasada que seas tú de verdad! —dice aún un poco alucinada—. Ni imaginas las veces que hemos ido a tus conciertos y le he pedido a Bea que te dijera algo. Me encanta conocerte en persona.


  Álex se acerca con su encantadora sonrisa para darle dos besos, saludándola mientras me mira con la interrogación en su mirada, imagino que ante lo que le ha dicho de los conciertos.


  —Encantado, Mónica.


  —Toma, sé que me dijiste que no corría prisa, pero era fácil. Es una demanda tipo, y he tenido un hueco. La leéis y cuando esté me avisáis.


  Llaman a la puerta y al abrir el pelo despeinado de Javi aparece en el quicio.


  —Hola, perdón no sabía que estabas tan liada —dice mirándome, tras escanear a Álex y a Mónica.


  —Si, esto hoy es el camarote de los hermanos Marx. Pasa.


  —Hola, Javi —saluda mi abogada—. Siento verte en esta situación.


  —No lo sientas, seguro que es para mejor, Bea tiene razón y esto no llevaba a ninguna parte— dice Javi mirándome a los ojos. Saluda a Álex con cordialidad, pero la tensión en su mandíbula es más que evidente. Mi chico tampoco está demasiado relajado, pero le saluda con amabilidad.


  —Perfecto, ojalá todo el mundo hiciera las cosas como vosotros. Me voy ya, creo que tú padre está tramando algo y me espera para comer. Tenemos pendiente una quedada —dice mientras se despide, marchándose tan rápido como ha llegado.


  —Esta chica es un torbellino, por Dios, qué velocidad lleva siempre. Me recuerda a Mery Poppins —digo y Álex y Javi se echan a reír.


  —Qué ocurrencias tienes —dice Javi.


  —Sabes que va siempre acelerada.


  —Yo también me voy, que no llego, y vosotros tampoco vais muy bien de tiempo —dice Javi mirando el reloj. Recuerdo que el mío sigue cargando, que con tanto ajetreo se me ha olvidado cogerlo. Lo desenchufo y me lo pongo—. Bea, acuérdate de lo de esta tarde, y Álex, puedes pasarte luego, yo después de que venga la tasadora me iré de nuevo a ver si compro algunas cosas que me faltan.


  —No sé, creo que mejor me vuelvo al hotel. No quiero forzar la situación, que ya es bastante rara, pero gracias por tu invitación.


  —Seguro que a Candi le hubiese gustado que empezaras con el piano —le vuelve a decir Javi.


  —Ya habrá tiempo, además está tarde aprovecho para hacer unas cosas que me faltan de la promo y de la gira.


  Se me encoge el estómago al oírlo hablar de eso. Salimos y nos despedimos de Julián.


  —Si hay algo me llamas, le digo.


  Bajamos en el ascensor y el silencio se vuelve espeso. La tensión es evidente. Por muy cordial que haya sido el encuentro, ahora estamos demasiado cerca todos. Javi se baja en la planta de la calle y se despide. Seguimos hasta el sótano, también en silencio, aunque Álex no me suelta la mano en ningún momento desde que salimos de la oficina.


  —No me voy a escapar —digo y entonces afloja la presión, pero me toma de la cintura y me abraza.


  —Te quiero, escocesa.


  —Yo también te quiero.


  —No ha ido tan mal, ¿no?


  —No, creo que no, y ya hemos pasado ese trance sin esperarlo.


  Nos subimos en mi coche y vamos a recoger a las niñas. Seguro que Candela está como loca esperando la hora. Después de callejear un rato por el denso tráfico de la mañana, me bajo en el cole creyendo que Álex se iba a quedar en el coche, pero me toma de la mano y viene conmigo. Le miro sorprendida.


  —Si no quieres me quedo dentro.


  Le agarro la mano con más fuerza mientras le digo que no, que me acompañe, que se vayan acostumbrando a vernos juntos. Veo como algunas madres lo han reconocido, y no puedo presumir más. Es cierto que Javi es guapo a reventar y tiene un cuerpo diez, pero Álex además de todo eso es famoso y para algunas eso es lo más. Me da la impresión de que algunas se van a poner verdes, pero disfruto el momento porque sé que me van a criticar igual, así que saboreo los instantes que nos separan del momento que salgan las niñas. Aparecen las dos corriendo hacia mí, con sus pequeñas mochilas y la seño me saluda con la mano. Le devuelvo el saludo y abrazo a mis niñas. Para mí las dos son iguales, solo se llevan un mes y prácticamente están todo el tiempo juntas. Candela se tira a los brazos de Álex sin que le dé tiempo a reaccionar.


  —Hola, Álex —dice con su dulce voz de cría—. Eres más guapo en persona.


  —Tú eres igual de guapa en persona, en foto y en dibujo, princesa —responde, ganándosela para siempre.


  —Hola, princesa Martina —dice dirigiéndose a mi hermana pequeña—. Eres guapísima, te pareces a Beatriz muchísimo, parecéis hermanas las tres. ¿Dónde queréis ir a comer? —pregunta y sé que estamos perdidos.


  —Al Foster —dice Martina.


  —No, yo quiero ir a un italiano —replica Candela.


  —No tenías que haber preguntado —murmullo de soslayo a Álex—. A ver niñas, hoy conduzco yo así que vamos a un tradicional, que a Álex le gusta la comida de aquí —digo zanjado la cuestión.


  Candela no deja de mirarlo y sé que le gusta, pero Martina está muy encariñada con Javi y no le convence demasiado, aunque sé que en unas horas se las habrá ganado a las dos. Llegamos a un restaurante de fácil aparcamiento, donde tiene de casi todo, para contentar a todos.


  Álex me mira y me guiña un ojo. Me da un beso en la frente mientras me abraza por la cintura. Candela camina de su mano y Martina de la mía. A los ojos de cualquiera que no sepa quién es diría que somos una familia feliz con un par de mellizas revoltosas.


  Después de la comida, decidimos ir a tomar un helado en una nueva heladería que abrieron hace poco. Las niñas piden lo más raro que se les ocurre, yo chocolate suizo con nueces y Álex pistacho con chocolate. Nos lo comemos mientras caminamos con tranquilidad hacia donde aparqué el coche. Se hace tarde y voy a dejar a Álex en el hotel antes de volver a casa. Cada vez que nos tenemos que separar nos cuesta mucho dar el paso, pero no queda más remedio. Además, mañana nos vamos y pasaremos tres días juntos. No veo el momento de que lleguen las dos de la tarde del martes. Candela no se despega de Álex ni un segundo y él parece encantado con ella. Han congeniado muy bien y me temo que al final la va a consentir más de lo que debe, y eso que ya lo hemos hablado, pero me parece que va a ser inevitable. Sin embargo, Martina sigue sin fiarse de él.


  —Mamá, Álex dice que la semana que viene empezará a enseñarme a tocar el piano.


  —Lo siento, hija, pero Alex ha olvidado que la semana que viene la tenemos un tanto complicada, al menos yo.


  —Es verdad, princesa. Bueno, pues entonces no te digo cuando, pero te prometo que pronto empezaremos tus clases. Aprenderás a tocar el piano sí o sí.


  Estamos llegando al coche y Martina sigue sin hablar. Cuando deje a Álex en el hotel le preguntaré que le pasa, porque no es normal que ella esté tan callada y eso que no paramos de darle juego y hacer bromas con las dos, pero ella no responde. Álex me mira un poco agobiado y le digo que no se preocupe, que ya mejorará, pero lo cierto es que nunca la he visto así con nadie.


  Las niñas se suben al coche y se abrochan. Antes de subirnos nosotros, nos paramos un segundo y Álex me apoya en la puerta y me besa. Un beso intenso, profundo de esos que solo sabe darme él.


  —Lo he pasado genial, aunque Martina no me trague, pero ya me la ganaré.


  —No me cabe la menor duda.


  —Chicas, se me había olvidado daros una cosa que os trajimos de Lanzarote —saca del maletero los pequeños camellos de juguete que les compramos. Las dos se ponen muy contentas y por primera vez desde que salió del cole veo a Martina sonreír.


  —Gracias —dicen las dos al unísono.


  —De nada, preciosas, nada más verlos decidimos traerlos para vosotras.


  Son casi las cuatro cuando arrancamos. El hotel está muy cerca pero el tráfico del centro de la ciudad es horrible y tardamos unos diez minutos en llegar a la puerta. Al llegar, Álex se baja y se acerca a las niñas para despedirse. Candela se desabrocha para abrazarlo, él le devuelve encantado el abrazo y la besa en la cabeza. Lo veo dudar al despedirse de Martina, pero nos sorprende y le coge la mano para que se agache y le da un beso.


  —Me lo he pasado muy bien, "gasías" por el regalo.


  Álex, emocionado, le da un beso también. No me bajo del coche, no quiero prolongar más la despedida, a fin de cuentas, solo es un rato, pero Álex no está de acuerdo con que no me baje, abre la puerta y tira de mí. Me desabrocho y salgo del coche.


  —Gracias por permitirme formar parte de tu vida —dice emocionado—. A ratos he creído que éramos una familia de verdad.


  —¿Acaso no lo somos? —pregunto y lo desarmo.


  —Pronto, muy pronto.


  Sé perfectamente a que se refiere. Me abraza muy fuerte y me besa el pelo, como si fuera una niña, su niña pequeña y me siento tan bien en sus brazos que no quiero irme. Oigo a las niñas reírse y deshago el abrazo, le doy un beso, apenas un roce en los labios que nos deja con gana de más, pero me meto en el coche y arranco.


  —Luego hablamos —le prometo.


  —Lo estaré esperando.


  De camino, llamo a mi madre para decirle que me voy para casa, que llego tarde y que después le acerco a Martina. Al llegar a casa, Javi ya está allí. Está empaquetando algunas de sus cosas y una sensación muy extraña se apodera de mí. No sé si es pena, nostalgia o la esperanza de empezar algo nuevo y mejor, no sabría definirlo, pero intento disimular y me acerco a saludarle.


  —Hola.


  —Hola, Bea, ¿qué tal la comida?


  —Bien. Candela muy bien y Martina un poco rara, al final ha mejorado un poco.


  —Mañana empieza Rafa con la obra y me ha dicho que para finales de la semana que viene estará listo. ¿Te viene muy mal que me quede aquí hasta entonces? Menos mal que no he tenido que esperar para el notario, las ventajas de conocer a gente en todas partes.


  —No, esta sigue siendo tu casa, al menos hasta que te la pague —digo, quitando importancia—. La verdad es que tienes razón en no necesitar ni bancos ni nada para empezar algo nuevo. Por cierto, te voy a pedir una cosa: no quiero que vuelva a pasar lo de esta mañana, ya no es el momento, ya es tarde —baja la cabeza, avergonzado, y cuando me mira sus ojos brillan, están húmedos.


  —Lo sé, y te pedí disculpas. No puedo decir que me pasó, realmente estás preciosa hoy y ese pantalón te sienta muy bien. Por un momento no pude controlarlo, quizás, saber que ya no eres mía desató de pronto mis instintos.


  Las niñas vienen corriendo y la conversación queda en suspenso. Le cuentan a Javi como ha ido el día y le enseñan los peluches. Veo que Candi se pone un poco triste al ver a su padre guardar cosas. Creo que ahora se está dando cuenta de que se va de casa y que su pequeño mundo va a cambiar en muchos aspectos. Javi advierte la tristeza de su hija. La sienta en sus rodillas mientras le habla con tono despreocupado cómo va a ser su habitación en la nueva casa de papá, y que mañana le gustaría que fuera con él a comprar cosas para decorarlo todo. A mi hija le cambia la cara y vuelve a sonreír. Martina me dice que quiere un zumo y me voy para la cocina a prepararlo.


  —Oye —digo desde la cocina—, ¿no se supone que esta mujer venía a las cinco y media?


  —Pues sí, no sé qué habrá pasado —en ese momento suena su móvil—. Qué casualidad, es ella —dice mientras tapa el micrófono con la mano.


  —¿Sí? ah, vale, no te preocupes, aquí estamos —Oigo que le dice—. Llegará tarde.


  —¿No me digas? respondo sarcástica —No me había fijado.


  —Ya, mujer, que va a llegar sobre las seis y cuarto.


  —Joder, pues ya podía haber llevado a mi hermana casa —respondo contrariada, más que nada por haber vuelto a la carrera.


  Llamo a mi madre y le digo que la tasadora llega tarde, que llevaré la niña a casa cuando se acabe la merienda, si llega mientras, que se espere. Me dice que no, que no me preocupe, que va David a por ella.


  —¿No me digas? ¿Mi hermano está vivo? —pregunto con ironía—. Pues si no vuelve es que me lo he cargado.


  Creo que he sonado más agresiva de lo que pretendía. Me dice que viene ella, y le contesto que no hace falta, que no quiero ir a la cárcel, tal vez solo le dé un puñetazo, nada más. La oigo reírse al otro lado del teléfono y me imagino su cara, me dice que no me queje, que, gracias a él, han cambiado las cosas para bien en mi vida. Bueno, tal vez me lo piense mientras que llega, digo con cierta guasa.


  Quiero quitarme los zapatos y cambiarme de ropa de una vez, pero no lo hago hasta que llegue esta mujer. Hay que dar buena imagen. Por momentos mi humor va cambiando y pienso que podía haberle dicho que ya a esa hora no viniera, de todas formas, qué más da un día que otro. Me siento en la cocina y pongo un capuchino descafeinado en la cafetera. Le pregunto a Javi si quiere algo y me dice que un descafeinado normal. Las niñas se han ido a su habitación de modo que aprovecho para sacar de nuevo la conversación pendiente. Odio dejar las cosas en el aire. Le pongo su café en la encimera y el azucarero.


  —Oye, respecto a lo de antes, no quiero que vuelvas a mencionar eso de que ya no soy tuya. Yo no soy un objeto, no soy de nadie, es algo que deberías tener claro, y en cualquier caso tuya menos que de nadie, pero no voy a volver sobre lo mismo. Los motivos que nos han llevado a esto ya los sabes de sobra, tanto por tu parte como por la mía, pero no acepto que precisamente ahora tires por ese camino e intentes seducirme cuando llevas meses sin tocarme. Si yo no fuese como soy, te digo que hubiera acabado en una situación bastante peor, pero por fortuna tengo muy claro como soy. Soy consciente de que los hombres se vuelven a mirarme, que no faltan oportunidades de que alguien me tire los tejos. No quiero que suene pretencioso, solo estoy constatando un hecho. Joder, si hasta Julián me ha hecho proposiciones mientras tu ni me mirabas. ¿Sabes que estos pantalones no son nuevos? Pues eso, pero me halaga saber que aún eres capaz de excitarte conmigo, aunque no haya sido el mejor momento —Javi escucha mirándome a los ojos en todo momento. Sabe que tengo razón y está pensando su respuesta, porque no quiere hacerme daño—. Por Dios, Javi, si hasta llegué a pensar que eras gay y no te atrevías a decírmelo.


  —Escucha, te vuelvo a pedir disculpas. Yo tampoco sé lo que me pasó por la cabeza esta mañana, pero imaginarte en los brazos de otro me puso furioso, porque sé cómo eres y sé cómo puedes ser de apasionada.


  —No, no lo sabes, no tienes ni idea.


  —Bueno, pues me lo imagino. El caso es que llevo días dando vueltas a todo esto y supongo que tienes razón. Te quiero, pero como una amiga, ni siquiera como una follamiga. Mis sentimientos hacia ti son como una hermana a la que he de proteger, pero quería saber qué pasó con las emociones que recordaba del principio de nuestra vida en común. El caso es que estos días y sobre todo este último fin de semana me he planteado muchas cosas y sí, yo también sopesé la posibilidad de que mi problema no eras tú, sino que simplemente no había escogido la opción adecuada.


  —¿Te has planteado la posibilidad de ser gay? ¿En serio?


  —Si, pero no es eso tampoco. Supongo que no he encontrado a la persona adecuada, y me da pena por mí, pero en especial por ti. Siento de veras no haberme dado cuenta antes, no haber podido hacerte feliz. En cierto modo, me siento culpable de no haber conseguido hacerte olvidar a Álex. Soy el único responsable de no haberse dado cuenta de que, en muchas ocasiones, tu mente y tu alma no estaban conmigo, sino a cientos de kilómetros de mí.


  —No eres el único culpable. Yo tampoco he sido honesta contigo. En su momento debí decir no a casarme contigo, pero era lo más cómodo. A mi lado has perdido unos años en los que, sin mí, quizás hubieras encontrado a alguien mejor que yo. Alguien por quien perder la cabeza.


  Se acerca a mí y me abraza, pero antes pide permiso con la mirada. Yo lo abrazo fuerte, muy fuerte, sintiendo sus brazos cálidos y familiares alrededor de mi cuerpo. Me reconforta saber que al menos todo se está aclarando. Siento un alivio indescriptible.


  —¡Lo siento tanto, pequeña…! —dice y noto sus lágrimas en mi pelo.


  —Eh, que me ensucias el pelo —digo para hacerle sonreír, y lo consigo. Le seco las lágrimas y lo vuelvo a abrazar. Poso un beso en su mejilla y me doy cuenta que lleva días sin afeitarse—. ¿Por qué os ha dado a los hombres de mi vida por no afeitaros? —digo pasando una mano por su incipiente barba—. Me gusta, te sienta bien, intensifica el color de tus ojos.


  —¿Lo hemos aclarado todo? —pregunta acabando de secar las lágrimas.


  —Cristalino—, digo mientras beso de nuevo su mejilla.


  Al cabo de un rato suena el timbre. Voy hacia la puerta y al abrir me encuentro con la cara risueña de David.


  —Eres un cabrón —le suelto nada más verlo.


  —Yo también te quiero —me coge en volandas para darme un abrazo y evitar que le pegue un puñetazo.


  —Me alegro mucho, hermanita —me dice al oído—. Por ti y por Álex. También por Javi, ninguno os merecéis esta situación.


  —Anda, pasa, ahí está Javi, voy a buscar a las niñas.


  —Espera, mamá dice que si quieres que me lleve a Candi.


  Miro a Javi, a ver qué le parece y encoge los hombros, como diciendo pregúntale a ella.


  Subo a la habitación y están jugando con el camello y unas muñecas. Parece que están de excursión por el desierto. Me hace mucha gracia verlas jugar, son muy divertidas y se llevan a partir un piñón.


  —Tina, cariño, ha llegado David, recoge tus cosas. Candi, ¿te quieres ir a casa de la Abu? —pregunto sabiendo lo que me va a responder. Da un salto de alegría y se agarra mi cuello.


  —Si, sí, sí.


  —Pues a preparar la mochila. Mañana no sé si te recogerá papá o te quedaras con la Abu hasta que yo vuelva. Recuerda que me voy con Álex cuando salga de trabajar.


  —Vale, mami, pásalo bien. Mamá… —mira al suelo como avergonzada—. ¿A eso te referías con lo de que papá y tú no os queréis como un papá y una mamá? —pongo cara de no saber muy bien lo que quiere decir—. Si, a que papi no te da los besos como Álex, ni te abraza como él —me deja fuera de combate.


  —Si, cariño eso también. No te preocupes por eso, baja a decirle al tío que te vas con ellos.


  Se van corriendo escalera abajo mientras le preparo las cosas para el resto de la semana. Javi estará ocupado con el piso y la niña se quedará con mi madre. Me parece mentira que una niña de cuatro años se dé cuenta de que su padre y yo no teníamos ningún tipo de contacto físico. Es increíble esta niña en las cosas que se fija. La oigo subir las escaleras otra vez.


  —Mami, papá dice que bajes que ha venido no sé quién.


  Me rio de la ocurrencia y cojo su maleta para dársela a mi hermano que acaba de entrar en la habitación.


  —Yo que tu bajaría ya porque ahí está pasando algo muy extraño —me guiña un ojo.


  —¿Qué? —pregunto sin saber de qué habla.


  —Nada, tú solo baja y lo ves, que igual es cosa mía. Por cierto, menudo pibón la tasadora esa.


  Algo en mi interior se dispara y bajo tirada las escaleras. Al llegar al salón no puedo dar crédito a lo que veo. Sandra es una espectacular mujer de rasgos exóticos, de unos treinta y pocos años, piel color canela, larga melena oscura con reflejos caoba recogida en una cola de caballo alta y un cuerpo con más curvas de las que tendré jamás. Eso sí, puestas en perfecta sintonía. Como me acaba de decir David, un pibonazo de bandera. Javi está sentado en el sofá, muy cerca de ella, con una actitud que jamás le he visto con ninguna otra mujer, riendo como un adolescente de algo que le ha contado. Parece que no es inmune a sus encantos y no sé si alegrarme o sentir celos. Se encuentra tan hipnotizado por la presencia de esa mujer que no se ha dado cuenta de que he bajado.


  


  ÚLTIMA NOCHE


  
     
  


  —Hola. Sandra, supongo —digo estirando la mano para saludarla—. Soy Beatriz Font.


  —Encantada —dice levantándose y quitándose unas arrugas invisibles de unos pantalones pitillo que le hacen unas piernas interminables—. Sandra Aguilar. Así que el Font del nombre del estudio eres tú.


  —Si, Javi es mi socio.


  —Pensé que erais pareja.


  —Si, bueno. Éramos —digo para que vuelva a respirar porque veo que mantiene la respiración desde que he aparecido—, pero también somos socios.


  —Bea —aparece David por la puerta—, me voy con las niñas —me da un beso y un abrazo—. Disfruta estos días y dale un abrazo a Álex de mi parte.


  —Adiós, mami —dice Candela antes de salir. También me da un abrazo Martina.


  —Javi, lo que necesites me lo dices —se ofrece David—. Cualquier cosa.


  —Vale, cuñado. Sabes que tu título de cuñado es vitalicio, ¿no?


  —Claro, por supuesto —dice y le abraza también.


  —Qué niñas más lindas, se parecen mucho a ti —dice la mantis religiosa vestida de Diosa—. ¿Son mellizas?


  —No, qué va, la nuestra es solo la pelirroja, la otra es mi hermana.


  —Ah, qué curioso.


  —Mis padres son muy jóvenes. Somos una familia particular. Tú no eres de aquí, ¿verdad?


  —Sí, bueno, a medias. Nací aquí. Mi madre es española pero mi padre es polinesio, de ahí algunos de mis rasgos, pero también me parezco mucho a mi madre.


  —Si no te lo importa, ¿podríamos empezar? —le suelto cortante—. Mañana salgo de viaje y tengo muchas cosas que hacer.


  —Tienes razón, perdona. Siento haber llegado tan tarde pero el cliente anterior se atrasó y ahora voy de cabeza.


  —No es mi problema, estoy muy ocupada —digo lo más borde que puedo.


  No sé qué me pasa, pero no puedo parar. Javi me dice con la mirada que pare, pero no puedo evitarlo. Todo lo que se me ocurre es más desagradable que lo anterior. Javi me coge de la mano y me saca al jardín.


  —¿Qué coño te pasa? —dice muy cabreado.


  —¿A mí? ¿Te estás viendo? Tío, te falta desnudarla delante mía y tirártela en el sofá, pero vamos que no creo que te pusiera pegas, te está devorando con la mirada todo el rato y ni te digo cómo ha mirado a David.


  —No sé lo que me pasa. Es cierto que no puedo quitarle los ojos de encima desde que ha entrado, pero eso a ti debería importarte un carajo.


  —Pues espera que acabe su trabajo y luego te la follas —respondo indignada.


  —¿No era lo que querías? ¿Que encontrará a alguien que me volviera loco? ¿Entonces qué cojones quieres?


  —Tienes razón, lo siento, pero también tengo derecho a sentir celos, quizás con más motivos que tú. Aprovecha la ocasión y tíratela en cuanto puedas.


  Lo dejo con la palabra en la boca y entro de nuevo al salón, donde sigue Sandra esperando. Quizás nos ha oído porque su actitud ha cambiado un poco y observa detenidamente cada rincón de mi casa.


  —Es todo precioso —comenta—. Tenéis muy buen gusto y la obra es impecable. No sabía que en barrios antiguos como este hubiera casas así. Casi nunca trabajo por esta zona.


  —Todo el mérito es de Bea —dice Javi entrando al salón—. Ella lo diseñó y se encargó de cada detalle. Yo solo me dedico a la parte técnica, por eso hacemos tan buen equipo.


  —No es cierto, tú también trabajaste en la casa aportando ideas geniales que pusimos en práctica.


  —Bueno, creo que podemos empezar —dice Sandra.


  Saca de su bolso un medidor láser y un iPad y salimos al jardín. Va tomando medidas con el aparato y sacando fotos con la tableta, importando todos los datos a una compleja aplicación, donde escribe algunas anotaciones con un lápiz electrónico.


  —Piscina cubierta y todo, me parece perfecto. Estas cosas incrementan mucho su valor, pero lo que más importa es la zona y los metros útiles disponibles, que son bastantes. ¿Hace mucho que os habéis separado? —vuelve a preguntar algo que en teoría no debería importarle— Perdón, no debí preguntar, es solo porque veo fotos y objetos de ambos.


  —No te preocupes —dice Javi con su mejor sonrisa y siento que la rabia se apodera de mí, ¿desde cuándo no me sonríe a mí así? o mejor aún, ¿lo ha hecho alguna vez? Lo fulmino con la mirada, pero se hace el loco y sigue con su tonteo—. Oficialmente seguimos casados, aunque solo legalmente. Solo es cuestión de días.


  —Perdón por la indiscreción —veo que se ruboriza—. Normalmente no suelo ser así, no sé qué me pasa.


  —Si, es que Javi produce ese efecto en las personas, aunque a veces ni se entere.


  Sé que le ha sentado mal lo que acabo de decir, pero me importa poco lo que piense. Me llega un mensaje al móvil. Veo que es Álex y me tranquiliza de inmediato, haciéndome olvidar por un momento que la tipa esta intenta seducir a mi marido delante de mis propias narices. Mejor dicho, a mi ex marido, o lo que sea.


  —Perdonad, tengo que hacer una llamada.


  Estoy tan cabreada que salgo echando chispas. No debería sentirme así pero no puedo evitarlo, necesito oír a Álex. Tengo que sacudirme de encima esta sensación tan desagradable.


  “—Hola, cariño.


  —Hola, preciosidad, ¿qué tal? ¿Te pasa algo?


  —No, estoy bien. Solo necesitaba escucharte —soy una miserable mentirosa—. ¿Qué vas a hacer, saldrás a cenar?


  —No, no tengo apetito. Pediré que me suban algo de fruta a la habitación, por entretener un poco al estómago. Cuando salgo contigo como demasiado, me vas a poner gordo —dice y solo de imaginar su cuerpo ya se me aflojan las piernas.


  —Eso es, me has pillado —digo riendo—. Te quiero bien gordo, así no tendré que preocuparme de quien se pueda meter en tu cama.


  Su voz es mágica, un bálsamo para mí. Solo con oírlo ya me cambia el humor.


  —Y tú, ¿vas a cenar?


  —No, porque no tengo a mano lo que me apetece.


  —Eso podemos solucionarlo, solo tienes que venir por aquí —pone voz de malote—. Te invito. Seguro que acierto lo que quieres.


  —Seguro que si. ¿Vas a pedir fresas?


  —Es posible… pero no lo sabrás si no vienes.


  —No puedo —miento, porque es lo primero que pienso hacer en cuanto que se vaya la señorita Aguilar—. Tengo por aquí un lío espantoso. Perdona, pero tengo que colgar. Todavía no se ha ido la tasadora y lo mismo se lo está montando con Javi en la mesa de mi cocina.


  —¿Cómo?


  —Como lo oyes. Básicamente están flirteando desde que la chica esta ha entrado por la puerta. Ya te contaré.


  —¿Estás celosa? —noto un tono de alarma en su voz.


  —No, más bien dolida. Te juro que en mi vida me ha mirado como la mira a ella, ni se ha reído conmigo así. Nunca.


  —Para eso ya me tienes a mí.


  —Cierto, no debería pensar así, se merece encontrar alguien. ¿Ves? solo con hablar contigo ya me hace mejor persona. Te quiero y jamás me cansaré de decírtelo, Álex del Río. Estoy total y completamente enamorada de ti”.


  Cuelgo para ir a ver a dónde están estos dos. Me llega un mensaje, “Tu sí que me tienes completamente loco, no puedo quererte más. Yo sí puedo decir que te amo más que a mi vida.” Oigo a los dos tortolitos en la parte de arriba y subo las escaleras más relajada, sonriendo como una tonta. Parece que están en la habitación de Candela.


  —Ya estoy aquí. Lo siento, era importante.


  —No te preocupes, Bea. ¿Todo bien?


  —Si, perfecto.


  —Me estaba contando Sandra que sus padres se conocieron en la luna de miel de su madre.


  —¿Cómo? —no es que me importe, pero ya vuelvo a ser la persona educada que suelo.


  —Sí —dice ella—, mi madre se fue de luna de miel con el que había sido su novio de toda la vida —miro a Javi, que baja la mirada—. Mi padre se enamoró de ella y no paró hasta que la conquistó. Mi madre terminó dejando a su marido.


  —¿Y todo eso en la luna de miel?


  —Si, bueno, se conocieron allí pero luego mi madre iba para Estados Unidos por trabajo de su marido y mi padre la siguió, ella no se pudo resistir, su matrimonio duró mes y medio, luego se quedaron en Los Ángeles porque mi padre es profesor de baile. Después se vinieron para España otra vez.


  —Guau, que historia —digo sinceramente sorprendida, hay amores reales más maravillosos que los literarios.


  —No deberías sorprenderte —dice Javi—, tú también tienes lo tuyo entre tus padres y todo lo demás —mueve los dedos como intentando entrecomillar la palabra demás. Sandra lo mira sin comprender, pero Javi no da más explicaciones.


  —Mis padres tienen una historia bonita, pero Sandra, creo que la de tus padres es más duradera.


  —Casi cuarenta años y es para verlos —la muy zorra empieza a caerme mejor.


  —Yo todavía no he tenido la suerte de encontrar a alguien con quien vivir una pasión como la de mis padres —dice sin apartar los ojos de mí todavía marido.


  —Eres joven —dice Javi tragando saliva—, en donde menos te lo esperes aparecerá alguien.


  —No soy tan joven. Mirad vosotros, seguro que no llegáis a los treinta y ya tenéis una hija.


  —Si, y un divorcio en puertas —puntualizo—. Eso no es ningún mérito. Nos casamos muy jóvenes y en un mal momento para mí. Por cierto, Javi pasa de los treinta.


  —Pero da la impresión de que tenéis una buena relación pese a que vuestro matrimonio no haya funcionado, y una hija preciosa. Seguro que es una niña muy especial.


  —Sí, eso es cierto —dice Javi, como avergonzado—. No podemos quejarnos. A propósito, ¿queréis tomar algo? ¿Un té o algo? —pregunta mirándome.


  —Si, un té blanco, por favor.


  —Yo beberé agua, gracias —dice Sandra.


  —¿La quieres con gas? —vuelve a preguntar.


  —Si, si tienes. No sé porque hoy estoy así —dice cuando Javi se va—. Jamás hablo de mi vida privada con los clientes. Será que como sois amigos de José, me habéis caído genial desde que os he visto…


  —Javi más que yo, ¿no? —pregunto sin cortarme un pelo.


  —Si te soy sincera me ha parecido un tío increíble. He sentido con él una asombrosa conexión desde el principio. ¿Ves lo que te digo? Te juro que yo no soy así. Estoy hablando contigo de tu ex, o futuro ex, como si te conociera de toda la vida.


  —No te preocupes, lo nuestro fue un error desde el principio. No debimos casarnos, pero en ese momento era la salida que vi. Yo salía de una relación que nunca pude olvidar y que me llevó a otras cosas peores. Nuestro matrimonio nunca funcionó como debía y Javi se merece conseguir de la mano de otra persona lo que nunca tuvimos nosotros —resulta extraño, pero me siento de maravilla al sincerarme con una persona que hace apenas media hora que conozco—. Si te soy sincera, nunca he visto a Javi mirar a nadie como lo hace contigo, y créeme que lo conozco muy bien. Nos conocemos desde que yo tenía catorce años. Hemos crecido juntos en todos los aspectos, pero el amor entre nosotros nunca progresó con la misma intensidad. La química es muy importante y en nuestro caso nunca ha existido. Javi no es una persona tan fría como lo es conmigo. Ves, yo tampoco sé porque te estoy contando todo esto, pero lo hecho, hecho está. Si te gusta, inténtalo. Quizás salga bien.


  —Tienes razón, no parece frío. Lo pensaré porque la verdad es que me ha impresionado mucho.


  —Es que Javi es impresionante. Tiene los ojos más increíbles que he visto jamás y he visto unos cuantos. Tendrás que acostumbrarte a que todas lo miren, pero puedes estar tranquila porque él no presta atención a esas cosas.


  Vuelve Javi con una pequeña bandeja con el agua y mi té, que no me apetece ni de lejos. Solo ha sido una burda excusa para hablar a solas con Sandra.


  —Gracias —dice Sandra sin dejar de mirarle.


  —No hay de qué —responde mi todavía marido en voz baja y sexy. ¿Sexi? ¿En serio? ¿Javi puede hacer eso? Sandra me mira y le guiño un ojo.


  —Bueno, acabo de apuntar unas cosas y me marcho —dice Sandra abriendo la funda del iPad—. Os mando el informe en cuanto lo tenga.


  —Me parece perfecto —se adelanta Javi.


  Llevo la bandeja a la cocina y tiro casi todo el té por el fregadero. No quiero que Javi se dé cuenta de que no me apetecía. Vuelvo de nuevo al salón, me acerco al sofá y me invento una disculpa para desaparecer.


  —Te dejo en buenas manos, tengo que preparar el equipaje —digo mirando a Sandra.


  —Ha sido un placer conocerte —le ofrezco mi mano, pero se levanta para darme dos besos, al tiempo que me susurra al oído un cálido gracias.


  Cuando pongo un pie en las escaleras un trueno en la calle me hace estremecer. No me esperaba que hubiera tormenta con el día tan bueno que ha hecho pero la primavera es así. Odio las tormentas, pero esta seguro que va a ser distinta. Subo las escaleras imaginando la cara de asombro de Álex cuando me presente en el hotel con una botella de champán del que tanto nos gusta. Espero tener alguna, si no tendré que parar de camino. Me coloco mis auriculares para escuchar algo de música —me encanta—, busco una maleta un poco más grande que la del fin de semana y meto ropa de todo tipo, algo de sport, algo de vestir y algo informal, además de unos cuantos zapatos, dos clutch y ropa interior; un par de bikinis, unas deportivas, mi bóxer y mi camiseta que acabo de recoger de la colada. Voy al baño a organizar las cosas del neceser y lo guardo todo en la maleta. Busco el tablet en mi bolso y lo meto también en ella junto con los indispensables cargadores. No olvido guardar también algo de bisutería y mis pendientes de estrellas. Vuelvo a echar un vistazo a mi alrededor intentando recordar si olvido algo. Parece que está todo. Veo colocada en la maleta la colección de lencería que he guardado, gran parte de ella con etiqueta. Nunca tuve oportunidad de estrenarla para Javi y tampoco es del tipo que puedas usar a diario para ir a trabajar, ya me entiendes. Como llevo los auriculares puestos con la música a todo trapo, no oigo que entra Javi y me da tal susto que del salto que doy casi me choco con el armario.


  —Perdón, perdón, no quería asustarte.


  —No pasa nada —digo recuperándome—. Pensé que no se había ido aún. Qué pasa, ¿habéis quedado? —suelto de sopetón.


  —No.


  —¿No? ¿En serio? ¿Pero estás tonto o qué? ¿Qué te ha hecho falta? Vamos, porque más clara no ha podido ser.


  —Le he dicho que la llamaría y lo haré, pero cuando mande el informe.


  —A la porra el informe. Hace un rato me has dicho que podía ser la que revolviera tu vida y ahora ¿dejas que se vaya sin decirle nada?


  Suena un mensaje, lo mira y dice que es ella, que acaba de mandar el informe. Lo habrá terminado en la puerta, porque no le ha dado tiempo ni a llegar a la esquina. Lo descarga y lo vemos. Nos parece muy adecuado y le manda un mensaje dándole las gracias.


  —Hala, ¿no ha mandado ya el dichoso informe? Pues ya puedes llamarla. ¿Qué más quieres?


  —Tener un sitio donde ir si la cosa lo requiere.


  —Podéis ir a su casa o a un hotel, ¿qué más te da?


  —Ya, claro. Pero tú si puedes traer a Álex a casa, ¿me equivoco?


  —¿Qué? ¿Piensas que lo tengo debajo de la cama? Álex no ha venido a casa, y cuando venga, que no sé cuándo, será a mi casa, no a nuestra casa. Pienso hacer algunas reformas. Pero vamos, que en tu cama no lo voy a meter, puedes estar tranquilo. Ni siquiera con las sábanas que nosotros hemos usado.


  —¿Vas a reformar?


  —Solo algunas cosas.


  —No lo esperaba —mira y ve la maleta abierta encima de la cama—. ¿Te vas?


  —Si, pero mañana voy a trabajar, no te preocupes. Sigue con lo que tuvieras que hacer, aunque no sé si volveré el jueves por la tarde o ya no lo haré hasta el domingo, todavía no lo he decidido. Habla con mi madre y le dices que vas a hacer, si te traes a la niña o se queda con ella esta semana hasta que arregles tus cosas.


  —Vale, mañana iré a comer allí y ya lo hablamos. Quedé con ella que iría el martes.


  —Oye, una cosa. Mañana trataré de hacerte un ingreso, si no como muy tarde el miércoles, pero no tengas prisa por irte. Hasta que no termines la obra puedes quedarte aquí. Pero solo, no traigas a nadie, por favor.


  —No te preocupes, no vendrá nadie, además tengo muchas cosas que hacer. ¿Te importa que me lleve las fotos de Candela? Hay una copia de ellas en la cuenta de Google, pero sabes que me gusta tocarlas y verlas en papel.


  —Sí, claro, llévate las fotos y lo que te apetezca. Si necesitas decoración para tu nueva casa, algún cuadro o alguna otra cosa que te guste, solo me lo dices y ya está, para que cuando vuelva no crea que me han desmantelado la casa.


  —No creo. Demasiados recuerdos. Tampoco me llevaré cosas de Candi. Ya compraremos nuevas para que tenga sus recuerdos y su espacio también en mi casa. Qué raro me suena decir mi casa —dice casi para él.


  —Mucho tiempo. Oye, quiero darte las gracias por lo de esta mañana, por lo de ahora y por todo. Cuando necesites algo, lo que sea, me lo dices, ya sabes...


  —Lo sé, siempre serás mi niña, ¿lo sabes?


  —Eso espero —digo mirándole a los ojos.


  Me atrae hacia él y me abraza, haciéndome sentir como una niña en su enorme cuerpo. Me besa el pelo y me dice que me va a hacer caso, que va a llamar a Sandra, que no se lo piensa más, que los trenes se van muy rápido.


  —Vale, adelante.


  —¿A qué hora os vais? —deja caer.


  —En el AVE de las dos y media. Comeremos en el tren.


  —No olvides que estoy aquí para lo que necesites y si no vuelves esta semana nos vemos el lunes en el estudio.


  —¿El lunes? ¿Olvidaste lo de San Sebastián?


  —Joder, sí. Olvidado por completo. Precisamente ese día he quedado con el notario y la empresa de mudanza.


  —No te preocupes, voy yo sola, y el miércoles a Barcelona.


  —Lo siento, lo siento, sé que íbamos a ir los dos, pero con tantos jaleos se me pasó. La próxima voy yo, ¿vale?


  —Ok. No te preocupes, le diré a Álex si puede venir conmigo y así aprovechamos antes del lanzamiento del disco, pero no te olvides que tienes una hija, ¿vale? Si no estoy yo, por muy bien que esté en casa de mi madre, su padre eres tú y te necesita.


  —Si, por supuesto, eso no lo dudes. Mañana iremos a ver los muebles de su castillo, como ella dice.


  —Vale, vete ya pesado, y no olvides llamar a esa Diosa.


  Lo oigo hablar escaleras abajo y vuelve casi de inmediato. Lo miro y me dice que va a cambiarse, que ha quedado en una hora. Sonrío y le digo que me voy a duchar.


  —Si quieres compartimos la ducha para ahorrar agua —me dice guasón, y le miro enarcando una ceja, no sé si cabrearme o reírme. Cojo una camiseta que tengo en la mano y se la tiro.


  —Va a ser que no, no voy a tardar o vete a otro baño. Venga, lárgate o espera sentado.


  Saca ropa de su armario y se va a la habitación de abajo, que hay ducha porque en la de Candela hay una bañera. Saco de mi armario un corsé sin tirantes, color negro, unas medias con liga y un tanga a juego. Me ducho y solo de pensar en la cara de Álex y su reacción cuando vea lo que llevo puesto, se me acelera el pulso. Pienso en otra cosa, me seco bien y me pongo crema con su olor favorito, el mismo de mi perfume. Me va a costar ponerme las medias con la crema, pero haré lo imposible por ponérmelas. Me miro cuando acabo de ponerme la ropa y me encanta la imagen de perversa que refleja el espejo. Me pinto los labios de un rojo intenso, rímel y dejo mi pelo suelto. Me subo en mis Louboutin negros también, y saco del armario un abrigo negro de primavera, con un cinturón que ciñe mi estrecha cintura. Cojo el paraguas y la maleta, y bajo al salón para llamar un taxi. Sigue arreciando la tormenta y no me apetece mojarme. Cuando tengo el móvil en la mano sale Javi, poniéndose una camisa azul que le sienta como un guante, lleva unos vaqueros desgastados y unas botas gastadas también. Está genial.


  —Guau —digo bromeando—, ¡qué bueno estás! Que desperdicio de hombre —se acerca y rodea mi cintura.


  —¿Desperdicio? —dice acercándose a mi cara—. Si quieres te demuestro lo desperdiciado que estoy —baja un dedo por mi escote. Lo miro y solo sin decirle nada ya sabe que se está pasando.


  —Perdona, solo bromeaba —dice mientras me suelta.


  —Yo también bromeaba, pero es cierto que estás espectacular. Vas a triunfar.


  —¿Tú te has visto? —se aparta un poco y me mira de arriba abajo.


  —Claro, me acabo de vestir.


  —No sé ni quiero saber qué llevas debajo, pero por fuera estás para mojar pan —dice haciéndome reír. Hace años que no le oía eso.


  —¿Te llevo?


  —Qué es lo próximo, ¿irte de copas con Álex?


  —Puede, ¿quién sabe? —dice serio— Quiero que seas feliz y él es la llave.


  —Gracias por lo de llevarme, pero llegarás tarde.


  —Si nos vamos ya, no.


  —Venga pues, ¿sabes si tenemos alguna botella de champán?


  —Creo que puede haber un par de Möet Rose de 2006, ¿te traigo una?


  —Si, por favor, ya te lo repondré.


  —Ni se te ocurra, sabes que yo lo compraba por ti, no es de mis favoritos.


  Javi vuelve del sótano con la botella envuelta en una bolsa de yute, siempre ha sido muy detallista para estas cosas, me la entrega y nos vamos. Qué situación más extraña. Definitivamente a esta familia le falta un tornillo. Mi ex me lleva a los brazos del hombre por el que lo he vuelto a dejar, y yo le apaño una cita con una completa desconocida, sabiendo de sobra como va a acabar la noche con ella. Me río de la ironía, y me pregunta que me pasa.


  —Nada, que somos muy raros —respondo. Al sentarme en el coche, el abrigo se me sube un poco y deja ver las medias con el liguero. Me mira y sus ojos se oscurecen.


  —Los Louboutin, medias y liguero, champán… ¿quieres matarlo?


  —Créeme, está curado de espantos.


  —Si, ¿pero está curado de ti?


  —No, y espero que nunca lo esté.


  —¿Dónde te llevo?


  —Al Hospes.


  —Qué original —dice con ironía.


  —No quiero que sea original, solo quiero ir con él. ¿Dónde vas tú?


  —A su casa —responde poniendo cara de circunstancias.


  —Guau, qué fuerte empiezas, nene. Así me gusta.


  —Es raro, ¿verdad?


  —¿El qué?


  —Que estemos aquí sentados en tu coche, en el garaje de la que ha sido nuestra casa estos años, contigo medio desnuda y en vez de estar metiéndonos mano como las parejas normales harían con nuestra edad, vamos a encontrarnos con otras personas.


  —Por eso me reía antes, porque somos muy particulares, pero me gusta que seamos así. Ah, y no es mi coche, es nuestro coche.


  —¿Crees que puede salir bien?


  —¿Lo de Sandra? ¿Por qué no? Que yo sepa, hace años que no te has sentido atraído de esa forma por una mujer. Tú, tan racional y tan controlador, has perdido los papeles en nuestro salón hace apenas un rato, por una persona que acabas de conocer. ¿No te dice nada eso?


  —¿Ves cómo siempre te voy a querer? Eres única viendo el lado bueno de todo.


  —Sabes que te digo la verdad. Si no lo pensara no lo diría. He visto cómo la has mirado y sé que a mí jamás me has mirado así, ¿y sabes por qué? porque a mí quién me mira así es Álex. Hasta la niña se ha dado cuenta. Hoy me ha dicho que si no nos queríamos como los papás y las mamás se quieren es porque no me has besado nunca como Álex lo hace.


  —¿Eso te ha dicho? —dice Javi alarmado, mirándome con intensidad— ¿Te has metido mano con Álex delante de las niñas?


  —No, ¿me crees idiota? Lo único que hemos hecho ha sido besarnos cuando he dejado a Álex en el hotel, nada más. Delante de ellas tan solo hemos paseado de la mano o abrazados. Olvida el tema.


  Seguimos circulando en el coche en silencio mientras suena “Prometo” en la radio. Me emociona mucho esa canción. Significa tanto para Álex y para mí que no puedo evitar que un par de lágrimas recorran despacio mis mejillas.


  —No llores, seguro que Álex hace que todas esas promesas sean reales —me aprieta la pierna con cariño. Después suena “La Mala Costumbre” de Pastora Soler y noto como Javi me mira en silencio.


  —Tarde, Javi.


  —Lo sé, mi niña, pero nunca podré escucharla y no creer que fue nuestro problema…


  Poco después llegamos al hotel y me ayuda con la maleta. Cojo el paraguas, el bolso y la botella, nos despedimos con un “hasta luego” y me dirijo al ascensor sin esperar que salga nadie a coger mis cosas. A fin de cuentas, se supone que Álex está solo, aunque estoy convencida que la suite la reservó para dos. Llego a la planta y me encaminó a la puerta, llamo un par de veces y oigo a Álex que contesta:


  —¿Quién es?


  —Servicio de habitaciones —respondo aguantando la risa.


  —Un segundo, por favor. No estoy visible.


  —No importa, en un rato tampoco lo vas a estar —lo oigo reírse y es magia para mis oídos.


  Abre la puerta con cara risueña y un “hola” en los labios, cubierto tan solo con una toalla en la cintura, demasiado abajo, dejando el tatuaje y los oblicuos a la vista casi en su totalidad. Entro y cierro la puerta muy despacio, mirándolo con descaro, deteniendo mi mirada en la toalla con una sonrisa maliciosa.


  —Hola, traigo champán, ¿tienes fresas? —digo con voz provocadora, mientras levanto el brazo sujetando la bolsa de yute con la botella dentro. Álex camina hacia atrás de espaldas, sin quitarme los ojos de encima, encuentra el teléfono a tientas y llama a recepción.


  —Si, por favor, desearía que me subieran fresas y una fondue de chocolate. Si, perfecto. Gracias —Se acerca a mí, coge la botella y lleva la maleta a la habitación.


  —Luego nos encargamos de tus cosas. Primero el abrigo —me desata el cinturón, desabrocha los botones y cuando ve lo que llevo debajo se queda mudo.


  —Vaya, no era esa la reacción que esperaba —se acerca a mí y me coge de la mano para darme la vuelta, despacio, recreándose en cada milímetro de mi piel—. Eso si se parece más a lo que esperaba —sonrío.


  Fuera, en la calle sigue diluviando y los truenos y los rayos iluminan más la tenue luz que hay en la habitación.


  —Eres perfecta —dice con un tono que me pone la piel de gallina.


  —Llaman a la puerta.


  —Pues anda que estamos los dos para abrir —responde riendo—. Ya voy yo.


  Me río de las ocurrencias que tiene y de verle apurado, abriendo la puerta con la toalla nada más, pero más gracia me hace imaginar si es una chica la que está tocando a la puerta. La cara que pondrá cuando se encuentre a Álex del Río casi en pelotas abriendo la puerta. Tiene que ser de infarto. Le oigo hablar con una voz femenina y unos pasos que no son los de Álex se adentran en la habitación. Me levanto al tiempo que aparece una camarera con las fresas y el chocolate. Se queda parada, a medio camino, con la boca muy abierta. Normal, vaya pinta que llevo. Se pensará que soy una acompañante de pago.


  —Buenas noches —dice la chica al verme, roja hasta la punta del pelo. Yo la miro distante respondiendo a su saludo.


  —Buenas noches.


  Se va tan rápido como ha entrado y no puedo evitar reírme a carcajadas. Álex me mira muy serio pero sus ojos sonríen.


  —Te estás volviendo una descarada.


  —Eso mismo estaba pensando yo.


  —Pues me encanta. Por cierto, ¿dónde lo habíamos dejado, señorita descarada? Ah, ya recuerdo, estaba echando un vistazo a lo que había debajo del abrigo...


  Se acerca muy despacio, mordiéndose el labio y con el mechón rebelde cayendo sobre el ojo derecho. Ya sé que no es tan guapo como Javi, en el sentido estricto del término belleza, ni sus ojos son claros, pero es perfecto para mí. Tiene la nariz recta, unos labios carnosos y sexis una frente amplia, recta y cuando no lleva el pelo largo, despejada. El conjunto de su cara es armonioso como una escultura clásica, a lo que acompaña ese cuerpo espectacular que hace que me falte el aire cada vez que lo veo. Tiene unas manos preciosas de dedos largos y uñas bien cuidadas. Desprende seguridad, es sensible, amable y cariñoso. Por eso tiene locas a sus fans. Le va a crear un trauma a más de una cuando lo nuestro sea público. Bueno, todo lo público que una relación puede ser, porque Álex no es dado a destapar historias privadas, tan solo pequeñas cosas personales suyas que puedan interesar a sus seguidores, pero de su familia y sus amigos casi nada.


  Empieza a sonar una música en el reproductor, no sé qué es, pero suena seductora. Me agarra de la cintura y empezamos bailar. La imagen debe ser espectacular: yo en ropa interior y el solo con la toalla, que apenas es capaz de disimular su erección a través de ella.


  —Hola —le susurro al oído—¿Te alegras de verme?


  —¿Se nota? —me dice muy bajito.


  —Solo lo intuyo.


  —No sé qué me haces, pero me siento como un quinceañero repleto de hormonas. Eres puro vicio.


  —Si te sirve de algo a mí me pasa igual contigo. Entonces qué te parece mi propuesta, ¿vienes conmigo la semana que viene?


  —¿Acaso lo dudas?


  —No sé si tienes algo esos días…


  —Aunque tuviera algo lo cambiaría sin dudarlo ¿No crees que con todo lo que he esperado este momento sería capaz de ir al infierno si tuviera que hacerlo para estar contigo?


  —Gracias.


  —¿Por? ¿Por desear pasar cada minuto de mi vida a tu lado? ¿Porque te quiero como jamás soñé? ¿Por decidir que la mejor razón de vivir eres tú? ¿Por ser la mujer más especial, mágica, maravillosa, sexy, inteligente y preciosa del mundo, y por tener la suerte de que estés a mi lado? Yo tengo que darle las gracias a la vida todos y cada uno de los segundos del día por tenerte. Desde que has vuelto a mi vida, todo cuenta. Cada día es especial. Cuando estamos juntos, porque lo estamos y cuando no, porque deseo que llegue ese momento para volver a verte.


  A estas alturas, y como es normal en los últimos días, lloro sin control. Álex deja de hablar y me seca las lágrimas con sus labios. Me sube la cara y besa cada centímetro, los párpados cerrados, la frente, las mejillas, la nariz y aterriza suave en mis labios, que se abren para recibir sus besos. Su lengua busca la mía y se reconocen, se encuentran y se desean, y ese deseo se va extendiendo por nuestro cuerpo. Tira de mí hacia la habitación, me lleva en brazos, sin dejar de besarme, y lo que en principio iba a ser sexo salvaje, se convierte en besos y caricias interminables, dulces, apasionadas, pero sin prisa. Me deshace los lazos del corsé y me lo quita, mientras me besa. Solo me quedan las medias y el tanga. Me dejo llevar por unas sensaciones tan especiales, tan íntimas, que jamás con nadie he sentido así. No es sexo, es una unión diferente a cualquier otra cosa, una conexión espiritual además de física. Quizás parezca exagerado, pero para mí es la única explicación que hay para algo tan intenso y tan increíble. No sé si con el paso del tiempo se atenuará o por el contrario como ha sucedido hasta ahora se intensificará, pero lo que nos quedará siempre, pasen los años que pasen, es la complicidad de saber lo que estamos pensando, lo que queremos en cada momento y poder confiar plenamente uno en el otro.


  Me subo encima de él y le quito la toalla. Lo tengo completamente a mi merced y sé que le encanta. Su respiración agitada y sus ojos oscurecidos me dicen lo que sus palabras no hacen. Me incorporo, mirándolo desde arriba. Mi pelo cae hacia delante, cubriendo mis tetas y descubro su mirada apasionada. Le beso despacio, saboreando su boca mientras su lengua me posee. Me encanta el placer que solo besarle me provoca, excitando cada poro de mi cuerpo. Mi húmedo sexo anhela sus caricias con desesperación, pero prefiero jugar un rato más. Me desplazo a su pecho, besándolo, acariciando con mi lengua su esculpido torso, suave, terso. Sigo bajando por su abdomen, deteniéndome en cada músculo cincelado, despacio, muy despacio, mientras lo oigo gemir. Con su mano me acaricia la espalda, bajando despacio hasta mi culo y noto como se me pone la piel de gallina. Todo mi cuerpo está muy sensible, solo él sabe provocar ese efecto. Recuerdo nuestro encuentro de esta mañana en mi oficina y aún me excito más, dejando escapar un gemido de mi garganta. De pronto me levanto, dejándolo desnudo y perplejo.


  —¡No te muevas! —digo y me voy hacia el baño. Sé que no deja de mirarme, sin perderme de vista. Andar sobre tacones hace que mis movimientos sean poderosos y provocativos. Vuelvo con el cinturón del albornoz y me vuelvo a subir sobre él. Le subo los brazos sobre su cabeza, buscando algún sitio donde sujetarlos y como encuentro ninguno, solo uno sus muñecas y las ato, firme, pero sin apretar. No dice nada, pero en sus ojos veo que le gusta la idea—. Déjalos ahí, no los muevas.


  —Necesito tocarte.


  —Después, ahora eres mío.


  Vuelvo a sentarme encima de él, dejando mi culo muy cerca de su cara, lo suficiente para que no pueda acercarse sin moverse. Noto que su erección se hace más potente y me aprovecho de ello. Me suplica que pare cuando mi boca se acerca a su sexo. No le hago caso y lo acaricio con la lengua, despacio, recorriendo todo, introduciéndolo en mi boca y sacándolo despacio, provocando un placer que imagino tortuoso y enloquecedor. Lo disfruto como si el placer fuera para mí y es que en cierto modo es así. Cada gemido que sale de su boca me transporta a otra dimensión. Tengo la sensación de que sería capaz de correrme si tan solo me tocara, pero sé que no lo va a hacer. Se muere por tocarme y por saborear mi sexo que no puede estar más mojado y que sigue muy cerca de su cara. Me muevo despacio, provocándole lentamente. De repente los firmes brazos de Álex, atados aún me agarran de la cintura y me sientan sobre su boca. Me pilla de sorpresa y mi espalda se arquea, hasta rozar su cabeza con mi pelo.


  —Estás empapada y todavía no te he tocado.


  —Haces trampa.


  —No puedo controlarme más, necesito saborearte, quiero tu miel en mi boca, quiero que te corras en mi cara.


  —No es justo —digo ahogando un gemido, mientras muerde mi clítoris que está inflamado y me duele de placer acumulado.


  —Quiero correrme contigo, necesito tenerte dentro de mí —digo suplicando—. Para, por favor.


  Siento oleadas de placer que empiezan a recorrer mi cuerpo y sé que si no para estallaré en mil pedazos. Quiero que me folle, que su sexo húmedo, duro y caliente me posea y alcanzar juntos el clímax, pero Álex no me suelta. Sus fuertes manos sujetan mi cintura, apretándome contra su boca, haciendo que no pueda resistir más y provocando que miles de sacudidas agiten todo mi cuerpo con un placer infinito que parece no tener fin. Me da la vuelta y quedo debajo de su poderoso cuerpo. Soy una muñeca sin voluntad, pero quiero más. Lo miro y mi respiración sigue agitada. Mis ojos se encuentran con los suyos, llenos de lujuria y sé que no podrá contenerse más. Me abre las piernas y rodea su cintura con ellas a la vez que me penetra profundo, lento, empezando a moverse muy dentro de mí, firme, muy despacio. Mi orgasmo que lejos de acabar parece volver a empezar, me destroza y mi cuerpo totalmente tenso se prepara para una nueva sacudida devastadora. Álex no deja de mirarme a los ojos y se inclina para besarme. Sabe a mí y me excita recordar como su lengua me recorría hace unos instantes. Ya no puedo parar el placer que me recorre en forma de sacudidas, que contraen mi sexo con el suyo dentro, produciéndole más placer a él también. Veo cómo sus pupilas se dilatan y sé que está a punto de correrse. Muevo mis caderas a su ritmo, apretando su miembro dentro de mí, hasta que noto sus sacudidas y sus gemidos se vuelven más guturales y salvajes. Se deja caer, pero me da la vuelta para que quede encima y no me incomode su peso.


  La lluvia torrencial sigue cayendo, no me imagino mejor situación y compañía para disfrutar de una tormenta como esa, tan poco habituales por aquí. Nos abrazamos sin decir nada. Álex me acaricia el pelo, liando mis rizos en sus dedos, y yo recorro su pecho con mi dedo. Es una sensación maravillosa poder estar así, sin más, con la persona a la que amas y a la que tanto has echado de menos.


  —Beatriz...


  —¿Sí?


  —Igual crees que soy un inconsciente o que no pienso nada más que en mí, pero hay una cosa que quiero preguntarte —lo noto un poco tenso, pero no demasiado preocupado así que supongo que no será grave—. Aunque sé que tú no dejas nada al azar, en su momento no te pregunté y ahora que ya han pasado unos días no sé ni si tiene sentido.


  —A ver, qué están importante para que de pronto te preocupe tanto.


  Toma aire y traga saliva. Creo que no se atreve a plantear la duda que le asalta, pero decide que es mejor hablar.


  —No me has pedido que me pusiera condón en ningún momento. Supongo que quizás fui yo el que debió hacerlo, pero mis ganas de ti y lo maravilloso de la primera vez hizo que perdiera el control del todo. La verdad es que sigues consiguiendo que cuando esté contigo no pueda controlar ni mis sentimientos ni mi pasión, pero, no sé si tomas medidas o no, o es que no te importa quedarte embarazada. A ver, no me malinterpretes, me encantaría dejarte embarazada y que todo el mundo supiera lo feliz que soy por ello, pero quizás a ti ahora no te gustaría.


  Lo miro muy seria y decido que su agobio dure un poco más.


  —Para nada, lo que yo pretendo es eso precisamente, que me dejes preñada. Así mi hijo tendrá un padre guapo, rico y famoso. ¿Por qué crees que vuelto contigo si no es por eso?


  Me mira muy serio y yo mantengo la mirada. Por la cara que pone está claro que duda si miento o le digo la verdad, pero me sale el tiro por la culata.


  —Por mí encantado, si quieres lo volvemos a intentar, ya me entiendes.


  Me deja totalmente noqueada, pero reacciono rápido.


  —No seas bobo, ¿cómo voy a pensar eso? Después de tener a Candela me puse un diu, porque está claro que lo de tomarme la píldora no era lo mío, al menos en esos momentos y supongo que si te has dejado llevar es porque no hay nada que deba saber, ¿no?


  —Beatriz, con la única persona con la que me he acostado sin protección has sido tú, ¿de acuerdo? Antes, durante y después, y para siempre jamás ¿Que te pensabas que iba a salir corriendo ante la posibilidad de que te quedes embarazada? Sería el hombre más feliz del universo si eso pasara.


  Lo miro y unas ganas incontrolables de llorar me asaltan, pero no lo hago, no pienso llorar cuando soy la mujer más feliz del mundo en estos momentos.


  —¿Tampoco en el tiempo que estuviste con Emma? —pregunto asombrada porque estuvieron juntos más o menos un año.


  —No, Emma no estaba por la labor de tomar anticonceptivos y a mí la verdad es que no me importaba. Jamás llegue a sentir por ella lo que siento por ti en ningún aspecto. Además, el sexo con ella era más bien clásico, muy tradicional y supongo que se acostó conmigo porque pensó que quizás llegaríamos a más.


  —Sexo “clásico”, “tradicional”, ¿qué coño es eso? —pregunto alucinada por la expresión.


  —Joder, pues eso, a lo que suena —dice y veo que se turba un poco al sincerarse conmigo—. Lo típico, el misionero y poco más.


  —¿Qué? ¿En serio? Madre mía… diversión a raudales —veo que sus labios se curvan hacia arriba.


  —A ver, hija, todos los días no se encuentra a una viciosa como tú —dice muerto de risa mientras me pellizca el culo.


  —Ya, yo sé que hay cosas que no todo el mundo se atreve a hacer, pero de ahí a “el misionero y ya está” me parece muy fuerte para una persona de veintipocos años y tan monísima como ella. Pero claro, con esa familia tan pija y tan convencional, y ella tan rubia y tan de perlas y camisas azules, vaqueros o vestiditos negros de cuello bebé…


  —Vaya repaso que le acabas de dar, veo que no perdiste detalle mientras estuve con ella —dice sin dejar de sonreír y su sonrisa ilumina la habitación más que los rayos de la tormenta que sigue sin cesar.


  —Me vuelves loca con tu sonrisa, no hay una más sincera y hermosa. Eres pura magia cuando me miras así.


  —Me encanta volverte loca de cualquier manera, menos mal que no eres como Emma. Ni siquiera podía besarla en público. Tardó meses en dejarme que la cogiera de la mano o la abrazara por la calle, por si había algún fotógrafo o alguien nos veía. Y lo de hacer el amor en la playa o en otros sitios poco convencionales como hemos hecho nosotros, era inimaginable para ella. Pero bueno, por fin ha vuelto mi ninfómana favorita.


  —¿Cómo que favorita? —digo mientras me vuelvo a subir sobre él, apartando sus manos de mi cuerpo y llevándolas arriba de nuevo—. ¿Es que tienes más?


  —¿Tienes ganas de guerra? —pregunta mientras se suelta y me da la vuelta quedando ahora encima de mí, atrapando mis manos encima de mi cabeza. Se acerca muy lentamente a mi boca, susurrando cada palabra—. Tengo un completo harén —me da la risa y le digo que pare, vuelve a estar excitado y yo también, pero quiero seguir hablando.


  —Para, sigamos hablando, por favor, quiero saber de ti de estos años.


  —Está bien, pero no he acabado contigo. ¿Tienes hambre? —pregunta con ojos provocativos.


  —Si, pero quiero comida, ahora de la de verdad, y está el champán ahí que se va a calentar. ¿Pedimos algo?


  —Vale, a fin de cuentas, estamos de celebración, así que venga, a ver qué nos recomiendan y a ver si hay porque es muy tarde.


  —¿Qué celebramos? —pregunto tratando de recordar si en esta fecha había algo importante que he olvidado.


  —Celebramos que aquí hace años, apareció la Diosa Afrodita y llevó al Olimpo a este pobre mortal para siempre —dice de forma teatral, y yo estallo en carcajadas. Las cosas que se le ocurren.


  —Estás pirado, nene ¿La Diosa Afrodita? Escocesa, Basileia, pelirroja y ¿ahora también Afrodita? —no puedo dejar de reírme—. Pues espero que el Adonis particular de esta Diosa no tenga pensado ir a cazar jabalíes, porque como le pase algo, voy al hades a por él y le mato siete veces más. Además, era un pelín arpía esa Diosa —digo, haciendo alusión a la muerte que tuvo el enamorado de dicha Diosa.


  —Tú sí que estás loca, ¿jabalíes? ¿En serio? ¿Te sabes la historia de todo el panteón griego?


  —Qué te crees, nene, ¿que puedes decir eso y quedarte tan ancho? El panteón griego, el romano, el egipcio y si me apuras el fenicio y el celta. Todo lo que tenga ver con arte, historia y arquitectura sabes que me encanta.


  —Creo que suena tu teléfono —dice Álex señalando hacia mi bolso.


  El tono de “It´s a beautiful day” de Queen, una de sus canciones favoritas, delata que es mi madre la que llama.


  —Es mi madre. Voy a ver que quiere, vaya a ser que Candela se haya puesto enferma o algo. Ve pidiendo comida por favor, que me matas a polvos y no me das nada de comer.


  


  VENDRÁN DÍAS


  
     
  


  Mi madre me pregunta si comemos allí al día siguiente y yo le digo que no, que salimos a las dos y media pero que se supone que Javi si lo hace, aunque no estoy segura de si irá o no, porque tiene una cita y no sé al final lo que hará mañana. Se sorprende de lo que le digo, pero no hace preguntas, tan solo pregunta si estoy con Álex y al decirle que sí, me responde que se alegra mucho, que disfrute estos días, y que le apetece verlo. La conformo diciéndole que tal vez volvamos el domingo a mediodía y subamos a comer a casa de la abuela.


  Cuando acabó de hablar, Álex está al teléfono. Se ha puesto un pantalón largo de pijama que le cae sexy por sus caderas y una camiseta vieja. Voy a ponerme una de sus camisetas, y me quito las medias que aún llevaba. Voy hacia el salón y me siento en el sofá, encuentro el mando del reproductor y enlazo mi móvil para poner música. Pongo una de mis playlist y la primera canción que suena es Vendrán días[vi], de Manolo García


  
    
      Vendrán días en que el peso que hoy te abruma se hará liviano. 

    

  


  
    
      Vendrán días en que ese peso ya no será carga sino bagaje. 

    

  


  
    
      Vendrán días, han de venir. 

    

  


  
    
      Porque un alma que alberga sentimientos viles no brilla 

    

  


  
    
      Y un alma sin brillo es un tiempo marchito para quien lo soporta. 

    

  


  
    
      Déjame que escuche esa guitarra que me falta el aire, 

    

  


  
    
      Que hoy necesito besar otros labios creyendo que beso tus labios. 

    

  


  
    
      Déjame perdido en negra noche que hoy el dolor duele, 

    

  


  
    
      Que hoy necesito buscarte sin miedos, en otros rostros buscarte. 

    

  


  
    
      Llega el tiempo que en tu campo amado plantarás pensamientos. 

    

  


  
    
      Junto al pozo de tu huerta enjambres de madreselva. 

    

  


  
    
      Y esa calma, esa calma te ha de ayudar. 

    

  


  
    
      Porque un alma que mora en la sala de los pasos perdidos 

    

  


  
    
      Es la furia vencida, cáscara vacía de un dolor exacto. 

    

  


  
    
      Déjame beber de ti en los labios de mujer extraña, 

    

  


  
    
      Que hoy necesito el calor de unos brazos 

    

  


  
    
      Que apaguen mi vana esperanza. 

    

  


  
    
      Déjame desnudo de recuerdos. No los necesito. 

    

  


  
    
      Que hoy necesito buscarte sin miedos, en otros rostros buscarte. 

    

  


  
    
      Dame un lenguaje sin palabras para abrigarme que tengo frío. 

    

  


  
    
      Dame besos y caricias olorosas y descalzas. 

    

  


  
    
      Dame un mundo sin palabras que yo respire porque me ahogo. 

    

  


  
    
      Dame besos y caricias sinceras o mercenarias. 

    

  


  
    
      Déjame que escuche esa guitarra que hoy me falta el aire, 

    

  


  
    
      Que hoy necesito besar otros labios creyendo que beso tus labios. 

    

  


  
    
      Que hoy necesito buscarte sin miedos, en otros rostros buscarte. 

    

  


  
    
      Déjame que escuche esa guitarra que hoy me falta el aire.

    

  


  
    
      —Preciosa canción —dice acercándose por detrás del sofá y dándome un beso en el pelo. 

    

  


  
    
      —Si, las letras de Manolo son maravillosas, bueno casi todas.

    

  


  
    
      —¿Qué tienes en esa lista?

    

  


  
    
      —Uf, de lo más variopinto, Ed Sheeran, Pablo Alborán, Sergio Dalma, Dvicio, Queen, Bruno Mars, algo de India Martínez, Álex del Río… en fin, canciones que me encantan. 

    

  


  
    
      —Ya he pedido algo de comer, no tenían gran cosa a estas horas, pero espero que lo que traigan esté bueno para acompañar a ese magnífico champán que has traído. 

    

  


  
    
      Suena su móvil, es tarde y lo mira extrañado. 

    

  


  
    
      —Es mi madre —dice tapando el micrófono—. Hola, mamá, ¿todo bien? Ah, vale. Si, si, vamos a casa. ¿Beatriz? Si, está aquí conmigo. Beatriz, saluda a mi madre, espera que pongo el altavoz.

    

  


  
    
      —Hola, Isabel —saludo con timidez.

    

  


  
    
      —Hola, cariño, me alegro mucho de oírte, ¿Qué tal todo? Te veo mañana, ¿no?

    

  


  
    
      —Todo genial, gracias, si, supongo que sí que nos vemos mañana. 

    

  


  
    
      —Chicos os dejo, que tendréis mejores cosas que hacer que escucharme a mí. ¡Hasta mañana!! 

    

  


  
    
      —Hasta mañana” —nos despedimos los dos a la vez. 

    

  


  
    
      —Vaya conexión la nuestra.

    

  


  
    
      —No lo dudes nunca, lo nuestro trasciende de esta dimensión. No puede ser casualidad que desde el momento que te vi bailar me enamoré de ti, cuando no te conocía, sin saber si algún día lo haría. 

    

  


  
    
      —Eso mismo pensé yo cuando te oí por primera vez. Y que conste que entonces no estabas tan bueno como ahora, ni sabía que eras capaz de hacer las cosas que haces —digo riendo, para que la conversación no sea tan sentimental y acabemos llorando otra vez—. En serio, es cierto. No sé hasta qué punto la conexión anterior o si hay o no otras vidas anteriores es cierta, pero algo hay entre nosotros que antes de vernos yo ya te sentía mío, y ya sabes qué pasó la primera vez que te vi de verdad. Algo debía haber de antes, otra vida, o no sé cómo explicarlo si no. 

    

  


  
    
      —He pedido que traigan unos ibéricos, algo de marisco, que es lo mejor que tenían a estas horas, y un vino blanco. Dejamos el champán para las fresas.

    

  


  
    
      —Me parece perfecto, pero no habrás pedido ostras, ¿no? —le pregunto porque, por muchos adeptos que tengan, a mí me horrorizan y él lo sabe, o al menos lo sabía.

    

  


  
    
      —¿Ostras? no, o ¿es que ahora te gustan?

    

  


  
    
      —No, que va —respondo aliviada—, me siguen pareciendo repugnantes.

    

  


  
    
      —He pedido coquinas y navajas, aquí las preparan de una forma especial y están deliciosas.

    

  


  
    
      —Vale, genial. 

    

  


  
    
      Me quedo callada, escuchando la música, la voz de Freddie Mercury va desgranando “Who Wants to Live Forever” y me estoy dando cuenta que esta playlist es muy triste. Está claro que cuando la hice no pasaba uno de mis mejores momentos. Estoy sentada delante de Álex en el sofá de la suite y él me tiene abrazada, me acaricia el pelo y de vez en cuando noto sus besos suaves en mi cabeza.

    

  


  
    
      —Te has quedado muy callada —dice, a la vez que me incorpora y me gira la cara para verme. Mis ojos no sonríen y eso le alarma— ¿Qué te pasa? ¿Porque estas triste?

    

  


  
    
      —Pensaba que esta lista de reproducción es muy melancólica y estaba recordando cuando la hice. No pasaba por un buen momento y luego, con el tiempo, fui añadiendo más canciones a ella.

    

  


  
    
      —Es triste, pero es preciosa, siempre has tenido muy buen gusto, pero ahora no tienes por qué estar así, ¿no?

    

  


  
    
      —Todavía me cuesta asimilar todo esto y me siento culpable por ser feliz, por todo el daño que te hice y el que le pueda hacer a Candela y a Javi. No sé si está bien lo que he hecho. Ellos tenían su vida perfecta, su casa, sus cosas... y ahora, Candi va a estar de una casa a otra, sin arraigo en ningún sitio y Javi, pues igual, ha tenido que comprar una casa, empezar de cero, y ¿si nunca encuentra a alguien que le merezca o a alguien con quien sea feliz? 

    

  


  
    
      Mi voz se quiebra, pero no quiero llorar. La Beatriz que Álex conocía era fuerte, independiente, jamás hubiera hecho dramas de este tipo.

    

  


  
    
      —Beatriz, ¿tú crees que Candela no va a ser feliz, crees que no lo es? La niña que he conocido esta mañana es una niña feliz, independiente y muy responsable para la edad que tiene. Para nada es una niña a la que vaya afectar lo que está pasando y si hubiera algún problema, para eso estamos nosotros, para conseguir que nada le impida ser feliz. Seguro que Javi estará de acuerdo en eso. No debes preocuparte por eso porque en realidad el problema no existe y, si por una remota posibilidad aparece, pondremos todos los medios para solucionarlo. Y en cuanto a Javi, ¿piensas que era feliz? qué estaba cómodo, si, feliz no. Está acostumbrado a estar contigo, eráis unos niños cuando os conocisteis, habéis crecido, estudiado, madurado y pasado por muchas cosas juntos, y a eso todo el mundo se acomoda, ¿pero una vida sin pasión? Una rutina, con treinta y dos años, sin sexo de ninguna clase, ¿ni siquiera rutinario? Más temprano que tarde se hubiera dado cuenta de que es muy difícil que las cosas funcionen así. A fin de cuentas, tú eres su única referencia como pareja, quitando lo que tuviera cuando estuvo en Estados Unidos y luego en Europa. Pienso que tú eras la solución cómoda y no se molestó en buscar a su mujer perfecta, alguien con quien conectara no solo intelectualmente como contigo, algo más intenso, más humano y físico. No creo que haga falta que dé más detalles de a lo que me refiero. ¿Y en cuanto a ti? Porque si él era capaz de vivir sin pasión, tú no, y eso no te lo tengo que decir yo. Tienes veintinueve años, ¿qué ibas a estar el resto de tu vida jugando a escondidas en el baño o cuando estuvieras sola? Tarde o temprano hubieras necesitado calor humano, sexo real, del que a ti te gusta, apasionado, sucio o dulce y delicado, da igual, habrías buscado a alguien, y lo sabes, y eso es mucho peor que tomar el toro por los cuernos y decir hasta aquí hemos llegado, voy a intentar ser feliz de verdad, y conmigo todos los que me rodean, ¿no lo ves así?

    

  


  
    
      Medito todas y cada una de las palabras que Álex acaba de decir. Quizás tenga razón, es más que probable que así sea, pero me cuesta asumirlo. Desde que volví con Javi, mi vida ha sido la casa, el trabajo y Candela, sin mirar a nadie más y sin apenas sentir nada, pero me vienen a mente los momentos a los que se refiere, el desahogo solitario en la ducha o a la hora de la siesta y ¿quién estaba conmigo entonces? no era nadie anónimo, ni nadie que pueda conocer en el trabajo, no. Quien estaba en mi mente y en todas partes era Álex. Siempre él. Ahora no voy a dejar pasar esta oportunidad, lo he decidido. Tiene razón, hay que reconocerlo. Y las aventuras de Javi, se supone que solo fue durante un tiempo, que solo han sido un par de veces, después de Clara, pero tampoco tiene porque haberme contado la verdad…

    

  


  
    
      —Pero hace años —sigo diciendo—, cuando tú y yo estábamos juntos, Javi tuvo a otras y no tenía por qué pensar que volvería con él.

    

  


  
    
      —Supongo que algo en su interior le decía que volverías, no sé, pero nunca intentó realmente dejarte ir… hasta ahora.

    

  


  
    
      —¿Crees que lo tiene claro?

    

  


  
    
      —Por supuesto, si no, no te habría pedido que hablaras con Mónica tan pronto, ni se habría comprado casa nueva y hubiera intentado algo, como hizo en el pasado. Tampoco creo que se hubiera ido con otra a la que acaba de conocer, ni siquiera se hubiera fijado en ella. solo por comodidad, por no salir de la zona de confort.

    

  


  
    
      —Tienes razón. Gracias por hacérmelo ver tan claro, por implicarte con Candela, y porque sé que me vas a apoyar en todas mis locuras. Contigo vuelvo a ser yo, no la sombra que he sido estos años. 

    

  


  
    
      —Sabes que sí, que te apoyaré en todo a ti, y a Candi. Estáis por encima de todo en mi vida, no ahora, desde siempre. Por tu cara de antes sé que estabas pensando que quizás estamos juntos solo porque nos completamos al cien por cien en la cama, pero desde ya quiero que sepas que en eso te equivocas. Igual que antes éramos uno solo en todos los aspectos de nuestra vida, nada ha cambiado. Contigo el sexo es increíble, el mejor que haya tenido nunca, pero sabes (y si no lo sabes te lo cuento), que yo quiero todo de ti. Quiero pasear contigo, salir a correr, jugar con los niños, bueno de momento con Candela, reírnos como bobos por la calle de cualquier tontería, salir a cenar, ir al cine y pasar las tardes que podamos tirados en el sofá, que llevemos a mis sobrinos a la playa con Candela y Martina, que nos quedemos a ver las puestas de sol, ayudarte en casa, ir a fiestas infantiles, envejecer contigo… no sé qué más decirte. No quiero ser repetitivo ni pesado, pero quiero de verdad con toda mi alma que lo tengas muy claro. Esto no es un juego, nunca lo fue y ahora, por más que te empeñes, no te voy a dejar que huyas. Nunca más. Ah, y por supuesto, quiero dártelo todo, y seducirte cada día, cada noche, cada mañana, que ni por un segundo te olvides que tú, Beatriz Font, desde tu primer rizo hasta la uña de tu dedo pequeño del pie, pasando por la cicatriz de tu cabeza, eres la razón de que pueda respirar cada instante y que me levante cada día. Siempre, desde que te conocí.

    

  


  
    
      Sé que he dicho que no iba a llorar, pero es que la presión en mi pecho y el nudo en la garganta me impiden articular palabra. Álex se da cuenta y se levanta del sofá, tira de mí para que lo haga yo también y me aprieta entre sus brazos sin dejar de besar mi pelo. 

    

  


  
    
      —Shhh, no lo hagas, no llores, no puedo verte llorar, ni siquiera de alegría. 

    

  


  
    
      Consigue que me calme y lo miro sonriendo. Mientras seguimos abrazados, llaman a la puerta, pero antes de soltarme para abrir, consigo articular un Gracias. Me besa y se va a abrir la puerta.

    

  


  
    
      —Qué pinta más buena tiene todo. Tengo mucha hambre, menos mal que han podido preparar algo.

    

  


  
    
      —Si un hotel como este no te prepara algo cuando lo pides, mal vamos.

    

  


  
    
      —Ya, pero es que es muy tarde, pero bueno, vamos a ver si esta tan bueno como parece.

    

  


  
    
      Lo cierto es que todo lo que han traído esta delicioso. El vino es muy bueno, no lo había probado antes. Como nos dé por tomarnos todo el vino y después el champán, creo que mañana me tendrá que levantar una grúa. Está fresquito y con las coquinas casa estupendamente pero también queda bien con lo demás. Han subido también unas trufas de chocolate, que están diciendo cómeme; no sé si eso lo ha pedido Álex o es cortesía del hotel, pero yo estoy deseando probarlas, y supongo que él también. A los dos nos encanta el chocolate, en todas sus formas, aunque todavía está encendida la fondue que trajeron con las fresas, pero con ese chocolate se me ocurren mil maldades deliciosas que hacer. Si el vino me deja, igual lo pongo en práctica. Estoy del todo obsesionada, no pienso más que en tirarme a Álex de cualquier manera imaginable. Esto debe ser de psiquiatra, si no, no me lo explico. Nada más imaginarlo ya me cuesta respirar y mi cuerpo se pone alerta. 

    

  


  
    
      Llevo un rato sin comer nada, pero pensé que no se había dado cuenta.

    

  


  
    
      —¿Ya no comes más? ¿no tenías tanta hambre? —me pregunta asombrado—. Comes menos que antes.

    

  


  
    
      Trago saliva antes de contestarle e intento pensar en otra cosa, pero no puedo, quiero jugar otra vez, y el penetrante olor a chocolate no ayuda a que se me olvide la idea.

    

  


  
    
      —Sí, pero quiero mi postre —digo acentuando lo de mi postre, mirándolo fijamente. Mis ojos deben ser un espejo de mis intenciones o tal vez el tono de voz sea el que no deja lugar a dudas. Rodea la mesa y viene andando hacia mí con mirada felina de destellos cobres, sexy; solo con ese gesto hace que me cueste respirar y mi pulso se acelera. Noto el corazón desbocado, como si fuera la primera vez, no entiendo porque reacciono así.

    

  


  
    
      —No querrás desperdiciar este excelente champán ¿no? —me dice sensual.

    

  


  
    
      —Ve descorchando. 

    

  


  
    
      Me levanto a por el cuenco de fresas que reposa en la mesa que hay al lado de los sillones y las llevo hasta el sofá, donde esta Álex con las copas. Me da una copa y me siento a su lado mientras le ofrezco el bol. Toma una fresa y la acerca a mi boca. Cuando la abro, retira la fresa y se acerca a mí. 

    

  


  
    
      —Quiero beber de tus labios —me dice—. Seguro que sabe mucho mejor de ellos que de la copa.

    

  


  
    
      Bebo un sorbo de mi copa y me acerco a su boca. Dejo caer el líquido a través de sus labios abiertos y pasa la lengua los míos, saboreando cada milímetro de ellos. Un intenso calor se apodera de mi cuerpo. Coge la fresa, la vuelve a llevar a mi boca, y esta vez sí deja que la muerda, derramando su jugo en mi boca. No esperaba que la fresa estuviera tan jugosa. Álex se acerca y con su lengua limpia los restos de mis labios. Este juego me produce mil sensaciones, me resulta tremendamente erótico, pero no sabe que esto no ha hecho más que empezar y que el control lo voy a tener yo en unos momentos. Seguimos así, unos tormentosos minutos más, pero sin tocarnos. Este juego es muy nuestro y nos excita muchísimo. El juego consiste no poder rozarnos, tan solo con la boca porque todo lo demás está prohibido, y el que vaya más lejos pierde. Y por supuesto, ninguno de los dos queremos perder. Son juegos a los que solo he jugado con él, y no creo que tampoco él lo haya hecho nadie más, luego le preguntaré.

    

  


  
    
      —¿Quieres seguir? o, mejor dicho, ¿puedes seguir? —le pregunto, sentándome encima de él y notando que no puede estar más “preparado”, pero sé que me va a decir que sigamos. Un espectacular rayo ilumina la habitación a través de sus enormes ventanales, que hemos dejado con las cortinas casi abiertas para disfrutar de la lluvia, y a continuación se va a la luz, dejándonos tan solo iluminados por los cientos de rayos que cruzan el cielo, producto de la tormenta eléctrica. La penumbra es deliciosa y no nos importa seguir así. 

    

  


  
    
      —Para —digo cuando lo veo acercarme otra fresa y más champán. 

    

  


  
    
      —¿Ya te rindes?

    

  


  
    
      —Jamás, pero se va a enfriar el chocolate, y tengo planes para él y para ti —digo con autoridad—A partir de ahora mando yo.

    

  


  
    
      —Mmm… suena tentador.

    

  


  
    
      —Me da igual cómo suene, siéntate en la cama, ahora vuelvo. 

    

  


  
    
      Camino hacia el baño y noto su mirada clavada en mi culo, sé que le encanta que haga esto, llevarlo al límite es muy excitante. Al momento vuelvo con una enorme y esponjosa toalla. Me da pena pensar cómo va a terminar la pobre toalla, pero no me echo atrás. Hago que Álex se levante y le quito la camiseta, lento, muy despacio, recreándome en su pecho, apenas rozándolo con la punta de mis dedos, mientras lo oigo gemir despacio. Noto como su respiración es cada vez más ligera y rápida. No sé cuánto más voy a conseguir que se esté quieto, pero voy a disfrutar mientras pueda de este dominio. Me noto muy mojada, me da la sensación que en cualquier momento mi interior se va a licuar y me voy a derretir del todo. Lo que mi cuerpo experimenta en estos momentos debe ser lo más parecido a la erupción de un volcán, justo el instante antes de la expulsión de lava. 

    

  


  
    
      —Espera, he olvidado una cosa —digo, y voy hacia el armario donde está mi maleta. Saco un chal de seda rojo, que uso en el cuello a modo de bufanda cuando refresca, pero no hace frío. Huele a mí, sé que le va a gustar. Llego a la cama y me acerco despacio. Vuelvo a llevar los zapatos puestos y me mira de arriba abajo, devorándome con la mirada. Sé que desea tocarme y hacerme el amor, pero aún no es el momento, tengo que hacer un enorme ejercicio de autocontrol para no quitarle el pantalón y subirme encima. 

    

  


  
    
      —Siéntate encima de la toalla —le ordeno, porque realmente suena a orden, me hace caso sin decir nada. Traga saliva cuando me pongo a su espalda y nota mi calor cerca de él. Le paso el chal por el pecho, lo subo hasta su cabeza y, tapándole los ojos, hago un nudo en la nuca.

    

  


  
    
      Me bajo, pero sigo rozando con las uñas su pecho y su abdomen. Le empujó hacia atrás para que quede tumbado boca arriba, subo sus brazos por encima de la cabeza y susurro a su oído que no se mueva. De momento me hace caso. Voy más despacio, quiero ver hasta donde es capaz de llegar, observar si puede seguir manteniendo el control, o por el contrario la locura se apodera de él. Cojo la fuente que han dejado al lado de la fondue y ese momento vuelve la luz. Lo veo en la cama, totalmente a mi disposición y creo que no voy a ser capaz de seguir. Necesito tenerlo ya pero no cedo a mis impulsos. Vacío el chocolate en la fuente y me acerco a la cama. Álex no puede verme, pero sí puede oír el sugerente ruido de mis tacones acercándose a él. En los altavoces suena bajito una ópera que no recuerdo haber puesto en mi lista, pero viene bien.

    

  


  
    
      —¿Madame Butterfly?

    

  


  
    
      —Sí, eso creo, y ahora Shhh… concéntrate en los sentidos —digo a la vez que le acaricio su pecho sin nada de vello—. Me encanta acariciar tu pecho depilado. 

    

  


  
    
      —Me cansé y me lo quité, tampoco tenía tanto. A mí también me gusta tu cambio de look —dice y sé que se refiere a mi sexo que antes no llevaba depilado entero y ahora sí—, me parece terriblemente erótico, y mira que ya me gustaba como lo llevabas antes —dice antes de que me acerque a su boca y le haga callar.

    

  


  
    
      Cojo el chocolate, y muy despacio, lo voy extendiendo por todo su torso. Riachuelos del líquido se van escurriendo por los lados hacia la toalla, que en segundos deja de estar blanca. Todavía está caliente y resbala con facilidad. Ya lo tengo como lo quería, aunque no deja de moverse. Está realmente excitado, parece que su sexo va a salir disparado del pantalón y creo que hasta le molesta la ligera tela.

    

  


  
    
      —¿Te molesta? —digo rozando la goma del pantalón por debajo de su ombligo. Respira hondo, pero no contesta, solo lanza un suspiro, sé que no va a decir nada. Le hago que levante las caderas y le bajo el pantalón liberando su erección y respira aliviado. Me subo encima para que note lo húmeda que estoy sin dejarle que se mueva ni que me penetre. Me acerco a su abdomen y empiezo a lamer el chocolate, despacio, recreándome en cada milímetro de su pegajosa piel. Cuando llego a los pezones se le ponen duros al contacto con mi lengua. Apenas dejo rastro de chocolate y por sus jadeos sé que no puede más. Me atrapa por la cintura, me sube sobre su sexo y me hace gritar de placer.

    

  


  
    
      —Lo siento, tú ganas, pero ya no puedo más —dice mientras me mueve con rapidez arriba y abajo— ya me dirás que premio quieres. 

    

  


  
    
      Me acerco a su cabeza y le desató el chal. Sus ojos son pura lujuria y se acerca a mi boca asaltándola como si fuera la última vez que fuéramos a estar juntos. Me quita la camisa, manchada de chocolate, y la lanza con fuerza a un lado de la cama. El rato de juegos ha logrado que nuestra excitación llegue a un punto de no retorno y con un par de embestidas más nos sacude un orgasmo asolador. Dicen que llegar al orgasmo a la vez es complicado y lo es, pero las veces que se consigue es algo tan increíble y maravilloso que es difícil de olvidar. Me desplomo sobre él y el delicioso olor a chocolate nos envuelve a los dos. 

    

  


  
    
      —Mmm que bien hueles, no sé si me he dejado algo de chocolate por ahí —digo, riendo—. Me enloqueces Adonis. ¿Quieres más champán y lo terminamos? —me levanto para ir a por la botella—después del atracón de chocolate estoy sedienta.

    

  


  
    
      Cuando vuelvo se ha ido hacia el baño y está preparando la enorme y preciosa bañera que hay en la habitación. Qué recuerdos de la bañera también….

    

  


  
    
      —¿Te apetece un baño?

    

  


  
    
      —Me encantaría, pero creo que antes me voy a quitar el chocolate en la ducha —le digo— y tú deberías hacer lo mismo.

    

  


  
    
      Después de retirar de nuestra piel los restos de chocolate, Álex prepara la bañera. Un exquisito olor a Jazmín y a fresas se difunde con rapidez por toda la estancia. Agarro la copa de champán y me meto en la bañera causando que la espuma casi se desborde. Me encanta ese tipo de baño y Álex lo sabe. Estos detalles son los que me hacen creer en realidad que lo nuestro es importante y que trasciende a todo lo humano. Quizás sea una tontería, pero para mí estas cosas tienen su importancia; pequeñas cosas que hacen que el día a día con él sea maravilloso. 

    

  


  
    
      —¿De dónde has sacado la espuma, las sales y todas estas cosas? —pregunto intrigada, mientras se acerca a la bañera.

    

  


  
    
      —Me ofrecieron el servicio de spa, pero dije que prefería sales y espuma de baño para hacerlo aquí.

    

  


  
    
      —¿En serio le dijiste eso? 

    

  


  
    
      —Si. Quería algo más especial y más íntimo, y ellos mismos se encargaron de traer las cosas. También creo que hay por ahí body milk, aceite y velas de las de masaje, ¿Lo has probado alguna vez?

    

  


  
    
      —¿Lo de las velas? ¿Eso de poner la cera caliente en ciertos puntos para hacer un masaje? No, no lo he probado. Te recuerdo que en los últimos cuatro años mi vida sexual ha sido muy pero que muy limitada. 

    

  


  
    
      —La mía no ha sido precisamente una fiesta, créeme —dice, mientras acerca un banquito para colocar las copas—. ¿Me dejas entrar?

    

  


  
    
      —Ya estás tardando —respondo haciéndole sitio detrás de mí.

    

  


  
    
      Se mete en la bañera y me recuesto sobre su pecho. Estoy cansada y creo que sería capaz de dormirme allí mismo, pero siempre con él a mi lado. Disfrutamos en silencio del momento, juntos, piel sobre piel, rodeados de vapor de agua y del sensual aroma a sales de baño. Salimos de la bañera a regañadientes cuando el agua se está enfriando y Álex coge el aceite corporal para darme un masaje, pero estoy agotada y sé que si empezamos de nuevo no habrá quien nos pare, y es más de la una. 

    

  


  
    
      —Deja que ya me lo pongo yo. Es demasiado tarde y mañana curro.

    

  


  
    
      —No te preocupes, no lo hago con intención de volverte a hacer el amor, yo también estoy cansado. Un día muy largo y una noche muy mala, pero me apetece ponértelo yo. Si prefieres crema también hay. 

    

  


  
    
      —Prefiero el aceite y secarme después.

    

  


  
    
      Me pone el aceite por todo el cuerpo, despacio, acariciando mi piel muy despacio, pero, aunque parezca mentira, no es algo erótico, es tierno, relajante y muy suave. Termina de extender el aceite y me pone el albornoz, para que me acabe de secar. Álex se envuelve en la última toalla que queda limpia, porque no es muy amigo de los albornoces. 

    

  


  
    
      Estoy cansada, pero me apetece probar las trufas y acabar mi copa. Voy al salón, cojo la fuente de trufas y me siento en el sofá. Álex se sienta a mi lado, me apoyo en él y bebo un sorbo de champán mientras saboreo el chocolate. Menudo subidón de azúcar me va a dar.

    

  


  
    
      —¿No dices que querías dormir?

    

  


  
    
      —Sí, pero me apetecía probar las trufas, están deliciosas. 

    

  


  
    
      Me acabo la trufa y apuro la copa. Debería irme a la cama, pero estoy tan cómoda y relajada que decido quedarme un poco más. La dichosa tormenta acabó hace rato, aunque la lluvia aún repiquetea en los cristales, y me encanta oírlo. Es como si volviera el invierno y las tardes de sofá y peli, como antes. 

    

  


  
    
      Noto como Álex me toma en brazos y me lleva a la cama, pero ni siquiera puedo abrir los ojos. Estoy agotada, así que me dejo llevar. Me mete en la cama, me quita el albornoz con delicadeza, y me tapa con la sábana y una ligera colcha. 

    

  


  
    
      Al cabo de un tiempo me despierto sobresaltada. Creo que voy a llegar tarde, pero miro el reloj y veo que son las siete y media. Tras el pequeño alivio, miro a Álex que duerme relajado junto a mí. Todavía me cuesta creer que acabo de despertar a su lado, pero es real. Me voy hacia el baño para lavarme los dientes, creo que anoche no me los lavé. Recuerdo vagamente que me llevó a la cama en brazos porque me quedé dormida en el sofá. Me miro al espejo y veo una maraña de pelo cobrizo con reflejos dorados, adornado por unos ojos que brillan con una intensidad desconocida, o al menos olvidada para mí. Saco del neceser un serum para que mi pelo se recupere y los rizos se puedan manejar. Hacía tiempo que no veía mi pobre pelo con este desorden. Me pongo un poco de crema en la cara y decido que mejor me voy arreglando ya; no quiero llegar tarde hoy porque tengo en mente una serie de ideas para el proyecto de Puig y quiero dejarlo listo antes de irnos. Aunque lleve conmigo el iPad, sé que poco será lo que trabaje está semana.

    

  


  
    
      Aparece Álex en el reflejo del espejo, lleva el pelo revuelto, pero está irresistible. 

    

  


  
    
      —Buenos días, Afrodita —dice sonriendo, mientras se frota el ojo derecho con la yema de los dedos. Se acerca, abraza mi cintura y apoya su cabeza en mi hombro.

    

  


  
    
      —Estás preciosa esta mañana.

    

  


  
    
      —Buenos días, adonis, tú tampoco estás mal —digo dándole un beso— ¿Qué tal has dormido?

    

  


  
    
      —Fenomenal, me tienes muerto.

    

  


  
    
      —Bueno pues ya mismo me voy y podrás descansar. 

    

  


  
    
      —Prefiero que te quedes.

    

  


  
    
      —Debo ir y lo sabes. Desde las dos seré toda tuya durante casi dos semanas.

    

  


  
    
      —Mmm, suena genial. No llamadas de trabajo, no ex, no amigas pelmazas…

    

  


  
    
      —Llamadas de trabajo solo las necesarias, si es preciso. Espero que no ex y lo de las amigas pfff… eso lo veo difícil. Pero la mayor parte del tiempo solo para ti, si tu madre nos deja —digo guiñando un ojo—, porque Isabel puede llegar a ser muy intensa. Y de Álvaro, pues mejor no hablamos, porque no sé cómo va a reaccionar cuando me vea. Solo de pensarlo me pongo tensa.

    

  


  
    
      —No te preocupes por mi padre, no creo que diga nada y si lo hace ya estoy yo allí para pararle los pies. 

    

  


  
    
      —No quiero que discutas con tu padre por mi culpa, porque además lo más seguro es que tenga razón. 

    

  


  
    
      —He pedido el desayuno —dice desperezándose—. Tostadas, algo de dulce, café y zumo.

    

  


  
    
      —¿Pero para nosotros o para todo el hotel?

    

  


  
    
      —No sabía qué te iba a apetecer, así que he pedido un poco de cada. 

    

  


  
    
      —Vale, no te preocupes, me comeré lo que pueda, no tengo mucha gana hoy. ¿Te vas directamente para la estación con el equipaje y quedamos allí cuando salga del estudio? —le pregunto para concretar, porque en cuanto coma algo me voy.

    

  


  
    
      —Mejor te recojo y nos vamos desde allí.

    

  


  
    
      —Será más sencillo si desde aquí tomas un taxi, vas directo a la estación y me reúno contigo allí. 

    

  


  
    
      Me tomo una tostada y un poco de café, bastante malo, por cierto, y salgo disparada a vestirme. Me quito la camiseta de Álex, saco una falda de lápiz de negra y de cintura alta, una camisa blanca con unos pequeños dibujitos negros y un lazo en el cuello, muy lady todo, y me calzo los zapatos de ayer. Me miro al espejo para ver el efecto y me gusta cómo queda. Aunque no hace mucho frío en la calle, completo el look con una chaqueta amarilla para darle color. Me maquillo levemente, porque es cierto que mi piel esta espectacular y no le hace falta apenas nada. Cojo el bolso y cuando voy a salir veo a Álex con la cabeza ladeada, apoyado en el marco de la puerta, mirándome en silencio con una mirada que derrite.

    

  


  
    
      —No te vayas —dice en voz baja.

    

  


  
    
      —No puedo —digo acercándome a él. Le acaricio la cara y le doy un suave beso. Si, definitivamente me gusta el tacto de esa aparentemente descuidada barba. Álex me agarra la por la cintura y me atrapa el culo—. Venga, que no puedo entretenerme. A partir de las dos ¿vale? —me suelta levemente, pero me besa como si no fuera a volver a verme. Le devuelvo el beso—. Te quiero, y no voy a ir a ninguna parte donde tú no estés —digo con el último beso, esta vez solo un roce de labios.

    

  


  
    
      —Yo también te quiero, pero no me fio de ti. ¿Y sí cuando vaya a la estación has cambiado de opinión? 

    

  


  
    
      —No te lo crees ni tú, nene, no te deshaces de mí ni queriendo —le contesto, mientras cojo el bolso y salgo corriendo porque si no lo hago así, no me dejará irme o peor aún, yo no querré irme.

    

  


  
    
      Cuando salgo a la calle me sorprende que haya refrescado tanto tras la tormenta de esta noche. Hay un delicioso olor a petricor que se funde con el azahar que todavía perdura en algunos naranjos. Tardo escasos diez minutos en llegar a la oficina y aún no ha llegado Julián, así que me preparo mi capuchino. Con la jarra en la mano me voy a mi estudio y enciendo el ordenador para darle forma a lo que se me ha ocurrido. Mientras tanto, entra un mensaje al móvil, y cuando miro la pantalla veo que es Javi con un escueto “GRACIAS”

    

  


  
    
      Me quedo un poco sorprendida porque no sé a qué viene. Decido llamarlo.

    

  


  
    
      —Hola —dice con voz risueña al descolgar—, gracias, gracias, gracias.

    

  


  
    
      —Pero ¿qué dices?

    

  


  
    
      —Gracias por darme el empujón que me hacía falta. ¿Estás en la oficina? voy para allá de camino a recoger una cosa.

    

  


  
    
      —Sí, se me ha ocurrido una idea para el proyecto de Puig y voy a hacer alguna pequeña modificación, a ver si le gusta.

    

  


  
    
      Me pongo con ello y llamo a Joan para decírselo.

    

  


  
    
      —Joan, buenos días, soy Beatriz Font

    

  


  
    
      —Sé quién eres, no es fácil olvidarte —me dice y ya me temo lo peor.

    

  


  
    
      —No empieces, he seguido entrenando.

    

  


  
    
      —Es broma, pero tú teléfono está en mi agenda. Lo de saber si vienes con Javi era por reservar mesa para dos o para tres para ir a comer el miércoles. 

    

  


  
    
      —No, Javi no viene, pero voy acompañada, aunque siendo una comida de negocios no tienes por qué reservar para nadie más. Por cierto, te he llamado porque esta noche he tenido una idea y quiero hacer una pequeña modificación en el proyecto para que la veas, a ver qué te parece.

    

  


  
    
      —¿Esta noche? ¿Piensas en mí por la noche? 

    

  


  
    
      —En ti no, en el proyecto, no te confundas.

    

  


  
    
      —Estás muy susceptible, Bea —dice muy serio—. Y si, reservo para tres, lo prefiero.

    

  


  
    
      —Como quieras. A todo esto, cualquier opinión que tengas sobre los cambios, tanto si te gustan como si no, me la envías por correo porque voy a estar desconectada hasta la semana que viene.

    

  


  
    
      —¿Javi también? por enviárselo a él, te digo.

    

  


  
    
      —No, supongo que el no.

    

  


  
    
      —Ok, no te preocupes y disfruta esta semana.

    

  


  
    
      —Gracias, Joan, nos vemos.”

    

  


  
    
      Mientras me estoy tomando el café aparece Julián, sorprendido de que esté tan temprano en el despacho. Le cuento el motivo de por qué he llegado tan pronto, y que como hoy me saldré más temprano de la oficina, no quiero dejar nada sin acabar. También le comento que esta semana no vuelvo y que el lunes siguiente me voy directamente para San Sebastián, después a Barcelona y el fin de semana a la boda de Marian, así que hasta dentro de dos semanas no apareceré por la oficina. Si durante estos días ocurre algún imprevisto, que lo hable con Javi porque yo no estaré disponible hasta el lunes. Estoy tan alterada y he hablado tan deprisa que me tiene que repetir todo para que vea si se ha enterado. Le digo que sí, que todo correcto y le recuerdo que le pregunte a Javi si irá a la boda. Lo anota todo y se va para su mesa.

    

  


  
    
      Llega Javi, con la misma ropa que llevaba anoche y con cara de no haber dormido mucho, pero con una enorme sonrisa que no deja lugar a dudas. Rodea la mesa y se acerca a darme un beso.

    

  


  
    
      —Buenos días, preciosa —me dice y sus ojos centellean.

    

  


  
    
      —Buenos días —le digo con tono de guasa y mirándolo divertida—. Veo que te ha ido muy bien la noche.

    

  


  
    
      —Ni te imaginas.

    

  


  
    
      —Uy, no creas, sí que me lo puedo imaginar. Porque tú hayas descubierto ahora ciertas cosas, no significa que los demás nos sepamos de qué va la historia. 

    

  


  
    
      —Ahora me doy cuenta todo lo que te has sacrificado por mi culpa —dice apenado—. No sé cómo no me he dado cuenta antes de tantas cosas que acabo de descubrir. Siento de verdad haberte rechazado tantas y tantas veces. Entiendo perfectamente que al final te cansaras de mí y decidieras poner fin a todo. No es posible vivir así tanto tiempo, no sé cómo no me di cuenta antes. No es que tú no me gustaras ni que no te quisiera, porque te quiero como difícilmente se puede querer a nadie, pero no era la forma adecuada. Quizás conocernos tan bien y haber crecido juntos me hizo perder la perspectiva de que una mujer es algo más que una amiga o una compañera de piso. Lo siento muchísimo, Bea.

    

  


  
    
      Sé que lo que dice es cierto, que está profundamente arrepentido, pero eso no impide que en cierto modo me dé rabia que se haya dado cuenta cuando ha conocido a otra persona, mientras que yo durante tantos años no he conseguido hacérselo ver.

    

  


  
    
      —No tienes la culpa, esto es cosa de dos. Me alegro de que te haya ido bien y que pienses que las cosas pueden salir bien con ella.

    

  


  
    
      —No sé si será ella o no, pero sí sé que hay otras formas de querer y que desear a alguien también forma parte de mí, que no soy tan raro como pensaba.

    

  


  
    
      —Claro que no, no eres raro, solo que no estabas con la persona adecuada. Eres inteligente, guapísimo, buena persona y muy sexy, solo tenías que darte cuenta. Y créeme, las noches pueden ser muy largas o muy cortas, según en qué emplees el tiempo. Cuando puedas, compra una fondue para chocolate y pones las fresas con champán —digo guiñando un ojo—, seguro que me entiendes. 

    

  


  
    
      —Te haré caso, pero mejor no te pregunto cómo sabes tanto de algunas cosas porque no creo que me guste saberlo. Bueno, cojo lo que he venido a buscar y me voy, que quiero dejar hecho lo más posible hoy. Mañana vengo ya a trabajar. 

    

  


  
    
      —Ok.

    

  


  
    
      Se acerca a mí y me besa otra vez, me abraza. Le recuerdo que come en casa de mi madre y que su hija le espera por la tarde para ir de compras. 

    

  


  
    
      —Oye, pide cita con el notario para averiguar lo de la casa y cuando vuelva lo arreglamos. Por cierto, si vas a ir a la boda, habla con Marian por favor. 

    

  


  
    
      —Vale, todavía no sé lo que haré, pero lo pienso entre hoy y mañana y la llamo. Disfruta estos días ¿vale? 

    

  


  
    
      —No dudes que lo haré. Ah, y lee algo de lo que te he dicho, que ya va siendo hora de que aprendas cosas nuevas. Seguro que Sandra te lo agradecerá.

    

  


  
    
      —Vale, lo tendré en cuenta, eres una caja de sorpresas. De pronto no te conozco.

    

  


  
    
      —Joder, es que pareces un abuelo en algunas cosas. Tienes treinta y dos años, por el amor de Dios. Espabila ya, que parecía que te ibas que comer el mundo cuando has estado con otras y después…

    

  


  
    
      —Ahí también tuviste tu algo que ver, al menos con Gema, que llevábamos casi tres años juntos y no había manera de llevarte a la cama. 

    

  


  
    
      —Quizás porque no eras la persona adecuada, ¿te lo planteaste alguna vez? Con Álex no tuve ninguna duda desde el momento uno —le digo y me da igual hacerle daño, ha empezado él. Me mira sorprendido y se para con el pomo de la puerta en la mano. Parece que va a seguir la discusión, pero cambia de tercio.

    

  


  
    
      —Bueno, mejor lo dejamos ahí, porque si no acabaremos discutiendo y no tiene ningún sentido ahora. Si hay algún imprevisto o algo con Candela te llamo si no, puedes estar tranquila hasta el lunes. 

    

  


  
    
      —¿Candela se va contigo o se queda en casa de mi madre a dormir? Para saber dónde puedo llamar para hablar con ella.

    

  


  
    
      —Quiero que esté conmigo, pero si prefiere quedarse en casa de tu madre que haga lo que quiera. No la voy a obligar.

    

  


  
    
      —Eres su padre, deberías decidir tú. 

    

  


  
    
      —Ya, pero estar en casa sin ti, no sé cómo se lo va a tomar. 

    

  


  
    
      —No sé, tú verás. Luego me lo dices para saber a dónde tengo que llamar. Otra cosa, hablé ayer con Mónica y me dijo que había llevado la demanda y el convenio al juzgado y que en principio no parece que haya ningún problema pero que cuando den el visto bueno nos avisa. Así que técnicamente nos estamos poniendo los cuernos mutuamente —le digo en tono de guasa— ¿Te importa mucho eso a estas alturas?

    

  


  
    
      —La verdad es que no —dice divertido mirándome subiendo y bajando las cejas, haciéndome reír.

    

  


  
    
      —Vete que no me dejas trabajar. Cuídame a la niña ¿vale?

    

  


  
    
      —Por supuesto, quédate tranquila.

    

  


  
    
      Me pongo a trabajar y al cabo de un rato entra un mensaje al móvil, pero no le hago caso. Sigo trabajando en la modificación del proyecto. Con los pequeños cambios que estoy introduciendo, está quedando realmente precioso. Me encanta y creo que a Joan también le va a encantar. A los pocos minutos suena el móvil y esta vez es una llamada. Llevo el auricular bluetooth puesto y contesto sin mirar quién es. 

    

  


  
    
      —“¿Sí?

    

  


  
    
      —¿Me estás ignorando?

    

  


  
    
      —Hola, Adonis, perdona es que no he mirado el mensaje, estaba terminando esto y no quería dejarlo a medias.

    

  


  
    
      —Te echo de menos, no puedo concentrarme, no hago más que darle vueltas a este día y me estoy volviendo loco, no sé qué voy a hacer cuando empiece la gira.

    

  


  
    
      —Ehh, para, para. Haremos lo que acordamos, yo me reuniré contigo los viernes y ya está, un día podremos soportarlo y cuando sea más días pues veré cómo lo hago, pero no estaremos separados más de lo necesario. Relájate y ponte a trabajar, ¿no decías que tenías cosas que hacer? Te quiero Álex y esta vez es para siempre. 

    

  


  
    
      —Está bien, es que he estado repasando con Andrea las fechas de la gira y me he empezado a agobiar mucho, de pensar en separarme de vosotras.

    

  


  
    
      —No te preocupes, no va a pasar nada, yo también te estoy echando de menos desde que salí del hotel, pero me mantengo ocupada, así lo llevo mejor.

    

  


  
    
      —Tienes razón, perdona por esta rayada, pero ponte en mi lugar…

    

  


  
    
      —Lo hago, por eso te digo que no te preocupes, te vas a aburrir de mí, puedes estar seguro.

    

  


  
    
      —Lo veo difícil, pero lo puedes intentar. Te dejo que trabajes, mientras voy a recoger lo que hay por aquí y nos vemos en un rato. Te quiero.

    

  


  
    
      —Y yo a ti.” Le digo y cuelgo

    

  


  
    
      Tiene razón, es difícil. Va a ser complicado, pero no voy a dejar de intentarlo por nada del mundo, me ha quedado muy claro lo que deseo y lo que necesito.

    

  


  


  Nueve años atrás…


  


  CUANDO TODO EMPEZÓ


  
     
  


  
    
      —¡Hola, petarda!

    

  


  
    
      —Hola, María, ¿no nos vemos en un rato?

    

  


  
    
      —Si, pero no sé si has visto que Álex ha publicado un vídeo nuevo. Si no fuera que sé que no te conoce estaría segura de que la canción es para ti —me dice y parece que se ha vuelto loca.

    

  


  
    
      —Tú estás muy pillada eh, Álex no me conoce, ya quisiera yo, y que lo diga en Twitter y que de vez en cuando me diga algo no significa nada —le digo, pero me encantaría que tuviera razón.

    

  


  
    
      —Bueno, pues cuando tengas un rato lo ves —sigue insistiendo. 

    

  


  
    
      —Vale, pesada —le digo para que me deje—. Déjame estudiar que luego se me acumula el trabajo. 

    

  


  
    
      Compaginar cuarto de arquitectura y tercero en el conservatorio superior, no es fácil, a veces pienso que empezar la universidad con dieciséis no fue una ventaja, aunque no he perdido el tiempo y sería incapaz de dejar ninguna de las dos, así que prefiero sacrificar otras cosas. De todas maneras, Javi también está muy liado y la verdad es que me da igual no salir tanto, un par de años más de esfuerzo y habré acabado. María es mi mejor amiga desde siempre y ahora vivimos juntas mientras acabamos el conservatorio. Ella estudia enfermería a la vez y también le está costando lo suyo. Acaba de empezar el curso y todavía no hay mucho que estudiar, pero prefiero ir al día porque luego es más complicado. Por tanto, hoy que tengo un rato libre sin clases aprovecho, pero ahora que sé lo de Álex no puedo evitar pensar en ver el video. Joder con María, ya podía haber cerrado la boca, ahora no me puedo concentrar. Ella como cada vez que ve a Juanjo se le va la cabeza totalmente, se piensa que todas somos igual. Pero decido dejar los libros unos minutos y abrir YouTube para ver el dichoso video. Busco el canal de Álex y veo que sí, que hay un vídeo nuevo. Le doy al play y me sorprende porque esta vez tiene dedicatoria. La escenografía es un poco distinta, no está en el lugar donde siempre graba, es otra habitación distinta. Y además comienza hablando. Dice algo así como que la canción está dedicada a su bailarina favorita y que ojalá tenga el placer de bailar con ella en alguna ocasión. No puedo creerlo, será casualidad, claro, pero me ilusiona pensar que soy yo. Sé que está suscrito a mi canal de YouTube y siempre hace algún comentario, pero de ahí a que me haya escrito una canción va un mundo.

    

  


  
    
      Los vídeos que subo a mi canal son de algunas de las actuaciones del conservatorio, así que no tengo muchos. Reconozco que tengo muy pocos suscriptores, él es uno de ellos. Esta semana actúa en un bar cerca del puerto, pero es mi cumpleaños e iré a casa para celebrarlo porque mis padres seguro que han preparado alguna fiesta. Mis hermanos y mi madre llevan regular que esté tanto tiempo fuera de casa, pero no me apetece volver todos los fines de semana porque así no aprovecho tanto el tiempo, además aún no tengo carnet de conducir. Me examino en un par de días y de todas maneras no tengo coche, aunque conociendo a mi padre igual me regala uno porque mi madre no le dejará que me compre una moto que es lo que realmente deseo. 

    

  


  
    
      La canción habla de promesas, de primeras veces y de amores que no sabes que lo son. Me parece que a quien vaya dedicada realmente tiene mucha suerte. Escuchar en su preciosa voz, que te llega al alma, esa maravillosa letra, me hace soñar que realmente esa persona a la que canta soy yo. 

    

  


  
    
      Vuelve a entrar María en mi habitación, y ve que estoy absorta en YouTube, mirando la pantalla como una tonta.

    

  


  
    
      —Veo que la curiosidad mató al gato. ¿Ves cómo parece que te la dedica a ti?

    

  


  
    
      —Vamos a ver, ¿tú te das cuenta que ese niño no sabe ni que yo existo? ¿Cómo va a escribir una canción a alguien a quien no conoce? Tan solo me ha visto de lejos en un vídeo de grupo, o en un par de ellos que tengo con Juanjo ¿No ves que todo lo que piensas es absurdo? ¿Cuántas chicas deben ir detrás de él, y con cuántas podrá estar cada noche que haga un concierto en los bares a los que va? No, María, es una dedicatoria como otra cualquiera, a cualquier amiga suya o lo que sea. 

    

  


  
    
      —¿Te estás escuchando? ¿No ves que todo lo que dices es una estupidez? Dile a tu madre que deje tu fiesta para la semana que viene, nos quedamos aquí y vamos el viernes a conocerlo al concierto. 

    

  


  
    
      —Claro, nos vamos al sitio ese, nos sentamos en primera fila y cuando acabe de cantar le digo hola soy Beatriz, si la de los vídeos de baile y la que habla contigo por Twitter, ¿no? Venga María que estás loca, yo soy incapaz de hacer eso y además mi madre se enfadaría si no voy este fin de semana.

    

  


  
    
      —Bueno, pues nos vamos el sábado por la mañana —dice empeñada en su locura.

    

  


  
    
      —No, ya habrá conciertos para ir, a fin de cuentas, no es famoso, apenas lo conocen sus amigos y poco más, apenas tiene suscriptores en YouTube.

    

  


  
    
      —Como quieras, pero pierdes una gran oportunidad —dice enfadada y se va para la cocina—. Voy a preparar algo de comer ¿quieres algo?

    

  


  
    
      —No, he quedado con Javi, y luego tengo clase en la autoescuela, la penúltima. 

    

  


  
    
      Javi hoy no tiene clase, porque está liado con el proyecto de fin de carrera. Consiguió hacer dos cursos seguidos y estuvo en Suecia haciendo un semestre Como también le sirvió para sus asignaturas, acabará la carrera antes de lo previsto. Luego quiere irse un año más a Estados Unidos, si consigue que el padre que nunca se ha ocupado de eso se lo pague. Si no, tendrá que trabajar para pagarlo. Mi padre se ha ofrecido, pero él lo ha rechazado, al menos de momento. Cuando conocí a Javi, era un adolescente que no sabía muy bien cómo afrontar la vida. Su padre pasaba de él y él no tenía unas amistades demasiado recomendables; nos hicimos inseparables pese a que entonces yo tenía catorce años y el casi diecisiete. Empezamos los dos el mismo año, porque a mí me adelantaron dos cursos. A mis padres no les pareció mal que intentara echarle una mano, acababa de aterrizar en mi colegio a mitad de curso, pero no encajaba del todo; su padre pensaba que llevándolo a un colegio privado lograría centrarse. Era un magnífico estudiante y nunca repitió curso, pero también se valía de su encanto para hacer que los profesores estuvieran de su parte. Desde que nos conocimos él fue mi protector, nada malo me podía pasar estando él y yo le salvé de la vida no demasiado buena en la que empezaba a meterse. Conseguí que aprobara todo con buenas notas y con dieciocho entró en la facultad de arquitectura. Al principio nos metimos en el colegio mayor, pero tras dos años, cuando María se mudó conmigo, mi padre compró el ático en el que vivimos las dos. El padre de Javi se hizo cargo de todo, y también se fue a vivir a un piso cuando yo dejé el colegio mayor. Supongo que para no sentirse culpable del abandono al que tenía sometido a su único hijo. Desde entonces, Javi forma parte de nuestras vidas, y para mis padres es como un hijo más. Viene de vacaciones con nosotros, incluso a veces se queda en casa en vez de irse con su padre. Supongo que estar todo el tiempo juntos implicó que nos sintiéramos atraídos el uno por el otro y estando ya en la facultad me pidió que saliéramos juntos, pero de verdad, decía, como una pareja, no como amigos que es lo que yo creía que éramos. Pese a tener mis dudas, porque lo que le pasó a mi madre siempre lo he tenido muy presente, acepté. La verdad, es guapo a rabiar, y tiene unos impresionantes ojos azul zafiro que son difíciles de olvidar. Parecía que era lo que tenía que pasar, mis padres lo vieron bien, aunque mi madre en más de una ocasión me preguntó si yo realmente estaba enamorada de él, pero con dieciséis años que podía saber yo, salvo que todas me envidiaban por estar con él. María dice que no sabe qué hacemos juntos porque dice que entre nosotros no hay nada de química; yo pienso que no tiene razón, a mí Javi me gusta mucho, aunque tal vez como siempre he estado con él no sé si estar enamorada es eso o no. Lo cierto es que las mariposas en el estómago que la gente dice que tiene cuando se enamoran yo no las siento, pero me encanta estar con él. Es gracioso, se preocupa por mí, sus besos son dulces y apasionados, pero creo que pese a que voy a cumplir diecinueve años aún no me veo preparada para acostarme con él. Y Javi lo respeta, pese a que sé que está loco por hacerlo. Supongo que cuando esté lista lo sabré. No hemos llegado mucho más lejos de caricias más o menos íntimas. A veces se queda a dormir en casa, pero, solo eso, nos tocamos y nos besamos y nada más. A veces pienso que no estoy enamorada y por eso no me apetece hacer el amor, pero luego pienso lo bien que estamos juntos y se me olvida. Todas mis amigas ya se han acostado con sus novios y con más de uno, pero yo solo he estado con Javi y sigo sin ver el momento adecuado. Quizá el sábado, el día de mi cumpleaños podría ser un buen momento. No sé, ya veré. Ahora mismo no me puedo quitar a Álex de la cabeza, así que vuelvo a entrar en el video y le dejo un comentario. Me voy a Twitter y le mandó un mensaje privado “me ha encantado tu canción, que bonito que piensen en ti de esa manera” Le doy a enviar antes de arrepentirme. Dos segundos más tarde me entra un mensaje y veo que es suyo “me alegro de que te haya gustado, ¿cuándo cuelgas otro video? adoro verte bailar ¿Vendrás a verme el viernes? quiero conocerte.”

    

  


  
    
      Este mensaje me deja sin aliento, ¿Quiere conocerme? Álex quiere conocerme, no doy crédito. Llamo a María para que me asegure que pone eso y se pone a dar saltos.

    

  


  
    
      —Ves idiota, yo tenía razón, ¿ves cómo eres tú la protagonista de sus canciones? ¿qué más quieres que te diga? Dile que sí, que irás.

    

  


  
    
      —No puedo, ya te he dicho que mi madre me espera el viernes.

    

  


  
    
      —No me lo creo, Bea Font. Deja de decir estupideces y dile que sí. Trae —me quita el móvil para contestarle ella, pero consigo hacerme con él y le respondo.

    

  


  
    
      “No puedo, lo siento muchísimo pero el viernes voy a casa porque el sábado celebran mi cumpleaños y mi madre no me lo perdonaría si no voy este fin de semana.”

    

  


  
    
      La respuesta no tarda en llegar.

    

  


  
    
      “¿la semana que viene? Estudias en mi ciudad ¿no?

    

  


  
    
      Se ha fijado hasta donde estudio, es increíble. No puedo dejar de mirar el móvil como una estúpida. Contesto a su mensaje con dedos agitados. 

    

  


  
    
      “Sí, estoy aquí, ya te vi hace un par de semanas en un concierto, pero no te dije nada. La semana que viene está bien. Ya me dices cuándo y dónde” y lo envío. Madre mía, no me reconozco, acabo de quedar con Álex la semana que viene. Estoy nerviosa, creo que estoy sintiendo las dichosas mariposas, y no es Javi…

    

  


  
    
      “De acuerdo, la semana que viene. No se te ocurra ir a otro de mis conciertos y no decírmelo. Te buscaré en todos los que haga, tus ojos son únicos”

    

  


  
    
      Dios, Dios, Dios que ha pasado aquí. Me he perdido algo y no sé qué. Pienso al ver lo que me ha escrito. María sigue aporreando la puerta del baño donde me he atrincherado. Le abro y le cuento que hemos quedado la semana que viene, me abraza y empezamos a saltar las dos como niñas pequeñas.

    

  


  
    
      —¿Y qué le vas a contar a Javi? Me pregunta y le doy cuenta de que ni siquiera he pensado en él. 

    

  


  
    
      —¿Javi? 

    

  


  
    
      —Si, mujer, el macizo ese de ojos azules que está como un queso y que se supone que es tu novio. Ya veo que ni te acuerdas que existe. Beatriz —uf, cuando me llama así, sé que me viene una charla— ¿no crees que deberías hablar con él, y decirle que realmente no sientes nada como pareja...?

    

  


  
    
      —Es que eso no es verdad —trato de argumentar. Javi es, es… mi mejor amigo, mi, mi... es cierto, soy incapaz de definir la relación que tenemos.

    

  


  
    
      —Lo ves, habla con él ya. No pierdas más el tiempo y no se lo hagas perder a él. Lleváis más de dos años y ni siquiera os habéis acostado, ¿crees que un tío como él no tiene quien le caliente la cama cuando tú no estás dispuesta? Por el amor de Dios, Beatriz, despierta, tiene veintidós años y no hay más que ver cómo lo miran todas. Hasta yo desearía que se fijara en mí si no fuera él y no estuviera Juanjo...

    

  


  
    
      —¿Juanjo? pues como no hables con él te voy a decir yo donde va a ir Juanjo, que pareces tonta tú también. Tienes razón, es probable que Javi no sea más que un amigo y por eso no deseo nada más con él, pero ¿tú crees que me engaña? —le pregunto y pienso que quizás sea así, por eso no insiste más. 

    

  


  
    
      —A ver, no es que lo sepa seguro, es más bien una intuición. A veces, cuando estamos juntos, no deja el móvil ni un segundo y si realmente no te pide ir más lejos las veces que estáis juntos en su casa o aquí es por algo, ¿no? ¿O es que acaso es de cartón? —me dice y se queda tan a gusto—. Hay cierta rubia por ahí que no pondría yo la mano en el fuego porque no se la tira.

    

  


  
    
      —Hacemos una cosa: tú hablas con Juanjo y yo le digo a Javi que lo nuestro no tiene sentido, que no quiero seguir con esto.

    

  


  
    
      —Es que no quiero perder a Juanjo como amigo. ¿Y si le digo algo y son solo imaginaciones mías, y el no siente lo mismo por mí?

    

  


  
    
      —Claro que siente lo mismo por ti, pero es que creo que tiene el mismo problema que tú con él, no quiere que lo vuestro se estropee, y no se quiere arriesgar. Si quieres yo hablo con el luego. 

    

  


  
    
      —¿Tú crees? —me pregunta y sus ojos oscuros brillan como nunca.

    

  


  
    
      —Claro, lo veo esta tarde, tenemos ensayo

    

  


  
    
      —Si no fuera porque eres tú, llevaría muy mal eso de que paséis tantas horas juntos.

    

  


  
    
      —¿Quieres que hable con Tomás y le diga que no quiero seguir siendo la pareja de Juanjo? —le pregunto, porque estoy dispuesta a hacerlo si ella me lo pide, pese a que Juanjo es el mejor bailarín con el que he actuado y nos compenetramos muy bien, pero María es más que mi amiga y por ella haría cualquier cosa.

    

  


  
    
      —¿Qué? No, tú estás loca. No encontraréis jamás una pareja mejor, ninguno de los dos.

    

  


  
    
      —Lo haría sin dudarlo. Primero es nuestra amistad. 

    

  


  
    
      —Que no, que no, ni se te ocurra.

    

  


  
    
      —Vale, pues esta tarde habló con él.

    

  


  
    
      Me entra un mensaje directo de Twitter, y sé quién es antes de mirarlo. Por mi cara, María ya sabe quién es.

    

  


  
    
      “Mándame tu teléfono, esto es muy impersonal, prefiero los mensajes más directos, o las llamadas...”

    

  


  
    
      —¿Qué?

    

  


  
    
      —Me acaba de pedir mi teléfono, dice que no quiere hablar por Twitter, que así puede llamarme —María empieza a dar saltos como si fuera a ella a quien le estuviera pasando todo eso.

    

  


  
    
      —Trae, que eres capaz de no enviarlo.

    

  


  
    
      —Que no, pesada, que ya se lo mando. 

    

  


  
    
      Contesto a Álex con mi número de teléfono, su respuesta no se hace esperar. 

    

  


  
    
      “Gracias, preciosa, te doy un toque y guardas el mío” 

    

  


  
    
      Mi teléfono suena, pero no es un toque, sigue insistiendo hasta que descuelgo.

    

  


  
    
      —“¿Sí? 

    

  


  
    
      —Hola, tenía que oír tu voz. 

    

  


  
    
      Mi voz debe temblar igual que el resto de mi cuerpo, no me creo que este hablando con Álex y que además sea él el que me ha pedido mi teléfono.

    

  


  
    
      —¿Y qué te parece? —consigo preguntar. 

    

  


  
    
      —Música para mis oídos —siento que mis piernas se aflojan y me tengo que sentar. María me mira divertida y yo le recrimino que esté escuchando mi conversación. Ella se encoge de hombros y se sienta a mi lado en vez de irse. Le doy un pellizco y suelta un aullido que Álex escucha con total claridad. 

    

  


  
    
      —¿María?

    

  


  
    
      —¿Cómo sabes…?

    

  


  
    
      —Pues porque sois las que más habláis conmigo y siempre estáis picadas entre vosotras. Supongo que es tu mejor amiga. 

    

  


  
    
      Parece muy tranquilo cuando habla mientras yo me noto como un flan.

    

  


  
    
      —Sí, es María. Es más que una amiga, pero es muuuy pesada… —lo oigo reírse al otro lado. Su risa parece nervosa también, pero me hipnotiza tanto como su voz.

    

  


  
    
      —¿Te puedo hacer una pregunta?

    

  


  
    
      —¿Aparte de esta? —bromeo

    

  


  
    
      —Mira, si además de espectacular y buena bailarina tienes sentido del humor, esto promete —me deja sin palabras. 

    

  


  
    
      —Venga, lanza la pregunta.

    

  


  
    
      —El chico con el que bailas es…

    

  


  
    
      Y deja la frase en el aire, como si no se atreviera a acabarla.

    

  


  
    
      —No, no es, solo es un buen amigo, mi compañero y espero que más pronto que tarde el novio de María, porque si no voy a tener que matarlos a los dos, que pesadez de chicos —le confieso como si estuviera hablando con alguien que conozco de toda la vida.

    

  


  
    
      —Ah, vale, pues tenéis una química brutal, y lo hacéis genial —por su tono de voz lo noto aliviado—. Suerte con lo de esos dos.

    

  


  
    
      —Juanjo no es mi novio, pero hay alguien más, creo que debes saberlo —le digo y se queda callado—. ¿Álex? —pregunto para saber si sigue ahí.

    

  


  
    
      —Si, perdona, no esperaba…

    

  


  
    
      —No te preocupes, tengo una conversación pendiente con ese alguien porque me he dado cuenta de algunas cosas y no quiero dejarlo pasar —lo oigo respirar hondo y soltar el aire al otro lado de la línea.

    

  


  
    
      —Así que el sábado es tu cumple —me dice para cambiar de tema. 

    

  


  
    
      —No, es el martes, pero lo celebraremos el sábado. Es una fiesta “sorpresa” pero ya lo sé, porque mi familia es muy poco discreta. 

    

  


  
    
      —Me encantaría pasarlo contigo —dice con un tono de voz que acaricia mis oídos y me hace estremecer.

    

  


  
    
      —Nos podemos ver el martes si no estás ocupado —le digo y María me mira con los ojos como platos. Ni yo me creo lo que acabo de decir. 

    

  


  
    
      —Te tomo la palabra. No cambies de opinión. 

    

  


  
    
      —No suelo hacerlo, si he tomado una decisión sigo hasta el final con ella —le digo y le oigo suspirar.

    

  


  
    
      —Perfecto, no lo olvides, y a ver si me das buenas noticias cuando hable contigo. ¿Puedo llamarte?

    

  


  
    
      —¿No lo estás haciendo ya? —le digo riéndome 

    

  


  
    
      —Me encanta tu risa, solo me hace falta verla en tus ojos. No me refería a llamarte ahora, quiero decir...

    

  


  
    
      —Claro que puedes llamarme cuando quieras. Si no cojo el teléfono luego te llamo yo. Tengo autoescuela hoy y mañana porque el jueves me examino, así que entre eso y los ensayos estaré un poco liada. Además, por la mañana ya han empezado las clases en la facultad, pero te devolveré las llamadas en cuanto pueda. 

    

  


  
    
      —¿No nos podemos ver antes del martes?

    

  


  
    
      —No creo, lo tengo complicado. Ya te he dicho lo que tengo, pero si aclaro mi situación y me queda un hueco, te llamo. 

    

  


  
    
      —¿Lo prometes? Por cierto, pensé que solo estudiabas danza.

    

  


  
    
      —Lo prometo, y no, estudio arquitectura, mi otra gran pasión junto con el baile.

    

  


  
    
      —Ya cuelgo, esta vez de verdad. Adiós, preciosa—. Me dice y eso suena como un beso.

    

  


  
    
      —Adiós, Álex”

    

  


  
    
      María está como loca. Y yo ni me lo creo. 

    

  


  
    
      —¿Sabes que es la una y media? —me pregunta y por un momento no sé a qué se refiere—. Habías quedado con Javi a comer, ¿recuerdas?

    

  


  
    
      —Se me había olvidado por completo, voy a vestirme. 

    

  


  
    
      Me entra un mensaje al móvil y no reconozco el número, pero veo que hay unas cuantas fotos, así que las abro y cuál es mi sorpresa al ver a Javi con la rubia a la que María hacía alusión antes y no precisamente tomando café. Mi primera intención es borrarlas, pero no lo hago y llamo a María para que venga a verlas. 

    

  


  
    
      —¿Ves? te lo dije. Que hijo de puta —dice y me sorprende porque ella jamás dice tacos—. Esa es la tipa que yo decía. Trae el teléfono, se va a enterar —me dice totalmente fuera de sí.

    

  


  
    
      —Para, para, no te preocupes, yo no tengo nada que hablar con esa, me viene hasta bien —le digo y ella no sabe muy bien a qué me refiero.

    

  


  
    
      —¿Qué dices? ¿Tanto te ha afectado?

    

  


  
    
      —¿A mí? Pues creo que no, pero déjame que me arregle y ahora hablamos.

    

  


  
    
      Saco del armario una falda vaquera muy cortita, que hace que mis piernas parezcan aún más largas de lo que ya son, y una camiseta básica negra que me queda muy bien. Completo el conjunto con unas sandalias con cuña cómodas para conducir. Me suelto el pelo y me maquillo un poco, rímel, rubor y una barra de un tono rojizo que contrasta con mi piel, que todavía sigue dorada y que me sienta muy bien. Javi manda un mensaje diciendo que llega en diez minutos. Le digo que vale y salgo con María, que al verme se queda con la boca abierta. Yo no suelo vestir así de día y menos cuando tengo clase y luego ensayo, pero la ocasión lo merece.

    

  


  
    
      —Estás espectacular. Vaya piernas, nena —me entra la risa. 

    

  


  
    
      —Eso espero, por eso me lo he puesto.

    

  


  
    
      —O sea que no le vas a decir que lo sabes, es eso ¿no?

    

  


  
    
      —Justo eso, a menos que me dé la chapa, y no creo que sea capaz.

    

  


  
    
      —Pues ahí lo tienes, suerte chica, luego te llamo; ¿A qué hora tienes la clase? 

    

  


  
    
      —A las cuatro y media y luego a las siete he quedado con Juanjo. Llegaré tarde porque voy a hablar con él, ya lo sabes. 

    

  


  
    
      —Uf, me vas a tener en ascuas toda la tarde.

    

  


  
    
      —No, te llamo en cuanto acabe la clase, de camino al conser. 

    

  


  
    
      Cojo el bolso y la bolsa con las cosas del ensayo y me voy con la seguridad de quien sabe algo y puede usarlo si es preciso. Cuando salgo a la calle lo encuentro apoyado en el coche. Está guapísimo, con un vaquero muy gastado y una camiseta azul oscuro que se ajusta perfectamente a su magnífico cuerpo. Me mira de arriba a abajo y veo deseo en sus ojos y algo más, ¿duda? ¿Culpabilidad? No sé, pero intentaré en averiguarlo.

    

  


  
    
      —¡Guau! ¿Celebramos algo? Estás ufff, me dice mirándome intensamente mientras me atrae hacia su cuerpo y me besa creo que como nunca había hecho. Noto que le ha gustado como voy, su pantalón se ha puesto tenso en la entrepierna, así que el resultado ha sido el que yo esperaba. Le devuelvo el beso con la misma pasión que él me ha dado, me suelto y me subo al coche, con lo que la falda se sube aún más y lo veo que no puede apartar la mirada de mis piernas. Me da hasta un poco de pena saber lo que le voy a decir. Se acerca seductor y me acaricia demasiado arriba, muy cerca de mi ropa interior y lo dejo, sin decir nada.

    

  


  
    
      —Se nos hará tarde.

    

  


  
    
      —No me importa, ¿Está María en casa? —Pregunta con urgencia. 

    

  


  
    
      —Claro que está en casa. Tengo hambre y luego clase. Además, he quedado con Juanjo después. 

    

  


  
    
      —Vamos a mi casa —dice y parece una orden. 

    

  


  
    
      —No, vamos a comer —digo sin darle opción a más.

    

  


  
    
      —¿Dónde quieres ir? —dice con resignación— ¿Probamos el italiano nuevo? 

    

  


  
    
      —Perfecto.

    

  


  
    
      Le mando un mensaje a María y le digo que todo va según lo previsto y que la ropa ha causado el efecto que esperaba.

    

  


  
    
      —¿Solo te has vestido así para provocarme? 

    

  


  
    
      —Es posible.

    

  


  
    
      —¿Pasa algo? ¿Hay algo que deba saber?

    

  


  
    
      Cada vez está más mosqueado, pero yo no le doy pie a nada más. Llegamos al restaurante y se baja antes que yo. Espera en mi puerta a que me baje, la cierra y me empuja contra ella. Me coge por la cintura y me sube la cabeza para encontrar mi boca. 

    

  


  
    
      —¿Porque me haces esto? Sabes que te deseo y no puedo estar toda la vida esperando, no puedes calentarme así y dejarme tirado sin más. ¿Y por qué hoy? —dice mientras me besa con tanto deseo que no sé si es Javi o un desconocido al que acabo de conocer—. Pensé que habíamos quedado a comer como tantas veces, no que ibas a salir vestida para... y que no me ibas a dejar tocarte, una vez más, ¿cuánto tiempo más crees que voy a ser capaz de resistir? 

    

  


  
    
      Sus manos aprisionan mis tetas y le da igual que estemos en medio de la calle. Noto su erección pegada a mi barriga y sé que he conseguido tenerlo como quería. Le empujo un poco, me suelto de su agarre, me pongo bien la ropa y camino hacia el restaurante sin decir una palabra. Al pasar junto a un coche, me agacho para ver si mis labios están bien y sé que mi falda es demasiado corta para hacerlo, pero si quiere jugar, vamos a jugar al menos hasta que nos sentemos en la mesa. Lo siento pegado a mi culo para que nadie pueda ver lo corta que es la falda. Me coge del brazo y me incorpora, limpiándome el mismo los restos de mis labios. Yo hago lo mismo con sus labios, pasándole el dedo lento y dejando que chupe el dedo con suavidad, pero mirándome con sus ojos brillantes y oscuros de deseo.

    

  


  
    
      —No sé a qué estás jugando, pero puede ser peligroso —me dice al oído y me encanta pensar que cree que va a pasar algo por fin cuando va a ser todo lo contrario. Sentir el poder que estoy ejerciendo me excita por un momento, o eso creo.

    

  


  
    
      Nos sentamos en una mesa con vistas a la playa que, pese a ser casi finales de septiembre, está llena a estas horas de niños que juegan, parejas que pasean, otras que se besan sin más. Aparece el camarero y pedimos una ensalada césar para compartir, unos canelones de marisco y un lambrusco para beber.

    

  


  
    
      Una vez que el camarero trae la ensalada y la bebida decido que es el momento de empezar a hablar

    

  


  
    
      —Javi… —digo y me mira alarmado al ver mis ojos serios. 

    

  


  
    
      —¿Por qué tengo la impresión de que no me va a gustar lo que tienes que decirme? 

    

  


  
    
      —Porque quizás sea así. Nuestra relación no va a ninguna parte y yo ya no quiero seguir más así.

    

  


  
    
      Me mira con sus preciosos ojos azules, que ahora son dos pozos de oscuridad, entre sorprendidos y tristes. 

    

  


  
    
      —Pero, ¿por qué? ¿Qué he hecho mal? —pregunta con descaro, y su frialdad al mentirme me enfurecen tanto que debe haberlo notado, porque retrocede y cambia la forma de plantearlo—. Si he hecho algo que te haya molestado o algo que no debiera, seguro que podemos arreglarlo. Soy la persona que mejor te conoce y no creo que nadie te entienda mejor que yo. Quiero seguir a tu lado, cuidándote y protegiéndote como siempre he hecho —me dice y por un momento estoy a punto de sucumbir a sus encantos y, por qué no decirlo, a su espectacular físico, pero en ese momento entra un mensaje en mi móvil, lo miro y su destinatario me hace sonreír. 

    

  


  
    
      “Siento envidia de la servilleta con la que te limpies esos preciosos labios” 

    

  


  
    
      No sé si contestarle o esperar y decido que la mejor opción es la segunda. Javi se ha dado cuenta del cambio de mi expresión y me pregunta

    

  


  
    
      —¿María? —tengo claro que sabe que no es ella.

    

  


  
    
      —No. 

    

  


  
    
      —¿No contestas?

    

  


  
    
      —Después —respondo cortante—. Tú sabrás si has hecho algo mal o no, pero como pareja no tenemos mucho futuro. Por supuesto que eres quien mejor me conoce, por eso mismo deberías haberte dado cuenta que lo que siento por ti es más fraternal que físico. Javi, eres increíble, pero no quiero ni puedo seguir así, necesito enamorarme de verdad, desear que llegue el momento de vernos, no querer que llegue la despedida jamás, que cuando me bese me haga soñar y que desee que sus manos recorran mi cuerpo y hagan música con él, y eso no lo siento contigo, por más que lo haya intentado.

    

  


  
    
      —¿Eso lo has decidido así, sobre la marcha, o ha pasado algo que deba saber? ¿Hay algo que se me haya escapado y por eso te has vestido así, para que me dé cuenta de lo que estoy perdiendo?

    

  


  
    
      —No exactamente, pero no creo que importe por qué me he vestido así. Ya no importa, olvídalo. Quiero que sigas siendo lo que eres para mí; mi mejor amigo, mi hermano mayor, y que sigas estando en mi casa cuando te haga falta y cuando quieras, porque para mis padres eres un hijo más —veo que entiende perfectamente el sentido de mis palabras—. Y que los planes que teníamos de trabajo y esas cosas sigan igual, porque sé que realmente tú tampoco me has visto como una novia, solo de cara a los demás.

    

  


  
    
      —No sé a qué viene todo esto precisamente ahora, que queda nada para tu cumpleaños. ¿Con qué cara me voy a presentar ahora en tu casa si ya no somos nada?

    

  


  
    
      —Pues porque ahora es cuando me he dado cuenta de que no soy nada para ti, nada más que una amiga, y en calidad de amigo es cómo vas a ir a mi casa ese día y todos los demás, cuando quieras. Tan solo les voy a decir que me he dado cuenta que no estaba enamorada y nada más. Nunca nadie va a saber... al decir eso me doy cuenta de que acabo de meter la pata.

    

  


  
    
      —¿Nada más?

    

  


  
    
      Me quedo en silencio mirando al plato. Sabe perfectamente que le oculto algo, se acerca a mí y me levanta la cabeza para que lo mire.

    

  


  
    
      —Habla, no puedes dejarme así. 

    

  


  
    
      Saco el móvil, le enseño las fotos que me ha mandado su amiga, y veo cómo sus ojos centellean y su rostro cambia de color.

    

  


  
    
      —¡Qué hija de puta! —dice y lo miro con condescendencia.

    

  


  
    
      —Creo que, si no te hubieras acostado con ella, estas fotos no estarían, así que si ella es lo que tú dices ¿dónde te deja a ti eso? —le digo, ahora el que baja la cabeza es él.

    

  


  
    
      —Lo siento, había bebido más de la cuenta y tú te habías ido hacía un rato, dejándome con las ganas y ella estaba allí. Solo fue esa vez me dice —sé que me está mintiendo.

    

  


  
    
      —O sea que la culpa es mía. Tú te tiras a la primera que se te insinúa, pero la culpa es mía ¿Es eso lo que me quieres decir? Perdona, pero no cuela. Además, no me trago que solo haya sido esa vez. La camiseta que aparece en la primera foto es la que te compraste la semana pasada, y en las que llevas menos ropa que un recién nacido, tu pelo se ve más largo y más claro. Esas fotos son de mediados del verano, de cuando volvimos de vacaciones con mis padres. No te estoy echando nada en cara; es normal, tienes veintidós años y yo no he querido acostarme contigo, pero por lo menos no me mientas. No, si quieres que te siga tratando como hasta ahora. Sabes que la mentira es lo único que no soporto, nunca, jamás, ¿me oyes? 

    

  


  
    
      Me mira avergonzado, porque sabe que tengo razón y que odio que me engañen.

    

  


  
    
      —Lo siento, no sé qué decir. No hay ninguna justificación, es cierto. Debí decirte que necesitaba más, y haberte dado la opción a decidir, pero no de esta manera. No lo mereces, ni tus padres tampoco.

    

  


  
    
      —Mis padres no se van a enterar, pierde cuidado. Y la decisión de dejarlo ya la había tomado cuando me han llegado estas fotos, de hecho, no pensaba enseñártelas, pero si me sueltas a la cara que no sabes lo que has hecho, no, ya no te lo perdono.

    

  


  
    
      —Está claro que si pensaba que haciendo esto iba a conseguir que me quedara con ella va de culo. Ya hemos acabado, se ponga como se ponga. No se puede caer más bajo —le veo mirarme con una ceja arqueada y sabe que estoy pensando—. Bueno, yo he caído igual de bajo o peor —dice en voz baja.

    

  


  
    
      —Espero que al menos tomaras precauciones, porque alguien que hace eso es capaz de hacer o inventar cualquier cosa para retenerte a su lado.

    

  


  
    
      —Eres tan madura para tu edad, no sé cómo no he intentado conquistarte, quizás porque te di por segura. Nunca pensé que tal vez encontraras a alguien que te llenara más que yo. Y sí, tomé precauciones, dobles, además. No estaba tan borracho y tampoco me fiaba de quien sabiendo que tenía novia, no le importó acostarse conmigo. 

    

  


  
    
      —Bueno da igual, no me importa eso, lo único que sé es que me has mentido y que has seguido intentando excusarte. Y eso me va a costar olvidarlo. 

    

  


  
    
      —Lo sé, pero quiero que aceptes mis disculpas y que me creas si te digo que jamás te engañaré, da igual que seamos amigos o que retomemos esto si vemos que se puede o en cualquier otra situación, porque de verdad que lo que más me importa es que vuelvas a confiar mí.

    

  


  
    
      Me quedo en silencio y sé que quiero darle esa oportunidad, pero le hago esperar un poco más. 

    

  


  
    
      —Disculpa, tengo que llamar a Juanjo, se me ha olvidado.

    

  


  
    
      “—Hola, reina mora, me dice al descolgar —no me puede hacer más gracia porque soy lo más opuesto a eso que puede haber. 

    

  


  
    
      —Hola, amore.

    

  


  
    
      —No me digas que no vas a venir  —dice alarmado. 

    

  


  
    
      —Eh, no, no, claro que voy, era para decirte que después quiero que te quedes a tomarte algo conmigo, necesito hablar contigo.

    

  


  
    
      —No me gusta nada cuando las mujeres me decís eso, ¿debo asustarme?

    

  


  
    
      —No que yo sepa.

    

  


  
    
      —Adelántame algo —me dice intrigado. 

    

  


  
    
      —No, luego hablamos.

    

  


  
    
      —¿María?

    

  


  
    
      —Si, y ya no te digo más.

    

  


  
    
      —Bea, no me hagas esto, no quiero, me gusta cómo están las cosas, no quiero que se estropeen.

    

  


  
    
      —Luego hablamos” —le digo y cuelgo.

    

  


  
    
      Javi me mira en silencio, sus ojos son unas lagunas insondables y por primera vez no sé lo que está pensando.

    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunto sosteniéndole la mirada. 

    

  


  
    
      La comida sigue casi intacta en los platos y el camarero nos pregunta si está todo bien. Respondemos que sí y Javi pide la cuenta. 

    

  


  
    
      —¿Vas a comer algo más? —me dice 

    

  


  
    
      —No, no tengo gana.

    

  


  
    
      Cuando llega el camarero con la cuenta, saca la tarjeta para pagar, pero yo pongo la mía antes, prefiero hacerlo yo. Retira mi tarjeta, pero cuándo viene el camarero se la doy en la mano y le hago que la pase sin darle tiempo a nada más.

    

  


  
    
      —No me gusta que hagas eso, ya lo sabes. Demos un paseo, tienes tiempo ¿no?

    

  


  
    
      —Sé que no te gusta que pague, pero seamos realistas, a tu padre le cuesta la vida darte lo que necesitas solo para estar aquí, y yo no tengo esos problemas —digo, dando por zanjado el asunto—. Tengo algo de tiempo, es temprano. Caminemos un rato. 

    

  


  
    
      Nos bajamos hasta la playa, ahora hay menos gente. Al llegar a la arena me quito las sandalias, adoro pisarla en cualquier época del año. Me relaja, y que el agua llegue a mis pies, hace que se vaya toda la mala vibración que pudiera tener. 

    

  


  
    
      Caminamos juntos, casi rozando nuestros brazos, pero Javi ya no me coge de la mano y yo tampoco lo hago. De vez en cuando nuestros dedos se rozan, pero no hay más contacto.

    

  


  
    
      —¿Puedo hacerte una pregunta?

    

  


  
    
      —Claro.

    

  


  
    
      —¿Entre Juanjo y tú nunca ha habido nada?

    

  


  
    
      —¿Me estás preguntando si te he engañado? —lo miro sorprendida—. No, entre él y yo todo lo que ha habido ha sido ficción, desde que empezamos a bailar, nada más. 

    

  


  
    
      —¿Incluso los besos?

    

  


  
    
      —También; no podría decirte como son, jamás me plantearía algo con él. María se muere por sus huesos y me da que el también por ella. Y otra cosa, jamás te he engañado, de ninguna manera ni con un mísero beso, y nunca lo haría. No puedo pedir honestidad si yo no la tengo.

    

  


  
    
      Seguimos paseando por la orilla. Javi se ha remangado los pantalones y lleva las zapatillas en la mano. Pienso en lo extraño de la situación, que teniendo a mi lado un tío como el, por el que todas suspiran, no me atraiga en absoluto y sin embargo no deje de pensar en Álex, que pese a ser guapísimo y estar como un tren, no es comparable a este monumento andante. Pero en los sentimientos no se puede mandar. Entonces recuerdo que no le he contestado al mensaje. Saco el móvil y veo que hay algunos más.

    

  


  
    
      “También envidio a la cuchara que roza tu lengua. Y al agua que baje por tu garganta”

    

  


  
    
      Decido responderle.

    

  


  
    
      “Eres muy exagerado, de no ser cantante habrías sido poeta; me gusta cómo dices las cosas y yo también envidio a la almohada que acuna tu cabeza.” 

    

  


  
    
      La respuesta llega al instante. 

    

  


  
    
      “Me haces decir esas cursiladas, y desde que oí tu voz solo pienso en volverla a escuchar. No quiero imaginarte esta noche en los brazos de tu pareja, me devoran los celos y ni siquiera nos conocemos, me has vuelto loco, Beatriz.”

    

  


  
    
      —Te veo ocupada, si quieres te dejo sola —dice Javi, mientras intenta adivinar quién provoca mis sonrisas.

    

  


  
    
      —No hace falta, lo dejo ya.

    

  


  
    
      “Ya te he dicho que entre Juanjo y yo no hay nada. Me ha encantado que escribas mi nombre, pero ansío escucharlo de tu voz”

    

  


  
    
      “Te llamo y así lo oyes”

    

  


  
    
      “Mejor esta noche, ahora estoy solucionando el tema que te dije”

    

  


  
    
      Y así dejamos la conversación. Javi me mira esperando que le diga algo, pero no pienso hacerlo.

    

  


  
    
      —¿Me acompañas a la autoescuela?

    

  


  
    
      —Por supuesto, con esa ropa no voy a dejarte sola ni un segundo —dice y su tono ha cambiado a uno más divertido. 

    

  


  
    
      —Vamos pues —le digo y me ofrece el brazo cual caballero de brillante armadura. Me río de la ocurrencia y me alzo para darle un beso en la mejilla.

    

  


  
    
      —¿Y eso?

    

  


  
    
      —Para darte las gracias por no tomarte las cosas tan mal. No soportaría tu ausencia.

    

  


  
    
      —Nunca estaré fuera de tu vida, siempre que tú me dejes. Tú has hecho mucho por mí. Me salvaste cuando nadie creyó en mí. 

    

  


  
    
      Javi se queda conmigo hasta que acaba la clase de conducir y después me acompaña al conservatorio, donde Juanjo ya me está esperando. Se saludan cordialmente, como siempre que se ven. Antes de irse, me pregunta si me recoge luego y le digo que no, que nos vamos a tomar algo al salir y Juanjo le dice que ya me lleva a casa, que así vestida no me deja sola, ¡qué exagerados son estos chicos!

    

  


  
    
      Me despido de Javi con un beso en la mejilla, que a Juanjo le sorprende bastante y nos vamos para cambiarnos. No ha llegado Tomás, así que sacamos un café de la máquina y nos quedamos en el aula.

    

  


  
    
      Después de calentar un poco y de qué Tomás siga sin llegar, decidimos ensayar algunos de los pasos que tenemos que perfeccionar. Bailar con él es una experiencia de otro mundo. A lo largo de estos años he actuado con muchos compañeros, pero como Juanjo ninguno, tiene una sensibilidad y una forma de hacer que las cosas más complicadas parezcan fáciles, que es increíble. A medida que vamos metiéndonos en el papel, me doy cuenta de que tanto Javi como Álex tienen razón y que la química que hay entre los dos es innegable, su forma de llevarme en sus brazos y de acariciar mi cuerpo sin apenas rozarlo es sublime; ahora entiendo porque María lo pasa mal cuando bailamos. 

    

  


  
    
      Las dos horas que han transcurrido desde que llegó Tomás, han pasado casi sin darnos cuenta. Cuando terminamos la obra estamos exhaustos y sudorosos, pero todos afirman que ha quedado genial, apenas nos hace falta ninguna corrección, Juanjo y yo estamos pletóricos. 

    

  


  
    
      —Genial, reina mora, eres una Diosa del ballet.

    

  


  
    
      —Gracias a ti, amore —le digo mientras me abraza—, pero no me hagas la pelota que no cuela y la conversación no te la quita nadie.

    

  


  
    
      —Valeee, me ducho y el primero que llegue abajo espera, ¿ok? 

    

  


  
    
      —Ok.

    

  


  
    
      Bajo a los vestuarios y me doy una ducha rápida. Me vuelvo a pintar los labios, me suelto el moño, me visto y cuando salgo ya me espera Juanjo. 

    

  


  
    
      —¿Tienes hambre? Porque yo estoy famélico. Cuando acabemos este curso me has matado, chiquilla, Que ansia con el baile —me hace reírme a carcajadas.

    

  


  
    
      —Sí, hoy no he comido apenas, estoy hambrienta.

    

  


  
    
      —¿Pero no habíais quedado a comer? —me mira con mirada picara y se responde él solo—. Ah, pillina, que por eso vienes tú tan espectacular, porque no habéis ido a comer…

    

  


  
    
      Se me escapa la risa y le digo que nada más lejos de la realidad. Le cuento lo que ha pasado durante la comida y rápidamente tira de mí hacia la moto que tiene fuera y me pasa el casco. 

    

  


  
    
      —Venga reina mora, a comer antes de que desfallezcas y tú amiga me lie la de Dios.

    

  


  
    
      No puede tener más arte, tiene unas formas demasiado afectadas para el físico que tiene, pero yo sé lo que le tira una falda, aunque no lo parezca. Es de las personas más divertidas y originales que conozco, con él todo es una fiesta, es positivo y generoso, normal que María está coladita por sus huesos. Es un tipo muy alto para ser bailarín, pasa del metro ochenta, delgado y fibroso, muy rubio y de unos ojos azul ártico que hipnotizan, alegres y juguetones. Por su aspecto parece alemán más que andaluz. 

    

  


  
    
      —Mira que eres exagerado —le digo muerta de risa.

    

  


  
    
      —Venga, ponte el casco y arrea —me dice y me subo detrás de él, agarrándome a su cintura que conozco tan bien. Le gusta demasiado correr, pero a mí me encanta la libertad que proporciona este transporte. Y me gusta muchísimo subir con él. Mi padre también es un apasionado de las motos y yo las adoro desde que no recuerdo, aunque aún no tengo ninguna.

    

  


  
    
      Vamos a un bar de tapas que nos gusta mucho y al que vamos a menudo cuando salimos los cuatro juntos. Llegamos y como es martes, no hay demasiada gente. No sentamos en la mesa de siempre y enseguida aparece Luis, nuestro camarero amigo. Es muy simpático y sabe lo que solemos tomar, así que ya viene directamente con nuestras cervezas y una tapa, mientras pedimos un poco de pescado y una ensalada. Juanjo pide también algo de carne, pero para mi gusto está demasiado cruda. 

    

  


  
    
      Empiezo a hablar, voy contándole las cosas que han pasado esta mañana, desde lo de Álex hasta lo de Javi, y él me va dando su opinión. Parece encantado con lo de Álex y me dice que aproveche, que esas ocasiones son muy pocas veces la que se dan y luego uno se arrepiente de no haberlo hecho. 

    

  


  
    
      —¿Te estás escuchando? Hablas de oportunidades, ¿y tú? Supongo que después de darme la charla como si fueras mi abuelo vas a hacer lo mismo ¿no? —intenta interrumpirme, pero no lo dejo— No, déjame terminar. María se muere por ti, pero no está segura de si tú sientes lo mismo, por eso, y porque tú pareces idiota por no darte cuenta, no te ha dicho nada. Así que habla ahora o calla para siempre.

    

  


  
    
      —Bea —me dice ya muy serio—, me gusta María a rabiar, no puedo imaginar mi vida sin ella, pero lo que tenemos como amigos es tan mágico que no quiero estropearlo.

    

  


  
    
      —¿Confías en mí? Si es así, háblalo con ella. Estoy segura casi al cien por cien de que lo vuestro saldrá bien, sois las personas más diferentes, pero a la vez más iguales y con más complicidad que conozco. Tenéis intereses comunes, afinidad en todos los aspectos y cuando estáis juntos saltan chispas. Decidiros de una vez u os arrepentiréis, porque a María no le faltan pretendientes, es un partidazo y en su clase hay más de uno que daría lo que fuera por estar en tu lugar.

    

  


  
    
      Se queda pensativo, mientras le da un trago a su cerveza helada. Mira al mar, ahora oscuro y misterioso, con la luna reflejada en él. 

    

  


  
    
      —Tienes razón, tenemos que aclararlo. Cada vez que estoy con ella noto que el corazón se me va a salir del pecho, que del tonteo que teníamos antes ahora me cuesta respirar si no está a mi lado, aparte de no soportar los moscones que la rondan. Me muero de celos cuando los veo intentando enamorarla, y aunque te parezca cursi, haría cualquier cosa por ella. A ver, entiéndeme, tú eres muy importante para mí, la mejor amiga que tengo y como pareja de baile somos la pera, pero por ella iría al infierno con bufanda y guantes. Así que de hoy no pasa, cuando lleguemos tápate los oídos —me dice muerto de risa. 

    

  


  
    
      Acabamos de cenar y nos vamos para casa. Vaya tela la faldita y este con la moto, pero bueno, ya llegamos. Suena el móvil, pero no lo puedo coger, intuyo quién es, pero no me queda más remedio que dejarlo sonar.

    

  


  
    
      En vez de irnos directamente a casa, Juanjo da una vuelta más larga y bordea la costa por la carretera antigua. Sabe que me encanta ir en moto y que a Javi le daría un patatús si averigua que vamos más rápido de lo recomendable, pero hay poco tráfico y Juanjo conduce muy bien, pese a ir deprisa. Cuando llegamos a casa son casi las doce y María está comiéndose las uñas en el sofá. Casi me pega cuando me ve aparecer, pero se queda cortada al ver entrar a Juanjo detrás de mí. Le doy un beso y me despido, la verdad es que ha sido un día intenso y me apetece meterme en la cama a leer un rato. De camino a mi habitación, veo que la llamada perdida era de ella y que, además, hay unos cuantos de mensajes de Álex. Entro en el baño, me lavo los dientes, me desmaquillo y vuelvo a ver a la Bea de siempre en el espejo, a la niña que miraba todo con ojos brillantes de ilusión cuando mi madre y Daniel empezaron a estar juntos, y recorríamos los lugares a los que nos llevaban a David y a mí. Ahora empiezo a echar de menos a mi madre y a mis hermanos, apenas he disfrutado de los mellizos, que ahora tienen cuatro años y tienen a mis padres locos. Quién les iba a decir que después de pasar por el mal trago del cáncer, mi madre se iba a quedar embarazada y tendría a esos dos preciosos bebés, que ahora ya van al cole, pero los últimos años que llevo aquí en la facultad y en el conservatorio superior, me he perdido cosas importantes y no sé por qué me vienen a la cabeza estas cosas ahora y me ponen triste, pero es muy tarde para llamar a casa, así que cojo el móvil y le mando un mensaje a mi madre “Te quiero” Solo esas dos palabras, que son un mundo y que significan tanto, al instante siguiente mi madre me está llamando.

    

  


  
    
      “—Bea, cariño, ¿estás bien?

    

  


  
    
      —Si, mamá, solo que os echo de menos. Hoy he tenido un día muy intenso y estoy cansada. Me acuerdo mucho de vosotros y de los niños.

    

  


  
    
      —¿Solo es eso? —me conoce muy bien y sabe que hay algo más y que no sé cómo contárselo

    

  


  
    
      —He roto con Javi, pero estoy bien, no es por eso, solo os echo de menos, de verdad.

    

  


  
    
      —¿Ha pasado algo? —me pregunta, pero tengo la certeza de que sabía que iba a pasar.

    

  


  
    
      —No, o eso creo, pero esto no tenía sentido, es como si fuera mi hermano, mamá, no creo que una relación de pareja se pueda sostener así.

    

  


  
    
      Supongo que mi madre cree que en todo el tiempo que nos conocemos ya habíamos tenido sexo, pero nunca me lo preguntó y yo nunca le conté nada. Salvo María, Juanjo y el propio Javi, no creo que lo sepa nadie más, tampoco es algo que le importe a los demás. Oigo que entra un mensaje nuevo. 

    

  


  
    
      —Cariño, tú eres la que tiene que ver las cosas y no dejarte influir por nadie, si ves que las cosas no funcionan, pues a otra cosa y se acabó. Tienes razón, una relación de pareja es algo más… y con respecto a Javi, si habéis dejado las cosas bien, dile que aquí sigue siendo bien recibido.

    

  


  
    
      —Si, mamá, seguimos igual. Hoy ha estado conmigo en las clases y mañana me recoge para ir a la facultad, como siempre, pero no siento por él lo que debería y no quiero engañar a nadie. 

    

  


  
    
      —Perfecto, Bea, se trata de tu felicidad y eso es lo importante ¿Vendrá el viernes?

    

  


  
    
      —Creo que sí, vamos espero que sí, pero mañana te lo confirmo. Te dejo que creo que tengo una llamada. Te quiero, dale besos a papá y a los peques.”

    

  


  
    
      “—¿Sí?

    

  


  
    
      —¿Es muy tarde? —la voz de Álex se cuela a través de los auriculares y me acelera el corazón— ¿Beatriz? ¿Estás ahí? —su voz acaricia mi nombre y suena como cuando canta, me llega al alma.

    

  


  
    
      —Perdona. Si, estoy aquí, estaba hablando con mi madre y no vi quien llamaba.

    

  


  
    
      —¿Recibes muchas llamadas a estas horas?

    

  


  
    
      —La verdad es que no, pero llevo un día tan extraño que me no me sorprendería nada hoy, y bueno es tarde según para que, para hablar contigo creo que no.

    

  


  
    
      —¿Solo crees? —me dice y su voz es tan sensual que me derrite. No sé qué me pasa, pero es cierto que estas sensaciones son totalmente nuevas para mí y me encanta sentirlas.

    

  


  
    
      —Quiero decir que creo que para hablar contigo no es tarde —respondo un poco nerviosa.

    

  


  
    
      —Estoy bromeando, preciosa —me dice y noto que sonríe.

    

  


  
    
      —Lo siento, estoy nerviosa. No estoy acostumbrada a que los sueños se hagan realidad y tú, para mí hasta esta mañana, eras solo un sueño, el de los últimos seis meses —se queda callado, creo que no se esperaba que le dijera eso—. ¿Sigues ahí?

    

  


  
    
      —Sí, me has dejado descolocado, no estoy acostumbrado que me hagan ese tipo de declaraciones, lo siento. 

    

  


  
    
      —Pues si realmente quieres conocerme, aparte de como bailarina, debes saber que lo que más valoro en una relación es la sinceridad, tanto para lo bueno como para lo malo, duela o no.

    

  


  
    
      —Por supuesto que quiero conocerte, en todos los sentidos, y te agradezco que seas sincera, también es algo que yo valoro mucho. Hace mucho tiempo que no tenía este tipo de conversación con alguien que no sean mis amigos. Estoy demasiado ocupado para relaciones sentimentales, pero tú eres tan especial, o me pareces tan especial que necesitaba contactar contigo fuera de las redes. ¿De verdad piensas todas las cosas que me has dicho este tiempo?

    

  


  
    
      —Claro, yo no suelo mentir. Y menos sin conocerte.

    

  


  
    
      —¿Has solucionado tus asuntos? ¿Qué tal el ensayo?

    

  


  
    
      —Todo solucionado y el ensayo genial, gracias. ¿Sabes qué? Javi también me ha preguntado si entre Juanjo y yo había o hubo algo alguna vez.

    

  


  
    
      —Ves, es que es bestial lo que provoca en quien os ve. Javi es…

    

  


  
    
      —Si, Javi era mi novio —y recalco el verbo en pasado—. Ya hablé con él porque nuestra relación no iba a ninguna parte. Jamás sentí con él lo que tu voz me hace sentir y aún no te conozco. Creo que he bebido demasiado, te estoy diciendo cosas que en condiciones normales no te diría. 

    

  


  
    
      Me quedo callada y le oigo suspirar

    

  


  
    
      —¿Eh, sigues ahí? —pregunta en voz muy bajita—. Me encanta que me digas estas cosas, me lo pones muy fácil, yo... las relaciones no son lo mío, hace meses que no salgo con nadie y en cierto modo, las redes han facilitado contactar contigo. Llevo todo el día pensando qué voy a decir cuando te vea y de qué vamos a hablar, pero ya veo que será fácil, porque llevamos un montón de rato hablando y no puedo estar más cómodo. Me gustas mucho y a medida que me vas contando cosas veo que no me he equivocado, que contigo puede ser distinto…

    

  


  
    
      —Eso espero porque yo también voy a apostar por ti.

    

  


  
    
      —¿Puedo verte antes del martes? Por favor, ¿puedo verte ahora?

    

  


  
    
      —No hay nada que deseara más, pero creo que es demasiado tarde y hay más cosas que debemos hablar, y no creo que si vinieras ahora charlamos mucho ¿no?

    

  


  
    
      —No sé lo que pasaría, la verdad, ya te he dicho que llevo mucho tiempo solo y no hay nada que ansíe más que estar contigo, pero las cosas se harán en su momento y a tu ritmo —me dice y le creo a ciegas—. Venga, te dejo, debes estar cansada. Mañana hablamos. Un beso, preciosa.

    

  


  
    
      —Un beso Álex, buenas noches, soñaré contigo.

    

  


  
    
      —Espero yo también soñar contigo porque si no prefiero quedarme despierto para pensar en ti a todas horas”

    

  


  
    
      Sigo dándole vueltas al día de hoy, y me doy cuenta que mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados solo en unas horas. He dejado de ser la niña consentida con el novio de toda la vida a decidir por mí misma que no quiero una relación que no me aporta nada Con los años que tengo necesito sentir, emocionarme y divertirme, y reír o llorar, por qué no, pero con la persona que me provoque todos esos sentimientos, y no estar con alguien por costumbre. En estos momentos la mejor apuesta para vivir todo eso es Álex y lo tengo muy claro. No sé qué pasara dentro de un mes o dos, pero sí sé que ahora lo que quiero es eso.

    

  


  
    
      Abro de nuevo el teléfono y veo que es cierto que el número de Álex está ahí, no es ningún sueño. Observo su cara, que me sonríe desde su contacto, y descubro que está escribiendo. Es muy tarde, debería estar durmiendo, supongo que mañana deberá madrugar, aunque me doy cuenta de que aparte de la música no sé a qué más se dedica.

    

  


  
    
      “—¿Sigues despierta?

    

  


  
    
      —¿Y tú? —le contesto y le mando unas caritas de las que se ríen a lágrima viva.

    

  


  
    
      —No puedo dormir, sigue pareciéndome increíble que me hayas hablado hoy y me hayas dado tu número —dice y lo noto emocionado—. No dejo de mirar tu foto de perfil, es preciosa. Eres guapísima.

    

  


  
    
      —Yo también miraba tu foto y le daba vueltas al día de hoy, o de ayer más bien. Como siga así no soñaré contigo y mañana me dormiré en clase de dibujo. Ya en serio; voy a poner el móvil en modo silencio y voy a tratar de dormir, pero dudo que pueda, También he de decirte que sigo encantada de haberte dado mi teléfono y de que llevemos todo el día como bobos hablando tonterías. Adoro las tonterías. 

    

  


  
    
      —Y yo, hacen la vida más divertida. Ya hay bastantes cosas aburridas y tristes en la vida como para no aprovechar las divertidas y tontas. Te dejo ya en serio. Voy a echarte de menos pero mañana hablamos. Mil besos apasionados.

    

  


  
    
      —Vale, recibidos están y unos cuantos también de vuelta para ti”. 

    

  


  


  DE REPENTE TÚ


  
     
  


  
    
      La noche pese a ser corta, no me da mucha tregua para descansar. Cuando me levante tendré unas bonitas ojeras que no harán juego con mis ojos, pero al menos estaré feliz.

    

  


  
    
      Suena el reloj a las siete y media, dándome tiempo a ducharme y desayunar antes de que venga Javi a las ocho y cuarto, hoy entramos los dos a las nueve.

    

  


  
    
      Me levanto y voy a la cocina por mi café, en camiseta y bragas, como siempre. Cuando pongo la cápsula en la cafetera entra María en la cocina. 

    

  


  
    
      —¿Café?

    

  


  
    
      —Si, porfa y si no quieres que Juanjo te vea en bragas, ponte algo. 

    

  


  
    
      —Que calladito so petarda, me podías haber mandado un mensaje, aunque en realidad me da igual cómo me vea, casi que esto es más decente que algunos trajes de actuar. 

    

  


  
    
      Cojo el café y me voy para el baño, pero antes me cruzo con Juanjo en el pasillo.

    

  


  
    
      —¡Buenos días, reina mora! Niña tápate que uno no es de piedra —dice y no puedo evitar reírme. Me abraza y me da las gracias.

    

  


  
    
      —De nada, ¡ya era hora!

    

  


  
    
      —Pues tú dormir, lo que se dice dormir, no creo que hayas dormido. Menudas ojeras, reina.

    

  


  
    
      —Casi no he pegado ojo, pero estoy feliz, me da igual no haber dormido. Estuve al teléfono hasta muy tarde —en ese mismo momento oigo que suena de nuevo, y creo que me llaman— Ciao bello.

    

  


  
    
      “—¡Hola! Good morning 

    

  


  
    
      —Hola, good morning darling, how’re You? 

    

  


  
    
      —Bien, aunque lo de dormir esta noche creo que se me ha olvidado. ¿Y tú?

    

  


  
    
      —Pues más o menos como tú, ¿ves cómo teníamos que habernos visto? al menos habríamos aprovechado el tiempo... 

    

  


  
    
      —Vas muy deprisa vaquero, todavía no nos hemos visto en persona, igual eres más bajito de lo que se ve en el escenario y no me puedo poner tacones... O eres un psicópata descuartizador de tiernas damiselas y no lo sé...

    

  


  
    
      —¡Uy lo que me ha dicho! —dice y le oigo reírse a carcajadas, me encanta cómo se ríe, es una risa sincera, abierta y contagiosa, así que acabo riéndome yo también.

    

  


  
    
      —¿Tienes clase hoy?

    

  


  
    
      —Si, un petardazo, y ¿cómo sabes que estoy estudiando?

    

  


  
    
      —Porque soy muy lista, lo que no sé es qué estudias.

    

  


  
    
      —Arte. Empecé filología, pero me aburría soberanamente. El año pasado me metí aquí y estoy encantado, además pude convalidar las asignaturas del curso anterior para las de libre elección. Pero hoy me toca contemporáneo y no puedo con él, ni con el profesor.

    

  


  
    
      —¿A qué sé que te gusta más? —digo, vacilándole un poco.

    

  


  
    
      —¿Si, listilla? A ver. 

    

  


  
    
      —Clásico y antiguo. 

    

  


  
    
      Se queda en silencio y lo oigo respirar fuerte.

    

  


  
    
      —¿Y me dices también los números de la lotería? Así puedo sacar mis discos sin necesidad de nada más. 

    

  


  
    
      —¿He acertado?

    

  


  
    
      —Si, ¿por qué lo sabes?

    

  


  
    
      —Porque eres sensible, haces poesía con tus palabras y en tus canciones hay referencias a temas ancestrales… y porque te pega eso, que es lo que más me gusta mí —digo riendo—. Aunque a mí la arquitectura modernista me vuelve loca, no me puede gustar más.

    

  


  
    
      —Algún día iremos a Barcelona y compartiremos conocimientos…—, y suena a promesa que quiero que cumpla.

    

  


  
    
      —Te tomo la palabra. Oye, voy a entrar en la ducha, pongo el altavoz, pero no sé si me vas a oír bien.

    

  


  
    
      —Mejor me esperas y voy a sujetar tu móvil mientras te duchas —dice con una voz más sexy imposible.

    

  


  
    
      —Creo que el que se va a esperar eres tú, guapo, mejor te llamo cuando salga que voy tarde.

    

  


  
    
      —Ok. Hasta ahora.”

    

  


  
    
      Me ducho rápidamente, hablar con Álex me tiene enganchada y los juegos equívocos y provocativos me hacen sentir deseada y poderosa, no quiero dejar de sentirme así, pero no sé qué pasará cuando nos veamos.

    

  


  
    
      —Maríaaaa —llamo a gritos desde el salón— que me voy, yo vengo a mediodía ¿y tú? 

    

  


  
    
      —Si, hoy tengo ensayo y vengo a recoger las cosas luego —dice asomando la cabeza por la puerta de su cuarto.

    

  


  
    
      —Ok. Juanjo para ya lo que sea que estés haciendo, que luego hay ensayo y no vas a tener fuerzas —digo y me voy antes de que me suelte alguna de las suyas.

    

  


  
    
      Javi ya está abajo esperando y se asoma a la ventana para meterme prisa. Me acuerdo que Álex estará esperando que lo llame, así que saludo a Javi y saco el móvil. Javi me mira y pregunta por gestos, no le hago caso y sigo a lo mío.

    

  


  
    
      “—Perdona, se me ha hecho tarde. 

    

  


  
    
      —No pasa nada, ya hemos hablado, pero es que me gusta mucho oírte. ¿De verdad me pega que me gusten esas asignaturas? —pregunta y lo noto desconcertado. 

    

  


  
    
      —Pues no sé, creo que sí, me hubiera sorprendido que me hubieras dicho moderno o asiático, no sé, para mí también son los mejores, sobre todo el egipcio y el griego.

    

  


  
    
      —Si, supongo que sí, tienes razón, ahí tenemos otros dos sitios a los que iremos juntos. 

    

  


  
    
      —Eso espero, pero empecemos por Barcelona que está más cerca. Estoy llegando te dejo ¿vale?

    

  


  
    
      —Ok, luego seguimos.” 

    

  


  
    
      Sonrío como una estúpida y me bajo del coche con la misma sonrisa, Javi, no ha perdido detalle de la conversación, me pregunta antes de irse.

    

  


  
    
      —¿Ya me has buscado sustituto?

    

  


  
    
      —¿Sustituto? tú eres insustituible, o eso espero, como amigo y como confidente. Si te refieres a pareja, no, aún no, ni siquiera nos conocemos…

    

  


  
    
      —Nadie lo diría —dice y noto cierto deje de celos en su voz—, parece que le conoces muy bien.

    

  


  
    
      —¿Celoso?

    

  


  
    
      —   Quizás; no puedo apartar de mi cabeza tu imagen de ayer, y la calidez de tu boca.

    

  


  
    
      —Tarde, ¿no crees? ya te dejé claro que no quiero nada contigo a nivel pareja, no puedo pensar en que me toques o me beses cuando la semana pasada te estabas tirando a otra, soy joven pero no estúpida, y se perfectamente que después de tanto tiempo, lo normal era habernos acostado, pero no lo sentía y sigo sin hacerlo, lo lamento. Sabes que yo no puedo mentirte y acostarme contigo por quedar bien. Cuando decida que es el momento será porque creo que la persona a la que escoja es especial, independientemente de que pase en el futuro con él, y será porque ha vuelto mi vida del revés y porque no puedo dejar de pensar en su boca, en sus manos, en su voz o en su cuerpo, y contigo no hay nada de eso y me da igual tener diecinueve o veinticuatro, no es algo que me importe, como tampoco me importa que piensen los demás.

    

  


  
    
      —Está bien, te entiendo, no creas, pero no puedo dejar de pensar que si esa zorra no te hubiera mandado las fotos esto no hubiese pasado. Al menos no creo que le queden ganas de repetir la jugada con nadie.

    

  


  
    
      —Javi, ¿qué has hecho? —pregunto alarmada.

    

  


  
    
      —Nada, solo poner al corriente a su novio y a sus amigas qué clase de persona es.

    

  


  
    
      —¿Pero también tiene novio?

    

  


  
    
      —Si, hace un mes por lo visto, pero yo no lo sabía.

    

  


  
    
      —No, claro ni que tú tenías novia tampoco, ¿no?

    

  


  
    
      —Ya te pedí disculpas ayer, no creo que tenga que volver a repetirlo, ¿o sí?

    

  


  
    
      —Déjalo, pero al menos no me eches en cara si hablo o no con alguien, y me voy que llego tarde. Y encima la mañana se presenta bonita.

    

  


  
    
      —¿Guillermo?

    

  


  
    
      —Si, y las dos últimas horas.

    

  


  
    
      —¿Pero sigue igual? —me pregunta, porque este profesor el curso pasado ya intentó que fuera más que una alumna, pero Javi lo disuadió, además su asignatura es obligatoria y no pienso acceder a sus proposiciones para que me ponga buena nota, ni siquiera para que me apruebe. Antes cambio de universidad si no consigo desviar su atención a otra cosa.

    

  


  
    
      —Pensé que era agua pasada pero el lunes me dijo que me acercara al departamento para comentar lo del trabajo semestral. Fui con Gema y cómo iba ella pues no habló de nada salvo de las notas del año anterior. Más tarde me envió un correo para decirme que quería verme a solas con el objetivo de darme los puntos específicos a fin de sacar la mejor nota. Qué me pasara por el despacho el sábado por la mañana.

    

  


  
    
      —Que cabrón, ¿por qué no lo has denunciado ya?

    

  


  
    
      —Joder, Javi, porque no tengo pruebas, es mi palabra contra la de un reputado profesor.

    

  


  
    
      —A las dos menos diez estoy en la puerta de tu clase, y como siga así, se le van a quitar las ganas de seguir acosando estudiantes.

    

  


  
    
      —Vale, si ves que salen todos menos yo, entra, por favor.

    

  


  
    
      —Por supuesto, no te preocupes. Que te vaya bien.

    

  


  
    
      —Gracias. Luego te veo.

    

  


  
    
      La mañana pasa muy lentamente y tan solo de pensar que me toca urbanismo a última hora se me revuelve el estómago. No es que el profesor sea viejo ni un adefesio, pero no me parece lógico que un alumno tenga que verse sometido a este tipo de insinuaciones para sacar una buena nota. Aparenta unos treinta y tantos, y es muy mono, pero de ahí a lo otro pues no. Me incomoda mucho y no tengo necesidad de eso, aunque tampoco veo bien destrozar la carrera de una persona por un par de expresiones fuera de lugar, no obstante, en caso de que siguiera en esa actitud, no me quedaría más remedio que actuar como se debe en estos casos.

    

  


  
    
      —Beatriz, ven un momento antes de irte, por favor.

    

  


  
    
      Cómo suponía me va a parar antes de salir, y no me queda más remedio que acudir a su llamada.

    

  


  
    
      —¿Sí? —contesto delante de su mesa. Veo que se levanta de la silla y la rodea para quedar junto a mí. Ya no queda nadie en clase y no sé dónde se ha metido Javi, espero que no me falle. 

    

  


  
    
      —Esperaba otra cosa de ti, Beatriz. Creo que te quedó claro el año pasado que me interesas y que tu trabajo es brillante. Sería una pena que lo echaras todo a perder por no hacerme un poco de caso —dice mientras coge un mechón de mi pelo y sigue el rizo con su dedo—. Con lo inteligente que eres y no te das cuenta de lo que te deseo —me separo un poco y le quito el pelo de la mano. 

    

  


  
    
      —Mira, también creía yo que te había quedado claro que no me importas nada fuera del ámbito académico y si te piensas que soy una niña que se deja impresionar o que por amenazarme con las notas vas a conseguir algo que yo no desee estás muy equivocado. Lo que deberías tener en cuenta es que puedo seguir la carrera en otra facultad, y tú en cambio, si yo te denuncio, con un poco de suerte, vas a acabar despiojando a los monos del zoo —digo sin titubear ni un segundo.

    

  


  
    
      —¿Estás segura de que quieres jugar a esto? Sería tu palabra contra la mía y yo diría que has tratado de seducirme para sacar buenas notas, en incluso que tu expediente se debe a que te has tirado a todos los profesores del curso. 

    

  


  
    
      Se arrima más a mí y acerca su cara a mi boca. Se acerca a mí y yo intento zafarme de su agarre. Doy un paso atrás, piso mal y me caigo del estrado dónde está su mesa. pero en ese momento veo que Javi aparece corriendo con el móvil en la mano.

    

  


  
    
      —Apártate de ella, hijo de puta —oigo que le dice. 

    

  


  
    
      —No es lo que parece Javier, se ve que no la tienes muy satisfecha porque se ha abalanzado encima de mí y al apartarla se ha caído —dice con una frialdad que da miedo.

    

  


  
    
      —¿Te crees que soy imbécil y que no sé qué te traes entre manos? —dice mientras me ayuda a levantarme— ¿O es que te piensas que tus historias no se saben ya? Pues esto ha sido la última vez que lo repites. 

    

  


  
    
      Tengo un terrible dolor de cabeza, me toco y parece que tengo una herida, creo que me estoy mareando y lo siguiente que recuerdo es levantarme en un hospital.

    

  


  
    
      —Beatriz, preciosa, soy yo. 

    

  


  
    
      Es Álex, aunque debo estar soñando porque recuerdo que está en la facultad y que hasta el martes no había quedado con él para conocernos, sin embargo, ahora está aquí conmigo, pero ¿por qué estoy en un hospital?

    

  


  
    
      —¿Álex, eres tú? —le digo mientras mis manos buscan las suyas. 

    

  


  
    
      —Si, cariño, soy yo, estoy contigo. Ya está todo bien. 

    

  


  
    
      —Debo estar espantosa, qué pena conocerte aquí y así.

    

  


  
    
      —Estás preciosa, no te preocupes y me da igual donde nos hayamos conocido. ¿Te acuerdas lo que pasó?

    

  


  
    
      —Guillermo, joder, ¿qué pasó exactamente? Lo último que recuerdo es que pisé mal, que Javi entró corriendo y que me mareé.

    

  


  
    
      —Si, Bea, algo así pasó. Siento no haber entrado antes pero estaba grabando —responde Javi—. Luego vi que tu teléfono estaba también con la grabadora de voz puesta. Ya está todo en manos del rector y del consejo. De momento Guillermo en su casa unos días. 

    

  


  
    
      —¿Qué hora es? Está muy oscuro.

    

  


  
    
      —Son las nueve, hoy pasas la noche aquí, tienes una fuerte contusión y te han dado algunos puntos, pero yo me quedo aquí contigo ahora —dice Álex sin soltarme la mano, que besa de vez en cuando.

    

  


  
    
      —Pero tengo el examen mañana a las doce y tengo que ir —contesto angustiada.

    

  


  
    
      —Te darán el alta mañana, si esta noche está todo bien, así que descansa y no te preocupes.

    

  


  
    
      —¿Y María? ¿Y Juanjo? El ensayo ¿y mis padres? —cantidad de preguntas se agolpan en mi cabeza, que me está empezando a doler como nunca, pero no quiero decir nada porque necesito salir cuanto antes del hospital.

    

  


  
    
      —Bea, María y Juanjo están fuera, ahora entrarán a verte. No podíamos estar todos aquí. El ensayo depende de lo que digan los médicos mañana, el de hoy se ha suspendido. A tus padres no he querido llamarlos hasta que tú decidieras que querías, nos habían dicho que no era grave y que la pérdida de conocimiento se debía al golpe, pero el TAC estaba bien así que no hemos querido alarmarlos. Si quieres llamarlos, aquí está tu móvil. 

    

  


  
    
      —No, da igual, mejor mañana. Id a casa, yo estoy bien. No hace falta que os quedéis.

    

  


  
    
      —Ni lo sueñes, Beatriz, no me apartaré de tu lado hasta que salgas de aquí. 

    

  


  
    
      —¿Quién te llamó? —pregunto a Álex.

    

  


  
    
      —Yo —contesta Javi y me sorprende gratamente que haya sido capaz de hablar con él por mí.

    

  


  
    
      —Gracias —le digo y se me forma un nudo en la garganta—, no sabes cuánto te lo agradezco.

    

  


  
    
      —No tienes que dármelas, sabía que te haría bien despertar y verle aquí. Solo tuve que ver vuestra conversación para saber qué es importante para ti, y tú para él, claro.

    

  


  
    
      —Estoy aquí —dice Álex—, no habléis como si no fuera así. Javi, gracias por todo lo que has hecho, y sí, es muy importante para mí, pese no habernos visto hasta ahora. En el momento que me llamaste descubrí que era aún más importante en mi vida de lo que había imaginado. Cuando me dijiste que se había golpeado la cabeza y que ibas al hospital con ella creo que se me paró el corazón, pensé de todo, y lo único que veía era tu cara en la foto de perfil. Cuando llegué y me dijeron que no era grave volví a respirar. Te juro, Beatriz, que me voy a encargar de que ese cabrón no vuelva a dar clase. 

    

  


  
    
      —Gracias, Álex, pero no quiero que te metas, espero que los cauces oficiales den resultado.

    

  


  
    
      —Lo hablaremos con tranquilidad —dice y sé que no se va a conformar con lo que le he dicho.

    

  


  
    
      —Chicos, me voy —dice Javi—. Tío, cuídala —le dice a Álex, poniendo una mano en su hombro. Se acerca a mí y me da un beso en la frente—. Mañana te veo princesa. 

    

  


  
    
      —Adiós, descansa.

    

  


  
    
      —¡¡¡Reina mora!!!! Menudo susto nos has dado, creo que me daba un patatús cuando Javi llamó. Como me eché a la cara a ese hijoputa no lo cuenta, te lo digo en serio.

    

  


  
    
      María se ha sentado a mi lado y me ha abrazado como solo ella puede hacer. No ha dicho ni una palabra, pero no hace falta. 

    

  


  
    
      —Bonita primera cita la vuestra —me dice Juanjo—. Desde luego pelirroja, eres única haciendo que las cosas sean distintas.

    

  


  
    
      —Es que tenía tantas ganas de conocerle que no podía esperar —respondo riendo, y una punzada de dolor me atraviesa la cabeza. Me quedo pálida.

    

  


  
    
      —¿Estás bien Basileia? —pregunta Álex alarmado.

    

  


  
    
      —Si, solo que me ha dado un pinchazo en la sien al reírme, pero ya se me pasa —contesto, y respiro hondo para controlar el dolor.

    

  


  
    
      —¿Llamo a la enfermera?

    

  


  
    
      —No, no, que ya se me pasa. 

    

  


  
    
      No quiero que venga la enfermera, yo quiero salir mañana y si me duele igual no me dejan salir. Álex me sujeta la mano otra vez y sigue acariciándola. Traen la cena y le digo a Álex que vaya a comer algo, pero no quiere alejarse de mi lado, así que Juanjo se va y al rato vuelve con unos bocadillos y unos refrescos. Parece una reunión improvisada de amigos, porque Álex se ha integrado del todo en nuestro pequeño grupo. Veo que María no deja de observar todas y cada una de las reacciones que tiene conmigo y la veo sonreír satisfecha por lo que ve. Se da cuenta de que la estoy mirando y me guiña un ojo, mientras Juanjo y Álex charlan como si se conocieran de toda la vida. Está claro que este chico enamora a todo el mundo.

    

  


  
    
      Necesito ir al baño. Cuando intento levantarme, siento que me mareo un poco y me vuelvo a recostar. Álex se percata y me pregunta. Cuando le digo que necesito ir al baño, me coge en brazos y me lleva. Me agarro a su cuello, no porque tema que me voy a caer, sino porque quiero sentirlo muy cerca, oler su perfume mezclado con su olor personal y descubro que me atrae también su aroma, Apoyo mi cabeza en el hueco de su hombro y me besa la cabeza. Millones de alas revolotean en mi estómago. María viene detrás y cuando Álex me suelta, ella me sujeta y cierra la puerta, ayudándome en todo lo necesario. Al salir del baño, Álex me vuelve a tomar en sus brazos y me lleva a la cama de nuevo.

    

  


  
    
      —Pesas muy poco, Beatriz, deberías comer más.

    

  


  
    
      —Como muchísimo, ya te darás cuenta, pero soy bailarina, si pesara más, el canijo este no podría levantarme —digo señalando a Juanjo, que me con cara de pocos amigos.

    

  


  
    
      —¿Canijo yo? María, dice que estoy canijo. Mira la anoréxica esta… Chica, yo soy fibroso, no canijo, y podría contigo, aunque pesaras veinte kilos más.

    

  


  
    
      —Si, seguro, que sí, si no fuera porque yo te ayudo ibas a poder tú conmigo. 

    

  


  
    
      —Oye, nena —dice María acercándose a mí con aire chulesco—, que aquí mi hombre no tiene nada de canijo. Claro, si lo comparas con Javi o con este macizo —señala a Álex—, pues sí, pero yo te aseguro que tiene lo justo que hay que tener, así no tendrá problemas de sobrepeso.

    

  


  
    
      Se distiende el ambiente y nos reímos todos.

    

  


  
    
      —A ver, Beatriz, que me gusta mucho como eres, pero al cogerte me ha sorprendido lo poco que pesas para lo alta que eres.

    

  


  
    
      —Soy de hueso fino —digo riendo—. No puedo coger peso, no podría hacer ciertas cosas, pero como muy bien y mucho. Que te digan ellos.

    

  


  
    
      —Es cierto —responde María—, a veces me da hasta rabia ver lo que come y no coge un solo gramo.

    

  


  
    
      —Ya sabes que lo mío es genética, no tiene mérito.

    

  


  
    
      —Chico, nos vamos ya, que Bea tiene que descansar —dice María, tirando de Juanjo. 

    

  


  
    
      Se acercan a la cama y me abrazan los dos. 

    

  


  
    
      —Reina mora, ni se te ocurra darme estos sustos jamás, ¿me oyes? 

    

  


  
    
      —Si, Juanjo, no te preocupes, te lo prometo. 

    

  


  
    
      Se van y nos quedamos a solas Álex y yo. Estoy nerviosa, para qué negarlo, pero también muy feliz, porque nadie me hubiera dicho que esto podía pasar de verdad.

    

  


  
    
      Acerca la silla a mi cama, y me mira con sus enormes ojos castaños de largas pestañas. Debería resultar extraño que unos ojos que no son los de Javi, me miren así, y estén tan cerca mío, pero lo cierto es que su mirada es cálida y muy reconfortante. En sus ojos hay una expresión que nunca vi en nadie, no sé qué es, ¿admiración? ¿devoción? ¿amor? No sabría decirlo, pero no puedo apartar mi mirada de ellos.

    

  


  
    
      —¿Basileia? ¿El Último Catón?

    

  


  
    
      —Si, es uno de los libros que más veces he leído, y no sé por qué, pero me engancha muchísimo. Me encanta que Boswell llame así a la doctora Salina, me parece una declaración de admiración eterna.

    

  


  
    
      —También me gusta mucho, lo he leído varias veces, además todas esas alusiones a la divina comedia… me parece muy trabajado.

    

  


  
    
      —No te llamarás Beatriz por la Dante ¿no?

    

  


  
    
      —No lo sé, pero no creo, aunque se lo preguntaré a mi madre cuando la vea.

    

  


  
    
      —¿Tu padre no tuvo nada que ver en el nombre?

    

  


  
    
      —Pues teniendo en cuenta que se largó cuando yo no había nacido, creo que no.

    

  


  
    
      —Lo siento, no lo sabía, como dijiste que ibas a casa a ver a tus padres este fin de semana pensé…

    

  


  
    
      Lo veo que se está agobiando y no sabe por dónde seguir, eso también me habla del tipo de persona que es. Cada segundo que pasa a mi lado, me enamoro más de él. Ahora si estoy segura de que se trata de eso, y de que jamás lo había sentido antes. Trago saliva para tratar de deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta de verlo así, y le aclaro

    

  


  
    
      —No te preocupes, no podías saberlo y a mí no me afecta. Mi madre se casó con Daniel hace cinco años y él es el mejor padre que nadie puede desear. Él me dio a David, mi hermano, que entonces tenía ocho años y era un cielo. Cuando lo conozcas, te va a encantar y tú a él. Además, hace casi cuatro años nacieron los mellizos, que son unos trastos, pero son la alegría de la casa, porque David siempre ha sido un niño muy maduro, pero estos dos son geniales y los echo mucho de menos. Y bueno, pues más o menos esa es mi familia.

    

  


  
    
      —No entiendo como un tío se puede largar, dejando a su chica embarazada y no hacerse cargo de ellos nunca más. 

    

  


  
    
      —No sé, pero lo cierto es que mi madre no le guarda rencor ni habla mal de él, jamás lo hizo. Nos ingresa todos los meses una cantidad a una cuenta que le dejó a mi madre cuando se marchó, aunque apenas la hemos utilizado. No quiero saber nada de él, no me interesa. Me crió ella con mi tía, Montse, que es tres años mayor que mi madre, porque mi abuela poco menos que la echó de casa y mi abuelo murió poco después que yo naciera. A mi madre le costó mucho asimilar la muerte de mi abuelo, su padre era todo su apoyo. Cuando eso sucedió, mi abuela intentó que lo que mi abuelo había dejado por escrito para que le pasara a mi madre se anulara, pero no lo consiguió. Mi madre y mi tía vendieron su parte de la editorial a mi abuela y mi tío, y bueno lo demás es historia. 

    

  


  
    
      —No sé qué decir. Estoy sin palabras. 

    

  


  
    
      —¿Da miedo? Todavía puedes salir corriendo, porque aún hay más…

    

  


  
    
      —No te vas a librar de mí con tanta facilidad, preciosa, ni aunque tu familia fueran los Corleone —dice haciendo alusión a la película.

    

  


  
    
      Me río por la ocurrencia, pero lo cierto es que en cierto modo mi familia es un poco así, como un clan en el que todos nos protegemos entre nosotros. Con la abuela Ingrid a la cabeza.

    

  


  
    
      —¿Y tú? ¿qué hay de tu familia? 

    

  


  
    
      —También somos un poco secta, quizás porque mi padre fue diplomático y hemos viajado mucho. Mi madre nos ha tenido a todos siempre debajo de su ala, y ahora que mi padre se ha jubilado, volver a casa ha sido un verdadero regalo para todos. Tengo tres hermanos, entre ellos mi melliza, que es una loca de cuidado, Se llama Helena, y mis hermanos mayores, Raúl y Elisabeth como mi madre, pero en inglés —dice riendo.

    

  


  
    
      —Mi madre también se llama Helena, pero con h, especifico.

    

  


  
    
      —Mi hermana también es con H —dice y se ríe por las casualidades—, que cosas ¿no?

    

  


  
    
      —Me duele un poco la cabeza, ¿puedes decirle a la enfermera que te de un analgésico, por favor? 

    

  


  
    
      —Si, claro, no te vayas —me dice sonriendo, pero sé que está preocupado.

    

  


  
    
      Vuelve con una pastilla y me incorporo para tomármela, lo cierto es que me duele bastante y la herida también, pero no quiero alarmarlo más. Me acerca el vaso de agua y cuando se lo doy, me coge la cara con las dos manos, y me habla desde muy cerca.

    

  


  
    
      —No te puedes imaginar el susto que me has dado, no pensé que me importaras tanto, pero hasta que el médico no nos dijo que estabas bien, pensé que me moría. Sé que te lo he dicho antes, pero es verdad, no sé qué me has dado, pero estoy loco por ti desde que te vi la primera vez, y al escucharte ayer… sé que eres la mujer de mi vida —dice y me deja sin habla. 

    

  


  
    
      Se acerca a mis labios y me besa, muy despacio, muy suave, paseando los labios por los míos, solo un leve roce, me acaricia con la lengua y mis labios se abren para darle acceso. Miles de increíbles sensaciones me recorren todo el cuerpo, nunca había sentido nada parecido al besar a Javi. Me recreo en su boca y no quiero que esto se acabe, quiero quedarme en su boca para siempre, aunque hay otras partes de mi cuerpo que parecen que tiene vida propia, nunca había experimentado ese efecto en mí y menos solo con un beso. Sé que no es el momento adecuado, pero quiero sentirlo, quiero que sus manos recorran mi cuerpo y que me hagan sentir emociones que antes no conocía, que me vuelva loca y desee que no pare nunca. Sus manos siguen en mi cara, suaves y dulces y su beso se hace más intenso. Creo que él tampoco quiere parar, pero en ese momento entra una enfermera, y la magia se rompe.

    

  


  
    
      —Perdón —dice al ver la situación y me coloca un termómetro—. Beatriz, deberías descansar, ¿necesitas alguna cosa?

    

  


  
    
      —No, gracias, ya me he tomado la pastilla y voy a tratar de dormir.

    

  


  
    
      —Tómate esta, es un tranquilizante para que puedas dormir mejor. 

    

  


  
    
      Se dirige a Álex, mencionando que el sillón es una cama y que en el armario hay una manta, por si tiene intención de pasar la noche en el hospital. Me retira el termómetro y me tomo las pastillas, empujándolas por la garganta con un pequeño trago de agua. Le damos las gracias y se marcha, entornado la puerta tras de sí.

    

  


  
    
      —Beatriz, lo siento.

    

  


  
    
      —¿Que lo sientes? Ha sido maravilloso, jamás me habían besado así, no quería que pararas, ojalá no estuviéramos aquí. ¿Es que a ti no te ha gustado?

    

  


  
    
      —¿Que si no me ha gustado? Ha sido lo más increíble que me ha pasado nunca, no he tenido con nadie esa conexión. Tampoco habría parado, pero no es el momento ni el lugar, por eso te pido disculpas. No es aquí donde yo había imaginado nuestro primer beso.

    

  


  
    
      —Los besos se dan en cualquier parte siempre que se quiera, y este momento es tan buen como cualquier otro. En cuanto a lo que me has dicho antes, me da un poco de miedo que me otorgues la responsabilidad de ser la mujer de tu vida, eso ya se verá con el tiempo, pero de momento el comienzo no ha podido ser mejor, pese a estar aquí... Creo que las dichosas pastillas relajantes me están empezando a hacer efecto, así que antes de que me duerma bésame otra vez.

    

  


  
    
      No se lo tengo que decir dos veces, nuestras bocas se encuentran y esta vez es más intenso que la anterior. Un beso eterno, promesa de todo lo que vendrá. Nos despegamos a duras penas y me ayuda a ponerme más cómoda. Me arropa con la sosa y áspera sábana de hospital y se acomoda como buenamente puede en el deslucido sillón—cama. No puedo evitar mirarle el culo, no sé qué me hace, pero provoca en mí cosas inesperadas, jamás me he fijado en el culo de Javi, y el suyo me hace pensar cosas impensables para mí hasta hace unos días. Si, definitivamente me vuelve loca, y me gusta su trasero. Es lo último que pienso porque los párpados se me cierran y ya no recuerdo nada más. 

    

  


  
    
      —Buenos días, Basileia ¿Cómo estas hoy? —pregunta Álex, al notar que me doy la vuelta en la cama. No ha sido un sueño, está aquí conmigo, pienso mientras lo veo acercarse para darme un beso.

    

  


  
    
      —Buenos días, ahora que veo que estás aquí, bien —digo con sinceridad—. Pensé que había sido una pesadilla que acababa bien, pero veo que no, que es real, que estás aquí conmigo.

    

  


  
    
      —Siempre. Pase lo que pase con nosotros siempre estaré a tu lado, aunque no me veas, y mi cuerpo no pueda estar contigo, mi alma y mi corazón estará junto al tuyo.

    

  


  
    
      Me desarma cuando me dice esas cosas. Nos acabamos de conocer y no sé cómo puede ver el futuro con tanta claridad, cuando hace dos días yo tenía un novio de años…

    

  


  
    
      Entra la enfermera con el desayuno. Me toma la temperatura y me pregunta como he pasado la noche y si tengo algún dolor. Le digo que he dormido muy bien y que no tengo ningún tipo de molestia ni dolor. Responde que si todo va bien, pasará el médico en un rato y que es probable que me den el alta.

    

  


  
    
      Llama María para preguntar qué tal estoy, y es Álex quien contesta al teléfono. Le cuenta lo que nos ha dicho la enfermera y le pide que, si es posible, traiga ropa limpia porque me darán el alta casi seguro. Me sorprende que se acuerde de algo tan simple como la ropa, creo que detalles no le van faltar.

    

  


  
    
      —¿Dónde está mi ropa?

    

  


  
    
      —María se la llevó porque estaba manchada.

    

  


  
    
      Suena su móvil y lo veo sonreír.

    

  


  
    
      —“Si, Helena, no te preocupes, está bien, solo ha sido el susto, unos cuantos puntos, pero la noche ha ido bien y ya nos vamos para casa. Yo también te quiero, enana.” 

    

  


  
    
      —Mi hermana, quería saber cómo estás, tienes a toda mi familia preocupada.

    

  


  
    
      —¿Tu familia? —pregunto sorprendida— ¿Saben de mí?

    

  


  
    
      —Helena sabe todo lo que me pasa, es mi melliza, y mi madre pues también sabía lo que me estaba pasando, la mayoría de reproducciones de tus videos son mías, chata.

    

  


  
    
      —Que vergüenza me está dando, si yo ni siquiera creía que tu sabías de mí, salvo por los mensajes de Twitter.

    

  


  
    
      —Pues no, llevo meses loco por ti. Menos mal que me decidí a ser más explícito la última vez, porque lo único que me faltaba era ir de noche a tirar piedras al cristal de tu ventana, con la guitarra en la mano y una rosa roja en los labios. 

    

  


  
    
      La conversación se queda interrumpida porque aparece Javi. Está guapísimo pero sus ojos me dicen que no ha dormido mucho. Lleva una camiseta azul que destaca sus ojos, es que realmente es muy guapo, pero como los sentimientos no se dejan influir por el aspecto en la mayoría de los casos, no cambio a Álex y sus ojos castaños con extraños reflejos cobrizos por los ojos azules de Javi y su metro noventa de músculos perfectos. Álex es un poco más bajo, quizás metro ochenta y cuatro, y esta musculado, pero no tanto, es más delgado que musculoso, aunque no como el canijo de Juanjo, que dirá lo que quiera, pero es un canijo, fuerte pero delgado, si no fuera así no sería buen bailarín.

    

  


  
    
      —Hola, ¿cómo estás princesa? ¿qué tal noche has pasado? —se acerca para darme un beso en los labios, pero en el último momento se da cuenta y me lo da en la cara. Álex ha estado todo el rato pendiente, y traga saliva. Por un momento el ambiente se tensa.

    

  


  
    
      —Muy bien, me dieron un analgésico y una pastilla para dormir y no me he enterado de la noche hasta que entró la enfermera. ¿Tú has dormido? no pareces tener buena cara.

    

  


  
    
      —No, la verdad es que no mucho, porque si te hubiera pasado algo grave no me lo hubiera perdonado jamás. 

    

  


  
    
      Veo que Álex me mira y lo que sus ojos reflejan no me gusta. Le pido que vaya a ver si viene María, porque sé que puede haber problemas.

    

  


  
    
      —¿Me he perdido algo? —murmura Javi, porque se da cuenta de que por algo le he dicho que salga.

    

  


  
    
      —No me apetece ver quien mea más lejos —digo sin añadir nada más.

    

  


  
    
      Vuelve Álex y con él el médico. Al entrar y ver a Javi también en la pequeña habitación les dice que una sola persona, pero Javi no se mueve un milímetro. Álex se adelanta y se presenta al médico como mi novio, dejándome pasmada con esa declaración y a Javi no le queda más remedio que salir. Sus ojos echan chispas, pero se va sin decir nada. El doctor nos dice que va a firmar el alta pero cuando le pregunto si puedo ir a ensayar y le cuento a qué me refiero, me dice que no, que lo deje para el lunes porque la conmoción fue más fuerte de lo que parecía al principio. Aunque el TAC estaba limpio, el golpe fue muy fuerte y no quiere evitar posibles riesgos. Le pregunto por el examen de conducir y me dice que si no lo puedo aplazar que lo haga, pero que después me vaya a casa a descansar.

    

  


  
    
      Cuando se va el médico, vuelve Javi más serio que cuando salió. Me pregunta qué tal, que si me voy a casa o no, sin dirigirse en ningún momento a Álex, esfumándose la cordialidad. Parece que no le ha sentado muy bien que se viera obligado a salir de la habitación. La tensión vuelve a ser notable, menos mal que aparecen Juanjo y María y se relaja algo el ambiente, o al menos eso me parece a mí.

    

  


  
    
      —¡Reina mora! —viene corriendo a abrazarme y me doy cuenta que Álex y Javi no le quitan ojo de encima.

    

  


  
    
      María me da la ropa que me ha traído y me meto en el baño, a cambiarme. Todos salen fuera menos Álex, que está esperando en la puerta del baño por si necesito ayuda. Me enfundo los vaqueros blancos y una camisa de cuadros que me ha traído María, pongo en mi rostro un poco de colorete y brillo de labios, y salgo del baño. Álex me mira de arriba abajo.

    

  


  
    
      —Estás preciosa. Solo con unos vaqueros y una camisa te ves espectacular —me coge por la cintura y me besa despacio, como si pudiera romperme si lo hace más brusco.

    

  


  
    
      —Gracias, ¿novio? ¿eso es lo que eres? —pregunto sonriendo, sin soltarme de su abrazo y mirándolo a los ojos.

    

  


  
    
      —Si es lo que tú quieres, Beatriz Font… ¿quieres salir conmigo? —dice muy solemne.

    

  


  
    
      —¿Pero eso se hace así, aún? —digo riéndome y se pone muy serio pensando que estoy quedándome con él—. Es broma, claro que quiero salir contigo, ser tu novia y lo que tú quieras, creí que anoche había quedado claro, ¿o es que crees que voy dándole esos besos a cualquiera?

    

  


  
    
      —Bueno, por si había alguna duda quería preguntarlo escucharlo de tu boca, y me ha encantado eso de lo que tú quieras, promete mucho…

    

  


  
    
      Lo miro como una tonta y sonrío sin poder evitarlo. Me acerco a sus labios y en vez de besarlo, le atrapo el labio de abajo, tirando de el con los dientes a la vez que lo rozo con la punta de la lengua. Me atrae más todavía y acaricia mi espalda, mientras se suelta del agarre y devora mi boca con un fuego antes desconocido para mí. De pronto se abre la puerta y María casi nos da con ella. 

    

  


  
    
      —Perdón, ¿venís o qué?

    

  


  
    
      —Si, si —responde Álex—, necesito tomar un café, os invito a desayunar.

    

  


  
    
      Salimos del hospital y nos vamos a una cafetería cercana al sitio donde da comienzo el recorrido del práctico para el examen de conducir. Yo no tomo nada porque los nervios no me dejan ni probar un café, pero disfruto viendo como mis amigos y Álex se llevan tan bien, solo Javi sigue taciturno y más callado de lo habitual, y en realidad no entiendo por qué nos ha acompañado. Cuando Álex se levanta al baño y a pagar, le pregunto a Javi que por qué ha venido, y me dice que no quería quedar mal, que se supone que somos amigos, a lo que yo respondo que los amigos no se comportan así, que esto no es una competición y que mi decisión es la que es, no hay marcha atrás. Mientras Javi y yo hablamos, Juanjo y María se hacen arrumacos todo el tiempo y no se enteran de lo que pasa a su alrededor. Me encanta verlos así.

    

  


  
    
      —Mi madre me ha preguntado si vas el fin de semana a casa —le digo a Javi.

    

  


  
    
      —No lo sé, igual me quedo aquí, dudo estar preparado para enfrentarme a tus padres después de todo esto. 

    

  


  
    
      Álex viene de vuelta con una enorme sonrisa, sin dejar de mirarme. Definitivamente estoy loca por él, no me puede gustar más. Yo tampoco puedo dejar de mirarle y veo que no soy la única que lo mira. Algo como una punzada que no he sentido antes me atenaza la garganta. Sé que él no mira a nadie más, pero todas estas sensaciones son nuevas para mí y esa precisamente no me gusta nada. Llega a la mesa y me coge la mano mientras sigo hablando con Javi.

    

  


  
    
      —Ya sabes lo que te dije de mis padres y además es la dichosa fiesta…

    

  


  
    
      —No quiero veros a Álex y a ti besándoos todo el rato, lo siento, pero creo que sentía más por ti que tú por mí —dice casi en un susurro, para que nadie lo oiga.

    

  


  
    
      Cojo el móvil y le envió un mensaje a Javi que me mira perplejo. 

    

  


  
    
      “No creo que Álex vaya. A mí no me ha dicho nada, ¿ya no te importa que sigamos o no siendo amigos?

    

  


  
    
      —Sí, pero no estoy seguro de que pueda estar contigo sin ser nada más que eso. Pensé que podría, pero al veros esta mañana me he dado cuenta de que no. Si quieres te llevo, pero no iré a tu casa el sábado, ni a casa de la abuela el domingo”

    

  


  
    
      Álex me mira extrañado al verme enganchada con el móvil, de modo que le digo que estoy hablando con una amiga. Lo guardo y me centro en la conversación que mantiene con Juanjo. Javi se levanta, se despide de nosotros con la excusa de que ha quedado con no sé quién, y se va. 

    

  


  
    
      —¿Javi va mañana con vosotros? —pregunta Álex y por su tono sé que no le gusta nada, pero o paro esto ya o se pondrá aún más difícil. 

    

  


  
    
      —A ver, creo que debemos aclarar las cosas. Álex, ya te he contado por encima que somos amigos desde hace mucho y que para mis padres es un hijo más. Lo normal es que venga a mi fiesta, por poca gana que tenga de celebraciones.

    

  


  
    
      —Ya, pero no sé si debería ir o no, a fin de cuentas, ya no sale contigo y es muy reciente. Por lo que he podido observar, sigue sintiendo algo por ti, aunque hiciera lo que hizo.

    

  


  
    
      —Pero es que yo no quiero que deje de formar parte de mi vida, y eso lo tienes que asumir tú también. Es una persona muy importante para mí y no deseo que eso cambie.

    

  


  
    
      —Tienes razón, no soy quien, para pedirte que dejes de verlo, después de todo nos conocemos de hace un rato, como quien dice, pero al menos lo más prudente sería mantener las distancias durante un tiempo, ¿no crees?

    

  


  
    
      —Cariño, no estoy acostumbrada a que nadie diga lo que he de hacer y no creo que debas hacerlo tú tampoco. ¿Todavía no te ha quedado claro que tú eres la persona con quién quiero estar? No tienes por qué preocuparte, pero de verdad te digo que no me gusta que me controlen y me digan que hacer o no. No me gustaría que esto fuera un mal comienzo para lo nuestro, no pensé que fueras controlador…

    

  


  
    
      Me interrumpe.

    

  


  
    
      —Beatriz, no estoy diciendo esto por mí, yo sé lo que vivimos ayer y lo que significa esto para ti. En estas horas ya me ha quedado claro, pero pienso que quizás a ti también te puedan molestar ciertas cosas de su comportamiento, pero eso lo debes decidir tú. Jamás me atrevería a decir lo que tienes que hacer o no, tan solo intento darte un consejo. 

    

  


  
    
      —Lo sé, pero son más de cuatro años de relación con mis padres y hermanos, y es un poco complicado que las cosas se terminen mal, porque tampoco hay motivo para eso. Al menos todavía. La cosa es que se supone que mañana nos íbamos los cuatro para casa y si él no va me tendré que ir en el Ave. Pero puestos a escoger, antes de ver malas caras me voy en el tren.

    

  


  
    
      —Te puedo llevar yo si quieres.

    

  


  
    
      —No sé, espera un segundo. María, si Javi no va mañana que hacemos ¿te vas con Juanjo en la moto y yo me voy en el tren?

    

  


  
    
      —No, nos vamos en el coche y así vamos los tres, ¿no, Juanjo?

    

  


  
    
      —Claro, lo hacemos como teníamos planeado, si él viene bien y si no pues a otra cosa. Por eso no os preocupéis. 

    

  


  
    
      —Me voy que llego tarde, ¿os quedáis hasta que termine?

    

  


  
    
      —Yo sí —dice Álex—. Te espero y te llevo a casa para que descanses como ha recomendado el médico. Si te apetece podemos quedar más tarde y te invito a cenar —esa invitación me tienta más que nada en el mundo, pero no le respondo.

    

  


  
    
      —Nosotros no tenemos planes para hoy, nos quedamos contigo y si os apetece comemos juntos, o mejor, Juanjo y yo nos vamos a casa y preparamos algo de comida para los cuatro, ¿te parece? 

    

  


  
    
      —Vale, lo que tú quieras mi reina —responde Juanjo.

    

  


  
    
      Me subo en el coche dispuesta a examinarme, deseando que acabe la dichosa prueba para llegar a casa y descansar, porque me duele la cabeza un poco y los puntos me molestan. Mi profesor me dice que podía haberlo pospuesto, que Javi le había contado lo que pasó ayer, pero le digo que no, que estoy bien.

    

  


  
    
      La prueba dura unos quince minutos circulando entre el tráfico de la ciudad. Cuando termina el examen y el examinador se baja del coche, el profesor me dice que cree que todo ha ido muy bien, que el aprobado lo tengo asegurado. En el momento que sepa algo me llamará para darme la noticia. 

    

  


  
    
      Veo a Álex esperándome en el aparcamiento, apoyado en su coche. Ha debido ir a casa porque antes vinimos el coche de Javi. Ahora me doy cuenta de que se ha cambiado de ropa y que lleva el pelo húmedo. Que guapo es, más que la imagen que yo tenía de él a través de YouTube. Es guapo a reventar y está… Madre mía qué no sé lo que me pasa, me estoy volviendo loca del todo. Me está sonriendo a lo lejos, con su pícara sonrisa que llega hasta sus ojos y que hace perder el sentido a cualquiera, no a mí solo, teniendo en cuenta como lo miran las chicas allá donde va. Llego hasta él y le digo que seguramente he aprobado. Me da un abrazo y me besa como solo él sabe y yo me derrito en sus brazos. 

    

  


  
    
      —No pares —le susurro. 

    

  


  
    
      —Estamos en medio de la calle, no me digas esas cosas o no respondo —murmura en mi oído—Vamos, y me retira para abrir la puerta del coche.

    

  


  
    
      —No sé qué me haces, pero no es normal lo que siento, yo no he sido así jamás.

    

  


  
    
      —Pues si te pasa como a mí tampoco sé lo que es, pero me cuesta parar y no me gusta lo que siento cuando veo cómo te miran algunos. 

    

  


  
    
      —Pues creo que tendremos que aprender a controlarlo porque así no vamos bien, yo no soy celosa, o no lo he sido, y no quiero empezar ahora. Si confiamos el uno en el otro no deberíamos preocuparnos por los demás. Yo jamás te voy a engañar. Si en algún momento viera que lo nuestro por algún motivo no funciona, tú serás el segundo en saberlo, puedes estar seguro de ello. Por eso, lo único que te pido hoy y que te voy a pedir siempre, es que seas absolutamente honesto conmigo. Nunca me engañes.

    

  


  
    
      —Vale, lo prometo. Por cierto, mi hermana te manda un beso, está loca por conocerte.

    

  


  
    
      —Pues cuando quieras quedamos con ella, no tengo problema. ¿Cómo es? ¿Estudia?

    

  


  
    
      —Pues es rubia, mucho, tiene los ojos color miel, y es guapísima, aunque no como tú, es más pequeña y tiene más curvas que tú, pero no vayas a decir que yo te he dicho eso porque entonces se piensa que le digo que esta gorda y no es así. Tiene un tipazo, pero tiene muy poca autoestima por más que intentamos que cambie de opinión, y que se vea mejor, pues no hay manera. Tuvo problemas de anorexia que ya ha superado, pero estuvo mucho tiempo metida en una relación muy destructiva y todavía no lo acaba de dejar atrás.

    

  


  
    
      —No te preocupes, jamás se me ocurriría decir nada de eso. ¿Cómo os disteis cuenta? 

    

  


  
    
      —Empezó a perder mucho peso, pese a que comía y mi madre estuvo poco menos que espiándola. Cuando el tío ese iba con ella, tenía un control absoluto sobre todo lo que hacía; no le parecía bien que saliera con sus amigas, controlaba su ropa, su forma de maquillarse, revisaba su móvil… la situación llegó al punto de tener que ingresarla. Mandamos al tipo a paseo, por decirlo de una manera “fina”, y ella después de recuperarse un poco, se fue con una hermana de mi madre que vive en Nueva York, y cuando volvió parecía que se había restablecido, pero en ocasiones todos sospechamos que se acuerda de aquel tío y le gustaría volver con él. No entiendo ese tipo de relaciones, el amor debe sumar no restar, ¿no crees?

    

  


  
    
      —Yo lo veo como tú, pero es cierto que existen parejas con ese tipo de relación. A María le pasó algo parecido y desde entonces sus padres y ella apenas tienen relación. No quisieron ver que el novio de su hija era un perfecto cabrón porque, a pesar de lo que todos contaban, el niño era de una familia muy importante y no podían estar a mal con ellos. En una ocasión le llegó a pegar y todo, desde entonces ella cogió sus cosas y se fue de casa.

    

  


  
    
      —¿Los padres de María querían que siguiera con esa relación? No puedo creerlo.

    

  


  
    
      —Hay padres así. María pasó un año en mi casa. En esa época Juanjo fue muy importante para ella, por eso ninguno de los dos se decidía a dar el paso siguiente. 

    

  


  
    
      —No entiendo que haya padres así, es algo incomprensible. Que un padre esté viendo mal a su hija y que pretenda que siga con esa persona, es que no me cabe en la cabeza y más si hay malos tratos físicos...

    

  


  
    
      —Si, le pegó solo una vez, pero fue suficiente. Esa misma noche se vino para casa y a mi padre, después de enterarse de todo el pastel, hubo que sujetarlo para que no fuera a por el novio y luego a por el padre de María. Ya llegamos, que te vas a pasar, ¿y tú cuando has venido a mi casa?

    

  


  
    
      —Le pedí la dirección a María, no he venido nunca. Es un bloque muy chulo, no debe ser barato vivir aquí.

    

  


  
    
      —No lo sé, es de mi padre así que para nosotras es baratísimo. Pero no debe serlo ahora verás que vistas tenemos. Cuando Daniel supo que nos mudamos aquí, me trajo un día a ver ese ático, tras ver un montón de pisos de mierda y carísimos para alquilar, cuando María y yo lo vimos no tuvimos ninguna duda, pero cuando el chico de la agencia nos dijo lo que costaba el alquiler casi nos da un patatús, pero Daniel y mi madre lo habían comprado, asi que nos dieron la sorpresa.

    

  


  
    
      —Debe ser increíble poder hacer eso ¿no? O sea, quiero decir, poder comprar lo que te dé la gana cuando quieras. Eres un partidazo. Brillante, sexy, preciosa y además forrada de pasta —dice riendo. 

    

  


  
    
      —La pasta es de mi padre, no mía —digo sonriendo—. Y bueno, lo de brillante y demás lo dices tú. 

    

  


  
    
      —¿Cuántas cosas llevas adelante con magníficas notas?

    

  


  
    
      —Bueno, tampoco son tan buenas notas y que con mi edad esté ya en cuarto tampoco ayuda mucho. El conservatorio este año por fortuna es el último, aunque ya te digo que en época de exámenes no aparezco por la calle ni de coña. Quiero acabar cuanto antes porque nuestros planes, bueno los de Javi y míos, eran montar un estudio juntos, pero ahora no se si seguirá queriendo…

    

  


  
    
      —¿Pero si seguimos juntos te quedarás aquí? —pregunta y veo temor en sus ojos.

    

  


  
    
      —No sé, es todo tan repentino que no se me ha ocurrido pensar en eso, pero cuándo tú despegues con tu música y te vayas yo aquí estaré muy sola, me gustaría estar cerca de mi familia, pero eso le veremos sobre la marcha, ¿no?

    

  


  
    
      —Si porque yo lo único que quiero ahora es estar contigo todo el tiempo que tengamos. Y espero que tu piense igual.

    

  


  
    
      —No lo dudes, eres la persona más especial que he conocido y no quiero separarme de ti —digo mientras lo abrazo y me aprieto a su cuerpo.

    

  


  
    
      Cuando subimos huele a salsa boloñesa por todo el piso, María cocina muy bien y a Juanjo no se le da mal tampoco, no sé qué más habrán preparado.

    

  


  
    
      —Reina moraaaa, ¿qué tal?

    

  


  
    
      —Bien, reinona —le digo y me parto de risa con Juanjo que aparece con un delantal de María con volantes y lunares—, estás guapísima.

    

  


  
    
      Sale María de la cocina con una cerveza y nos pregunta si queremos, yo le pido un vino.

    

  


  
    
      —¿Qué tal el examen?

    

  


  
    
      —Bien, me ha dicho Manuel que casi seguro que he aprobado pero que hasta no se lo digan no quiere asegurarlo.

    

  


  
    
      —Pues nada, otra cosa quitada de en medio —dice Juanjo mientras me abraza—, mi niña se hace mayor. ¿Estás bien? —me pregunta en voz baja.

    

  


  
    
      —Si, muy bien y estando en tan buena compañía más.

    

  


  
    
      —¿Has hablado con Álex? Ya sabes de que tú y Javi no…

    

  


  
    
      —No, no ha surgido el tema, ya llegará el momento, no quiero que salga corriendo y me vea como un bicho raro.

    

  


  
    
      —Menudo bicho raro, lo que eres es una especie en extinción, reina. 

    

  


  
    
      —Bueno pues ya llegará el momento.

    

  


  
    
      Sale María de la cocina con platos en la mano, supongo que ha puesto la mesa en la terraza y al asomarme veo que Álex está apoyado en la baranda, mirando al mar. Me acerco por detrás y le abrazo, siento la calidez de su cuerpo y mis hormonas se revolucionan. Es increíble el efecto que produce en mí. Nos quedamos así un ratito y le pregunto si le gustan las vistas. Responde que son unas vistas impresionantes y lo cierto es que es así. Me pone delante suyo, rodea mi cintura por detrás, abrazándome mientras contemplamos el horizonte. Me siento protegida y cómoda en sus brazos. 

    

  


  
    
      —No me sueltes nunca.

    

  


  
    
      —Nunca —dice mientras retira la trenza que me hice para ocultar los puntos y me besa la cabeza. No sé cuánto estamos así pero no quiero que pase el tiempo, nunca me he sentido tan bien en brazos de nadie. 

    

  


  
    
      —Chicos, la comida está lista —dice María, y me cuesta reconectarme con la realidad, es que no quiero hacerlo.

    

  


  
    
      —Vamos, Basileia, ¿No tienes hambre?

    

  


  
    
      —No mucha, prefiero estar en tus brazos, se me olvida el tiempo, es como si no existiera nada más.

    

  


  
    
      —Pero hay que comer, te costará menos recuperarte si comes. Aunque creas que estás bien, estás más pálida que ayer, debiste sangrar bastante.

    

  


  
    
      —Vamos va, no recuerdo nada de sangre, pero supongo que sí.

    

  


  
    
      —¿Viene Javi? —pregunto a María.

    

  


  
    
      —No, no quiso al saber que venía Álex.

    

  


  
    
      —Pues estamos bien, en fin, espero que se le pase.

    

  


  
    
      —Bea, es que creo que se ha dado cuenta de que ha metido la pata y no sabe cómo gestionarlo.

    

  


  
    
      —No sé a qué te refieres, con lo nuestro no tiene nada que hacer, pero me prometió que siempre estaría ahí y que no dejaría de cuidarme y sin embargo parece que no quiere que sea feliz.

    

  


  
    
      —Supongo que sabe que te ha perdido y no sabía que te necesitaba hasta ahora.

    

  


  
    
      —¿Tú crees que me necesita? Porque para acostarse con otras no me ha necesitado. 

    

  


  
    
      —¿Lo habrías hecho tú? —pregunta Juanjo que está pendiente de la conversación, pero no había intervenido aún. 

    

  


  
    
      —Ea, ya tuvo que hablar —digo un poco molesta.

    

  


  
    
      —Responde, ¿no?

    

  


  
    
      —No, no me hubiera acostado con él, no lo hice antes y por presiones tampoco lo iba a hacer, no lo deseaba. Así de simple —respondo y ahora si estoy indignada—. ¿Qué hacíamos juntos? Pues no lo sé, pero lo único que tenía es que habérmelo contado, no es tanto pedir. Es lo único que pido, sinceridad. Me gusta que me traten como yo hago.

    

  


  
    
      —Reina mora, no quería que te enfadaras, solo que seas consciente de que en cierto modo tenía una excusa.

    

  


  
    
      —Ah, no guapo —interviene María—, de excusa nada, él sabía que Bea no iba a acostarse con él al menos de momento, por lo tanto, debió echarle huevos y decírselo. Mira yo quiero o necesito esto y si no puedes o no quieres creo que deberíamos dejarlo. ¿Y qué hizo? Justo lo contrario ¿no? Así habría acabado mejor porque no se sentiría culpable.

    

  


  
    
      Álex me mira sin decir una palabra, no sé lo que pasa por su mente, no quería que se enterara así que no me había acostado con él. 

    

  


  
    
      —Álex, no tenías que haberte enterado así de algo tan personal, pero estos son unos bocazas. Ya te lo hubiera contado yo algún día…

    

  


  
    
      —No me importa, hace casi un año que no me acuesto con nadie así que es casi lo mismo —me dice sonriendo y esa sonrisa me mata—. No tengo tantas experiencias, te vayas a creer. 

    

  


  
    
      Voy a la cocina ayudar a María, mientras los chicos se quedan en la terraza charlando y tomando un aperitivo.

    

  


  
    
      —Siento que el bocazas este haya hablado de más —dice María—, luego le pondré las pilas.

    

  


  
    
      —No pasa nada, tarde o temprano tenía que saberlo, lo que pasa es que no esperaba que se enterase al día siguiente de conocerme. Pero bueno, dice que no le importa, que no tiene tanta experiencia y que además hace casi un año que no está con nadie.

    

  


  
    
      —Pues cuando empecéis os costará parar, porque lo que hay entre vosotros es brutal.

    

  


  
    
      —¿Por? 

    

  


  
    
      —La forma en que os miráis, y como te acaricia, con esa ternura, esa suavidad y como tú lo miras cuando crees que no te ve nadie. Los ojos que le pones y esa urgencia que vi esta mañana cuando entré a la habitación. Madre mía, Bea, prepárate porque vas a arder.

    

  


  
    
      —Jamás en mi vida había sentido algo así con un beso, María. Es alucinante las reacciones de mi cuerpo, me estremezco con su roce, por no decir que sus besos en mi cuello van directamente hacia abajo. Te juro por lo que más quiero que jamás sentido nada parecido. Y sí, estoy deseando continuar hasta el final, no sé si hoy, mañana o dentro de una semana, pero pronto te lo aseguro, no puedo ni quiero prolongarlo más. ¡Igual me lo pido de regalo de cumpleaños! 

    

  


  
    
      —¿Niñas, no venís? —pregunta Juanjo— Este jamón está de vicio y apenas queda —dice y oigo reírse a Álex. María me mira y veo como sus ojos brillan, le guiño un ojo y le digo que sí, que adoro su risa, sus ojos, su boca, que me encanta todo, si, que estoy total y absolutamente enamorada de este niño que ayer solo era un sueño virtual. 

    

  


  
    
      —Es un encanto, atento, detallista, puede ser el amor de tu vida, Beatriz, no lo dejes escapar.

    

  


  
    
      —No quiero hacerlo. Vamos, que se lo comerán todo.

    

  


  
    
      La comida transcurre de forma relajada y divertida. Álex se destapa como un gran conversador, muy culto, observador, educado y encantador. Nos reímos mucho escuchando anécdotas de cuando ha ido de un país a otro, porque con el trabajo de su padre han vivido en muchos países. Habla cuatro idiomas a la perfección y con cada cosa que descubro de él me gusta más. Tras una deliciosa lasaña, saca Juanjo un tiramisú que ha comprado Álex cuando veníamos hacia aquí, y una botella del mejor champán que encontró en la tienda de delicatesen que hay cerca de casa. No quería venir a comer sin traer nada. 

    

  


  
    
      Me levanto para recoger la mesa, pero ni Álex ni Juanjo me deja hacer nada, así que me siento en el columpio que tenemos en la terraza. La verdad es que es un privilegio vivir aquí. Lo cierto es que siempre me he sentido una persona afortunada, mi madre y mi tía me dieron todo lo que tuvieron en sus manos. Si alguna vez tengo una familia propia me gustaría que fuese como mía.

    

  


  
    
      —Cariño, Beatriz, vamos a la cama que estarás más cómoda.

    

  


  
    
      Me he quedado dormida en el columpio. Álex me toma en brazos y me lleva a mi dormitorio que también disfruta de unas espléndidas vistas al mar. Me mete en la cama, tapándome por encima con una pequeña manta que hay a los pies. 

    

  


  
    
      —Me voy, te dejo descansar.

    

  


  
    
      —Noo, quédate conmigo, hay sitio, no me dejes sola.

    

  


  
    
      —Luego vengo, no te preocupes, ahora descansa. 

    

  


  
    
      —Si, yo descanso, pero no te vayas que mañana no podré estar contigo.

    

  


  
    
      —Está bien, pero vas a descansar, así que no me mires con esos ojazos que me hacen perder el control. Solo me quedo a hacerte compañía ¿vale?

    

  


  
    
      —Vale. Pero bésame.

    

  


  
    
      Se tumba a mi lado muy despacio, apenas se mueve la cama. Alza su cabeza por encima de mí, acercándose a mis labios y sé que estoy perdida. Sus ojos brillan con una pasión infinita y descubro que no quiere solo besarme, pero también que es lo único que va a hacer porque lo ha prometido. Parece que no es de los que rompen las promesas, por mucho que le cueste mantenerlas. Sus besos son suaves, cálidos y me dicen lo mucho que me desean y que no quiere hacerme daño. Siento que la Vía Láctea se queda corta para lo que está creciendo dentro de mí. Le acaricio el pecho mientras me besa, sus manos recorren mi cuerpo, se detienen en mis tetas que se endurecen solo con sus besos, así que cuando sus dedos se paran en ellas creo que no voy a poder resistir pedirle que me haga el amor. Me excita y me provoca de una forma que jamás había sentido, pero cuando ve que mi cuerpo se va tensando decide parar. Sus besos se vuelven más superficiales y sus manos contienen el acoso al que me estaba sometiendo.

    

  


  
    
      —No pares por favor.

    

  


  
    
      —No, Beatriz. Te dije que tienes que descansar. No es el momento, y créeme que lo deseo tanto como tú. Yo también estoy excitado, puede que como nunca, lo que me haces sentir es increíble, pero debes descansar, no ha sido una buena idea meterme aquí contigo.

    

  


  
    
      —No te vayas, prometo que me duermo, pero no te vayas. Solo abrázame.

    

  


  
    
      Me da la vuelta y mi cuerpo queda pegado al suyo. Noto que tiene razón que está muy excitado y eso hace que lo quiera aún más por anteponer mi bienestar a su placer.

    

  


  
    
      —Sé que es pronto para esto, pero te quiero, Beatriz —susurra a mi oído—. Me di cuenta cuando creí que te había pasado algo malo.

    

  


  
    
      —Yo también te quiero, aunque sea pronto. 

    

  


  
    
      Cuando me despierto estoy sola en la cama. Me levanto de golpe, pero la herida me da un pinchazo y me paro en seco. Ha oscurecido bastante y no veo a Álex por ningún lado. Miro la hora y son casi las ocho, he dormido más de tres horas, luego me costará dormir. Me levanto despacio, me asomo a la terraza de mi habitación y Álex tampoco está. Miro en el baño y tampoco. Empiezo a pensar que lo he soñado todo y que Álex no está en mi vida, pero su olor flota en mi habitación y en mi cabeza. Salgo y voy hacia el salón, no hay nadie, pero de la terraza me llegan voces amortiguadas porque la puerta está casi cerrada. Respiro al comprobar que una de esas voces es de Álex.

    

  


  
    
      —Hola —saludo en voz baja—. Álex se levanta y viene hacia mí con la mano extendida. 

    

  


  
    
      —Hola, bella durmiente, ¿cómo te encuentras?

    

  


  
    
      —Bien —digo con voz apagada—, pero pensé que no estabas, que lo había soñado todo.

    

  


  
    
      Me besa y me dice en un susurro que no es un sueño, que nunca me dejará.

    

  


  
    
      —¿Querrías tomar algo? —dice María que se levanta camino a la cocina.

    

  


  
    
      —Tráeme un capuchino descafeinado con canela, y si hay algún dulce me gustaría también, porfa.

    

  


  
    
      —¿Y tú, Álex?

    

  


  
    
      —Un capuchino también, gracias. Beatriz, cinco minutos más y me voy, es tarde y mañana tengo clase. Además, tengo que ensayar antes del concierto —ve que bajo los ojos. No quiero que se vaya, pero no puedo decirle que se quede, ya detuvo ayer su vida y no voy a exigirle más—. ¿Qué te pasa?

    

  


  
    
      —Nada, estoy bien.

    

  


  
    
      —Nena, no estás bien, dime qué quieres.

    

  


  
    
      —Quiero que no te vayas, pero no puedo obligarte a parar tu vida por mí, a fin de cuentas, mañana yo me tengo que ir también.

    

  


  
    
      —¿Quieres que me quede? No tienes más que decirlo.

    

  


  
    
      —Sí, quiero que te quedes hoy, quédate a dormir conmigo.

    

  


  
    
      —Voy a mi casa a por las cosas de mañana, ropa limpia y vuelvo, ¿vale?

    

  


  
    
      —¿Sí? ¿Lo harías?

    

  


  
    
      —Haría cualquier cosa que tú quisieras por verte feliz —dice abrazándome.

    

  


  
    
      Se toma el café y se despide. Juanjo se ofrece a llevarlo con la moto, pero dice que no, que va a coger la guitarra también y que se lleva el coche. Le doy la llave de la cochera para que cuando vuelva no tenga que buscar aparcamiento, porque los jueves por esta zona es complicado aparcar. Me quedo hablando con Juanjo y María mientras que Álex no está. Van a salir a dar una vuelta cuando vuelva Álex, no quieren dejarme sola.

    

  


  
    
      Llama Javi para preguntar qué tal estoy y que si todavía quiero que venga mañana a mi casa y nos vamos los cuatro como estaba previsto. Me dice que va a ir a la facultad por la mañana, que me recoge si voy a ir, pero le digo que no, que prefiero esperar al lunes. Me pregunta por Álex y le digo que ha ido a su casa a por algunas cosas, que se queda conmigo esa noche. No sé lo que le parece, pero no hace ningún comentario. Me cuenta que la semana que viene tendré que declarar porque se ha puesto una denuncia por lesiones. Que cuente con él para lo que necesite. Quedamos a las doce y media para irnos después de comer para mí casa y le sugiero que intente no decir nada a mis padres de lo que ha pasado con el profesor. 

    

  


  
    
      —¿Qué dice? —pregunta María.

    

  


  
    
      —Que se viene con nosotros mañana. No sé qué, le ha parecido lo de Álex, no me ha dicho nada sobre el tema.

    

  


  
    
      —Pues mejor, igual ya está asumiendo que lo vuestro no va a pasar de una amistad, ¿no?

    

  


  
    
      —No sé, puede o no, quien sabe. Lo que no tengo ni idea de lo que me pasa es a mí. Me siento rara, muy vulnerable, lo he pasado fatal cuando me levanté y no le vi. Por un momento creo que el sueño que había tenido iba a ser verdad y que Álex no estaba en mi vida.

    

  


  
    
      —¿Qué sueño? —pregunta Juanjo. 

    

  


  
    
      —He soñado que habían pasado unos años, no sé cuántos, pero quizás unos seis o siete y yo estaba con Javi y teníamos una niña, pero no sentía que fuera feliz, por eso al levantarme creí que seguía con él.

    

  


  
    
      —No sabemos qué puede pasar en esos años, pero sí que debes aprovechar ahora que estas con Álex, quien te dice a ti que no es el amor de tu vida.

    

  


  
    
      —Haré lo que esté en mi mano para conseguirlo, pero sé que va a ser difícil si él consigue dedicarse a la música. No me imagino detrás de él, gira y concierto tras concierto, y eso me asusta, porque sé que José está pendiente de sus pasos y quiere que lo escuchen en más de una discográfica. Tarde o temprano conseguirá su sueño y ¿dónde quedaré yo entonces? ¿Lo nuestro se convertirá en un juego, un pasatiempo? 

    

  


  
    
      —Siempre le puedes decir a José que no le ayude —dice María.

    

  


  
    
      —¿Me lo dices en serio? ¿Crees que sería capaz de hacer eso para que siga conmigo? Si lo crees es que no me conoces lo más mínimo María. 

    

  


  
    
      —Sé que no eres así, solo quiero que te des cuenta de lo que te pasa, nada más y que decidas realmente lo que deseas. No veo a Álex de las personas a las que el éxito se le vaya a subir a la cabeza y que deja todo lo que hay a su alrededor por la fama.

    

  


  
    
      Oímos la puerta y suponemos que es él así que cambiamos de tema. Le pregunto a María qué se va a poner y a dónde van a ir y me dice que le preste un vestido negro que tengo, que le queda muy bien. Le sugiero que coja las sandalias rojas que yo uso con ese vestido. No es demasiado pegado, así que a ella le quedará bien y se podrá subir en la moto sin problema. Juanjo se fue hace un rato a cambiarse y a coger algunas cosas para no tener que pasar por su casa mañana. Esta vez María no se quedará en mi casa, si no en la de la madre de Juanjo cuando llegue a nuestra ciudad. A la madre de Juanjo le encanta María y sé que siempre le estaba diciendo a su hijo que porque no se decidía a salir con ella. Es una mujer increíble, activa, moderna y muy trabajadora. Prácticamente ha criado a su hijo sola desde que se divorció. Ahora sale con un juez que no está nada mal, pese a trabajar juntos hay días que no se ven.

    

  


  
    
      —Hola, chicas, ¿Dónde dejo mis cosas? 

    

  


  
    
      —Pues en mi habitación, donde las vas a dejar, o ¿es que has traído tanto que no van a caber?

    

  


  
    
      Álex se ríe y con su risa ilumina la terraza.

    

  


  
    
      —No, mujer, pero no sé si me ibas a decir en otro sitio. ¿Lo dejo todo allí? 

    

  


  
    
      —Sí tienes algo que se arrugue o quieras sacar, colócalo en el armario o déjalo en la silla, como prefieras.

    

  


  
    
      Le acompaño a la habitación porque no lo veo muy convencido de ir solo, le doy un par de perchas y le digo dónde puede guardar sus cosas. También le dejo un cajón por si quiere utilizarlo.

    

  


  
    
      —Úsalo siempre que quieras quedarte —le digo, con voz más sensual y bajita de lo que esperaba. Suelta las cosas y me coge por la cintura, me mira a los ojos y en un susurro me da las gracias y me dice que no dude que lo va a utilizar. Me besa despacio, lento y muy suave, aunque yo quiero más. Le sigo el juego, me dejo llevar y me agarro a su cuello, pegándome a su cuerpo donde noto que su pantalón abulta más de lo que debería. Me gusta esa sensación de poder que me proporciona saber que se excita solo con besarme, porque a mí me pasa igual. Para mí es nuevo y quiero seguir explorando todas estas nuevas experiencias.

    

  


  
    
      —No hagas eso. No podré controlarme y tienes que descansar, solo me quedo a dormir. Si veo que voy a volverme loco me iré al sofá —sé que quiere lo mismo que yo, pero le voy a hacer caso, no le voy a provocar más.

    

  


  
    
      —Está bien, pero no te irás al sofá. Quiero que duermas conmigo, prometo ser buena

    

  


  
    
      —Para no haberte acostado con nadie eres un peligro con unas piernas espectaculares, lo sabes ¿No?

    

  


  
    
      —Que no me haya acostado con Javi no significa que sea tonta o que no te desee, no soy de papel. 

    

  


  
    
      Llega Juanjo. María ya está lista, está guapísima. A Juanjo se le van los ojos cuando la ve aparecer. Me dan un beso y se van.

    

  


  
    
      Pedimos una pizza y pongo un Chianti a enfriar. Pongo un mantel en la mesa baja del salón y nos sentamos enfrente de la tele. Dudamos si ver una peli o una serie, todavía no lo hemos decidido. Suena móvil y veo que es mi madre.

    

  


  
    
      “—Hola, mamá.

    

  


  
    
      —¿Hola, ¿cómo estás?

    

  


  
    
      —Bien ¿y vosotros?

    

  


  
    
      —Bien, ya sabes, el cole, trabajo. ¿Hoy no sales?

    

  


  
    
      —No tenía ganas, me he quedado en casa.

    

  


  
    
      —¿Duro el ensayo? 

    

  


  
    
      —Hoy no hemos ensayado, lo llevamos muy bien y aún quedan dos semanas y media.

    

  


  
    
      —¿Estás sola?

    

  


  
    
      Suena el timbre y Álex va a abrir mientras mi madre sigue con el interrogatorio. No sé qué le pasa hoy.

    

  


  
    
      —Mamá no estoy sola. 

    

  


  
    
      —Bea, hoy no tienes ganas de hablar, ya te dejo —dice un poco enfadada.

    

  


  
    
      —Perdona, estoy con Álex, ¿recuerdas? El chico de YouTube del que nos ha hablado José algunas veces. Pues con él. Y antes de que sigas preguntando es lo más parecido a un novio, ¿vale? Y digo parecido porque llevamos juntos desde ayer.

    

  


  
    
      Por un instante mi madre se queda sin saber qué decir, pero se recupera rápidamente.

    

  


  
    
      —Y supongo que tiene que ver con qué lo dejaras con Javi, ¿No?

    

  


  
    
      —En cierto modo, pero no he engañado a Javi si es lo que estás insinuando, entre nosotros no había nada desde hace mucho, si es que alguna vez lo hubo, y Álex revolucionó mi mundo desde que lo vi por primera vez hace meses, pero nos conocimos ayer, ya te contaré más detenidamente. Pero mamá, no tengo mucha gana de celebraciones, lo que realmente me apetece es quedarme aquí. Álex toca mañana y quisiera asistir a su concierto, pero tranquila que iré. Ya sé que desde que me vine a primeros de mes no he vuelto por casa. 

    

  


  
    
      —Me sorprende lo cambiada que te noto desde que hablamos la última vez hace dos días. Pero me alegro que seas feliz. Dile a Álex que venga el sábado.

    

  


  
    
      —No sé si podrá y además irá Javi, así que no sé si será bueno. Pero en lo de feliz tienes razón, ha puesto mi mundo patas arriba y tengo ganas de disfrutar de ello. ¿Te dejo vale? que ya está aquí la pizza. Te quiero, mamá.

    

  


  
    
      —Yo también te quiero, Bea.”

    

  


  
    
      —¿Tu madre? —pregunta Álex.

    

  


  
    
      —Si, está un poco rara. No sé si se habrá enterado de algo o soy yo que estoy más susceptible. 

    

  


  
    
      —Puede ser, tampoco es fácil lo que has vivido.

    

  


  
    
      —No es tan grave...

    

  


  
    
      —Pudo ser peor si no llega a estar Javi allí. Es algo que hay que agradecerle, pero no es una situación agradable para nadie. ¿Comemos? 

    

  


  
    
      —Si claro, voy a por el vino.

    

  


  
    
      —¿Eres más de vino?

    

  


  
    
      —Bueno, sí, me gusta más, pero cuando salgo por ahí no pido vino, a menos que vayamos a cenar o a comer. Para las tapas y eso tomo cerveza, aunque no soy muy cervecera. Pero es que mi padre es muy de vino, de buen vino, no de cualquier cosa, y es algo a lo que estoy acostumbrada. Cuando salgo con él siempre lo pide.

    

  


  
    
      —Que sibarita eres, me da un poco de miedo —dice sonriendo y de verdad que esa sonrisa me deshace por dentro.

    

  


  
    
      —¿Sabes que tu sonrisa me mata? No sé qué me pasa contigo y por qué te suelto todo lo que se me pasa por la cabeza, es como si anularas mi voluntad, no lo entiendo, yo no soy así. Y no, no soy sibarita para nada, pero cuando conozcas a mi padre te hará amar la cultura del vino, es un gran entendido. Yo no, únicamente soy una aficionada, solo sé si me gusta o no, no me saques de ahí.

    

  


  
    
      —Bueno, pues a ver qué tal está este porque es cierto que el que compramos hoy era muy bueno. Mi padre también es muy de vino, tiene una vinoteca bastante buena, pero fíjate que yo soy más de cerveza.

    

  


  
    
      —A ver qué te parece la pizza.

    

  


  
    
      —No te preocupes por lo que me has dicho antes, a mí también me pasa eso contigo, y estoy tan cómodo a tu lado que parece que llevamos juntos toda la vida, o esa es mi impresión.

    

  


  
    
      —No, no, toda la vida juntos no, que mira lo que pasa con eso, no quiero otra relación como la de Javi, quiero emocionarme contigo, reír y llorar si es necesario, pero sentir.

    

  


  
    
      —Si, eso es cierto. Es mejor sentir, bueno o malo, pero vivir, a fin de cuentas. Oye, la pizza está genial, nunca la había comido de aquí, pero me la apunto.

    

  


  
    
      —¿Quieres postre? Hay tiramisú que sobró, helado de chocolate, y también hay piña, y puede que algo más de fruta, tenemos que hacer la compra.

    

  


  
    
      —No sé, me tomaría otro postre que no está en la carta —dice mirándome a los ojos— pero no, me quedaré con la piña. Después de tantas calorías hoy y sin gimnasio, me vas a poner gordo.

    

  


  
    
      No puedo evitar reírme, en parte por la ocurrencia y en parte por los nervios de su declaración.

    

  


  
    
      —Sí, gordo, eso sin exagerar. El otro postre porque no quieras… No sabía que ibas al gimnasio —le digo para cambiar de tema.

    

  


  
    
      —Salgo a correr, pero también voy al gimnasio para hacer artes marciales, me sirve para quemar adrenalina. A ti como no te hace falta, con esos genes que tienes estás perfecta. 

    

  


  
    
      —Bueno, los genes cuentan, claro, pero las horas de ensayo yo diría que también. 

    

  


  
    
      Traigo la piña, pero yo me sirvo un poco de helado, no puedo evitarlo es mi perdición.

    

  


  
    
      —¿Vemos una peli o una serie, o ponemos música?

    

  


  
    
      —Lo que tú quieras, música si prefieres, así me entero cuáles son tus gustos musicales.

    

  


  
    
      —Pues de lo más variopinto, quizás hasta demasiado clásico o antiguo para la edad que tengo. Me gusta Sergio Dalma, Manolo García, Maná, música clásica, Queen, Katie Perry, Juan Luís Guerra… no sé, casi todo y la música que se pueda bailar. ¿Pongo lo que quiera? 

    

  


  
    
      —Sí, aunque me apetece bailar contigo, así que ¿algo lento? 

    

  


  
    
      Conecto el móvil a los altavoces y pongo una lista romántica en la que hay casi de todo, desde Céline Dion, Elvis y cualquier canción que me pareciera romántica cuando hice la lista. Álex se levanta del sofá y me tiende la mano. No puedo creer que este aquí. Meses escuchándolo y viendo sus videos y ahora este adonis está aquí conmigo. Parece que los sentimientos que despierta en mí son recíprocos. Se me acelera el pulso solo de sentirlo cerca. 

    

  


  
    
      Suena “Unchained melody” y paso mis brazos alrededor de su cuello. Álex abraza mi cintura sin dejar de mirarme. Mira mis labios con un brillo distinto en sus enormes ojos color miel con reflejos cobrizos. Su pelo rebelde, rubio oscuro casi castaño, cae sobre la frente, pero ahora no hace ademán de retirarlo. Es increíblemente guapo, no puedo dejar de mirarlo. Me acerca más a su cuerpo y yo me siento flotar en sus brazos. tiene un lunar encima del labio, enmarcando su boca de una forma que la hace irresistible. Acerco mis labios a los suyos y directamente me traslada a otra dimensión donde no existe nada más, solo él, yo y la música. Si pudiera quedarme así para el resto de mi vida lo haría sin pensarlo. Despega sus labios de los míos para mirarme, su mirada es tan intensa que podría derretir un iceberg. 

    

  


  
    
      —Beatriz, sé que te puede sonar a locura, precipitado o pensar que no sé lo que digo, pero es lo que siento, lo hago desde el primer día que te vi bailar, aunque me he dado cuenta ahora. Cuando te vi ayer, supe que estaba enamorado de ti y que da igual lo que pase el resto de nuestras vidas, sé que nunca dejare de estarlo. 

    

  


  
    
      Me deja sin palabras, aunque lo entiendo porque a mí me pasa igual. 

    

  


  
    
      —Si es raro, pero yo siento lo mismo que tú. Es como si hubieras estado siempre en mí, pero te hubiera descubierto ahora. 

    

  


  
    
      No me doy cuenta del rato que pasamos bailando pegados besándonos a la vez, pero cuando la música se acaba veo que es casi la una. María y Juanjo todavía no han llegado, y estoy cansada. Le ofrezco un té o un vaso de leche y le digo si quiere ir a la cama. Me dice que no quiere nada y me toma en sus brazos como hiciera en el hospital, para llevarme a la habitación, donde me baja muy despacio en la puerta del baño. Me lavo los dientes y la cara. Mientras Álex hace lo mismo, miro en el cajón donde ha dejado su ropa. Sacó un bóxer y una camiseta suya y me los pongo. Me gusta como huele, a limpio y a Álex... Cuando sale del baño y me ve con su ropa, me mira de arriba abajo y yo me siento arder de deseo, pero no le digo nada, solo sonrío mordiéndome el labio que Álex, con suaves dedos, libera con delicadeza. 

    

  


  
    
      —Te queda mejor que a mí —dice con una voz que es una promesa—. Pero me prometí no tocarte hasta que estés mejor, así que haré como que no te he visto. Venga, a la cama —dice dándome una palmada en el culo que me hace dar un respingo y me arranca una carcajada. 

    

  


  
    
      —Si, papi, me voy a la cama ya.

    

  


  
    
      Nos metemos juntos debajo de la sabana. Álex lleva una camiseta que ha visto tiempos mejores y un pantalón que le cae de una forma tan provocativa que no sé cómo podré mantenerme sin tocarlo. Me abraza por detrás y me deposita un millón de besos en el cuello que hace que toda mi piel se erice. Me doy media vuelta y le beso en los labios, apenas un roce. Vuelvo a la posición anterior y me siento segura, feliz y creo que me duermo nada más notar su cuerpo tibio en mi espalda. 

    

  


  
    
      Me despierto y veo que Álex no está. Oigo ruido en el baño y cuando me voy a levantar aparece con un pantalón de chándal y una camiseta. 

    

  


  
    
      —No quería despertarte, escocesa —dice mientras se acerca a la cama para darme un beso. 

    

  


  
    
      —He dormido genial, no importa que esté despierta ya, ¿te vas? 

    

  


  
    
      —Salgo a correr y luego traigo desayuno, ¿vale? 

    

  


  
    
      —Me hubiera gustado salir contigo, pero... 

    

  


  
    
      —Ya habrá mañanas para que salgas conmigo, ahora descansa. Yo también he dormido genial. Podría acostumbrarme... 

    

  


  
    
      —Pues hazlo —le digo y lo hago en serio—. No hay nada que me gustara más que levantarme a tu lado todas las mañanas. 

    

  


  
    
      —No me tientes.

    

  


  
    
      —Lo digo en serio, piénsatelo.

    

  


  
    
      —¿Me estás proponiendo que vivamos juntos? 

    

  


  
    
      —Al menos que duermas conmigo. Lo otro lo dejo a tu elección. Me siento muy bien contigo, segura y protegida, suena tonto, porque yo suelo ser independiente y de hecho me gusta estar sola pero ya te dije ayer que no sé lo que me estás haciendo. 

    

  


  
    
      —Quizás sea demasiado pronto. Tal vez a tus padres y a Javi no les guste que me mude contigo aún. 

    

  


  
    
      —Javi no tiene nada que decir en esto y mis a padres no les va a importar. María es la que no sé qué pensará, aunque conociéndola estará encantada. Así se puede ir cuando quiera con Juanjo sin remordimientos. Y también puede quedarse él cuándo le apetezca. 

    

  


  
    
      —¿Y no lo hace ya? 

    

  


  
    
      —Bueno estos días están siendo un poco raros y a mí no me importa que se quede aquí. Es que en realidad yo considero que ella puede decidir a quién trae o no, igual que yo. 

    

  


  
    
      —Me encantaría, pero lo vamos viendo, a ver qué tal llevo el fin de semana sin ti. Me voy que se me hace tarde, duérmete otra vez. 

    

  


  
    
      Me da un beso y se va. Cuando se da la vuelta me quedo mirándole el culo como una obsesa. Quizás sea por el golpe en la cabeza, pero lo que estoy haciendo no es normal para como yo soy ¿Le acabo de proponer que viva conmigo? Ni en un millón de años se lo hubiera dicho a Javi. Lo que son las cosas…

    

  


  
    
      Veo que el móvil parpadea con un mensaje. Es María, que ha oído la puerta, preguntando si Álex se ha ido. Le cuento que se ha ido a correr y que cuando vuelva trae el desayuno, que me voy a levantar a por un café que si quiere uno. 

    

  


  
    
      Voy a la cocina con el bóxer y la camiseta puestos, y al acordarme de lo que me dijo Álex, no puedo evitar sonreír y sentir de nuevo el cosquilleo que se instaló en mi cuerpo hace dos días, cuando lo vi a mi lado en el hospital. Ese particular cosquilleo se hace más intenso cuando recuerdo sus palabras y sus besos, o cuando, dejándonos llevar, sus manos han acariciado todo mi cuerpo. 

    

  


  
    
      Entra María en la cocina y al verme con esa ropa me mira con cara divertida

    

  


  
    
      —No me mires así que, aunque parezca otra cosa no ha pasado nada. No ha querido hasta que me recupere, por más ganas que haya.

    

  


  
    
      —Vaya, como cambian las cosas ¿no? Si otros se enteraran les daría un patatús. 

    

  


  
    
      —Pues imagina cuando se entere que le he propuesto que viva conmigo.

    

  


  
    
      —¿Qué has hecho qué? —dice con los ojos como platos.

    

  


  
    
      —Lo que oyes, y sin darme cuenta, pero vamos, quiero que lo haga, aunque se lo dijera sin pensar. 

    

  


  
    
      —Bueno chica pues sí que te ha dado fuerte. ¡Me alegro amiga! —dice mientras me abraza—. Seguro que merece la pena, Javi jamás te miró como él lo hace. 

    

  


  
    
      —Gracias, Mery. 

    

  


  
    
      “—Hola, pelirroja, ya te echo de menos. Este fin de semana va ser duro así que, en cuanto a tu proposición de antes, creo que te voy a tomar la palabra.

    

  


  
    
      —¿proposición? ¿Álex de que hablas?”

    

  


  
    
      Decido bromear a ver cómo reacciona. 

    

  


  
    
      “—¿Oye, el golpe de la cabeza te ha afectado a la memoria o es que me lo he inventado?”

    

  


  
    
      Decido llamarlo y seguir el juego. 

    

  


  
    
      —Hola, qué dices de golpe, de proposición, no te habrás dado un golpe por ahí corriendo ¿no?

    

  


  
    
      —En serio, Beatriz, no te acuerdas, joder ¿de verdad? En cuanto llegue te llevo al médico a ver si estás bien o es una secuela. Arréglate que llego ya mismo. Voy con el desayuno —no puedo aguantar la risa y ya se da cuenta de que me estaba quedando con él. 

    

  


  
    
      —Menudo susto me has dado, estás fatal, te juro que pensaba que era verdad que no te acordabas —dice y no puedo parar de reír—, verás cuando te pille.

    

  


  
    
      —¿Como se me va a olvidar eso? No sé quién está peor, me va a dar un ataque de tanto reírme, hasta los puntos se me van a saltar.

    

  


  
    
      —Te vas a enterar, ya verás, ya…” 

    

  


  
    
      Y en vez de amenaza suena a promesa y no puedo evitar estremecerme. María, que se ha enterado de todo, me mira con reprobación y yo sigo riendo sin parar. 

    

  


  
    
      —¿A que a él no le ha hecho tanta gracia?

    

  


  
    
      —No, dice que me voy a enterar cuando vuelva y me ha sonado a promesa… Oye ¿y Juanjo? 

    

  


  
    
      —Duchándose, no creo que tarde. Aunque hoy no trabaja, no quería quedarse más rato en la cama. Si Álex y yo nos vamos, vosotros podíais hacer algo, ¿no? 

    

  


  
    
      —Pues no sé, a ver que dice. 

    

  


  
    
      Oigo la puerta y aparece Álex con una bolsa que huele a croissants y a chocolate. Me mira y sus ojos desprenden destellos cobrizos. Tiene un color de ojos tan extraño que es único. Me atrinchero en la barra de la cocina y me escondo detrás de María, que se queja diciendo que la deje en paz, que no tiene nada que ver en todo este asunto y se deshace de mí, marchándose corriendo a la habitación, dejándome desarmada e indefensa. Álex suelta la bolsa en la encimera y antes de que quiera darme cuenta, me ha cogido por un brazo, aprisionándome entre su cuerpo y la barra de desayuno. Me mira con ojos traviesos y me derrito solo de su roce. Atrapa mi cara con sus manos y asalta mi boca con un beso violento y apasionado que me deja sin respiración. Mi lengua lo devora y no quiero que me suelte. Es increíble lo que un beso es capaz de hacer. Me acaricia las tetas por fuera de la camiseta, excitándome como no había estado jamás y me pellizca un pezón, y esa sensación va directa a mi sexo que arde sin poder evitarlo. Entonces separa su boca de la mía, soltando mis labios, y se va para el baño dejándome con ganas de más. 

    

  


  
    
      —Voy a ducharme, que llegaré tarde —dice y se va sonriendo maliciosamente. 

    

  


  
    
      Me quedo mirando como una tonta la puerta por donde ha salido y me doy cuenta que cuando juegue con él tengo que llevar el mando. No pienso consentir que me deje así ni una vez más. Voy detrás de él para decirle donde están las toallas.

    

  


  
    
      —¿Que ha sido eso? —le pregunto enarcando una ceja, con los pezones aún marcados en la camiseta. 

    

  


  
    
      Se va quitando la ropa mientras me contesta, y se queda solo con los bóxer, dejando claro que no soy la única que se ha quedado con ganas de más. 

    

  


  
    
      —Tú has sido mala y yo también —me dice cuando se mete en el baño y su sonrisa no puede ser más provocativa. ¡Dios pero que culo tiene! ¡Y qué cuerpo! Que bien le sientan las artes marciales y las carreras matinales. 

    

  


  
    
      —Está bien, pero esto no se acaba así —y salgo del baño moviendo el culo de manera muy exagerada, sabiendo que no me quita ojo. 

    

  


  
    
      Cuando llego a la cocina, Juanjo y María están dando buena cuenta del desayuno. Cojo un croissant y un café. Antes de acabar el desayuno llega Álex, con el pelo mojado y oliendo a mi champú, una camiseta azul gastada y un vaquero que no pasa por su mejor momento, y que estoy segura que a su madre no le gusta nada, pero que le sienta de muerte. No puedo dejar de mirarlo, no sé qué me pasa con él, es que realmente tiene algo que me hipnotiza. Se bebe un café, se toma un dulce de los que ha traído y se levanta camino a mi dormitorio a por sus cosas, aunque espero que deje algunas aquí.

    

  


  
    
      —Beatriz —me llama desde la habitación.

    

  


  
    
      —Ya te vas, ¿no? —le pregunto y en ese momento aparece María con mi móvil en la mano, sonando con una de sus canciones. Me mira con los ojos muy abiertos, me sonríe de medio lado y los destellos cobre de sus ojos se acentúan. No sé quién es así que no lo voy a coger, pero me pregunta si no lo cojo. Al enseñarle la pantalla para decirle que no conozco el número, contesta que el número es el de su hermana.

    

  


  
    
      —¿Tu hermana? —pregunto extrañada.

    

  


  
    
      —No tengo ni idea como lo ha conseguido.

    

  


  
    
      —“¿Sí?

    

  


  
    
      —Hola, ¿Bea?

    

  


  
    
      —Si, ¿Helena? —pregunto y supongo que se sorprende de que sepa quién es—. Tu hermano está aquí aún y me ha dicho que el número era tuyo.

    

  


  
    
      —Quería saber cómo sigues, porque a este le preguntas y te dice siempre lo mismo, para que lo dejes de acosar a preguntas, pero mi madre y yo estábamos un poco preocupadas por ti.

    

  


  
    
      —Pues estoy mejor, solo fue un golpe con mala suerte, pero aparte de los puntos, por lo demás bien, he tenido un buen enfermero.

    

  


  
    
      —Me alegro, no sabes lo preocupado que se quedó mi hermano cuando se enteró. A ver cuando quedamos, que tengo ganas de conocer en persona a la chica que ha vuelto a Álex del revés —me dice y me deja sorprendida porque eso es exactamente lo mismo que siento yo.

    

  


  
    
      —El martes es mi cumpleaños, si te viene bien quedamos y te invito a comer.

    

  


  
    
      —Bueno, si el petardo de mi hermano no quiere acapararte me parece perfecto. Hoy no vienes al concierto ¿no?

    

  


  
    
      —Qué va, no puedo faltar a casa ya este fin de semana. No voy desde primeros de mes y ya no puedo dejarlo más. 

    

  


  
    
      —Bueno pues nos vemos el martes y disfruta de tu familia estos días. 

    

  


  
    
      —Vale, Helena, gracias”. 

    

  


  
    
      —¿Ya te vas? —pregunto a Álex que me mira sin decir nada. 

    

  


  
    
      —Si, no soy de llegar tarde a los sitios, pero no me apetece nada. Te voy a echar mucho de menos, esta noche especialmente y mañana también, y el domingo hasta que vuelvas. Eres mi musa, ¿lo sabes?

    

  


  
    
      Lo miro sin parpadear, porque noto que mis ojos se ponen húmedos y no entiendo por qué. Solo son un par de días y lo conozco de hace un rato, pero se ha colado en mi corazón y en mi alma como nunca nadie lo ha conseguido. Atrapa mi cara con sus manos, me levanta la cabeza y me besa muy despacio, muy suave, no hay nada de la pasión de otras veces, hay ternura, dulzura y amor, mucho amor en ese tímido beso. 

    

  


  
    
      —No te pongas triste o lo haré yo también, que soy capaz de suspender el concierto y llevarte muy lejos de aquí donde no haya nadie más que tú y yo.

    

  


  
    
      —No, no vas a hacer eso, irás al concierto a darlo todo, porque tú público te espera, y el domingo volveré a estar contigo si tú quieres. Y el lunes, y el martes y todos los días de mi vida si tú me dejas.

    

  


  
    
      —Por supuesto que quiero, nunca he deseado tanto algo en toda mi vida, y aunque somos muy jóvenes, tengo claro que eres y serás la mujer de mi vida, y que no sé lo que pasará, pero lo que si se es que nunca dejaré de amarte.

    

  


  
    
      Me deja sin palabras porque es cierto que con la edad que tenemos lo lógico es que lo que queramos sea salir, entrar y divertirnos sin ataduras, pero yo sé que lo que me está diciendo, lo siente realmente y yo pienso lo mismo que él. Quizás si soy demasiado vieja para la edad que tengo, pero soy feliz así, y hasta ahora me ha ido bien. Mis padres siempre han confiado en mí y nunca he tenido problemas, como algunos de los hijos de sus amigos. Tal vez sea un poco aburrida para mi edad, pero a mí no me importa y a mis amigos tampoco, los que de verdad me quieren lo hacen por como soy.

    

  


  
    
      —Venga, vete, no quiero que llegues tarde por mi culpa y cambies tus buenas costumbres, tampoco me gusta la impuntualidad. Solo son un par de días, bueno, ni eso, solo mañana será cuando no nos veremos.

    

  


  
    
      Le abrazo y él hace lo mismo. Le beso y esta vez si hay algo más que dulzura en ese beso, es intenso y muy excitante, pero me separo y le empujo hacia la puerta.

    

  


  
    
      —Vete, o no podremos despegarnos.

    

  


  
    
      —Te quiero, no lo olvides —dice mientras me acaricia la cara.

    

  


  
    
      —Y yo a ti. 

    

  


  
    
      Va hacia la cocina donde siguen María y Juanjo, que ya han terminado el desayuno, pero siguen ahí, sin que ninguno quiera tampoco despegarse del otro. Vaya cuatro que nos hemos juntado.

    

  


  
    
      —Adiós, chicos, pasadlo bien y por favor cuidad de Beatriz, y que su tía le mire la herida, ¿vale? María se acerca a él y lo abraza, susurrando algo en su oído y veo que Álex sonríe. Se despide de María y se va hacia a puerta. Me pide que baje con él para devolverme las llaves, pero le digo que se las quede, entonces me atrae hacia él y me besa de nuevo, un leve beso, breve pero intenso. Cierra la puerta tras de sí, y me que quedo como si me faltase el aire. Me parece extraordinario cómo se puede extrañar tanto a una persona a pesar del poco tiempo que nos conocemos. Viene María y me coge de la mano para alejarme de la puerta.

    

  


  
    
      —Vamos, vístete ¿o es que piensas quedarte así toda la mañana? 

    

  


  
    
      —No, claro que no, esta pelirroja y yo nos vamos de compras —dice Juanjo mientras tira de mí y me empuja hacia mi dormitorio para que me arregle. Cuando él dice que vamos de compras hay que temerle. En realidad, no me apetece pasarme la mañana de tiendas con él, es un verdadero martirio. Compraría todo lo que viera, le sirva o no, es un comprador compulsivo y trabajar en una boutique no ayuda nada.

    

  


  
    
      —Juanjo, no tengo que comprar nada.

    

  


  
    
      —Reina mora, mañana es tu fiesta y tienes que estar preciosa, y lo que tienes ya te lo he visto todo.

    

  


  
    
      —Claro, porque tu novia se lo pone más que yo —le digo burlándome de María, que me mira enfadada.

    

  


  
    
      —Oye, guapa, porque tú vayas casi siempre de sport no significa que yo tenga que hacerlo y además me la pongo porque tú me lo dices, pero Juanjo tiene razón, cómprate algo espectacular que a Javi le den todos los celos del mundo.

    

  


  
    
      —Si, si, y sin poder lavarme el pelo, voy a estar genial —le digo compungida.

    

  


  
    
      —Pues con más motivo, para que te veas genial, aunque no puedas lucir melena, un buen vestido y un taconazo y a otra cosa, nadie se fijara en tu pelo.

    

  


  
    
      —Qué pereza, cuando lo que me apetece es quedarme con Álex tirados en el sofá y escuchando música o viendo una peli… y lo digo completamente en serio.

    

  


  
    
      Me voy para el baño para no discutir más con estos dos y cuando me voy a meter en la ducha oigo que María entra a decirme que se va, y me pide que no lo deje que se desmadre con las compras. Le digo que haré lo que pueda, pero no creo que sea mucho.

    

  


  
    
      Me pongo una falda fluida azul marino con unos pequeños lunares blancos, una camiseta blanca con un dibujo de strass y unas cuñas cómodas, porque este me va a dar una paliza de andar. Cojo un bolso shopper rojo, regalo Juanjo de la firma en que trabaja, y me pongo un poco de colorete, rímel y mi labial de MAC, que pasa por no llevar nada y tiene una textura muy confortable. Me miro al espejo para ver el resultado final y no está mal del todo. Me he recogido el pelo en una especie de moño que no molesta a mi herida y deja mi cuello a la vista. Salgo para el salón y Juanjo ya está listo también. Está muy guapo, a su manera. Lleva un vaquero muy oscuro y una camiseta blanca y completa el atuendo con unas deportivas blanquísimas que no sé cómo siempre están así de blancas, le tengo que preguntar. Cuando me ve llegar me silba y eso me hace reír, con pocas personas tengo esa complicidad sin ningún otro tipo de interés.

    

  


  
    
      —¿Vamos?

    

  


  
    
      —Venga, estas muy guapa niña, si es que con esa percha ya puedes llevar una bolsa de basura que estas siempre preciosa, lástima que me guste María —me dice y le doy una colleja por la ocurrencia.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra empezar a gastar en la primera tienda que entremos, dame tus tarjetas —le digo, y me da una Visa—. No te hagas el loco, la otra también, y la de Zara. 

    

  


  
    
      —¿Te doy también la de la Seguridad Social y el bono bus? —me pregunta y me entra la risa.

    

  


  
    
      La mañana pasa extrañamente rápida para lo que yo esperaba. Hemos ido a todas las tiendas del centro, pero he conseguido que Juanjo solo se comprara tres cositas de nada como él dice, a cuál más cara, eso sí, pero él ha hecho que me gastara lo que no había gastado en tres meses y solo he comprado un par de vestidos, unos vaqueros, una camisa, unos zapatos, espectaculares eso sí, y un conjunto de lencería que espero que a Álex le encante. 

    

  


  
    
      —Madre mía, jamás he comprado lencería pensando en ningún hombre y mírame ahora.

    

  


  
    
      —Es normal, lo vuestro es alucinante, nunca he visto nada igual. Esa conexión es como de otra galaxia, que digo de otra galaxia, ni en cien mil galaxias puede haber algo así. 

    

  


  
    
      Espero que tenga razón porque me siento como si no hubiera ninguna persona más en el mundo cuando estoy con él. 

    

  


  
    
      Juanjo también le ha comprado a María un conjunto muy bonito y muy sexy, esperemos que a mi amiga le guste y no se lo tome mal, pero no creo porque está totalmente colgada de este canijo. Decidimos tomarnos algo porque ya son las doce y media. Hemos quedado con Javi sobre la una, pero como sé que llegara tarde, prefiero comer algo ahora. Nos vamos a un bar que no queda muy lejos de casa y al que solemos ir a menudo, ponen unas tapas que están muy bien. Llegamos cargados de bolsas, aunque la mayoría las lleva Juanjo, por aquello de que no me esfuerce. Se cree que estoy enferma, pero me dejo querer, y no le digo nada. Veo que lleva rato mirando el móvil, pero como va cargado no puede contestar.

    

  


  
    
      —¿Es importante? dame las bolsas y contesta que te veo un pelín agobiado.

    

  


  
    
      —No, ahora cuando nos sentemos.

    

  


  
    
      Cogemos una mesa en la terraza porque se está genial. No hace demasiado calor y no hay mucha humedad, es el día perfecto para estar fuera. Coge el móvil nervioso y se pone a escribir. Es raro porque normalmente cuando quedamos para ir de copas o algo así, el móvil ni lo toca, así que me pilla mirándolo inquisitivamente y me dice que era urgente, del trabajo, dice. No sé si creérmelo, pero bueno, él sabrá. Pedimos unas cañas y un par de tapas por si comemos tarde. Javi sigue sin dar señales de vida, igual está tirándose a su directora de proyecto en el despacho, porque estoy segura de que ella le ha tirado los tejos más de una vez. En ese momento suena mi móvil y veo que es él.

    

  


  
    
      —No vienes aún, ¿no?

    

  


  
    
      —Vaya te salió a vena, ban—draoidh1[1]. Todavía no voy, pero calculo que en media hora o por ahí, saldré para allá. ¿Estás en casa?

    

  


  
    
      —No, estoy con Juanjo, en el Alicia’house, ¿te has dado cuenta por fin de lo que te dije de tu directora? —pregunto para ver si muerde el anzuelo y me dice que por eso viene más tarde.

    

  


  
    
      —Si, ya me he percatado. Hoy tendría que haber sido poco menos que imbécil para no darme cuenta, luego te cuento, y no, no llego tarde por eso, si es lo que estás pensando. No ha pasado nada, pero me he encontrado con Miguel, y me he parado con él. Tampoco tenemos prisa, ¿no?

    

  


  
    
      —La verdad es que no, vamos como si no quieres venir y ya tengo una excusa para no ir —digo un poco enfadada y no sé por qué.

    

  


  
    
      —Pues vete buscando otra excusa para estar con tu súper novio, que esa no te vale. Sobre la una y media estoy en tu casa. 

    

  


  
    
      Vaya, me ha colgado el teléfono sin más. Parece que se ha enfadado un poco. Juanjo me mira, porque no se esperaba que le dijera esas cosas.

    

  


  
    
      —¿Qué me he perdido?

    

  


  
    
      —Que es un capullo y la que me lo he debido perder he sido yo todo este tiempo, porque lo acabo de descubrir. Y que llega más tarde. 

    

  


  
    
      Veo que Juanjo mira detrás de mí, y pienso que está muy raro hoy, entonces un aroma muy familiar entra por mi nariz, a la vez que unas manos suaves me tapan los ojos. Doy un respingo en la silla y mi humor cambia por completo.

    

  


  
    
      —¡Álex! —cojo sus manos y me levanto para abrazarle—. Pensé que ya no te vería hasta el domingo. ¿Y tus clases?

    

  


  
    
      —Hola, Basileia, solo tenía clase hasta las doce, pero quería darte una sorpresa —dice mientras sus manos recorren mi cara—. Estás preciosa, me encanta tu cuello —dice y me pasa un dedo por él, haciéndome sentir un escalofrío—. Tienes un lunar muy sexy en la base del pelo, no me había fijado hasta ahora.

    

  


  
    
      —Eso era lo que mirabas en el móvil todo el tiempo, ¿no petardo? —le digo a Juanjo y oigo la voz de María que me dice que no llame petardo a su chico.

    

  


  
    
      —Vaya, ya estamos todos, ¿es que aquí no estudia nadie? —pregunto y todos estallan en una carcajada.

    

  


  
    
      —Veo que lo de controlar las compras, no lo has hecho muy bien ¿no? —me dice María, mirando el millón de bolsas que hay en una silla al lado nuestra.

    

  


  
    
      —Eso tu novio, que no deja títere con cabeza y me ha hecho gastarme una pasta en cosas que no necesito, de hecho, solo hubiera comprado una de ellas, bueno quizás dos —digo mirando a Álex, que no sabe a qué viene eso—. Me he comprado un conjunto de lencería y unos zapatos que espero que te gusten, le susurro al oído y me responde que está deseando verlo pero que tendrá que esperar unos días, y al decirme eso mis alarmas saltan y quiero que el tiempo vuele. 

    

  


  
    
      Nos vamos los cuatro tranquilamente para mi casa y vuelve a sonar el móvil, Álex lleva mis bolsas así que lo saco y contesto, es Javi, dice que se queda esperando en la cochera de casa para poder bajar las cosas más cómodamente. Le pegunto a Álex donde ha dejado coche y me dice que detrás de mi casa, así que vamos juntos todo el camino. Al llegar al portal Juanjo y María suben y se llevan mis bolsas y yo me quedo para volver a despedirme de Álex.

    

  


  
    
      —Esto ya se está convirtiendo en una costumbre, y no me gusta —le digo mientras me abrazo a su cuello y dejo que me estreche en sus brazos besándome la cabeza.

    

  


  
    
      —A mí tampoco, y además no paro de imaginarte con ese conjunto y los zapatos, o sin ellos, tampoco me importa mucho que los lleves, o si, no sé, habrá que probar de ambas formas. 

    

  


  
    
      Solo con esas palabras mi excitación hace que mi pulso se acelere, me sigue pareciendo increíble que solo unas palabras hagan tanto.

    

  


  
    
      —Bueno, esta vez sí es la buena. Hasta el domingo, ¿no?

    

  


  
    
      —Me temo que sí, nena —dice y sus ojos son puro fuego. Me agarra más fuerte y me besa con todo el deseo y la urgencia del mundo, y yo siento que mis piernas no me van a sostener. Lo abrazo más fuerte, como si fuera la última vez en mucho tiempo que nos fuéramos a ver—. Pásalo bien. 

    

  


  
    
      —Haré lo que pueda, aunque si me quedara en casa contigo me lo pasaría mejor.

    

  


  
    
      —Yo también, pero ahora toca otra cosa.

    

  


  
    
      Me doy media vuelta y me da un cachete en el culo antes de que pueda abrir la puerta del portal. Lo miro de manera provocativa y le digo en voz baja “te vas a enterar…” Me mira sonriendo de medio lado y sé que la que se va a enterar soy yo, o ambos, quien sabe.

    

  


  
    
      Subo a mi casa y sorprendo a los dos tortolitos metiéndose mano en el salón. Carraspeo y me miran entre avergonzados y muertos de risa.

    

  


  
    
      —Oye, es que tardabas mucho y ya tenemos todo listo. He metido en tu maleta el vestido que dice Juanjo que has comprado para mañana, los zapatos y ese conjunto tan sexy.

    

  


  
    
      —Pues el conjunto sexy lo puedes dejar aquí, que es para otro momento.

    

  


  
    
      —Ya no hay tiempo, ha llamado Javi. Está esperando abajo y dice que nos demos prisa.

    

  


  
    
      —Encima de llegar tarde ahora le entran las prisas. Me tiene hoy un poco saturada y aún no lo he visto.

    

  


  
    
      Bajamos al garaje y todavía percibo los labios de Álex en los míos y en mi cuello. Sin darme cuenta, paso la mano por mi cuello y toco el lunar que tanto le ha gustado. Nunca imagine que un lunar pudiera resultar sexy.

    

  


  



  UNA ESTRELLA EN MI JARDÍN


  
     
  


  

    

      Llegamos a mi casa sobre las cuatro. Los niños acaban de llegar del cole y cuando me ven se me tiran encima. Tengo que tener cuidado para que no me tiren del pelo. Son los primeros en aparecer siempre que llego y la nube de negatividad que se había instalado sobre mí al subirme en el coche se ha disipado. Me parece que los niños han crecido muchísimo en las últimas semanas, aunque sé que no puede ser así. Mi madre al oír el alboroto baja deprisa y me abraza como solo sabe abrazar una madre. Me encanta su olor, me hace sentirme en casa y todos mis males desaparecen. Expreso un sentido “te quiero, mamá” y ella me abraza aún más fuerte. Le digo que tenga cuidado, que tengo un golpe en la cabeza y ya empieza el interrogatorio, pero le pido que me deje saludar a Daniel y así se lo cuento a ambos a la vez. Lo veo bajar las escaleras y parece recién salido de la ducha, y ahora que lo pienso mi madre también. Los miro a uno y a otro y sonrío sin decir nada.


    


  


  

    

      —No sabíamos a qué hora vendrías —dice mi padre excusándose.


    


  


  

    

      —No creo que me tengáis que dar explicaciones de a qué hora os ducháis. 


    


  


  

    

      Daniel ya ha llegado a mi altura y me abraza igual de fuerte que mi madre


    


  


  

    

      —Estas muy guapa, hay algo diferente en ti.


    


  


  

    

      —Si, el pelo sucio y nueve o diez puntos en la cabeza —digo cambiando de tema, mientras antes se lo cuente mejor—. ¿Cuándo viene Montse?


    


  


  

    

      —Vendrá esta noche, vamos a cenar juntos. ¿Qué es eso de los puntos, qué te ha pasado? —dice mi madre, alarmada al reaccionar a lo que les he dicho.


    


  


  

    

      —Eso, que te dije que no quería mucha fiesta —digo resignada. 


    


  


  

    

      —Dinos que te ha pasado —responde mi madre.


    


  


  

    

      —Vamos a sentarnos. Me gustaría un té o algo así, tomé unas tapas con Juanjo, pero de eso hace unas horas y tengo hambre. 


    


  


  

    

      Antes de acabar la frase aparece Carmela, corriendo a abrazarme. Al momento prepara una magnifica merienda, no sé qué haríamos sin ella, parece mágica. Le cuento a mis padres todo lo que ha pasado, sin omitir nada porque no tendría sentido y de todas formas se iban a enterar. Por supuesto montan en cólera porque no les había contado nada con anterioridad, y sé que debí hacerlo, pero ya no hay remedio. Mi padre me dice que cuente con su abogado para todo. Mi madre no ha dicho una sola palabra, pero sé lo que está pasando por su cabeza, porque ella tuvo un episodio parecido hace algunos años, pero logró salir ilesa.


    


  


  

    

      Me paso el resto de la tarde jugando con mis hermanos y mandando algún que otro mensaje a Álex. Pronto tiene que estar en el bar donde tocan y responde que está un poco nervioso. Le digo que todo saldrá bien que no se preocupe, que su público es incondicional y que estoy con él.


    


  


  

    

      A las nueve llega mi tía Montse con su novio y luego llega también la tía Lola con su amigo/novio Jota. Me encanta que venga él, porque es arqueólogo y siempre nos cuenta historias muy interesantes y peculiares de sus últimas expediciones. Este verano volvió a estar en Egipto, quizás por eso ella no se acaba de decidir en tener algo más serio con él, porque no creo que dejara sus clases para irse a excavar cada año a un sitio distinto. La tía Lola es muy sibarita, muy de sus cosas, de su vida perfecta y de su casa para ella sola. Aunque está loca por Jota, empezaron a salir, o lo que sea que hacen, cuando él le impartía clases de doctorado y de eso han pasado ya bastantes años. Pese a que mi tía es más joven que él, Jota tiene un carácter aventurero y jovial que le hace a veces parecer que la diferencia sea al revés. Además, parece mucho más joven, tiene un aspecto aniñado que se acentúa por su manera informal de vestir. 


    


  


  

    

      Y qué decir de Montse. Es la hermana de mi madre, y la que me crió junto a ella cuando ambas salieron de su ciudad y se instalaron aquí. Trabajaron sin parar para poder acabar los estudios y sacarme a mí adelante. Es médico y trabaja en urgencias, y mi tío Toni trabaja en emergencias. Es obvio como se conocieron. 


    


  


  

    

      Después de los saludos correspondientes, me voy a la cocina a ayudar a mi madre y a Carmela, y le digo a Montse que venga. Tampoco quiero que se monte un circo con esto. Le cuento lo que ha pasado y le pido que revise la herida. Me dice que está muy bien, que no hay nada fuera de lo habitual pero que espere un par de días más antes de mojarme la cabeza.


    


  


  

    

      —¿Un par de días más? Pues vaya, no puedo tener el pelo más sucio, ¡joder que mierda! Perdón, es que me resulta muy incómodo, mamá.


    


  


  

    

      —Ya, pero es lo que hay, a menos que quieras que vaya para atrás —me dice mi madre.


    


  


  

    

      —No, no quiero. Me esperaré. 


    


  


  

    

      La cena es muy divertida, Jota es un conversador increíble, es un tío muy culto y agradable, y sería capaz de vender ventiladores a los esquimales. No me extraña que mi tía se enamorara de él, a su manera. Después de cenar decidimos echar una partida al Pictionary y otra al Trivial y nos reímos muchísimo.


    


  


  

    

      Sobre la una decido que me voy a ir a la cama. Me despido de los demás, que deciden quedarse un poco más tomando unas copas y tal, pero yo me quiero ir ya la cama, a ver si puedo hablar con Álex un rato. Me meto en el baño y me doy una ducha lo más completa que puedo sin tocar el pelo, me lavo los dientes y me pongo el bóxer de Álex y su camiseta, no sé si sabe que me lo he traído, pero me da igual, aún huele a su suavizante y un toque de su perfume, será de haberlo tenido junto a la otra ropa en el cajón. Es una sensación muy agradable, como si estuviera aquí conmigo.


    


  


  

    

      Cojo el móvil, miro si hay mensajes y compruebo que hay uno de hace media hora, preguntando si sigo despierta. Compruebo que está en línea.


    


  


  

    

      “—Hola, guapo. Estaba abajo con mis padres, ¿Qué tal el concierto? ¿Ya en casa? —veo que está escribiendo y sonrío al ver que esperaba mi respuesta.


    


  


  

    

      —¡Hola, pelirroja! Acabo de llegar, no tenía más gana de estar por ahí. El concierto genial, gracias por darme ánimos porque estaba un poco decaído, tu influencia es muy poderosa.”


    


  


  

    

      Marco su número, prefiero escucharlo, me llena de paz y buenas vibraciones oír su voz. Responde antes de que de un tono


    


  


  

    

      “—Hola —dice casi en un susurro—, te he echado de menos, espero que lo estés pasando bien pero ya deberías estar durmiendo.


    


  


  

    

      —Tenía que escucharte. Lo hemos pasado muy bien, mis tías son muy divertidas y Jota es un crack, te va a encantar cundo lo conozcas. Es arqueólogo. Volvió de Egipto hace un par de semanas, dirige allí una excavación cerca de El Cairo y mi tía Lola es doctora en arte antiguo, así que cualquier cosa que necesites no tienes más que pedirlo. 


    


  


  

    

      —No me habías dicho nada de eso. 


    


  


  

    

      —Se me pasó cuando hablamos de la familia el otro día, me contaste o de Helena y ya se me fue de la cabeza.


    


  


  

    

      —¿Qué te ha dicho Montse de la cabeza?


    


  


  

    

      —Que está muy bien, pero que espere otro par de días antes de mojar la herida. Al menos para mí cumple podré tener el pelo limpio, porque hasta el miércoles no tengo que ir a que me quiten los puntos. 


    


  


  

    

      —Beatriz, no quiero colgar, pero tienes que descansar y ya he oído tu voz, así que no hay mejor forma de acabar o empezar un día, según se mire. Por la mañana te llamo, te echaré de menos en mi cama.


    


  


  

    

      —Yo ya te echo de menos. Hasta mañana o hasta luego”.


    


  


  

    

      Me duermo casi de inmediato, y cuando abro los ojos, oigo a mis hermanos peleándose. Sonrío sin poder evitarlo. Cuanto los añoro cuando no estoy en casa. Llaman a la puerta y oigo la voz de David preguntando si estoy despierta.


    


  


  

    

      —Pasa, estoy despierta.


    


  


  

    

      Entra, se sienta en la cama y me abraza muy fuerte. Es increíble la conexión que tenemos los dos desde el primer día que nos vimos. Era un niño encantador, muy rubio, con unos enormes ojos azules muy claros, casi trasparentes. Tenía algo más de siete años, pero parecía más mayor. La muerte prematura de su madre y la tristeza en que Daniel, que se sentía culpable, se sumió, hizo que creciera muy rápido, pese al amor que la abuela Ingrid y la tía Lola le dieron. Ahora es un niño muy maduro para no haber cumplido los trece años. Es muy alto para la edad que tiene y por eso practica baloncesto con bastante destreza.


    


  


  

    

      —Te echo mucho de menos, Triz —dice sin dejar de abrazarme—. Nunca vienes por casa y no vas a ver mis partidos. El domingo tengo uno, ¿vendrás?


    


  


  

    

      —Claro que iré, yo también te echo muchísimo de menos ¿Sabes que vamos a hacer? Le voy a decir a mamá que la semana que viene te lleve a mi casa o si no puede ya vengo yo el viernes por la tarde o el sábado por la mañana para recogerte, ¿te parece? 


    


  


  

    

      —¡Sii!, pero ¿y si a tu nuevo novio no le gusta la idea o no le gusto yo? 


    


  


  

    

      —¿Qué sabes tú de mi nuevo novio, como tú dices? 


    


  


  

    

      —Oí a mamá y papá hablar de que habías dejado a Javi y que estabas con otra persona. 


    


  


  

    

      —Mira peque, da igual con quien esté yo, ahora y siempre. Eres mi hermano favorito y lo será toda la vida, por más bebés que nazcan en esta casa. Juntos tú y yo, vivimos cosas que nos unieron desde el día que nos vimos y ningún novio, amigo o marido va a cambiar eso. De todas formas, Álex es un encanto, también tiene una gran familia. Tiene una hermana melliza y dos hermanos mayores. Sabes quién es, lo veíamos este verano en YouTube. 


    


  


  

    

      Se relaja, regalándome una sonrisa clara y sincera. De pronto me dan ganas de acunarlo como cuando era un niñito de seis años, pero ahora midiendo casi lo mismo que yo, lo veo complicado. Suena un mensaje en mi móvil y veo que se levanta. Pongo una mano en su hombro y lo vuelvo a sentar a mi lado. 


    


  


  

    

      “—Hola, escocesa, ¿qué tal has dormido?”


    


  


  

    

      Marco su número sin responderle 


    


  


  

    

      “—Hola, Adonis, pues no demasiado bien, pero he descansado y ¿tú? 


    


  


  

    

      —Pues más o menos también. 


    


  


  

    

      —Un momento, voy a poner el altavoz para presentarte a alguien. David, saluda Álex, ¿te suena verdad? 


    


  


  

    

      —Hola, Álex —saluda mi hermano—, tío cantas genial. 


    


  


  

    

      —Hola, tío, ¿qué tal? Tu hermana no para de hablar de ti, ¿sabes que eres su hermano favorito? 


    


  


  

    

      —También ella es mi favorita, oye, quiero que la cuides mucho, todavía soy pequeño, pero no te permitiría que le hicieras sufrir. 


    


  


  

    

      David me deja con la boca abierta. Le doy una colleja y le digo que se cuidarme sola que no necesito a un guardaespaldas. 


    


  


  

    

      —No te preocupes, David, jamás le haría daño a tu hermana, estoy loco por ella. Y espero que, si alguna vez tenemos un problema, pueda contar contigo para que me ayudes a resolverlo. 


    


  


  

    

      —Cuenta con ello. Me voy y os dejo solos un rato. Espero conocerte en persona pronto. 


    


  


  

    

      —Adiós, David, ha sido un placer —me da un beso en la mejilla y desaparece por la puerta de mi cuarto—. Vaya encanto de nene, no me extraña que te tenga loca, parece mayor ¿no? 


    


  


  

    

      —Si, es casi tan alto como yo. Te lo he presentado porque lo he invitado a que vaya a casa el sábado que viene y me ha preguntado un poco preocupado, si a mi nuevo novio no le importaría.


    


  


  

    

      —¿Por qué iba a importarme? Jamás se me ocurriría nada por el estilo, es tu casa y aunque fuera la mía, no te diré a quién llevar o no. 


    


  


  

    

      —Lo sé, pero a él se le ha pasado eso por la cabeza. 


    


  


  

    

      —¿Qué planes tienes hoy? 


    


  


  

    

      —Para esta tarde no sé qué tendrán planeado, ahora aparte de levantarme, me apetece ir al cine y a comer algo por ahí con David, pero mi madre igual se enfada si nos vamos. 


    


  


  

    

      —No creo que se enfade, aprovecha esos ratos con él, te lo agradecerá y habla con tu madre para el sábado. Si no lo llevan lo recogemos nosotros. 


    


  


  

    

      Consigo convencer a mi madre para que la próxima semana deje a David venirse conmigo y no se enfada cuando le digo que nos vamos a comer juntos, que volveremos por la tarde. Nos vamos al cine a ver una peli de superhéroes y lo pasamos genial. Nos encantan los superhéroes. Después vamos a comer a una hamburguesería americana que abrieron hace unos meses. A mamá no le gusta mucho ese tipo de restaurantes, así que aprovechamos cuando salimos juntos. Hemos comido toda clase de porquerías repletas de calorías. Primero en el cine, palomitas, chuches, refrescos; después en el burger, cosas picantes, más refrescos y unas hamburguesas gigantes. no sé cómo nos cabe tanto. Ahora, para compensar, tendré que estar una semana sin comer, pero ha merecido la pena. 


    


  


  

    

      —Sabes que nos va a caer una buena, ¿no? Como se te ocurra ahora ponerte malo, mamá no te dejara venir el sábado conmigo. 


    


  


  

    

      —Que noo, solo estoy un poco lleno, pero con el paseo hasta casa seguro que se me baja para poder seguir comiendo, tengo que probar tu tarta. 


    


  


  

    

      —No me hables de comida por Dios, que voy a echar hasta la primera papilla —digo mientras vamos los dos del brazo, muertos de risa—. No salgo más contigo a comer.


    


  


  

    

      Suena el móvil y supongo que es Álex, creerá que ya estamos en casa. 


    


  


  

    

      “—Holaaaaaaaaa, le digo porque sigo muerta de risa, ¿qué le habrán puesto a la coca cola? 


    


  


  

    

      —¿Beatriz? ¿Te pasa algo? 


    


  


  

    

      —No, solo que mi madre nos va a matar si se entera lo que hemos comido. Vamos los dos que como nos caigamos salimos rodando y aquí, mientras yo estoy a punto de reventar, el Carpanta este dice que quiere probar la tarta. 


    


  


  

    

      Risas al otro lado del teléfono.


    


  


  

    

      —No se os puede dejar solos, ¿tanto habéis comido? 


    


  


  

    

      —Ni te imaginas, ¿te acuerdas de la pizza, el helado y las porquerías varias del otro día? pues nada comparado con lo de hoy —lo oigo que sigue riendo—. Refrescos yo qué sé cuántos, palomitas, regaliz, chocolate, y unas mega hamburguesas de miedo. 


    


  


  

    

      —No sé dónde metes esa comida con lo flaca que estás. Deberías ser una bola. 


    


  


  

    

      —Normalmente no como así, solo en ocasiones excepcionales, si no claro que lo estaría.


    


  


  

    

      —¿Vais ya para casa?


    


  


  

    

      —Sí, pero a este paso de aquí a que lleguemos igual han sacado ya la tarta. Es raro que María no me haya llamado ya para ver donde ando, porque ella siempre es el señuelo. 


    


  


  

    

      —Pero como hoy estas con David, les habrá venido bien. 


    


  


  

    

      —Pues sí, pero el que se ha quedado con las ganas ha sido mi padre, la próxima vez habrá que dejarlo que venga —le digo a David mientras hablo con Álex. 


    


  


  

    

      —¿Quería ir? —pregunta Álex. 


    


  


  

    

      —Si, pero no lo hemos dejado, hoy era solo para nosotros. Igual que el finde que viene será para los tres —le digo para que sepa que mi madre ha dado el visto bueno. 


    


  


  

    

      —Bien, tenemos toda la semana para planear algo chulo —dice y sé que le gusta la idea de que venga David. 


    


  


  

    

      —Oye, esta noche hablamos que ya llego casa. Vamos a intentar entrar de incógnito, a ver si cuela y me puedo dar una ducha, tomarme unas sales, una manzanilla o un vomitivo —le digo riendo. 


    


  


  

    

      —Vale, loca, ya me llamas luego cuando te deshagas de los invitados. Te echo de menos, y cada vez más. 


    


  


  

    

      —Y yo a ti también, aunque no lo parezca por las risas y eso”. 


    


  


  

    

      Planeo junto con David que cuando abramos la puerta nos vayamos para arriba, diciendo que tenemos que ir al baño. Necesito tumbarme un poco. A ver si podemos. 


    


  


  

    

      No se oye nada, y espero que no sea una fiesta de esas en las que se ha escondido todo el mundo porque creo que debo tener mala cara. Ahora sí que tengo ganas de vomitar de tanto reírnos. Nos encontramos a Carmela, que sale de la cocina camino al despacho, con café para mi padre, así que de momento vamos bien. Me dice que mi madre ha salido con Montse y con los mellis, así que de momento la jugada nos ha salido perfecta. Llamo a María para preguntarle y no me dice nada. Será petarda… a Javi no pienso llamarlo. No sé nada de él desde ayer y tampoco me interesa mucho. 


    


  


  

    

      Me tumbo en la cama y debo haberme quedado dormida porque llaman a la puerta y veo que apenas hay luz fuera ya. 


    


  


  

    

      —¿Sí? 


    


  


  

    

      —Triz, ¿se puede?


    


  


  

    

      —Claro peque.


    


  


  

    

      Entra David en mi dormitorio. Va vestido muy elegante, con una camisa color azul, que resalta sus ojos, con las mangas remangadas y un vaquero. 


    


  


  

    

      —Creo que deberíamos bajar, para mí que ya ha empezado a llegar gente. 


    


  


  

    

      —Que pereza peque, estas guapísimo, por cierto. ¿Y si nos escapamos por la ventana de tu habitación, nos vamos a ver otra peli y a zamparnos después una pizza? —digo riéndome, porque soy incapaz de comer ni una aceituna.


    


  


  

    

      —No, que si no mamá me castigaría a mí, porque a ti ya no puede —dice risueño—. ¿No decías que no ibas a comer en una semana?


    


  


  

    

      —Venga me visto y bajo. ¿Ha llegado María? 


    


  


  

    

      —No, solo están las tías y José con Eva, Sara y Nacho, Javi, los abuelos y algunos amigos de papá.


    


  


  

    

      —Ni te imaginas la pereza que me da, es que no me apetece nada de nada, pero venga ya me visto, ¿me esperas?


    


  


  

    

      —Sí, claro, estoy en mi cuarto, avísame cuando acabes. 


    


  


  

    

      —Espera. Mira este vestido a ver qué te parece —le enseño el vestido rojo que compré ayer.


    


  


  

    

      —Es una pasada, seguro que estás genial con él.


    


  


  

    

      Me meto en el baño y para variar me doy cuenta de que estoy pensando en Álex, en la cara que pondría si me viera con ese vestido. Lleva un escote en la espalda muy pronunciado y tiene un poco de vuelo, pero se adapta muy bien a mi cuerpo. Me pongo unas pezoneras de silicona para no llevar sujetador y un minúsculo tanga para que no se marque nada. Recojo mi pelo de la mejor manera que puedo y me maquillo un poco los ojos con eyeliner discreto, una sombra que acentúa el color y colorete y la barra de labios. Me calzo los dichosos zapatos y rezo para no matarme por las escaleras, llamo a David que cuando me ve, me silva y me dice que estoy genial. Adoro a este niño, lo daría todo por él.


    


  


  

    

      En el jardín han puesto farolillos y antorchas. Está todo decorado de manera muy discreta y sutil, pero queda muy bonito. Casi me emociona pensar la que monta mi madre cada año por mi cumpleaños, sabiendo que yo sé perfectamente lo que van a hacer, pero a ellos les gusta, así que nada más que decir. Noto como las miradas se fijan en mí. Es algo a lo que no me acabo de acostumbrar ni después de años de escenarios, me hace sentir como si fuera un bicho raro. Casi a la entrada del jardín veo a Javi, observándome con mirada felina. Trago saliva porque puedo imaginar con exactitud lo que está pensando, aunque para él ya es muy tarde. Maldigo a Juanjo por haberme casi obligado a comprar este vestido, me dan ganas de salir corriendo y quitármelo. Que diferente sería si Álex estuviera a mi lado. Veo que se acerca a mí, pero antes de que llegue mi encuentro aparece José con su mujer. Me abraza, me dice lo guapa que estoy y que ya sabe que Álex y yo nos hemos conocido por fin. Llevo hablando con ellos unos minutos cuando oigo un grito de loca que hace que todo el mundo se vuelva hacia la puerta.


    


  


  

    

      —Reina moraaaa, madre mía como está la niña, ¿ves cómo te iba a quedar genial ese conjunto? Ainss... si Álex te viera…—me dan ganas de arrearle un puñetazo.


    


  


  

    

      —Bea, estás increíble —dice María—, me encanta el vestido y los zapatos son de muerte.


    


  


  

    

      —Y tanto, casi me mato por las escaleras.


    


  


  

    

      —Creo que le hemos cortado un poco el rollo a cierto guaperas que se cree con derecho a todo —dice mientras vamos donde están mis tías y mis padres, que me miran con orgullo. Me gusta verlos así de felices.


    


  


  

    

      —Si, ya vi que venía hacia mí cuando la loca de tu novio se ha adelantado. Vosotros estáis muy guapos también. Lo que daría porque Álex estuviera aquí…


    


  


  

    

      —Cariño, mañana lo tienes para ti todo otra vez. 


    


  


  

    

      —Bueno, tanto como todo… a saber cuándo considera que ya estoy bien —digo resignada.


    


  


  

    

      —Ay amiga, quien te ha visto y quién te ve —dice María mientras me da un enorme abrazo.


    


  


  

    

      —Déjame un rato a tu amiga —dice Javi, acercándose por detrás de nosotros—. ¿Dónde has estado metida todos estos años? —pregunta sonriendo de medio lado, y me atrae hacia él cogiéndome de la cintura. Me mira con una intensidad que no he visto antes en sus ojos. 


    


  


  

    

      —Delante de tus narices —contesto mientras me libro de su abrazo y me aparto. Me doy cuenta de que tenemos muchos ojos mirando, pero no me importa en absoluto—. Esto es solo un disfraz, yo sigo siendo la misma, la que se pasea descalza por casa en camiseta gastada, la que come el helado con la cuchara en el tarro y la que no tiene ningún interés de que seamos algo más que amigos.


    


  


  

    

      —Solo hoy, olvidemos lo que ha pasado y volvamos a —no lo dejo continuar.


    


  


  

    

      —¿A qué? ¿A qué creas que soy de tu propiedad? pero para pasártelo bien buscas a otras ¿A controlarme y a pasar de mí después? ¿A sacarme para que tus amigos me vean como un trofeo? No Javier, eso se ha terminado y hoy no es diferente, pensé que te había quedado claro. Lo único que quiero es que sigas siendo mi amigo, que es lo que hemos sido siempre. 


    


  


  

    

      —Tienes razón, pero es que estás tan, tan…


    


  


  

    

      —¿Vamos a ver a mis tíos y a mis abuelos?


    


  


  

    

      —Venga que te están esperando, oye, ¿este año hay menos gente?


    


  


  

    

      —Si, menos mal, ya no soy una niña. 


    


  


  

    

      Nos acercamos a mi abuela, que charla animadamente con Lola, Montse y Jota que, como siempre, es el que anima la conversación. Mi abuela es la persona más increíble que conozco. Es vital, divertida, inteligente e ingeniosa, puedes estar hablando con ella horas y horas sin cansarte, por eso los niños siempre se quedan en su casa los fines de semana.


    


  


  

    

      —Hola, mi niña preciosa —dice mi abuela con su acento mezcla de andaluz y británico—. Lo niña ya se te queda pequeño, pero para mí siempre lo vas a ser.


    


  


  

    

      —Yo siempre seré tu niña. Estoy deseando pasar un fin de semana contigo, así que a ver cuándo dejas a estos enanos y nos apuntamos a algunas de esas cosas que tanto te gustan.


    


  


  

    

      —Eso está hecho, organizo algo y te lo digo. 


    


  


  

    

      Les doy las gracias a mis padres por no haber montado una fiesta con demasiada gente. Tras recibir las felicitaciones de todo el mundo y algún que otro regalo, los chicos y yo nos vamos a un rincón del jardín donde, hay algunas mesas y además se puede bailar. David está con nosotros en ese rincón y aún no han empezado a servir la cena que espero que sea algo muy ligero, tanto como el agua, porque si no moriré en el intento. Parece que mi madre no se ha enterado de la que hemos liado hoy. 


    


  


  

    

      —David, ¿tienes hambre? —le pregunto con sorna.


    


  


  

    

      —Pues mira, voy a comer algo, así si me pongo malo, mamá no sospechará del atracón que nos hemos dado antes, pensará que he comido demasiado esta noche. 


    


  


  

    

      —¿Ya habéis hecho de las vuestras? —me pregunta María. 


    


  


  

    

      —Puede —le contesto guiñando un ojo a mi hermano. 


    


  


  

    

      Oigo que llaman a la puerta, no se quien queda por llegar, pero le digo a María que voy a abrir y encamino mis pasos hacia la puerta de entrada. No me da por mirar quien es, doy por sentado que algún amigo de mi padre y abro sin más. Me quedo sin palabras y creo que me voy a caer al suelo de la impresión. Noto que estoy parada enfrente de la puerta sin decir una palabra y sin abrir del todo, pero es que no puedo moverme, mis piernas son de gelatina y no me dejan que dé un paso, es como si estuvieran ancladas en el suelo. En algún momento creo que vuelvo a respirar y recupero la movilidad de mis extremidades. Doy unos pasos muy pequeños hacia atrás, pero sin apartar la mirada de la puerta. 


    


  


  

    

      —Hola, ¿no me dejas pasar? 


    


  


  

    

      —Claro, pasa. 


    


  


  

    

      Su voz me devuelve a la realidad y me doy cuenta de que esta allí de verdad. Lleva una camiseta oscura, una chaqueta con un pantalón a juego y unas deportivas. Su mechón rebelde le cae en los ojos y una otra vez lo aparta con la mano. Sonríe sexy y avanza hacia mí. 


    


  


  

    

      —¿De verdad pensabas que no vendría a estar contigo hoy? —me abraza contra su cuerpo y su mano recorre mi espalda haciéndome estremecer. Mis piernas siguen blandas, deshechas como los relojes del cuadro de Dalí, campando también por mi cuerpo las hormigas que surcan sus paisajes oníricos. Se acerca despacio a mi boca, besándome suave, pero cálido e intenso, como solo él sabe o eso creo yo. Su dedo sigue recorriendo despacio el escote de mi espalda. Me parece que en vez de entrar lo voy a hacer salir y que me lleve lejos a otra galaxia en ese mismo instante. Nos despegamos un poco y me susurra al oído lo mucho que me ha echado de menos. Me entrega una rosa roja que emana un perfume delicioso.


    


  


  

    

      —Deberíamos entrar, ¿vamos? Supongo que mis padres están al tanto de todo y querrán conocerte, pero he de decirte que también está Javi, no sé por dónde saldrá hoy. 


    


  


  

    

      —Lo sé, no te preocupes, tu madre me llamó después de hablar contigo cuando te dijo que viniera. María le dio mi número, casi me da un patatús cuando me dijo quién era. Entremos, no hagamos esperar a nadie más. Por cierto, no sé si decirte lo bien que te queda este vestido o enfadarme porque no te lo has puesto para mí. Eres una tentación...


    


  


  

    

      —¿Sí? ¡Pues aprovéchala! —mi voz no deja opción a dudas—. Debes saber que pensaba en ti cuando me he puesto el vestido y en lo que hay o no debajo —al decir eso siento que mi sexo se humedece, sorprendiéndome una vez más de las reacciones de mi cuerpo. 


    


  


  

    

      —Lo tendré en cuenta —dice de manera casi inaudible en mi oído y no me puede resultar más tentador oírlo. 


    


  


  

    

      Caminamos hacia el jardín, pero su mano no se despega de mi espalda desnuda. Su cálida suavidad me está poniendo nerviosa y la anticipación está haciendo que incluso me nota arder la cara. Le retiro la mano con suavidad y se la atrapo con la mía. Todavía sigo notando arder la piel de mi espalda donde antes estaba su mano. Espero que el rubor que tiñe mis mejillas no lo note nadie más. 


    


  


  

    

      —Espera —dice Álex tirando de mi mano—. Antes de llegar a donde están todos quiero darte algo. 


    


  


  

    

      Del bolsillo interior de su chaqueta saca una preciosa rosa roja y me la ofrece, al tiempo que me da la vuelta y noto que coloca algo alrededor de mi cuello. Miro hacia abajo y veo que es un colgante de estrellas, tres estrellas enlazadas con brillantes o eso parecen, pero no se lo voy a preguntar. Me encantaría, aunque fuesen de plástico. Sonrío por la casualidad que haya escogido una estrella igual que yo al hacerme el tatuaje, ¿significará lo mismo?


    


  


  

    

      —Es precioso, pero no tenías por qué traerme nada, aunque estrellas… —dejo la frase en el aire esperando que lo capte y me diga el motivo de escoger precisamente eso.


    


  


  

    

      —Sé que una de mis canciones que más te gusta es la que habla del brillo de estrellas en los ojos de mi musa, y esa eres tú. Además, las estrellas significan mucho más, pero ya lo escribió alguien antes que yo, ¿no? 


    


  


  

    

      —Sí, es cierto, es de las que más me gusta. La otra canción no será “Yo no te pido la luna” ¿no?


    


  


  

    

      —Claro que sí, espero que veamos esa estrella tú y yo. Las otras dos estrellas somos nosotros. 


    


  


  

    

      —Al llegar al jardín lo primero que noto es la mirada de Javi fulminado a Álex que se da cuenta y vuelve a poner su mano en la parte baja de mi espalda. Sin que nadie se dé cuenta, mete un dedo por dentro del vestido, acariciando la parte alta de mi culo, donde se forman un par de hoyuelos. Creo que el único que se ha dado cuenta es Javi por la forma en que nos mira. Después se da la vuelta y busca a alguien con quien coquetear, encontrando a Gema, amiga mía y de María, que está noche también está allí como una invitada más. 


    


  


  

    

      —Álex, para, no es un concurso. Javi ya sabe que no tiene nada que hacer, no quiero que le sigas el juego —al oír mi tono autoritario detiene su acoso y pone cara de ángel justo cuando mis padres se aproximan a nosotros. 


    


  


  

    

      —Hola —saluda mi madre—, encantada de conocerte. 


    


  


  

    

      Álex, haciendo gala de la mejor de sus sonrisas, se acerca para saludarla y ella le da dos besos, mientras mi padre lo observa con mirada escrutadora. Se acerca, le da la mano y lo saluda de manera inaudible. Sé que a él le gusta Javi, a fin de cuentas, ha estado con nosotros desde siempre, pero también soy consciente de que no se va a interponer y de que no me va decir nada, pero Álex se lo tendrá que ganar. 


    


  


  

    

      —Quería darte las gracias por lo que has hecho por mi hija estos días, sé que la has cuidado sin conocerla aún. Te quedaste con ella y dejaste lo que estabas haciendo para salir corriendo a su lado. 


    


  


  

    

      —Bueno, no nos conocíamos personalmente, pero llevo enamorado de su hija desde la primera vez que la vi bailar y no podía quedarme sin saber si estaba bien o si podía hacer algo por ella. Gracias a Javi me enteré de lo ocurrido y no dudé un instante en ir a verla. En cuanto a quedarme con ella, no había otra opción para mí, Javi habría estado a su lado, pero necesitaba estar yo. Cuando Beatriz despertó supe que era mi sitio. Quizás suene a locura precipitada, pero sé que es difícil que yo encuentre ahora o nunca una persona que me haga sentir lo que hace Beatriz, pese a conocernos solo de unos días, es la sensación de conocernos desde antes, desde siempre, no sabría cómo explicarlo. 


    


  


  

    

      —Puedo entenderte, créeme —dice mi madre mirando a Daniel, que asiente—, pero ya te dije que no me hables de usted por favor que parezco una abuela. Vale que tenga una hija con diecinueve años, pero de ahí a que me llames de usted... Lo único que te pediría, y sé que es muy difícil con la edad que tenéis, es que no os hagáis daño, que, ante todo, y sin importar lo que piensen los demás, seáis totalmente sinceros siempre el uno con el otro. Y por supuesto que tengáis cuidado en las decisiones que tomáis o en las cosas de las que podáis arrepentiros. 


    


  


  

    

      —Mamá, por favor, es mi fiesta de cumpleaños, no hablemos de esto ahora. Es cierto que solo nos conocemos en persona desde hace tan solo cuatro días y también es cierto que, por raro que parezca, entre nosotros hay algún tipo de conexión especial. Es raro, lo sé y más yo que soy tan racional, pero es lo que sentí cuando abrí los ojos en el hospital y le vi allí. Lo de la sinceridad ya lo hemos hablado, de hecho, hemos hablado muchas cosas más de las que podrías imaginar para tan poco tiempo. En cuanto a lo que estás pensado cuando te refieres con el cuidado, puedes estar tranquila, mamá. Sé cuáles son tus miedos y no voy a repetir cosas del pasado. 


    


  


  

    

      —Está bien, Bea, yo sé que tú eres responsable y muy cuidadosa, pero es mi obligación como madre avisarte. 


    


  


  

    

      —¿Y por qué no lo hiciste con Javi? —pregunto un poco sorprendida.


    


  


  

    

      —Pues, porque lo creas o no, sabía que entre Javi y tú lo único que había y que habría era una buena amistad, pero no podía decirte que me parecía un error que decidierais salir juntos como pareja, porque tenías que darte cuenta por ti misma. 


    


  


  

    

      Mis padres se reúnen con sus amigos y Álex y yo nos vamos con María y los chicos. Después de cenar, cuando la gente comienza a marcharse y solo quedan mis tíos, Juanjo propone ir a tomarnos algo a un sitio nuevo que han abierto en el casco antiguo. La idea nos parece muy buena, así le puedo enseñar a Álex las partes que las me gustan de mi ciudad. Nos despedimos de mis padres y mis tíos, y nos marchamos, primero a dejar el coche de Álex en el hotel en el que se aloja, y luego encaminamos nuestros pasos hacia la zona antigua. Hay bastante gente en el local al que entramos, pero todavía hace buen tiempo y podemos sentarnos en la terraza. Me gustaría seguir bailando con Álex, como antes en mi casa. La sensación que la cercanía de su cuerpo me proporciona es muy placentera y familiar. Sus manos alrededor de mi cintura, acariciando la parte baja de mi espalda desnuda, es excitante y provocadora, me hace desear que siga hacia abajo o que sus manos recorran todo mi cuerpo, él y yo, solos en nuestro mundo particular, allí donde no puede entrar nadie, donde únicamente nosotros seamos los protagonistas de todos los juegos que seamos capaces de inventar, sin normas sin horarios…


    


  


  

    

      —Escocesa, ¿dónde estás? Te noto a miles de kilómetros de nosotros. 


    


  


  

    

      —A kilómetros tal vez, pero no de ti. Estaba recordando cuando hemos bailado en mi casa hace un rato, y me parecía que no había nadie más... 


    


  


  

    

      —Si, la verdad es que me encanta bailar contigo —dice con una sonrisa que derrite glaciares—. Nunca he sido muy bailarín, pero te prometo que eso cambió desde el jueves.


    


  


  

    

      Pasamos un par de horas en garitos de moda, hasta que Juanjo decide que se van porque mañana habrá que madrugar para ir al partido de David.


    


  


  

    

      —¿Iréis al partido?


    


  


  

    

      —Claro, sabes que David es como un hermano para nosotros. Además, nos lo ha pedido, así que no tenemos excusa —dice guiñándome un ojo.


    


  


  

    

      —Nosotros también nos vamos, ¿no? Tampoco podemos dormir hasta demasiado tarde.


    


  


  

    

      —Sí, claro, nos vamos también.


    


  


  

    

      Juanjo y María se van y nosotros nos acercamos al sitio que más me gusta de mi ciudad, una pequeña iglesia situada al lado de las ruinas de un pequeño templo romano. Aunque la iglesia ahora está cerrada, su diseño arquitectónico es único y me apetece que Álex sepa lo especial que ese sitio es para mí.


    


  


  

    

      —Que curiosa combinación de edificios, lo pagano y lo religioso unidos por los siglos...


    


  


  

    

      —Sí, el templo es del siglo I después de Cristo y estaba dedicada a Diana, la iglesia es del siglo XI y la consagraron a Santa Victoria. Desde pequeña me sentía atraída por este lugar y cuando mi madre estuvo enferma solía venir aquí a menudo. Cuando la iglesia está abierta, su olor a antigüedad y a incienso me relaja muchísimo pese que no soy creyente practicante, pero la paz que se respira en la iglesia es innegable, independientemente de que seas creyente o ateo.


    


  


  

    

      —Por fuera es preciosa ¿qué tal es por dentro? —pregunta interesado en el tema. 


    


  


  

    

      —Pues ahora es bastante más bonita. Por fortuna, en una restauración desmontaron el retablo barroco y descubrieron que debajo había unos frescos góticos espectaculares, así que los restauraron y quedaron preciosos. Además, ¿ves esas pequeñas vidrieras en los laterales? A según qué horas el sol incide sobre ellas, proyectando una peculiar luz en el altar que produce una sensación de mágica irrealidad. 


    


  


  

    

      —Si alguna vez te casaras ¿lo harías en un sitio así? —su pregunta me deja un poco descolocada. Nunca lo había pensado, de hecho, creo que no había pensado en casarme hasta ahora que me lo plantea. 


    


  


  

    

      —¿Estas tomando apuntes? 


    


  


  

    

      —Puede… —dice mientras coge mi cara y la acerca a sus labios besándome con dulzura. 


    


  


  

    

      —Sinceramente, jamás me he planteado lo de casarme, quizás no había conocido a la persona adecuada —contesto sin dejar de mirar sus ojos—. Pero ahora que lo mencionas, si, podría ser uno de los sitios que escogería. 


    


  


  

    

      —¿Hay más sitios? 


    


  


  

    

      —Bueno, mis padres tienen una casa en el Cabo de Gata, no sé si lo conoces. También me parece un sitio precioso donde casarse. 


    


  


  

    

      —Conozco el Cabo de Gata. De pequeño íbamos mucho, veraneábamos cerca de San José. Mi padre y yo íbamos a playa de Los Genoveses porque antes, a primera hora de la mañana, se podía montar a caballo allí, era algo maravilloso. ¿Conoces esa playa? 


    


  


  

    

      —Claro que sí, solemos ir a menudo cuando estamos por allí. Quizás nos hemos conocido antes y no los sabemos, quien sabe. Yo iba a San José con mi tía y mi madre, por eso mi padre, cuando se casaron, le regaló a mi madre una casa allí, porque sabía que es uno de sus sitios favoritos. 


    


  


  

    

      —Tu padre es increíble, menudo regalo de bodas. 


    


  


  

    

      —Sí, él sabía que allí habíamos sido muy felices las tres. Buscó la casa que nosotras alquilábamos y junto con la ex propietaria la convencieron para hacer las reformas y como en mi casa sin saber que la había comprado para ellos, sólo llevaban una semana juntos. Tiene unas vistas preciosas porque está en alto y un jardín maravilloso. Ya iremos para que la conozcas. 


    


  


  

    

      —Apostó fuerte tu padre, debía tener muy claro que ella era la mujer de su vida, ¿ves? No es tan raro lo que siento yo. Es muy tarde, ¿nos vamos? quiero venir aquí cuando sea de día para poder entrar y respirar la tranquilidad que dices existe en este sitio. 


    


  


  

    

      —Mi padre tenia treinta y cinco años, no veintiuno. Pero sí, quizás esas conexiones existan. Lo de ellos es mágico —añado sin dejar de mirarle a los ojos y dejando un suave beso en sus labios.


    


  


  

    

      Me abrazo a su cintura mientras caminamos de vuelta, esperando que sus brazos me rodeen. Ha empezado a refrescar y necesito que me de calor. Se da cuenta, se quita la chaqueta y me la pasa por encima, pero sigue abrazado a mí. 


    


  


  

    

      —Te llevo a casa y me voy a ver si puedo dormir un rato.


    


  


  

    

      —¿A casa? No, yo me voy contigo.


    


  


  

    

      —¿Conmigo? ¿Qué va a pensar tu madre?


    


  


  

    

      —Mi madre sabe que no iba a volver a casa hoy, no es tonta.


    


  


  

    

      —¿Estás segura?


    


  


  

    

      —Si, a menos que no quieras…


    


  


  

    

      —Como no voy a querer, estoy deseándolo, pero no sabía si me lo dirías y yo no iba a pedírtelo, no me parecía apropiado.


    


  


  

    

      —Después de que te dijera que te vinieras conmigo la semana que viene ¿no te parecía apropiado pedirme que pasara la noche contigo? Sigo siendo yo, aunque estén aquí mis padres.


    


  


  

    

      —No quiero que pienses que te obligo a nada —lo noto apesadumbrado y no sé muy bien por qué.


    


  


  

    

      —No me obligas a nada, no quiero que creas eso —me paro y lo miro a los ojos—. Estoy contigo porque quiero, ya lo sabes, y no quiero hacer ni estar con nadie que no seas tú. Para todo. ¿Me oyes? 


    


  


  

    

      —Lo sé, pero a veces me parece que todo es un sueño y que no eres real —cojo sus manos y me acerco a él todo lo que puedo. Lo beso con toda la intensidad de la que soy capaz y mis piernas vuelven a temblar. Tiembla todo mi cuerpo y me abraza como nunca, mientras me devuelve el beso acariciándome la espalda—. No vuelvas a decir eso nunca, soy real y no me voy a separar de ti jamás, ¿me oyes? Si alguna vez lo hago créeme que no será porque no te quiera, habrá un motivo mucho más importante, como que yo crea que no eres feliz o que a mi lado no vas a serlo.


    


  


  

    

      —Yo solo podré ser feliz a tu lado, así que no me dejes nunca —dice y me abraza más fuerte aún. Aspiro su olor tan masculino y a la vez tan delicado y familiar, es como sentirme en casa.


    


  


  

    

      Durante el camino al hotel vamos contándonos más confidencias y besándonos de tanto en tanto. Me cuenta cosas de cuando era pequeño, de los países que visitó con sus padres Los últimos años, antes de jubilarse su padre, la familia decidió que ya estaba bien de dar tumbos por el mundo y volvieron a España, mientras su padre pasaba los dos últimos años antes de la jubilación en la embajada de Cabo Verde. Le cuento que nosotros estuvimos allí hace un par de años y que me había gustado mucho ese país. Álex es divertido, cariñoso, atento, dulce, amable y tiene la sonrisa más maravillosa he visto nunca. Cada segundo que paso a su lado tengo más claro que me muero por él. A medida que vamos acercándonos al hotel noto que me voy poniendo nerviosa, no sé lo que va a pasar, como voy a reaccionar o cómo va a responder mi cuerpo. Solo sé que deseo que pase, que Álex me haga el amor. Si es tal como sus besos o sus caricias prometen, va a ser maravilloso y único, pero el solo pensarlo, además de excitarme, me angustia a partes iguales. Mi pulso se va acelerando y de repente pierdo las ganas de hablar. Álex se da cuenta de que algo ha cambiado en mi actitud. Se para y me da la vuelta, de modo que nos quedemos frente a frente. Me mira sin decir nada, posa sus labios en los míos y el leve roce como el aleteo de una mariposa, hace que todas mis dudas se disipen. Le deseo como nunca antes a nadie. 


    


  


  

    

      —¿Te llevo a casa?


    


  


  

    

      —No, quiero estar contigo. 


    


  


  

    

      —No tiene por qué pasar nada si es lo que estás pensando. Podemos simplemente dormir juntos, no estoy aquí con ninguna intención esta noche, todavía no estas recuperada. ¿Quiero? Por supuesto, pero cuando lo decidas tú, en esto no hay prisas ni presiones. 


    


  


  

    

      —No me estás presionando, simplemente quiero que pase, ahora quiero que hagas realidad mis deseos. 


    


  


  

    

      Me besa todavía más suave, un roce sedoso de sus sugerentes labios que lo dicen todo. Entre susurros, besos y caricias, llegamos casi sin darnos cuenta a la puerta del hotel. Es una casa antigua del siglo XVI edificada en donde hace siglos hubo una villa romana, de la que aún se conservan sus termas, reutilizadas en la actualidad como spa. Entramos al hotel cogidos de la mano y nos dirigimos al ascensor, directos hasta su habitación, una impresionante junior suite que habrá costado una pequeña fortuna.


    


  


  

    

      —¿Por qué este hotel? Es muy caro, no tenías necesidad, y además podías haberte quedado en casa, te lo he dicho.


    


  


  

    

      —Sabía que vendrías conmigo y quería que fuese un sitio especial. Tú te mereces todo lo mejor y yo te haré lo que este en mi mano para que así sea.


    


  


  

    

      —A mí no me hace falta nada de esto sí estoy contigo y sé que tampoco te sobra el dinero. No tenías que haberlo hecho, no era necesario, te lo digo de verdad. Tú eres quien que lo convierte en especial, no el sitio.


    


  


  

    

      En la mesa del salón hay un jarrón con un montón de rosas rojas, iguales a la que me ha regalado. Al verlas mirarlas me dice que hay diecinueve, pero que le parecía ostentoso y algo incómodo llevarlas todas y las dejó allí. Esparcidos por la cama hay cientos de pétalos más y en una champanera enfriándose una botella de un champán rosa que no conozco, pero que también tiene aspecto de ser bastante caro. 


    


  


  

    

      —Möet & Chandon rose imperial, seguro que te gusta. 


    


  


  

    

      Me he quitado su chaqueta y vuelvo a estar vestida solo con el vestido rojo que he llevado durante toda la noche y que me hace sentir tan sexy. Me coge de la mano y me hace girar sobre mí misma para verme mejor, como si no hubiera sido suficiente lo que me ha mirado a lo largo del tiempo que llevamos juntos. 


    


  


  

    

      —Definitivamente estás increíble —dice mientras se coloca a mi espalda y pasa un dedo por mi columna, haciéndome estremecer—. No he visto un vestido que pueda adaptarse mejor al cuerpo de alguien, aunque eso en tu caso es fácil, eres preciosa. ¿Champán?


    


  


  

    

      —Si, por favor. Tengo sed —noto mi garganta seca, sus caricias no han ayudado a mejorar mi ansiedad. Me ofrece una copa. 


    


  


  

    

      —Porque este lugar sea nuestro refugio y podamos celebrar aquí más de una escapada, incluso cuando tengamos ochenta años —dice sonriendo y no puedo resistirme a esa sonrisa entre pícara y sexy. 


    


  


  

    

      —Porque así sea —respondo chocando su copa con la mía.


    


  


  

    

      —Estoy loco por ver lo que escondes debajo de tu vestido —sus dedos recorren mis clavículas, descendiendo con lentitud hacia mis tetas que noto endurecerse debajo de las pezoneras.


    


  


  

    

      —Necesito ir al baño primero, luego seré toda tuya —le digo y no sé de dónde saco ese descaro tan insolente y tan impropio de mí, está claro que saca de mí el lado más salvaje y esto no ha empezado aún.


    


  


  

    

      —Te estaré esperando —dice con la voz cargada de deseo.


    


  


  

    

      Entro en el baño, en el que destaca una enorme ducha de mármol con efecto lluvia que estoy deseando compartir, pero lo único que hago es quitarme las pezoneras y meterlas en el bolso junto a las pastillas para no olvidar tomármela mañana, y una muda de ropa interior. Tendré que volver a casa antes de ir al partido, no creo que quede bien si voy con este vestido. Me miro al espejo y descubro que mis mejillas están sonrojadas y mis ojos brillantes de deseo. Cojo la copa y salgo de nuevo al salón donde Álex espera. Ha puesto música y está sonando una canción antigua de Bryan Adams “Have you ever really loved a woman” Sonrío pensando que esa canción tiene más años que nosotros, pero lo cierto es que a mí me gusta y por lo que veo a él también, forma parte de una película que he visto alguna vez protagonizada por Johnny Deep.


    


  


  

    

      —Preciosa canción.


    


  


  

    

      —¿la conoces?


    


  


  

    

      —Claro, Bryan Adams, cómo no, me encanta. Es el tema principal de la película “Don Juan de Marco”, la habré visto unas diez veces. Soy una vieja joven, no tengo remedio.


    


  


  

    

      —¿Bailas? —pregunta extendiendo la mano.


    


  


  

    

      —¿Lo dudas? 


    


  


  

    

      Cojo su mano y doy una vuelta para quedar con mi espalda pegada a él. Me abraza por la cintura y bailamos esa preciosa canción hasta que me da la vuelta y pasa mis manos por su cuello. No puedo evitar besarle, la situación es idílica. Una canción romántica, el champán que ya empieza a hacer mella en mi, sus inquietas manos que una vez más recorren mi espalda, haciendo que miles de placenteros escalofríos desaten un millón de sensaciones desconocidas para mí. No dejamos de besarnos y noto como Álex también se excita cada vez más, su respiración se agita y sus pupilas se dilatan, ya no hay vuelta atrás y no quiero que la haya. Busca con sus dedos la cremallera lateral de mi vestido y lo desliza con un delicado roce por mis hombros, dejándolo caer al suelo. Me quedó solo con el tanga negro y los zapatos de tacón delante de él, pero no me siento incomoda, al contrario, me gusta que me mire. Se aleja para verme con cierta perspectiva y sé que le gusta lo que ve. 


    


  


  

    

      —Eres una Diosa, no me puedo creer que Afrodita bajara a la tierra y se quedara conmigo.


    


  


  

    

      —Afrodita era un poco casquivana, espero que no pienses eso de mí


    


  


  

    

      —Tú eres perfecta.


    


  


  

    

      Lo cojo de la mano y lo vuelvo a atraer hacia mí, no quiero que se separe, necesito el calor de su cuerpo, el roce de sus manos y sus labios en los míos. Comienzo a desabrocharle la camisa y lo que veo me deja sin habla. Tiene un cuerpo delgado pero musculado, sus abdominales no son una roca, pero son duros y están marcados. Paso suavemente mis manos por su torso desnudo y noto que se estremece. Dejo caer la camisa y admiro lo que veo. Me sonríe con descaro y me vuelve a atraer hacia su pecho. Ahora su abrazo es más intenso y noto su erección a través del pantalón, que desabrocho apresuradamente para dejarlo con la misma ropa que tengo yo. Su bóxer está realmente abultado y me siento poderosa por saber que soy yo la que produce ese efecto en esta maravilla de la naturaleza. Nuestras respiraciones cada vez son más agitadas y veo que su mano va directamente a mi sexo. No sé si voy a ser capaz de mantenerme de pie, sé que estoy muy mojada, mi tanga debe estar empapado, y cuando sus dedos se abren paso por mi humedad creo que me voy a caer si no me sostiene. Me toma en brazos y me lleva hasta la cama donde siguen todos los pétalos esparcidos, testigos mudos de nuestro deseo. No dejamos de besarnos mientras nuestras manos recorren el resto de nuestros excitados cuerpos. Le libero del bóxer que también se ha humedecido y su sexo aparece en todo su esplendor delante de mí. Definitivamente está listo para adentrarse en mí, espero que yo este igual de preparada. Lo acaricio, rozando con la punta de los dedos su húmeda punta y lo noto estremecerse, sé que me desea ya, pero sigue preparándome. Con cuidado y suave, introduce un dedo en mi interior lo mueve en círculos a la vez que su pulgar hace círculos sobe mi clítoris y creo que voy a explotar. Me parece que voy a llegar al orgasmo sin ni siquiera penetrarme, pero no quiero que eso pase, hoy no. Intento no escuchar a mi cuerpo y concentrarme en el suyo, en su sexo húmedo y deseable, pero eso me excita aún más. Álex sigue su asalto ahora con dos dedos y no quiero terminar, aún no. 


    


  


  

    

      —Para, todavía no quiero correrme, no sin ti.


    


  


  

    

      —No importa, la noche es larga, córrete para mí, después nos ocupamos de mí, no te preocupes, hoy es tu día y primero eres tú, ¿te hago daño?


    


  


  

    

      —¿Daño? no me has oído, si sigues un segundo más explotaré. 


    


  


  

    

      Entonces, como si realmente eso fuera lo que quisiera, me quita el tanga de un tirón y se para al descubrir mis estrellas tatuadas. Las acaricia, pasa la lengua por ellas y me mira sonriendo. Abre mis piernas metiendo su lengua ente ellas, siento realmente que me vuelvo loca, pero quiero resistirme, aunque ya no soy capaz, su asedio es mortal y antes de que pueda evitarlo me corro con su boca en mi sexo, dejando escapar un gemido de mi garganta. Sus dedos suben hasta mis tetas que están tan duras que me duelen y acaricia mis pezones, pellizcándolos con doloroso placer. Cuando comprueba que no me queda ni un gemido más, ni una sacudida dentro, sube hasta mi boca, para que me saboree.


    


  


  

    

      —Eres deliciosa. Quiero que sepas como sabes, porque tú sabor me vuelve loco, nena. 


    


  


  

    

      Compruebo que lo que dice es verdad porque está incluso más duro que antes. Su boca asalta la mía, mientras mis manos siguen excitándolo. 


    


  


  

    

      —Para, me dice, para que coja un condón. 


    


  


  

    

      —No te preocupes por eso, no es necesario, tomo la píldora. Te quiero dentro de mí ya, te necesito. 


    


  


  

    

      Antes de follarme vuelve a excitarme con la lengua, pero no hace mucha falta, pese al orgasmo anterior, mi cuerpo pide más, lo quiere a él. Vuelve a meterme dos dedos, y luego tres y noto como masajea mi entrada que esta empapada y dilatada, pero no quiere hacerme daño. Me da la vuelta y me sube encima de él, para que yo pueda llevar el control y la intensidad de los movimientos. Sin pensármelo dos veces, me subo a horcajadas sobre él y cuando su duro sexo, entra en mí, doy un grito, de sorpresa más que de dolor. Es excitante, y placentero, mucho más que los dedos o que cualquier juguete que haya podido usar, pero Álex me mira alarmado. Me acerco a su boca y borro toda sombra de duda de su rostro cuando le beso y empiezo a moverme de arriba abajo, lento pero muy profundo. Me encanta esa sensación, llevo el control y lo noto muy dentro, muy profundo, me vuelve loca. Antes de que pueda reaccionar, me ha dado la vuelta y es él el que está encima de mí. Pasa mis piernas por su cuello y las embestidas son más profundas. La sensación que recorre mi cuerpo es maravillosa, nunca había experimentado algo así, y noto como dentro de mí empieza a crecer otro orgasmo más intenso que el anterior. Me muevo acompasando sus embestidas y cuando ya no puedo más, le digo que me voy a correr y entonces Álex se deja ir a la vez que yo, en un sinfín de espirales de placer de las que no quiero salir nunca.


    


  


  

    

      —¿Estás bien? —pregunta tímidamente, mientras se tiende a mi lado y me acerca para que mi cabeza descanse en su cuerpo.


    


  


  

    

      —Más que bien, nunca había estado mejor, ha sido maravilloso, puedes estar tranquilo. Y no te preocupes no me ha dolido, solo ha sido la sorpresa y la excitación. Siempre había oído cosas no muy agradables de las primeras veces, pero ha sido increíble, te deseaba demasiado.


    


  


  

    

      —Eres increíble, ha sido lo mejor que me ha pasado nunca, y ¿sabes una cosa?


    


  


  

    

      —Exagerado, ya habrá sido menos. Yo no puedo comparar, en cambio tú sí.


    


  


  

    

      —Pues con más motivo, eres la mejor y además la primera con la que no he usado preservativo, así que para mí también ha sido una primera vez —dice y me besa con una dulzura y un amor que no había imaginado antes—. Te quiero, Beatriz, no me dejes nunca —millones de mariposas recorren mi cuerpo y se quedan en mi estómago en ese momento—. No sé cómo se puede estar contigo y no desear protegerte, amarte y cuidarte el resto de la vida, no entiendo a ese capullo que tenías por novio, la verdad. 


    


  


  

    

      —Javi me quería a su manera, y sí que me protegía, de hecho, sé que lo hará siempre, eso no se lo puedes reprochar.


    


  


  

    

      —Bonita forma de querer. Yo creo que lo único que hacía era exhibirte como un trofeo, para él era muy cómodo llevarte a sus eventos y quedar genial delante de tus padres, pero largarse con otras a la primera de cambio es algo que jamás podré entender.


    


  


  

    

      —No lo justifico, pero desde su punto de vista lo que hacía no estaba mal. En teoría su novia era yo, lo demás era solo diversión, y en parte no lo culpo, en definitiva, fui yo la que no quiso acostarse con él y entiendo que, con su presencia y su edad, lo lógico es que lo necesitara. En ese sentido no lo culpo. 


    


  


  

    

      —¿No será que no te decidías porque en realidad no lo querías como a un hombre?


    


  


  

    

      —Ya te he dicho que sí, que yo estaba cómoda con él, mis padres tranquilos sabiendo que me protegía y me cuidaba cuando no estaba en casa, y ya está. Quizás era una relación un poco simbiótica, jamás le perdonaré que me engañara, porque si se lo hubiera dicho antes pues probablemente le hubiera dado luz verde a que se relacionara con otra gente, vamos que lo hubiese dejado antes, y habríamos quedado como amigos. Ahora en cambio es más complicado, aunque sé que tarde o temprano acabara entendiéndolo y respetando mi decisión, porque no le queda otra. Cuanto antes lo acepte mejor para todos.


    


  


  

    

      —¿Quién era la rubia con la que coqueteaba en tu casa?


    


  


  

    

      —¿Gema? Una amiga de la infancia, con la que ya casi no tenemos relación pero que siempre viene a mis fiestas. No sé muy bien porque, quizás porque siempre ha estado coladita por él y esta noche por fin se lo habrá podido llevar a la cama.


    


  


  

    

      —¿Sientes celos? 


    


  


  

    

      —Ni de coña, sabe de qué pie cojea, siempre ha sido una trepa y no es la primera vez que lo intenta, pero Javi esta noche iba calentito en todos los sentidos, así que habrán acabado la juerga juntos.


    


  


  

    

      —¿Por qué dices eso?


    


  


  

    

      —Porque ya tuvimos una conversación antes de que llegaras.


    


  


  

    

      Me mira, pero no hace más preguntas y se lo agradezco. La noche está siendo preciosa y no quiero estropearla por algo que no merece la pena. Para intentar cambiar de tema, me incorporo un poco para besarle. Con mi dedo índice recorro su escultural pecho, deteniéndome en cada forma, en cada musculo y veo que se estremece. Veo que la química que hay entre nosotros es brutal, y no solo lo siento yo, su cuerpo también es receptivo a esos sentimientos. Me atrapa por la cintura y me atrae más hacia él, para que mi pecho y el suyo queden unidos y esa sensación es indescriptible, ese roce de su piel desnuda con la mía es muy íntimo y erótico al mismo tiempo. Su dedo vuelve a recorrer mi columna una vez más, acercándose cada vez más a mi trasero, donde se detiene en los hoyuelos que se forman debajo de la cintura.


    


  


  

    

      —Me gustan, son muy tentadores y sexis, igual que tu depilación, me gusta que esté así, solo con esa muestra que confirma que ese es tu color de pelo real, no había imaginado que todo el vello era del mismo color. También me encanta tu tatuaje, ¿estrellas? ¿Por algún motivo? —siento arder mis mejillas. Después de lo que hemos hecho, solo ese comentario me hace sentir avergonzada—. Oye, ¿qué pasa? Te pido disculpas si no te ha gustado mi comentario, pensé que debía decírtelo. Adoro el lunar que tienes en tu teta derecha, me dan ganas de volver a comérmelo —dice y su voz suena muy sugerente.


    


  


  

    

      —No te preocupes, no tiene importancia, es que no esperaba que te fijaras en eso, y si son todos del mismo color, aunque igual algún día me lo depilo todo, todavía lo estoy pensando, por comodidad, más que nada. Mi lunar, si, le gusta a mucha gente, pero como no me habías visto en bikini ni con ningún escote pronunciado no has podido verlo. Y las estrellas… deberías saberlo, y si no lo sabes, ve pensándolo. Por cierto, si lo que quieres es empezar de nuevo, no te voy a decir que no, aunque primero me gustaría probar esa magnífica bañera.


    


  


  

    

      —¿Estás segura de que no eres afrodita reencarnada? ¿de que es la primera vez que te acuestas con alguien? Eres una viciosa, ¿lo sabes?


    


  


  

    

      —No, creo que no soy Afrodita, y sí, me estoy empezando a dar cuenta de que me llevas por el mal camino, pero a mí no me importa y ¿a ti? —respondo mientras mis labios empiezan a recorrer su cuerpo y justo antes de llegar a su sexo me detiene y me sube encima de él.


    


  


  

    

      —No, para, voy a preparar la bañera porque si empiezas de nuevo no podré parar hasta que acabemos. Me vuelves loco, nunca he tenido esta sensación con nadie. Y tranquila, no me importa que seas una adicta, siempre que solo sea conmigo.


    


  


  

    

      —Es que tu cuerpo es una locura, no puedo evitar desearte y tranquilo, que solo me pasa contigo, aún no he conocido a Chris Hemsworth —digo para provocarle, pero riéndome.


    


  


  

    

      —Vaya, ya vamos quitándonos la máscara —dice besándome tirando de mi labio—. ¿Realmente te gusta ese armario empotrado?


    


  


  

    

      —Si, me gusta. Pero él no está en mi cama, ni estará nunca, no te cambiaría por nadie. Y si no preparas la bañera creo que me va a dar igual lo que me digas. No te voy a dejar ni respirar.


    


  


  

    

      Se levanta de la cama y se va hacia el cuarto de baño, mientras me quedo observando su cuerpo. Realmente su culo es magnífico, tanto con ropa como sin ella, que buen trabajo hacen las artes marciales o lo que quiera que sea que practica. 


    


  


  

    

      —¿Te gusta lo que ves?


    


  


  

    

      —Uf, me encanta, eso estaba pensando, lo bien que te sientan las artes marciales. ¿Qué es lo que haces exactamente?


    


  


  

    

      —Aikido, ¿lo conoces?


    


  


  

    

      —Algo he oído hablar, pero no sé de qué va.


    


  


  

    

      —Pues está basado en otras pero la diferencia está en que se busca disuadir al enemigo sin tener que pelear abiertamente. Es muy equilibrado y precisa estar muy centrado porque requiere mucho control del cuerpo. Proporciona elasticidad, equilibrio, consigue controlar la respiración, la relajación y aunque pueda parecer un deporte blando, sus golpes son realmente efectivos a la hora de defenderse.


    


  


  

    

      —Ah, pinta bien, igual me animo a que me enseñes algo —digo sonriendo—. A lo mejor se me pone el culo como el tuyo.


    


  


  

    

      —Tu culo no necesita ayuda, ya es perfecto, pero si quieres, estaré encantado de enseñarte o de que vengas conmigo al dojo. Mi profesor es impresionante.


    


  


  

    

      —Pues tomo nota. 


    


  


  

    

      Me levanto de la cama y noto como todos nuestros fluidos deciden cobrar vida propia y corren por mis piernas, con un ligero color rosado. Sé que es normal, que en algunos casos sucede, pero no me importa. Voy al baño a enjuagarme para no ensuciar el agua de la bañera que Álex ha preparado con sales y aceite perfumado con olor a jazmín, o eso parece. Sé que me está mirando y me excita saber que tengo su mirada clavada en mi culo.


    


  


  

    

      —¿Qué haces? —pregunta cuando entra en el baño y me ve en la ducha


    


  


  

    

      —No quería ensuciar la bañera.


    


  


  

    

      —¿Has manchado? —pregunta alarmado.


    


  


  

    

      —Un poco pero no pasa nada, no te preocupes, aunque no sé si se habrá manchado la cama.


    


  


  

    

      —A la mierda la cama, ¿estás bien?


    


  


  

    

      —Estoy bien, si no, no te hubiera dicho lo de la bañera ¿o es que crees que es para tomar un relajante baño?


    


  


  

    

      —¿Seguro? 


    


  


  

    

      Lo miro enarcando una ceja y mordiéndome el labio, mientras paso un dedo por su abdomen, bajando muy lentamente hasta su entrepierna, pero me detiene la mano, me coge en brazos y antes de que me dé cuenta estamos los dos en la bañera, Álex apoyado en la pared y yo apoyada en él. Me abraza y sus manos acarician mis pechos que se vuelven más sensibles con el agua caliente. Sus manos se deslizan de una manera deliciosa gracias al aceite de baño. Noto su excitación apoyada en la parte baja de mi espalda, contribuyendo a que la mía va en aumento. No puedo creer la cantidad de sensaciones nuevas e increíbles que estoy experimentando en tan pocas horas. Mis tetas están duras y cada nueva caricia atraviesa mi cuerpo como un relámpago, alojándose directamente en mi sexo que, pese al agua, noto húmedo, caliente e hinchado. Un suspiro se escapa de lo más profundo de mi garganta.


    


  


  

    

      —Álex, no sé qué es lo que me haces, pero no quiero que acabe nunca, no pares jamás. 


    


  


  

    

      Me doy la vuelta y de un solo movimiento me siento encima de su miembro, hinchado y duro, y empiezo a moverme, mientras veo que los ojos de Álex brillan y sus tonos cobrizos cobran intensidad. Poco a poco voy descubriendo cosas de él; el destello de sus ojos cuando está excitado, las aletas de su nariz dilatadas y que sus labios se vuelven más carnosos. Recuesta su cabeza en el filo y sujeta con sus manos mi cintura, ayudándome a subir y bajar al ritmo que él quiere. Desde esta posición mi inflamado clítoris roza en cada empellón y consigue unos niveles de excitación asombrosos. En unos pocos minutos estoy lista para correrme y veo que a Álex tampoco le queda mucho, así que acelero el ritmo hasta que con voz ronca me dice que pare, que se va a correr y que si no estoy lista quiere esperarme.


    


  


  

    

      —No voy a parar, yo también estoy lista.


    


  


  

    

      En ese mismo momento, miles de oleadas de placer recorren cada milímetro de mi cuerpo, sacudiéndome hasta dejarme totalmente deshecha. Álex se recuesta en el borde de la bañera y yo me inclino hacia él, besando sus clavículas y sus hombros, disfrutando de cada sacudida de su cuerpo.


    


  


  

    

      —Me dejas sin palabras, nena. Es asombroso, me acabo de dar cuenta de lo diferente que es esto a lo todo lo demás —sé que lo dice como un cumplido, pero no sé si es el momento apropiado y lo miro sin decir nada. Debe darse cuenta porque inmediatamente rectifica y parece avergonzado—. Perdón, no quería que te sintieras mal, creo que no lo expresé bien o que no es el momento adecuado, lo que quiero que sepas es lo especial que eres, que no hay nadie como tú.


    


  


  

    

      —Lo sé, pero no quiero recordar que no soy la primera, y no sé si quiero saber si ha habido muchas. Me duele imaginarte en brazos de otras. Es irracional, yo no soy así, pero es lo que siento.


    


  


  

    

      Se acerca y me besa, y su boca me demuestra que nada de lo que haya habido ha tenido ninguna importancia, no hace falta mucha experiencia para saberlo. Sus labios y su lengua hablan por sí solos.


    


  


  

    

      —Solo hubo dos, y ya sabes que hace casi un año que no hay nadie. Desde que te vi por primera vez no he querido conocer a nadie, pese a las insistencias de mi hermana, y créeme que puede ser muy persistente —dice mientras vuelve a besarme con la misma intensidad, y noto que vuelve a ponerse duro cuando todavía no ha salido de mí—. Nena, el agua se está enfriando y no quiero que te pongas enferma —abre el grifo y quita el tapón para que no se note el agua fría. Cuando sale caliente, coge jabón y me enjabona de la manera más erótica que podría imaginar, pero es muy tarde, no dejo que mi cuerpo me domine y lo dejo hacer sin decir nada—. Me apetecía mucho enjabonarte, pero no te hagas ilusiones, te enjuago rápido y nos vamos a dormir, que mañana no podremos levantarnos.


    


  


  

    

      —¿Mañana? Dirás en un rato. Son casi las cuatro.


    


  


  

    

      —Eres un peligro, mira lo que has conseguido. Ni dormir me dejas —dice riendo—. Venga, a la cama —y me da una palmada en el culo, que me hace gritar de sorpresa.


    


  


  

    

      Nos acostamos y se coloca como en mi casa, con su espalda muy pegada a mí. Esa cercanía y la calidez de su cuerpo, junto con el cansancio, consiguen que me duerma en cuestión de segundos.


    


  


  

    

      —Beatriz, cariño, ha sonado tu alarma cinco veces, ¿para que la pones? Tenemos que irnos, le prometimos a David que iríamos a ver su partido.


    


  


  

    

      —Hoy no hay clase, quiero dormir…


    


  


  

    

      —Escocesa, soy yo.


    


  


  

    

      —¿Álex? Uf, es verdad, ya voy, lo siento, estoy cansada, no sé si podré levantarme.


    


  


  

    

      —¿Estas bien?


    


  


  

    

      —Estoy genial, al menos ahora, igual no puedo moverme, pero en la cama bien. Ufff, que pereza levantarme.


    


  


  

    

      —Venga, he pedido café y desayuno variado, no sabía lo que te apetecería hoy. 


    


  


  

    

      —¿Ya te has duchado y todo?


    


  


  

    

      —Si, llevo rato despierto. He disfrutado viéndote dormir, pareces un ángel, tan relajada.


    


  


  

    

      —Como para no estar relajada. Lo que no se es como tú no duermes más, ¿no tuviste suficiente?


    


  


  

    

      —No duermo mucho, y no, no creo que tenga nunca suficiente de ti —dice mientras me besa dulcemente—. Pero contigo duermo mejor. Mucho mejor.


    


  


  

    

      Me levanto y siento pinchazos casi por todo el cuerpo. No parecen agujetas, o tal vez sí. Me cuesta un poco ponerme en marcha, menos mal que estoy en forma porque si no fuera así, necesitaría una grúa para tirar de mí. Llego a la ducha y como aún no puedo mojarme el pelo, me ducho con media cabeza fuera. Que ganas tengo de poder lavármelo de una vez.


    


  


  

    

      —Preciosa —dice Álex, asomando la cabeza por la puerta—, ha llegado el desayuno. Recuerda tomarte la pastilla.


    


  


  

    

      —Si, papi, no te preocupes, salgo en cinco minutos.


    


  


  

    

      Me seco con el albornoz y me pongo un poco de crema hidratante, me miro al espejo y al contrario de lo que esperaba, mi piel resplandece y mis ojos brillan como no recordaba. Saco un tanga del neceser y me visto de nuevo con el vestido rojo. Me tomo la pastilla y salgo al salón donde el aroma a café lo inunda todo. Me doy cuenta de que estoy hambrienta, cojo una tostada con tomate, le pongo un poco de jamón, que está delicioso, y doy un gran sorbo al capuchino que Álex ha pedido. 


    


  


  

    

      —Tenías que haber cogido algo de ropa, con ese vestido no sé si llevarte a tu casa o atrincherarme aquí contigo para siempre. 


    


  


  

    

      —Todavía tenemos algo de tiempo —digo susurrante, mientras que me acerco a su boca y me siento encima de él, subiendo el vestido hasta las caderas y dejando las piernas al aire. 


    


  


  

    

      —Lo dicho, no sé qué he hecho, pero eres una viciosa, ¿Qué voy a hacer contigo, Beatriz? 


    


  


  

    

      —Por el momento no creo que tenga que decirte lo que querría que hicieras, ¿no? —digo moviéndome con descaro encima y notando como crece su excitación.


    


  


  

    

      —Eres malvada, sabes que tenemos que irnos, tienes que cambiarte de ropa, y estás aquí sentada encima de mí medio desnuda y provocándome —dice mientras que su lengua va recorriendo mi cuello volviéndome loca de deseo. Sus dedos bajan por mi pecho y no se detienen, van directamente a mi sexo que ya está caliente y húmedo y se adentra en él. Es morboso, excitante y me encanta. Mete los dedos dentro de mí y aunque me molesta un poco por la actividad de la noche anterior, el placer y el deseo son más poderosos que el dolor. Lo beso y mi lengua asalta su boca con pasión. Me levanta y hace que mis piernas rodeen su cintura, me sujeta por el culo con una mano y la otra sigue acariciando mi entrepierna, oleadas de placer me van recorriendo y no sé cuánto más aguantaré. Me lleva hasta el baño y me baja al suelo, me da la vuelta mirando al espejo y se coloca detrás de mí. Es bastante más alto que yo, pero llevo los tacones puestos y sus caderas están a la altura de mi culo. Levanta el vestido y me deja con el culo al aire, solo tapado por la tira de la minúscula braguita negra de encaje. Se baja los pantalones y el bóxer, y le miro por el espejo con deseo. Mis ojos brillan aún más y me muerdo el labio, la expectación me está matando y lo quiero moviéndose dentro de mí ya. Se toma su tiempo, observa mi cara a través del espejo y sonríe maliciosamente, se acerca y su sexo roza mi culo haciéndome estremecer, sin dejar de mirarme. Vuelve a meter dos dedos en mi interior y se me escapa un gemido. 


    


  


  

    

      —No dejes de mirarme, quiero verte mientras te corres. 


    


  


  

    

      —Fóllame ya —digo, sorprendiéndome de lo vulgar de la expresión, pero me apetece que sea así, sucio, morboso, caliente, este hombre me mata, no me reconozco. Saca sus dedos lenta y tortuosamente y recorre mi clítoris mientras grito de placer. Su lengua recorre mi espalda y creo que no podré esperar más. 


    


  


  

    

      —Por favor, Álex —digo mirándolo al espejo. 


    


  


  

    

      —¿Por favor qué? —pregunta mientras sigue haciendo círculos en mi sexo.


    


  


  

    

      —Por favor métemela ahora, no puedo más.


    


  


  

    

      Lo veo sonreír y pasarse la lengua por el labio. Lo veo agacharse y ya sé lo que piensa hacer y no quiero, lo quiero dentro, lo necesito con urgencia. Pero no, baja muy lentamente y su lengua pasa por mi culo hasta que va directamente a mi entrada donde saborea mi humedad. Sentir el calor de su lengua y notar como asalta mi clítoris con ella, hace que me transporte a otra dimensión, a una donde las oleadas de placer de un demoledor orgasmo me sacuden una y otra vez. Un líquido caliente sale de mi interior cuando el clímax alcanza su punto álgido y entonces, y solo entonces, Álex me penetra desde atrás mientras su dedo sigue haciendo círculos en mi hinchado clítoris. Entra y sale de mí lenta y profundamente, y mi orgasmo se prolonga hasta el infinito. 


    


  


  

    

      —Mírame, Beatriz, quiero ver tus ojos.


    


  


  

    

      Lo miro embrujada por su voz y lo veo mordiéndose el labio para no gritar. Me gusta lo que veo. Sus manos ahora acarician mis sensibles pezones y no es que el orgasmo se prolongue, es que en un momento me voy a correr otra vez sin poder hacer nada por evitarlo, y justo cuando las últimas embestidas alcanzan, el más sutil de los placeres que he experimentado nunca se vuelve a apoderar de mí y hace que me sujete en el lavabo para no caerme. Las manos de Álex me sujetan las caderas y tras unos minutos en que nos quedamos así, sin querer que salga de mí, se retira despacio, y me ayuda a incorporarme. Me quita el vestido y la ropa interior, y me lleva a la ducha, donde se mete conmigo. Allí, entre caricias, nos quitamos los restos del combate que acabamos de librar. 


    


  


  

    

      —Una cosa es que tu madre imagine y la otra es que lleguemos oliendo a sexo. Eso hablaría muy mal de mí. 


    


  


  

    

      —¿Crees que con la cara que voy a llegar a casa, le va a caber la más mínima duda de lo que ha pasado entre nosotros desde que nos fuimos ayer? 


    


  


  

    

      —Pues cambia la cara —dice riéndose—, aunque yo creo que quizás por tu forma de andar igual también lo adivina. ¿De verdad que no estás dolorida? Una cosa es hacer el amor una vez o dos y otra es casi no haber parado desde que entramos aquí. Y para ser tu primera vez no ha sido muy suave que digamos —me besa despacio a la vez que me ayuda a salir de la ducha—. Ah, por cierto, me ha encantado tu vena malhablada. No te imaginas como me has puesto. 


    


  


  

    

      —¿No tendrás un ibuprofeno por ahí o algo así? 


    


  


  

    

      —Voy a mirar, igual Helena me puso algo de eso, parece mi madre, es más pesada… Mira sí, toma —dice tendiendo me la pastilla—. ¿Te duele mucho? 


    


  


  

    

      —Si quieres nos quedamos y lo compruebas.


    


  


  

    

      —Madre mía, una viciosa no, tú eres una ninfómana y no lo sabías hasta ahora —dice muerto de risa—. He abierto la caja de Pandora. 


    


  


  

    

      —Se siente guapo, te ha tocado, ahora te aguantas —digo mientras le agarro el culo y le beso despacio—. Venga, vayámonos que no llegamos. 


    


  


  

    

      Vamos a la recepción a entregar la llave y al llegar la recepcionista se dirige a mí.


    


  


  

    

      —¿Bea?


    


  


  

    

      —Sí, soy yo.


    


  


  

    

      —Soy Sonia, tu madre estuvo el año pasado en mi casa, un ático en la calle Francisco de Asís y tú estuviste con un chico alto, moreno y con unos impresionantes ojos azules —dice y me sorprende que se fijara tan bien en Javi. Ahora caigo quién es, pero es que está mucho más delgada.


    


  


  

    

      —Si, ya me acuerdo, era un ático precioso y te di algunas ideas, por eso fui con mi madre. Siempre me lleva cuando hay reformas de ese tipo para que vaya viendo cosas prácticas. Pero estás muy cambiada, estas muy guapa.


    


  


  

    

      —Sí, he perdido mucho peso, pero, aunque me ha venido bien no ha sido por gusto. No acabamos de instalarnos y mi chico sufrió un accidente. Lleva seis meses en coma, sin saber si despertara o no —me dice y su voz se rompe.


    


  


  

    

      —Oh, cuanto lo siento, no puedo imaginar por lo que estás pasando —digo mirando a Álex y pensando que moriría si pasara por algo así. Álex me mira y me aprieta la mano. 


    


  


  

    

      —Pensé que el chico ese y tú erais novios, me dio esa sensación. 


    


  


  

    

      —No exactamente. Álex es mi novio —me doy cuenta de que es la primera vez que lo digo y que me gusta cómo suena—. ¿Qué paso?


    


  


  

    

      —¿Recuerdas un accidente que hubo de un helicóptero del Infoca? Pues era él.


    


  


  

    

      —Si, algo recuerdo, estaban trabajando en la extinción de un incendio y al ir a recoger a unos bomberos que estaban atrapados, la hélice chocó con algo y cayó.


    


  


  

    

      —Beatriz, perdona, voy a bajar esto al coche, ¿vale? ahora subo.


    


  


  

    

      —Perdona, os estoy entreteniendo con mis cosas, lo siento, a veces necesito desahogarme…


    


  


  

    

      —No te preocupes, ¿dónde está?


    


  


  

    

      —En el universitario, en la UCI. Allí está desde entonces, Voy todos los días, y me paso toda la tarde o la mañana en la sala de espera, pero cada día tengo menos esperanza.


    


  


  

    

      —Allí trabaja mi tía, le preguntaré a ver qué sabe. Aunque ella está en urgencias, siempre tener a un médico conocido te da más confianza. Toma mi número y cualquier cosa me llamas, ¿vale Sonia?


    


  


  

    

      —No tienes que molestarte, ya te he dado bastante la lata.


    


  


  

    

      —Te lo digo en serio, dame tu número, soy buena escuchando, cuando quieras me puedes llamar. No te lo digo por compromiso, yo también tuve una racha muy difícil y estuve sola mucho tiempo con solo catorce años. Ahora no podemos pararnos porque mi hermano juega un partido y le prometimos ir, pero hablare con mi tía.


    


  


  

    

      —Gracias, de verdad. No sabes cuánto te lo agradezco.


    


  


  

    

      De camino a mi casa apenas hablamos. La verdad es que lo de Sonia me ha dejado tocada, personas tan jóvenes con la vida destrozada y la incertidumbre de no saber qué pasará.


    


  


  

    

      —Beatriz, aprovechemos todo el tiempo que podamos estar juntos —dice Álex y descubro que también a él le ha afectado.


    


  


  

    

      —No lo dudes, pero no por esto, si no por todo. Nunca se sabe qué puede pasar y hay que disfrutar a tope. Muchas veces pienso que para qué tanto esfuerzo y luego pasan cosas así…


    


  


  

    

      —Sí, es cierto, pero el destino no es algo que podamos controlar, tan solo podemos elegir la forma de vivir nuestro tiempo. Así que siento si soy muy pesado o demasiado pegajoso, pero no te vas a separar de mí ni un segundo. Puedes olvidarte de olvidarme.


    


  


  

    

      —No quiero separarme de ti y mucho menos olvidarte, pero tengo miedo de que esta intensidad se quede en nada cuando pasen unos meses, porque hemos gastado los sentimientos y la pasión. se ha consumido.


    


  


  

    

      —Beatriz, tienes diecinueve años y yo veintiuno, ¿crees que con esa edad se puede acabar la pasión? Y más cuando la acabamos de estrenar, porque nada de lo que siento contigo lo he sentido antes y creo que tú tampoco.


    


  


  

    

      —Lo sé, pero ni tú ni yo actuamos como la edad que tenemos. Yo he madurado por unas cosas y tú por otras, pero los dos somos más adultos de la edad que tenemos.


    


  


  

    

      —Cariño, no te preocupes por eso ahora, disfrutemos sin más. No quiero que este maravilloso fin de semana se vea empañado por sentimientos tristes. Desde que apareciste, mi vida ha dado un cambio de ciento ochenta grados y no quiero que vuelva a ser plana e insípida. Ahora es un torbellino de sensaciones y emociones increíbles y maravillosas, eres lo mejor que me ha pasado.


    


  


  

    

      —Y tú a mí. Pero eso no significa que no me aterre la idea de que al conocernos más descubramos que no somos tan afines, que lo único que nos une sea el sexo, que tú o yo decidamos que nuestra carrera es más importante que nuestra relación, y por más que nos queremos no podamos seguir juntos. Sé que con el poco tiempo que llevamos juntos ni siquiera debería plantear esas cosas, pero pensar en Sonia y su novio me hace ver que la vida es injusta y que si algo así nos pasara yo no sabría reaccionar. Si eso me ocurre ahora, ¿qué va a pasar cuando me enamore aún más de ti? 


    


  


  

    

      —Ahora hay que pensar en el presente, Basileia, solo eso, lo demás ya se verá si llega. 


    


  


  

    

      Me quedo en silencio, sé que tiene razón La felicidad que sentía hace unos momentos de repente se ha disipado y no logro ver la luz. Lo miro mientras conduce y me parece muy sexy. Está pendiente del poco tráfico que hay un domingo a estas horas. Me encanta su perfil, de nariz recta y largas pestañas, sus pómulos se marcan y el lunar encima de su boca le da un toque sexy. Su flequillo largo y ese mechón rebelde que cae constantemente sobre sus ojos es adorable, y esos ojos de extraño reflejo cobrizo, me tienen totalmente enamorada. Cuando lo miro se me olvida todo lo demás. Quizás le faltan unos cinco kilos para su altura, pero para mí es perfecto. 


    


  


  

    

      Me sorprende mirándolo y sonríe. Su sonrisa de medio lado es provocativa, a la vez que sincera y muestra todos sus blancos dientes. Sé lo que está pensando sin decir una palabra. No sé cómo en tan poco tiempo nos conocemos tanto… 


    


  


  

    

      —¿Me miras? 


    


  


  

    

      —Me recreo. Eres una obra de arte, tienes un perfil tan clásico, tan elegante y la vez tan sexy con tu flequillo loco y ese lunar, que me fascinas. 


    


  


  

    

      —Tú sí que me vuelves loco a mí. En mi cabeza se repiten una y otra vez las imágenes de ayer y de hace un rato y aún no puedo creer la suerte que tengo de que estés a mi lado. Basileia, eres un sueño, pero no quiero despertar. 


    


  


  

    

      —Seguiré contigo cuando lo hagas. 


    


  


  

    

      Llegamos a mi casa y dejamos el coche aparcado junto a la puerta. Antes de entrar, Álex me abraza y acerca sus labios a los míos, en un beso suave y dulce.


    


  


  

    

      —Oye —dice sujetando la mano para que lo mire antes de entrar—. No te olvides meter este vestido en tu maleta, tengo más planes para él —suena a promesa de algo muy oscuro y caliente, mi ropa interior acaba de estallar en mil pedazos. Respiro hondo y tragó saliva. 


    


  


  

    

      —Acabas de desintegrar mis bragas solo con lo que acabas de decir, déjame respirar nene, o me matarás. 


    


  


  

    

      —Mmm… qué pena no estar en otro sitio para poder comprobar lo de tus bragas —y se ríe dejando mi cordura tirada en el suelo de la calle, debajo del coche. 


    


  


  



  PLANES


  
     
  


  
    
      Al entrar, mi madre está en la cocina con un café en la mano. Está claro que tampoco han dormido mucho. Mi padre baja las escaleras con el pelo todavía mojado y oliendo a su perfume. David corre detrás de él, con la equipación puesta y se me tira al cuello. Doy un respingo porque la verdad es que me duele hasta el alma, pero no voy a dejar que nadie se entere de eso. 

    

  


  
    
      —Perdón, Triz, olvidaba lo de tu cabeza —dice un poco preocupado—, pensé que no vendríais. 

    

  


  
    
      —Te dije que vendría y sabes que yo no fallo. 

    

  


  
    
      —Ya, pero la situación era diferente —dice mirando a Álex.

    

  


  
    
      —Eh, tío, te dijimos que vendríamos y por nada del mundo nos lo íbamos a perder.

    

  


  
    
      —Gracias, Álex —responde mientras chocan una mano. 

    

  


  
    
      Subo a cambiarme y al abrir mi armario veo el conjunto nuevo que no estrené. Estoy segura de que le va a encantar, pero mejor lo dejo para el martes, que quiero que sea especial, aunque anoche también lo fue. En realidad, quiero que todas las veces lo sean y haré lo que esté en mi mano para conseguirlo. 

    

  


  
    
      Me pongo un vaquero negro y una camisa de cuadros, con una camiseta blanca debajo y unas deportivas blancas. Cojo un bolso informal, me miro al espejo y descubro que mis ojos siguen con ese brillo tan especial. Cojo la maleta para ponerla en el coche, porque no sé cuáles son los planes, así no tendré que volver a por ella. Meto el vestido, los zapatos y el conjunto y voy hacia las escaleras. Mi madre sube en ese instante, me mira y sonríe. 

    

  


  
    
      —¿Qué? 

    

  


  
    
      —Veo que no habéis perdido el tiempo —replica y siento que mi cara se pone del color de las amapolas—. Oye, que no te lo digo por nada, me parece bien, eres joven y estás en tu derecho de disfrutar de Álex que es un bombón. Me alegra verte feliz, nunca vi ese brillo en tus ojos. Y entre tú y yo, como te mira Álex jamás te miró Javi, ni creo que lo haga nadie, es una mezcla de pasión., adoración, admiración, no sé, es algo muy parecido a lo que veo cuando tu padre me mira y cree que no lo veo. Enhorabuena, porque este chico está hecho para ti. Ah, y tú mirada es igual que la de él. 

    

  


  
    
      —Si, mamá, es increíble lo que me hace sentir, pero me da miedo a la vez, y si…

    

  


  
    
      —Y si nada, es normal que tengas miedo, es el principio, pero, aun así, casi sin conoceros, la conexión que tenéis se ve desde lejos. Y no por haber pasado la noche juntos, ya lo vi ayer, y no solo yo. Me voy a vestir que tu hermano me va a reñir. En el jardín están echando unas canastas, tu padre, Álex y él. 

    

  


  
    
      Me dice eso y se va con una enorme sonrisa a su habitación a cambiarse y yo soy feliz porque mi chico haya encajado tan bien en mi loca familia. Vuelvo de nuevo a mi habitación y pongo en la maleta algunas cosas más de lo que traía, por si empieza a refrescar antes de que vuelva a venir a casa. Meto un vaquero azul despintado y una camisa blanca, unas Adidas blancas y el bolso de sport que llevo con ese conjunto. Cuando voy a salir llaman a la puerta. Es Álex que viene a echarme una mano con la maleta. Le enseño mi habitación y toda la planta superior de la casa, que ayer no vio. Cuando vamos hacia la escalera, mis ojos se humedecen. Me pasa siempre que vengo a casa para tan poco tiempo. Estoy muy bien estudiando y con María es genial, y ahora con Álex más, pero echo de menos mi casa, no puedo negarlo, a mi peque, a los mellis y a mi madre. 

    

  


  
    
      —Ehh, ¿estás bien? —pregunta, levantándome la cara para que le mire a los ojos, que ahora se han vuelto más oscuros, no hay nada de sus reflejos cobres que tanto me cautivan.

    

  


  
    
      —Sí, estoy bien, no te preocupes. Me pasa cada vez que vengo, pero ahora estas tú, y será diferente —me acerco a sus labios para darle un breve beso—. Vamos.

    

  


  
    
      El partido es muy entretenido y el equipo de David gana por una gran diferencia. Él ha completado un buen partido y está feliz. Cuando acaba, viene corriendo hacia nosotros y a la primera que abraza es a mí. Ojalá pudiera venirse conmigo. Sé que lo pasa muy mal cuando me voy, pero es muy pequeño para vivir conmigo, además yo que me tiro casi todo el día fuera de casa.

    

  


  
    
      —Triz, me das suerte, siempre marco mucho más cuando estás tú, ojalá estuvieras siempre.

    

  


  
    
      —Sabes que no es posible, por ahora, pero el finde que viene es nuestro, y no me lleves por mal camino que me salen michelines.

    

  


  
    
      —Sii, estás tan gorda, que no cabes en el asiento. Te vas a caer por los dos lados. 

    

  


  
    
      —Bueno, por ahora vayámonos a comer —dice mi padre—. He reservado en el asador nuevo, ese que os gusta tanto.

    

  


  
    
      —Uf, otra comida demasiado copiosa me temo —digo a Álex al oído, dándole con el codo. 

    

  


  
    
      —Pues no haber comido tanto ayer, que eres una ansiosa, algunas veces —dice guiñándome un ojo.

    

  


  
    
      David se viene con nosotros en el coche de Álex que le ha gustado mucho. Es un Mini Cooper cabrio y quiere llevar la capota quitada. La verdad que el coche es una monada. 

    

  


  
    
      Los peques se lo pasan en grande en la zona infantil y la comida no está mal, aunque yo pido una ensalada césar, evitando comer los enormes chuletones que circulan por la mesa. Solo de pensarlo me dan nauseas. Mi madre se queda extrañada porque sabe que normalmente pido entrecot o algo así, pero realmente hoy no me pasa nada de eso. Creo que la hamburguesa y la cena de ayer han acabado con mi estómago para los próximos siete meses, o al menos hasta navidad.

    

  


  
    
      —¿Bea, estás bien?

    

  


  
    
      —Sí, mamá, demasiada comida, no me apetece hoy nada más que esto.

    

  


  
    
      Álex acaba de encajar perfectamente con todos. Descubro a mi abuela mirándonos de vez en cuando con gesto complacido. Le guiño un ojo y ella me devuelve el gesto. El abuelo mira a Álex todo el tiempo. Él es más crítico, pero cuando lo sorprendo mirando, me sonríe. A las cuatro le digo a Álex que deberíamos irnos, María y Juanjo están de acuerdo. Javi no ha dado señales de vida, espero que tuviera cuidado como le pedí. Le mando un mensaje y me dice que sí que lo ha tenido pero que finalmente se va el lunes por la mañana, que nos vemos en la facultad. Nos despedimos con algún que otro rostro más serio de la cuenta, pero estoy acostumbrada a ello. 

    

  


  
    
      El camino hasta casa se hace ameno, Álex nos cuenta cosas sobre su vida, de cuando ha estado en otros países, de porqué sus padres finalmente decidieron echar raíces allí y el trabajo que les costó a su madre y a ellos estar ese año sin su padre. De pronto me viene a la cabeza una conversación que tuve ayer con José y mi rostro se debe ensombrecer porque, pese a que está atento a la carretera, se ha dado cuenta, o será que llevo demasiado tiempo sin decir nada.

    

  


  
    
      —Cariño, ¿estás bien? —pregunta mirándome de reojo.

    

  


  
    
      —Sí, solo un poco cansada.

    

  


  
    
      Por su expresión parece que no se lo cree del todo. Pero la que no se lo ha creído es María, que me mira por el retrovisor. 

    

  


  
    
      En menos de dos horas llegamos y nos apostamos un rato en la terraza, sobre la baranda de cristal que nos separa de los nueve pisos de vacío. 

    

  


  
    
      Todavía es de día y hay bastante sol. Aún hay gente en la playa, niños que juegan con la pelota, un grupo de chicos intentando sin éxito volar cometas con un casi inexistente viento. Por la orilla, parejas pasean tomadas de la mano, ajenas a toda la tormenta que se desata en mi interior. A lo lejos, un avión eleva el vuelo tras salir del aeropuerto, cargado con cientos de personas ilusionadas por el viaje que van a emprender, o llenas de nostalgia por el viaje del que regresan. La verdad es que es un privilegio vivir aquí. Álex me abraza más fuerte y separa el pelo de mi cuello, dejando un millón de besos en esa zona tan sensible para mí. Me da la vuelta, fijando frente a mí su bello rostro y sus extraños ojos. 

    

  


  
    
      —Mmm… creo que al final no voy a mi casa —dice acercándose a mí con mirada seductora. 

    

  


  
    
      Me escapo de su alcance y salgo a la terraza de mi dormitorio que tiene las mismas vistas que la anterior. Sale tras de mí, apoyándose en el marco de la puerta de mi dormitorio para cortarme el paso. Me doy cuenta que la jugada no ha sido buena, ahora sí estoy atrapada, y sonríe cuando ve que me he dado cuenta. Camina hacia mí mordiéndose el labio, con las manos en los bolsillos y sin dejar de mirarme.

    

  


  
    
      —No te vayas, quédate esta noche.

    

  


  
    
      —Pero antes cuéntame lo que te ha pasado antes por la cabeza —me dice y sé que ahora no tengo escapatoria.

    

  


  
    
      —No importa, no era nada, ya estoy bien…

    

  


  
    
      —No, no lo estas, tus ojos siguen sin brillo, y mucho más oscuros que antes. Eres transparente, no conozco nadie que tenga unos ojos tan expresivos y tan sinceros como los tuyos.

    

  


  
    
      —¡Pues que bien!, ahora entiendo porque jamás le podía mentir a mi madre, menos mal que alguien me lo ha contado. No me pasa nada, créeme. Es solo una estupidez y no tiene sentido ni mencionarlo.

    

  


  
    
      —Tú no eres estúpida así que no es una estupidez, no me moveré de aquí hasta que me lo cuentes.

    

  


  
    
      Me acerco a sus labios y empiezo a besarle a ver si logro convencerlo para que se olvide del tema. Me devuelve el beso abrazándome, pero instantes después, mis manos están atrapadas en mi espalda y me ha dado la vuelta, quedando detrás mía de nuevo.

    

  


  
    
      —No cuela —me dice al oído en un susurro—, sé lo que pretendes. Primero hablas y luego haces conmigo lo que quieras, te doy mi palabra.

    

  


  
    
      —Está bien, vamos a la otra terraza y sentémonos un momento, ¿quieres algo de beber?

    

  


  
    
      —¿Por qué? ¿Acaso lo voy a necesitar? —me doy cuenta de que no se escapa un detalle.

    

  


  
    
      —No sé, es por si tienes sed. Yo voy a por agua.

    

  


  
    
      —No, gracias, estoy bien.

    

  


  
    
      —A ver, a mí me gusta saber casi en cada momento lo que va a pasar, quizás, mi infancia marcó esa forma de ser en mí, pero necesito tener el control de lo que rodea mi vida. Tengo la impresión de que tú también eres un poco así, seguro que me entiendes. Cuando veníamos hacia aquí, me vino a la cabeza donde va a quedar todo esto cuando tú empieces a grabar temas, a publicar tus discos, a realizar giras, a dar entrevistas… en fin, ya sabes, a todo lo que tiene que ver con ese mundo. Imagino a fans que se cuelan en habitaciones de hoteles, o que consiguen tu número de teléfono. Solo tengo diecinueve años y jamás he sido egoísta o posesiva, pero contigo todo es tan distinto y tan especial que me aterra pensar en todo eso. Temo enamorarme aún más de ti y que luego acabe mal. 

    

  


  
    
      Un nudo se apodera de mi garganta y ya no puedo seguir hablando. Las lágrimas corren por mis mejillas y salgo corriendo para encerrarme en mi habitación. No quiero que me vea llorar, no cuando además ni siquiera sabe que la discográfica de José lo va a llamar para escucharlo en directo.

    

  


  
    
      —Beatriz, cariño, no me hagas esto, abre por favor.

    

  


  
    
      No sé como, pero ha conseguido quitar el pestillo de mi puerta. Viene a sentarse conmigo en la cama y me abraza como se abraza a los niños pequeños, a las personas que ves indefensas, y comienza a acunarme en sus brazos. 

    

  


  
    
      —Para, para por favor y escúchame, todavía no hay nada de eso que me has contado, y aunque lo haya, tú eres lo primero para mí. Eres mi razón de ser, por ti respiro cada día desde el primero que te vi, sería capaz de sacrificarlo todo si viera que nuestra relación peligra por eso. 

    

  


  
    
      Al oir sus palabras, mis defensas se deshacen y no puedo dejar de llorar.

    

  


  
    
      —Oye, quiero que te quede muy claro que jamás vas a renunciar a nada por mí, ¿entiendes? eso es tu sueño. Antes te dejo que permitir que eso pase, así que ni se te ocurra volver a mencionar lo que has dicho, ¿entendido? Si alguna vez te dejo ir, que sepas que no es porque ya no sienta nada por ti, será tan solo para que tú crezcas. Desapareceré de tu vida, y no dudes que lo haré, si veo que no puedo seguir con ese ritmo. Estoy convencida de que para mí eres y serás siempre lo primero, al menos hasta que tenga hijos, da igual el tiempo y las cosas que pasen entre nosotros. 

    

  


  
    
      Me mira con intensidad, ahora sus ojos vuelven a relampaguear. Me besa con una pasión como no había hecho hasta ahora, y antes de darnos cuenta acabamos desnudos haciendo el amor en mi cama. Se sube encima de mí, con toda la delicadeza posible y me penetra con pasión y dulzura a un tiempo. Sus movimientos no son nada bruscos, son suaves y se acompasan con los míos. Rodeo sus caderas con mis piernas, atrayéndolo aún más dentro de mí, se apoya en sus fuertes brazos y me besa una y mil veces, y cuando no podemos más nos corremos casi en sintonía, buscando la estrella que en las últimas horas hemos visto unas cuantas veces. Me sujeta y rodamos por la cama sin despegarnos ni un milímetro, hasta que quedo encima de su cuerpo, y permanecemos así no sé cuánto tiempo. 

    

  


  
    
      Al cabo de un rato, decido levantarme e ir al baño, y cuando el agua caliente empieza a caer, pienso que ya es hora de atreverse a lavarme el pelo. Aparece Álex por la puerta y me mira con gesto reprobatorio al verme con el pelo mojado, pero se mete conmigo en la ducha y coge el champú para lavarme él. Es un gesto de los que salen en las películas que siempre me ha llamado la atención y descubro con sorpresa que, algo tan simple como eso, puede llegar a ser muy íntimo. Le paso el acondicionador y, con un leve roce de sus dedos, lo aplica con suavidad por todo mi pelo. Mientras lo deja actuar, me doy la vuelta y enjabono su pelo yo también. Tiene un flequillo largo y suave, me gusta mucho su tacto. Me recreo en su rostro mientras tiene los ojos cerrados para que no caiga jabón. Cojo un poco de gel en la palma de mi mano y lo paso despacio por su pecho y su abdomen bajando muy lentamente. Me detiene la mano, pero no lo dejo. Aclaro la espuma de gel que cubre mi mano y sigo hacia abajo, donde su erección vuelve a ser firme. No puedo apartar los ojos de su sexo, que me provoca y me llama. Lo muevo rítmicamente, y noto como la humedad que sale de mi cuerpo se hace más abundante de nuevo, haciendo palpable mi excitación. Sus manos acosan mis tetas, haciéndome estremecer de placer. Ahora su mano está en mi entrepierna y mi clítoris hinchado anhela sus caricias. Mete dos dedos en mi interior, liberando un gemido de mi garganta. Los saca al instante y me coge a pulso, haciendo que mis piernas rodeen su cintura, penetrándome de un certero golpe que hace que me empotre contra la pared de la ducha. Miles de oleadas placenteras recorren mi cuerpo y un devastador orgasmo asola mi cuerpo como si un tsunami lo hubiera barrido. Alex sigue moviéndose dentro de mí, con sus dos manos en mi culo sujetándome con firmeza y cuando sus movimientos aceleran el ritmo, sé que está a punto de correrse de nuevo. Le aprisiono con las paredes de mi sexo, que se sacude en fuertes espasmos, y un gemido de placer se escapa de su garganta, diciendo mi nombre en un susurro cerca de mi oído.

    

  


  
    
      —Eres increíble —dice, ayudándome a mantener el equilibrio mientras me bajo de su cuerpo—Jamás he sentido algo así, ni remotamente parecido, eres mi Diosa del amor. Y nunca te voy a dejar escapar.

    

  


  
    
      Salimos de la ducha y nos vestimos, me pongo un pantalón blanco ancho, una camiseta de tirantes y unas sandalias. Me retoco un poco los labios y me pongo rímel. Le pregunto si quiere que le acompañe a su casa y se queda sorprendido, pero acepta encantado. Me propone dar antes un paseo por la playa y bajamos para que no se nos haga más tarde. Al llegar a la playa todavía queda gente apurando los últimos rayos. Se está genial a esta hora, casi se ha puesto el sol, pero aún tenemos la suerte de ver los últimos reflejos rosáceos y anaranjados en el agua antes de ocultarse del todo. Estamos contemplándolo abrazados, con Álex a mi espalda, mientras las olas lamen nuestros pies. Todas las preocupaciones que hace un rato rondaban mis pensamientos, se alejan con la marea. 

    

  


  
    
      Una pelota llega rodando hasta nosotros y Álex se la lanza a unos niños que vienen corriendo tras ella, y se pone a jugar con ellos un rato. Me gusta verlo así, igual que antes en mi casa, con los mellis y con David. Será un buen padre algún día. Me siento en la arena a verlos jugar, su pelo rebelde y largo se mueve con cada movimiento. Parece feliz con cualquier cosa, es de las personas más positivas que he conocido, en lo poco que hemos hablado sé que sabe ver el lado bueno de todas las cosas. 

    

  


  
    
      —Perdona por haberte dejado sola —dice cuando viene corriendo hasta mí—. Me gustan mucho los niños y me encanta verlos jugar así de felices, sin preocupaciones, con lo dura que es la vida algunas veces.

    

  


  
    
      —No importa, me ha gustado verte jugar con ellos, algún día serás un padre excepcional.

    

  


  
    
      —Espero que sea contigo, quiero tener cuatro o cinco niños, adoro las familias grandes, el jaleo el ruido y las risas

    

  


  
    
      —Las discusiones, las tareas, la falta de intimidad…

    

  


  
    
      —Ostras, si lo pones así… —dice y yo me rio, porque algunas veces parece un crio, tan inocente e ingenuo.

    

  


  
    
      —Y lo siento guapo, pero no me veo embarazada cuatro veces, así que si los quieres conmigo ve replantándote el número. Cuatro veces una barriga enorme, que no me vea los pies, y luego unas tetas caídas para que luego te vayas con una veinteañera rubia de tetas postizas y yo me quede con la troupe, creo que no —muerta de risa le empujo y acaba lleno de arena y yo encima de él.

    

  


  
    
      —No me gustan ni las rubias ni las tetas postizas, las tuyas son perfectas para mí y lo seguirán siendo por más tiempo que pase.

    

  


  
    
      —Claro que quiero, tonto, pero no quiero hablar de niños en este momento —digo besándolo con dulzura—. Tengo dos hermanos de cuatro años y tengo muy reciente lo que son los bebés. 

    

  


  
    
      Me incorporo y lo dejo levantarse, me da la mano y tira de mí para que nos vayamos, porque ya es tarde. Nos sacudimos la arena al llegar al paseo y nos ponemos los zapatos.

    

  


  
    
      —¿Vamos? ¿o te has arrepentido?

    

  


  
    
      —¿Yo? Jamás, ya descubrirás que no cambio de opinión con facilidad, aunque me arrepienta, y a veces lo hago, pero nunca doy marcha atrás.

    

  


  
    
      —Me gustan las personas que creen lo que dicen y lo llevan hasta el final —dice acariciando mi cara con su pulgar, parándose en mis labios y dibujándolos con su dedo.

    

  


  
    
      Llegamos a su casa en apenas diez minutos. Está muy cerca, pero montaña arriba. De camino ha llamado a su madre para decirle que íbamos a coger algunas cosas porque se queda en mi casa. El sitio donde está enclavada la vivienda tiene unas vistas preciosas al mar desde lo alto de una pequeña colina. Hay varias casas alrededor, alejadas lo suficiente como para preservar la intimidad del jardín, y de una magnifica piscina que nos recibe nada más traspasar la verja de acceso a la finca. Aparca por detrás de la casa principal, en un garaje semicerrado. Al lado hay dos coches más, que supongo son de sus padres, un Mercedes todo terreno y un pequeño Audi. Cuando nos bajamos del coche, enlaza sus dedos con los míos y me apriétala mano como para darme ánimo.

    

  


  
    
      —¿Lista?

    

  


  
    
      —Si —me acerco a sus labios para dejar un leve beso.

    

  


  
    
      Observo la construcción de la casa central y del jardín de la parte delantera. Está claro que sus padres escogieron con gusto y mimo hasta el último detalle de la que iba a ser su hogar definitivo, después de haber rodado por medio mundo en casas ajenas, donde ya echarían raíces el resto de su existencia. Hay una gran pérgola delante de la entrada principal, en la que unos preciosos muebles de maderas tropicales dan la bienvenida. La casa es de tipo mediterráneo, pero han usado teja americana gris y el contraste es muy acertado. En su jardín luce una enorme piscina, una zona con una barbacoa y otra zona de estar que recuerda los chill out que hay en algunos hoteles caribeños. 

    

  


  
    
      —¿Te gusta? 

    

  


  
    
      —Es preciosa, se nota el cariño que han puesto en su construcción. 

    

  


  
    
      —Mi madre tiene muy buen gusto y vagar media vida por el mundo le ha llevado a adquirir un gusto artístico y estético que en pocos sitios puedes encontrar. Dentro hay muchos detalles de los lugares en los que hemos vivido, pero fuera quería que fuese algo más clásico y que no agobiara con ostentación innecesaria. Buscaban un sitio donde pasar su jubilación y que nosotros cuando ya no vivamos con ellos tuviéramos siempre un sitio de referencia al que volver si era necesario y por supuesto donde reunirnos en fiestas y eventos similares. Cuando estamos todos, esto es una locura, pero mi madre disfruta de esos momentos como si fueran únicos.

    

  


  
    
      —Es normal, a mi abuela le pasa igual. Ya has visto que se lleva a los niños a casa siempre los fines de semana, pero es que cuando yo voy, también voy a su casa a pasar alguna noche. A ella le hubiese gustado tener una gran familia, pero no pudo ser. Tras nacer mi tía tuvo un par de abortos y ya nunca más se volvió a quedar embarazada. Que mi tía aún no tenga niños no le gusta nada, pero supongo que no ha llegado su momento. 

    

  


  
    
      Al entrar en la casa, un olor a algo parecido a hojaldre nos recibe, haciéndome recordar la triste ensalada que digerí hace horas. Desde lo que parece la cocina se oye una voz que llama a Álex. Sin soltarme de la mano, encamina nuestros pasos hacia donde suena la voz y el aroma se hace más intenso.

    

  


  
    
      —Hola, chicos. Beatriz, eres aún más guapa en persona —me dice una señora de unos sesenta años pequeña y menuda, con el pelo un poco más oscuro que Álex, pero con su misma sonrisa sincera y limpia, y su mismo color de ojos con destellos cobrizos. Va vestida con un pantalón vaquero y una camisa azul que destaca su serena belleza. Se acerca a nosotros con los brazos abiertos para darme un abrazo—. Bienvenida a la familia —ese recibimiento me descoloca, pero me gusta a familiaridad que me hace sentir—. Soy Isabel, aunque ya lo sabrás —dice con una sonrisa aún más amplia.

    

  


  
    
      —Encantada de conocerla Isabel —noto que Álex me mira de una forma que no se descifrar. Hay muchas cosas que todavía no conocemos el uno del otro.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra tratarme de usted, o no te lo perdonaré —sus ojos reflejan su sonrisa nuevamente.

    

  


  
    
      —Alejandro, llévala a enseñarle la casa y tu refugio que estoy preparando un picoteo, así mientras tu padre acaba de ducharse, que ha llegado ahora mismo de correr, Hija los viejos cogen unas manías… —dice mirándome, y me da la risa con la ocurrencia.

    

  


  
    
      —Mamá, déjalo que haga lo que quiera. Si se tira todo el día también te agobia —le dice Álex y tira de mi escaleras arriba para enseñarme la casa. 

    

  


  
    
      La casa es preciosa y los detalles de todos los países en los que han vivido le dan un toque muy personal, es todo refinado y de muy buen gusto. La habitación que Álex usaba antes de tener su apartamento es espaciosa y luminosa, en ella hay también cosa traídas de otros sitios. Hay algunas reproducciones de obras renacentista y encima de la cama luce un mural inmenso con el hombre de Vitrubio. Me gusta, tenemos mucho en común. Hay fotos de cuando eran pequeños, con sus padres muy jóvenes y el parecido con su madre es más que evidente, aunque la altura y la corpulencia la comparte con su padre y también con su hermano mayor. Apilados en una estantería, puedo ver algunas copias de libros antiguos. 

    

  


  
    
      —¿La Divina Comedia? ¿En serio?

    

  


  
    
      —Me va la literatura renacentista, y los tratados clásicos de arte y de humanidades. Soy raro ya lo sé, pero también tengo cómics, y me gustan los superhéroes, tienen su punto de clasicismo. Cuando supe que te llamabas Beatriz no me lo podía creer, fue como una revelación.

    

  


  
    
      —Pues esa relación entre Dante y ella no es muy alentadora que digamos.

    

  


  
    
      —Ya, pero siempre fue su amor, nunca dejo de amarla, de ahí sus obras más importantes. La idolatró, aunque ella se casó con otro, e incluso cuando él se casó seguía amándola, pese a la adoración que Gemma le profesa.

    

  


  
    
      —Eso es cierto, Álex. Eres tan especial, que me parece increíble la suerte que he tenido de encontrarme contigo —lo abrazo por sorpresa, me devuelve el abrazo y me besa el pelo.

    

  


  
    
      —Algún día encontraré una versión especial del libro y te la regalaré.

    

  


  
    
      —Es complicado, y carísimo, además de no ser necesario, te tengo a ti, y tengo esta —digo cogiendo el libro—. ¿Me lo prestas?

    

  


  
    
      —Por supuesto, nunca me la he llevado a mi casa, no sé por qué. Cuando termines de leerla, la colocare allí directamente.

    

  


  
    
      —Hola, ¿interrumpo? —el padre de Álex se asoma a la puerta—. Encantado de conocerte, Beatriz. En esta casa últimamente se habla mucho de ti —dice guiñándome un ojo. Es asombrosamente parecido a su hijo, pero no físicamente, bueno en la altura y estructura o sea sí, pero sus ojos son oscuros y su pelo en el que ahora las canas han robado su color natural debió ser negro, pero su actitud, y su forma de hablar es tremendamente parecido a la de su hijo.

    

  


  
    
      —Hola, espero que bien, encantada de conocerle.

    

  


  
    
      —Maravillas, y por favor ni se te ocurra volver a decirme de usted o me enfadaré contigo. Álex, ¿aún no le has enseñado más que tu habitación? ve a echarle una mano a mamá y deja que yo le acabo de enseñar el resto. 

    

  


  
    
      Álex me mira y en mis ojos debe ver algo parecido a un “no te vayas” porque le dice que ya termina, que ahora baja, pero no hay suerte, su padre vuelve a insistir y no le queda más remedio que de dejarme a solas con él.

    

  


  
    
      —No te preocupes, no me la voy a comer —dice al verlo titubear. Yo sonrío ante el comentario, está claro que su experiencia le hace darse cuenta de que no quiero quedarme sin Álex—. ¿Vamos? —dice ofreciéndome su brazo para que lo coja y acompañarlo.

    

  


  
    
      Me enseña las distintas habitaciones, se nota en cada detalle el cariño que han puesto y lo orgulloso que se siente de su hogar. En la planta de abajo hay un estudio en el que destaca, aparte de su cuidado mobiliario y su amor por los libros, un montón de fotos de familia en miles de sitios diferentes. Ocupan casi una pared entera de recuerdos, en los que aparecen Isabel y Álvaro muy jóvenes, hasta las más recientes que parecen de alguna celebración, en las que ya aparecen también sus nietos. Me llama mucho la atención las de Álex cuando era pequeño, un niño muy guapo y rubio con sus enormes ojos castaños, sonriente ante algo que le decía el portador de la cámara. Sin darme cuenta paso la mano por la foto.

    

  


  
    
      —Era un niño muy guapo, inteligente y muy sensible, adoraba a su madre y a su hermana.

    

  


  
    
      —Es muy guapo —recalco el verbo en presente— y sigue adorándolas, créeme. Habla de ellas con una pasión infinita, le brillan los ojos cuando aparecen en la conversación, y por ti siente una admiración extraordinaria. Eres su referente en muchos sentidos. 

    

  


  
    
      —Bea, no quiero que le hagas daño —dice mirándome fijamente—. Lo pasó muy mal en su primera relación y le costó mucho salir de ese pozo, y la siguiente, pues bueno, fue un intento de novia, pero sé que está enamorado de ti como nunca lo he visto, y eso aún sin haberte conocido. Desde el martes no habla de nada más que no seas tú, y cuando se enteró que estabas en el hospital pensé que iría a buscarte uno por uno hasta dar contigo. Jamás lo he visto así de preocupado.

    

  


  
    
      —No sé si sabes que tu hijo es el primer chico con el que estoy como una pareja, aunque en teoría estuve saliendo con mi ex, pero nunca fue nada más que un amigo. Hasta que no vi a Álex no me di cuenta que lo que yo sentía por él era solo eso amistad. Ya sé qué hace muy poco tiempo que nos conocemos, pero te puedo asegurar que en mis planes no entra hacerle daño, porque eso supondría hacérmelo a mí también. Supongo que eso significa también que el sentimiento al que aludes es mutuo. Hemos hablado de muchas cosas en estos días, pero te lo diré igual que se lo he dicho a él: sé que la música es su vida, si alguna vez siento que estar conmigo le va a impedir conseguir su sueño, puedes tener claro que por más daño que nos haga, le dejaré seguir su camino. Solo tengo diecinueve años, pero si algo que sé es que perseguir un sueño y conseguirlo es lo más importante. No lo voy a dejar renunciar a eso por estar conmigo. Mi madre renunció a sus sueños por criarme a mí y luego tuvo la inmensa suerte de encontrar su camino, pero los años de mi infancia no fueron fáciles y no quiero que eso le pase a tu hijo.

    

  


  
    
      —Pareces muy segura de lo que dices.

    

  


  
    
      —Lo de su música, si, lo tengo clarísimo y sé que no va a tardar y lo otro no, no tengo claro que lo vaya a dejar, pero si llegado el caso tuviera que elegir entre hacerlo un infeliz por no ser capaz de seguir su ritmo, lo haría sin dudarlo, aunque eso significara que yo moriría con él.

    

  


  
    
      —No quiero que eso pase, no sé si lo superaría, y tampoco tengo claro que se arrepintiera de seguir contigo en vez de con la música, pero eso aún no ha pasado y no hay que adelantar los acontecimientos. Solo te doy un consejo, en una relación lo más importante es la sinceridad, y creo que a vosotros no os falta nada de eso, así que pienso que lo vuestro puede funcionar, y superar cualquier cosa. Cuenta conmigo siempre que lo necesites —esas palabras me hacen que me emocione y le doy un abrazo.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      —¿Hola? —dice Álex desde la puerta al ver que su padre y yo estamos fundidos en un abrazo—¿algo que deba saber? —dice sonriendo, pero extrañado.

    

  


  
    
      —Que tienes unos padres maravillosos —respondo y me acerco a sus labios depositando un fugaz beso.

    

  


  
    
      —Mamá está esperando y deja de darle la chapa a mi novia —dice a su padre dándole un golpe en el hombro.

    

  


  
    
      —Anda venga, toda para ti —miro a ambos y no puedo más que sonreír.

    

  


  
    
      Su madre ha preparado un picoteo en el que hay un poco de todo, algo de queso y unos ibéricos con una pinta increíble, unas tartaletas, y una empanada que huele estupendamente...

    

  


  
    
      —Qué bien huele, tiene todo un aspecto estupendo.

    

  


  
    
      —Gracias, espero que tengas hambre y que te guste todo, ¿un Ribera? O prefieres cerveza o refresco —me pregunta Isabel.

    

  


  
    
      —Un Ribera está bien, gracias, tengo hambre sí, no comí mucho hoy, porque ayer me pasé.

    

  


  
    
      —¿No estarás a dieta? Estás delgadísima —pregunta Álvaro.

    

  


  
    
      —¿Eh? No, que va, soy así, y siendo bailarina no puedo engordar tampoco mucho. De todas maneras, como lo que me apetece. Mi madre también es delgada y supongo que mi padre también —respondo y veo que una sombra interrogante asoma a sus ojos— pero es que ayer, antes de la fiesta, fui con mi hermano a dar una vuelta, y salir con él es hartarnos de comer porquerías de todo tipo. Fuimos al cine, a ver “Iron Man 2”, después comimos fuera y con él no hay término medio, se lo comería todo, así que luego dos días sin poder comer nada.

    

  


  
    
      Se ríen de lo que le estoy contando, definitivamente me gustan, parecen sinceros y abiertos y adoran a su hijo.

    

  


  
    
      —¿Es pequeño? —pregunta Isabel.

    

  


  
    
      —Tiene once años, casi doce, pero es muy alto y cuando voy a casa siempre nos gusta salir juntos. Es un niño adorable, la semana que viene se vendrá con nosotros el fin de semana, tu hijo le ha encantado.

    

  


  
    
      —Sí, bueno, pero le faltó amenazarme con una barra de hierro —dice riéndose.

    

  


  
    
      —Es mi peque, ya lo sabes.

    

  


  
    
      Le cuento la historia de mis padres y la cena se pasa muy rápido, realmente son gente muy amable y hospitalaria que están contentos de ver feliz a su hijo. Helena esta fuera con unas amigas y no regresa hasta más tarde así que no nos vemos aún. Me proponen ir a comer a su casa el día de mi cumpleaños, pero declino la invitación porque desde hace años como con María y Juanjo, y este año no es diferente, solo que se añaden más comensales.

    

  


  
    
      —Nena, deberíamos irnos ¿no? 

    

  


  
    
      —Sí, es tarde. Mañana tengo clase y ensayo, y tú tienes también un millón de cosas. 

    

  


  
    
      —Alejandro, ¿mañana comes aquí? —pregunta su madre.

    

  


  
    
      —¿Mañana es cuando comes con Juanjo? —dice, recordando lo que le he contado antes de los lunes y los jueves.

    

  


  
    
      —Si, lunes y jueves. Tenemos el ensayo un poco antes esos días.

    

  


  
    
      —Mamá, como aquí y el jueves también —responde a su madre. 

    

  


  
    
      —Ok, pues te veo mañana. Adiós, cariño. Adiós, preciosa, espero verte pronto por aquí.

    

  


  
    
      —Seguro que sí —se acerca para darme un cariñoso beso. 

    

  


  
    
      El apartamento de Álex es casi tan grande como mi piso y está decorado con un gusto exquisito, minimalista pero clásico. En sus paredes hay bocetos de autores renacentistas, Vitrubio, alguno de Leonardo y un estudio anatómico de Miguel Ángel. También hay fotografías de niños, la mayoría en blanco y negro. Me acerco a verlas y me explica que son sus sobrinos, y que le encanta la fotografía, que si no consigue nada con la música igual se dedica a esta rama del arte y la verdad es que son muy buenas. Definitivamente mi chico es una artista por donde lo mires. Solo de pensar en lo de “mi chico” me emociono, porque aún ni me lo creo, un sueño hecho realidad.

    

  


  
    
      —¿Posarás para mí? —pregunta casi en un susurro que me hace estremecer.

    

  


  
    
      —Si —contesto en el mismo tono y esboza una amplia sonrisa—, pero quiero que me dejes también fotografiarte. Yo no soy tan buena como tú, pero seguro que contigo de modelo salen geniales.

    

  


  
    
      —Exagerada —dice, y me abrazo a su cintura mirándolo a los ojos.

    

  


  
    
      —Para nada, eres guapísimo y estás como quieres.

    

  


  
    
      —Oye, Javi es bastante más guapo que yo y más alto, ¿por qué estás conmigo? 

    

  


  
    
      —¿Sí? ¿Tú crees? Es más alto, un poco, pero más guapo no, al menos para mí no, y lo que siento solo cuando me rozas, cuando me hablas o incluso solo cuando me miras es suficiente para creer que el único hombre de mi vida eres tú. Eso no creo que cambie por más cosas que nos pasen. Eres perfecto en todos los sentidos. Cuando pasas por mi lado se congela el tiempo, me cuesta respirar, ya lo viste ayer cuando llegaste a mi casa. 

    

  


  
    
      —Desde entonces han pasado muchas cosas. Es increíble que solo haya pasado un día, para mí es como si lleváramos la vida juntos, te has tatuado en mi piel y no voy a dejar que eso desaparezca. 

    

  


  
    
      Seguimos pegados el uno al otro, mis manos rodeando su cintura y sus manos en mi cara, se inclina sin soltarme para besarme y ese beso es único, un millón de promesas salen de él. Para mí también parece como si nos conociéramos de siempre, una sensación extraña y muy difícil de describir o de imaginar si no es con la persona adecuada.

    

  


  
    
      Me lleva a su habitación donde lo más destacable es una cama enorme y una cómoda antigua que alguien ha restaurado dándole un toque más actual. Todo muy sencillo y ordenado, más fotografías por todas partes, entre ellas una que me llama la atención. Me acerco y descubro que es un cartel de una actuación que tuve hace unos meses, en la que aparezco dando un salto para caer en los brazos de Juanjo. Me quedo sorprendida de verla. Al ver mi cara, se acerca sonriendo.

    

  


  
    
      —¿Pensabas que era mentira lo de que desde que te vi por primera vez no ha habido nadie más en mi cabeza? Eres mi Diosa, ya te lo he dicho y el cartel es precioso, tiene gusto y la fotografía es genial, aparte claro de que estas tú y es mi obra favorita.

    

  


  
    
      —¿Y de dónde la has sacado? 

    

  


  
    
      —Uno que tiene sus contactos —dice con cierto misterio, y veo que no me va a decir nada más—¿Quieres ver mi baño? —dice con una entonación que me eriza la piel.

    

  


  
    
      El baño es muy grande. Hay una ducha espectacular con travertino, donde el agua cae en efecto lluvia por lo que puedo ver. Lo miro sonriendo y mordiéndome el labio, mientras noto como se estremece al pasar mis dedos por su pecho y su abdomen. 

    

  


  
    
      —Me gusta, habrá que probarlo…

    

  


  
    
      —Si me sigues provocando no nos iremos nunca.

    

  


  
    
      Tiro de él para fuera del baño y le digo que coja lo que le haga falta. Tras unos minutos en los que me dedico a ver el resto de su casa mientras prepara sus cosas, salimos y nos vamos hacia el coche. Lleva su guitarra, una cámara de fotos y una pequeña bolsa de mano con algunas cosas de ropa, supongo. En el camino a mi casa no hablamos mucho, es muy poco trayecto y salvo dos o tres comentarios y unas cuantas miradas furtivas sin perder de vista la carretera. Me gusta verle conducir, su mandíbula se tensa y le hace más masculino. Su bello perfil de nariz recta y el lunar sobre el labio, que desde esta posición se ve muy bien, me hipnotiza, no puedo dejar de mirarlo.

    

  


  
    
      —¿Al garaje?

    

  


  
    
      —Por supuesto —le digo y le doy la llave—. Quédatela, así no tendrás que llamar. Si llegas y yo no estoy puedes entrar igualmente.

    

  


  
    
      —¿Pero y si viene Juanjo?

    

  


  
    
      —Juanjo también tiene llave y su moto cabe, aunque tengas el coche dentro. 

    

  


  
    
      —¿Javi tiene llave de tu casa?

    

  


  
    
      —No, ¿porque habría de tenerla? Ah, ya sé lo que quieres decir. Pues no sé, me apetece que estés conmigo e imagino que a ti también. Creo que esto está fluyendo de forma natural, ¿no? Cuando quieras te quedas y cuando no, te vas a tu casa, sin normas y sin obligaciones. Ya te lo dije, pero si no quieres o crees que es precipitado no tienes por qué quedarte, pero la llave quiero que la tengas. 

    

  


  
    
      —Vale, me parece bien, pero no sé si es demasiado pronto. Lo vamos viendo, de momento quedamos en eso, pero la mayor parte del tiempo estamos fuera, apenas nos vamos a ver.

    

  


  
    
      —Pues por eso. Al menos, cuando nos apetezca, pasamos la noche juntos ¿no? Me gusta despertarme a tu lado, aunque solo lo hayamos hecho un día.

    

  


  
    
      —Si me metes en tu vida de esta manera no me vas a poder sacar, ¿lo sabes?

    

  


  
    
      —No quiero hacerlo.

    

  


  
    
      —¿Te has fijado en el número de tu cochera y la fecha de ayer? ¿Serendipias?

    

  


  
    
      —No me había fijado, tienes razón, ¿será una señal? 

    

  


  
    
      —Ojalá lo fuese —se baja del coche y mientras yo me desabrocho, lo ha rodeado y está allí para abrirme la puerta. Me da la mano para salir y me acerca a él para besarme—. Quiero muchas casualidades más como esta, y que nunca te separes de mí. Quiero cuidarte, protegerte y ayudarte siempre, no puedo imaginar mi vida sin ti. Beatriz Font, eres la mujer de mi vida, ¿lo sabes? Y una casualidad más, mi cumpleaños también es un veintitrés.

    

  


  
    
      Lo abrazo con todas mis fuerzas. Su olor realmente me hace sentir bien, reconfortada, calmada, como en casa, a la vez que me atrae y me excita. Es un cúmulo de sensaciones que no sé de dónde salen, pero sí sé que quiero que se queden conmigo para siempre.

    

  


  
    
      —No te alejes de mí nunca, ¿me oyes?

    

  


  
    
      —Nunca.

    

  


  
    
      Mientras el sonido de esa palabra sale de mis labios, vuelven a asaltarme las dudas. No sé qué me pasa, soy un torbellino de sensaciones y sentimientos encontrados. La sombra de la ausencia planea sobre mí y no sé cómo controlarla. Me prometo no volver a pensar en eso, necesito desterrar esa clase de ideas de mi cabeza.

    

  


  
    
      Subimos a casa y no hay nadie. Habrán salido a cenar y no han vuelto aún. Dejamos las cosas de Álex en el dormitorio y me voy para el baño. Necesito descansar realmente, me noto agotada, demasiadas emociones y sentimientos nuevos en tan solo un par de días. Decido preparar un baño, aunque sé que no lo tomaré sola y tampoco quiero hacerlo. Entra Álex para preguntarme donde deja unas cosas.

    

  


  
    
      —¿Y eso? —dice señalando la bañera.

    

  


  
    
      —Mira, esto es una bañera —respondo como si tuviera dos años—, se pone agua, y se mete uno dentro para relajarse, o para otras cosas, según si lo haces sola o acompañada.

    

  


  
    
      —¿Sí? pues me lo tendrás que explicar mejor —dice mientras se acerca quitándose la camiseta, desconcentrándome por completo. Trago saliva, no creo que me acostumbre nunca a verlo sin camiseta, para mí es la perfección en persona, y me enciende solo con ese simple gesto de quitarse la ropa.

    

  


  
    
      —Pues ven que te lo explico más claro —me quito el pantalón y la camiseta, quedándome solo con un escueto conjunto de ropa interior. Ahora el que traga saliva es él, su mirada felina hace que ya note humedad en mi entrepierna, no sé cómo puede conseguir ese efecto con solo mirarme, no creo que esto se pueda sentir con nadie más. Pasa un dedo por el centro de mi esternón y baja lentamente para quedarse en el filo de mis braguitas, mete un dedo y juguetea con la goma sin avanzar más. Noto que las piernas me fallan y me siento en el filo de la bañera, tiro de su pantalón hacia mí, desabrochándolo, y lo bajo todo lo despacio que puedo. Veo que su bóxer está abultado y que su respiración se vuelve agitada. Ahora soy yo la que juega con él con mi dedo en el filo de su ropa interior, rozando su piel, consiguiendo que su vello se erice. Me siento poderosa. Lo miro de arriba abajo, pasando la lengua muy despacio por mi labio, sé que le excita este tipo de juegos igual que a mí, y decido ir más lejos. Le libero del bóxer y me acerco a su sexo. Noto que se estremece solo de pensar lo que va a suceder. Me detiene y me dice que no tengo porque hacerlo, pero lejos de pararme me acerco más y le paso la lengua por su húmeda punta. Un gemido primitivo y gutural sale de su garganta al sentir el roce de mis labios y mi lengua. Lo tengo donde yo quería. Mi excitación también va en aumento al sentir el poder que me da tenerlo a mi merced. Saco y meto su miembro hinchado y palpitante de mi boca, no lo he hecho nunca pero el instinto es más fuerte que nada en estos momentos, cuando ya no puede más y cree que se va a correr me levanta y me besa con pasión. Mete su mano en mis bragas y al notar lo mojada que estoy, sonríe lascivamente.

    

  


  
    
      —Eres increíble, ya estás lista y todavía no te he tocado, mientras yo creo que voy a explotar. Definitivamente eres una Diosa del sexo, has nacido para mí —con un movimiento firme me da la vuela, arrancándome las bragas y dejándome solo con el sujetador que desabrocha con un movimiento. Apoya mis manos en el filo del lavabo y me inclina hacia delante, mete dos dedos en mi interior y al comprobar que estoy lista me penetra con tanta intensidad que mi cuerpo se empotra contra el lavabo. Me sujeta por la cintura para que sea más profunda la penetración y para que no me estampe contra el espejo. Un grito placentero escapa de mi garganta y creo que con dos embestidas seré capaz de tener el orgasmo más brutal que haya tenido hasta ahora. En esa posición el contacto es más profundo y apenas me hace falta estimulación de ningún tipo, se mueve adelante y atrás al tiempo que sus manos acarician mis tetas, que no pueden estar más duras. Le digo que quiero correrme con él, que pare y me deje que lo toque y me dice que no, que ya casi esta, que como voy yo y le contesto que estoy también a punto. Sigue sus embates y en dos golpes más me catapulta a Plutón o a una galaxia lejana y lo oigo gemir detrás de mí, y caer con delicadeza encima de mí. Segundos después, noto levemente que miles de besos recorren mi cuello, pero no soy consciente del todo, me estoy recuperando del asolador orgasmo que sigue recorriendo cada poro de mi piel. Nuestras respiraciones se acompasan y dejan de ser agitadas, poco a poco se van calmando y Álex sale de mí. Me ayuda a incorporarme, me da la vuelta y me besa, despacio, besos como aleteos de hadas, suaves y dulces. 

    

  


  
    
      Lo tomo de la mano y lo llevo a la bañera, esperando que el agua no se haya enfriado mucho. La toco y compruebo que está perfecta, le digo que entre y yo me incorporo entre sus piernas a continuación. El agua huele a canela, le he puesto esencia de ese aceite que me encanta. Sigue dándome millones de besos por mi cuello, recogiéndome el pelo para que no me lo moje nuevamente, y con sus manos acaricia mi pecho suavemente, bajando por mi abdomen y ya yo hay pasión en esos movimientos, solo complicidad, cariño y dulzura. Es impresionante como de un segundo a otro cambia la percepción de las cosas. No puedo estar más enamorada de él. Es un misterio cómo en tan poco tiempo los sentimientos pueden ser tan intensos.

    

  


  
    
      —Beatriz, nunca he sentido nada parecido. Nadie en mi vida ha hecho que mi mundo se vuelva del revés, que me sacuda por dentro y que solo por pensar en que no estás conmigo me falte el aire. Si esto no es amor, no sé qué puede ser.

    

  


  
    
      —Pues si así es como se define el amor, me da igual si parece pronto o una locura, pero lo siento igual.

    

  


  
    
      Estamos tanto rato abrazados en la bañera que el agua se enfría. Salgo despacio, cojo una toalla para darse la a Álex y me envuelvo en mi albornoz. Ahora sí que estoy agotada.

    

  


  
    
      —Estoy muerta, hoy seguro que duermo como un tronco. Por cierto, hay que comprarte un albornoz.

    

  


  
    
      —Prefiero la toalla, pelirroja, no te molestes —dice y me da un beso en la punta de la nariz.

    

  


  
    
      Salgo del baño y oigo que han vuelto los chicos. Voy al salón para darles las buenas noches.

    

  


  
    
      —Hemos salido a cenar y se nos ha hecho tarde —dice María— ¿Está Álex?

    

  


  
    
      —Sí, y nos vamos ya a dormir porque estoy muerta, no puedo con mi vida ya hoy.

    

  


  
    
      —Normal tanta actividad en un solo día —dice Juanjo, con sonrisa socarrona.

    

  


  
    
      —¿Eso es envidia, o es que no das para más de un asalto al día?

    

  


  
    
      —Oye niña que yo doy para dos, para tres y para más —dice mientras María lo mira muerta de risa.

    

  


  
    
      —Pues a ver cuándo me lo demuestras, porque para mí que estos en dos días han follado más que tú y yo en toda nuestra vida —replica María y ahora la que se muere de risa soy yo.

    

  


  
    
      —Lo dicho, os dejo con vuestras discusiones sexuales que de verdad ya no soy persona, buenas noches.

    

  


  
    
      —Pues parad ya, que hay más días, leche —dice Juanjo. Me acerco a él y le arreo un puñetazo en el hombro.

    

  


  
    
      Aparece Álex por la puerta con el pantalón del pijama que llevó anoche y que le cae de esa forma tan sexy por las caderas, y una camiseta negra que le sienta de lujo, y al verme pegarle a Juanjo se queda mirando con una sonrisa de medio lado y una interrogación en la mirada.

    

  


  
    
      —Este, que no es capaz de echar más de un polvo al día y se queja de nosotros —me quedo asombrada de la forma en que me acabo de expresar.

    

  


  
    
      —Bueno, si te sirve de algo yo tampoco he sido capaz hasta ahora —dice mirándome de reojo.

    

  


  
    
      —Uy, yo sé de uno que va a dormir en el sofá —respondo fingiendo indignación. Se acerca a mí, caminado muy despacio, exagerando las maneras y me agarra del culo diciendo que era un cumplido, pero que vale, que pasaremos a uno al día, o a un par a la semana, mientras sonríe de manera endiabladamente sexy.

    

  


  
    
      —No te lo crees ni tú, guapo. Llevo diecinueve años esperándote, así que tira para la cama que igual tampoco te dejo dormir hoy. Y vosotros taparos los oídos, o hacer más ruido que nosotros —y tiro de Álex hacia el dormitorio—. Es coña, el cupo de hoy ya está hecho, necesito dormir —les digo a todos, volviendo a desearles buenas noches.

    

  


  
    
      —Nena, eres un peligro —dice agarrándome por el cinturón del albornoz—. O te vistes o no respondo, y entonces sí que van a tener que taparse los oídos. 

    

  


  
    
      Me deshago de su agarre y me voy a donde ha guardado su ropa, busco un bóxer y una camiseta, dejo caer el albornoz delante de él y como si no estuviera allí me pongo su ropa, y me voy a lavar los dientes. Un segundo más tarde lo tengo pegado a mi culo diciéndome que no juegue con él de esa manera. Me doy la vuelta y con la pasta de dientes aún, le beso y le digo que hay que dormir, que mañana será otro día. Da un vistazo al reloj y me mira con mirada picara.

    

  


  
    
      —Ya es mañana, y me vuelve a besar, pero esta vez es cariñoso y familiar.

    

  


  
    
      —Te quiero, Álex, gracias por este maravilloso fin de semana y por todo lo que aún está por llegar.

    

  


  
    
      —Gracias a ti por existir.

    

  


  
    
      Me gusta esa sensación de cercanía y de confianza que hemos creado en solo unas horas. Álex es cariñoso, dulce, atento y amable, aparte de apasionado, sexy y muy creativo en todos los aspectos que conozco de él. Nos metemos en la cama y se acerca a rodearme con sus brazos, me doy la vuelta para besarlo y desearle buenas noches, le acaricio la cara y sigo con mi dedo las líneas angulosas de su perfil, su mandíbula, sus labios, y acabo enredando mis manos en su pelo, suave y más largo de lo que Javi lo ha llevado jamás. 

    

  


  
    
      —Buenas noches amor —digo mientras le beso—. No hace falta que me abraces ahora, con sentirte cerca ya tengo suficiente. Por muy bonito y romántico que sea acabas con un brazo dormido o la pierna o ambas cosas. 

    

  


  
    
      —Buenas noches, Basileia. No me importa que sea así si tú estás cómoda y te gusta. 

    

  


  
    
      —Con sentir tu calor me basta, sé que estás conmigo. Necesito descansar hoy por fin algo. Llevo días durmiendo poco o durmiendo mal. 

    

  


  
    
      —¿Por qué has dormido mal? 

    

  


  
    
      —Pues desde que hablé contigo he estado más nerviosa y quizás demasiado expectante por conocerte. Después vino la noche del hospital, y bueno, ayer no creo que te lo tenga que recordar.

    

  


  
    
      —Ah, pues no recuerdo —dice con mirada picara y una sonrisa que congela el tiempo. 

    

  


  
    
      —Me vuelve loca tu sonrisa, ¿lo sabes? No me puede resultar más provocadora.

    

  


  
    
      —Entonces eres muy dura, no te dejas seducir. 

    

  


  
    
      —¿Otra vez? No, no, ya el cupo de esta noche se ha cubierto, hasta que sea de día no hay más —digo mientras me acerco y le beso despacito, pero me aprisiona con sus piernas y se pone encima de mí, llevando mis brazos hasta el cabecero, haciendo que me agarre a él. Ya sé que estoy perdida, no tengo posibilidad de escapar de su cuerpo y tampoco quiero. 

    

  


  
    
      —¿Estás segura que no quieres? Y al notar su cuerpo sobre mí, mi resistencia desaparece y no puedo negarme, aunque estoy realmente agotada. Pero después de provocarme me suelta, dejándome húmeda y caliente, y con ganas de más. Ha sido su pequeña venganza por lo que he hecho antes, quitándome el albornoz sin darle opción a nada más. Se ríe y me atrapa el labio tirando de él. 

    

  


  
    
      —Yo también puedo jugar a ser malo. 

    

  


  
    
      —Ya lo veo, pero esto no se acaba aquí nene, cuando mi cabeza se enfríe te vas a enterar. 

    

  


  
    
      —Buenas noches, pelirroja. 

    

  


  
    
      —Buenas noches, nene. 

    

  


  
    
      ***

    

  


  
    
      —¡Buenos días, princesa! —oigo su voz en la lejanía, no puedo abrir los ojos, sigo teniendo sueño, aunque no me he despertado en toda la noche. 

    

  


  
    
      —Tu alarma ha sonado cinco veces, no sé cómo no la oyes, eres un lirón —noto sus labios pegados a los míos y entonces empiezo a reaccionar. Lo atraigo encima de mí, tirando de él con mis manos y le beso intensamente.

    

  


  
    
      —Buenos días, Adonis, ¿me has degradado? —pregunto y por su cara veo que no sabe a qué me refiero.

    

  


  
    
      —¿Cómo? ¿Degradado? 

    

  


  
    
      —¿Ayer era Basileia y hoy soy princesa? 

    

  


  
    
      Se ríe y me doy cuenta de que no había pensado en el cambio de categoría en la realeza, me dice que princesa suena mejor, pero que sigo siendo su Basileia, que no lo dude nunca. 

    

  


  
    
      —¿Vienes a la ducha? —dice levantándose de la cama y me quedo mirándole el culo que los pantalones le marcan de una forma que me hace tragar saliva e imaginarme un millón de cosas, de las que mayoría a lo mejor no son ni legales. Se da cuenta y me mira con una sonrisa torcida, me guiña un ojo y sigue andando con su paso masculino y sabiendo que no aparto mi mirada de él. 

    

  


  
    
      —Si voy a la ducha no saldrás con tiempo.

    

  


  
    
      —Me da igual, te prefiero a ti —y me derrite con esas palabras. 

    

  


  
    
      Me levanto y cojo la pastilla antes de que me lo pregunte, voy al baño y tomo un trago de agua. La ducha ya está corriendo, Álex se está despojando de la camiseta y me acerco a él. Su cuerpo me llama, me atrae y pienso que no puedo despegarme de su lado. Tira de mi labio, me pasa la lengua por él, haciendo que mi sexo empiece a reclamar atención, acaricio su pecho, tocando con las yemas de los dedos el escaso vello que lo cubre y veo que también quiere más. Me quita la camiseta con urgencia y pasa su boca por mis tetas, haciendo que me estremezca y pierda el control. Mi cabeza cae hacia atrás y en esa posición aprovecha para llevar su boca a mi garganta y subirla de nuevo a mi boca, mientras con sus manos tortura mis pezones, tirando levemente de ellos. Es una sensación de dolor mezclada con placer que hace que mi sexo se humedezca como si me hubiera caído agua encima. Ese placer no es comparable a nada más, cada pellizco hace que mi orgasmo se acerque a pasos agigantados. Si sigue tocándome así, no me hará falta nada más. No sé cómo es capaz de llevarme a las estrellas solo con sus caricias y con su boca. Bajo mi mano, metiéndola por la cinturilla del pantalón para notar que su erección es total, y miro hacia atrás, apoyándome en el lavabo. Le atraigo hacia mis caderas, intenta agacharse para seguir excitándome con su lengua, pero no lo dejo, atrapo su cabeza y le pido que me folle ya. Veo que se sorprende de mi expresión pero que también le excita más y sin quitarse el pantalón solo bajando lo suficiente me penetra hasta el fondo, consiguiendo que un gemido ahogado por su boca se escape de mi garganta. Se mueve dentro de mí rápido y lento, alternando el ritmo, haciéndome enloquecer con el movimiento de sus caderas. Esa sensación tan potente y tan conocida en los últimos días se va apoderando de mí y cuando no puedo aguantar lo más me dejo ir apoyándome en su hombro, instante en el que Álex se corre también y nos quedamos en ese abrazo íntimo como si fuéramos uno solo un rato más, no sé cuánto, pero no quiero dejarlo ir, ojalá no hubiera que hacer nada hoy. 

    

  


  
    
      —Nena, hay que ir a la ducha —dice y me coge a pulso sin que me suelte de su cintura, comprueba que el agua esté bien y nos mete debajo de la cascada de la ducha, evitando que me moje el pelo otra vez. Sale de mí y me baja al suelo lentamente sin dejar de besarme—. No puedo despegarme de ti, no sé si esto será saludable, me tienes hechizado, ¿algún embrujo escocés que deba saber? 

    

  


  
    
      Me río antes de contestar, pero lo cierto es que a mí me pasa igual, no puedo dejar de tocarle, de besarle y de que esté junto a mí todo el rato. Necesito saber que está ahí, que es real, que no se va a evaporar y me voy a quedar sola, sin saber si fue sueño o realidad. Lo miro a través de las gotas de agua que empapan su cuerpo, sin apartar mis ojos de su cara, de su boca, de sus ojos… 

    

  


  
    
      —¿Te pasa algo? Basileia. 

    

  


  
    
      —Solo compruebo que eres real, que estás aquí, que no desaparecerás cuando cierre los ojos. 

    

  


  
    
      —¿Todavía no te he demostrado que soy de carne y hueso? —dice con un tono grave y bajo que hace que mi estómago se contraiga— ¿Quieres más?

    

  


  
    
      —Sé que es real, pero me cuesta creerlo, aunque agujetas en donde jamás he tenido me recuerdan que sí, que estás aquí. 

    

  


  
    
      Nos ducharnos rápidamente y se apresura a vestirse porque ya va tarde. Menos mal que en el campus hay aparcamiento porque si fuera como en mi facultad, llegaba tarde seguro. Salimos a la cocina y María y Juanjo ya están desayunando. Hay tostadas, me ha preparado capuchino y está poniendo otro en la cafetera, supongo que para Álex. También ha sacado galletas por si a alguien le apetece.

    

  


  
    
      —Se me va a hacer el día eterno —dice Álex cuando va hacia la puerta—. Te llamo cuando vaya a casa de mi madre. Y ya sabes, sobre las seis y media estaré por allí. Si puedo entrar me lo dices. 

    

  


  
    
      —Sí, no te preocupes, hablamos al medio día, yo también te voy a echar de menos. Me he acostumbrado a ti demasiado rápido —le abrazo y me besa, y en ese beso se resume todo lo que hemos vivido estos días, es dulce, apasionado cariñoso, sensual y prometedor. 

    

  


  
    
      —Beatriz, ten cuidado hoy —dice mientras su mano y la mía se van soltando, cuando abre la puerta—. Y recuerda, te quiero. 

    

  


  
    
      —Lo tendré, y yo también te quiero. 

    

  


  


  En la actualidad…


  


  REENCUENTROS


  
     
  


  La poca concentración que tenía antes de la visita de Álex, ha desaparecido por completo. Mis pensamientos vuelan una y otra vez a su lado, no veo el momento de que sean las dos de la tarde, aunque temo el momento de encontrarme con Álvaro, e incluso con Elisabeth, porque sé que Isabel y Helena están de mi parte. Me arrepiento no haber llamado más a su madre, porque siempre apoyó las decisiones que tomé, pero su padre es otra historia, y eso que sabía que la posibilidad de que me fuera existía. Fue lo primero de lo que hablamos cuando nos conocimos, pero que ahora vuelva, después de tanto tiempo y sabiendo el daño que le hice a Álex, me quita el sueño y altera mis nervios normalmente calmados.


  A las dos menos diez, apago el ordenador y le digo a Jul que me voy, me desea que lo pase bien y me recuerda todo lo de la siguiente semana; estoy tan nerviosa que olvido sacar los localizadores de los billetes y tengo que llamar a Jul para que me los mande a mi correo. Menos mal que todavía no se había ido.


  Dejo el coche en el garaje y me voy caminando. El olor a primavera que impregna el ambiente me calma, pero por momentos parece que soy una niña que ha hecho algo malo, muy malo, cuando ha sido justo lo contrario. Lo que hice fue pensando lo mejor para él, si bien ya da igual porque no hay marcha atrás. Estoy feliz de haber vuelto pese al dolor que nos causé a ambos, espero que todo se pueda comprender y volvamos a ser felices.


  Llego a la estación y veo que Álex me espera en la cafetería, en una mesa apartada. Lleva una gorra, la cazadora de cuero, las botas gastadas y los pantalones rotos que llevaba el día que nos reencontramos. Está guapísimo y como siempre su perfil me cautiva, aunque ahora su lunar este semiculto por la barba, me he acostumbrado a verle así, y con el pelo más largo, me gusta muchísimo. Lleva los auriculares puestos y no se ha dado cuenta de que he llegado, está escribiendo algo en su móvil y mi reloj me notifica que me ha entrado un mensaje.


  “—Llegas tarde, pelirroja,”


  —¿Tú crees? —respondo acercándome a su oreja. Se sobresalta y me regala la más hermosa de sus sonrisas. Un segundo después, se incorpora para besarme y me retira la silla para que me siente.


  —Gracias. ¿Qué tomas?


  —Refresco de cola, estaba muerto de sueño, me tienes agotado, espero que la cafeína me anime un poco.


  —Entonces no te propongo animarte yo, si estás cansado… —digo mientras enarco una ceja y le miró fijamente.


  —No me lo propongas porque aceptaría tu propuesta, pero no creo que este sea el sitio más adecuado —responde acercándose a mi sin dejar de mirar mi boca, a la que finalmente une la suya en un beso más intenso de lo que debiera en un sitio público, teniendo en cuenta que no tenemos quince años—. Oye, que no tenemos por qué ir a casa si no te apetece, podemos reservar en el Carmen, ya sabes...


  —No, iremos a casa, tengo que enfrentarme a mis demonios y a los de los demás. Además, tengo ganas de ver a tu madre y a Helena, que las he abandonado mucho.


  Pedimos unas tapas y rápidamente nos vamos a la escalera que nos lleva hasta el tren. Pasamos el equipaje por el arco, doy los localizadores y en cuatro minutos estamos sentados en la zona business. Siempre suele haber menos gente y Álex está más tranquilo allí. Gran parte del trayecto vamos charlando, contándome situaciones que ha vivido en los últimos años y yo lo escucho sonriendo como una tonta al ver el brillo de la felicidad en sus ojos. Me doy cuenta lo que me ha echado de menos. Habla de sus anécdotas, de algunas de sus canciones, sus pensamientos al componerlas, cuáles son sus favoritas y de la gana que tiene, en parte, de comenzar la gira. Ambos deseamos que esta vez seamos capaces de superar las adversidades y no dejarnos influir por nadie. Expresa que su nueva discográfica es genial y que su manager es buenísima en su trabajo, seguro que me gusta, que su equipo esta contentísimo con el disco, que Gonzalo, su guitarra solista, está saliendo con ella y que se llevan muy bien, pese a que ella es mayor y tiene una hija de diez años. Que sus sobrinos están enormes y que hace un par de años que volvieron a casa su hermano y sus sobrinas y que en breve vendrá también su mujer. Elisabeth, en cambio, sigue viviendo en Londres con su chica y ahora tiene dos niños. Muchas de las cosas que me cuenta ya las sabía, porque María me las ha estado contando todo el tiempo, y de vez en cuando también he hablado con Helena. Siempre nos hemos llevado muy bien y eso no cambió después de romper, salvo que ya no nos veíamos tanto. Le digo que voy a reformar algunas cosas de mi casa para cuando venga a vivir con nosotras, porque finalmente hemos decidido que viviremos en mi ciudad. Sobre la gira americana aún no hemos hablado porque eso si nos da realmente miedo. Son varios meses y muchos kilómetros por medio. Ya lo iremos viendo.


  
     
  


  —¿Por qué María y Juanjo se quedaron en tu casa? —pregunta y no sé a qué viene eso ahora


  —Pues porque para que el piso este vacío a ellos le viene fenomenal y así está cuidado. Sabes que ese piso merece mucho la pena y no me apetecía alquilarlo a nadie. Ellos pagan los gastos que conlleva y ya está. Cuando empezaron con la academia lo tenían muy difícil, y como María decidió también dedicarse al baile en vez de ejercer de enfermera, no podían permitirse gran cosa. Nunca he querido cobrarles nada. A fin de cuentas, es como mi hermana, ya lo sabes.


  —Eres la mejor persona que conozco ¿cómo no quieres que siguiera enamorado de ti para toda la eternidad?


  —No soy tan buena, no creas. He hecho cosas de las que me arrepiento y lo sabes. Por fortuna no me hace falta el dinero, si no fuera así probablemente tendría que cobrarles el alquiler.


  —Hay algo que siempre me gustó de ese piso, ¿podrías reciclar el cabecero del ático para tu casa, o tienes algo parecido allí?


  —Parecido, pero este es más bonito. Por qué quieres… ah, ya sé por dónde vas. Le diré a María que se lo cambio por otro o que le pongo uno nuevo, aunque igual también les gusta a ellos.


  —Pues lo siento, Basileia, pero lo quiero para casa. Tengo planes para él.


  —Concedido, y puf, ya acabo de desaparecer de aquí y me he ido a años atrás, ¿Por qué me haces eso? Creo que debajo de la ropa me he quedado sin nada ahora mismo, eres un provocador y luego te quejas de que estás agotado —se acerca a un milímetro de mi boca.


  —Qué pena que los lavabos del tren sean tan pequeños para comprobar si llevas o no ropa interior —dice en un susurro apenas audible, y mirando para ver si alguien nos ve, mete sus dedos por mi camisa y me pellizca un pezón al tiempo que me besa para evitar que grite de sorpresa.


  El último tramo del viaje casi se lo pasa al teléfono, aunque no me suelta la mano sin dejar de acariciarla. Creo que habla con su manager por lo del vídeo que empezamos mañana, o con el productor, no estoy segura. Anuncian muestra estación y le dice al del otro lado de la línea que tiene que colgar, que después hablarán.


  —Perdona, cariño, era Andrea para lo de mañana.


  —No te preocupes, no pasa nada, tenemos mucho tiempo para ponernos al día. Tu hermana me ha mandado un mensaje diciendo que está esperándonos en el parking.


  Cogemos las maletas y nos dirigimos hacia la escalera. Donde hace apenas cuatro días Álex esperaba mi llegada, ahora está Helena allí mismo. Cuando llegamos a su altura corre hacia mí y me abraza tan fuerte que no me deja moverme.


  —Por fin cuñadita, ni te imaginas cuanta ganas tenía de que esto pasara. Estás guapísima, que bien te ha tratado el tiempo.


  —Yo también me alegro —digo con lágrimas en los ojos—. Ya no me iré más, no te preocupes, os he echado muchísimo de menos, ni te imaginas cuánto. Y las ganas que tengo de que conozcas a Candela. Y ver a tus peques.


  —Tenemos que ponernos al día en muchas cosas, ya verás cuando conozcas a Alexander, es alucinante, no sabes la suerte que he tenido de cruzarme con él en la vida.


  —¿Las peques son mellizas?


  —No, son idénticas, cuesta horrores distinguirlas en algunos momentos. Ahora Laura tiene un lunar sobre el labio, como mi hermano, y Claudia no, por fortuna para nosotros, pero de bebés eran iguales, solo yo las distinguía y Álex algunas veces, pero los demás, incluido su padre, eran incapaces.


  Vamos charlando como cotorras todo el trayecto, mientras Álex conduce en silencio. Lo veo mirar por el espejo a su hermana y a mí de reojo, y le sonrío cuando lo descubro. Se le ve feliz, le brillan los ojos y sus destellos cobrizos son más intensos que en otras ocasiones.


  —Entonces, Bea, ¿no te ha importado que “obligáramos” a mi hermano a llamarte? —la miro, vuelvo a mirar a Álex y sonrío sin contestar—. Me he perdido algo ¿verdad? —dice al darse cuenta de cómo nos miramos su hermano y yo—. Bueno, pues me encanta la complicidad que tenéis, así que me da igual lo que me haya perdido.


  —Helena, era Beatriz la que llevaba “llamándome” mentalmente desde hace días.


  —Uf, ya estáis con vuestras historias trascendentales. No, porfa, no empecéis con eso, sabéis que no comparto nada esas historias —responde y Álex y yo nos reímos al unísono.


  Llegamos a casa de Álex y por suerte su madre no ha organizado un comité de bienvenida. No sabía a qué hora llegábamos y ha salido con los niños a merendar.


  —¿Lista? —pregunta Álex mientras coge las maletas de coche y saca las llaves. Trago saliva, sonrió y le digo que sí. Este lugar me trae tantos recuerdos… es como si el tiempo se hubiera detenido. Abre la puerta suelta las maletas y me coge en brazos ante mi sorpresa.


  —¿Qué haces? Estás chiflado, ¿esto no se hace tras una boda?


  —Bienvenida a casa —dice y me deja sin palabras. Hay rosas en un jarrón en la entrada y diseminadas por las paredes del salón, fotos que nos hicimos juntos hace ya una eternidad. En algunas salgo yo, aunque no se aprecia quien es, yo si lo sé. No me puedo creer que tenga su casa decorada con fotos de hace más de siete años. Me acerco a verlas y se coloca a mi espalda, me abraza por detrás y me pregunta qué me parecen.


  —¿Estas fotos llevan aquí todo este tiempo?


  —Sí. No había nada mejor con que decorar la pared, son muy buenas.


  —Qué modesto eres...


  —La mayoría las hiciste tú.


  Hay una en la que un joven Álex mira de espaldas la puesta del sol en nuestra playa favorita. Las luces del atardecer esculpen los músculos de su cuerpo a través de una camisa blanca que lleva puesta y su medio perfil destaca la mandíbula tensa y masculina.


  —Me gustan mucho, eres un modelo genial, son preciosas. Recuerdo esta —digo señalando la de la camisa blanca—, y todo lo que pasó después…


  —Aún no lo has visto todo, ven.


  Me coge de la mano y me lleva escaleras arriba hacia el dormitorio principal. Mi estómago se contrae nada más pisar el último escalón, cuantos buenos recuerdos… En la pared principal de la habitación hay una foto mía, de un tamaño considerable. La observo desde la puerta, sin atreverme a entrar por temor a romper el momento y que desaparezca de mi memoria.


  —¿La recuerdas?


  —Acabo de hacerlo. Fue uno de los momentos más sensuales de mi vida, jamás he sentido algo ni remotamente parecido después. Fue especial, mágico y muy intenso. Todo, desde la foto a todo lo demás, y acabo de darme cuenta que lo enterré en mi memoria y nunca más lo busqué… hasta hoy.


  La foto es muy artística. En ella aparezco yo, con la braguita de un minúsculo bikini y un pañuelo de seda ondeado por el viento, que se había levantado provocando que mi pecho se endureciera. El pañuelo roza levemente mis pezones y los deja transparentarse a través del tejido. No es nada sucio, la foto es muy hermosa. Mi pelo ondea al viento y mi cara está vuelta al lado contrario de la cámara, logrando que, a parte de mi cuerpo, solo se viera mi melena agitada por ese viento repentino. Sujeto el pañuelo con el brazo elevado y este cae suavemente sobre mi piel. Recuerdo el tacto de ese pañuelo sobre mi cuerpo. No fue una pose buscada, simplemente yo trataba de que el pañuelo no se escapara de mis manos y Álex captó ese preciso instante en el que el pañuelo y mi cuerpo formaban un todo. Después, el aire se hizo más intenso y la poca gente que quedaba en la playa se marchó, nosotros continuamos haciendo fotos, el paisaje era precioso. Todo esto ocurrió dos fines de semana después de conocernos, cuando llevé a Álex a la casa de mis padres en el Cabo de Gata. Después de la improvisada sesión de fotos, hicimos el amor en la playa por primera vez, sin importarnos si quedaba alguien o no. El pañuelo nos acompañó en ese juego erótico y dulce al mismo tiempo, que después, misteriosamente se desvaneció de mi memoria hasta hoy.


  —¿Qué te parece?


  —Es preciosa, de las que más me gusta junto con la tuya de abajo. ¿Siempre ha estado aquí?


  —¿La foto? desde que te fuiste sí. Era una forma de tenerte cerca, tú llevabas tu estrella y yo solo tenía recuerdos…


  —¿Has metido a Emma en tu cama con esa foto aquí?


  —Bueno, Emma ha venido aquí pocas veces, la mayoría iba yo a su casa, pero nunca vivimos juntos, eso solo lo hice y lo haré contigo. Eres la única con la que quiero hacerlo. Y bueno, ella tampoco sabía quién era la chica de la foto, y para un par de polvos una vez al mes, no iba a ponerle pegas a mis cosas, ¿no crees?


  —¿Un par de polvos al mes? vamos que casi como yo por lo que veo.


  —Supongo que cuando no estás con la persona adecuada suele pasar.


  —Quiero una copia para casa, y otra de la de abajo, la tuya. Guardo algunas que te van a encantar, creo que ni sabes que existen. Tengo ganas de estabilizar la situación y que podamos establecernos, aunque, como siempre, parece que vamos demasiado deprisa para el tiempo que hace que hemos vuelto.


  —Ya hemos perdido bastante tiempo y tampoco tenemos veinte años. Nos conocemos lo suficiente como para no tener que andar con tonterías, cuando ambos sabemos lo que queremos y cuando lo queremos, ¿no?


  —Sí, pero por eso mismo, porque ya no tenemos veinte años, hay más responsabilidades y más personas a las que rendir cuentas, al menos en mi caso. Todavía eres libre de echar para atrás, no puedo decirte que esto vaya a ser fácil, espero que seas consciente de ello.


  —Yo no doy marcha atrás ni para coger impulso y lo sabes. No sé a qué viene eso ahora, creí que ya lo habíamos dejado claro. ¿Ya han vuelto tus dudas?


  —No es eso, no dudo de tus sentimientos ni de los míos, solo que sabes que es complicado y quiero que puedas pensarlo bien.


  —¿Pensarlo bien? Llevo siete putos años pensándolo bien, ¿o es que crees que no te he llamado antes porque no he querido hacerlo? —expone en un tono más alto que me dice que en parte aún le duele—. Lo hubiera hecho desde el minuto cero, y no lo hice ¿y sabes por qué? Porque te conozco mejor que nadie, incluso puede que hasta mejor que tú misma y había algo en mi interior que me decía que no era un buen momento. Siempre me decía a mí mismo “mañana la llamo, mañana la llamo”, pero siempre, por algún motivo que desconozco que mi razón no alcanza a comprender, surgía algo que me decía que no, que aún no era el momento, hasta hace dos semanas, cuando estuve cenando con tu hermano y María, y ya sabes…


  —Lo siento, no te pongas así, tienes razón, pero son tantos años esperando, deseando y soñando que esto podría ocurrir que ahora me aterra la idea de que algo o alguien, incluida yo, lo eche a perder. ¿Recuerdas el sueño que te conté cuando estábamos juntos?


  —Perdona, no quería hablarte así —dice acercándose para coger mi cara con sus manos. Mis ojos se humedecen y no puedo evitar que se me salten las lágrimas—. Por favor no llores, sabes que no puedo, no lo soporto. ¿Sueño? ¿El de Javi y tú? —dice tratando de aliviar la tensión. Aunque sus palabras suenan arrepentidas y en realidad no ha dicho nada que no sea verdad, yo estoy muy sensible y cualquier cosa hace que se me salten las lágrimas, no entiendo por qué. Me besa despacio, suave y a mi cabeza acuden los besos de las primeras veces cuando nos conocimos, cuando todo era más fácil y yo lo compliqué. Adoro sus besos, son los más sinceros que me han dado nunca y me dejo llevar. Me reconforta y hace que se me olvide todo. Suena el teléfono y veo que es María, le digo a Álex que luego la llamo, pero me dice que lo coja. Mientras aprovecha para colocar nuestras cosas en los armarios y en el baño.


  “—Hola, Mery


  —Petarda, ¿qué tal? ¿Estás bien? —pregunta porque igual ha notado en el tono en que la he saludado.


  —Sí, claro, nos vemos luego ¿no? —respondo cambiando de tema.


  —Si os apetece sí, aunque también podéis venir a tu casa y pedimos cualquier cosa a ese italiano que tanto te gusta.


  —Primero, no es mi casa, es la tuya, y segundo, dijimos de salir a cenar y salimos a cenar y a tomar algo después. No quiero un italiano, me apetece ir a la playa o al puerto, además tengo un vestido que te va a encantar y quiero ponérmelo.


  —¿Que no es tu casa? Si somos unos okupas.


  —Vale, okupa, ¿es mucho pedir que me lleve el cabecero de la habitación principal? Te lo cambio por el de mi casa o compramos uno que os guste más.


  —¿Te quieres llevar el cabecero? ¿Por qué pienso que no es idea tuya? —como siempre acierta.


  —Ya sabes, tiene valor sentimental, lo arreglé yo y esas cosas…


  —Ya, valor sentimental, bla, bla, bla… ¿a qué Álex no tiene nada que ver en eso? con vuestros jueguecitos raros y esas cosas.


  —¿Álex? ¿jueguecitos raros? No sé de qué me hablas.


  —Ay, qué tonta eres. Solo lo digo para tirarte de la lengua, seguro que estos días os habéis puesto al día de los últimos siete años.


  —Hemos hecho lo que hemos podido, y tú acabas de interrumpir lo que podía haber sido algo genial de nuevo.


  —Uy, perdón, pues ya te dejo —dice divertida— quedamos a las nueve en “El Erizo de Mar”


  —Ya da igual, nos has cortado el rollo —respondo para que se sienta culpable.


  Mientras, Álex sale del baño donde ya ha colocado las cosas y se quita la camiseta. Supongo que se va a la ducha y no me lo quiero perder. Ese gesto tan cotidiano me gusta, por segundos volvemos a tener la confianza de hace años o acaso no se perdió nunca, pero me sigue dejando sin habla verlo así, sin ropa o medio sin ropa. ¡Cómo ha cambiado! y que bien le ha sentado el cambio. Si antes me impresionaba, ahora ya me falta el aire y todas mis alarmas saltan a la vez.


  —María, que te dejo, después nos vemos” —digo demasiado deprisa y cuelgo sin más.


  —¿Qué pasaba con el sueño?


  —Pues que al poco de nacer Candela soñé algo parecido, pero no era Javi quien compartía mi vida, eras tú junto a unos preciosos bebés que parecían gemelos —veo que no sabe que decir y me mira intensamente.


  —Ojalá sea premonitorio, como tantas de tus intuiciones —dice mientras voy hacia el baño para cambiarme—¿Tienes prisa? —dice Álex con su media sonrisa sexy.


  —Esto es más interesante que seguir hablando con Mery —respondo mientras juego con un mechón de mi pelo, como si fuera una niña pequeña.


  —Ven aquí, pequeña, no quiero discutir contigo nunca más. Hemos tenido tiempo para decidir, y si estás aquí ahora es porque quieres esto por encima de todas las cosas, ¿no es así? No te voy a decir por encima de Candela, pero al mismo nivel, ¿es posible?


  —Está claro que sí. Para mí, después de Candela, tú eres lo más importante. Creo que después de tantos años siempre lo has sido, pero he necesitado perderte para darme cuenta. Y ahora se me hace más cuesta arriba pensar todo lo que se nos viene encima, cuando lo que quiero y necesito es estar contigo todo el tiempo. Pero no temas, no voy a huir. Esta vez no. Afrontaré lo que sea, pero siempre contigo.


  Su abrazo es intenso como siempre, pero esta vez detrás de él no hay ninguna intención, no hay besos húmedos y sexis cargados de deseo, solo hay amor, cariño y la esperanza de que todo esto no termine nunca, y que las cosas se normalicen entre los dos para poder organizar una vida en común.


  —Vamos, nena —dice dándome un leve beso—, vístete o llegaremos tarde. Prometo dejarte que te cambies sin acosarte —y me guiña un ojo mientras se va hacia el armario para sacar su ropa.


  —Quizás quiero que me acoses y no me importe llegar tarde, nunca me canso de ti…


  Voy también hacia el armario, donde hace siglos guardaba mi ropa, y saco un Versace negro muy, muy cortito, con tachuelas en la parte delantera y con algo parecido a flecos, junto con unos Jimmy Choo también negros, que María en cuanto los vea va a querer que se los deje. Es una adicta a los zapatos, pero no se puede permitir ciertas marcas. Saco un conjunto también negro de Victoria Secret, que me regaló mi madre la última vez que estuvo en Nueva York con mi padre. Este conjunto aún no lo había estrenado, no tenía ningún motivo para hacerlo, pero ahora es un buen momento. Álex sale del baño con un pantalón oscuro de pinzas, que le hace un culo escandaloso y una camisa blanca. Coge una americana a juego y unas deportivas también oscuras. Lleva el pelo un poco hacia atrás, aunque le va a durar muy poco porque no le gusta ponerse gomina ni cera, pero esta guapísimo. Se ha puesto perfume, y me dan ganas de llamar a María para anular la cena, arrancarle la ropa y quedarnos en la cama hasta el día siguiente, pero en ese momento llaman al timbre, y se va para abajo a abrir la puerta.


  Le oigo hablar y supongo que es su madre. Me visto, me doy un ligero toque de maquillaje y cojo una chaqueta, porque el vestido es de tirantes y hará fresco después. Queda genial con una chaqueta vaquera también de Versace, le da un toque más informal. Respiro hondo y oigo como me llama.


  —Beatriz, ha venido mi madre, ¿te queda mucho?


  —Ya bajo —respondo cogiendo la cartera.


  —Bea, cariño, me alegro tanto que estés aquí —dice tendiéndome los brazos con una enorme sonrisa—. Estás preciosa, te ha sentado genial el tiempo, tienes que contarme muchas cosas, ¿Vais a salir no?


  —Hemos quedado con María, mamá, pero mañana si quieres cenamos en casa, ¿no, cariño?


  —Sí, claro, lo que quieras —respondo a Álex—. Tú estás igual —digo dirigiéndome a Isabel—. Lo que me ha sentado bien no ha sido el tiempo, ha sido tu hijo. Siento haberos abandonado tanto, pero me resultaba muy difícil llamarte. Helena cada cierto tiempo me informaba de las cosas, siento no haber estado contigo cuando Álvaro tuvo el infarto. Estuve tentada a venir corriendo, pero tenía miedo de que a Álvaro no le sentara bien que yo apareciera de repente. Además, tampoco quería encontrarme con Álex, sobre todo teniendo en cuenta que Emma estaba con él en esos momentos.


  —No te preocupes, lo importante es que ahora estas aquí y que sé que esta vez no nos dejarás. Y con Álvaro pues bueno, ya sabes cómo es, tendrás que darle tiempo, pero él sigue apreciándote mucho.


  —No lo tengo tan claro, pero no te preocupes porque no me voy a echar atrás por eso.


  —Bueno, os dejo, mañana os espero a cenar. Divertíos y cuidado con el coche si bebéis.


  —No tienes ni que decirlo mamá, por eso no te preocupes.


  Después de darme un beso y otro cariñoso abrazo se va. Cuando ha cerrado la puerta, Álex se acerca a mí con su sonrisa de medio lado.


  —¿Quieres matarme mujer? Menudas piernas se te ven con ese mini vestido y esos zapatos. ¿Quién diseña esos vestidos, un asesino de novios o de maridos? Estás buenísima, nena, y esos zapatos me encantan. No quiero saber lo que llevas debajo.


  —Pues supongo que Donatella Versace o alguno de sus diseñadores. Cuando veas lo que esconde debajo, te vas a olvidar del vestido ¿Quieres suspender la cena?


  —No, ya te enterarás luego —me encanta ese tipo de provocación—. Ven.


  Me acerco contoneándome, exagerando mucho los pasos para acercarme a él. Se agacha delante de mí y sube sus manos por mis piernas hasta llegar al tanga, bajándolo para guardárselo en el bolsillo. Esto promete y nada más de pensarlo se me eriza el vello. Me da la vuelta y pega su erección a mi culo. Me dice al oído que soy muy mala, desliza su mano por mi entrepierna y mete dos dedos en mi interior, haciéndome gemir de placer. Me suelta dándome un cachete en el culo, coge las llaves del coche y dejándome con las ganas, abre la puerta y me dice que nos vamos. Sigue mirándome el culo y como lo sé, me voy hasta el coche moviendo mis caderas exageradamente, provocándolo aún más; sé que le gustan mis piernas y que le excita que me ponga ese tipo de ropa, le gusta exhibirme en cierto modo y me gusta que lo haga, yo también presumo de él cuándo está conmigo, siempre lo he hecho. Es una especie de juego morboso entre los dos y que disfrutamos a tope, está claro que está noche toca jugar.


  Nos subimos en el coche y como el vestido es tan corto todavía se sube más. Álex mira de reojo mis piernas desnudas, aún debería llevar medias, pero no hace frio y están bronceadas, así que decidí no ponérmelas. Ahora, al ir sin ropa interior, siento una sensación más especial. Solo lo sabemos los dos y es endiabladamente sugerente y retorcido, nos gusta mucho este tipo de juego; yo no lo he hecho con nadie más y supongo que él tampoco. Decido ir más allá y cuando salimos de casa y nos ponemos en marcha, me acerco a su oreja y le doy un pequeño mordisco. Está pendiente del tráfico y no se puede permitir apartar los ojos de la carretera. Es martes y no hay mucho movimiento a estas horas, pero no puede despistarse. Mientras mi lengua recorre el lóbulo de su oreja, siento como se estremece al bajar con mi mano la cremallera de su pantalón.


  —Eh, nena, no, no hagas eso —dice con la voz entrecortada por la sorpresa y el placer, pero no le hago caso. Acaricio su sexo, duro y deseoso de más, me encanta sentirlo así y que no pueda hacer nada por detenerme. Paramos en un semáforo e intenta apartarme la mano, pero no lo dejo.


  —Beatriz, por favor, para. No sigas o no podré controlarme.


  —No quiero que te controles, quiero que te vuelvas loco.


  —Estoy conduciendo.


  —¿Y las otras veces no? ¿O es que te estás haciendo viejo? Tú has empezado, me has dejado caliente y sin bragas, ahora te aguantas.


  Para su sorpresa, me agacho sobre su regazo y mi boca va directamente a su húmeda punta, provocando que un gemido salvaje salga de su boca. El semáforo cambia a verde y no le queda más remedio que aguantar mi asalto. Mi boca recorre su pene duro y mojado de arriba debajo de forma despiadada. Aumento la velocidad y con la lengua rodeo su punta, cada vez más fluidos salen de su interior y su sabor salado y ácido a un tiempo me está volviendo loca. Me gustaría sentirlo en mí, pero sé que ahora mismo es imposible. Cuando ya no puede más, suplica que me aparte, pero no lo hago y se deja ir en mi boca. Me gusta como sabe, es con la única persona con la que disfruto este tipo de sexo. Jamás lo he hecho con nadie que no haya sido él y sé que le encanta la idea de que mi boca solo haya sido suya. Cuando termina mi feroz atraco, casi hemos llegado a la cochera. Sé que María no tiene el coche allí, de modo que aparcamos en mi plaza de garaje junto a la moto de Juanjo. Cuando aparca me mira con los ojos llenos de deseo. Aún con el pantalón desabrochado, sale del coche y entra en la parte trasera. Me pide que haga lo mismo y no dudo ni un instante, estoy ansiosa porque me folle como un loco. Abro la puerta y antes de entrar ya ha tirado de mí y me ha sentado en su regazo. Me acaricia por encima del vestido y mis pezones están tan sensibles que no les hace falta nada más. Sus dedos se adentran entre mis piernas y a la vez que estoy montándolo me acaricia el palpitante clítoris. En unos minutos estoy al borde de un increíble orgasmo que me hace estremecer todo el cuerpo, pero aún no para su ataque. Álex no se ha corrido todavía y sus dedos siguen asolando mi sensible clítoris, consiguiendo que me vuelva a correr y esta vez él lo hace conmigo. Devastados en unos brutales espasmos, acabamos abrazados, sudorosos y jadeantes. Menos mal que los cristales de la parte de atrás son oscuros, si no ya habría venido el vigilante. Todo ha sido rápido y salvaje, pero en silencio, para no llamar la atención de nadie que pudiera pasar por allí.


  —Eres muy pero que muy mala, nena —dice sin dejar de besarme, sonrío y le digo que no parecía importarle hace unos minutos.


  Saco unas toallitas higiénicas de mi bolso y me limpio como puedo los restos de este arrebato de pasión.


  —Venías preparada, ¿no?


  —Contigo siempre hay que estar preparada, nene. Eres un peligro y anulas mi voluntad.


  —Ah claro, yo te he pedido que me hicieras esa mamada ¿no? Por supuesto, no tiene nada que ver que seas una viciosa salida, ¿verdad?


  —No, tú me has provocado, con ese culo que tienes, metiéndome mano y dejándome a medias.


  —Deberíamos irnos Afrodita. Toma, póntelas —dice sacando mi tanga del bolsillo—, estarás más cómoda después de este asalto. No tendrás que preocuparte si algo corre por tus piernas ¿no? Así, cuando te quite esta tentación de vestido, veré ese maravilloso conjunto entero.


  Me vuelvo a pintar los labios, me coloco el tanga y acomodo el vestido como buenamente puedo. Mientras Álex se pone la ropa bien, saco un par de muestras de perfume del bolso, una suya y otra mía, se la tiendo y me pongo yo la mía


  —¿Hasta perfume tienes?


  —Siempre, es una forma de sentirte cuando no estás conmigo.


  Salimos del coche como si tal cosa. En el ascensor nos volvemos a meter mano, pero algo muy ingenuo, por encima de la ropa, aunque lo cierto a que nos cuesta tener las manos quietas.


  Pese a tener la llave que lleva directamente al ático, le digo a María que estamos subiendo. Ahora es su casa y no me parece apropiado subir sin más. Está esperando en el salón y en cuanto nos ve, sale corriendo a riesgo de matarse sobre esos taconazos que lleva. Me abraza como si no nos hubiera visto en años y yo le devuelvo el abrazo con la misma gana.


  —No sabes lo que me alegro de que estés aquí. La de veces que he deseado que esto volviera a pasar, los cuatro juntos de nuevo. ¡Hermanita lo que te he echado de menos!


  —Que exagerada eres, no me mudo, solo estoy de paso —digo intentando no emocionarme, pero la verdad es que yo también los he echado muchísimo de menos. Son todo para mí, siempre han estado a mi lado, aunque no estén físicamente conmigo.


  —¡Reina moraaaa!!!!! ¡Madre mía, vestidazo!!!! ¿Versace? Y esos zapatos, nena, estas que lo tiras ¿ehh?


  —Sabes que no, es cosa de mi padre ya lo conoces, no tiene freno.


  —Si yo tuviera una hija como tú también te compraría esas cosas. Parece que los han hecho a medida. ¡Estás espectacular!


  —Mira que te gusta el teatro, ¡lo que llegas a exagerar chaval!


  —Álex, ¿está que se rompe o es cosa mía?


  —Lo está, pero córtate a ver si el que se va a romper eres tú —replica en tono de guasa.


  —Uy perdón, ya salió el macho alfa —los cuatro nos reímos a carcajadas.


  —Chicas, ¿nos vamos? —pregunta Juanjo cuando podemos dejar de reírnos.


  —Venga —respondemos las dos a la vez.


  Álex pone su mano en la parte baja de mi espalda para que salga delante de él y como siempre que me roza, una corriente de alto voltaje recorre mi cuerpo, consiguiendo que me estremezca. Es una sensación increíble que sigue ocurriendo tras años separados.


  Llegamos al “Erizo de Mar” y nos acomodan en una mesa con unas preciosas vistas al puerto. Me encanta este sitio, me trae un millón de buenos recuerdos. Pedimos unos entrantes con un vino blanco, al final se han habituado todos a comer con vino cuando salimos. Álex ya es casi un experto, me di cuenta cuando estuvimos en Lanzarote, así que su padre estará contento por esa parte. Sonrío al pensarlo.


  —¿Divertida? —pregunta Álex cogiéndome la mano.


  —Recuerdos, buenos recuerdos. Pensaba que tu padre estará contento contigo porque por fin te has aficionado al vino.


  —Sonríes al pensar en mi padre, esto promete pelirroja.


  —Tu padre no deja de ser muy especial, pese a que no pueda ni verme en estos momentos. Espero que se le pase y volvamos a tener la relación que tuvimos. Lo deseo de corazón.


  —La cosa no es tan exagerada como tú crees. Puede que esté un poco mosca, pero él también te ha echado de menos y te quiere mucho.


  María se interesa por mi vestido. Me pregunta cuándo he estado con mi padre de compras y le cuento que fuimos hace un mes a Barcelona a ver a unos clientes, que iba yo sola, pero al enterarse se empeñó en venir conmigo y aprovechó también para visitar a un amigo suyo con el que tiene negocios. Después las visitas obligadas a todas las tiendas del Paseo de Gracia, compró algo para mí y también para su mujer.


  —Yo quiero que tu padre me adopte.


  —Pues sabes que me agobia mucho cuando voy con él, no me gusta que lo pague todo y no me deja jamás que le invite ni a una caña, llega a ser muy intenso. ¿Qué necesidad tenía yo de comprarme este vestido? ¿Tú sabes lo que cuesta? ¿Y los zapatos? Vi unas sandalias rojas preciosas en Jimmy Choo cuando compró estas, que me venían muy bien para la boda de Marian, pues también me las compró, no hubo manera de que me dejara pagarlas.


  Álex habla con Juanjo, pero no me quita ojo de encima. Su mirada se ha ensombrecido, de repente, una nube se ha instalado en su mirada y no sé el porqué del repentino cambio de actitud.


  —¿Nene, estas bien? —mira sorprendido porque pensaba que no me había dado cuenta.


  —¿Cómo? claro que sí, no te preocupes, cariño, no pasa nada —sus palabras y su intento de sonrisa no corresponde con su mirada—. Voy un momento al servicio —se aleja un poco cabizbajo.


  —¿Qué le pasa? —pregunta Juanjo.


  —No lo sé. Dice que nada, pero de repente ha cambiado su humor, no sé si ir a preguntarle.


  —Déjalo, Bea, voy yo, no sé si tendrá que ver con algo que le haya dicho.


  —Me inclino a pensar que tiene que ver con lo de mi padre más bien, pero ve, a ver si te cuenta algo.


  —¿Con tu padre? —pegunta María un poco perpleja.


  —Sí, es posible. Él piensa que tiene que dame todo lo que merezco, que por otra parte no sé qué es, cuando yo solo lo quiero a él y no necesito más, pero que parece que se siente un poco abrumado por las muestras de ostentación de mi padre algunas veces. No piensa que lo hace sin ninguna intención, que simplemente es así, y ya está.


  —Pues tendrás que convencerlo para que no se agobie porque si no lo pasará mal. De todas maneras, no creo que Álex tenga problemas de dinero precisamente.


  —Supongo que no, no hemos hablado de dinero, pero llena todos los conciertos y vende como churros, aunque no es algo que me preocupe, ya lo sabes. Por fortuna hace años que en mi familia tampoco eso es un problema, por eso no dejamos de estar agradecidos a diario. A ver, el colgante y los pendientes que llevo no son precisamente una baratija y sabes que me los regaló él, pero ya te digo que no sé qué le pasa. Ve cambiando de tema que por ahí vienen nuestros chicos.


  Pedimos el postre y una botella de cava nacional que no conozco pero que está buenísimo. Si sigo bebiendo me temo que tendrá que llevarme en brazos. Después de cenar, vamos a un lugar de copas que abre todos los días y se puede bailar. Me apetece muchísimo porque me encanta bailar con Álex, sentirlo tan cerca, notar su olor y su cuerpo pegado al mío, es una sensación indescriptible. Es un sitio muy agradable, la música que ponen es genial, hay pop nacional pero también hay música latina y en inglés. Han sonado bastantes de las canciones que nos gustan y ahora empiezan los primeros acordes de Tu refugio[vii] de Pablo Alborán. Álex me aprieta más a su cuerpo y tararea la letra pegado a mi cuerpo, veo que se la sabe cómo yo y que también le gusta.


  “Nunca es suficiente, nunca se corresponderte,


  Pero no hay nada más bello que intentarlo mil veces


  Soy desordenado cuando quiero


  No recogeré los besos que deje anoche en tu cuello


  Somos un desastre, pero es cierto, nos queremos


  Si pasas por mi lado aún se congela el tiempo”


  Es una letra preciosa y parece que, como otras de este álbum, están escritas para nosotros si las hubiera escrito Álex serian autobiográficas. Describe a la perfección mucho de lo que siento por Álex y supongo que a él también le pasa lo mismo.


  Sobre las dos y media, María y Juanjo dicen que se van, que mañana toca madrugar. Nosotros aprovechamos también y decidimos coger un taxi. Podemos conducir, pero no queremos arriesgarnos así que dejaremos el coche de Álex en el garaje y mañana después del rodaje lo recogemos.


  —Quedaos en casa, hay sitio de sobra —dice María—. Así no tenéis que coger un taxi ni iros tan tarde.


  —Si nos quedamos a pasar la noche, mañana tendríamos que ir a casa temprano a cambiarnos, no vamos a salir en el video con esta ropa, no creo que sea la idea que tienen, ¿no Álex?


  —Bueno, Hugo Boss y Versace, creo que no. Más bien vaqueros y jersey o algo así, más sport, pero si quieres nos quedamos, Beatriz. Creo que María tiene razón. Mañana sobre las seis y media o así nos vamos para casa, nos cambiamos y para la playa.


  —Vale, si prefieres así, por mí no hay problema, pero y tu madre, ¿no se extrañará que no volvamos?


  —A estas horas llevará ya mucho rato durmiendo, pero le mando un mensaje, vaya a ser que nos lleve el desayuno.


  Nos vamos a nuestra antigua casa, y los recuerdos me vuelven a asaltar. De pronto no ha pasado el tiempo y soy la misma niña de diecinueve años que se acaba de enamorar. Recuerdo besos y caricias en el sofá del salón, juegos prohibidos en la terraza de mi habitación, que ahora comparten Juanjo y María… Por tarde que sea me apetece pasar un ratito en la terraza del salón, viendo las luces del puerto y de la playa nuestros pies.


  —Os quedáis en vuestro dormitorio —dice María—, cambiamos la cama en un segundo.


  —No, que va, ahora es vuestro. Mañana si queréis cambiamos el cabecero para enviarlo a mi casa. Si no queréis el otro, buscad uno que os guste y yo os lo pago.


  —Sí, seguro que sí, no digas más tonterías, Bea, o me enfadaré contigo. Te llevas tu cabecero y nosotros colocamos el otro, si no los hemos cambiado ha sido por pereza.


  —Está bien, como queráis.


  Subimos al ático y ellos se van directamente a su dormitorio. Me dirijo a la terraza con la manta del sofá en la mano, ahora ha refrescado. Álex sale detrás de mí. Me siento en una tumbona y él se pone detrás de mí, abrazándome pegando su pecho a mi espalda, mientras besa mi pelo.


  —Cuantos recuerdos —dice en voz queda.


  —Los mejores —me recuesto en su pecho y sus brazos me dan calor al rodearme, mientras sigue dejando miles de pequeños besos en mi cabeza—. Ni te imaginas cuanto he añorado estos momentos. Los he rememorando en mi mente miles de veces, cuando me sentía sola y necesitaba volver a ti. Tus brazos acunándome, tus labios en mi pelo, tus manos en las mías, sin ninguna otra intención, solo la de estar juntos tú y yo.


  —Yo siempre tengo otras intenciones, nena —dice riendo—, esto es solo para camelarte.


  —Tonto —digo mientras hago como que me separo de él, y vuelve a tirar de mí, acomodándome de nuevo en su pecho.


  —Tú sí que eres tonta, te quiero tanto que me duele. Cada vez que estamos separados creo que no voy a resistirlo, ya no podré alejarme de ti nunca más, así que no vuelvas a intentarlo.


  Me doy la vuelta para ponerme de lado y poder abrazarle, no quiero nada más, solo sentirlo así, a mi lado muy muy cerca, sentir sus latidos y su respiración acompañando a la mía.


  —¿Vamos a la cama?


  —Vamos, debes descansar, te noto agotada y yo también estoy cansado, pero me temo que cuando te quites ese vestido y vea lo que escondes debajo, no te voy a dejar dormir —dice con voz sensual.


  —Bueno, lo vamos viendo —respondo y me levanto tomada de su mano.


  —Ayúdame a desabrochar la cremallera, por favor.


  Me ayuda a bajar el vestido, dejándolo en el suelo. Me agacho a recogerlo y lo noto pegado a mi culo cuando me levanto, me da la mano y me gira para que quede de frente a él. En sus ojos puedo ver si le gusta lo que está viendo, mi conjunto de lencería negro y casi transparente que deja al descubierto las estrellas de mi tatuaje. Sé que le enloquece esa visión desde siempre, aunque es de lo más ingenuo y sutil, pero a él le encanta.


  —Eres preciosa, y este conjunto es…


  No continúa hablando, se va desabrochando los botones de la camisa, despacio, provocándome. Sabe que me encanta ver como lo hace, dejando su cuerpo poco a poco al descubierto. Me paso la lengua por los labios y traigo saliva, me excita mucho ver cómo se desnuda. Se acerca a mí despacio, con el botón del pantalón abierto, pero sin bajar la cremallera, me da la mano y me lleva a la cama. Me tumba despacio, mientras nos seguimos besando y acariciando. Su cuerpo es pura lujuria, pero en este momento no existe ese sentimiento, solo amor; el tiempo se ha detenido y con él nuestras caricias se hacen intensas, íntimas, profundas, sin dejar de besarnos.


  —Nena, esto sobra. El conjunto es precioso, te queda a genial, pero te quiero desnuda, solo tu piel y mi piel, nada más. Hoy no deseo artificios ni juegos, solo quiero hacerte el amor, despacio, recreándome en tus ojos, hundiéndome en tu cuerpo como la primera vez, casi sin movernos, hasta que nuestros cuerpos decidan que es el momento.


  Y así lo hacemos. Primero está encima mía moviéndose despacio, acompasando nuestra respiración y nuestros movimientos. Después soy yo la que está encima, controlando, subiendo y bajando, llevándonos al borde de la locura sin prisa. Nos quedamos quietos y en una especie de comunión mística nos corremos a la vez, dejándonos llevar a nuestra estrella sin que exista nada más en el mundo que nuestras sensaciones y nuestro amor.


  Apago la alarma y por una vez me levanto antes que Álex. Sigue durmiendo y parece relajado y feliz, no quiero despertarlo todavía. Voy a ver si María esta levantada y la oigo trastear por la cocina.


  —Buenos días —me acerco y la abrazo.


  —Buenos días, Bea, que bueno verte así de feliz. ¿Capuchino? Tengo del tuyo.


  —Si porfa, necesito un buen chute de cafeína, estoy muerta. Como hoy no me acueste pronto creo que muero en el intento, pero habré muerto feliz, eso sí. Déjame un vaquero y una camiseta o camisa, para no irme con la ropa de ayer.


  —Juanjo está en la ducha, entra y coge lo que te parezca mejor. Por cierto, me tienes que prestar ese vestido, es una maravilla. No me extraña que estés cansada, pero se te ve genial, no lo pareces. Estas guapísima, hace años que no veía ese brillo en tus ojos.


  —Hace años que no era tan feliz.


  —Que fina eres hija, dime que hace años que no follabas como ahora, más bien.


  —Eso también ayuda sí, pero voy a pasar de estar radiante a estar muerta si seguimos así. No hay quien lo pare.


  —¿Lo has intentado? —pregunta guiñando un ojo.


  —No, ni pienso hacerlo —contesto riéndome—. Dame ese café y voy a por la ropa, aunque ¿y si Juanjo ha salido?


  —¿Te vas a cortar por eso ahora?


  —Pues no, lo digo por ti no por él.


  —Anda, ve y coge lo que sea, pelmaza.


  Llamo a la puerta y Juanjo contesta desde el baño. Le digo que voy a coger ropa y responde que pase. Acaba de salir de la ducha y lleva puesto solo el pantalón. Los años también lo han cambiado y le han sentado genial. Su cuerpo está igual de musculado, pero es más fuerte, no me extraña que María esté loca por él.


  —¿Qué hace Mery?


  —Café y tostadas, creo.


  —Ven, quiero que veas una cosa —me coge de la mano, llevándome hacia el fondo de la habitación. Abre el mueble donde están los zapatos y saca una pequeña cajita, la abre y dentro hay un precioso anillo con un diamante talla brillante, rodeado de otros más pequeños de talla princesa.


  —Oh, es precioso, ¿brillantes? ¿Cuándo se lo vas a pedir? —estoy por completo feliz y emocionada por los dos, y porque al fin se haya decidido a pedírselo. Los quiero con locura y les deseo toda la felicidad del mundo.


  —Ufff reina mora, cuantas preguntas. Primero lo guardo, vaya a ser que nos pille —vuelve a dejar la caja donde estaba y vuelve con una sonrisa radiante—. Son brillantes, me lo han hecho tal y como he querido y me ha costado una fortuna, pero estoy feliz. Creo que, en la boda de Marian y Hugo, como coincide con el cumpleaños de María, igual es una buena opción. ¿Qué te parece?


  —Bien, siempre que no le lo des en un momento importante para los novios, quiero decir no debes robarles protagonismo. Puede ser en el baile o cuando empiece la cena, no sé, hablo con Marian a ver qué le parece.


  —Ya se lo dije y le pareció una buena idea. Quizás lo haga en el baile, pero aún no lo he decidido. ¿Crees que le gustará?


  —Le encantará, ya verás. Calla que creo que viene por el pasillo. Voy a cotillear en el armario ver que cojo y tú disimula, haz lo mismo o vete al baño otra vez.


  María asoma su cabeza por la puerta, pero no le da tiempo a ver a Juanjo intentando huir sin hacer ruido, dando saltitos por el otro lado de la habitación, camino del baño.


  —¿Qué pasa con vosotros? ¿Os traigo el café aquí o qué?


  Con cara de disimulo, Juanjo vuelve a salir del baño como si no se hubiera enterado de nada. Intento aguantar la risa como puedo.


  —Buenos días, reina mora, ¿qué haces aquí?


  —Cogiendo ropa de tu novia, buenos días.


  Cojo un pantalón y una camiseta y me los llevo, le guiño un ojo a Juanjo y me voy para mi habitación. Álex ya se ha despertado y está en el baño. Dudo si entrar o no, porque sé que si entro nos entretendremos más de la cuenta y ya vamos mal de tiempo, pero es que me cuesta mucho controlarme. Respiro hondo, traigo saliva y decido vestirme sin perder más tiempo. Aparece Álex en la puerta con una toalla alrededor de la cintura y todas mis buenas intenciones desaparecen.


  —Buenos días, Basileia —dice, con su sonrisa de medio lado tan típica de él.


  Trago saliva de nuevo, lo miro y mis ojos se desvían hacia la toalla, deteniéndose en su torso desnudo, su tatuaje… fijando a fuego en mi memoria cada milímetro de su piel.


  —Buenos días, te espero en la cocina, ya he recogido mis cosas.


  —Nena, ¿te pasa algo? —dice un poco preocupado por mi reacción.


  —No, pero si me quedo aquí más rato llegaremos tarde, así que, por favor, vístete y vayámonos ya.


  —Vale, no tardo. Pero no te vas a librar, te lo apunto.


  —Te lo recordaré si lo olvidas —le tiro un beso desde la puerta del dormitorio—. Te quiero.


  Me tomo el café y un trozo de bizcocho de manzana que a Juanjo le sale buenísimo, mientras llega Álex con el pantalón de ayer y la camisa blanca que le sienta como a nadie. Me sigue dejando sin habla cuando aparece con el pelo húmedo recién salido de la ducha, no puedo dejar de mirarlo y deseo que pase el tiempo rápido para que volvamos a compartir esos momentos tan mágicos los dos solos.


  —Eh, nena, hola, llamando a Beatriz, tierra llamando.


  —Que gracioso te crees ¿no? No puedo evitarlo, eres una tentación para mí, y no me importa que lo sepas, estoy loca por verte bailar kizomba.


  —Te vas a derretir, nena, ya verás.


  —Soy de gelatina desde hace una semana y paso a estado líquido cuando te acercas un poco más, así que ya lo de derretirme…


  Llegamos a casa, nos cambiamos y nos vamos hacia el lugar donde hemos quedado con la productora del video y el resto del equipo, Gonzalo y los demás. Solo conozco a algunos y me intimida un poco lo que puedan pensar o como actúen conmigo. Me da un poco de pánico tener que actuar delante de unas cámaras después de tanto tiempo y en algo que en realidad no es lo mío. Álex me aprieta la mano, me dice que no me preocupe, que todo saldrá genial, pero lejos de tranquilizarme me pongo más nerviosa y me dan ganas de decirle que no puedo hacerlo, sin embargo, no lo hago porque sé hasta qué punto le importa esto. Cuando llegamos están allí María y Juanjo que también actúan en el vídeo, y todo el equipo de Álex. Noto muchas miradas clavadas en mí cuando nos bajamos del coche y me coge la mano hasta que llegamos al lugar donde están los demás. Me presenta a su manager y a los componentes del equipo que no conozco. Trato de sonreír, pero lo cierto es que creo que los nervios me traicionan y no parezco nada natural. Me lleva un poco aparte para intentar calmarme.


  —Nena, todo saldrá bien, es una reunión de amigos, no debes pensar que es nada más. Vamos a divertirnos y a bailar un rato, no creo que eso te resulte complicado, pero deja de pensar cosas que no son.


  —No sé qué me pasa, no puedo evitarlo, creo que todo el mundo está pendiente de lo que hago y que no paran de preguntarse porqué acabamos de bajar juntos de tu coche. Ya sabes que no estoy cómoda en esas situaciones, no me gusta ser el centro de atención. Claro que es absurdo después de tantos escenarios, pero esto es diferente.


  —No te preocupes, no me importa lo que piensen, cuando acabe el rodaje todo el mundo sabrá que estamos juntos y no creo que deba importarte —me abraza con la intensidad de siempre, al despegarse de mí deposita un ligero beso en mis labios—. Estoy contigo, no seas tonta. No te dejo sola ni un segundo.


  —Reina mora ¿qué te pasa? tienes mala cara.


  —Ay, Juanjo que casi que no me sostienen las piernas, estoy muy nerviosa.


  —Ven aquí peque. A ver, respira, cierra los ojos.


  Juanjo se coloca detrás de mí y me masajea los hombros hasta que noto que vuelven a su sitio, dándome cuenta de lo tensa que estaba. Tararea una melodía en mi oído, una canción que hemos bailado juntos más de cien veces, y me coge de la cintura para que me deje llevar al ritmo de la música. No sé cómo lo hace. Consigue que olvide de que hay gente mirando y me relajo. Pese a los años que hace que no bailaba con él, seguimos siendo tan buena pareja como antaño.


  —Gracias, no sé qué haría sin ti, reinona —lo abrazo, sintiendo que todas mis dudas se han esfumado.


  —No hay de que, mi niña. Sabes que esto siempre nos ha funcionado.


  Empezamos el rodaje y tras varias horas grabando escenas sin descanso, paramos un rato para tomarnos algo. Nos acercamos a una mesa donde hay servidos canapés y bebidas, nos acercamos y viene hacia nosotros la manager de Álex.


  —Lo estás haciendo muy bien, me tienes muy sorprendida, espero contar contigo para próximas ocasiones. Me alegro que Álex y tú estéis juntos, es bestial lo que trasmitís. La química y la pasión entre vosotros es una pasada y queda tan bien en cámara que no creo que sea necesario repetir muchas tomas. Por cierto, Álex, no sabía que bailabas tan bien.


  —El mérito es de Beatriz, ella me enseñó mucho. Después yo he seguido aprendiendo algunas cosas porque sé que el baile es muy importante para ella.


  —Exagera, no le creas, sabes que es muy concienzudo con todo lo que hace. El mérito es suyo. En cuanto a lo de contar conmigo no sé, lo he pasado regular. No soy muy dada a que todo el mundo me observe. El baile ha pasado a ser tan solo un hobby para mí. Ahora soy arquitecta y es mi vida.


  —Bueno, no te precipites ahora, ya lo hablaremos con tranquilidad si llega el caso.


  Se despide de nosotros con un “hasta ahora” y se va a hablar con mis amigos. Llega Gonzalo con una sonrisa de oreja a oreja para saludarme, porque antes casi no hemos tenido tiempo de decirnos nada.


  —Hola, preciosa, me alegro de que estés de vuelta. A Álex le ha sentado genial, no sabes desde que habló contigo hasta el viernes como estaba, parecía un león en una jaula. Que tío más pesado.


  —Yo también me alegro de verte y de que lo hayas cuidado tan bien todo este tiempo. He estado siguiendo tu trabajo al margen de Álex, eres increíble, lo que has conseguido es genial.


  —Gracias, sabes que la guitarra es una prolongación mía, no podría vivir sin ella.


  El día se pasa más rápido de lo que imaginaba y tras las últimas tomas, nos dan la noticia de que ya tienen todo el material que necesitan y que hemos terminado. Cuando este vídeo se publique, a nadie le quedará ninguna duda de que Álex y yo estamos juntos. En la última escena nos hemos dejado llevar y nos hemos besado sin importarnos que era ficción. Por supuesto el beso ha sido de lo más real y creo que todo el mundo se ha dado cuenta, si es que no lo habían hecho ya.


  Nos despedimos de todos y nos vamos para casa. Antes llevamos a María y Juanjo a su casa y nos despedimos hasta el día siguiente. Pese a no tener nada más que hacer, decido que me quedo el resto de la semana como habíamos planeado.


  —Estas demasiado callada —dice acariciándome la pierna de camino a casa—. ¿Preocupada?


  —Es posible, no sé qué voy a encontrar en tu casa.


  —Pues a mi madre, loca porque estés allí, a Helena incluso más, a las gemelas que te van a enloquecer, a mi cuñado que se enamorará de ti si lo dejo, y a mi padre que en cuanto que te vea y le hagas un par de comentarios sobre el vino que sirva, volverá a caer a tus pies. Además, te puedo asegurar que mi madre le habrá dado una buena charla sobre que es mi vida y que no se meta, que hiciste lo correcto y que, aunque no fuera así, los errores también se reparan.


  —Ojalá, pero ahora mismo lo único que me gustaría es que me abrazaras y tener a Candela aquí para poder achucharla a ella también.


  Detiene el coche a un lado de la carretera y se baja muy serio, dejándome sin palabras. Abre mi puerta, dejando entrar la brisa de la calle, y me abraza lo más fuerte que puede, al tiempo que me susurra que lo de Candela ahora no lo puede arreglar pero que, si quiero, mañana vamos a por ella para que se quede con nosotros el resto de la semana. Por más que me gusta su propuesta le contesto que no, que antes he hablado con ella y está muy emocionada con las cosas para su nuevo dormitorio, y que lo mejor para ella es que la dejemos esa semana para que se adapte, aunque la eche muchísimo de menos. Quiero aprovechar esos días a solas con Álex y seguir actualizando nuestras vidas.


  —Como quieras Basileia, haré lo que tú me pidas —dice levantando mi cara para que lo mire—. ¿Estás mejor?


  —Sí, siempre haces que me sienta bien —respondo besándolo despacio.


  Llegamos a casa y me voy directa al baño, dispuesta a lavarme la cara y a quitarme la ropa. Mientras, oigo como Álex trastea por el dormitorio y deja las cosas en el armario. Me gusta esa sensación de familiaridad y confianza que tenemos pese a los años, con él me siento en casa, no me parece extraño estar aquí, es como si nunca me hubiera ido. Abre la puerta del baño y se queda observando en la entrada, mientras me miro al espejo y veo que los restos de mascara de pestañas dejan cercos oscuros en mis ojos. Cojo un algodón y lo empapo en desmaquillador, no me apetece volver a maquillarme para ir a su casa.


  —Eres preciosa, no hace falta que te pongas nada, bueno, algo de ropa igual si.


  Álex cambia de postura y se apoya en el marco de la puerta, levanta la ceja con mirada picara, y pasea sus ojos por mi cuerpo, haciéndome sentir que acaricia con su mirada cada milímetro de mi piel. Solo llevo la camiseta que me dejó María y unas braguitas y apuesto lo que sea a que adivino lo que desea en estos momentos. Bueno, lo que ambos deseamos. Me tomo mi tiempo inclinada sobre el espejo, eliminando todo resto de maquillaje de mi cara. Sé que no me quita ojo de encima, pero espera con paciencia, desnudándome con la mirada. Me excita pensar que me desea, que sin importar el tiempo que haya pasado, sigo provocándole igual que el primer día, y él a mí también. Noto como me humedezco, pero no sé si es demasiado tarde, cuando estamos juntos el tiempo se detiene y no hay más que él y yo. Cuando ya no aguanta más, se acerca como un cazador a su presa, apoya sus manos en mi cintura y lo dejo que siga hasta ver lo que pretende. Me levanta y besa mi cuello, mostrándome de forma involuntaria toda su excitación a través del pantalón, provocando que yo me caliente más y un suspiro se escapa de mis labios. Sigue besándome, no se detiene, y sus manos ahora se van hasta mi sujetador, acaricia mis pechos por encima de la tela y yo pego mi culo más a él. Con dos hábiles dedos abre el broche y me lo retira sin quitar la camiseta.


  —Me vuelves loco, nena, pierdo totalmente el control cuando estamos solos. Lo único que quiero poseerte, hacerte el amor de mil formas diferentes, que grites de placer cuando te folle, que enloquezcas cuando te toque, que no puedas controlar tus instintos y siempre quieras más.


  —Lo consigues, siempre quiero más, más de ti, más de nosotros, solo quiero sentirte. Me llevas a otro planeta solo con tus manos, me correría sin que me tocaras, solo con tu voz. Me transportas a nuestra estrella cada vez que me rozas, tus besos son mi alimento, el aire que necesito para seguir.


  Aparta mis bragas de mi culo y con un solo movimiento está dentro de mí. Sus dedos se mueven en mi sexo y sentirlo tan cerca, tan dentro, ocasiona que un millón de sensaciones diferentes me arrastren a un torbellino de placer del que no quiero salir jamás. Se mueve despacio y sus dedos se adentran en mi humedad. Sentirme llena de esa forma me hace no poder controlarme y en pocos minutos me trasporta a una explosión de placer tras otra. Son sensaciones muy intensas, distintas a todo lo que haya sentido con cualquiera que no fuera él. Solo Álex sabe sacar de mí el lado más salvaje y más placentero, nadie más me ha follado como él y lo único que deseo es que no acabe nunca. Pero no es posible, así que cuando mi segundo orgasmo está llegando a su fin, noto como sus embestidas se vuelven demoledoras, dejando salir de sus labios un gemido placentero y ensordecedor. Me encanta saber que yo soy la dueña de ese placer, me siento poderosa y deseada como hacía tiempo que no lo sentía.


  —Te quiero, eres mi Diosa del sexo y del amor, mi afrodita pelirroja. No te separes de mí nunca. Esta vez no sobreviviría.


  —No me dejes tú, eres el amor de mi vida, esto que tenemos jamás lo he vivido con nadie y no podría haberlo con nadie más.


  Sale de mí, despacio sujetándome y ayudándome a incorporarme. Me da la vuelta y me besa con todo el amor de que es capaz. Solo él puede besarme así, nadie más, por más vidas que viviera y más bocas que besara.


  Me arrastra a la ducha y me frota con su mano enjabonada. Lava mi pelo besándome mientras tanto, no quiero ir a cenar a casa de sus padres, lo único que quiero es irme a la cama y que me siga besando, pero sé que no es posible, aunque parece que una vez más me lee el pensamiento.


  —Estoy pensando llamar a mi madre, lo único que quiero es llevarte a la cama y quedarme allí contigo.


  Sonrío y me mira extrañado.


  —Lo mismo pensaba yo, pero no podemos hacer eso y tampoco le vas a decir que nos vamos a quedar en la cama…


  —Créeme que podría y lo haría si tú quisieras.


  —No, no vamos a dejar a tu madre colgada. Después haremos lo que quieras y cuanto quieras, mañana no me sacas de la cama hasta el mediodía, hazte a la idea. Necesito dormir más de cuatro horas.


  Le doy un beso y me zafo de su abrazo para coger la toalla. Me da un azote en el culo cuando ve que no me puede detener y yo me voy a vestirme muerta de risa.


  —He sido más rápida que tú, muñeco.


  —No me provoques o tendrás que salir de aquí en silla de ruedas. No voy a dejar de follarte hasta que tus piernas no puedan sostenerte.


  Sigo riendo mientras voy hacia el armario, saco un mono en color verde que resalta mis ojos y me lo pongo sin nada debajo. Álex me mira y lo veo tragar saliva cuando le digo que me suba la cremallera. Mete sus dedos por el hueco, acariciándome la parte alta del culo y mis pezones se vuelven a endurecer, momento que aprovecho para comprobar si las pezoneras son eficientes y veo que sí. Finalmente me sube la cremallera, saco unos Peep Toe a tono con el mono y me pongo solo un poco de mascara de pestañas y un ligero color en los labios. Mi cara luce un saludable rubor natural. Recojo mi pelo en un despeinado moño que deja mi cuello y parte de mi espalda al aire, cosa que sé que enloquece a Álex porque deja a la vista su lunar favorito, y le digo que ya estoy.


  —¿Tú crees que me puedo abrochar el pantalón si haces esas cosas delante de mí?


  —Si quieres te ayudo —digo mirándolo fijamente.


  —No, mejor me ayudas después a quitármelos.


  —Ni lo dudes, nene.


  Llegamos a casa de sus padres y nos abre la puerta Isabel. Esta guapísima, lleva su pelo rizado en las puntas y un precioso vestido azul de manga francesa. Parece mucho más joven de la edad que tiene. Detrás veo a Álvaro y me entran todos los nervios en el estómago. Álex me aprieta la mano más fuerte, dándome ánimo.


  —Hola, pasad, no os quedéis en la puerta. Bea, estás preciosa —dice mientras me da un beso—. ¿Qué tal el rodaje, habéis acabado? Tengo ganas de ver el video ya. Se oyen risas infantiles y balbuceos de palabras que no se entienden, cuando aparecen corriendo dos niñas idénticas, muy rubias, con unos enormes ojos castaños con reflejos cobrizos.


  Van corriendo hacia su tío y me da un vuelco el corazón cuando veo como las coge y lo feliz que es con ellas. Sus ojos brillan y su sonrisa ilumina la estancia.


  —Mirad, peques, esta es la tía Beatriz —les dice a las niñas y me deja sin saber qué decir cuando se dirige a mí con ese nombre—. Cariño, esta es Laura y ella es Jimena —presentándome a las dos bellezas que sostiene en brazos.


  —Hola, preciosas, sois muy guapas, ¿lo sabéis?


  —Hola, tía —dicen las dos a la vez con su media lengua y yo me derrito al oírlas, adoro a los niños, siempre me han gustado y desde que soy madre tengo una afinidad especial con ellos.


  Por fin pasamos de la entrada y puedo ver que hay algunos cambios en la decoración, pequeños detalles que la hacen aún más elegante, pero a la vez acogedora. Álvaro se acerca con paso vacilante.


  —Hola, Bea, me alegro de que estés aquí —dice dejándome descolocada. Me acerco y le doy un beso en la mejilla.


  —Gracias, no sabes lo que eso significa para mí.


  —No esperarías que te lapidara al entrar ¿no? Tenemos que hablar, pero de verdad me alegro de tu vuelta, Álex es feliz y eso es lo que me importa. ¿Me acompañas a por un vino?


  —Claro —respondo, aunque en realidad no quiero, pero no puedo negarme—. Siento todo lo que pasó, sé que no ha sido fácil —digo, dando el primer paso. En realidad, no debería disculparme, no hice nada malo, pero sé que es lo que espera y no me cuesta hacerlo—. Sigo pensando que hice lo correcto, pero como puedes ver, para mí tampoco fue la solución, por eso estoy de nuevo aquí. He comprobado estos días que sigo amando a tu hijo como el primer día, si no más, y que él siente lo mismo por mí. No hay un segundo que no agradezca que haya sido así. Estos años han sido duros para todos, no creas que porque me casé fui feliz, si fuera así, no estaría aquí ahora a trescientos kilómetros de mi hija pequeña, de no tener claro que tu hijo es mi vida y que jamás voy a dejar pasar esta oportunidad.


  —Sé que tú tampoco lo has pasado bien y no me debes ninguna explicación. Quiero que me perdones por lo que te dije hace años, no debí hacerlo, tú me habías advertido que antepondrías la carrera de Álex a cualquier cosa y yo no te creí porque sabía que estáis locos el uno por el otro. Quizás debiste parar y reflexionar antes de irte, pero te agradezco que hayas vuelto porque sé que no le fallarás esta vez. Veo en tus ojos esa forma tan especial de mirar a mí hijo, estoy seguro de que lucharás contra todo y todos por él.


  —Aunque creas que fue un arrebato de niña malcriada no es así, llevaba meses dándole vueltas, pero no veía otra salida. La huida era la única manera en la que pude gestionar lo que sentía, no podía seguir con él mientras viajaba, daba conciertos y conocía a miles de personas que podían ser mejores o más interesantes que yo. La inseguridad me venció, con esa edad no supe hacer otra cosa y la música era su sueño.


  —Te hubiésemos ayudado, habríamos encontrado una solución, pero ya da igual, es agua pasada, lo importante es que estáis juntos y que sé que seréis felices.


  Se acerca a mí y me da un abrazo tan fuerte como los de su hijo, haciendo desaparecer de un plumazo todos los nervios y la ansiedad de estos últimos días. No sé qué tienen los abrazos de esta familia, pero son terapéuticos. Me ofrece una copa de vino y salimos de nuevo al salón. Álex me mira como disculpándose por no haber podido impedir que su padre me “secuestrara” y yo le sonrío guiñando un ojo para que se tranquilice.


  —Bea, ¿te apetece algo de picar mientras viene Helena? Igual tarda un poco en llegar, debe estar aprovechando el tiempo con su chico.


  —No, gracias estoy bien. Deja que se tomen su tiempo, ya sabes que los niños absorben mucho y más si son dos. Si no te importa, voy a conocer un poco más a las niñas.


  Están jugando en el salón. Mi chico es feliz con las niñas, sé que será un padre genial cuando llegue el momento, ya lo comprobé con Candela y Martina, pero ahora verlo con estas dos tan pequeñas me lo confirma. Siempre le gustaron mucho los niños, recuerdo que quería tener cuatro o algo así. Espero que haya cambiado de opinión porque ahora me siento muy bien así, sin más responsabilidades de las que ya tenemos. Me produce vértigo pensar de nuevo en pañales, pecho, biberones… aunque algunas veces creo que Candela ha crecido demasiado deprisa y no me he dado cuenta. Echo de menos cuando la acurrucaba en mi pecho y se calmaba quedándose dormida plácidamente.


  —¿Te pasa algo, Beatriz? —pregunta Álex.


  —No, solo recordaba cuando Candela era un bebé. Serás un buen padre algún día. Me gusta verte jugando con las niñas, como hace años en la playa ¿recuerdas?


  —Sí, lo he recordado muchas veces en estos años. Te dije que algún día tendríamos al menos cuatro niños y me dijiste que no, que te ibas a poner gorda y me iría con una rubia veinteañera de tetas postizas. Si ahora después de tener a Candela estás así, sigo pensado que vamos a tener cuatro más, porque estás espectacular. Me gustas incluso más que antes.


  —Yo también lo he recordado muchas veces. Pero cuando no estés ¿qué haremos nosotros? Te perderás muchas cosas.


  —Lo haremos lo mejor que podamos, pero no voy a renunciar a ti ni a nuestros futuros hijos por estar lejos, ya veremos cómo lo planificamos. Pero saldrá bien, no te preocupes por eso.


  Llega Helena con su chico. Alexander es alto, rubio y muy pálido. Tiene unos ojos azules casi transparentes y parece muy simpático. Helena está feliz, por fin ha encontrado alguien que le completa y la quiere, y parece que también la ha ayudado mucho a elevar su autoestima.


  Nos sentamos en la mesa y la cena transcurre se manera distendida. Nos reímos mucho con las ocurrencias de Alexander. Es un tipo muy divertido y tiene un acento muy complicado de entender, pero él se esfuerza porque lo entendamos. Podría hablar en inglés y todos lo entenderíamos sin ningún problema, pero insiste en expresarse en “castiliano.” Trabaja en una importante empresa dedicada a la investigación biomédica y cura de enfermedades raras. Parece una persona inteligente, con una mirada viva y un semblante risueño, no me extraña que tenga loca a mi cuñada.


  —Bea, ¿quieres un poco de tarta de chocolate que he hecho para el postre? —me pregunta Isabel.


  —Ufff, me encantaría, pero no me cabe ni una miga más. Si quieres me llevo un trozo para mañana, sabes que la tarta de chocolate es mi perdición, pero estoy a punto de reventar, no puedo más.


  —Sigues estando muy delgada, Bea. Deberías comer más.


  —¿Pero tú me has visto comer? Como muchísimo, pero sabes que yo soy así, y además llevo unas semanas con mucho estrés y esta última ni te cuento…


  —Sí, yo sé que aquí comes muy bien pero no sé si siempre es así.


  —Mamá, es cierto, come bien, no la agobies. Está cansada, lleva en el cuerpo demasiadas emociones en muy poco tiempo, ¿no, nena?


  —Sí, he comido muchísimo. Estoy cansada, pero tu hijo me ha prometido que mañana me dejará dormir hasta más tarde, y como no lo haga lo mataré. Ya no puedo más, vaya ritmo que llevo desde el viernes…


  —¿Coméis aquí entonces mañana?


  —No, mamá, tengo una sorpresa preparada para Beatriz.


  Lo miro sorprendida y me coge la mano y la besa sonriendo, se encoge de hombros y sé que no me va a contar nada más.


  —Vale, no pregunto, he captado tu indirecta. Me encantan tus sorpresas, nunca decepcionan.


  Después de cenar, las peques duermen plácidamente en una habitación contigua al salón y nosotros nos sentamos en el sofá a tomarnos una copa. Yo prefiero un té. Charlando animadamente, me entero como se conocieron Helena y Alexander, de lo mal que lo pasaron cuando el infarto de Álvaro, de los proyectos que Álex tiene para esta nueva etapa en su carrera, la gira… No quiero tener que separarnos ahora después de tantos años anhelando este momento, por eso no hemos hablado el tema en serio. Pero no queda más remedio que hacerlo y decido que mañana será una buena ocasión para abordarlo con tranquilidad. Bien entrada la noche decidimos que es la hora de irnos, nos despedimos de todos y caminamos en silencio los escasos metros que separan la casa de Álex de la de sus padres, cogidos de la mano. Una extraña bruma se ha atravesado en nuestro camino y ninguno de los dos parece, por ahora, estar dispuesto a ahuyentar. La gira es la bruma. No nos apetece hablar de separaciones y de volver a la rutina, pero en algún momento tendremos que hacerlo.


  Llegamos a casa. Álex me pregunta si quiero tomar algo antes de irnos a la cama, pero he comido tanto que creo que aún estoy en la primera fase de la digestión así que le digo que no, que lo que me apetece es irme a la cama, no sé si seremos capaces de acostarnos a dormir sin más, pero no es algo que me preocupe. Subo a la habitación y entro en el baño. Frente al espejo, me lavo la cara y los dientes, y me suelto el pelo. Cuando salgo del baño le pido a Álex que me desabroche la cremallera del mono. Puedo hacerlo yo, pero me apetece provocarle, a ver de qué es capaz sabiendo que no llevo ropa interior.


  —¿No querías dormir? Pues así no lo vas a conseguir —dice bajando lentamente la cremallera.


  Al bajar la cremallera, su dedo recorre mi columna y me hace temblar con su solo roce. Llega hasta mi culo y cuando esta desabrochada del todo, me lo deja caer por los hombros hasta el suelo, quedándome desnuda de espaldas a él. Pero el juego me sale mal y se marcha al baño dejándome así en mitad de la habitación. Decido seguir con la provocación y lo recojo, lo cuelgo en una percha y me siento en el filo de la cama solo con los zapatos y los cubre pezones, pero antes de que salga me los quito, los guardo y me vuelvo a sentar en el filo con las piernas un poco abiertas. Sale del baño solo con el bóxer y me mira con gesto provocativo. Se acerca despacio sin dejar de mirarme, con sus ojos destellando tonos cobrizos, como siempre que jugamos y es feliz. Se para delante de mí y le miro a los ojos sonriendo seductora. Mi pelo cae por delante y casi cubre mis tetas. Coge con sus manos ambos mechones de pelo y los retira para que queden al descubierto. Se agacha frente a mí, abre más mis piernas e introduce un dedo en mí, comprobando que estoy empapada. Me excita mucho este juego, Álex siempre me pone a mil y no puedo ni quiero evitarlo. Sé que debo dormir, pero prefiero que me haga el amor una vez más, lo deseo con todas mis fuerzas y sé que también él lo desea, es algo que salta a la vista. Me acerca su boca y le beso como si fuera la primera vez, mientras sus dedos entran y salen de mí. Los saca y los lleva a mi boca, quiere que los saboree, sé que le excita y lo hago sin dudarlo un segundo


  —Me gustan tus zapatos —dice, mientras me devora con la mirada.


  Me coge de la mano para ponerme de pie, recorre mi cuerpo desde mi boca hasta mi sexo, siguiendo con sus dedos húmedos de mi saliva y mis fluidos, hasta mis tobillos. Se tumba en la cama y me sube encima suya, de rodillas sobre él. Pone mi sexo sobre su cara y me asalta como si nunca hubiera estado ahí, me saborea con pasión, metiendo su lengua en mi húmeda entrada, haciéndome estremecer. Su lengua entra y sale, me sube y me baja con sus fuertes brazos y busca que me corra en su cara, pero hoy no le voy a complacer. Cuando sé que estoy punto, me paro y bajo mi cuerpo hacia sus caderas, dejándolo sorprendido.


  —Hoy no, ahora me toca a mí —digo mientras me mira y sonríe.


  Me subo encima de él con las piernas por delante. Sé que esa postura le gusta mucho y aún tengo flexibilidad para hacerlo. Pese que no baile a diario, aún puedo abrir de piernas como quiera, han sido muchos años de ensayos y de ejercicios y ahora me viene muy bien, me permite disfrutar del sexo en múltiples posiciones, y en esta puedo salir y entrar a mi antojo, permitiendo a Álex acceder a mi clítoris y hacer más intensos mis orgasmos. Aunque es la única persona con la que he conseguido correrme sin necesidad de ese tipo de caricias, cuando las recibo aún es más fuerte mi reacción.


  —Oh, nena, sabes que me enloquece esa postura, no podré seguir el ritmo si sigues así.


  —No tienes que seguirme nada, casi me haces correrme en tu boca, estoy casi, déjame que me mueva. No me sujetes, necesito sentirte ahora, más y más dentro de mí, eres mi locura. Ni te imaginas las noches que soñé con esto, las veces que tenía que imaginar en mi soledad que estabas conmigo, pero nada se acercaba ni de lejos a sentirte de verdad, mi imaginación me traicionaba, esto es una locura increíble.


  —Sí, nena, muévete para mí, así, dámelo todo, muévete como quieras, te necesito así, jamás he sentido nada parecido, amor. Dios, Beatriz, voy a correrme ya, hazlo conmigo, déjate ir, vámonos ya…


  Al oír sus palabras yo también me corro. Paso mis piernas hacia atrás y sigo moviéndome un par de veces más. El terremoto que me está asolando de nuevo, hace que me desplome sobre su pecho. Sé que estoy totalmente loca por él, pero es como quiero estar en estos momentos, Nadie jamás en mi vida ha logrado hacerme sentir esta sensación tan extraordinaria.


  Nos quedamos así bastante tiempo, su dureza ha disminuido pero nuestros cuerpos siguen unidos en la más absoluta intimidad. Empiezo a notar que el cansancio y el sueño me vencen, y miro a Álex. Me coge de la cintura y sale de mí, me recuesta muy cerca de su pecho y me besa la cabeza mientras me dice que duerma.


  —Espera un segundo, estamos poniendo todo perdido —digo intentando levantarme, pero no me deja.


  —Mañana cambiamos las sábanas. Quédate aquí, no pasa nada. Son casi siete años de pasión acumulada, Basileia, ¿qué esperas? Cada vez que te miro me vuelves loco y encima me provocas con tus juegos, ¿qué más quieres? me vas a deshidratar —dice con voz risueña y cansada, mientras me besa sin dejarme escapar. Un sopor se va apoderando de mí y ya no recuerdo nada más.


  


  CONFESIONES


  
     
  


  Me despierto sintiendo la cama vacía y fría. Hace rato que Álex no está. Agudizo el oído por si lo oigo por la cocina o el salón, pero no se oye nada, definitivamente estoy sola. Miro el reloj y apenas son las nueve de la mañana, así que aprovecho y me quedo un rato más remoloneando. Sin darme cuenta me duermo, despertando sobresaltada una hora más tarde, pensando que ha pasado mucho rato. Sigue sin oírse por la casa un solo ruido. Me levanto camino al baño, pensando darme una ducha reparadora. El agua relaja todos mis músculos, que están algo contraídos y doloridos, me lavo el pelo con mi champú de coco, pero uso el gel de Álex que tanto me gusta. Tras un cuarto de hora salgo por fin y veo que mi albornoz está allí, esperándome en su sitio, tan esponjoso como siempre. A este chico no le falta ni un detalle y sonrío al pensarlo. Saco del armario los vaqueros rotos que llevaba el día que me recogió en la estación y una camiseta blanca, pero no encuentro una sudadera azul marino que pensé que había cogido. Como no la veo, busco por los cajones de Álex y encuentro un jersey azul marino que le queda genial. Seguro que me queda algo grande, pero huele a él, así que no me importa. Saco también un bóxer de su cajón, y me visto. Bajo a la cocina a desayunar algo y me encuentro una nota pegada en la cafetera y una rosa encima del plato con la tarta de chocolate del día anterior.


  “Buenos días, bella durmiente, espero que hayas dormido tan bien como yo. En la cafetera hay una cápsula de tu café favorito, déjame un trozo de tarta para cuando llegue.


  Te quiero.


  Álex”


  Es una tontería, lo sé, pero adoro estos detalles, no lo puedo evitar. Soy una romántica y una ñoña, pero no me importa. Pulso el interruptor de la cafetera y me sirvo un buen trozo de tarta. Huelo la rosa y guardo la nota en el bolsillo de pantalón, debo tener guardadas un millón de notas parecidas a esta de años atrás, nunca tiré ni una. Javi jamás ha tenido cosas así, en ese aspecto no es nada detallista.


  Cuando tomo la taza de café, entra Pongo corriendo como un loco y viene hacia a mí moviendo el rabo feliz. No lo he visto nunca, bueno solo en fotos, se lo regalaron a Álex hace un par de años, aunque parece que le he caído bien. Le acaricio la cabeza y el sigue allí feliz de que le preste atención. Miro hacia la puerta por si es Álex el que ha dejado entrar a esta pequeña fiera, pero no, la que entra por la puerta es Juliana, la señora que viene algunos días a limpiar. Cuando me ve se queda parada y tras la conmoción inicial se acerca sonriente hasta mí.


  —¡Bea!, qué alegría, no sabía que estabas aquí, ¿Cuándo has vuelto? Porque has vuelto, ¿no? —dice mientras me abraza—. Este niño no me ha dicho nada, bueno me dijo que quería que grabaras con él no sé qué historia, pero después no me volvió a comentar nada más. Estás preciosa, te ha sentado bien el tiempo.


  —Yo también me alegro de verte Juliana. Si, estoy de vuelta, bueno más o menos. Tú estás igual, no ha pasado el tiempo por ti. Y yo, pues bueno, no te creas lo que me ha sentado bien ha sido volver, estoy feliz y eso se nota. Tómate un café conmigo y un trozo de tarta, pero déjale un trocito a mi chico que si no se pensará que me la he comido toda yo.


  Se sienta conmigo en un taburete de la cocina y me cuenta lo mal que lo paso Álex y que su hija también se ha separado, aunque no entra en más detalles, pero intuyo que la cosa no ha sido muy agradable. Le hablo de mi hija, de lo bien que parece haber congeniado con Álex, le enseño algunas fotos y me dice que es muy guapa, que es igual que yo. Charlamos bastante rato y nos acabamos el café y la tarta que está buenísima, es que a Isabel la cocina se le da estupendamente. Estamos riendo de una cosa que me ha contado de cuando Álex era pequeño, en el momento que entra él por la puerta y se queda mirándonos a las dos con una sonrisa.


  —Vaya, los dos bombones de mi casa —se acerca y me rodea la cintura para darme un beso—. Buenos días, pelirroja. Hola, Juliana, se me olvidó decirte que estaba Beatriz aquí, lo siento.


  —No importa, ha sido una sorpresa muy agradable. Me encanta que estéis juntos de nuevo. Si no os importa, voy a seguir con lo mío, ahora os veo.


  —Juliana, he quitado las sabanas de la cama, iba a cambiarlas porque no sabía que venias, las he dejado encima.


  —Pero si las cambie el viernes y no habéis estado… ah, vale, vale, no te preocupes, las cambio ahora mismo —dice guiñándome un ojo y noto que me sonrojo.


  —Juliana, me voy a duchar primero, ahora subes. No te preocupes, Beatriz y yo nos vamos ya mismo. Por cierto, nena, me suena ese jersey, me gusta cómo te queda. ¿Me acompañas a la ducha?


  —Noo, ya me he duchado. Tira, si no quieres que me vaya a hacerle a tu madre compañía. Eres un peligro. Busqué mi sudadera marino, pero no la vi, por eso cogí tu jersey —Álex se levanta del taburete y se va, mientras Juliana se ríe abiertamente.


  —Me gusta verlo así de feliz, Bea, os deseo todo lo mejor, mi niña —siempre me ha llamado así y me hace sentir querida y protegida.


  —Gracias, Juliana, sé que lo dices de corazón. Pensé que todo si iba a ser más complicado, pero ha sido muy fácil. Desde el momento que me llamó fue todo como la primera vez, como si el tiempo no hubiera pasado, la misma complicidad, las mismas tonterías que hacíamos antes y todo muy natural, como si realmente hubiéramos estado juntos siempre. Con Álex siempre es fácil.


  —Es muy bueno mi niño, tiene buenos genes y una educación exquisita. Nunca dejó de estar enamorado de ti. ¿Has visto las fotos? Siempre han estado ahí.


  —Sí, me han encantado, no sabía que las tuviera. ¿Ves esto? —digo enseñándole el colgante de la estrella—. Siempre ha estado aquí también, incluso el día de mi boda. Jamás me lo quité, siempre ha estado en mi corazón, sin embargo, no me arrepiento de lo que hice. Si por perseguir un sueño tuviera que hacerlo otra vez, lo haría de nuevo sin dudarlo.


  —Lo sé, cariño, yo te entendí, sabía que iba a ser difícil llevarlo. De lo que ya no estoy tan es de si ahora volveríais a repetirlo.


  —Sí. Ahora lo sé. Lo único que me importa es que estemos juntos a cualquier precio. Sería capaz de todo, salvo sacrificar a mi hija por supuesto. Pero sé que Álex no me va a pedir ningún sacrificio, ya tuvimos de eso y aprendimos. Solo tenemos que aprender a adaptarnos.


  —Has madurado mucho mi niña, siempre fuiste muy madura pero ahora, la experiencia te hace ser más sabia. Me gusta que pienses así —posa con afecto una mano sobre la mía, al tiempo que yo agradezco su gesto con una cálida sonrisa.


  Álex baja las escaleras con un vaquero negro, unas deportivas clásicas, una camisa oscura también y un jersey del mismo color en la mano. El pelo mojado le cae de forma sexy en la frente y su sonrisa de medio lado me saca de mi ensoñación.


  —¿Lista?


  —Supongo que si, teniendo en cuenta que no sé a dónde vamos.


  —Ya lo sabrás a su tiempo, no seas impaciente.


  Cojo un bolso shopper rojo y me despido de Juliana que nos mira complacida.


  —Hacéis muy buena pareja —dice sonriendo—. Pasadlo bien y nos vemos el próximo día.


  —Adiós, Juliana, me ha encantado verte de nuevo.


  Salimos hacia el coche de la mano, Álex me abre la puerta, me acomodo en el asiento y me da un breve beso.


  —Te quiero —dice con un reflejo de dulzura en sus ojos.


  —Y yo a ti. ¿Me vas a decir a dónde vamos?


  —No, ya lo verás. Es un sitio muy especial, sé que te va a encantar.


  Conduce con las gafas de sol puestas y la gorra, es la mejor forma para pasar un poco desapercibido. Está sexy a más ni poder, al menos para mí. No puedo dejar de mirarlo, él lo sabe y de vez en cuando me sonríe. Coge la carretera que lleva a la playa, pero pasa de largo y se dirige al Puerto. Aparca en una plaza reservada sin decir una sola palabra, solo sonríe con malicia cuando ve mi sorpresa. Me coge de la mano y tira de mí hacia un embarcadero donde hay amarrado un pequeño velero, vuelve a sonreír al ver mi cara, pero sigue sin hablar.


  —Hola, Juan, esta es Beatriz, mi novia —todavía sigo sin acostumbrarme a esa forma de presentarme en público y me hace estremecer.


  —Hola, Beatriz —saluda el que supongo el capitán—, encantado de conocerte, espero que disfrutes del paseo.


  —Gracias, puedes llamarme Bea —le respondo, solo quiero que Álex me llame Beatriz, pero no quiero parecer desagradable—. Bonito barco, me encanta navegar. Seguro que me gusta el paseo.


  Juan es un hombre de unos cuarenta, alto y enjuto y parece que lleva toda la vida en el barco, aunque no se dedica a esto me parece, más bien lo hace por placer.


  —Es un trayecto corto hasta nuestro destino, no te marearás, ¿verdad?


  —Ni que fuera la primera vez que te subes a un barco conmigo, hace escasamente una semana que navegamos por la costa canaria, ¿o se te ha olvidado?


  —Esto es un poco más largo —responde sonriendo.


  —Pensé que el barco era la sorpresa.


  —No, solo es parte de la sorpresa, hoy no volvemos a casa, y quizás mañana tampoco, ya veremos.


  —¿Qué dices? ¿Y ropa? —digo casi espantada.


  —La ropa está abajo, en el camarote. Ah, por cierto, sí que habías cogido la sudadera, está en el equipaje que he preparado —dice burlón—, junto con el bikini que llevaste a Lanzarote que tanto me gustó.


  Tras casi o dos horas en el barco en las que nos contamos muchas cosas de los años anteriores y en los que nos sorprendemos de saber que hemos estado muy cerca sin saberlo en más de una ocasión, llegamos a un pequeño islote, en el que no hay más que un par de casas y un edificio un poco más grande encima de una suave colina. Debe tener unas vistas impresionantes al mar porque es lo único que se ve desde allí.


  —Aquí se acaba mi recorrido —nos dice Juan—, espero que disfrutéis de la estancia. Álex, avísame para saber cuándo paso a recogeros. Bea, sé que te gusta bucear, hay unos fondos increíbles si te apetece hacerlo. Y en el alojamiento tienen equipación para alquilar. Pasadlo bien.


  —Gracias, el viaje ha sido genial, nos vemos a la vuelta.


  Álex salta a tierra con una pequeña bolsa que debe ser el escueto equipaje que ha preparado no sé cuándo, me da la mano para que salte al embarcadero, y juntos vemos como el único modo de transporte a la civilización comienza a maniobrar para alejarse de nosotros. Me asusta un poco estar en un sitio tan aislado pero el paisaje te deja sin habla.


  —¿Estás bien escocesa? —pregunta un poco expectante.


  —Sí, solo un poco sobrecogida. ¿No hay nadie aquí?


  —¿No te gusta? ¿Quieres volver?


  —¿Eh? Sí, claro que me gusta es solo que no lo esperaba, es perfecto para estar contigo —respondo mirándole a los ojos y besándole suavemente—. Donde estés tu estoy bien.


  —Me habías asustado, pensé que no te gustaba. ¿Vamos? Es allí —dice señalando una alejada casa solitaria, situada encima de la colina.


  —¿Andando? ¿Hay que subir hasta allí por ese camino?


  —Te creía más intrépida —dice divertido—, veo que los años te han vuelto conservadora.


  —¿Intrépida? Es un camino de cabras y sabes que lo mío no es el campo.


  —Anda ven, tonta, no vamos a subir andando…


  Álex me coge del brazo y me arrastra hacia una especie de cobertizo alejado a unos metros de la playa, del que sale un estrecho camino de madera sobre las dunas hasta un sendero que parece llegar hasta la casa. Dentro del cobertizo hay una moto no muy grande pero suficiente para los dos.


  —¿Sabes llevar esto? —pregunto extrañada.


  —Sí, aprendí a llevarlas después de irte, era otra cosa que me unía contigo. ¿Prefieres llevarla tú?


  No le respondo. Le doy un casco y me pongo el otro, me subo a la máquina y doy al contacto, mientras le veo sonreír. Nunca me he subido en una moto con él a los mandos y no sé cómo la lleva. Supongo que bien, pero prefiero comprobarlo en otro momento. Arranco y espero a que se acomode detrás de mí. Es más potente y suave de lo que me pareció al principio, no la he visto nunca así que no sabría decir que es, pero por el sonido del motor debe andar por unos 500cc. Salimos por el camino y compruebo gratamente que es bastante potente y que sube sin ninguna dificultad. En pocos minutos llegamos a la casa y detengo la moto en la entrada de un camino empedrado con baldosas amarillas, todo muy de cuento, espero que el viento del norte no nos lleve.


  —¿Y tú cuando te sacaste el permiso?


  —Poco después de irme. Cuando volví me saqué el permiso y hace unos años me compré una antigua, una BMW preciosa que me restauró mi padre, pero la que uso es una Suzuki GSX R600. Los últimos conciertos que fui a verte yo sola me fui con ella, con el consiguiente cabreo de Javi, por supuesto.


  —Me ha gustado la expectación de ir pegado a tu culo. ¿Dónde tienes la moto?


  —En casa de mis padres, ha sido mi evasión muchos años, aunque me da que ahora no voy a tener que usarla para eso.


  La casa a la que acabamos de llegar es antigua, de tipo colonial con tres plantas. Parece bastante amplia y debe tener unas vistas preciosas. Por dentro es una casa de techos altos, con una decoración elegante. Las ventanas están cubiertas por unas cortinas de lino en color natural de muy buena calidad. Detalles minimalistas de origen marino en colores turquesa y blanco salpican la estancia. Destaca en el centro una pequeña recepción y una escalera que lleva a las plantas superiores con una balaustrada blanca que resplandece sobre el suelo de roble decolorado. Una grata sensación acogedora impregna el ambiente. El olor a sal lo inunda todo y una cálida luz se filtra por las ventanas tamizadas por las cortinas. Es un sitio muy íntimo y creo que no muy frecuentado por mucho público.


  —Buenas tardes —saluda con amabilidad una chica detrás del mostrador de recepción—¿Señor Del Rio? ¿Alejandro? Perdón, no sabía que fuese usted, dice un poco azorada.


  —Sí, buenas tardes, es que en mi DNI pone Alejandro, tengo que utilizar mi nombre real, no es la primera vez que me pasa, pero por favor no me trates de usted —dice Álex tendiéndole a la chica su documento de identidad y una tarjeta de crédito.


  Después de todos los trámites pertinentes, nos entrega una llave y nos dice que pertenece a la suite del ático, que disfruta de unas hermosas vistas. El spa está en la planta baja, en un anexo que podremos disfrutar en exclusiva para nosotros cuando queramos.


  La suite es impresionante, no es demasiado grande, pero está decorada con un buen gusto que no imaginaba. Hay papel pintado de rayas azules en la pared de la cama, que tiene un cabecero de hierro forjado en tonos beige a juego con el resto de paredes y las cortinas semitransparentes en un color azul muy sutil, deja pasar una luz preciosa a través de un enorme ventanal que intuyo da a la terraza. El baño en mármol blanco tiene una bonita ducha de tamaño considerable y un lavabo doble con un gran espejo. También hay una bañera, de estilo antiguo pero actual, colocada justo delante de otra ventana con vistas al mar. Miro a Álex al verla y sonríe. Sabe lo que estoy pensando, realmente a veces pienso que soy transparente, siempre adivina lo que pasa por mi cabeza.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta, menuda bañera, y esa cama tan enorme, con ese cabecero… me recuerda algo —respondo con picardía—. Álex, es perfecto, pero no hacía falta, en casa estábamos bien.


  —Lo sé, pero me apetecía hacer esto y prepárate, porque no han terminado las sorpresas aún, ya verás… ah, y me gusta que digas en casa.


  —Lo siento así, espero que a ti te pase igual. Voy a sacar a las cosas del equipaje, a ver que me has traído.


  Coloco la ropa en el armario y la verdad es que no se ha dejado nada de lo que pudiera necesitar, realmente está en todo, es el hombre perfecto, si eso existe. Me acerco a abrazarle y mi nariz se inunda de su olor, su gel, mi champú, mi perfume, el suyo y su olor tan personal y tan sexy para mí. Nos besamos como siempre, con pasión, dulzura, amor y necesidad. Nuestra relación siempre ha sido así, una mezcla perfecta de todas esas partes.


  —¿Tienes hambre? —pregunta y lo miro de arriba abajo pasando la lengua por el labio.


  —Sí.


  —No me refiero a ese tipo de hambre, pervertida —dice risueño—, de esa sé que siempre tienes apetito.


  —Ah, vale —respondo riéndome—, pensé que… sí, tengo hambre de la otra también. ¿Vamos?


  El comedor es una pequeña estancia con un ventanal octogonal que disfruta de las mismas maravillosas vistas que el resto de la casa. Nuestra mesa está lista, hay un pequeño jarrón con una rosa y una vajilla moderna blanca con un delgado filo en color turquesa a juego con las servilletas. Aparece un camarero con unos entrantes a base de marisco y una crema de verduras. Nos sirve la crema y deja en la mesa el marisco junto a una botella de vino blanco. Más tarde, trae un solomillo en salsa de roquefort, que está buenísimo, y por último una macedonia regada con algún licor que no logro reconocer. Creo que si como algo más, moriré de un atracón.


  —Está todo espectacular Álex, no imaginaba que existiera un sitio así. ¿Cuándo has venido antes? —pregunto sin saber si quiero oír la respuesta.


  —Nunca, es la primera vez que vengo ¿Por qué piensas que iba a venir contigo si ya había estado antes? Esto no es un sitio para venir con la familia, es más bien una escapada romántica ¿no? No se me ocurriría llevarte a ningún sitio que hubiera ido con otra persona. Helena estuvo aquí hace un mes o así y volvió loca. Pasó una crisis con Alexander y él organizó en secreto esta escapada. Lo demás ya lo sabes.


  —Ah, no sabía lo de la crisis. ¿Y Juan? Ya lo conocías de antes, ¿no?


  —Sí, lo conocí cuando te fuiste. Estuve un mes y medio embarcado en ese velero a solas con él. Juntos recorrimos el Mediterráneo, fue un poco como una cura, solos los dos contra los elementos. Hubo momentos difíciles, pero necesitaba olvidarte. En ese sentido no me sirvió, pero forjamos una bonita amistad que ha pervivido en el tiempo. Estuvimos a punto de naufragar en una ocasión, nos sorprendió una tormenta y lo pasamos francamente mal. En aquella situación, en vez de intentar no pensar más que en sobrevivir, lo único que me venía a la cabeza eras tú, lo que habíamos vivido, las promesas que nos hicimos y lo que nos quedaba por vivir juntos. Me juré a mí mismo que lo nuestro no se había acabado y que por más tiempo que pasara, conseguiría que volvieras conmigo —después de esa declaración, las lágrimas ruedan por mis mejillas como hace unos días. Soy feliz, más feliz que nunca, pero escucharlo decir esas cosas me hacen darme cuenta que ambos sufrimos mucho y que el pensamiento del reencuentro no faltó en nuestra cabeza ni un solo segundo en estos años—. No llores, por favor, no te lo he contado para hacerte sufrir, solo para que supieras lo que nos une a Juan y a mí.


  —Lo sé, pero es que es tan bonito lo que me dices que no puedo evitarlo. Te quiero tanto… nunca he dejarlo de hacerlo. Creo que todo este tiempo hemos pensado lo mismo los dos.


  Acerca su silla a la mía y me atrae hacia sus brazos. Me besa el pelo como sabe que me gusta y que me siento protegida y en casa, sus brazos y su cuerpo son mi hogar y ahí es donde quiero estar el resto de mi vida.


  —Te quiero, escocesa, nunca más me apartaré de ti, ni te dejare que lo hagas tú.


  Después del postre decidimos salir a dar un paseo por los alrededores, para disfrutar de la brisa y del maravilloso paisaje. Últimamente después de comer me siento más cansada pero como hoy me he levantado más tarde parece que estoy mejor. La brisa me ayudará a despejar malos pensamientos. Aunque el terreno es escarpado, encontramos un sendero con una pendiente más suave que lleva a una pequeña playa escondida. Al llegar a la arena nos quitamos los zapatos y descubrimos un bello mar en calma. Me apetece bañarme, pero pronto empezará a refrescar y no me decido, así que me siento en la arena, permitiendo que el arrullo de las olas y el contacto de Álex a mi lado me relajen. Se sienta de lado detrás de mí y apoyo mi cabeza en él, escuchando el latido de su corazón mientras nuestras respiraciones se acoplan. A cada rato me besa en la cabeza y susurra un “te quiero” al oído. Me adormezco brevemente hasta que siento vibrar el móvil y también el reloj, me sobresalto y al mirar compruebo que es Javi. Supongo que será Candela que quiere hablar conmigo, hoy aún no lo hemos hecho.


  —Hola, Javi, ¿qué tal? ¿Y Candi?


  —Hola, preciosa, aquí deseando hablar contigo ¿y tú? ¿Todo bien?


  —Sí, todo genial, ¿por la oficina bien? ¿Y tú chica?


  —Por la oficina todo perfecto, Sandra genial, gracias otra vez, nunca estaré lo suficientemente agradecido que me empujaras a hacerlo. Ahora te entiendo, y siento lo de todos estos años. No sé cómo podré compensártelo.


  —Siendo feliz Javi, así nuestra hija también lo será.


  —Te la paso.


  —¡Hola, mí amor! ¿Cómo estás? ¿Qué tal con papá?


  —Muy bien, mami, la casa está quedando muy chula, dice papi que a lo mejor el lunes ya estamos allí, ¿Cuándo vienes?


  —Cariño, el domingo, pero el lunes me voy para ver a un cliente y ya no volveré hasta el otro domingo. Después ya soy toda tuya.


  —¿Y Álex? ¿Vendrá contigo el domingo?


  —Supongo que sí, pero no sé si irá a casa aún.


  —Yo quiero que venga a casa, no me gusta que estemos solas. Mami te dejo que llegamos a casa y quiero ver como esta mi habitación nueva. Te quiero.


  —Adiós, princesa, yo también te quiero.


  —Bea, deja a Álex que vaya a casa, por mí no hay problema. Ya he sacado casi todo y el domingo estará todo listo. No seas tonta, a fin de cuentas, va compartir esa casa contigo, qué más da ahora que más tarde.


  —Quiero cambiar algunas cosas antes… no sé, ya veré. Me alegro de que seas feliz. Gracias, Javi por hacerlo tan fácil.


  —Te lo mereces todo. Te quiero, peque, y siempre va a ser así.


  —Y yo a ti. Cuidaos, ¿vale? Adiós.


  —No te preocupes, lo haré. Bye.”


  —¿Todo bien? —pregunta Álex.


  —Sí, parece que sí —respondo mientras dejo escapar un profundo suspiro—. Parece mentira que este siendo tan fácil, ¿será real?


  —¿Por qué no? Sois adultos civilizados con una hija en común y con algo más que una amistad, es lógico que sea así. Deja de preocuparte.


  —Tienes razón.


  Nos marchamos porque son más de las siete y empieza a refrescar, tengo los pies helados así que me pongo las deportivas y dejamos la playa.


  —¿Tienes frio? —pregunta al ver que me estremezco.


  —Un poco, tengo ganas de llegar al hotel.


  Me rodea con sus brazos, atrayéndome a su cuerpo para que entre en calor y así subimos al hotel. Antes de llegar me dice que suba a la habitación a preparar un baño, mientras el ultima unas cosas de la cena.


  —Perfecto así entraré en calor, no tardes —respondo al llegar a recepción.


  En la habitación la temperatura es muy agradable, me quito las zapatillas y busco algo para el agua de la bañera. En el lavabo encuentro un montón de aceites y sales de baño con diferentes aromas, busco uno que me guste y me decanto por el de canela que a Álex y a mí tanto nos gusta. Abro el grifo y dejo que un chorro de agua muy caliente llene lentamente la bañera. Me quito los vaqueros y me quedo tan solo con el bóxer y la camiseta. Me acerco a la ventana y me siento en el banco circular que hay en su base. Las vistas al mar son preciosas, me quedaría mirando toda la vida. Llamo a mi madre para contarle lo que lleva rondando por mi mente desde hace varios días y que hoy, tras la conversación con Javi, acaba de tomar forma definitiva. Hablamos sobre la idea que tengo sobre mi dormitorio y le pido que llame a María para que envíe a casa el cabecero y todas las demás cosas que quiero. Me dice que intentará que esté todo listo para el domingo, aunque lo tenga que hacer ella misma. Contesto que la quiero y nos despedimos, sé que a Álex le va a encantar lo que se me ha ocurrido, el resto de cosas ya las cambiaremos entre los dos con más calma, pero quiero que nuestro hogar sea como nos guste. Llaman a la puerta y supongo que Álex ya ha terminado en recepción, pero pregunto antes de abrir.


  —Servicio de habitaciones —oigo al otro lado de la puerta.


  —No he pedido nada, gracias —respondo con cierta guasa.


  —Traigo chocolate y unas fresas que me han encargado.


  —Pues debe haberse equivocado porque yo no he pedido nada —sigo con el juego.


  —Tal vez su novio lo haya pedido —ya no puedo aguantar la risa.


  —No sé de qué me habla, la verdad, debe haberse equivocado.


  —Bueno, iré a preguntarle al huésped de la habitación de la planta baja, igual ella quiere algo de lo que le pueda ofrecer —responde, sabiendo que por ahí no voy a pasar.


  Abro la puerta riendo y Álex, con su sonrisa de medio lado, se abalanza sobre mí.


  —Así que no habías pedido nada, ¿no? —pregunta sin dejar de besarnos— No puedes ser más malvada, te gusta provocarme.


  —Si, me encanta, y a ti te gusta que lo haga, así que no sé por te quejas.


  Le quito la camiseta y le acaricio como si fuera la primera vez, y sus manos se deshacen de mi sujetador, acariciando mis tetas por encima de la camiseta. A duras penas consigo desabrochar su pantalón, quedándonos ambos solo con el bóxer, sin dejar de besamos y acariciarnos. Nuestras bocas sedientas se exploran como si nunca lo hubieran hecho y tal vez como si fuera la última vez. Sus dedos bajan directamente a mi sexo y se adentran en él, dejándome sin respiración unos instantes al entrar en mí. Sin ninguna palabra más me lleva hacia la mesa que hay en el salón de la habitación y me da la vuelta. Sigue asolando mi entrepierna con sus hábiles dedos, y noto como la excitación crece en mi interior. Se pega a mi culo para que note que ya está listo para mí, sé lo que quiere y me calienta aún más. Sus dedos salen de mi dejándome sedienta de más, me besa el cuello, apartándome el pelo; con una mano me acaricia los pezones que pellizca suavemente y con la otra introduce un dedo en mi culo, húmedo de mis propios fluidos, masajeando hasta que se dilata y se relaja para introducir otro más. Me deja así y se aleja, pidiéndome que no me mueva, miro en su dirección y veo que saca algo de su neceser.


  —Vamos a jugar un poco —dice en un susurro—, no sé si has probado algo así.


  —Seguro que no, si no lo he hecho contigo, y ya me dirás con quién lo has hecho tú.


  —Con nadie hasta ahora. Estate quieta y abre más las piernas.


  Me coloca algo en el clítoris que no sé muy bien que es ni cómo se sujeta, pero sí sé lo que pretende y su solo roce me pone a mil. Sigue besándome mientras el artilugio comienza a vibrar y creo que me va a volver loca, es una sensación placentera y muy intensa. Adentra otra vez sus dedos en mí y vuelve a mi culo con esa lubricación, no sé cuánto rato voy a aguantar sin correrme, es todo inesperado y enloquecedor, creo que no puedo controlar mis emociones, cuando creo que no lo soporto más, Álex entra en mí con sus dedos en mi sexo mientras me folla por el culo a la vez. Es algo increíble, la estimulación del clítoris, sus dedos y su sexo dentro de mí van a provocar que estalle de placer. Lo oigo jadear a mi espalda y sé que pronto se dejará ir también, así que no dudo ni un instante en dejarme llevar por esa maravillosa y arrolladora sensación de múltiple placer que me está proporcionando, el orgasmo es intenso, arrebatador y no quiero que termine nunca, sus empujones son cada vez más fuertes y gracias al estimulador que todavía sigue vibrando continúo sintiendo placer en cada una de mis terminaciones nerviosas. Álex termina y con cuidado se apoya en mi espalda sin dejar de besarme. Siento que mis piernas se aflojan y que ya no me sostienen. Álex sale despacio de mi cuerpo, ayudándome a incorporarme, me quita el estimulador con forma de mariposa y me lleva hasta la bañera.


  —¿No dices nada? —pregunta al ver que llevo un rato sin articular palabra.


  —No puedo, ha sido bestial. Me ha gustado el nuevo juguete. ¿De dónde has sacado eso?


  —Del mismo sitio que comprábamos hace años. Aún guardo algunas cosas. Tenía ganas de volver a experimentar cosas nuevas y veo que te ha gustado. Antes hablabas más, me decías lo que te gustaba y lo que no, y ahora apenas dices nada.


  —Es cierto, no me había dado cuenta hasta ahora, será la falta de costumbre.


  Me fijo en que a través de la ventana se está poniendo el sol, una enorme bola naranja rociando el mar de preciosos destellos de luz. Álex se da cuenta de lo que estoy mirando y me abraza más fuerte.


  —No quiero que esto acabe nunca. Quedémonos aquí para siempre.


  —Creo que echaría de menos a algunas personas —sabe perfectamente que hablo de Candela—, pero no te creas que no me seduce la idea, sin trabajar, sin hacer nada más que amarnos todo el tiempo, ¡Mmmm! Es tentador.


  Se ríe con su franca y limpia risa que tanto he añorado en estos años.


  —Siempre podemos escaparnos aquí tú y yo.


  —A eso no te voy a decir que no.


  —Nena, el agua se está enfriando, deberíamos salir ¿no crees? —se levanta, coge la toalla y sale de la bañera, me acerca el albornoz y lo coloca encima de mis hombros.


  —Gracias —digo dándome la vuelta y besándole despacio—. Por todo.


  —Te las tendría que dar yo a ti, por existir. Y ahora señorita, más vale que te vayas arreglando porque si no la cena estará para tirarla cuando lleguemos. En la cama tienes lo que he traído para que te pongas, espero que te parezca bien la elección.


  —Sí señor, a sus órdenes, señor… —contesto con sorna.


  Me da un cachete en el culo y sale para el dormitorio, dejándome sola en el baño frente al espejo. Mi piel resplandece y mis ojos tienen un verde tan intenso que no recuerdo haberlos visto nunca así. Soy feliz y no puedo negarlo, ojalá no cambien las cosas jamás.


  Seco un poco el pelo con el secador y el rizo se queda muy abierto, casi encrespado, así que opto por hacerme un moño alto con algunos mechones sueltos para dar un aspecto más desenfadado. No sé qué ropa me habrá traído así que me maquillo muy discretamente los ojos y los labios y nada más. Salgo con el albornoz y cuando voy hacia la cama hay un precioso vestido negro largo de encaje y transparencias que no sé de dónde ha salido. Miro a Álex y veo que lleva puesto un esmoquin negro con una pajarita a juego y que me observa con su sonrisa traviesa. Está impresionante, y no puedo dejar de mirarlo.


  —Estás como quieres, nene. Lo sabes, ¿no? y ¿qué eso qué es? —pregunto señalando el vestido que hay sobra la cama.


  —Un vestido, es obvio. Tú vestido —dice sin dejar de sonreír—. Póntelo, esta noche es especial, nena.


  —Estar contigo ya es magia, no hacía falta nada más.


  —Lo sé, pero quería que fuese así.


  Se acerca a mí, me quita el albornoz y me pasa el vestido. No sé qué ropa interior puedo usar con eso, así que me lo pongo sin nada debajo, intentando ver donde, quedan esas transparencias tan provocativas y qué puedo hacer al respecto. Es precioso, aunque deja muy poco a la imaginación. Tiene escote en uve en la parte delantera, no demasiado pronunciado, lo justo para dejar ver el inicio del pecho y nada más. Las flores de encaje cubren estratégicamente todas las partes que no han de verse en público y el resto queda prácticamente descubierto. Me coge de la mano, me da una vuelta sobre mí misma, como suele hacer cuando quiere dejar claro que le gusta lo que ve, y me lleva al espejo.


  —Estás increíble, no hace falta que te pongas nada más, salvo los zapatos. Esta noche solo es tuya y mía, nadie más te verá —dice acercándose y susurrando en mi oído.


  Me miro al espejo y me gusta lo que veo. Es cierto que el vestido es precioso y se adapta a mi cuerpo en cada curva como si fuera hecho a medida. Ha acertado de pleno. Yo habría hecho la misma elección. Se parece al que me he comprado para la boda de Marian, pero sin tantas transparencias.


  —Es alucinante, parece hecho para mí. María tiene algo que ver en todo esto, ¿verdad?


  —No diré nada más, eso me lo reservo para mí.


  Su ocurrencia me hace reír como una niña y me queda claro que ella está implicada en esto, pero no le pregunto más.


  —¿Vamos? antes de que me arrepienta y me quite este vestido digno de los Óscars para ir a una cabaña de playa a cenar…


  —Cuando llegues abajo y veas la “cabaña” me dices si merece la pena ponértelo o no —responde haciéndose el ofendido.


  Al salir del hotel, una espectacular luna llena sobre el mar nos está esperando. Para hacer más fácil el camino, una pequeña escalera iluminada por antorchas nos marca el lugar. El sitio es idílico, la luna, el rumor de las olas y la luz de las antorchas… Llegamos a la pequeña casita, que yo pensé que era más bien un cobertizo, pero quedo sorprendida porque por dentro es preciosa. Solo es un pequeño salón en el que hay una mesa con un servicio exquisito, adornado con un millón de velas y jarrones con rosas por todas partes. El suelo es del mismo roble decolorado del resto del complejo y la decoración es similar pero las flores y las velas le dan un aspecto especial. Supongo que también ha sido cosa de Álex la elección de esta decoración.


  —Es precioso. No puedo creer que esto esté aquí dentro, es impresionante. Gracias, Álex. Mil veces gracias. Me haces tan feliz. Nunca pensé que podría volver a sentirme así.


  —Te mereces todo y más, y haré lo que este en mi mano para conseguir que esta felicidad sea eterna —dice acercándose para besarme.


  Nos sentamos junto a la mesa y al momento entra un chico. Nos sirve una crema de langosta y un buen vino blanco. Tras ese entrante nos pregunta si deseamos entrecot o lubina y los dos nos decantamos por este último.


  Nos traen el postre, un surtido de tartas en donde predomina el chocolate y nos lo tomamos como dos tontos, dándonos cucharada el uno al otro. Es algo muy simple y puede parecer muy ñoño, pero son nuestras ñoñerías y nos gustan, además el vino empieza a hacer de las suyas y nos reímos por casi cualquier tontería. Después del postre abrimos una botella de champán. Tras brindar por nuestro futuro, Álex propone que bailemos, cosa que acepto encantada. Me siento libre entre sus brazos, acariciándonos y besándonos mientras la música suena en esta estancia toda llena de velas y rosas, pegados uno al otro, susurrando palabras de amor al oído.


  Estoy sedienta, me acerco a la mesa y vierto un poco más de champán en mí copa y en la de Álex. Miro la hora y son casi las doce. Me siento porque los zapatos empiezan pasarme factura, no sé si quitármelos o decirle de irnos ya, pero es que es todo tan perfecto que no quiero romper el momento.


  —¿Sabes qué día es hoy? —pregunta tomándome de la mano.


  —Viernes. Bueno, en un minuto será viernes —contesto sin saber muy bien a qué se refiere.


  —Cierto, y hoy hace una semana que estamos juntos de nuevo, y eso hay que celebrarlo. Tengo algo para ti —se levanta de la silla, saca algo del bolsillo y se arrodilla delante de mí. Abre una cajita y dentro aparece un deslumbrante anillo a juego con mis pendientes y colgante de estrellas—. Beatriz Font, ¿quieres casarte conmigo?


  Noto que mis ojos se inundan de lágrimas. Sin saber muy bien qué hacer, lo abrazo llorando sin poder evitarlo.


  —Sí, claro que quiero casarme contigo, es lo único que he tenido claro desde que te conocí.


  Coge mi dedo anular y me pone el anillo que por supuesto queda perfecto.


  —¿Te gusta?


  —Es el anillo ideal para nosotros, para mí. Te quiero, Álex del Río.


  Hago que se levante y me pego a su boca sin poder dejar de besarlo. Realmente no se puede querer más a nadie. Me da miedo sentir de esa manera porque ya se estropeó una vez, y no podría soportar que pasase de nuevo. Ahora no, nunca más, no soportaría vivir sin él.


  —¿Qué te pasa? ¿Hay algo que no está bien?


  —Qué va, solo que no puedo creer que estemos prometidos. Es un sueño. Pero no sé cómo vamos a llevarlo, ya sabes cuales son mis dudas, pero tranquilo que no me iré, ya no.


  —Lo arreglaremos, ya lo sabes, pero quiero que me prometas una cosa —dice mirándome intensamente—. Quiero que tengamos la boda que planeamos o que deseábamos, en el Cabo, como siempre soñamos desde la primera vez que nos vimos.


  —Por supuesto, esa era la idea, y así será, pero hay una cosa que no sé si has tenido en cuenta, o si sabes, en España no se pueden oficiar bodas religiosas en suelo que no esté consagrado.


  —¿Boda religiosa? pero yo… —dice confundido.


  —Lo siento, no sabía que querías una boda civil. Pensé que a tu madre le haría ilusión y a la mía seguro que también, pero haremos lo que queramos nosotros, por supuesto.


  —Nena, claro que quiero una boda religiosa, siempre deseé eso, una boda de cuento, sabes que soy así de blandito —dice un poco avergonzado—, pero yo pensé que no podías casarte por la iglesia, al haber estado casada, hay que pedir nulidad y todo eso, ¿no?             


  —Ah, es que pensé que lo sabias. Javi y yo tuvimos una ceremonia civil, yo no quise que fuera de otra manera, fue la condición que puse, así que ese problema no existe, amor.


  —¿En serio? no sabes lo feliz que me haces —dice abrazándome nuevamente y besándome muy suave, casi un roce casi imperceptible—. Solucionaremos ese detalle, recuerdo una pequeña iglesia en el pueblo ¿verdad?


  —Sí, claro, pero ya no es lo que planeábamos.


  —La ceremonia allí y todo lo demás en la casa de tus padres en el acantilado como soñábamos, y así todos contentos, tampoco me apetece una cosa demasiado exagerada, no sé qué piensas tú.


  —¿Qué pienso? escaparme contigo mañana a cualquier sitio y casarnos en una iglesia tú y yo solos, sin nadie más que el cura, eso pienso, así que lo demás me da igual. Solo quiero estar contigo.


  —Tampoco hay prisa, deberíamos pensar una fecha después de la gira, sobre octubre o así, o al menos a finales, quiero disfrutar de todo y de ti sin presiones ni estrés. ¿Te parece?


  —Me parece bien. Verás cuando se lo cuente a mi madre y a Candela, que está loca porque vengas a casa. Por cierto, el domingo nos vamos a casa, ya lo he decidido. No hay más vueltas.


  —Pero ¿y Javi?


  —Javi me ha dicho que deje de enredar y que no me lo piense más, ya se ha llevado casi todas sus cosas y el domingo se habrá mudado definitivamente, así que no hay más que hablar.


  —Cuando encargué el anillo y planeé todo esto, no pensé que pudiera salir tan bien. Gracias, nena, por hacerlo tan fácil, no te puedes imaginar lo nervioso que he estado hasta hoy. Todavía me tiemblan las manos como la primera vez que nos vimos.


  —Pues no se ha notado nada, ¿Cuánto hace que lo tienes? El anillo digo.


  —Meses —responde, dejándome sin palabras.


  —¿Meses? Te arriesgaste un poco, ¿no? ¿Y si no me llego a divorciar? ¿Y si no digo que si a tu proposición?


  —Hubiera insistido hasta que me dijeras que sí, ya no había vuelta atrás, pero lo hice cuando supe que lo tuyo hacía aguas, no fue tan arriesgado.


  —Y si, aunque me hubiese separado, ¿no hubiera aceptado tu propuesta?


  —Bueno, pues no sé, pero no entraba en mis planes esa opción. Este anillo no es algo que te hagan de un día a otro. Tuve que llevar una foto del colgante, porque el modelo era exclusivo, y encargar el anillo con mucho tiempo de antelación, el riesgo merecía la pena.


  —No era necesario, te lo vuelvo a repetir. No me hacen falta anillos de brillantes ni nada, tan solo me haces falta tú —digo cogiendo sus manos—. No dejo de preguntarme como he podido estar sin ti todo este tiempo.


  Se suelta, me acaricia la cara y me besa, dulce pero intenso, muy intenso.


  —Porque debíamos recorrer este camino para volver a encontrarnos. Pero yo sabía que lo haríamos tarde o temprano y te hubiese esperado toda la vida. No sabes las veces que imaginé este momento, pero esto ha cubierto las expectativas de sobra. Nunca pensé que fuese así, ni en un millón de años y sabes que tengo mucha imaginación…


  —Deberíamos irnos, ¿no crees? —de repente el agotamiento se ha apoderado de mí y de pensar en subir las escaleras hasta el hotel me dan nauseas.


  —¿Te encuentras bien? Tienes mala cara de pronto.


  —Supongo que estoy cansada, o quizás he comido más de la cuenta o bebido de más. La verdad es que no me siento muy bien.


  —Vamos, cariño, ven que te ayudo —me sujeta de la cintura.


  La subida se me hace muy pesada y la última parte Álex me coge en brazos. Cuando llegamos a recepción creo que no me doy cuenta, porque lo siguiente que recuerdo es que alguien me llama a lo lejos y un sueño muy pesado del que apenas puedo despertar.


  —Beatriz, nena, despierta, llevas durmiendo doce horas, ¿me escuchas?


  —Mmm, déjame dormir, estoy bien. ¿Álex? ¿Eres tú?


  —Claro, quien va a ser si no, ¿te encuentras bien? Voy a llamar a Juan y nos vamos ya, debes ir al médico.


  —No, estoy bien, estaba soñando ¿Qué ha pasado? ¿Qué hora es?


  —Casi la una, estaba asustado, te dormiste antes de llegar a recepción, te llevé en brazos a la habitación. Hace tres horas que me desperté y ya estaba empezando a asustarme, por eso te he llamado.


  —Recuerdo que tenía el estómago revuelto y que estaba muy cansada. Pero ahora mismo me encuentro muy bien, solo un poco de sueño pese a haber dormido tanto.


  —¿Tienes hambre? —noto que se ha serenado un poco.


  —Sí, pero me apetece algo ligero, una ensalada y poco más.


  Perdimos una comida ligera, la verdad es que después de haber dormido tanto me encuentro muy recuperada, aunque mi estómago sigue sin asentarse del todo. Convenzo a Álex de que me encuentro bien y no quiero volver.


  Me gustaría seguir con lo planeado, que no sé exactamente lo que es. Me cuenta que vamos a dar un paseo por la isla, llegaremos hasta un faro abandonado que hay al otro lado del pequeño islote rocoso. Pese a lo abrupto del terreno en algunas zonas, en este caso se puede bordear sin apenas dificultad. Es un paseo de poco más de veinte minutos, quizás menos, pero me sigo sintiendo un poco cansada. Veo que Álex sigue preocupado porque no deja de mirarme con demasiada atención.


  Llegamos al faro que, pese a estar en desuso desde el siglo XIX, presenta un aceptable grado de conservación. Imagino que alguien se ocupa de él. Es bastante alto, quizás unos cincuenta metros, de sillares graníticos en tono gris y planta circular. La luz del mismo mide alrededor de diez o quince metros más.


  —¿Quieres que subamos?


  —¿Se puede?


  —Nosotros sí, hay una persona esperándonos. Es el conservador. Viene unas cuantas veces al mes.


  No tengo demasiada gana de subir, pero como veo que Álex está ilusionado, hago un esfuerzo intentando disimular mi desgana. Pese a todo no me cuesta mucho llegar a la parte alta del faro. Arriba, las vistas merecen mucho la pena, el color del mar y la amplitud del horizonte es de ensueño.


  —¿Sabéis que este faro tiene una historia?


  —No —contestamos a dúo—, cuéntanosla —responde Álex.


  —El último farero vino aquí con su mujer en el siglo XVIII. Estaban recién casados. En aquella época la única construcción de la isla era el faro, no había nada más. Estaban completamente solos. Este chico venía de familia de fareros, su padre lo fue del faro del Cabo de Palos. La chica era hija de un pequeño comerciante colonial y él, pues eso, el hijo de un humilde farero. Estaba claro que ese amor era bastante complicado. El chico le pidió ayuda a su padre, no podían quedarse allí porque la familia de ella desaprobaba la relación y ambos se amaban con locura, pese a lo jóvenes que eran. El pobre hombre se apiadó de su hijo y se puso manos a la obra. A través de una vieja amistad, habló con las autoridades portuarias de Cartagena y tras semanas de espera, consiguió por fin un puesto para su hijo. Se trataba del faro de esta isla, un lugar solitario, peligroso y apartado del que nadie quería hacerse cargo. Los chicos decidieron que ese sería su hogar y le hicieron prometer al farero que no diría jamás dónde estaban. Los jóvenes Tomás y Teresa se instalaron aquí y empezaron a vivir su amor sin tener que esconderse, todo lo libres que este trozo de tierra perdido en mitad del mar les podía permitir. Pese a la dureza del oficio de farero y la soledad, vivieron felices unos años. Al cabo de un tiempo, Teresa se quedó embarazada pero ese niño se malogró. Dicen que no llegó a recuperarse del todo. Desatendió sus quehaceres y empezó a vagar por la isla, atormentada por su pérdida. Un año después de la trágica muerte del bebé, su familia dio con ella y enviaron a sus hermanos a buscarla. Cuando los vieron arribar y ponerse en camino hacia el faro no sabían quiénes eran, pero al llegar a la parte de abajo descubrieron que los hermanos de Teresa habían venido a llevársela. Tras una fuerte discusión, la pareja subió las empinadas escaleras, atrancaron la vieja puerta de madera y se atrincheraron en la parte superior del faro. Dos de sus hermanos subieron tras ellos y mientras intentaban derribar la puerta, los jóvenes decidieron que nadie los separaría nunca más. Salieron al exterior, se besaron y saltaron al vacío por el balcón cogidos de la mano. A sus hermanos solo les dio tiempo a verlos saltar y desaparecer. Nunca encontraron sus cuerpos. Se dice que en las noches de luna llena se les puede ver pasear por la playa a los dos, cogidos de la mano junto a una pequeña niña, en un lugar donde debieron ser felices y por la intransigencia de unos padres, perdieron a una hija para siempre.


  —Una historia bonita pero muy triste —me recuerda un poco lo que ha pasado con Sofía y mi hermano, pero son otros tiempos y lo han tenido más fácil.


  —Lo es. Con el paso de los años se diluyó el recuerdo y hay quien afirma que es solo una leyenda, pero hace un par de años un colega me envió un antiguo expediente del Departamento de Costas y Puertos de España, donde figura una carta de recomendación sellada en Cartagena y el posterior nombramiento del joven Tomás Segura y Vidal como farero de esta isla. Al final del escrito aparece una referencia a una tal Teresa, esposa del farero.


  Después de más de una hora disfrutando de las vistas y de la increíble historia, nos despedimos del conservador. Le damos las gracias por la visita y nos dice que ha sido un placer, poca gente se acerca hasta allí, ni siquiera los clientes del hotel.


  Al bajar veo que tengo cuatro llamadas perdidas de María, mi reloj volvió a quedarse sin batería. Sonrío y Álex me mira sin saber qué pasa.


  —María, que ha llamado cuatro veces, seguro que tú tienes otras tantas llamadas.


  Mira su móvil y me dice que también tiene una cuantas, así que decido llamarla.


  “—¿No te ha dicho nadie que cuando tengas un hijo vas a ser una pelmaza? —le digo nada más descolgar.


  —Yo también te quiero, petarda.


  —Todo genial, el anillo espectacular, el vestido como un guante y la escapada para repetir. ¿Algo más? —contesto sin darle tiempo a que hable más—. Y no me preguntes por sexo porque no te voy a responder.


  —Anda, dime algo más.


  —Ni de coña, para que te montes tus películas a mi costa, ¡imaginación al poder guapa!


  —Le preguntaré a Álex, seguro que me cuenta…


  —Te crees que te voy a contar algo —responde Álex al oírla por el altavoz.


  —Vaya dos, pues os voy a retirar el saludo, que lo sepáis”.


  No podemos evitar reírnos, María es así, espontánea y sincera y por eso la adoramos. Al fondo oímos a Juanjo diciéndole que no sea tan pesada y nosotros volvemos a estallar en carcajadas. Vaya dos. Son la pareja más peculiar que conozco, pero por eso quizás se llevan tan bien.


  Al llegar al hotel Álex me pregunta si prefiero que nos quedemos en la habitación o bien bajamos a cenar. Sigo algo cansada. Prefiero quedarme, escuchar música o ver algo en la tele. O no hacer nada más, salvo quedarnos abrazados sin más. Le parece bien la idea y encargamos cena para que la suban más tarde, algo de picoteo y un vino, poco más, tampoco tengo mucha gana. Eso sí, algo dulce para el postre.


  Me voy hacia la ducha para quitarme la sal del pelo y Álex se queda revisando las fotos que hemos tomado. Me extraña que no quiera acompañarme, pero no le digo nada, creo que sigue un poco preocupado por mi agotamiento del día anterior. Sé que debe estar como loco por ducharse conmigo, pero está claro que se está conteniendo, si quiero que esto siga como hasta ahora tendré que intentarlo yo, porque la verdad es que me he acostumbrado demasiado pronto a tenerlo siempre junto a mí. Le necesito todo el tiempo y solo pensar en sus manos recorriendo mi cuerpo o sus labios besándome hace que lo desee más que nunca. Me declaro adicta a su piel, a sus labios, a sus manos y no quiero dejar de serlo. Siempre nos ha pasado, desde el primer día que nos vimos, la química entre nosotros ha sido increíble. Por más tiempo que haya pasado nunca ha desaparecido, incluso parece haber aumentado. Nos siguen gustando las mismas cosas, desde música hasta el arte, comidas y lugares a los que ir, sé lo que piensa antes de que me lo diga y con solo mirarlo descubro lo que siente y a él le pasa lo mismo. Es la persona que mejor me conoce casi en todos los sentidos.


  Me doy cuenta de que he pasado casi media hora bajo la ducha y ahora si me extraña aún más que Álex no haya entrado a husmear y averiguar por qué tardo tanto. Me parece raro, así que cojo el albornoz y una toalla para el pelo y salgo de la ducha. Me sorprendo al verlo sentado en el banco de la ventana mirando al infinito, solo con el pantalón puesto. Tiene los hombros tensos pese a su actitud en apariencia relajada. Lleva una taza en las manos y la mueve en círculos, absorto en sus pensamientos. Me acerco con sigilo y noto como se estremece al pasar un dedo por sus hombros. Le acaricio el pelo y me siento a su lado.


  —Hola, pensaba que me acompañarías en la ducha. ¿Estás bien?


  Me mira y no responde. Intuyo que le preocupa algo y que no sabe cómo abordarlo, y en ese momento empiezo a sospechar lo que le pasa. Pasados unos minutos, en los que no deja de mirarme me acerco a sus labios y le acaricio el pecho, me retira la mano y apenas deja que mi boca roce la suya


  —¿Acabas de rechazarme? —pregunto asombrada.


  —No, nena, no es lo que crees, estoy preocupado por ti, no paro de darle vueltas a lo que pasó ayer y no encuentro una explicación, a menos que…


  —Ni se te ocurra decir lo que estás pensando, no es así. He estado una semana de bastante ajetreada, demasiado trabajo a la vez y luego mis historias con Javi, ahora que por fin me he relajado me ha dado ese bajón, no tienes nada que ver. Y no vuelvas a rechazarme nunca.


  —Bea…


  —No me llames Bea, sabes que no me gusta que tú lo hagas, suena igual que cuando cualquier otro me dice Beatriz.


  —Beatriz, creo que no te he dejado descansar lo suficiente desde que estamos juntos y eso también te ha pasado factura, debemos tomarnos las cosas con más calma.


  —¿Me estás hablando de lo que creo que lo estás haciendo? ¿Me estás diciendo que no podemos hacer el amor cuando nos apetezca porque me voy a cansar?


  —Algo así. No te digo que no lo hagamos cuando queramos, pero quizás algo más normal.


  —¿Qué es normal? ¿Quién dice que es normal o no lo es? ¿Una vez al mes? ¿En fechas señaladas? ¿Una vez a la semana con un poco de suerte? Si es eso lo que quieres, toma, aquí tienes tu anillo, mañana mismo me voy a casa. Ah, y no hace falta que me acompañes la semana que viene, iré yo sola.


  Me mira asombrado, creo que no se cree lo que estoy diciendo, pero es que después del tiempo separados ahora por un pequeño contratiempo no me va a decir que no podemos tocarnos cuando nos apetezca. Ya he pasado por eso y no me importaba demasiado, pero Javi no es Álex, no puedo ni quiero dejar de desearle ni un minuto.


  —Beatriz, ¿me estás dejando otra vez? Anoche hablábamos de planes de boda ¿y ahora me dices que te vas? Tienes que descansar, realmente ayer estuve muy preocupado, y no me he levantado tarde, he estado pendiente de ti casi toda la noche, te desvaneciste prácticamente. Te llevé en brazos a la habitación, no te enteraste ni cuando te quité el vestido. Si a ti te parece normal para mí no lo es.


  —Entiendo que te preocuparas, pero no es la primera vez que me pasa algo así, y te puedo asegurar que no fue por tener demasiado sexo. Así que te lo digo completamente en serio si vas a estar sin tocarme y sin que me pueda acercar a ti, ahora es el momento de que lo digas porque para mí vivir contigo sin tocarnos es como estar en otro sitio. Eso ya lo he vivido y no lo quiero repetir.


  Me abraza y apoya su barbilla en mi cabeza, lo oigo sollozar y miro sus ojos y veo que están húmedos.


  —Te amo, Beatriz, perdona por lo de antes, pero realmente estoy preocupado, casi te desmayaste en mis brazos ayer. Prométeme una cosa.


  —Dime


  —Quiero que vayas al médico cuando llegamos a casa, deberías hacerte una analítica.


  —A ver, Álex, desde que mi madre tuvo cáncer, me hago revisiones periódicas, normalmente cada seis meses, no es que sea necesario, pero casi me obligan mis padres, por los antecedentes que han tenido los dos. Hace apenas dos meses que me hicieron esa revisión. Solo es cansancio, créeme, he estado muy estresada, sabes las vueltas que le doy a las cosas y llevaba más de un mes pensando lo de Javi, y me generaba mucha ansiedad, eso sin contar todo lo que he pensado en ti desde hace unos meses. Cuando lleguemos a casa te enseño los resultados si lo deseas.


  —No sabía de esos controles, siento ser tan pesado, pero es que no puedo imaginarme que ahora te suceda algo y desaparezcas de mi vida. Fue difícil la primera vez, pero ahora no podría vivir sin ti. Tus ojos me dan la luz que necesito cada mañana y tu sonrisa ilumina mi alma. Te juro, Beatriz, que jamás pensé que podría sentir de nuevo lo que ahora me inunda, creí que mi corazón dejó de latir en 2010 y hasta ahora no se ha recuperado.


  —Sé lo que sientes, he vivido estos años en una oscuridad en la que solo Candela conseguía brillar, es como si una sombra se hubiera apoderado de mi alma. Y la única decisión lúcida que tomé fue la de la boda civil. Lo demás fue pura rutina, no te voy a mentir, y hubo momentos de espejismo en los que creí ser feliz, pero solo fueron eso. En estos últimos meses no había en mi vida, nada salvo mi hija.


  Me mira en silencio y en sus ojos veo brillar alguna lagrima que lucha por salir. A mí también me cuesta no llorar, pero lo intento. Demasiados llantos desde que nos reencontramos. Es un sentimiento tan profundo y tan real que me vuelvo a sentir vulnerable, y esa sensación no me gusta. Álex debe notar el cambio en mi expresión.


  —Siempre he estado contigo —dice Álex acariciando el colgante que me regaló el primer cumpleaños que pasamos juntos—, y lo sabes. Por más distancia que nos separe siempre estaré contigo. Te debo muchas cosas en estos años, te debo miles de “te quiero,” millones de besos, infinitos buenos recuerdos. Y todo lo que prometimos hacer y no hicimos. Esta vez las promesas no se van a romper. Se cumplirán todas y cada una de ellas.


  Mientras las palabras salen de sus labios, va depositando los primeros besos de esos millones que dice deberme. Por mi cara, en mi cabeza, en el pelo, en mi pecho, haciéndome sentir querida y deseada.


  —Beatriz, despierta, cariño. Acaban de traer la cena. Te has quedado dormida.


  —Hola, guapo —digo mientras me estiro y remoloneo un poco más. Se ha puesto un pantalón de pijama y tiró del cordón atrayendo lo hacía mí.


  —Nena, he llamado a mi madre para decirle si le venía bien que comiésemos en su casa mañana y me ha dicho que no hay problema. He mandado un mensaje a María y a Marian para lo de la cena de mañana y me han dicho que de acuerdo también, así que ya tenemos planes para todo el día, no podremos estar solos mucho rato, ya sabes.


  —Eso no es ningún problema ¿no? no creo que nos haga falta mucho rato, además aún nos queda esta noche y mañana antes de irnos.


  —¿No te cansas nunca? —me pregunta divertido.


  —¿De ti? Jamás.


  Cenamos tranquilamente, entre risas y confidencias, recordando tiempos pasados que, aunque no volverán, nos han acompañado en los malos momentos de soledad. Cuando tocamos el tema de mi estancia en EEUU tras dejar a Álex, veo que empieza a afectarle demasiado. Le pido que por favor enterremos esa parte de nuestra vida, y que espero que jamás tenga que arrepentirme más de lo que ya lo hago porque no sé si hay fotos mías por ahí que no deberían existir y se pueden utilizar para hacernos daño, si bien sé que mi padre no permitiría nada así. Me dice que no me preocupe por eso, que no le va a importar nada de lo que pueda aparecer de mi pasado porque antes de eso también éramos nosotros. Intentando quitar hierro al asunto, dice que también pueden surgir cosas suyas que me duelan a mí, pero no lo tengo tan claro. Lo cierto es que los meses que pasé en Estados Unidos fueron bastante más fuertes de lo que Álex puede imaginarse de mí.


  Me propone escuchar su disco ahora, los dos solos tranquilamente para ver que me parece en realidad. Aunque lleva más de un mes en el mercado, casi todo tiempo en el top de ventas y varias semanas en el número uno, no lo hemos escuchado juntos entero ninguna vez.


  —Por supuesto que quiero oírlo ahora, en realidad me apetece oírlo todo el tiempo. Creo que es el mejor trabajo que has hecho hasta ahora.


  En este momento, las miles de hormigas que mordisquean mi seguridad, se transforman en millones y me cae encima otra vez la duda de si podremos llevarlo adelante. Álex se da cuenta que mis ojos se han oscurecido y me atrae hacia él diciéndome que no me preocupe, que podremos con todo, que ya hemos estado separados y sabemos lo que es y no lo deseamos de nuevo, por eso lucharemos a muerte porque todo salga bien. Sé que tiene razón y sonrío sin dejar de mirarlo. Nos acomodamos en el sofá mientras las primeras notas comienzan a sonar. En algunos momentos me canta trocitos al oído y como siempre que lo oigo, desde antes incluso de conocernos, su voz me llega al alma y despierta en mí emociones increíbles, provocando que el vello de la piel se me erice.


  Después de cada canción nos detenemos a hablar de qué me parece y no hay una sola de la que pueda decir algo que no me guste. Sé que no soy objetiva, pero es que me parece buenísimo, tanto las letras como la música, los arreglos y como ha quedado todo al final. Es simplemente perfecto, más maduro, personal… los números uno y las ventas lo avalan. Y ahí están otra vez las miles de dudas, que me asaltan cuando pienso en todo lo que viene.


  —Eh, ¿por qué lloras? ¿Qué ha pasado?


  —Nada, estoy bien —respondo enjugando las lágrimas que caen por mis mejillas—. Es muy bueno Álex, ya lo he oído miles de veces, pero no contigo cantándome al oído. Me has vuelto a emocionar, ya sabes que me pasa.


  Me abraza más fuerte y me besa la cabeza; no creo que sea consciente de lo que me gusta sentirme así, en sus brazos y nada más, es como si en esos mágicos momentos solo estuviéramos los dos, abstraídos del tiempo y el espacio, en una especie de limbo abstracto en el que no hay nada más.


  —Después de la boda de Marian y Hugo empieza todo así que aprovechemos al máximo estos días que nos quedan juntos todo el tiempo. ¿Qué haremos después? ¿Vendrás conmigo?


  —Creo que lo mejor o lo más “fácil” para mí es irme contigo los viernes cuando salga de trabajar, así tampoco altero mucho el ritmo de Candela, aunque quizás haya días que me vaya contigo antes, pero en principio probemos así, ¿no? Bueno, doy por supuesto que vendrás a vivir conmigo, pero si lo ves complicado o no te parece bien, tendremos que vernos solo los fines de semana —en ese momento mi voz se quiebra sin yo pretenderlo. Coge mi cara entre sus cálidas manos y me mira sonriendo.


  —Claro que iré a casa contigo, ya lo hemos hablado ¿no? Si no ¿cómo le voy a enseñar a Candela a tocar el piano? —su sonrisa me desarma de nuevo, no sé lo que me hace, pero dependo totalmente de él para respirar, la luz de su sonrisa y el brillo de sus ojos son tan importantes para mí como el aire—. ¿Pero no es demasiado pronto? Aunque Javi te haya dicho que para él no hay problema, no sé.


  —¿Acaso él no está también con otra? Siempre que la relación con su hija no se vea entorpecida, no me importa a quien se tire o donde viva. Creo que a estas alturas se ha dado cuenta de que a él tampoco le importan esas cosas.


  —Pues ya está decidido. Poco a poco lo organizaremos todo, no quiero estar ni un minuto sin ti. El tiempo que tuvimos que estar separados ya quedó atrás. Por cierto —dice al tiempo que se levanta—, es ya muy tarde, deberíamos ir a dormir ¿no te parece? Se me pasa el tiempo volando cuando estoy contigo.


  —¿A dormir? ¿En serio? ¿No puedo hacerte cambiar de opinión? —digo con voz sensual.


  —No, no cuela, ya sabes que te deseo a todas horas, pero no voy a dejarme convencer con tus malas artes, nena. Debemos descansar, que mañana también tenemos cena.


  —Andaaa...


  Protesto como una niña caprichosa, jugando con el cinturón del albornoz que llevo puesto y dejando que se abra más de lo que debería. Me siento en la cama y cruzo las piernas, mostrando mi depilado sexo que sé que le encanta, pero no consigo mi propósito. Cuando se propone algo no hay quien lo haga cambiar de opinión, aunque lo desee tanto como la tela de su fino pantalón me deja adivinar. Me coge de la mano y me levanta para ponerme el albornoz de forma que no se vea nada, y me vuelvo a sentar enfurruñada en la cama, sin decir una palabra más. Veo que entra en el baño, así que me resigno y espero a que salga. Sin decir una sola palabra, voy a lavarme los dientes y me meto en la cama desnuda, dándole la espalda.


  —No te enfades, nena, mañana será otro día, necesito saber que estás bien y que descansas lo suficiente. No me lo pongas más difícil, sabes que me muero por hacerte el amor toda la noche, pero hoy no va a pasar.


  Sigo sin decir nada y se da por vencido, dándose media vuelta. Alargo una mano a la mesilla y cojo mi libro para leer un rato, a ver si me relajo y se me pasa el enfado infantil que tengo. Se me ocurren miles de maldades para que se arrepienta, desde buscar el aparatito que usamos antes hasta tocarme yo sola, porque tenerlo a mi lado y pensar en su cuerpo me hace estar excitada y la frustración de no conseguirlo me hace sentirme rechazada. Es una tontería, lo sé, pero han sido tantas noches soñando estar a su lado, que ahora que está conmigo no puedo evitar querer que me haga el amor a cada rato.


  —Ven aquí, dame un beso, no me gusta que estés enfadada, solo quiero que descanses. En estos días que llevamos juntos ya te ha pasado algo parecido dos veces, ¿no recuerdas en Lanzarote? —decido darme la vuelta y darle el beso que me pide, con el que nos despedimos antes de dormir todas las noches, sé que solo quiere lo mejor para mí, pero…


  —Te quiero, Álex, sé que lo haces por mí, pero estoy bien. Te deseo todo el tiempo, no puedo evitarlo.


  —Lo sé, cariño, pero no hay nada malo en parar un rato. No porque no quiera.


  Me acaricia el pelo y me besa con dulzura, pero de repente, sus besos se hacen más intensos y sus manos se alejan de mi cabeza, escabulléndose entre las sábanas. Siento que se posan ávidas en mis tetas y me estremezco con su tacto, arqueo la espalda y mi estómago se contrae de deseo. Es tan fuerte la atracción que solo con esas caricias me trasporta a ese lugar tan nuestro, a esa estrella de una lejana galaxia.


  —¿Qué ha pasado con lo de descansar?


  —¡A la mierda el descanso! ¿Cómo voy a tenerte desnuda a mi lado y no hacerte el amor una vez más? —me hace reír por la vehemencia de sus palabras.


  Mientras sus manos siguen recorriendo mi cuerpo, rodean mi cintura y hacen círculos en mi ombligo, llegan a mi tatuaje y lo acaricia suave, como si pudiera hacerme daño si fuera más allá. Sigo estremeciéndome con cada roce de sus dedos. Seguimos besándonos lentamente, no hay prisa, ni necesidad, el hambre ha pasado a querer estar lo más juntos posible, a fundirnos en uno solo, pero sin que la pasión se apodere de nuestros cuerpos y los arrase como una ola gigante. Se pone sobre mí, despacio, con cuidado de no dejar su peso sobre mí, y su cuerpo busca el sitio donde desea estar, casi sin ayuda. Domina a la perfección como entrar sin que nadie le guie, haciéndome gemir de placer cuando por fin está dentro de mí. Sube y baja despacio, entra y sale con delicadeza, sus labios y los míos siguen su juego dulce y provocador, nos necesitamos, poco a poco el deseo se va apoderando de nosotros y el ritmo de las embestidas va aumentando. Se da la vuelta para dejarme encima de él y así no preocuparse por si su peso me molesta. Me coge por la cintura y me ayuda a seguir el ritmo, pero yo me recuesto sobre él, quiero su boca en la mía, así que adapto su ritmo al mío y mientras que subo y bajo presiono su sexo con el mío, contrayéndolo, cosa que le excita aún más. Mi cuerpo empieza a pedir más ritmo y me levanto, dejándome caer hacia atrás. Mi cabeza roza sus piernas, cosa que Álex aprovecha para llevar sus dedos a mi clítoris y así conseguir que mi orgasmo sea intenso y largo. Cuando ve que casi he terminado se mueve más deprisa debajo de mí y se corre también, con un grito primitivo y salvaje.


  Me incorporo despacio, y vuelvo a apoyarme en su cuerpo. Me quedo así, recuperando la normalidad en nuestra respiración y le beso despacio, apenas rozando sus labios.


  —Gracias —me mira extrañado.


  —¿Por hacerte el amor?


  —Por ser tú.


  —Bueno, pues no hay de que —dice mientras se ríe—. Tienes cada ocurrencia. Y ahora a dormir, ya no hay más excusas por hoy —me coge por la cintura y me tumba a su lado.


  —Buenas noches, amor.


  —Buenas noches, nena.


  


  COMO SI NO HUBIERA PASADO EL TIEMPO


  
     
  


  Me despierto y aún no ha amanecido del todo, pero ya no tengo sueño, he dormido muy bien y no me he despertado hasta ahora. A mi lado Álex duerme profundamente, me gusta verle así, tan relajado y tan feliz. Son pocas las veces que me despierto antes que él así que me doy la vuelta para observarle mejor. Su mandíbula esta relajada, y la barba que ahora luce marca aún más el perfil de ese rostro que tanto adoro, masculino pero dulce y sexy. Se ha destapado y duerme despreocupado, con una pierna por fuera de la sabana, dejando muy poco a la imaginación. Parece una escultura clásica o neoclásica más bien, con todos los músculos esculpidos con horas de gimnasio y disciplina. Me dan ganas de acariciarlo, pero no quiero despertarlo así que me limito a mirarlo y a memorizar una vez más su cuerpo para cuando no estemos juntos. Creo que conozco cada lunar, cada peca y cada pequeña cicatriz que tiene, algunas de cuando era niño, otras de un poco más tarde. Me levanto despacio, casi sin hacer ruido, y cojo el albornoz camino a la pequeña terraza que hay en nuestra habitación. Si no salgo lo despertaré y prefiero dejarlo dormir, o mejor dicho debo dejarlo dormir, que ya vendrán noches de cambios de horas y de insomnio obligatorio.


  Antes de salir llamo a recepción y pido que nos suban un desayuno continental con algo de dulce. En la terraza, noto el frescor de la mañana, que hoy parece especialmente fría, y me estremezco. Entro a la habitación a coger una manta pequeña que hay sobre el sofá y me siento en la tumbona de la terraza. Las luces del alba ya son más intensas y el día esta tan despejado, que se puede ver la costa de África con toda claridad en el horizonte. El perfil del continente aparece precioso delante de mis ojos. Lentamente el sol va a pareciendo por la parte trasera del hotel, dejando ver la luminosidad del día que se levanta. No sé cómo es posible que haya previsión de tormentas para el anochecer con este magnífico amanecer. La paz y calma que se respira atrapa a mi espíritu. Bajaría ahora mismo a bañarme desnuda en el mar, pero debe estar frio y no creo que a Álex le quede mucho para despertarse. No obstante, lo vuelvo a pensar y me decido a hacerlo. Le dejo una nota en la almohada y me voy tal cual estoy, en albornoz. En recepción pregunto por un lugar cercano donde pueda disfrutar de un baño en el mar y me recomiendan una pequeña cala justo detrás del hotel, por donde es menos escarpado y el sol está empezando a elevarse.


  En acceso es mucho más fácil por esta parte, pero es terreno virgen y quizás sea más incómodo para subir desde ahí. Tras una corta caminata, delante de mis ojos aparece una preciosa cala diminuta de arena dorada y fina, que sorprende por lo abrupto del resto del islote. Me siento en la arena y espero a que el sol suba un poco más. Todavía hace fresco, pero realmente me apetece hacer esto. Me despojo del albornoz y camino sintiendo como el frescor de la mañana y el aroma del mar despeja el cansancio que me pueda quedar. El agua está realmente fresca y unos escalofríos recorren mi piel. No retrocedo, me adentro en el mar notando todo mi cuerpo tenso por el frescor del agua. Siento que me purifica, como si fuera una catarsis sentir las leves olas acariciar mi piel desnuda. Es una maravillosa sensación que hacía años que no experimentaba. Nunca en los años que estuve con Javi me atreví a bañarme sin bikini, ni siquiera sin la parte de arriba y tampoco sé por qué, no es que él me dijera que no lo hiciera, simplemente no me apetecía y ahora, con más experiencia, con más años, vuelvo a sentirme como si tuviera diecinueve volviendo a hacer cosas que creí que jamás repetiría.


  Me está dando frío, así que salgo del agua dejando que los primeros rayos de sol rocen mi piel, pero antes de llegar al albornoz veo a Álex con él en la mano, esperándome justo donde rompen las olas. Lleva el pantalón remangado y una camisa de lino azul que le sienta genial.


  —Buenos días, Venus.


  —Buenos días, amor. Mira que eres zalamero —digo mientras me ayuda a ponerme el albornoz y me abraza para entrar en calor.


  —Es la verdad. Me arrepiento no haber usado el móvil para inmortalizar el momento. Era una escena preciosa, con el sol reflejado en tu pelo. Me ha parecido algo de otro mundo. ¿Por qué no me has despertado?


  —Porque si te despertaba no era para venir a bañarme, que fue la idea original, por eso salí a la terraza y una vez allí me apeteció venir aquí.


  —¿Qué tramaba tu cabecita esta vez?


  —Es que parecías una escultura griega, así que me armé de valor y decidí dejarte dormir y para eso tuve que huir, ya sabes cómo me pones.


  Lo abrazo y acaricia mi espalda, bajando sus manos hasta posarlas en mi trasero, que ya he recuperado el calor. Me besa diciéndome al oído que le hubiera gustado hacerme el amor en el agua.


  —Nene, por bien dotado que estés, el agua está tan fría que se te hubiera queda del tamaño de un cacahuete —digo riéndome mientras me escapo de sus brazos y voy corriendo hacia el hotel sin dejar de reírme. Apenas he recorrido doscientos metros y ya me ha atrapado, cogiéndome en brazos y haciendo que mis piernas lo rodeen, quedando así mi sexo a su disposición. Mete un par de dedos y me besa mientras seguimos andando, pero antes de llegar me baja dejándome empapada y ansiosa.


  —No te olvides que yo también sé jugar.


  Subimos a la habitación y me abalanzo sobre él, pero justo en ese momento llaman a la puerta, así que mis ganas tienen que esperar otra vez.


  —No creas que te has salvado por la campana…


  —¿Y quién dice que quiero librarme, pelirroja?


  Acabo el desayuno, no tengo mucho apetito esta mañana. Álex sigue comiendo aún, pero me levanto, aparto las cosas que hay delante de él y me siento en la mesa, abriendo un poco las piernas, sugerente, pero sin ser explícita, y la abertura del albornoz hace el resto.


  —¿Has terminado el desayuno? —pregunto abriendo un poco más el albornoz.


  —Creo que no —contesta poniéndose de pie—. Tomaré más mermelada.


  Alarga un brazo y coge un tarro de mermelada que yo había apartado, mientras con la otra mano tira del cordón de mi albornoz hacia él, deshaciendo el nudo y dejándome casi desnuda encima de la mesa. Sigue unos segundos más de pie delante de mí, mirándome, sin hacer nada más. Coge un poco de mermelada con los dedos y la extiende en mis tetas, bajando su mano por mi barriga hasta el tatuaje, consiguiendo que me estremezca con su roce. Sigue con los dedos llenos de mermelada su tortuoso camino hasta mi húmedo sexo y acaricia el clítoris con la pegajosa sustancia. Sin poder evitarlo, arqueo mi espalda para darle mayor acceso a mi interior. Se acerca más a mí y noto su erección a través del pantalón. Ya está listo para adentrarse en mi cuerpo, pero no creo que lo haga aún. Aprovecha que estoy casi tumbada en la mesa para chupar la fresa de mi cuerpo. Se recrea en mis pezones duros, provocándome escalofríos de placer que se proyectan más abajo. Cuando apenas queda mermelada en mi pecho, continúa bajando por la dulce senda que ha trazado con sus dedos en mi cuerpo, haciendo que suspire y gima en cada nuevo asalto de su lengua. Cuando llega a mi sexo creo que voy a enloquecer, estoy tan ansiosa porque me posea que no pienso en nada más y cuando un increíble nuevo orgasmo tiene lugar en mi interior, me pilla por sorpresa y lo hace más potente. Antes de que las últimas sacudidas de placer me abandonen, me penetra en una rápida embestida que me hace gemir y levantar las piernas para que pueda entrar más a fondo. Sus empujes me arrebatan un nuevo orgasmo que me deshace por dentro, entonces Álex se corre también, dejándose caer con suavidad encima de mí sin dejar de besarme.


  —No te salgas, quédate para siempre aquí —digo cuando noto que su esencia empieza a resbalar por mis piernas y hace ademán de ir a buscar algo para limpiarnos.


  —Me gustaría, pero es físicamente imposible, Basileia. No aguanto tanto —responde riendo.


  Nos vamos hacia la ducha para quitarnos los restos de mermelada y demás sustancias, incluida la sal de mí baño. Nos vestimos y empezamos a recoger las cosas.


  —Sabes que cuando estemos en casa no podremos tener estos encuentros tan improvisados, ¿verdad?


  —Si lo dices por Candela, soy su madre desde hace casi cuatro años, ¿crees que no lo sé? Pero las semanas que esté con su padre o los fines de semana que pase con la abuela, no te vas a escapar.


  —Veo que ya tienes trazado un plan para exprimirme.


  —Por supuesto, ¿qué creías? Lo sabrás todo a su debido tiempo —contesto reprimiendo una carcajada.


  Sobre las doce y tras habernos despedido de la chica de recepción, dándole las gracias por todo, nos acercamos al pequeño embarcadero donde Juan nos espera tal como acordamos hace dos días. Nos saludamos, nos pregunta que tal ha ido todo y nos ponemos en marcha rumbo a casa.


  Suena mi móvil, es mi abuela así que supongo que será Candela. Me dice que me echa de menos y que si iremos a comer el domingo a casa de la abuela, le digo que si ella quiere lo haremos. Cuando cuelgo después de prometerle millón y medio de besos y cosquillas, le cuento los nuevos planes a Álex. Me arrepiento de haber quedado desde el lunes porque esta semana tampoco voy a estar con Candela ni un momento. Sigue siendo mi niña pequeña y me doy cuenta de que la he descuidado. Dos semanas son mucho tiempo fuera, así que pienso hablar con su seño y llevármela cuando mi padre vaya a Barcelona el miércoles. No sé cómo planteárselo a mi chico porque ya habíamos hecho planes para esos días y ahora con Candela hay que modificarlos un poco. Me quedo pensativa y se da cuenta de que estoy más seria de lo habitual.


  —¿Te pasa algo escocesa? —dice cogiéndome la mano.


  —No, todo bien.


  —Nadie lo diría. ¿Es Candela? De verdad que no me importa irme mañana temprano.


  —Lo sé, no es eso.


  —La echas de menos. Ah, ya se, es porque la semana que viene tampoco la vas a ver ¿verdad? Podría llevarla tu padre el miércoles a Barcelona con él, así no pasarías tanto tiempo sin ella.


  —Había pensado en esa posibilidad. ¿De verdad no te importa?


  —Claro que no me importa, es mi princesa, aunque tú no te lo creas. Adoro a esa niña desde que nació, y va a formar parte de mi vida por fin. Estoy loco por que pase tiempo con nosotros, así al menos me dejarás descansar algo más —responde sin poder evitar reírse.


  —Ah, con que esas tenemos. Lo tendré en cuenta, no me voy a acercar a ti ni con un palo, que lo sepas —sigo el juego fingiendo hacerme la ofendida y me doy media vuelta para mirar al mar.


  —Ven aquí, tonta —dice abrazándome—. Vas lista si esperas que no te toque. Por cierto, tengo que contarte algo. No sé cómo te lo vas a tomar porque conociéndote igual te enfadas conmigo, pero lo hice porque me apetecía y no me arrepiento.


  —Desembucha —contesto siguiendo con la chufla.


  —A ver —dice y noto cautela en su voz—, cuando nació Candela decidí abrir una cuenta para ella, para el futuro, sé que no le va a faltar nada, pero lo hice por si nunca podía conocerla o volver contigo. Quería que hubiera una especie de legado para ella, en recuerdo de nuestro amor de juventud. Tu madre está al tanto y me ayudó a abrir la cuenta. Desde entonces un porcentaje de mis conciertos va a esa cuenta, tú lo hiciste posible y es una forma de agradecerte lo que sacrificaste por mí. Ahora que de nuevo estamos juntos, algo que ni podía soñar hace apenas unas semanas, quiero que tú estés como autorizada en ella. Es un dinero que Candi no podrá tocar hasta los dieciocho, pero si alguna vez a ti te hace falta puedes disponer de él —me deja sin habla con lo que me está contando, no sé si reír, llorar o pegarle ¿Una cuenta? ¿Dinero de sus conciertos? ¿Pero está loco o qué?— Dime algo, enfádate, grita o lo que sea, pero haz algo, Beatriz, por favor.


  —No sé qué decir, no podía imaginar algo así, déjame que lo asimile, pero antes, de todas formas, gracias por todo lo que me has dicho, por querer que mi hija forme parte real de tu vida. Eres la mejor persona que conozco y por eso te quiero. En cuanto a lo otro, déjame pensarlo ¿vale?


  —Está bien, pensé que sería peor —deja escapar un soplido—. No me des las gracias, de no haber sido por ti quizás no sería quien soy y tal vez esa niña fuera mía, pero como tú decidiste dejarme ir, quiero criarla contigo, junto a los otros cuatro que tendremos —dice riéndose de mí, porque sabe que yo no quiero tantos niños.


  —Bueno, Álex del Río, eso también habrá que discutirlo.


  —Vale, vale, pero sabes que tengo armas para convencerte —trata de evitar reírse.


  Tras hora y media de navegar a favor de la corriente, llegamos a Puerto. El coche de Álex sigue allí y nos vamos a casa. Llegamos justo para la hora de comer, cosa que nunca me ha gustado. Eso de no estar un poco antes me parece muy poco cortés, pero es una excepción y sé que a Isabel no le va a importar y a Álvaro menos. Aún me resulta difícil pensar en ellos como mis suegros, antes tampoco lo conseguí, pero el anillo que brilla en mi dedo me recuerda que esta vez es real. O al menos lo será, lo que no sé es en cuanto tiempo. Por mí me marchaba ahora mismo a la iglesia pequeñita que le enseñé a Álex en mi cumpleaños, hace mil siglos, y le diría al sacerdote que nos casara cualquier día, pero sé que tengo que esperar y que a mi chico le hace ilusión hacerlo como acordamos.


  El recibimiento es como el del último día, Isabel un encanto y mi suegro un poco más distante pero cariñoso y cordial. Helena, las niñas y su chico no están. Han ido a pasar el día con unos amigos a la playa, así que me temo que voy a ser el centro de atención. No sé si se darán cuenta del anillo o de si Álex les dirá algo, es algo que no hemos hablado.


  —¿Qué tal lo habéis pasado? ¿Descansasteis? —pregunta Isabel mientras comemos, por romper el hielo.


  —Bien, es un sitio precioso —responde Álex—, no me extraña que a Helena le encantara. Deberíais ir, o al menos llegar hasta allí navegando. Merece la pena.


  —Isabel, esto está delicioso, ya me gustaría cocinar como tú —comento con sinceridad.


  —No es muy difícil, ya sabes que a Álex le gusta mucho la pasta. El secreto está en las especias de la salsa, es muy rápido y da mucho juego este plato.


  —Pues entonces me pasarás la receta a ver qué tal me sale a mí.


  —Alejandro, ¿hay algo que tengáis que contarnos?


  —Joder mamá pareces la señorita Fletcher —al oír ese nombre no puedo evitar reír, que antiguo es este chico. Esa señora es la protagonista de una vieja serie policíaca de cuando mi madre era pequeña, pero a Álex siempre le ha gustado mucho—. Si ya lo estás viendo, para qué quieres que te diga más.


  —Porque es vuestra obligación comunicarnos esas cosas —contesta muy seria. Por el rabillo del ojo veo que Álvaro está intentando no reírse.


  —Vale, pues le he pedido a Beatriz que se case conmigo y ha aceptado, pero tenía pensado reuniros a todos y contároslo, aunque veo que a sus padres y a mis hermanos tendré que decírselo por otro lado. No se te escapa un detalle.


  Isabel se levanta y viene a darme la enhorabuena y un abrazo de oso. Álvaro hace lo propio con su hijo y luego conmigo.


  —¿Y cuándo pensáis hacerlo? Porque con la que se te viene encima ahora no creo, ¿no?


  —No, en principio hemos pensado en octubre, cuando Álex esté más libre, pero todavía es solo una idea, después de tanto tiempo no vamos a precipitarnos ahora. Sé que tu hijo quiere algo muy especial, y lo haremos así, pero por favor, hasta el domingo que veamos a mis padres no les digas nada, en el caso de que habléis o algo.


  —No, tranquila, no seré yo quien se lo diga, y ahora que lo dices, es cierto que hace tiempo que no hablo con tu madre, con tantas novedades no la he llamado. Lo haré luego —ellas han seguido manteniendo el contacto todos estos años, pese a todo—. No sabes la ilusión que me hace, Bea. Aún no me lo creo. Enséñame ese anillo —le muestro el anillo y lo observa con detenimiento—. Es precioso, igual que el colgante, ¿no?


  —Sí, y que los pendientes.


  —Es verdad, no sabía que tenías también los pendientes.


  —Me los regaló cuando nació Candela y a ella otros iguales más pequeñitos —noto que Álex se pone tenso, y pienso que quizás he hablado más de la cuenta. Su madre lo mira con curiosidad.


  —Mamá, sabes que siempre ha sido ella y era la única manera que podía estar a su lado en un momento tan especial. Necesitaba que supiera que yo seguía ahí para lo que hiciera falta. Y obviamente acerté porque casi nunca se los quita, y son los que lleva Candela.


  —Es cierto, Isabel, es raro, pero lo sentí así. Javi nunca supo nada de esto, nunca se fijó, pero para mí fue muy importante. Y si, Candela no ha llevado otros, sabe quién se los regaló y pese a tener más, nunca se los quiere cambiar. Creo que por extraño que parezca, ellos tienen una conexión que hará que se lleven muy bien. No se explicarlo, pero es lo que vi cuando estuvieron juntos.


  —Puede ser. Tú sabes que Álex cree mucho en ese tipo de cosas. Espero que tu casa le cree buenas vibraciones porque si no os veo cambiando.


  —Está en un buen sitio, hice las comprobaciones antes de edificarla y está orientada correctamente y todas esas cosas orientales. ¡Qué hijo más sensible tienes!


  —Cierto —responde riendo—. Shhh... que nos va a oír.


  —¿Os creéis que estoy sordo? Soy músico por el amor de Dios, se supone que tengo buen oído, así que ya está bien reíros a mi costa, y a ti ya te daré sensibilidad cuando lleguemos a casa… —me dice y de solo oírlo me hace vibrar.


  —Qué miedo me das…


  Mis futuros suegros atienden a esta especie de discusión, divertidos y hacen que me relaje más. Parece que los miedos que tenía ante la posibilidad de que Álvaro me rechazara eran infundados, así que puedo estar más tranquila y sentirme prácticamente como en casa.


  Acabamos de comer, ayudamos a recoger las cosas y nos sentamos a tomar un café, seguimos charlando de cómo le va a Elisabeth, que viene en un par de semanas con su mujer y sus niñas, o de su hermano, que está feliz desde que ha vuelto de Reino Unido pero que echa de menos a su esposa Yo les hablo de mi familia, les enseño fotos de ellos, de mi padre y de Mónica. También les cuento que mi situación con Javi parece que está arreglada, ante lo que ellos parecen aliviados.


  —Solo falta la resolución del juez, pero Mónica me ha dicho que no cree que haya problema, que lo que hemos planteado es adecuado y siendo de mutuo acuerdo será rápido. No estaría aquí si las cosas con Javi no estuvieran solucionadas. Ojalá todo sea tan fácil como esto.


  —Mamá, tenemos pensado vivir juntos desde ya. Volveré varias veces a casa para llevarme mis cosas, pero por ahora me llevo lo imprescindible.


  —¿Así que te mudas ya? —pregunta Isabel.


  —Beatriz y yo queremos que las cosas se normalicen cuanto antes y que Candela sea consciente de los cambios reales, espero que todo vaya bien.


  —Isabel, mi hija me necesita y no puedo seguir posponiendo mis obligaciones. Nos vamos mañana no muy tarde porque me echa de menos y le prometí que estaríamos allí a la hora de comer. La próxima semana también es dura, nos vamos el lunes a San Sebastián y el miércoles a Barcelona, y luego sabes que el fin de semana tenemos la boda en Marbella. Supone toda una semana más separada de mi hija.


  —Es pequeña aún, necesita estar contigo, pero no me esperaba que fuerais tan rápido. Hace apenas una semana que volvisteis y ya estáis prometidos y con planes de vivir juntos.


  —Mamá, no es así —responde Álex—, llevamos casi diez años juntos y lo sabes, para mí nunca ha habido nadie más y es obvio que por más vueltas que hemos dado, para Beatriz tampoco.


  —No me malinterpretéis, no quiero que penséis que no deseo que estéis juntos, para nada, pero después del tiempo separados creí que os lo tomaríais con calma. En siete años las personas cambian, y ya no tenéis veinte años, tú tienes una hija, dice dirigiéndose a mí.


  —Tú sabes que nunca la he olvidado, ¿verdad? pues esto es lo que quiero ahora con toda mi alma, estar con ellas. Candela es una niña maravillosa, cuando la conozcas te darás cuenta, solo en un rato consiguió robarme el corazón y estoy ansioso por verla crecer, hacer cosas juntos como cualquier familia, ir de vacaciones, ir a fiestas de cumpleaños, recogerla del cole, pasear los fines de semana, y por supuesto enseñarle a tocar el piano.


  Me emociono al oírlo contar a su madre todos nuestros planes, pero me da la impresión que a su madre no le acaba de parecer del todo bien y eso está empezando a agobiarme. Álex se da cuenta y me da la mano, la aprieta firmemente dándome a entender que no va a cambiar de opinión.


  —Bueno, cariño, si lo tenéis tan claro no tengo nada más que objetar, solo deciros que seáis felices y aprovechéis esos días que os quedan de relativo relax. Bea, todo lo que necesites, lo que sea, cuándo Álex no esté, no tienes más que decirlo.


  —Gracias, lo sé, pero tengo la esperanza de no pasar mucho tiempo separados, aún no sabemos cómo lo vamos a hacer, pero esa es la idea.


  —Nos vamos ya, mamá. Tenemos que preparar la cena porque esta noche tenemos invitados en casa.


  —Os hago unas cuantas cosas en un momento y os la llevo, no os preocupéis —se ofrece Isabel.


  —No, no te molestes, vamos a poner algo de picar, un postre y poca cosa más.


  —Bueno, al menos déjame que prepare tu tarta favorita, seguro que le gusta a todo el mundo.


  —Beatriz, no intentes negarte ya está decidido —dice Álex—. Si mi madre decide algo, no hay quien la pare, así que vamos a lo nuestro y déjala que haga lo que quiera.


  Nos cambiamos de ropa y recogemos todo nuestro equipaje para que mañana salgamos lo más pronto posible. Álex se acerca al supermercado mientras yo me quedo en la cocina preparando algunas cosas. Después decido llamar a Candela para ver si quiere ir con Gerry a Barcelona el miércoles y por supuesto acepta encantada, sin dejar de dar grititos emocionada. Le digo a la abuela que mañana comeremos allí y también le parece una magnífica idea. Ella adora a Álex y saber que estamos juntos le encanta. Cuando cuelgo me siento en el sofá y una extraña melancolía me embarga. Añorar a mi niña me hace sentir la peor madre del mundo. Llevo casi una semana sin estar con ella y la echo de menos, su olor, su sonrisa al despertarse, arroparla por la noche, el olor a ceras y goma de borrar de su cuarto. Me siento culpable por haber desecho su hogar solo por mi egoísmo. Ella no tiene culpa de mis errores del pasado y me doy cuenta de que millones de lágrimas caen sin control por mi cara. Miro el anillo que brilla en mi dedo y no sé si quitármelo y salir huyendo a mi casa, en busca de mi bebé y la seguridad de mi hogar, o confiar en que todo saldrá bien. Entonces levanto la vista y veo encima de la chimenea esa maravillosa foto de Álex de hace tanto tiempo, en la que yo solo aparezco convertida en la sombra de la autora de la misma. Y todos los sentimientos que él me provoca me revuelven por dentro, pero sigo llorando sin ningún control.


  En ese momento llega Isabel con la tarta. No puedo evitar que me vea llorando y aprovechando que no está su hijo me pide disculpas por si me ha molestado lo que ha dicho antes, quizás creyendo que mis lágrimas se deban a eso. Le digo que no se preocupe, que no tiene nada que ver con ella.


  —Pero cariño, ¿qué tienes? —dice tratando de consolarme.


  —Ay, Isabel, he hablado con Candela.


  —¿Está bien? ¿Ha pasado algo?


  —No, solo que soy la peor persona del universo, ¿cómo una madre hace lo que yo he hecho?


  —Pero a ¿qué te refieres?


  —Llevo casi una semana sin verla. De un plumazo he deshecho su hogar y me he ido de casa con tu hijo, dejándola sola. Apenas tiene cuatro años, ¿qué estoy haciendo? Tenías razón, ya no soy una niña, tengo responsabilidades y las he olvidado tratando de perseguir a un amor de juventud. Me siento culpable porque lo que siento por tu hijo es tan fuerte que hace que me olvide de mi propia hija, ¿qué clase de madre hace eso?


  Isabel suspira y me abraza muy fuerte, acariciándome el pelo. Cuando ve que estoy más calmada se separa un poco de mí.


  —Bea, mi niña lo que tú has hecho lo hace una mujer enamorada, y no tiene que ver que seas madre o no. Tu hija no está sola, ha estado con su padre que seguro que la adora igual que tú. Lo de deshacer su casa no estoy del todo de acuerdo. En un hogar donde no hay amor, tarde o temprano acaba faltando el respeto y eso para un niño es mucho peor que saber que sus padres son felices, aunque sea por separado. No te preocupes por eso, las primeras semanas será un poco raras pero los niños se adaptan muy rápido. Álex adora a los niños, conozco a mi hijo muy bien, y a tu hija la debe querer como si fuera suya porque si no es así, no se hubiera preocupado por ella como lo ha hecho todos estos años. Olvídate de esos malos pensamientos y disfruta lo que tienes.


  Supongo que Isabel tiene razón, mi madre también diría lo mismo.


  —Gracias por tu consejo y por tu apoyo —respondo abrazándola yo esta vez—, sabes que siempre he tenido en cuenta lo que me has dicho. Gracias de verdad, Isabel.


  Al rato de marcharse Isabel llaman a la puerta, y pensando que es Álex bajo a abrir en camiseta y braguitas, y me encuentro a David y a Sofía. Me sorprende tanto que no sé cómo reaccionar y me quedo parada sin saber que decir. Hace más de una semana que no veo a mi hermano. Por fin reacciono y lo abrazo emocionada, le susurro un “gracias” al oído y saludo también a mi cuñadita, a la que adoro tanto como a mi hermano. Hacen una pareja perfecta, ambos son rubios y de ojos azules, podrían pasar por hermanos. Me van a dar unos sobrinos preciosos si alguna vez deciden tener niños. David mide más de uno noventa y Sofía es más alta que yo, pero es una chica estilosa con mucha clase, todo lo que se ponga le sienta genial. Estudian medicina, pero aún no saben en qué se especializarse porque quieren ir a EEUU un semestre a cursar allí esos meses.


  —Nos llamó Álex, dijo que había una cena y no nos pudimos negar —dice mi hermano sonriendo—. ¿Siempre abres así? Triz, deberías vestirte antes de que lleguen los demás ¿no crees? Pero ¿estás bien? ¿Has llorado?


  —Lo siento, pensé que era Álex que se había dejado las llaves. Pasad y poneos cómodos que me visto en un segundo.


  Antes de subir a vestirme, cuento a David lo que ha pasado. Se acerca a abrazarme y me siento pequeña en su enorme cuerpo. Sigue siendo mi niño, pero ahora parece al contrario.


  —Triz, olvídalo. No eres una mala madre. Candela es feliz, está perfectamente. Ayer estuvimos todo el día con ella, fuimos al cine y después a cenar nos contó cómo está decorando su habitación en casa de Javi. También nos dijo que pronto Álex le va enseñar a tocar el piano, y que va a tener dos papás que molan mucho.


  Mis mejillas se vuelven a humedecer. Mi niña es maravillosa y lo único que tengo que hacer es conseguir que siga siendo así de feliz. Si yo lo soy, ella lo será también.


  —Ya está bien Triz, deja de pensar cosas que no son y vete a vestir que pronto llegarán los demás.


  —Por cierto, ¿cómo habéis venido? —pregunto antes de subir a vestirme.


  —Álex nos recogió en la estación —contesta Sofía—. Tienes un novio que vale oro, así que no seas negativa que no tienes motivos. No lo estropees y hazle caso a tu hermano, Candi es muy feliz, es muy inteligente y ve las cosas casi como un adulto, pero con las cosas buenas de los niños y eso es positivo.


  —Lo sé, cariño, pero estoy muy rara, muy sensible estos días… muchas emociones juntas e inesperadas. Venid a soltar las cosas —les digo llevándolos a un pequeño dormitorio que hay la planta de arriba.


  Sofía no había visto la casa y David tampoco después de separarnos. Cuando ven las fotos se quedan sorprendidos. Me da un poco de vergüenza la que hay en el dormitorio principal, pero como es tan bonita, no digo nada.


  —Son preciosas —dice Sofía— ¿Son de antes?


  Respondo contándole lo que Álex me explicó cuando yo las vi. Veo sorpresa y admiración en sus ojos y los de mi hermano brillan con orgullo. Me reprochan que piense en todas esas tonterías.


  —Lo sé, tenéis razón, pero ya me conocéis, le doy demasiadas vueltas a las cosas.


  Cuando estoy casi vestida oigo que llaman otra vez a la puerta. David saluda a alguien y le presenta a Sofía, pero no oigo a la otra persona. Termino de arreglarme y bajo a ver quién es. Isabel está de pie en la entrada, hablando con David.


  —Recuerdas a mi hermano, ¿verdad?


  —Si, está guapísimo, hacía unos meses que no nos veíamos, ah, creo que tú no sabes que tu hermano y Sofia han estado aquí durante este tiempo, he metido la pata, ya me voy solo venía a ver si estás mejor.


  —Estoy mejor, gracias. Mi hermano me ha contado que Candela está bien y que está encantada con su nueva situación, dice que va a tener dos papás muy molones.


  —¿Ves? Bueno, no os molesto más, a ver si tu suegro me quiere invitar a cenar —dice guiñándome un ojo.


  —Vale, aprovecha —me acerco a darle un beso y aprovecho para darle las gracias de nuevo.


  Sofía se queda en salón, jugando con Pongo y David me acompaña a la cocina a poner un poco en orden, mientras Álex decida regresar, que parece que ha ido a comprar a la Conchinchina.


  —¿Hay algo que me quieras decir? —lo conozco muy bien y sé que está preocupado—Vosotros no estáis aquí porque sí. ¿Pasa algo con Sofía?


  —Más bien su padre, otra vez ha vuelto a la carga. Ella está agobiada y temo perderla, tenía que sacarla de allí este fin de semana. Ojalá pudiera llevármela para siempre lejos de ese cabrón. Álex me ha contado que habéis pasado unos días en un sitio especial, habla maravillas. He llamado y he conseguido reservar por unos días, así que mañana nos vamos para allá, a ver si consigo que se olvide un poco.


  —No entiendo a ese tío, la verdad, ¿qué es lo que quiere? No creo que su hija encuentre mejor partido que tú en ningún aspecto, y no lo digo porque seas mi hermano. Cualquier persona daría lo que fuera por tener un novio o un yerno como tú, así que no puedo entenderlo. Pero no creo que Sofía se piense dejarte. Por cierto, la isla y el lugar es espectacular y preciosa, pero según la idea que tengas es aburrido a más no poder…


  —¿No te ha gustado? A Álex le ha encantado.


  —No, no me he aburrido, nosotros juntos jamás nos aburrimos, pero quiero decir que lo que hay es una casa y un par de cabañas en las que organizan unas cenas increíbles. El hotel tiene unas vistas preciosas y una bañera delante de un ventanal con unas vistas que cortan la respiración, pero ya está, no hay más. Puedes hacer Snorkel, bucear o pasear. Puedes disfrutar de la tranquilidad y la belleza del lugar, pero poco más.


  —O sea que es más romántico que otra cosa ¿no? —dice entrecomillando con los dedos la palabra romántico. Me da por reír porque nunca había hablado con él de este tipo de cosas, pero ya no es un niño así que para que andar con historias.


  —Sí, para no salir de la cama, prácticamente, si es a lo que te refieres con romántico. Bueno, la cama, la bañera, la ducha… en fin que hay posibilidades si es lo que quieres, si lo que tienes en mente es algo diferente o que no tenga que ver con eso pues te equivocas de lugar, aunque a nosotros nos da igual porque cualquier sitio es bueno. Y no sé qué hago hablando de esto contigo que eres mi peque y me voy a poner colorada.


  —Triz, eres consciente de que tengo veintiún años, ¿verdad? Y que llevo tres con Sofía, ¿no? Pues no te preocupes, no me asustaré, o al menos eso creo, pero tampoco hace falta que me des más detalles, lo nuestro ya nos lo inventamos nosotros.


  —Lo sé, peque, no te voy a dar más datos y tampoco tiene nada que ver los años que llevéis, también llevaba yo tres con Javi y no había hecho nada con él y cuándo conocí a Álex no me hizo falta nada más. Pero bueno dicho esto, si necesitas algún consejo desde la experiencia de haber estado casi siete años en el dique seco y de repente volver a descubrir cosas increíbles no tiene más que decirlo.


  —¿Y Candela? ¿Es obra del espíritu santo?


  —Casi, aunque no te lo creas, y por si te lo preguntas, la última vez que me acosté con Javi fue en febrero y mejor no te digo el tiempo que hacía de antes. Vamos que estas dos semanas han sido más intensas que todos estos años.


  —Nunca entenderé tu relación con Javi, menos mal que parece que te ha vuelto la cordura —dice dándome un beso en la cabeza quedándonos así mucho rato, tanto que entra Álex en la cocina y no lo hemos oído llegar.


  —Hola, ¿me he perdido algo? —dice al vernos abrazados.


  —No, cariño, todo bien.


  —Anda fiera, solo que echaba de menos a mi hermanita, me la tienes demasiado ocupada —dice guiñando un ojo—. Voy a ver a mi chica, si necesitáis algo avisad.


  —¿A que ha venido eso?


  —Me ha dicho que le has recomendado el islote, y le he dicho que no espere mucha actividad a menos que se la monten ellos.


  —Si, además los he invitado yo, aunque no lo sabe, no le digas nada. ¿Qué le has contado? ¿Acaso intentas pervertir a ese par de inocentes niños? —pregunta riéndose mientras me coge por la cintura para besarme.


  —Ya, claro. Inocentes. Seguro que nos dan setenta vueltas a nosotros.


  —Eso lo dudo, nena.


  —Solo tienes que ver cómo se miran. Apuesto a que si salimos están metiéndose mano.


  —Tu hermano me contó toda la movida de Sofía con su padre y que quería sacarla de allí, por eso se le recomendé el lugar. Pensé que te había gustado la isla.


  —Contigo me gusta cualquier cosa. Solo le dije que no esperaran acción, pero también le dije que nosotros podíamos estar en la Quinta Avenida y nos dedicaríamos a lo mismo la mayor parte del tiempo.


  —Eso es cierto, pero también hacemos otras cosas, no digas que solo… —asalto su boca sin dejarle terminar la frase. Necesito sus besos.


  —Me gusta, por eso estoy contigo, si no me habría quedado con mi ex. No quiero volver a imaginar mi vida sin ti y sin lo que me das. Nunca, ni en un millón de años.


  —¿Vosotros no tenéis fin? —María nos sorprende de improviso. Acaba de llegar y no la hemos oído llamar a la puerta. Nos separamos un poco y estallamos en una carcajada. Ella es así de directa.


  —Hola, petarda, ¿has entrado volando? No os hemos oído llamar.


  —Ya, como para oírme, con lo concentrados que estabais. Pero vamos a ver, ¿vosotros no os habéis pasado un par de días follando como locos? ¿No os cansáis?


  —No, nunca me canso de ella, y tú no hables que si no voy a decir yo cuatro cosas que tú “queridísima” amiga no sabe de vosotros —responde Álex sin soltarme. Lo miro sorprendida y me sonríe, mientras María se pone colorada.


  —Está bien, ya me callo. Me voy, pero por favor, lavaos las manos antes de tocar a comida.


  —No, chata, tú no vas a ninguna parte. Nos has interrumpido así que ahora te quedas a ayudar —responde Álex pasándole un paquete de canapés— y ¿se puede saber dónde está tu novio?


  —Ha ido a por Marian que tenía el coche en el taller.


  —Supongo que sabes que no te vas viva sin contarme lo que sea que no sé, ¿verdad?


  —Joder, Álex, ¿no te puedes callar? ahora se me espantará y no querrá seguir siendo mi amiga, ¿no ves que es una mojigata?


  —No te lo crees ni tú, Mery —responde Álex—. Si las paredes hablaran te quedarías muda del susto.


  —Estoy aquí, ¿lo sabéis? Y tú, la que creía mi hermana, ¿sabes lo que es probar todas las superficies posibles en una casa? Pues eso, si no lo sabes ya te digo yo que algunas no son muy cómodas.


  Me voy hacia el salón haciéndome la indignada, pero el enfado me va a durar más de lo que ella piensa, ¿mojigata yo? Si ella supiera…


  Acaba de llegar Juanjo con el resto de invitados. Como siempre, se deshace en halagos conmigo, aunque nos vimos hace dos días. Me hace reír a carcajadas de las cosas que dice. Me encanta.


  Marian me confiesa que está un poco nerviosa y que, aunque hace años que viven juntos le asusta un poco la idea de que no sea la decisión adecuada. La convenzo de que claro que lo es, le cuento que Álex me ha pedido matrimonio, y se alegra mucho por nosotros.


  —Ya era hora de que decidierais ser felices juntos, no tenía sentido las vueltas de le habéis dado a las cosas. ¿De qué os ha servido, tanto ir y venir?


  —Bueno, pues tengo una hija que no cambiaría por nada, ni siquiera por los años que llevamos separados. Quizás las cosas hayan tenido que ser así para darnos cuenta de que no hay nadie más para nosotros, ¿no crees?


  —Es posible. Las cosas no pasan por azar, siempre hay un motivo pese a que nos cueste verlo. Pero me alegro muchísimo de que estéis juntos, así no he de cambiar las mesas. Por cierto, me gustaría decirte algo y no sé cómo te lo vas a tomar. Hace tiempo que la relación entre nosotros no es como lo fue antaño, pero necesito que sepas lo que pienso.


  —Adelante —respondo un poco sorprendida. Cierto que no somos las mejores amigas, ella era amiga de Álex y cuando empezamos a salir, ella nos aceptó a mis amigos y a mí como si nos conociéramos de mucho tiempo. Tuvimos confidencias y compartimos muchas cosas, por eso estaba invitada a su boda pese a no estar con Álex.


  —No sé si alguien te habrá contado lo mal que Álex lo pasó cuando te fuiste.


  —Claro que lo sé.


  —No, espera no me interrumpas por favor —me corta de forma no muy educada—. Yo le he visto hecho un trapo, incapaz de coger una guitarra para hacer unas pruebas de sonido para los ensayos, llorando como un niño pequeño y dudando sin tirar todo por la borda y salir corriendo en tu busca. Había días en los que ningún apoyo era suficiente. Su hermana y su madre se desesperaban porque no tenían forma de hacerle ver que de todo se sale y por más yo intentaba hacerle entender que todo lo que le esperaba iba a ser mejor que lo había perdido no reaccionaba, llegué a pensar que lo dejaba todo. El tiempo que estuvo desaparecido descubrí que no eras la gran persona y la buena amiga que yo creí, y lo único que quiero que sepas es que, si le vuelves a hacer daño, no dudaré en hacer que te arrepientas.


  Tras esas palabras, que para nada esperaba, hace ademán de irse y dejarme sola en la cocina, dolida y muy sorprendida, pero reacciono con rapidez y contraataco.


  —Tú estás enamorada de Álex. Cómo no me he dado cuenta antes… Ahora empiezan a tener sentido muchas cosas, pero ¿sabes lo que te digo? Que no permito que vengas a mi casa a amenazarme. Si, no me mires así. Esta es mi casa, puedes preguntárselo al Álex de tu alma. Si hay algo más que tengas que decir, espera que lo llamo y se lo sueltas a la cara también. O mejor aún, delante de tu pobre novio, que no tiene ni idea de la clase de persona que eres —por la expresión de su cara veo que no se esperaba que reaccionara así, tal vez creía que me iba a callar o que me haría llorar, pero hoy me ha pillado guerrera, mis lágrimas las merecen otras cosas—. Si en honor a la amistad que hubo entre nosotras, o eso creí yo, acéptame un consejo: si no estás enamorada de Hugo, por favor detén esta boda, te lo digo por experiencia y como la amiga que algún día pensé que era. No te imaginas lo que es estar con una persona a la que no amas.


  —¿Tú crees? —responde con sarcasmo.


  —No creo que Álex, en algún momento, haya dado pie para que te enamores de él, si hay algo de lo que estoy segura es de eso. Pienso que lo tuyo con él pudo ser solo un capricho.


  —No te preocupes, que no me meteré entre vosotros si es lo que temes, no se me ocurriría, salvo lo que ya te he dicho, que le vuelvas a hacer daño. Y no te agobies pensando que me caso con Hugo por despecho, no. Él me gusta mucho y en la cama es increíble así que no te apenes que trataré de ser feliz y espero que me salga mejor que a ti.


  —Pues te deseo toda la felicidad que yo no tuve por casarme sin estar enamorada. Creo que hablaré con Álex para decirle que no iré a tu boda, no tiene sentido después de esta conversación. Aprovecharé el vestido para otra ocasión.


  Después de irse para el salón me quedo un rato más en la cocina. No doy crédito a lo que acaba de pasar. Es cierto que no hemos tenido mucha relación últimamente, pero pensé que era por la distancia y esas cosas.


  —Cariño, ¿estás bien? —pregunta Álex al venir a buscarme—. ¿Qué haces aquí sola?


  —Sí, vamos, estaba buscando el sacacorchos, pero no lo veo.


  —Está en la mesa, ¿no lo has visto? Vamos, nena, que están ansiosos y se van a comer todo lo que pillen como no aparezcas.


  La cena es un poco rara, al menos para mí y sé que a mi hermano no se le ha escapado que me pasa algo. No me quita ojo y de vez en cuando me interroga con sus enormes ojos azules. Trato de sonreír, pero no lo convenzo y cuando voy a por el postre se ofrece para ayudarme en vez de Álex. Cuando estoy sacando la tarta y un helado contándole a David lo que ha pasado, aparece Álex en la cocina y me pregunta que me pasa.


  —Nada, cariño, estoy bien, quizás me ha dado mucho sol esta mañana.


  —Triz… —dice mi hermano, lo miro fulminándolo con los ojos, pero no se amilana.


  —¿Vais a contarme qué coño está pasando? —pregunta cabreado al ver mi evasiva y la insistencia de David.


  —Ya te lo cuento yo —dice Marian que aparece en ese momento—. Le he dicho a tu “novia” que como vuelva a hacerte daño se las tendrá que ver conmigo, y de paso le he contado cuánto te hizo sufrir con su huida.


  Álex se queda sin saber que decir y su cara cambia por completo. Está muy cabreado y sus ojos son dos oscuros abismos.


  —¿No crees que eso debería habérselas contado yo?


  —¿Pensabas hacerlo?


  —Por supuesto, en su momento. Hemos aclarado muchas cosas y aún quedaban muchas por hablar. No creo que tuvieras que ser tú la persona que se las dijera. No sé de dónde has sacado que tienes esa autoridad. Solo somos amigos, Marian, nada más —noto que enfatiza esas dos palabras, así que intuyo que hay algo más que no me han contado—. Es más, no te pido que te vayas de mi casa porque Hugo es uno de mis mejores amigos y no se lo merece, pero tendré que buscar una excusa para no estar con él en una fecha tan importante, al menos para él. Creo que debería contárselo ahora mismo, él te quiere muchísimo, está enamorado de ti desde que te vio la primera vez. Así que ahora te digo yo que tengas cuidado de no hacerle daño o te las verás conmigo. Y no soy un buen enemigo.


  —No, Álex no hagas eso, Perdóname, solo quería que Bea fuera consciente de lo que te hizo, aunque no debí hacerlo ahora, pero al ver ese anillo en su dedo me dio rabia, que ahora después de tanto tiempo, vuelva como si nada hubiera pasado, y estés dispuesto a todo por ella sin plantearte cómo saldrá. Hugo no puede enterarse de esto, te lo pido por favor. Sé que he metido la pata y que la metí hace años, pero quiero a Hugo y por nada del mundo dejaría que esto que tenemos se estropee. Dice al borde de las lágrimas mientras le da vueltas sin parar a su anillo de compromiso.


  —¿Sabes acaso si ella ha sido feliz este tiempo? ¿Conoces las cosas por las que ha pasado o, te has planteado que cuando está aquí es porque entre nosotros hay algo tan fuerte y tan especial que ni el tiempo ni ninguna otra persona puede hacer que se apague? Ella está aquí porque yo sigo amándola, más que el primer día, más que nunca y sé que ella nunca dejó de sentir eso mismo por mí. Siento si eso te molesta, pero no creo que pueda olvidar esto que acaba de pasar. Y si es verdad lo que dices que hay entre tú y Hugo, demuéstralo, porque no voy a pasarte ni una.


  Las lágrimas intentan salir de mis ojos, pero logro contenerlas, sin embargo, Marian no lo consigue y llora desconsolada.


  —Perdonadme, de verdad, no sé porque me he puesto así. No quiero que dejéis de venir a nuestra boda. Álex te prometo que jamás se volverá a hablar de lo que acaba de pasar. Bea, perdóname. Tu amistad fue muy importante para mí, y también me dolió que desaparecieras, siento no haberme interesado por ti. No me falles. Y gracias por tu consejo, pero lo que te he dicho es cierto, sobre Hugo, quiero decir.


  Me acerco a ella, la abrazo despacio, y poco a poco se calma, le digo al oído que, si no está segura de verdad que se lo piense, y me dice que no, que Hugo es muy importante para ella, aunque por Álex siente algo especial, pero sabe que es solo cosa suya, que es cierto que nunca ha habido nada entre ellos, que siempre ha estado enamorado de mí.


  Cuando los ánimos se han calmado, salimos de nuevo y su aspecto ha cambiado, ya es la Marian que yo conozco, bromeando y contándome cosas sobre el viaje que van a hacer y la cena del próximo viernes. No sé muy bien si ha sido real todo esto o me estoy volviendo loca.


  Álex me mira y sonríe, pese a que sigue preocupado. No sabe cómo reaccionaré ante lo que me tenga que contar, pero después de llevar oyéndolo todos estos días hacer esas declaraciones sobre sus sentimientos hacia mí, me da igual lo que me diga. Me tiene totalmente ganada si es que en algún momento no fue así. Cuando veo que me mira susurro un leve “te quiero”. Observo como las preocupaciones se borran de su mirada y sus ojos sonríen cuando responden que él a mí también.


  —¿A alguien le apetece un café o una copa, o un té? —pregunto, sorprendiéndome a mí misma al ejercer de anfitriona en una casa que en realidad no es mía, aunque le haya dicho a Marian que así es. Noto a Álex orgulloso de que tome la iniciativa ante estas pequeñas cosas porque él quiere que me sienta en casa, como ya fue una vez.


  Voy a la cocina a por unos cafés que me han pedido. Álex aparece de improviso y me abraza desde atrás besándome el cuello, haciéndome temblar como siempre que lo hace. Me apoyo en su espalda sintiéndome protegida.


  —Eres la anfitriona perfecta —dice mientras sus labios siguen recorriendo mi cuello.


  —Pues si sigues haciendo eso voy a ser la peor —respondo dándome la vuelta para poder mirarle a los ojos.


  —No me importaría, si eso significa lo que creo.


  Sonrío y rozo apenas sus labios susurrando un más tarde, que hace que sus ojos se oscurezcan.


  —Álex —me mira interrogante, esperando lo que tengo que decirle—, no te metas, por favor.


  —¿En lo de Hugo y Marian? —pregunta como si en realidad no supiera de qué le hablo.


  —¿En qué si no? No sé lo que pasó entre vosotros, aunque espero que me lo cuentes, pero si entonces no dijiste nada, no lo hagas ahora. Sé que a su modo ella quiere a Hugo, sin embargo, en algún sentido también esté enamorada de ti.


  —No parece afectarte mucho lo que estás diciendo, ¿no estás ni un poquito celosa?


  —¿Debería? Has tenido mucho tiempo para hacer lo que te diera la gana con quien quisieras. Ahora la que está aquí soy yo y no paras de propagar a los cuatro vientos tu amor por mí. Los celos no me llevaron a nada bueno hace tiempo así que en el mismo momento en que me di cuenta, me juré a mí misma que si por algún juego del destino volvíamos a estar juntos, esa palabra o ese sentimiento no tendrían cabida en mi vida. ¿Me cabrea? Pues sí, más que nada porque no has sido sincero conmigo, pero no estoy enfadada por lo que pudiera haber ocurrido en el pasado. Siento si te decepciona que no esté celosa.


  Se queda pensativo, sabe que tengo razón. Se acerca a mí otra vez y acaricia mi cara, pasando un dedo por mis labios.


  —Por algo te amo desde el primer día que te vi. Tienes razón si te enfadas porque no te he contado todo, pero han pasado muchos años. Tenía pensado contártelo todo más adelante, solo que no quería agobiarte con mis mierdas en estos momentos tan especiales.


  —Yo lo hice, nada más vernos, y pude ocultártelo todo. Era difícil que te enteraras, y sin embargo no dudé ni un segundo, pese a arriesgarme a que me dejaras.


  —Es verdad, debí hacerlo, pero ya no hay remedio. Te lo contaré después, pero no creas que pasó nada entre ella y yo. Hay más cosas que quiero contarte así que si no lo hago luego porque sea tarde te las voy contando estos días que estemos juntos. No hay nada malo ni nada de lo que tenga que arrepentirme, bueno quizás de cobardía, pero nada más.


  —Está bien, pero por favor no le digas nada a Hugo, sé que es uno de tus mejores amigos y no debe dejar de serlo por nadie. He visto casi hermanos que se pelean por una chica y nunca más vuelven a hablarse.


  —Es cierto, no quiero más pérdidas en mi vida. No si puedo evitarlas. Eres la persona más sensata que conozco, y como siempre, seguro que tienes razón, así que haré lo que me pides, espero que no haga ninguna tontería.


  —Yo la hice —le recuerdo— y estoy aquí para siempre esta vez, al menos es lo que deseo.


  —Es distinto.


  —Sí, porque soy yo, pero ¿Qué pensaran ellos?


  —No me importa, aquí lo que cuenta es lo que tú y yo decidamos —responde, abrazándome una vez más sin dejar de acariciar mi pelo.


  —¿Necesitáis ayuda, nenes? —oigo decir a Juanjo desde el salón— El café no era para el desayuno.


  —Eres un petardo ¿lo sabes? lo bueno se hace esperar y este café es delicioso.


  —Ya, ya, pues eso, como lo bueno se hace esperar dejadlo para luego, pervertidos —responde de nuevo desde el salón, consiguiendo que todos se rían con nuestra diatriba.


  —Aquí tienes, ojalá te achicharres la lengua —digo cuando le acerco la taza.


  Después de los cafés, se dejan ver encima de la mesa alguna que otra bebida alcohólica para hacer combinados. Seguimos charlando y el ambiente se relaja mucho más, recordando alguna de nuestras aventuras pasadas. Parecemos una reunión de jubilados, si no fuera por la música de todo tipo, que, aunque bajita, sigue sonando canción tras canción. De repente suena un tango que no se de quien es y cuando sospecho que Juanjo me va a sacar a bailar, Álex se adelanta y me deja perpleja. Sé que me había dicho que había aprendido, pero no imagine que se atreviera hacerlo en público. No seré yo quien le diga que no. Me sorprende lo bien que lo baila y como se compenetran nuestros cuerpos también en este baile. Para mí siempre ha sido uno de los bailes más sensuales que hay, pero con Juanjo no tenía ningún sentimiento erótico, claro que con Álex es diferente. Sus miradas y sus caricias son reales, no fingidas y me excitan mucho. Cuando la música se acaba me besa y de repente todo el mundo ha desaparecido y solo estamos los dos. El encanto se rompe cuando Juanjo se levanta como una loca aplaudiendo y vitoreándonos.


  —Madre mía, Álex en mi vida he visto un baile más sensual, ¿dónde has aprendido a bailar así? A estas alturas Bea debe estar totalmente derretida —noto que mis mejillas se encienden porque tiene razón y lo único que quiero en esos momentos es que no haya nadie aquí nada más que nosotros.


  —Sé que este es el baile que más le gusta y me prometí aprenderlo, pero creo que nunca lo he sentido como ahora. Siempre envidié como o bailabais vosotros. Tuve una buena maestra —veo que María está sonriendo y la miro alucinada. Moviendo solo los labios y haciendo el clásico gesto con la mano derecha, le digo que ya me contará.


  Tras un rato más, mis amigos dicen que se van. Tienen planes para el domingo y no quieren levantarse demasiado tarde. Nos despedimos hasta la siguiente semana y tras ellos se marchan también Hugo y Marian. Cuando nos despedimos, ella me da las gracias al oído y vuelve a decirme que lo siente y que desea que seamos muy felices, que nos lo merecemos. Se lo agradezco de corazón pese a que no sé si realmente ella lo desea de igual manera. Hugo me da un beso y se despide de Álex también hasta el viernes.


  Sofía y David están hablando sentados en el sofá. Cuando llegamos interrumpen la charla para decirnos que se van a dormir que es muy tarde.


  —Sofía, sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿verdad? estoy aquí para lo que necesites, para todo.


  —Lo sé Triz, pero es que estoy tan cansada de todo esto… —dice con voz triste y a punto de romperse—. No creo que nos merezcamos vivir esta situación, ¿qué le he hecho a mi padre para que me trate de esta manera?


  —No sé, cariño, yo tampoco lo entiendo, pero nosotros estamos aquí para ayudaros siempre, podéis contar con ello.


  —Ahora, sin venir a cuento, simplemente me ha dicho que o dejaba a tu hermano o me tenía que ir de casa, así sin más. Y por supuesto que lo de irme a EEUU que me vaya olvidando. Y mi madre es como si no estuviera, no me apoya en nada ¿Tu madre alguna vez te ha dicho que no hicieras lo que estás haciendo, que no dejaras a Javi, que no ames a Álex?


  —Sabes que no, ella siempre me apoya en todo, bueno casi, porque con lo de Javi sabes que tuvo sus reticencias.


  —Y tenía razón, a fin de cuentas. Ahora que os veo juntos, no puedo imaginar cómo habéis podido estar separados todo este tiempo. Se nota que vivís el uno para el otro. Es impresionante cómo te mira y bueno, cómo lo miras tú, saltan chispas, sois increíbles. Es una conexión que se ve desde lejos, incluso después de haber vivido tan lejos hay unos lazos invisibles que os hacen inseparables.


  —Sí, mi madre siempre aposto por Álex. Lo que vivo con él no es comparable a ninguna otra cosa. Pero sabes que todo puede ser más complicado de lo que a uno le gustaría y aún no sé cómo vamos a gestionar todo esto. Cuando estamos juntos todo es genial, pero y ¿cuándo estemos separados? A la gente le suele ir mal justo cuando conviven más, pero nosotros no somos así, la distancia es lo peor, como dice la canción, pero sin que el olvido se haga presente, por eso nos resulta tan duro no poder vernos o tocarnos.


  —Desde que conocí a Álex, sé que lo único que ha deseado en cada segundo es volver a vivir lo que tenéis ahora. Ya sabéis lo que es estar separados y no volver a casa después de una gira o de un concierto o llamaros para contaros lo que habéis hecho. No creo que esta vez os cueste tanto como la primera vez, sé que lo conseguiréis. Álex es un tío que merece mucho la pena, por eso me miro mucho en vosotros cuando me dan ganas de tirar la toalla. Tu hermano es la mejor persona del mundo y necesito que esto salga bien, por más impedimentos que nos pongan.


  —Sofía, si quieres estudiar en Estados Unidos, eres mayor de edad y lo que diga tu padre no debe importarte lo más mínimo, porque en este caso no tiene razón. A eso me refería a cualquier cosa que necesites. Sé que dependes de tu padre económicamente, pero por eso no debes preocuparte porque yo te ayudaré.


  No sé si Álex nos está escuchando porque está sentado justo al lado nuestra en el otro sofá, hablando con David. De vez en cuando lo pillo mirándome y me sonríe. A veces hasta me pongo colorada si me descubre cuando lo miro.


  —Siento meterme en vuestra conversación —dice Álex—. Por el dinero no os preocupéis porque no es problema, nosotros lo arreglaremos.


  —No quiero depender de nadie, supongo que la mejor opción es que no me vaya y continúe en casa estudiando.


  —Sofía, cariño, eso no es lo que hemos hablado. Triz, la semana que viene empiezo a trabajar para tu padre, de ahora hasta septiembre tendré algo más para no depender solo de papá.


  —¿Sí? No me ha dicho nada. Le diré que te pague lo que es correcto que si no se las verá conmigo —respondo medio en broma, sabiendo que eso no será ningún problema—. ¿De qué vas a trabajar? ¿Vas a extorsionar a algún mafioso para que te deje terrenos a precio de saldo? —Álex me mira asombrado. Aún no le queda muy claro a qué se dedica mi padre, lo de comprar y vender no lo acaba de entender, a esos niveles claro, y yo tampoco, la verdad.


  —Claro, ya llevo en la cartera el nombre y la dirección de algunos de Marbella para que vaya a partirle las piernas —Sofía sonríe por primera vez en bastante rato, pero Álex no deja de poner cara de preocupación—. De informático Triz, de informático, ¿de qué crees? Le hacía falta y bueno, pese a que no sea mi pasión, es práctico y rentable. Además, tu padre paga muy bien.


  —Bueno, creo que os voy a dejar con vuestras intrigas palaciegas —dice Álex estirándose y levantándose del sofá—. Recojo esto y me voy a la cama, que aún no he acabado de preparar lo que he de llevarme.


  —Te ayudo —dice Sofía—, yo también estoy cansada.


  Mientras ellos recogen en la cocina, David y yo nos quedamos charlamos un rato más, y pese a querer enfadarme con él por la encerrona con Álex, no puedo más que darle las gracias por haberle ayudado a decidirse. Hablamos de mi relación con Álex. Se alegra mucho de que por fin hayamos decidido a dejar de jugar y tomarnos en serio lo nuestro. Me pregunta por la boda y le cuento que quizás para octubre, todavía no lo tenemos decidido, pero le pido que no le diga nada a mamá, que quiero hacerlo yo.


  —Nena, voy a terminar de organizar alguna cosa y me acuesto, ¿te quedas? —dice Álex volviendo de la cocina, secándose las manos húmedas con un paño.


  —No, que va, me voy también.


  —Nosotros también subimos ya —responde mi hermano, dándome un beso de buenas noches como cuando éramos niños y vivíamos juntos—. Buenas noches, Triz.


  —Buenas noches, peque. Buenas noches, Sofía.


  Estoy realmente cansada pero no quiero que Álex se preocupe así que me calzo mi mejor sonrisa y camino hacia el baño para desmaquillarme y lavarme los dientes. Me miro al espejo y me parece ver un rastro de ojeras debajo de mis ojos; espero que mi chico no lo note. Me lavo la cara y me pongo un poco de crema. Cuando me estoy quitando la ropa, aparece Álex siempre tan oportuno, sin camiseta y con el pantalón a medio abrochar.


  —¿Pretendes matarme? primero el tango y ahora esto —le digo acariciando su abdomen, notando como se tensa con mi roce.


  —Tu sí que me vas a matar. Ha sido de las experiencias más eróticas de mi vida, pelirroja. No me extraña que te guste tanto, es sensual, caliente, y solo de pensarlo me hace estremecer. Bailar contigo ha sido brutal, nada que ver con las clases.


  —¿María ha sido tu profesora? —pregunto porque, aunque mi amiga no me ha dicho nada, sé que él no se atrevería a pedirle a nadie más que le enseñara.


  —¿Quién si no? Me costó, no creas. No me podía imaginar coger a alguien que no fueras tú de esa manera, pero claro es ella, no fue difícil la verdad, Juanjo tampoco lo sabe. Fue todo un poco de tapadillo.


  —¿Por qué a escondidas?


  —No sé, simplemente surgió así. La primera vez fue casualidad y el resto ya no dijimos nada. Supongo que hoy, después del espectáculo que hemos dado, le habrá contado a Juanjo nuestro pequeño secreto. ¿De verdad que te ha gustado?


  —Me ha encantado, ya lo sabes. Si quieres nos bailamos otro y lo compruebas por ti mismo —insinúo sin despegarme de su cuerpo—. Aunque igual aún lo puedes notar, o será que estas muy cerca de mi… —antes de acabar la frase sus dedos están dentro de mí y un suspiro se me escapa—. Eres rápido, nene, no das opción a decirlo dos veces —digo entre suspiros, intentando ahogar otro gemido.


  —Claro que no, sabes que es tarde pero no podría irme a dormir después de ese calentón. Los bailarines a veces deben pasarlo muy mal.


  Me sube en la encimera del lavabo y con ese simple gesto me vuelve a transportar años atrás, cuando apenas dos niños aprendían a conocerse. Ha pasado el tiempo, nuestros caminos se separaron, pero ahora que se han vuelto a unir, todo aquello vuelve a mi mente. Cuando cierro los ojos y me limito a sentir, mi espalda se arquea para dejarlo acceder a mí. Sus labios recorren mi cuerpo y mis sentidos se alteran, oigo mi respiración y la suya, y en apenas un movimiento le noto dentro de mí, duro y listo. Sube mis piernas más arriba, para apoyarlas en sus hombros, mientras sus embestidas se hacen más intensas, cada vez más rápidas. Esta vez no quiero abrir los ojos, quiero que el tiempo vuelva a atrás, cuando un Álex de veintidós años volvía loca a una Beatriz de veinte, igual que ahora, pero sin ninguna carga sobre nuestros hombros, solos él y yo, nada más. Un dedo acaricia mi sexo mientras me posee y mis sentidos están al borde del colapso. Por sorpresa, miles de gotas como las de una enorme ola, acaban recorriendo mi cuerpo en un estallido de placer. Me incorporo para que Álex pueda acceder más a mí y me pego aún más a él. Ahora si, con los ojos abiertos busco su boca con desesperación. Unos segundos más tarde, un gemido ahogado me hace saber que también se ha liberado. No sale de mí, se queda ahí, muy dentro, donde somos uno, de donde no queremos escapar, sintiéndonos completos.


  —Te quiero como nunca esperé hacerlo. Siempre te quise, pero ahora es todo más intenso. Si pudiera me quedaría aquí así, ahora, siempre. Te necesito.


  —A mí también me gustaría que fuese así, ¿sabes qué? Por un momento he tenido la extraña sensación de que no éramos nosotros. Bueno sí, pero no ahora, Éramos los Álex y Beatriz del pasado, de hace ocho años, cuando aún había reacciones de nuestro cuerpo que no conocíamos, cuando jugábamos a experimentar, y cuando no había nada más que nosotros, sin problemas, cuando tú eras un chico que estudiaba arte y cantabas por los bares, y yo una estudiante de arquitectura que bailaba a todas horas.


  —¿Lo cambiarías? —me pregunta, cogiéndome en volandas intentando seguir pegado a mi cuerpo, mientras vamos a la ducha.


  —No lo sé, quizás algunas cosas… lo cierto es que no sé por qué me vino eso a la cabeza. Creo que fue porque una de las primeras veces que lo hicimos en tu casa fue aquí también, en este mismo sitio. Recuerdo que estaba preocupada porque pensaba que tiraríamos el lavabo al suelo.


  —Solo tú te preocuparías por algo así en esos momentos.


  —Deformación profesional supongo. Y ahora que lo pienso, me has engañado para no tener que bailar otro tango.


  —Ah, no, nena, no me eches la culpa, no te he oído decir que preferías bailar un tango a este otro tipo de baile. Lo haré cuando tú desees. Ya no me importa, sé que te gusta a ti, y con eso me sobra.


  Tras una rápida ducha nos metemos en la cama. Estoy bastante cansada y noto como un leve martilleo detrás del ojo, espero que no sea una crisis porque eso dificultaría todo lo que tengo planeado para esta semana. Me levanto de nuevo, cojo un analgésico que casi siempre llevo conmigo en el bolso y me lo tomo, mientras Álex me mira en silencio.


  —¿La cabeza otra vez?


  —No mucho pero no quiero que vaya a más. No te preocupes, cuando duerma estaré bien. Buenas noches amor —digo dándole un beso—. No olvides que te quiero.


  —Yo también te quiero, Basileia. Hasta mañana.


  ***


  Mientras Álex sigue durmiendo, me levanto camino de una ducha rápida, me arreglo y bajo a la cocina a preparar café. Con el café en la encimera, busco un trozo de la tarta que sobró de ayer porque me apetece dulce esta mañana. Entretanto, aparece mi hermano con el pelo mojado, vestido con unos vaqueros, una camiseta blanca y un jersey azul que resalta sus ojos. No puede ser más guapo. Detrás de él, Sofía aparece relajada y sonriente. Parece que al menos por un rato se le han olvidado sus problemas.


  —Buenos días, Triz.


  —¡Buenos días! Sofía, te veo descansada. ¿Has dormido bien?


  —Buenos días, Triz, si con tu hermano suelo dormir bien —por el rabillo del ojo veo que David se sonroja—, además esa cama es buenísima.


  —Es cierto, la cama es muy buena, creo que Álex las cambió no hace mucho. ¿Ya estáis listos?


  —Sí, está todo. ¿Cuándo nos vamos?


  —Cariño, tú y yo no volvemos a casa, al menos hoy no —responde mi hermano a su chica, que lo mira sin saber si reír o salir corriendo—. Nos llevan al Puerto y desde allí tenemos un par de días para nosotros solos. Si quieres incluso sin móviles.


  —¿Cómo? ¿No vamos a casa? ¿Pero y las clases? ¿y mi padre?


  —No me hagas hablar de tu padre. De las clases nos escaquearemos un par de días, me apetece hacer algo fuera de lo habitual.


  —Estás loco —dice Sofía.


  —Sí, pero por ti —contesta David mientras la besa con dulzura.


  —Esto… voy a ver si Álex se ha levantado, ahí tenéis café si os apetece —hablo para hacer notar que aún sigo aquí. Por un momento parece que se han olvidado de mí.


  —Buenos días a todos. Parece que soy el último hoy, ¿hay un café para un pobre sonámbulo? —dice Álex poniendo cara de tener mucho sueño aún.


  —Claro cariño, toma tu capuchino. ¿Te apetecen tostadas o un trozo de tarta? Hoy te he cogido la vez.


  —Y no me has despertado —me dice bajito y con voz sugerente—. Has sido muy mala.


  —Hoy vamos justos de tiempo, pero después te compensaré —respondo igual de susurrante y sensual.


  —Mmm esto promete —me abraza por la cintura dándome un pequeño beso en los labios.


  —Ni te imaginas.


  —Eehhh, que seguimos aquí —dice mi hermano.


  —Uy, es verdad. Mira, Beatriz, tu hermano está aquí, ah, y Sofía también —dice Álex burlándose de él—. ¿Crees que eso nos importa, peque?


  —Ya veo que no —dice David riéndose.


  Acabamos de desayunar entre risas y bromas. Terminamos de recoger unas cuantas cosas, nos subimos al coche y los llevamos al puerto, donde Juan los está esperando ya. Álex se baja y lo saluda y mientras me despido de ellos, deseándoles que se lo pasen genial y que se olviden de todo lo demás.


  —Gracias por todo, cuñadita —me dice Sofía.


  —No hay porque darlas os lo merecéis todo. Disfruta estos días. Allí no hay nada, solo vosotros, el mar y una habitación impresionante. Ah, y se come de lujo. Cuando vuelva la semana que viene hablamos de lo de septiembre.


  —Vale. Lo voy pensado mientras. Gracias otra vez.


  —Cuida a mi peque. Sabes que es mi favorito.


  —Descuida, que lo haré.


  —Adiós, peque, disfrutad mucho y no os preocupéis por nada más.


  —Lo mismo te digo, Triz. Cuídate.


  —No lo dudes.


  Cuando se han subido en el barco, ponemos rumbo a casa, a la mía, está vez a la nuestra, espero. Álex me mira intensamente y sonríe.


  —Te quiero, nena.


  —Y yo a ti, nene —respondo con una sonrisa de oreja a oreja. Soy feliz y no puedo ni quiero disimular—. ¿Estás listo? Todavía puedes salir corriendo.


  —Ni lo sueñes, pelirroja. No te vas a librar de mí.


  —Eso espero. ¿Nervioso?


  —Un poco, no sé cómo va a reaccionar tu padre o la abuela.


  —Mi padre te adora porque sabe que eres el único capaz de hacerme feliz y de sacar lo mejor de mí. ¿Y la abuela? A ella te la llevaste al huerto la primera vez que te vio, así que ahora, va a tirarse a tus pies.


  —No me gustan los malos rollos ya lo sabes.


  —Ayer no lo parecía —respondo haciendo alusión a lo sucedido con Marian.


  “—Hola, mamá.


  —¿Ya venís?


  —Sí, ya estamos en camino, hemos dejado a David y Sofía en el puerto y ya vamos para casa. Supongo que estaremos por casa de la abuela sobre las dos.


  —¿Has hablado con Javi?


  —No, creo que desde el jueves o el viernes no, ¿por?


  —Me ha dicho que vendría a comer para llevarse a Candela esta tarde. Como tú te vas mañana así las lleva él al cole.


  —Ah, pues no, lo voy a llamar para decirle que se queda conmigo porque ayer cuando hablé con ella me dijo que me echaba de menos. Necesito estar con ella, aunque sea solo esta noche. Además, Gaby nos recogerá mañana un poco más tarde, sobre las nueve y media, para que me dé tiempo a llevar a la niña a tu casa.


  —¿Os lleva Gerry? —pregunta extrañada.


  —No, él va el miércoles y Candi se va con él, pero ya sabes cómo es, si no nos lleva Germán le da algo así que para que discutir con él. Te dejo que voy a llamar a Javi.


  —Vale, y dile a Álex que conduzca con cuidado.


  —Siempre lo hace.”


  —“Javi, hola ¿Qué tal?


  —Bien, bueno eso creo —me dice y no sé a qué se refiere.


  —¿Qué pasa?


  —Pues no sé nada de Sandra desde el viernes y estoy un pelín agobiado, pero ahora voy a casa de la abuela y luego con Candela estaré más entretenido.


  —Pero ¿la has llamado? —pregunto confundida.


  —Joder, claro, cientos de veces. Quedamos en vernos el viernes por la noche, pero no respondió a mis llamadas desde por la mañana que nos vimos. Tampoco en todo el día de ayer. Su móvil está apagado.


  —Igual se le ha roto o lo ha perdido, o está enferma, o... no sé qué decirte, pero mañana llama a su oficina cuando sea la hora y sales de dudas, ¿discutisteis o algo?


  —No, todo genial, no imaginaba que una relación pudiera ser así —se queda callado dudando si me ha ofendido o no—. Lo siento, Bea, no quería decir eso…


  —No digas tonterías, no pasa nada. Es lo que sientes y me gusta que por fin hayas encontrado a alguien que parce que te sacude por dentro. Ni te imaginas lo que me alegro, por ti y por Candela. Si tú eres feliz nosotras también.


  —Gracias, cariño, pero sigo queriendo que estés en mi vida. Independientemente de con quien me acueste yo —esa afirmación me resulta demoledora por obvia. Yo también le necesito en la mía, no puedo imaginar que no esté.


  —Ya sabes que eso lo hablamos y al menos yo tengo claro que no puedo prescindir de ti —Álex me mira de reojo y no sé muy bien que piensa, pero él sabe que Javi nunca saldrá de mi vida. Es más que un amigo, esa casi un hermano, aparte de ser el padre de mi hija.


  —Oye, he visto lo que ha hecho tu madre y es precioso, te va a encantar. ¿Y ese cabecero? Me suena y no sé de qué.


  —Del ático, Javi, mira que te has fijado poco en las cosas un tienen que ver conmigo ¿eh? —quizás he sonado un poco dolida—. Bueno, cambiando de tema, te llamaba porque quería decirte una cosa y al final se me pasa. No te lleves a Candela hoy, quiero que se quede esta noche conmigo. Ayer hablé con ella y me dijo que me echaba de menos, y me gustaría pasar con ella esta noche. Ah, y otra cosa más; el miércoles le he pedido a mi padre que se la lleve cuando vaya a Barcelona.


  —Pero vais por trabajo, ¿qué vas a hacer con la niña allí?


  —Le pregunté a ella y pareció encantada. No voy a trabajar todo el día y Álex la llevará al zoo, al acuario o a donde ella quiera. No hay problema.


  —Sí, me dijo que Álex le había gustado mucho —por su tono de voz no sé si es un reproche o solo una opinión.


  —Congeniaron muy bien. Ya sabes cómo es Candi.


  —Bueno pues entonces voy a llamar a la abuela para decirle que no voy a comer, tampoco pinto mucho allí.


  —Sabes que puedes ir cuando quieras. Ah, y una cosa, averigua lo que pasa con Sandra. Cuando sepas algo me cuentas, por favor.


  —No te preocupes, voy a ver ahora si consigo hablar con ella. Por cierto, en la mesa de salón te he dejado una cosa. Un regalo.


  —¿Por qué? No tenías que hacerlo…


  —Pero quería. Te dejo que voy a llamar de nuevo. Llámame mañana y me cuentas como va todo por San Sebastián.


  —Ok. Pero si tienes noticias dime algo, aunque sea un mensaje. Adiós”


  Le cuento a Álex lo de Sandra y algunas de las cosas que no se ha enterado, y se queda pensativo.


  —Yo no sé qué tiene ese tío en las venas, desde luego sangre no. O sea, que yo quedo contigo el viernes por la mañana en vernos por la noche, pero te llamo a medio día, y no contestas, y te llamo el sábado, y no lo coges ¿y me quedó tan pancho? Si a mí me pasa eso, y sé que no he hecho nada para que te cabrees, voy hasta el infierno a buscarte, nena.


  —No sé, llevan poco tiempo y quizás no quisiera presionar, yo qué sé, pero para algunas cosas se pasa y para otras es cierto que se queda un pelín corto.


  —¿Un pelín? Venga hombre no me jodas, es la pera ese tío.


  Sé que tiene razón, pero no le digo nada más, aunque yo también habría hecho lo que él dice. No me quedaría esperando a que dé señales de vida sin reaccionar.


  —“Si Javi, dime.


  —Tenías razón, está en el hospital. Tuvo un accidente el viernes cuando salió de trabajar, la atropelló una moto y ha estado sedada hasta ahora. Lo primero que ha hecho cuando la han dejado ha sido llamarme, voy de camino.


  —Joder, vale, ya me cuentas, conduce con cuidado.


  —Sí, Ciao.”


  Le cuento a Álex lo que ha pasado y vuelve a decir que no lo entiende que no se puede ser más sin sangre, me hace gracia esa expresión y sonrío dándole la razón.


  —¿Estás bien?


  —Sí, solo que a veces envidio la relación que tenéis.


  —¿Qué? ¿No hablarás en serio? Nuestra relación es solo de amigos o hermanos, solo tenemos afinidad profesional, ni siquiera nos gusta la misma música. No sé a qué viene eso.


  —No sé, es un sentimiento que me asalta a veces y que me dice que siempre estará entre nosotros.


  —El único que ha estado entre alguien has sido tú, desde el primer segundo que te vi. Javi siempre estará, por supuesto, es mi socio y el padre de mi hija, pero entre tú y yo, en nuestra relación, solo cabemos tú y yo —respondo haciendo un gesto que nos señala a ambos—. Bueno, y Candela sí y los niños que quieres que tengamos, eso será inevitable. Ellos siempre estarán entre ambos el resto de nuestras vidas, pero nadie más.


  Me coge la mano y me la aprieta.
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  —Quiero que sepas qué pasó con Marian.


  —No tiene por qué ser ahora…


  —Cuando te fuiste, ya sabes que estaba en plenos ensayos, grabaciones, el disco salía en octubre y yo ya estaba más alterado de la cuenta. Intenté pensar que no me afectaría, que podría superar tu marcha sin más. Los primeros días lo intenté, me metía en el estudio y pasaba casi todo el día allí. A los dos o tres días vino Marian, Hugo estaba de viaje y bueno, ella ya había estado en el estudio otras veces, no me pareció extraño, pero ese día yo no estaba nada bien, y en mitad de una canción no pude continuar. Salí cabizbajo de la cabina de grabación y me senté en una esquina del estudio, junto a la mesa de mezclas. De repente todo se me vino encima y tuve que parar. Me levanté del sillón, me fui del estudio sin despedirme de nadie, cogí el coche y me largué. No dije a donde iba ni si pensaba volver. Por la noche regresé a casa y al llegar Marian estaba esperando fuera, le pregunté qué hacía allí y me dijo que me había visto tan mal que venía a ver cómo estaba. La dejé entrar, claro.


  —Y trató de meterse en tu cama.


  —Sí, más o menos. Intentó besarme cuando subí al dormitorio a preparar una bolsa con algunas cosas, porque había decidido irme por un tiempo. Por supuesto no la dejé y la mandé a paseo. Le dije que tenía suerte de que Hugo no estaba y que yo no tenía ánimo de nada para llamarlo y contarle qué clase de persona era, que se fuera de mi casa, que no quería volver a verla. Me pidió que no se lo dijera, que lo sentía, que me había visto muy triste y que solo quería animarme.


  —Ya —interrumpo—, acostándose contigo cuando la cama estaba aún caliente.


  —Después de eso, llamé a mi madre y a Helena y le dije que me iba. Llamé a mi representante y a la discográfica y les conté la historia, diciéndoles que, si veían oportuno dejarlo todo, lo entendería. Pero debí gustarles mucho porque me dijeron que esperarían, no me concretaron cuanto, pero lo harían. Llamé a Juan, que conocía a Hugo y quedé con él.


  —¿Y tu madre? ¿No te dijo nada?


  —No le di opción. Simplemente me fui. Llegué al puerto me presenté y embarcamos. Me preguntó a dónde y le dije que me daba igual, no tenía destino ni fechas, que el rumbo lo decidía él. Con el paso de los días me preguntó que de qué estaba huyendo, y le conté nuestra historia, de ahí la canción que le dio título al primer álbum. Poco a poco ganamos confianza, fui aprendiendo algo de navegación e incluso cogía el timón a veces. Hacíamos escala cuando era necesario, pero lejos de olvidarte, cada segundo me costaba más estar sin ti, sabía que no podía buscarte, que no volverías y entonces Juan me contó de qué huía él.


  —Una mujer, supongo —vuelvo a interrumpir.


  —Sí. Su mujer y su historia. Él trabajaba como inversor, pero estaba inmerso en sus negocios y un buen día su mujer le dijo que ya no podía más y se fue. Ese mismo día, veinticinco de julio de dos mil nueve, un camión se saltó un stop y se llevó su coche por delante. Él se pasó días sin saber de ella, hasta que un amigo médico volvió de vacaciones y descubrió que la mujer que estaba en coma en su turno era Marta, la mujer de Juan y le llamó.


  —¿Veinticinco de julio? Joder, que cosas.


  —En ese mismo momento, decidí que no sabía cuándo ni cómo, pero que te recuperaría, que haría lo que hiciera falta pero que tu sacrifico no había sido en vano. Llame a la discográfica y le dije que el uno de septiembre estaría listo para volver y retomar las grabaciones si aún seguían creyendo en mí, y que no pararía hasta conseguir todos los números uno posibles. Me dijeron que adelante y desde entonces cada letra que salía de mi lápiz, cada estrofa de mi garganta o cada nota de mi piano han sido por y para ti, para que vieras que logré lo que querías y lo caro nos costó, pero que había merecido la pena y que yo seguía estando ahí para ti. Aún sin saber cuándo ni cómo lo lograría, pero sabía que este momento llegaría. Durante estos años, cada día me he levantado para ti, y seguiré haciéndolo mientras viva, Beatriz.


  Mis mejillas están empapadas y no me había dado cuenta, no puedo parar de llorar. Es lo más bonito que he oído nunca y eso me hace reafirmar la idea de que tenemos que luchar por este amor tan increíble que nos ha unido siempre.


  —No llores, nena, por favor. Sabes que no puedo verte llorar, y no puedo ahora abrazarte, tendré que parar el coche si no dejas de llorar.


  —No estoy triste, cariño. Es lo más bonito que me han dicho nunca. No sé cómo podré agradecerte lo que has hecho por nosotros, pero encontraré la manera. No lo dudes.


  —Sí, quedándote a mi lado para siempre.


  —Ayer tuve un momento de flaqueza, estuve tentada a salir corriendo, pero algo en mí fue más fuerte que mi sentimiento de culpabilidad y me quedé. Puedes estar seguro de que es lo que haré el resto de nuestras vidas, permanecer a tu lado.


  —¿Te ibas a ir? —responde sorprendido— ¿Cuándo?


  —Después de hablar por teléfono con Candela me entró una pena enorme, pensé que era la peor madre del mundo, que me fui y dejé a mi hija pequeña sola, que era egoísta y…


  —No digas eso, eres una madre excepcional, jamás te consentiré que lo repitas. Ella es feliz y ahora estaremos juntos para siempre. Si no puedes viajar conmigo lo entenderé, siempre que no me dejes. Quiero encontrarte cuando vuelva a casa, saber que Candi y tú esperáis mi regreso, quiero que me acompañéis en los conciertos que se pueda, pero nunca me digas que me dejas por no estar con ella. No puedo vivir sin ti.


  ***


  Llegamos a casa y abro la puerta del garaje para que meta el coche. Se queda parado un momento en la puerta y me mira sin estar seguro.


  —Es tu nueva casa, ¿no habíamos quedado en eso? Si no quieres entrar, tienes la opción de dar diez vueltas para dejar mal aparcado el coche y que la grúa se lo lleve finalmente. Tú decides.


  —Sí, tienes razón, pero es que todavía me parece que voy a casa de otra persona. Tantos años soñando con esto que ahora no me lo creo.


  —Cuando salgamos me dices si sigues pensando si es la casa de otra persona.


  —¿Me vas a hacer cambiar de opinión? —dice mirándome con expresión felina.


  —Eso más tarde, para que cambies de opinión no te va a hacer falta más que entrar.


  Entramos a la vivienda desde el garaje y le voy mostrando la planta baja, la cocina, el salón, en el que está enmarcada en la pared una foto en la que aparezco con Candela de bebé recostada en mi pecho, hecha en las vacaciones que estuvimos con mis padres en el Lago Como. Álex sonríe a ver mi cara.


  Vamos recorriendo otros lugares de la casa y veo que le gusta el cambio de decoración que ha hecho mi madre. Mi chico sonríe como un tonto y no puedo ser más feliz en estos momentos. Nefer, que ha aparecido en el momento en que he abierto la puerta, no se ha separado de mi lado, pero en algún momento se ha acercado a Álex y se ha frotado con él. Eso es buena señal, a mi gata también le gusta Álex. Subimos las escaleras y le enseño la habitación de Candela y tras recorrer el resto de habitaciones de la planta de arriba, llegamos a la puerta del dormitorio principal. No sé cómo habrá quedado tras la reforma exprés que ha hecho mi madre. No me da tiempo a entrar porque antes de hacerlo Álex me toma en sus brazos y volvemos a cruzar la puerta de nuestro dormitorio como hicimos hace unos días en la puerta del dormitorio de su casa.


  —¿Se va a convertir esto en una costumbre?


  —Solo cuando entremos a un sitio nuevo, es lo que se hace, ¿no?


  —No que yo sepa, solo cuando uno se casa.


  —Pues entonces lo haré de nuevo cuando nos casemos, pero se supone que esta es nuestra nueva casa y estamos en la que se va a convertir en mi habitación favorita —responde de forma sexy.


  —¿Y el resto? Porque hasta donde yo sé no hay ningún impedimento para que los demás lugares no se conviertan también tus “favoritos…”


  —Cierto, pero por lógica este será el más especial de todos. Cada uno tendrá su rincón especial, no lo dudes.


  Me encanta como mi madre ha decorado nuestro dormitorio. Adornan las paredes una carta de navegación antigua, que no sé de dónde habrá sacado y que es preciosa, y algunas fotos de nuestro primer año juntos. Hay un par de ellas del Cabo de Gata y otra del Carmen, donde grabamos el videoclip. En la del Cabo no aparecemos, solo un mar embravecido que fue el preludio de un fin de semana encerrados en casa, de los más intensos que recuerdo de aquella época. Luego vinieron más pero entonces apenas llevábamos unos meses juntos. Se acerca a las fotos y las observa en silencio.


  —Cuantos recuerdos ¿eh?


  —¿Te gustan?


  —Son muy especiales, ¿recuerdas ese fin de semana tan bien como yo? —pregunta refiriéndose a la foto del mar.


  —Por supuesto, esa foto ha sido mi fondo de pantalla muchos años. Fue intenso, mágico y único, aunque vinieron muchos más también especiales, pero ese fue el primero.


  —Mira —le digo llevándolo hasta la terraza de nuestro dormitorio que da al jardín—, desde aquí se ve mi rincón favorito. Si alguna vez no sabes dónde estoy y no me encuentras en el estudio, estaré ahí abajo —señalo el lugar donde me pierdo cuando las cosas no salen del todo bien o necesito que todos los que viven conmigo sepan que es mejor dejarme un rato en soledad—. Normalmente si estoy ahí, es que necesito estar sola.


  Salimos de la terraza y lo llevo hacia el baño, otro de mis lugares favoritos, donde le enseño su espléndida bañera y le insinúo que nunca más volverá a estar desperdiciada. Del baño salimos camino del vestidor, que está a continuación, y le muestro el espacio que le corresponde.


  —¿Tendrás espacio suficiente? —pregunto cuando abro las puestas y compruebo que Javi se ha llevado todas sus cosas.


  —De sobra, es enorme, y mira que el mío es grande, pero comparado con este se queda pequeño.


  Acabamos de ver el resto de la casa y cuando volvemos al salón se para junto al piano. Levanta la tapa y no puede evitar tocar unas notas, sé que está afinado porque hace poco estuvo José y lo dejo a punto.


  —Nunca soñé tener en casa un piano como este, es excepcional, debe haber costado una pequeña fortuna.


  —Ni idea, sabes que yo el piano ni para quitarle el polvo, quizás para ponérselo… —le digo mientras acaricio su pecho.


  —Mmm, no me digas esas cosas o no llegaremos a comer hoy, nena.


  —Ven, quiero enseñarte el último lugar del que estoy segura de que no vas a querer salir.


  Bajamos al sótano donde instalé mi estudio de danza, o eso fue oficialmente en un principio. Cuando entra veo que se queda sin habla, es perfecto para él y yo lo sé, esa fue la idea.


  —Guau, nena, es impresionante, no le falta un detalle, ¿nadie se percató de que esto era demasiado para practicar baile, o relajarte?


  —No, o si lo hicieron no dijeron nada. Pero es cierto que pese a haberlo hecho pensando en ti, como casi todo, yo lo he usado mucho.


  —¿Y la acústica?


  —Compruébalo tú mismo.


  —¿Esa puerta da al garaje?


  —Sí.


  Sale camino del coche, supongo que a buscar su guitarra. Entra con ella un instante después y la saca de la funda. Es una guitarra preciosa, especial para la gira que empieza en breve, así que aún no la ha usado mucho. Empieza a tocar uno de sus últimos temas, quizás la que más me gusta. Suena realmente bien, y veo que sí, que le gusta cómo suena. Cojo el móvil y lo grabo para que se oiga después.


  —Es genial, Álex —le digo emocionada.


  —La acústica es magnífica, pelirroja. Tienes razón, esta también es mi casa, desde ahora mismo, desde que vi el piano, desde que la diseñaste tú, desde siempre… ¿te he dicho que te quiero?


  —No, nunca.


  —Pues te quiero, te quiero, te quiero, te quiero… —me coge en brazos y da vueltas conmigo encaramada en su cuerpo. Me rio como una loca y mi pelo se alborota y vuela alrededor de mi cabeza. Le beso cuando recupero el equilibrio y le pido que me baje, se está haciendo tarde y no quiero demorarme más.


  Salimos de nuevo, esta vez juntos, por la puerta del garaje camino del coche a recoger nuestro equipaje, que aún sigue en el maletero. Subimos las maletas al dormitorio principal y las dejamos abiertas encima de la cama, pero sin sacar nada de ellas.


  —¿Recuerdas cómo se llega a casa de la Abu?


  —No, conduce tú.


  —¿Yo? ¿Me dejas tu coche?


  —No veo ningún otro por aquí —dice girando alrededor de sí mismo—, tan solo veo esa moto. No es la primera vez que coges mi coche. Si no fuera porque Candi se baja con nosotros te diría que nos fuéramos en ella.


  —Puede bajar con mis padres —me gusta la idea de coger la moto, es realmente sugerente, Quiero notarlo pegado a mi cuerpo, abrazándome, es una sensación de poder que me resulta tentadora.


  —No, lo lógico es que venga con nosotros, después de tantos días sin verte querrá estar contigo —su vena racional aparece de repente. Nunca deja de sorprenderme que sea solo mi hija y no de los dos.


  —Tienes razón, ¿ves cómo soy una mala madre? Me haces perder el norte, nene.


  ***


  Llegamos en coche a casa de la Abu, y antes de entrar le pregunto si está listo. Me hace un gesto afirmativo con la cabeza, pero yo tengo un millón de mariposas en mi estómago. Sé que todos están encantados con la idea de que estemos juntos de nuevo, pero no puedo controlar esas sensaciones.


  En el mismo instante que abrimos la puerta un torbellino cobrizo aparece desde el jardín seguida de Martina.


  —Mamiiiiii… —dice alargando mucho la i, lanzándose a mis brazos— Álex, ¡qué bien que estés aquí! —dice también a grito pelado— ¿Te quedas y con nosotras? ¿Vas a ser mi otro papi?


  Las preguntas de Candela me dejan descolocada, no podía imaginar que reaccionara así, es demasiado bueno para ser verdad. Sé que los niños suelen tener problemas con las parejas de sus madres y más cuando ella adora a su padre. Tendré que ir observando sus reacciones a medida que la situación se vaya normalizando. Se baja de mis brazos y se tira en los de Álex que la coge sin dudarlo un segundo y la voltea en el aire como si fuera una muñeca de trapo, a lo que ella responde con un millón de grititos y carcajadas. Javi no es muy partidario de ese tipo de juegos, bueno ni de casi ninguno. Martina se ha quedado conmigo y la llevo en brazos al interior de jardín. No se suelta de mi cuello y me dice que se lo han pasado muy bien estos días, que si se queda más tiempo en casa. Le cuento los planes de esa semana y parece un poco apenada. Decido hablar con Álex y mis padres por si quieren que nos la llevemos también a ella, a fin de cuentas, solo son un par de días. Por la forma en como mira a Álex con Candela, veo que una punzada de celos se cruza en su mirada. Mi chico se da cuenta y viene a cogerla a ella también, y las lleva a las dos, una en cada brazo en volandas para dentro, sin parar de reír los tres. Me quedo mirándolos y no quiero que pase el tiempo, va a ser un padre excepcional. De hecho, ya lo es.


  —Cariño —oigo decir a la Abu cuando me ve parada en la entrada, sin querer dar un paso más—. Te dije que era un chico maravilloso y ahora el tiempo me da la razón, cuando lo vea Helena no se lo va a creer.


  —¿Qué no me voy a creer? —pregunta mi madre que acaba de aparecer— Hola, Bea. Estás preciosa, hija. Te sienta bien la felicidad. ¿Eso es lo que yo creo que es? ¿Martina está jugando con Álex?


  —Si, mamá, a eso se refería la Abu, ¿no es increíble?


  —Es impresionante, cada segundo me gusta más ese niño —dice refiriéndose a Álex como si fuera un adolescente.


  Mi madre se acerca despacio a Álex y las niñas, porque no quiere interrumpir sus juegos, y les dice muy bajito si se lo dejan un minuto, a lo que las niñas asienten, pero no muy convencidas. Mira Álex de arriba abajo y le dice lo mucho que ha cambiado y lo guapo que está. Le acaricia la barba y le comenta que le sienta de maravilla, él sonríe y la abraza, le dice algo al oído y ella asiente sonriendo.


  Tras saludar a todos y volver a jugar con las niñas, que no lo dejan un segundo, entramos a comer, Carlota está un poco tensa, ella adora a Javi, yo diría que está enamorada de él. Pero mientras transcurre la comida se va relajando, Álex tiene ese poder.


  —Bea, ¿y ese anillo? —pregunta mi madre, como si no lo supiera.


  —Una baratija que me encontré el otro día —respondo guiñando un ojo a mi prometido.


  —Ya, mira tú por donde, a juego con tus pendientes y tu colgante. Que casualidades tiene la vida hija —responde con sarcasmo.


  —Si ya lo ves mamá, Álex me ha pedido que me case con él, y por supuesto he aceptado.


  Las felicitaciones se suceden, mis tías están como locas y Daniel me mira sin hablar mucho, no sé lo que piensa, pero no parece muy convencido. Cuando se da cuenta que lo miro sonríe, pero no llega a sus ojos esa sonrisa.


  —¿Te pasa algo papá? —le pregunto cuándo vamos a la cocina a llevar algunos platos.


  —No, ¿por qué lo dices?


  —Porque estás muy serio, tus ojos me lo cuentan. Sabes que son demasiado sinceros.


  —¿No es muy precipitado? Apenas hace una semana que estáis juntos.


  —No, papá, hace diez años que estamos juntos, estos casi siete han sido un impás, nunca hemos dejado de sentir lo que empezó entonces y que ahora, en estos últimos días, hemos descubierto que es aún más fuerte. Sé que a ti Javi te gusta, que te llevas muy bien con él, pero no es lo que yo necesito. Es de las mejores personas que conozco, inteligente, brillante pero no me llena, nunca sentí por él ni la millonésima parte de lo que Álex me hace sentir.


  —Javi te daba estabilidad, seguridad, es el padre de tu hija y estaba en casa.


  —Papá, tengo casi veintinueve años, ¿crees que solo es eso lo que me importa? Necesito pasión, amor, ilusión, volver a vivir, a desear que llegue un nuevo día, a levantarme con una persona que hace que me sienta viva, que soy deseada, no que solo estoy de adorno. Quiero sentir que vuelvo a ser yo y que cada mañana tiene un sentido y eso, aparte de Candi, solo lo consigue Álex. Nadie ha dicho que vaya a ser fácil, sé que vamos a estar separados, pero procuraremos que sea el menor tiempo posible. Espero que lo entiendas y me apoyes. Tú apostaste por mi madre y por mí sin apenas conocernos. Mira a Álex y dime si no merece la pena luchar por eso.


  —No te discuto que no sea bueno, cariño, pero soy consciente de lo que has sufrido y no quiero que te vuelva a pasar. Sé que te lo mereces y que siempre has tenido más responsabilidades de las que te correspondían con tu edad. Cuando tu madre y yo nos conocimos, me ayudabas siempre con David y lo sigues haciendo, y después con la enfermedad de tu madre, con los mellis y ahora con Martina. Quizás tienes razón y llegó el momento de disfrutar lo que te corresponde, pero ¿qué pasará si decides de nuevo que no puedes con todo lo que conlleva compartir tu vida con un músico famoso? No quiero verte como hace años.


  —No hay vuelta atrás papá, esta vez no. Dejaría todo por estar con él y sé que Álex también, pero sé que no será necesario hacerlo —agarro a Daniel del brazo mientras vamos para el jardín donde están todos tomando café—. Lo que si te digo es que me tomaré los proyectos con más calma y aceptaré lo que realmente me apetezca.


  —¿Dejarías un trabajo que te apasiona por estar con él?


  —Álex me apasiona más —creo que lo ha entendido porque ya no sigue insistiendo, pese a todo sigue estando tenso con él y lo nota.


  La tarde pasa con rapidez, entre las risas y juegos de los niños. Creo que cuando lleguemos a casa Álex estará tan cansado como Candela, no ha parado de jugar con ellos en toda la tarde.


  Se escapa un segundo, se acerca a mí y se agacha para darme un beso. Mi madre lo ve y sonríe, y parece que Daniel relaja un poco la expresión. No está acostumbrado a esas muestras de afecto por parte de Javi y parece que le gusta, porque ellos son muy cariñosos, demasiado en algunas ocasiones.


  —No creas que me he olvidado de ti —me dice sonriendo— pero estos niños son incansables.


  —No sabes lo que has hecho, has abierto la caja de Pandora. Oye ¿qué te parecería si nos llevamos a Martina también el miércoles? cuando vaya Candela.


  —Si a tus padres les parece bien y ella quiere, yo no tengo ningún problema, no tendremos la casa para nosotros solos, pero ya contábamos con eso. Habrá que ser más convencionales —dice levantando las cejas y sin dejar de sonreír.


  Se vuelve a ir a jugar con los niños, esta vez Rodrigo le pide que echen unas canastas y Álex por supuesto acepta, Carlota se une a ellos y Jota también.


  —Mamá, ¿cómo ves que me lleve a Martina el miércoles? Le he dicho que Candela se venía con nosotros y se ha quedado un poco triste al no contar con ella.


  —Pero cariño, tú vas a trabajar, ¿cómo le vas a cargar a Álex las dos niñas?


  —Yo trabajo por la mañana y a fin de cuentas ellas llegarían el miércoles al medio día y volvemos el viernes, es día y medio nada más.


  —Por mí no hay problema, pero no sé lo que pensará tu padre, no lo veo muy cómodo, ¿no?


  —La verdad es que no esperaba que reaccionara de esa forma. Me ha dicho que le parecía muy precipitado, que Javi me daba estabilidad y seguridad, y siempre estaba en casa. Le he dicho que ya no quiero eso, que necesito otra cosa, no he querido decirle otras cosas que probablemente no le hubiese gustado escuchar, aunque algún día se las diré.


  —No te preocupes, yo hablaré con él.


  —Mañana te llevo la maleta con todas sus cosas para el viaje, junto con su ropa de mañana y pasado. Ah, y su camello de peluche, que parece que ahora no lo suelta para nada.


  —Es verdad, a tu hermana le pasa igual. Las ha conquistado a las dos, aunque con ese don de gentes que tiene es difícil no caer a sus pies —dice mi madre sin dejar de mirar hacia Álex jugando al baloncesto con Rodrigo, Carlota, Jota y ahora también Toni, el marido de mi tía Lola, mientras los peques hacen lo propio con la abuela y el abuelo—. Está impresionante, que cambio ha dado ¿eh? Y lo guapo que esta con esa barba y el pelo más largo.


  —Sí, ya no es un niño, me encanta su barba así, le enmarca los labios de una forma increíble, lo único que su lunar queda oculto, pero está muy sexy.


  —¿Es todo como esperabas?


  —¿Te refieres a lo que creo que te refieres?


  —Lo que se puede ver ya lo veo, claro que me refiero a eso. Sé que antes no teníais problemas, pero no sé si las cosas han cambiado o no son como las recordabas.


  —Mamá es todo perfecto, mejor de lo que recordaba. Y eso que pensé que quizás tendría el listón muy alto en cuanto a recuerdos, pero no, es increíble. El tiempo en este caso ha mejorado las cosas.


  —Me alegro, Bea, porque la verdad es que no sé cómo llegasteis a ese punto Javi y tú.


  —Porque nunca hubo nada, jamás saltaron chispas, no le brillaban los ojos cuando me veía, y a mí tampoco. Y mira que es guapo y está bueno, pero no existe química entre nosotros y nunca la hubo. Sin embargo, con su chica ahora es increíble. La primera vez que se vieron hasta sentí cierta envidia.


  —¿Tan obvio era?


  —Brutal. Pero me alegro. Por cierto, voy a llamarlo que me ha dicho que ha tenido un accidente y estaba en el hospital.


  —¿Cómo? ¿Javi ha tenido un accidente?


  —No, Sandra, su chica. Y él pensando que no le llamaba ni le cogía el teléfono por algo, es que los hombres algunas veces son muy cortitos.


  —Llama a ver que te dice.


  Hablo con Javi y me dice que está bien, pero que se dio un fuerte golpe en la cabeza y que la habían dejado en observación esos dos días. No pudo llamarlo porque la habían sedado para que le bajara la inflamación, y qué si la evolución sigue siendo buena, el lunes le darán el alta. Parece aliviado. Realmente Sandra le ha calado hondo y hace apenas una semana que se conocen. Ojalá le salga bien porque se merece ser feliz. Le cuento a mi madre lo que me ha dicho y parece más tranquila. Cuando veo la hora que es, busco a Candela porque tenemos que irnos, hoy toca lavar el pelo y en eso tardamos más.


  Viene Álex hacia mí charlando con Jota, siempre supe que se llevarían bien y en el pasado fue así, no tenía por qué cambiar ahora. Aunque ya no se dedique al arte y la música sea su vida, le siguen apasionando las culturas antiguas y con Jota tiene mucho en común. No dudo que si no hubiera triunfado en esto se podría haber dedicado a la arqueología, aunque la fotografía también se le da muy bien.


  —Nena, es tarde, deberíamos irnos, ¿no? Candela tiene cole mañana y tendrá que madrugar.


  —Sí, ahora iba a buscar a la peque.


  —Déjalo, Basileia, voy yo.


  —Bea, lo tienes loco por completo —me dice Jota— y Candi lo ha hechizado.


  —El sentimiento es mutuo. Para él es como si fuera su hija, y a mí me desarma con estas cosas, no puedo ser más afortunada.


  —Lo qué has cambiado desde la última vez que te vi, y hace apenas dos semanas, ¿verdad?


  —Sí, Jota, es que he vuelto a vivir, no recordaba lo que era sentirse así —respondo con absoluta sinceridad.


  Álex trae a Candela y nos despedimos de todos. Al acercarme a mi madre le digo que a las ocho y media la llevo a casa con sus cosas y me responde que ha hablado con mi padre para lo de Barcelona y que ha logrado convencerlo.


  —Martina, cariño, ¿te quieres ir con Candela el miércoles? —pregunta Álex.


  —¿A Barcelona? ¿Con vosotros? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —Sí, con nosotros, pero Triz trabaja y tendremos que entretenernos nosotros hasta que ella salga.


  —Vale —contesta dando saltos y palmas. Me enternece ver su reacción. Se abraza a Álex dándole las gracias y él la coge abrazándola. Otra chica Font que ha caído bajo su hechizo.


  Por fin conseguimos subir al coche y salir camino de casa. Mi niña está agotada, se lo ha pasado genial y yo me siento pletórica de ver lo feliz que ha estado desde que llegamos. Casi se duerme de camino a casa, pero Álex la entretiene contándole lo que van a hacer mientras que yo esté trabajando a partir del miércoles y ella parece encantada con los planes. Lo miro de reojo y sonrío al tiempo que me guiña un ojo. Parece feliz y relajado, como si de repente toda la presión a la que estará sometido en unos pocos días no pesara sobre sus hombros.


  —Álex, no sé cómo llamarte, le dice dejándome sorprendida.


  —Cariño, llámame como tú quieras. Me parecerá bien lo que decidas.


  —¿Y cuándo me enseñarás a tocar el piano?


  —En cuanto que tengamos un rato empezaremos, pero para aprender a tocar un instrumento musical, se necesita practicar todos los días y ahora no vamos a tener mucho tiempo, así que iremos poco a poco, ¿te parece, princesa?


  —Vale, pero ojalá no tuvieras que irte tan pronto ahora que has vuelto con mami.


  —No me iré, solo será trabajo y mamá vendrá conmigo a los conciertos y si tú quieres también puedes hacerlo.


  —¿Sí? Mami, ¿me dejarás?


  —Habrá que pedirle permiso a papá.


  —Joo pues igual no me deja y además ahora Álex también es mi papá.


  —Sí, pero Javi te tiene que dar permiso, cielo, en eso yo no puedo decidir —responde Álex y ella no parece nada convencida, ahí tendremos el primer frente abierto. Espero que Javi no sea demasiado intransigente.


  —No te preocupes, cariño, hablaré con papá y seguro que nos deja, aunque alguno te tendrás que quedar también con él o con la Abu, sabes que le encanta —le digo para conformarla.


  Al llegar a casa empieza la rutina. Álex se va para el dormitorio a sacar sus cosas y seguir trayendo el resto de su equipaje del coche, me gusta esa actividad cotidiana que le da vida a una casa. Candela esta todo el rato con él de un lado para otro, charlando sin parar, yo ya he colocado las cosas y preparado la maleta para esta semana y la de la niña también. Cuando creo que lo tengo todo listo, llamo a mi hija para que coja el pijama y sus cosas y vaya para el baño, pero como está tan ocupada con Álex ni me oye, así que decido ir a buscarlos porque hace rato que no los oigo. Subo a la planta de arriba pero no están y como abajo tampoco estaban supongo que habrán ido al sótano a dejar algo de lo que Álex haya traído para ensayar. Miro antes en el garaje, pero veo que la luz del sótano está encendida y creo oír algo de música. Me acerco despacio, abriendo la puerta con cuidado y veo a Álex sentado en el suelo con la guitarra y Candela en el sofá escuchando lo que toca con la boca abierta, cantando de vez en cuando alguna estrofa junto con él. Es una escena preciosa, así que saco el móvil y hago un par de fotos para luego grabar un pequeño video antes de que me descubran espiándoles. Cuando acabala canción Candi aplaude como loca y se tira a su cuello.


  —Me encanta, me encanta —oigo que le dice, y no para de abrazarlo, no puedo dejar de emocionarme y entonces me ven—. ¿Has oído, mamá? “es pesiosa” —dice impresionada porque, aunque habla muy bien, algunas palabras todavía le resultan complicadas.


  Se levantan del suelo y viene hacia mí, con Candela en brazos, me rodea con el otro brazo y los abrazo a los dos para que no me vea con las lágrimas saltadas, al tiempo que le susurró al oído un “gracias” que no sé si ha llegado a oír con el alboroto de mi hija.


  —¿Por qué papá nunca te “abazaba" así? —pregunta con su inocencia infantil.


  —Porque a papá no le gustan los abrazos cariño, no todo el mundo hace las mismas cosas.


  —¿Ni los besos? —Sigue insistiendo y ahora me doy cuenta de que tiene razón, que pocas veces nos ha visto ser cariñosos, más allá de un saludo mañanero o al volver por la tarde del despacho y poco más—. Pues papi tiene una amiga a la que si le gusta darle besos.


  —¿Has conocido a Sandra? —pregunto con la esperanza de que no la hubiera metido en casa.


  —Sí, vino un día por la mañana a recoger a papi y se dieron un beso como los que te da Álex.


  —Cariño, ya te dije que las cosas de los adultos son complicadas, quizás algún día lo entiendas, pero aún es pronto. A papi le gusta Sandra y a ella le gusta papi —al acabar la frase me doy cuenta de que he metido todavía más la pata y Álex me mira negando.


  —¿Y tú no? —responde asombrada— Pues tú eres más guapa.


  —Pero no es tan simple, hija. No se trata tan solo ser guapa o no. Ellos ahora están bien juntos igual que yo estoy muy bien con Álex. Son muchas cosas difíciles de explicar. Álex es cariñoso, nos entendemos muy bien y nos apetece estar juntos a todas horas, y con papi, aunque lo quiero muchísimo, es más como si fuera un amigo. Ya no tiene sentido que sigamos viviendo juntos porque los amigos no hacen esas cosas ni duermen juntos ni se besan en los labios ni van de la mano.


  —¿Entonces Álex es como si fuera mi papá? ¿Es tu novio?


  —Sí, es mi novio. ¿Te parece bien?


  —Me “guzta” mucho. Pero no sé si la amiga de papá es su novia —responde con unos enormes ojos interrogantes— y tampoco sé si yo le gusto a ella.


  —Cariño —interviene Álex—, tú le gustas a todo el mundo. Sandra te va adorar igual que lo hago yo o cualquiera que te conozca. Entre adultos los sentimientos son más complicados, a ver ¿en tu clase no hay ningún niño que te guste mucho?


  —Noo, solo tengo un mejor amigo, a mí el que me gusta es Adrián.


  —¿Quién es Adrián? —pregunta Álex.


  —El niño de José y Eva, el pequeño, pero tiene casi seis años —respondo, resolviendo su duda.


  —Ah vale, bueno. Candi, ¿te gustan igual Adrián y tu mejor amigo?


  —No, Adrián me “guzta” más, Sergio solo es mi amigo, me deja las ceras si no tengo alguna, le dejo mi goma, pero Adri es más guapo y mayor y es divertido.


  —Pues así pasa con los mayores, papá y mamá son como Sergio y tú. Hubo un tiempo en que eran como Adrián y tú, pero a veces esos sentimientos nos duran siempre o simplemente creemos que son así, pero nos damos cuenta de que no, de que solo son amigos y no necesitan ser nada más, y hay otras personas con las que quieres tener más cosas porque son como Adrián para ti.


  —Ahh, vale, ya lo “compendo” —dice y nos abraza de nuevo con toda la fuerza de que es capaz—. Entonces mamá no va a llorar más, porque ahora está contigo y es lo que quiere, ¿no? —Álex me mira sin saber a qué se refiere Candela, pero el brillo de sus ojos me dice que está furioso.


  —Candi, los adultos no solo lloran de pena, a veces hay cosas que nos emocionan o nos alegran tanto que nos hacen llorar —digo, intentando quitar algo de tensión.


  —Pero cuando te vas a tu rincón del jardín no lloras de alegría, ahí no quieres que nadie esté contigo y yo te he visto llorar allí —responde con toda la sinceridad que los niños tienen.


  —No te preocupes princesa, si mamá llora estando conmigo será de alegría, jamás lo hará de tristeza, te lo prometo —le dice Álex dándole un beso en la cabeza—. Y ahora voy a preparar la cena mientras vas con mamá a la ducha, que se está haciendo muy tarde.


  —¿Me bañarás tu algún día? —le pregunta y Álex me mira sin saber que contestar. Me encojo de hombros y él le dice que, si ella quiere, lo hará—. Es que mamá me deja muy poco rato en el agua y a mí me gusta jugar un poco.


  —Vale, princesa, otro día, ahora le toca a mami y yo a la cena. A ver lo que encuentro.


  —Creo que hay sopa, para calentar si queréis, en el congelador debe haber, y si no pues sándwich. O una ensalada, no sé qué más puede haber en la nevera.


  —No te preocupes, nena, algo encontraré, yo no tengo demasiada hambre, pensé que mi madre hacía mucha comida, pero lo de la Abu hoy ha sido de antología.


  —Ya sabes lo exagerada que es.


  Me voy para la ducha con mi hija y cuando estamos arriba vuelve a sacar el tema.


  —Se ve que Álex te quiere mucho, y tú siempre estás sonriendo con él, te hace más guapa —dice y me suelta un gran abrazo.


  —Sí, cariño, me quiere mucho, siempre fue así. Algún día entenderás porque dejamos de ser novios y ahora después del tiempo volvemos a estar juntos. Cuando seas un poco más mayor te lo contaré y lo entenderás.


  —Vale mami. ¿Tendré hermanitos, como tú?


  —Pues eso no se sabe nunca, pero supongo que sí, ¿te gustaría ser la hermana mayor, igual que yo?


  —Sí, sería una buena hermana mayor —dice muy convencida.


  Cuando bajamos Álex ha preparado una estupenda ensalada de pasta con roquefort sin saber que a Candela le encanta. Tiene una pinta estupenda y no puedo dejar de sonreír al verlo manejarse con soltura por mi cocina, la que era mi cocina.


  Cenamos charlando y contestando las preguntas de Candela, Álex también le pregunta sobre el cole, lo que le gusta más, hablan en inglés en algún momento, y ella sigue insistiendo en lo del piano, no he visto una niña más persistente. Él le sigue el juego, pero está claro que hasta que empiece a enseñarle no lo dejará. No quiero hablar para no romper este sueño, no sé cuánto va a durar y no deseo despertar de él. De rato en rato me mira y sonríe, es feliz y no puede ocultarlo, pienso como hubiera sido si no me hubiese marchado aquel veinticinco de julio, no sé si estaríamos así también, si Candi hubiese nacido, o aún no tendríamos ningún niño, son cosas que no sabremos jamás pero ahora mismo lo que importa es que hace buenas migas y parece que llevan juntos toda la vida. No sé qué tiene, pero Álex consigue hacer que las personas que lo rodean se impregnen de su magia y lo adoren inmediatamente. No puedo decir si es su sonrisa sincera, su mirada directa y franca o la forma en la que habla con esa dulzura que hace que te derritas seas quien seas. Es algo que nunca llegaré a saber y que me hace quererlo todavía más si es posible.


  Terminamos de cenar y la niña está agotada, no para de bostezar. Voy a recoger los platos, pero Álex me dice que la lleve a la cama, que él se encarga, aunque como era de suponer ella quiere que sea él quien la acueste y que le cante una canción. Así que me toca recoger a mí, confiando que no le tome el pelo y realmente se vaya a la cama.


  —Buenas noches, mami —dice dándome un enorme abrazo. La aprieto fuerte contra mi pecho y aspiro su olor, su champú a cereza y el olor que se desprende de la calidez de su pequeño cuerpo. Todavía huele a bebé en algunas ocasiones. Sigue siendo mi princesa azul, porque a ella no le gusta el rosa para nada, jamás le gustó y el azul destaca el color de sus enormes ojos.


  —Buenas noches princesa, pórtate bien, lávate los dientes, un trocito de canción y a dormir que mañana hay cole.


  —Vale mami, te quiero, me lo he pasado genial hoy —se acerca y me dice muy bajito al oído: Álex me gusta mucho.


  —Yo también te quiero, me alegro de que te guste. A él también le gustas tú muchísimo.


  Sale corriendo escaleras arriba, antes de perderlo de vista se vuelve y me guiña un ojo con su sonrisa pícara y sexy. Me quedo hipnotizada mirando como desaparece por las escaleras. Después de organizar la cocina y dejar el lavavajillas listo para el desayuno, me vuelvo al salón, me asomo a la ventana del jardín y observo como las últimas luces del día dejan sus destellos rojizos. Abro un poco la ventana y las flores nocturnas empiezan a emanar su olor, esta época del año es de mis favoritas y desde que hemos vuelto, abril pasará a ser mi mes favorito, además de ser el mes que nació Candela. Cierro la ventana y me voy para el sofá, la verdad es que yo también estoy cansada, pero es temprano, aún no son las nueve. Pongo un poco de música bajita, es una nueva lista de reproducción que he elaborado estos días con canciones románticas de Pablo, Sergio, por supuesto de Álex, pero también hay otras de Queen, Camila Cabello, Manolo García, Ed Sheeran, Jason Derulo, alguna de lo nuevo de Laura Pausini, algo de Pablo López y de Malú. Cuando Álex baja después de media hora está sonando Curo tus labios[viii]


  “te observo y sigo amando lo que veo


  Es cierto no hago más que dar rodeos…


  —Es preciosa ¿eh? —dice Álex acercándose a mí.


  —Todas lo son, sabes que este es el disco que más me gusta de los que ha hecho, pero la música de esta canción y la de “Cuerda al Corazón” me encantan, creo que son buenísimas.


  Me coge de la mano y me levanta para que bailemos un poco, es algo que hemos hecho desde la primera vez que nos vimos y creo que nunca dejaremos de hacerlo, no hace falta ningún ritmo especial, solo un poco de música de cualquier tipo, lo único que nos importa es estar pegados el uno al otro, sintiendo nuestra respiración acompasada y el calor de nuestros cuerpos. Esa maravillosa sensación de sentirnos en casa sin importar en que parte del mundo estemos. Cuando nos encontramos en los brazos del otro todo lo demás no importa, el resto del universo deja de girar, solo existimos nosotros, me encanta perderme en los reflejos cobrizos de sus felinos ojos. Tres canciones más tarde, le propongo tomar algo y acepta, cojo un par de copas y voy a ver si hay champán, veo que hay una botella de Moët Chandon Grand Vintage rose de 2008, no recuerdo haberlo comprado así que igual ha sido Javi. Cuando cojo la botella veo que hay un post it pegado detrás.


  “No encontré Bollinger, pero este está muy bueno, disfrutadlo.


  Javi”


  Me sorprende que haya tenido ese detalle, pero me agrada. Recuerdo que no he visto el regalo del que había hablado e imagino que igual Nefer lo ha tirado si era de un tamaño que pudiera manejar.


  —¿Champán? —pregunto acercándome sonriendo con la botella en la mano y las dos copas.


  —Perfecto, ¿Bollinger?


  —Moët Chandon Rose, cortesía de mi ex —le digo y veo que se sorprende—. No sé, supongo que será un regalo de despedida o de bienvenida, sabía que no había ninguna botella, la última me la llevé cuando estuvimos en el hotel, ¿recuerdas?


  —Que considerado —dice con un toque de sarcasmo en su voz.


  —No tenía porque, así que no seas así.


  —Cierto, perdona. Oye, no has visto el regalo que te dijo —me recuerda.


  —Sí. Me acababa de acordar yo también, nuestras conexiones neuronales siguen siendo iguales, seguimos pensando lo mismo —veo que sonríe mirándome con deseo de arriba abajo—. Ya sé lo que estás pensando de nuevo pero esta vez no es telepatía, es descaro que de eso andas sobrado —respondo sentándome a su lado. Álex descorcha la botella y sirve en las copas.


  —Por nuestra nueva vida —dice chocando su copa con la mía.


  —Por nuestra nueva vida.


  Me dejo caer en su pecho y me abraza, mientras va regando mi pelo con miles de besos. Acaricia mis rizos con sus suaves manos y ese gesto tan trivial y cotidiano hace que me relaje en sus brazos.


  —¿Un poco de chocolate? Casa muy bien con el champán.


  —Chocolate está bien pero no es necesario, tú eres lo más dulce que hay y no quiero que te levantes, me gusta sentirte acomodada en mi pecho.


  —No tardo, guárdame el sitio.


  Me levanto para ir a la cocina y antes de que me dé tiempo a irme me pellizca el culo, pillándome por sorpresa. Me giro y le guiño un ojo.


  —Nene, ten cuidado, no juegues con fuego…


  —Me encanta quemarme y que me quemes.


  Vuelvo de la cocina con el chocolate en la mano y un trozo en mi boca, no puedo resistirme a él. Se lo ofrezco y tira de mi brazo para sentarme encima suya, está claro el final de todo esto, pero no quiero que sea aquí, Candi puede despertarse y bajar, aunque no suele hacerlo, pero hoy está más alterada que de costumbre así que puede pasar.


  Llevamos todo el día casi sin tocarnos y eso son muchas horas para lo que estamos acostumbrados, así que la cosa promete. Me acomodo encima de él y noto que está excitado y mucho. Me besa y el delicioso chocolate se va derritiendo en nuestras bocas. Mezclado con su sabor aún resulta más irresistible. Cojo la copa y vierto un poco de champán en sus labios para bebérmelo yo, el cacao hace que su sabor se intensifique. Casi sin darnos cuenta, nos hemos bebido casi toda la botella y sus efectos se van notando. Mete las manos por debajo de la camiseta y me acaricia las tetas que inmediatamente se ponen duras, sus caricias se reflejan bastante más abajo y noto como voy humedeciéndome sin poder evitarlo, enloqueciendo de placer cada centímetro de mi piel. No entiendo estas reacciones que mi cuerpo solo tiene con él. Álex lo sabe y se recrea más en hacerme disfrutar o sufrir en según qué momentos. Dejo de besarlo y me levanto con dificultad porque no me suelta.


  —Aquí no, hoy no —digo con la respiración entrecortada por la excitación—. Ven.


  Lo cojo de la mano y se levanta también trabajosamente porque su erección es muy potente. Estoy deseando sentirlo dentro de mí, pero todavía quiero jugar más. Lo llevo de la mano a mi despacho, allí hay un sofá, aunque no es tan cómodo como el del salón, pero no quiero sofá, desde que escogí esa mesa he soñado con hacerlo con él encima de ella y por fin voy a cumplir mi sueño. Cerramos la puerta y a duras penas consigo despejar la mesa porque Álex no deja de acosarme recorriendo mi cuerpo con sus manos ávidas de deseo y hambrientas de sensaciones. Me apoya en la mesa como hiciera en la oficina y me mete los dedos en mi húmedo sexo, moviéndolos sin ceder ni un momento a mis suplicas que quieren más. Me quita el pantalón del pijama de seda que llevo y me separa las piernas aún más, pero me coge por la cintura y me sube en la mesa, separando las piernas todo lo que puede que es mucho, quedando totalmente expuesta para él.


  Sus dedos vuelven a mi interior y un gemido tras otro se escapa de mi garganta, deseo que me folle, pero esto todavía no ha acabado, con mi pie trato de bajar su pantalón y, pese a que no lo consigo, sí logro que mi pie se meta en su pantalón y acaricie su rotundo sexo que también está húmedo. Desearía que me follara la boca, pero veo que está disfrutando con mis caricias porque sus suspiros son cada vez más continuos y salvajes.


  —Eres muy mala y te voy a tener que castigar.


  Detiene mi pie, porque he conseguido llevarlo al borde del abismo, tira de mí para que mi sexo quede a su altura, pero no le rodeo con las piernas, me tumbo hacia atrás y subo las piernas a sus hombros logrando así toda la profundidad posible. Con un certero empujón me penetra, arrancando de mi garganta un grito de placer. La mesa no es muy ancha así que parte de mi cabeza está colgando por el otro lado, con lo que cada embestida es brutal y placentera. Mientras se mueve, con sus dedos consigue que mi placer sea más intenso acariciando mi clítoris que está demasiado sensible, acercándome a cada movimiento de sus caderas, a la liberación de ese orgasmo que se aproxima pero no quiero que termine, deseo que se prolongue más, que nunca se agote, que el tiempo se detenga en ese preciso instante en el que todo se para y no existe nada más que un millón de sensaciones placenteras en todos los poros de mi piel.


  —Para, Álex, no quiero correrme aún, deseo tenerte más tiempo, Fóllame el culo.


  —Está bien, nena, tus deseos son órdenes para mí —me incorpora despacio, saliendo con cuidado de mí, y hace que me dé la vuelta.


  —Un segundo —me incorporo y rodeo la mesa, recordando que tengo un juguete que le va a gustar, guardado en uno de los cajones. Espero que funcione porque hace meses que no lo uso. Me mira intrigado y yo sonrío con malicia cuando saco el vibrador del cajón y pruebo si funciona. Sus ojos centellean y su sonrisa no puede ser más sugerente—. ¿Lo usas tú, o yo?


  —Tú, y ahora mismo —responde y me da una rápida vuelta para que mis tetas se apoyen en la mesa y mis piernas abiertas le den acceso a mi culo y mientras yo juego también con el vibrador, sé que le encantan esos juegos morbosos y aún hay más para los que no hemos tenido tiempo aún.


  Me coge la mano y lleva el vibrador encendido en el modo más intenso hasta donde hace escasos minutos se encontraba él, y me lo mete sin ninguna piedad, como sabe que me apetece en estos momentos, unos segundos moviéndolo dentro de mí y me lo deja solo a mí, para que yo siga como quiera. Mete sus dedos también buscando humedad para dilatar mi culo que está deseando que se lo folle. Me relajo porque sé lo placentero que es notarlo duro dentro de mí en una parte más estrecha que hace que mis sensaciones se disparen. Lo relaja más con sus dedos y mis fluidos, cuando está como él quiere y sabe que no es doloroso, pero si intenso, me penetra haciéndome gritar de nuevo, gimiendo él también de placer al entrar en mí. Al sentirme poseída por completo el placer se intensifica y me cuesta seguir el ritmo con el juguete porque lo único que quiero es dejarme llevar por las sensaciones y correrme ya, pero Álex se recrea, va despacio, pero muy profundo, sus movimientos son suaves pero firmes, sabe muy bien cómo conseguir llevarme al límite y después parar incluso sin otras caricias. Con la doble penetración todo es más brutal y salvaje, mucho más intenso y más rápido, y lo quiero así, lo quiero ya.


  —Nena, estoy al límite, no voy a poder aguantar mucho más.


  Al oír su voz desesperada, me asalta un desolador orgasmo que hace que todo mi cuerpo se sacuda y con esas mismas sacudidas Álex se corre también, empujando más fuerte y haciendo que se prolongue más en mí esos segundos devastadores y placenteros.


  Cae encima de mí con cuidado y va dejando un millón de besos en mi espalda, hasta que llega a mi pelo y acaricia la cicatriz, aparta el pelo y la besa también. Nuestra respiración se va relajando y poco a poco volvemos a la realidad, se incorpora y sale de mí, haciendo que un reguero con su esencia salga también de mí. Antes de incorpórame coge la camiseta que llevaba y me limpia con delicadeza, me incorpora y me da la vuelta para poder besarme.


  —Eres maravillosa, no se puede pedir más, lo tienes todo, sin tener que pedir siempre sabes lo que deseo, en cada momento, esto solo se puede tener con una persona, por eso no hemos encontrado a nadie más.


  —Por eso tú eres el único para mí. Con nadie he sido libre para escoger lo que quería y no sentir que me juzgaban. Por eso tenía aquí guardado ese juguetito —contesto señalando el vibrador—, porque con el estabas tú.


  —¡Ay! mi pequeña viciosa, haber tenido que recurrir a eso, con lo que tú eres. Hay cosas que me siguen resultando increíbles.


  —No nos vendría mal una ducha ¿no crees?


  —Sí, pero también hay que organizar esto y el salón, ¿recoges tú aquí y yo allí? —se ofrece como siempre a ayudar.


  —¿Vas a recoger así? Entonces igual me pongo a mirar como lo haces, nunca te he visto organizando las cosas en pelotas.


  —Espera que me pongo la camiseta —dice siguiendo con la broma.


  Se va para el salón con la ropa sucia en la mano, incluido mi pijama y me deja desnuda a mí también colocando las cosas en la mesa. No suelo ser demasiado maniática del orden, pero en mi despacho me gusta que todo tenga un sitio. Cuando termino, busco lo que Javi me ha dicho y veo que hay un paquete caído debajo de la mesa del salón, no es muy grande, pero al cogerlo pesa bastante. Lo abro y compruebo que es una edición de “La Vite de Piu Eccellenti Pittori, Scultori e Archittetori” de Giorgio Vassari. Miro la fecha y veo que es de 1568, una segunda edición. No sé de dónde ha sacado ese libro, pero es una joya de muchísimo valor. No puedo aceptar este regalo, mañana le diré que pase a por él. En todos los años que llevábamos juntos nunca ha comprado nada así, sus regalos han sido algunas joyas, escapada de fin de semana y complementos, pero nada de semejante importancia, no entiendo porque ahora ese regalo. Se acerca Álex a mí al ver que no digo nada y cuando ve el libro se queda mudo como yo.


  —¿Ese es el detalle? —dice sorprendido— Ni imagino cuando te quiera regalar algo más importante.


  —Mañana le diré que se lo lleve, no pienso quedármelo, es carísimo y no tiene sentido. Sabe que me gustaba este libro desde siempre, pero tengo una copia barata por ahí. Esto es demasiado para nuestra situación actual, no sé qué pretende.


  Lo llevo al despacho para no dejarlo al alcance de Nefer y subimos a la ducha. Allí dejo que la tensión que se había acumulado hace unos instantes al ver el libro se vaya por el desagüe junto a la espuma del jabón. Cuando salimos del baño me encuentro más relajada.


  Una vez en la cama trato de concentrarme en el libro que llevo semanas intentando terminar, pero no lo consigo, estoy cansada y el día ha estado cargado de emociones así que también estoy un poco alterada.


  —Ha sido un día increíble —le digo mirándolo a los ojos.


  —Sí, mejor de lo que podría haber imaginado. Ha sido perfecto. Y creo que con Candela ya no tendré ningún problema, incluso Martina se siente cómoda conmigo. No puedo pedir más, salvo que tu padre me dé el visto bueno de nuevo.


  —Creo que en el fondo no se cree que fuera yo quien te dejó, ya no sé cómo aclarárselo, pero no te preocupes, dale tiempo, cuando vea como marcha todo se relajará. ¿Qué te parece tu nueva cama?


  —Ni me había fijado, solo tengo ojos para quien está dentro de ella —dice acercándose a mi boca—. Te quiero, Basileia.


  —Yo también te quiero, Álex.


  Le doy un beso y nos despedimos hasta mañana. Apago la luz y me acurruco cerca de su cuerpo para sentir su calor. Enseguida debo quedarme dormida porque no recuerdo nada más.


  ***


  —Buenos días, pelirroja —los labios de Álex se posan suavemente en los míos y el olor de su champú y su perfume me acaba de despertar.


  —Buenos días, guapo. Ya te has duchado y vestido, ¿nunca voy a levantarme antes que tú?


  —He bajado a nadar, me he duchado, y ya tienes preparado tu café en la cocina. Sabes que me gusta ver como duermes, pero hoy me apetecía nadar, desde anoche me estaba llamando la piscina, es perfecta para hacer unos cuantos largos.


  Estiro los brazos para atraparlo y que me vuelva a besar. Me desperezo y me levanto, voy al baño y oigo que Candela ya está en marcha también. Cuando bajo a la cocina, la niña está desayunando con Álex y tiene las cosas para el cole preparadas y su pequeña maleta también.


  —Good morning, mom —dice ante la divertida mirada de Álex.


  —Good morning, my little princess.


  Cojo el capuchino y una tostada que hay en un plato y me siento a desayunar.


  —Podría acostumbrarme a esto —digo a Álex que mira sonriendo.


  —Hazlo, siempre tendrás tu café listo cuando te levantes, al menos cuando esté aquí. Sabes que voy a consentirte todo, a darte todos los caprichos.


  —Y cuando estés en Méjico o en Canarias, o...


  —Ya veré como lo hago, pero de momento cuenta con ello.


  —¿Traerás a un mayordomo para que me sirva el desayuno?


  —No guapa, aquí no entra ningún mayordomo —contesta sin dejar de sonreír.


  —Anda, si, un mayordomo escocés como Sam Heughan —digo para picarlo.


  —No te lo crees ni tú, nena —responde mientras se acerca a mi oído—. Aquí estoy yo para lo que necesites —me susurra, provocando las risas de Candela al ver mi cara de sorpresa cuando me muerde el lóbulo sin esperármelo.


  Acabamos el desayuno y cogemos las cosas de Candi para llevarla a casa de mi madre. Le digo a Álex que se quede por si necesita coger algo más pero como era de esperar, la niña quiere que nos acompañe, así que vamos los tres.


  —Buenos días, chicos —saludan mis padres cuando entramos. Están tomando café, mientras que Martina termina el desayuno. Las llevan al cole y luego desayunan tranquilamente porque ambos trabajan desde casa. Tienen los trabajos perfectos porque adoran estar juntos todo el tiempo, creo que llegan a ser un poco intensos, pero son felices así, y es lo que importa. Cuando estaba con Javi los envidiaba porque eran capaces de aprovechar y saborear cada segundo que están juntos y él y yo jamás tuvimos esa complicidad, nos podíamos pasar la tarde entera en casa sin coincidir o sin hablarnos.


  —¿Estás bien, nena? —pregunta Álex al ver que no respondo a lo que me está preguntando mi madre.


  —Eh, si, perdona mamá ¿Qué decías?


  —¿Las cosas de Candela están preparadas? ¿A qué hora viene Gerry?


  —Las cosas del miércoles están en la maleta de Minie, y lo demás en la bolsa. Creo que esta todo, pero si quieres le echas un vistazo por si ves que falta algo.


  —¿Seguro que estás bien? Pareces distraída.


  —Sí, sí, no pasa nada.


  Nos despedimos de mis padres y de las niñas. Antes de salir viene Carmela que aún no había visto a Álex y se cuelga de su cuello en un intenso abrazo, ella sentía pasión por mi chico y por lo que veo está encantada de que volvamos a estar juntos.


  Volvemos a casa tranquilamente, los escasos diez minutos que separan ambas casas son muy poco para disfrutar de un agradable paseo tomados de la mano.


  —Estás muy callada, ¿seguro que no te pasa nada?


  —Disfruto el momento, voy a hacerlo cada segundo que estemos juntos y más cuando estemos solos —respondo deteniéndome para darle un beso. Me coge por la cintura y me mira con sus preciosos ojos que traspasan mi ser.


  —Me parece muy bien, aprovechemos todos los instantes, pero, aun así, te encuentro rara.


  —Pensaba en la complicidad que tienen mis padres y en lo que exprimen el tiempo, y eso que pasan juntos todo el día, y recordaba que nunca tuve algo así con Javi. Pasábamos días en casa y a veces ni nos veíamos, era como si fuéramos invisibles el uno para el otro y no quiero que eso pase contigo. Ya sé que antes no era así, pero ¿y si ahora la rutina o la desgana se apodera de nosotros alguna vez? ¿Y si un día cuando no estés descubro que no te extraño, que me da lo mismo si estás o no?


  Se para y me atrae nuevamente hacia su cuerpo.


  —¿Hay algún motivo que te haga pensar eso? ¿No estamos bien juntos? Es decir, cuando estoy contigo ¿no estás bien? ¿No es lo que deseas? —una sombra de duda oscurece sus ojos—. ¿Te has dado cuenta de que ya no me quieres como esperabas?


  —¿Cómo? no, que va. Lo que más quiero en este mundo es estar junto a ti. Te deseo más que antes y te amo igual o más, no sabría decirte, pero no sé qué puede pasar y me da miedo pensar que algún día esto se acabe, después de lo que hemos luchado y sufrido por esta relación. La distancia, las noches separados, no sé, hay tantas cosas que me gustaría que no existieran que no sé cómo lo gestionaremos. No es como antes, por eso no te preocupes, no me voy a ir, jamás te dejaría, pero lo que quiero decir es que si un día nos damos cuenta de que los kilómetros que nos separen o los días que pasemos sin vernos no tienen importancia, que no hay prisa por llegar a casa, que eres feliz a miles de kilómetros de mí y yo me doy cuenta de que me acostumbré a tus ausencias y no sé qué hacer cuando vuelvas, ¿qué haremos entonces?


  —Eso no va a pasar. Te he echado de menos cada segundo de mi vida desde el veinticinco de julio, no he podido dejar de pensar en ti ni un solo instante, ni cuando estaba solo, ni estando con alguien. Beatriz, tienes una hija y ni eso que es lo más importante, ha conseguido alejarnos ¿por qué lo va a hacer la distancia o el tiempo? Yo no sé vivir sin ti. Cuando te veo aún se detiene el tiempo, ya lo sabes. Cuando despierto a tu lado y te veo sonreír, cuando tus ojos cambian de color y me dicen tu estado de ánimo, cuando te acaricio y tu piel se eriza, cuando con un simple roce consigo un suspiro, todo esto no es un capricho, ni algo que se acabe. Esto es eterno, Beatriz. Lo sé, lo siento muy dentro de mí. Nada ni nadie va a hacer que eso cambie.


  Me abraza y vuelvo a sentir que todo es perfecto, que sus brazos son mi hogar y que nada podrá cambiarlo.


  —Vamos o no llegaremos a tiempo —le digo deshaciendo su abrazo y cogiéndole de la mano—. No quiero que pienses que me estoy buscando una excusa para despedirme de ti, solo estaba pensando en voz alta, poniéndole voz a unos sentimientos que crecen dentro de mí y que me dicen que he de plantearme la vida de otra forma. Probaremos como hemos dicho, pero si no funciona, reformularé el modo en que podamos hacer que esto salga bien. Si tengo que viajar contigo, lo haré al menos en semanas alternas, y por supuesto todos los fines de semana. No te preocupes Alejandro del Río, que no te dejaré. No me apartaré de tu lado ni un instante, me vas a tener que despegar con una espátula.


  Me mira y sus ojos vuelven a tener los destellos que tanto me gustan. En ellos se refleja su sonrisa y sus sentimientos. Me aprieta la mano, pero sus ojos demasiado brillantes me dicen que no puede hablar, que el mismo nudo que atenaza mi garganta cuando él hablaba, lo aprisiona a él ahora. Le aprieto la mano también y la cojo para que rodee mi cintura y así, más juntos si cabe, llegamos a casa sin decir nada más, pero sabiendo que haremos lo imposible por lo nuestro.


  ***


  Gabi llega cuatro minutos más tarde. Ya tenemos todo listo y salimos camino del aeropuerto donde nos espera Germán con todo preparado.


  —¿Qué tal todo con Germán?


  —Maravilloso, Bea, mejor de lo que pude imaginar, nunca pensé que fuese así. Fantaseaba con cómo sería fuera del trabajo o como me gustaría que fuese, pero es mucho más. Ha superado todo lo que pudiera haber pensado. Es atento, amable, cariñoso muy apasionado, divertido…


  —Ya veo que te tiene totalmente entregada, me alegro por los dos, llevabais tiempo jugando con los equívocos y creo que eráis los únicos que no os dabais cuenta de lo que sentíais, pero era muy obvio.


  —No quería arriesgarme a perder mi trabajo por algo que no tenía claro si era real o cosa mía.


  —Pues ya ves que yo tenía razón. Germán es un partidazo y ahora que nos oye nadie —digo guiñando un ojo a Álex— está buenísimo.


  —Ehh —dice él divertido—, que me voy a poner celoso.


  —Anda, guapa que te podrás quejar, me dice Gabi, menudo bombón te llevas tú.


  Nos reímos las dos cuando vemos que Álex se pone colorado, apartando la mirada hacia la ventanilla. Sigue sin estar acostumbrado a los halagos y piropos.


  


  DÍAS EXTRAÑOS


  
     
  


  Al llegar al aeropuerto Germán lo tiene todo listo, sale de la cabina del avión para saludarnos y nos dice que la previsión de vuelo es buena que el tiempo es estable y que en poco más de hora y media estaremos allí.


  Gabi nos ofrece algo de desayunar, aunque yo no tengo gana, pero le digo que me traiga un té. Sigo estando rara, sin embargo, trato que no se me note, no quiero preocupar a Álex. No se lo merece. Y tampoco hay motivo, son solo los pensamientos negativos que algunas veces se apoderan de mí. Me recuesto en el asiento y saco el portátil para repasar lo que tenemos que ver cuando llegue. El proyecto está terminado, pero quería que lo revisáramos juntos porque, aunque lo aprobó cuando lo vio, hay cosas que me gustaría comentar en persona. Asier es muy colaborador y no suele dar problemas, es un cliente con los que da gusto trabajar. Me sumerjo en los planos, pero no puedo concentrarme porque sé que Álex me observa. Está hablando con alguien o enviando correos, pero siento su mirada clavada en mí. Parece que sigue intranquilo por la conversación que hemos tenido antes. Levanto la mirada del ordenador y lo pillo observándome.


  —¿Estás bien? —sonrío y trato de que esa sonrisa se refleje en mis ojos.


  —Sí, claro. ¿Y tú?


  —¿Por qué no habría de estarlo?


  —No has dicho una palabra desde que hemos embarcado.


  —Estoy bien, te he dicho que la única opción, si no sale bien la primera, es redireccionar mi vida, y por supuesto contando contigo. Nunca más sin ti. Que te quede claro.


  Me acerco a su asiento y le beso, acariciando su pelo y deslizando mi mano por su cara, trazando cada línea de su perfil con mi dedo, pero sin dejar de mirarle a los ojos.


  —Te amo Alejandro. No voy a dejar que eso cambie.


  Sonríe y se refleja en sus ojos, acaricia mi cara también y me deja que vuelva a centrarme en el ordenador. Repaso una y otra vez los planos intentando encontrar algún defecto de última hora, pero llego a la conclusión de que están perfectos.


  —Bea… —la voz de Gabi me saca del proyecto con una pequeña sacudida— Perdón, no quería asustarte, me ha dicho tu padre que el miércoles nos llevamos a tu hija y a Martina cuando vayamos a Barcelona.


  —Sí, he estado fuera estos días y quiero que me acompañe porque el fin de semana también estaremos fuera, así que necesitaba estar con ella y Martina, ya sabes las dos son un todo. Álex se queda con ellas, ya ha hecho planes.


  —Ah, vale, te decía por si querías que estuvieran con nosotros mientras trabajáis. Germán y yo haremos turismo.


  —No te preocupes Gabi, yo estoy encantado de pasarlo con ellas —responde Álex entusiasmado—. Las llevaré al zoo, al acuario y bueno, si puedo convencerlas, a alguna excursión cultural.


  —Tampoco te tienes que ir muy lejos, sabes que cerca de casa tienes lo más emblemático de la ciudad, otra cosa es que quieras ir a la Sagrada Familia, aunque eso si quieres podemos ir por la tarde si me dejan. No sé qué planes tendrá mi cliente o mi padre, que también quería que viese a un cliente suyo.


  —Vale —dice Gabi—, pero cualquier cosa ya sabes, no nos importa quedarnos con ellas si la cosa se prolonga o Álex va contigo a alguna comida o cena.


  —Gracias, Gabi. Lo tendré en cuenta.


  Germán anuncia que vamos a aterrizar, así que nos abrochamos y apago el ordenador. El aterrizaje es muy suave como todos los que suele hacer, apenas nos damos cuenta y ya estamos rodando por la pista.


  —¿Dónde os alojáis? —nos pregunta cuándo vamos a enfilar la escalera y a despedirnos.


  —Creo que en el Tryp Orly —respondo mientras busco la reserva en el móvil para confirmarlo.


  —No, vamos al Mercure San Sebastián Monte Igueldo —dice Álex—. Tiene unas vistas increíbles de la bahía y del golfo, te va a encantar, nena.


  —Pero…


  —Hablé con Julián el viernes y le pedí que anulara tu reserva.


  —Vale, pues entonces ese —le digo a Germán—. ¿Os vais hoy?


  —Después de comer. ¿Necesitas algo?


  —Solo que cuidéis a las niñas el miércoles, ya sé que viene Gerry, pero si se pone con sus cosas sabes que se le olvida dónde y con quien está.


  —Pierde cuidado, que yo estaré pendiente —dice Gabi.


  —Gracias. Si no tuviera que comer con Asier podríamos hacerlo juntos, que pena, aún tenemos pendiente la quedada.


  —Cierto, a ver cuándo nos ponemos de acuerdo, si podéis el jueves hacemos algo —me dice Germán.


  —Vale, pues ya lo vemos. Que tengáis bien viaje.


  —Nos vemos el miércoles.


  Cogemos un taxi para que nos lleve al hotel. Como todavía es temprano, nos dará tiempo de cambiarnos y de pasear un rato, o aprovechar las vistas. Algo seguro que se nos ocurre…


  —¿Por qué has cambiado la reserva? Eso son gastos de empresa, no tienes que pagarlo tú —reprendo a Álex, aunque sé que le va a da igual.


  —Te dije que te daría todo y eso es lo que voy a hacer. Esto para mi sigue siendo un viaje de placer, y como tal hay que aprovechar. No te apures que no es el hotel más caro, pero si es el que tiene mejores vistas. Helena estuvo aquí hace un par de meses y me lo recomendó como si le fuera la vida en ello.


  —Tendré que hablar con ella. Cada vez que inventa algo, acabas embarcado tú en su historia. Y por favor, deja de encargarte de todo. No soy una niña y esto es trabajo, al menos oficialmente. Debería pagarlo yo.


  —No te enfades —me atrae hacia él y me abraza.


  —Está bien, no quiero discutir contigo, pero no sigas haciendo estas cosas. Me siento mal contigo si te encargas incluso de mis viajes de trabajo. Ya tengo bastante con Gerry, tú también no. Sois demasiado controladores, daros un respiro —mientras digo eso mi móvil hace acto de presencia y es mi padre.


  —“¿Sí?


  —¿Ya estáis allí?


  —Vamos camino del hotel, hablando con Álex de que paréis de intentar controlarlo todo, que ya está bien.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que ha cambiado la reserva de mi hotel por otro y lo ha cargado a su nombre. Que me parece bien, este hotel está en un sitio genial, pero a nombre de la empresa no suyo.


  —Bea, deja de quejarte, Álex solo quiere darte lo mejor, igual que yo.


  —Que sí, pero que no soy un bebé, que esto es trabajo y sé hacer las cosas —respondo más borde de lo que debiera—. Perdón, no quería gritarte, llevo una mañana un tanto extraña. Gracias por el avión.


  —¿Cómo vais para Barcelona el miércoles?


  —Pues en avión, por supuesto, y no, no me mandes a Germán y luego que vaya a por vosotros, no pienso anular los billetes. Nos vemos en el Arts


  al medio día, Álex se llevará a las niñas.


  —Ok jefa, entendido —responde mi padre con sorna.


  —Adiós, pesado.


  —Yo también te quiero, princesa.”


  Al llegar al hotel no puedo menos que darle la razón a Álex. El sitio impresiona. La habitación no es demasiado grande, es decir, no es abrumadora, pero sus vistas son inmejorables, tiene una gran terraza con vistas a la Bahía de la Concha en la que dan ganas de sentarse y quedarse admirando el paisaje para siempre. Sin sacar nada del equipaje, me asomo a la terraza y me quedo respirando la humedad salada que sube desde el mar. Me llama la atención el funicular que sube hasta el parque de atracciones; parece sacado de una película de la Belle Époque. El monorraíl lleva prestando su servicio desde 1912, y guarda su esencia como el primer día.


  —¿Te gusta?


  —Es impresionante, tenías razón, cariño. Perdona por lo de antes, pero no me gusta que te pases de controlador. Sabes que me gusta tener mis cosas según lo previsto, no me agrada que me cambies los planes, pero esta vez ha merecido la pena, me gustaría quedarme aquí sentada para siempre. No entiendo que me pasa con el mar, es algo que me atrae tanto que no lo puedo explicar, esa belleza salvaje e incontrolable. Es difícil de explicar lo que me hace sentir.


  —Múdate conmigo, sabes que lo tendremos siempre.


  —No es tan fácil. No puedo cambiar a Candela su vida por completo. Es pequeña, se adaptaría, pero me da pena, lo pasaría mal, sin Martina, sin mis padres…


  —¿Y tu trabajo? ¿Ya no es importante?


  —Lo es, pero lo primero sois Candi y tú. Iría contigo al infierno si pudiera no cambiar a Candela de vida. No lo dudes. A eso me refería con cambios en mi vida. A fin de cuentas, mi trabajo lo puedo desempeñar en cualquier sitio. También echaría de menos a Javi, y no te lo tomes mal, pero en lo suyo es muy bueno, es más racional y objetivo que yo, les da el punto justo a mis proyectos.


  —Lo entiendo, pero sabes que siempre está esa opción.


  —Lo sé, y pasaremos mucho tiempo allí. Me gusta tu casa, estoy cómoda allí y tu madre es muy especial para mí.


  —Nuestra casa, desde la primera vez que pusiste un pie en ella es tuya también.


  —Nuestra casa, de acuerdo. A la niña le va a encantar, y tus sobrinas ni te cuento.


  Se está nublando y empieza a refrescar, un escalofrío recorre mi cuerpo y decido volver dentro y sacar la ropa del equipaje. Álex hace lo mismo.


  —Dime que te has traído ese micro vestido de Versace que me vuelve loco.


  —Sí, pero no creo que sea adecuado para una comida con un cliente.


  —Uf, si yo soy tu cliente y te presentas con un vestido así, te diría a todo que sí, sería capaz hasta de comprarte un yate, yo lo haría.


  —Pues nada, cómpralo —sigo con el juego.


  —¿De verdad?


  —Noo, no se te ocurra, no es una buena inversión. Dicen que los dos días más felices del propietario de un yate son el día que lo compra y el día que lo vende. Es una máquina de devorar dinero.


  —Lo sé, pero alguna vez me gustaría tener una pequeña embarcación.


  —Vale, yo te compro una hinchable de un bazar chino, no te preocupes… —le digo sin parar de reírme.


  —¡Qué graciosa eres! —contesta atrapándome cuando intento zafarme de él. Me rodea con sus brazos y coge mi cara entre sus manos—. Por cierto, hace mucho rato que no te beso —dice, mientras va depositando pequeños besos en mi cara hasta llegar a mis labios, que lo esperan como al aire para respirar.


  —Te quiero, ¿lo sabes? —le digo abrazándome a él y acurrucándome en su pecho.


  —Y yo a ti. Te quitaría la ropa ahora mismo y te haría el amor hasta mañana, pero creo que se nos hace tarde y tu cliente no debe esperar.


  Esas palabras consiguen que todo mi cuerpo se ponga en alerta A mí también me gustaría que eso pasara, pero tiene razón, así que tendrá que esperar.


  —Creo que podremos esperar, aunque como traiga a su hija y te vea, esta noche también será muy larga y no precisamente para ti y para mí.


  —¿Por qué dices eso?


  —Su hija tiene veintipocos años y le gustas más que el chocolate, así que no querrá despegarse de ti. Me costará mantenerla a raya.


  —¿Y eso lo sabes, por? —insiste.


  —Pues porque has salido en alguna conversación. Y no la saqué yo y tampoco le dije que te conocía. Así que ya verás.


  —Habrá que aguantarse.


  —Pues como se pase, tendrá un problema conmigo.


  —No creo que se atreva —dice poco convencido.


  —Ya veremos. ¿Nos vamos? —propongo, porque si no se nos hará tarde y quiero acabar cuanto antes y volver a este espectacular refugio. No me apetece estar en la calle, el tiempo se ha estropeado y amenaza lluvia. Hemos quedado en el restaurante Arzak, a Asier le gusta impresionar a sus invitados, ya estuvimos la última vez que vine con Javi y ahora también ha decidido que vayamos allí.


  Nos bajamos del taxi y el aire se ha vuelto muy molesto, menos mal que cogí un pañuelo para el cuello porque pese a la chaqueta hace frío, quizás debimos haber traído una ropa de más abrigo, pero estamos en abril y cuando hace calor aquí también se nota. Llevo el pantalón rojo que le gustó a Javi, una camisa blanca y una chaqueta de cuero negra con el cuello Mao. Lleva unas flores bordadas y le da un aire sofisticado. Álex lleva un pantalón vaquero oscuro, una camisa azul y una americana oscura, está impresionante; vestido así, no parece el cantante que más discos vende allá donde va. Se ha peinado con el pelo hacia un lado, pero ya lleva el mechón rebelde cayendo en la frente. No me canso de mirarlo, es tan sexy y tan guapo. No es de extrañar que se lleve a todas las chicas de cualquier edad de calle. No le gusta que se lo digan, pero es cierto, tiene algo en su sonrisa, en su forma de hablar que enamora desde la primera vez que lo ves y cuando canta ya es para perderse en su voz y en sus letras.


  —¿Qué miras? —pregunta sonriendo.


  —A ti, que eres un pecado, da igual lo que te pongas, estás espectacular con todo y sin nada —le susurro—. Volvamos al hotel.


  —No me lo digas dos veces, porque esos pantalones te hacen un culo que no sé si dejártelos y recrearme o arrancártelos con los dientes —responde con apenas un hilo de voz.


  Al entrar veo que Asier nos ha visto y viene hacia nosotros, aunque no es el único. Muchas miradas, sobre todo femeninas, se posan en Álex y veo que está un poco incómodo. Le aprieto la mano y se relaja un poco. A los sitios donde suele ir están acostumbrados a su presencia y normalmente no llama tanto la atención, siempre hay alguien que se acerca, pero no como algo habitual, pero aquí es distinto. El sitio es muy refinado y no creo que nadie venga, pero sí que habrá alguna que otra foto y miradas más o menos directas.


  —Bea, qué guapa estás, más si cabe que la última vez —dice Asier, siempre tan cortés. Es un tipo muy elegante, alto de pelo gris muy corto y porte atlético. Lleva un traje oscuro y una camisa azul claro que hace que sus ojos se vean más claros aún. No veo a su hija por ningún lado, con un poco de suerte nos librarnos de ella.


  —Siempre me ves con buenos ojos —respondo dándole dos besos a modo de saludo—. Este es Álex.


  —Encantado —dicen los dos a un tiempo con un fuerte apretón de manos.


  —Eres Álex, el cantante ¿verdad? —pregunta un tanto confuso.


  —Sí, soy yo —responde con su hermosa sonrisa.


  —¿Eres su novio? Ay mi madre cuando Macarena te vea —dice haciendo alusión a una hija que parece ser que si vendrá.


  —¿Dónde está?


  —Un problema con el coche, pero esta al llegar. Sentémonos mientras.


  —¿Y Javi? Me sorprendió que me dijeras que venías con otra persona.


  —Javi y yo ya no estamos juntos, bueno profesionalmente si, por supuesto, pero ya no somos pareja.


  —Lo siento —dice y parece sincero.


  —No lo hagas, estamos bien. Los dos.


  —Me alegro entonces, pero vosotros dos no parece que os conozcáis de unos días —dice mirándonos a ambos a un tiempo.


  —No, Beatriz y yo nos conocemos hace casi diez años, solo que ahora nos volvimos a encontrar —dice Álex tomando mi mano y acariciando el anillo.


  —Ah, que lo vuestro viene de lejos entonces. Es bonito retomar historias de amor, si es verdadero. ¿Y tu hija como lo lleva? Maca lo pasó bastante mal cuando su madre se fue…


  —Candela muy bien, se lleva con Álex genial, al menos de momento. Solo se han visto un par de veces, pero el miércoles se viene a Barcelona con nosotros y se tendrá que quedar con él mientras trabajo, así que ya veremos. Es una niña muy inteligente y se ha dado cuenta de que las cosas con su padre no iban bien y ahora está contenta de vernos felices.


  —Me alegro, de veras. Eres muy joven para no poder disfrutar de la vida. Uf, verás Macarena, es que te adora —le dice a mi chico.


  Suena su móvil y supongo que es Macarena que aún no llega, es temprano y él le dice que vamos a esperarla media hora más, que mientras veremos lo que he traído. Pasados unos minutos, Asier se excusa para ir al baño y aprovecho para relajarme un poco, respiro hondo y me convenzo de que todo está bien y de que pronto estaremos solos en nuestra habitación…


  —Creo que te pasas un poco —dice suavemente mientras me acaricia la cara, con esas manos que me vuelven loca con el mínimo roce, me besa despacio—. Relájate, cariño, no va a pasar nada. Llevo años bregando con fans, sé manejar a ese tipo de persona.


  —Lo siento, es la típica niña mimada a la que nunca se le ha negado nada y no puedo con eso. Sabes que yo podría haber sido así, y no creo que nunca me haya comportado de esa forma.


  —¿No? ¿Estás segura? —dice sonriendo—. Recuerdo una niña mimada de diecinueve años que solo quería conocer a un chico que cantaba en YouTube y que no paró hasta que ese chico se fijó en ella…


  —¡Qué cara tienes! Yo lo recuerdo justo al revés, fíjate. Me viene a la cabeza un niño pijo consentido, hijo de un diplomático, que soñaba con ser cantante y que acosaba por Twitter a una chica que bailaba y aspiraba a ser arquitecto. Eso sí, estaba buenísimo y cantaba como nadie.


  —Qué bien os veo —dice Asier que acaba de volver y nos sorprende besándonos—. Sabéis que tenéis a medio restaurante pendiente de vosotros, ¿verdad? Supongo que no estás de incógnito, ¿no Álex?


  Nos reímos a la vez y antes de que pueda contestar aparece Macarena, tan mona como siempre. No es guapa ni especialmente atractiva, pero sabe sacarse partido, es un poco más baja que yo, pero siempre va subida en unos tacones imposibles y muy bien vestida. Tiene clase, en una palabra. Tiene el pelo castaño y lo lleva a la altura de los hombros, lo que le hace parecer un poco más alta. Lleva un vestido azul intenso y una chaqueta en beige que le sienta muy bien. Se acerca a la mesa con la seguridad de saber que puede hacer siempre lo que quiere le otorga. Cuando ve a Álex a mi lado sus pupilas se dilatan, la veo tragar saliva, se pasa la lengua para humedecerse los labios y me sonríe de una forma que no sé muy bien cómo interpretar.


  —Bea, me alegro de verte, pensé que este proyecto no empezaría nunca —me dice con una voz que suena bastante falsa.


  —Las cosas buenas se hacen esperar, Macarena —respondo con doble intención—. Te presento a mi prometido, Álex del Río —veo que se pone nerviosa y su seguridad se tambalea. No sabe si darle la mano o un par de besos. Finalmente, él la saca del aprieto y levantándose le da dos besos y la saluda, tan encantador como siempre. Acaba de derretirla y lo sabe. Le sonríe y le acerca la silla para que se siente. Le miro con la ceja arqueada y le queda claro que no me gusta que lo haga. Me guiña un ojo para provocarme, pero no sabe que acaba de abrir la caja de Pandora.


  La comida es deliciosa, pero no consigo disfrutar de ella, estoy deseando que termine y poder acabar con lo que he venido a hacer para poder marcharme al hotel y dejarle las cosas claras a este casanova que tengo por novio. Sabe que estoy enfadada porque no deja de mirarme y tratar de hacer que me sienta mejor, pero no quiero, no me apetece ponerme de mejor humor.


  Me excuso para ir al baño, me está empezando a doler la cabeza y voy a ver si echándome agua en la cara consigo que no vaya a más, pero sé que estoy muy tensa y no creo que lo consiga.


  —¿Estás bien? —la voz de Macarena me sorprende al salir del baño cuando voy hacia el lavabo.


  —No, me está empezando un dolor de cabeza espantoso y quiero volver a mi hotel, no he cogido las pastillas.


  —Creo que tengo ibuprofeno, ¿quieres uno? —me ofrece amablemente y me hace sentir culpable por ser tan hostil con ella, pero por algún extraño motivo nunca me cayó bien. Independientemente de que hace un tiempo se quisiera ligar a Javi, hay algo más que no logro a comprender. Decido darle un poco de tregua.


  —Dame uno, a ver si me sirve de algo —respondo con algo parecido a una sonrisa.


  —Oye, siento lo que pasó con Javi, no suelo ser así. Aunque por lo que veo no te importaba mucho cuando ya lo has sustituido, pero claro, el cambio ha sido espectacular y eso que tu ex estaba para hacerle un favor —me dice con todo el descaro del que es posible—. Pero yo no soy objetiva, sabes que Álex me gusta desde siempre.


  —Pues lo siento guapa, pero llegas tarde. Y no me des el ibuprofeno, prefiero irme a casa.


  —Eh, que no te lo digo para que te ofendas, es un halago —me dice, y parece sincera. La verdad es que no entiendo a esta niña, no sé de qué va. Se levanta con un ataque de sinceridad y suelta lo primero que piensa— ¿Cuánto tiempo llevas con él?


  —¿Con Álex? ¿Ahora? —no sé si responderle o mandarla a paseo, pero lo cierto es que ya que estoy aquí quiero sacar esta cuenta adelante, es muy importante, sobre todo por prestigio. Tampoco puedo hacer quedar mal el nombre de Javi cuando todavía no sé lo que voy a hacer con mi vida.


  —¿Es que hay más? —responde asombrada.


  —Oye niña, ¿tú te crees que alguien como yo se acuesta con alguien y se lo lleva de viaje cuando es por negocios, si lo acabo de conocer? ¿Nunca te han dicho que eres impertinente, mal educada, consentida y muy intensa?


  —No lo sé, si yo fuera me lo hubiera tirado desde el primer segundo que lo vi, eso sí, no se escapaba más. ¿Tienes algún piropo más para dedicarme?


  —Siento si te ofende, pero yo también puedo ser directa y me das muy mal rollo, y no te vas a tirar a Álex igual que no te acostaste con Javi en su momento. Nos conocemos desde hace casi diez años, y estuvimos juntos más de dos años entonces, y ahora solo llevamos juntos poco más de una semana, pero como te dije antes, en breve nos casaremos, así que olvida lo que tu mente enferma haya sido capaz de idear desde que has entrado y le has visto. Y sí, él es así de amable y simpático con todo el mundo, no te creas especial.


  La veo pensativa y parece que la he dejado sin réplica, así que aprovecho y me mojo la cara y decido salir antes que le dé tiempo a atacar de nuevo.


  —¡Qué suerte tienen algunas! —dice volviendo a la carga—. No sé qué tendrás tú, que yo no tenga —continúa mirándome de arriba abajo—, si hasta mi padre piensa que estas para echarte un polvo. Hago caso omiso de lo que acaba de decirme y salgo justo en el momento en que Álex llama a la puerta.


  —Beatriz, cariño ¿estás bien? —me dice cuando abro y me coge por la cintura al ver que estoy pálida—. ¿Nos vamos?


  Por el espejo veo que Macarena me fulmina con la mirada al ver el trato que mi chico me dispensa. Me acerco para besarlo y le digo que no, que quiero terminar con esto, que solo me duele la cabeza un poco.


  Asier no sabe lo que está pasando, pero veo por su cara que intuye que su hija la ha vuelto a liar.


  —¿Pasa algo? —pregunta cuando nos sentamos.


  —No, solo me duele la cabeza y no me he traído la medicación.


  —Si prefieres lo dejamos para mañana y te vas a descansar.


  —Prefiero verlo ahora por si hay algo más que cambiar, pero te dije en su momento que controlaras a tu hija, y veo que no se te ha dado muy bien —su cara cambia de color y sé que le había dicho algo pero que a ella le ha dado igual.


  —Lo siento si te ha molestado. No sé cómo decirle las cosas y con la edad que tiene como tú verás poco puedo hacer. Para las próximas trataré de dejarla al margen, porque espero que tengamos más planes juntos —no sé si me suena bien o no, lo que tengo claro es que será Javi el que lidie con ella.


  Repasamos todo el proyecto, hasta el detalle más insignificante y tras varios puntos que he cambiado sobre la marcha, todo queda rematado tras dos horas más, en las que Maca no ha parado de poner pegas que su padre no ha tenido en cuenta. Al final, aburrida de su indiferencia y de que Álex tampoco le hiciera caso, ha puesto una excusa y se ha marchado.


  —Siento lo de antes, de verdad —me dice sinceramente—. Debí atarla más en corto, pero no supe o no pude gestionarlo. Ya no puedo hacer mucho. Sabes que su madre se largó con un tipo bastante más joven cundo ella tenía diez años y nunca más apareció. Desde ahí ya todo se complicó, pero sé que tienes razón, que no es excusa, solo es para mí.


  —No te preocupes, pero luego le preguntas qué me ha dicho sobre ti, que de ser cierto no me lo esperaba.


  —¿Qué te ha dicho? —pregunta alarmado.


  —Pregúntale a ella, no te voy a decir nada más.


  Pedimos la cuenta y cuando voy a pagar Asier se adelanta y le da la tarjeta al camarero, lo miro con desaprobación, pero sé que no tengo nada que hacer.


  —¿Estas mejor? —pregunta antes de irnos.


  —Bueno, parece que no va a ir a más. Llevo días con amagos, pero de momento lo controlo, espero que siga así. Tengo demasiados frentes abiertos para un ataque ahora.


  —Es por si queréis que os lleve esta noche a un sitio de pinxtos y luego a tomar unas copas. Quiero presentarte a alguien, sé que tienes buen ojo y serás objetiva, no como Maca.


  —Sinceramente, lo único que me apetece es irme a casa y meterme en la cama, hoy no estoy para mucho más. Lo siento, quizás mañana.


  —Está bien, como queráis, os llevo y no tenéis que llamar a un taxi. Álex, ¿te animas tú?


  Veo que la oferta le sorprende y le mira con los ojos muy abiertos. Si no lo conoces no se nota, pero yo sé que le confunde su ofrecimiento. Me mira de manera sutil y yo me encojo de hombros, no sé qué espera que le diga.


  —Gracias por tu ofrecimiento, pero no, no salgo de copas sin Beatriz, además no la dejaría sola sabiendo que le puede dar una crisis.


  —Está bien, llámame mañana cuando estés mejor por si queda algo que resolver y te pasas por la oficina y lo dejamos todo listo. Y os tomo la palabra, mañana por la noche os espero para esos pintxos, y esas copas.


  Nos acerca al hotel y nada más llegar empieza a diluviar. Me apetece salir a la terraza y que el agua que cae de forma torrencial, se lleve la energía negativa que me rodea en ese momento, pero sé que Álex no me dejaría. Me quito la ropa, la guardo y me pongo el esponjoso albornoz. La tormenta ha cesado pero el agua cae como si no hubiera llovido jamás. Aprovecho que está en el baño y salgo a la terraza, dejando que la lluvia empape mi cuerpo. El agua y el frescor de la noche logran que me sienta mejor, incluso el dolor de cabeza va desapareciendo junto con mis malas sensaciones. Me acerco a la barandilla y la lluvia que arrecia, martillea mi cara y mi pelo. Si alguien me ve pensara que estoy loca, pero lo cierto es que me siento genial y el paisaje no puede ser más hermoso. A lo lejos creo distinguir una tromba marina al tiempo que las primeras luces se van apoderando de la ciudad.


  —Beatriz, ¿qué haces? te vas a poner mala. ¿Estás bien? vamos —me coge en brazos como a una muñeca sin darme tiempo a replicar.


  —Déjame, estoy bien —respondo mientras inexplicablemente miles de lágrimas surcan mi rostro—. Que me bajes te digo. Vete a flirtear con Macarena y déjame en paz, Álex, para ya.


  —¿Qué dices? ¿Flirtear? ¿De qué hablas? Solo he sido amable, no me acercaría a ella ni con un palo, pero ¿qué te pasa? ¿Porque estabas ahí fuera con la que está cayendo?


  No puedo dejar de llorar y no sé por qué. Me abrazo a su cuello y al sentir su calor y su olor me relajo y mi angustia va desapareciendo. Me lleva al baño y abre el grifo de la ducha, se deshace del empapado albornoz y me mete debajo. Me dejo caer por la pared y me siento en el suelo mientras el agua va calentando mi aterido cuerpo. Álex entra y se sienta a mi lado, abrazándome.


  —¿Estás mejor? —pregunta un poco más tranquilo.


  —Sí, pero no me sueltes. No me dejes sola.


  —Jamás —me besa con suavidad— pero necesito saber qué ha sido eso.


  —No sé, últimamente hago cosas que no sé a qué vienen, mis emociones están a flor de piel y cualquier cosa me hace reaccionar de maneras que no puedo controlar. Llevaba días temiendo esta reunión y como pensaba Macarena no ha hecho por ponerlo fácil.


  —¿Qué ha sucedido en el baño?


  —Me ha dicho todo lo que se le pasó por la cabeza, que te hubiera echado un polvo desde el segundo uno y que no sabe qué tendré yo que hasta su padre quiere acostarse conmigo. Y también ha hablado de Javi…


  —¿Eso ha dicho? —pregunta con asombro.


  —Sí, y algunas cosas más.


  —A ver, si sabías que eso podía pasar ¿por qué coño no ha venido Javi a la reunión? No tienes necesidad de pasarlo mal. Es cierto que cuando te has ido al baño Asier no te ha quitado un ojo, no sé cómo no se ha dado cuenta de que yo lo estaba mirando, pero de ahí a que quiera estropear una relación de negocios insinuando algo lo veo complicado, pero no sé. De todas formas, no te hace falta esta cuenta, ni este trabajo y lo sabes. Si te produce estrés hasta el punto de lo que acabas de hacer, no te merece la pena.


  —Quiero hacerlo, todavía hay personas que piensan que una mujer no puede hacer sola ciertas cosas. Ya estoy acostumbrada pero aún me jode. Me gusta mi trabajo y por estas cosas no lo voy a dejar.


  —Vale, pues tienes que evitar que te afecten cosas que no importan. Eres una excelente arquitecta y no siempre vas a estar bajo el ala de Javi. Lo que piensen de ti o dejen de pensar te tiene que dar igual, pero, aunque sea el siglo XXI, hay ciertas cosas por las que las mujeres tenéis que seguir luchando. Sé que adoras tu trabajo, pero no puede llevarte a extremos en los que tu vida personal se vea afectada.


  —Lo sé, no entiendo que me está pasando en los últimos días, de todas maneras, la he puesto en su sitio, sabes que yo no me corto. Y el miércoles con Puig, que ese si es para echarle de comer a parte. Aunque ya tiene antecedentes, no creo que se atreva más, además vienes también tú.


  Me acerca más a su cuerpo, el agua sigue saliendo y ya mi cuerpo ha entrado en calor. Su cercanía y desnudez está encendiendo mi deseo y me pongo de rodillas delante de él. Ya sabe lo que quiero y sus ojos se preñan de deseo. Sus manos me acarician, recorren mi cuerpo, coge un poco de gel y consigue que se escurran más y sus caricias sean más placenteras. Me subo encima suyo y directamente su sexo accede a mí, haciendo escapar de mi garganta un leve suspiro. Empiezo a moverme despacio, quiero disfrutarlo lento, profundo, intenso, sus manos se recrean en mis tetas, mis pezones se endurecen y sus caricias se reflejan en mi sexo, haciendo que pequeñas sacudidas me hagan estremecer. Sigo subiendo y bajando y ahora sus dedos están más abajo, rodeando mi hinchado clítoris que pide más. El ritmo se acrecienta y necesito moverme más deprisa.


  —Nena, para o me correré sin ti, me dice, pero no paro porque mi orgasmo también es inminente, sus caricias son más apremiantes y mis empujones van al mismo ritmo. Cuando ya no puedo más, y todo se vuelve borroso en mi cabeza, lo oigo gemir como nunca y sé que también ha llegado. Unos cuantos movimientos más y me dejo caer encima suyo sin dejar de besarnos.


  —Te quiero, Álex. Eres lo mejor que me ha pasado. Gracias por apoyarme en todo momento y por estar siempre ahí, incluso cuando yo no era consciente de ello.


  —Yo también te quiero, siempre estaré ahí contigo, jamás lo dudes —dice volviendo a besarme.


  Me levanto y él lo hace también, cojo champú y le enjabono el pelo, me gusta esa sensación bajo mi mano. Acaricio su mentón rasposo por la incipiente barba, nunca pensé que me gustaría esa sensación, antes no me habían gustado los hombres con pelos en la cara, ahora realmente lo adoro. Le da ese aspecto sexy que sin ella no es tan intenso.


  Cuando termino, le enjabono el cuerpo con la mano, despacio, tomándome todo el tiempo del mundo. Me gusta tocarlo, es perfecto, y su tacto es tibio, suave y fuerte, me vuelve loca y lo sabe, como yo sé que el sentimiento es mutuo así que cuando se intercambian los papeles le dejo hacer sin ningún reparo. Me encantan las sensaciones que desata en mí, tan íntimas y privadas. De pronto un pinchazo detrás del ojo hace que mi sonrisa se congele y el placentero momento desaparezca. Álex se da cuenta y me ayuda a salir de la ducha envolviéndome en las toallas y ayudándome a secarme un poco el pelo.


  —¿Pido un poco de leche y algo para que te tomes la medicación?


  —Algo, pero poca cosa antes de que me den las náuseas. Mejor un sándwich. Lo siento, cariño, no quiero acabar la noche así.


  —Ni lo pienses, esto no es algo planeado, y el estrés te está pasando factura.


  Me tomo las pastillas con unos frutos secos del mini bar, a la espera que suban lo que hemos pedido. Cuando llega, el pinchazo ha desaparecido y ahora tengo un repiqueteo sordo detrás de ese ojo, intentando extenderse por el resto de mi cabeza. Me siento en el suelo con las piernas cruzadas e intento controlar la respiración, porque en muchos casos me ayuda a mitigar el dolor. Parece que poco a poco, entre la relajación y las pastillas, consigo controlarlo. Después de comerme el sándwich, Álex me obliga casi a rastras a meterme en la cama. Prefería quedarme con él, pero no lo convenzo, así que decido que es mejor hacerle caso y me acuesto. Oigo sonar mi móvil en algún punto de la habitación, miro la notificación del reloj y veo que es Javi. Pido por favor a Álex que lo coja y le cuente lo de hoy, que mañana lo llamaré. No sé lo que hablan porque una de las pastillas me da sueño y me duermo rápidamente.


  ***


  Un intenso pinchazo hace que me despierte a las tres de la mañana, tengo que correr al baño porque las náuseas han aparecido. Cuando llego Álex se ha despertado, ha levantado la tapa e intenta sujetarme el pelo. No quiero que este allí, no es nada agradable y mientras que vomito hasta el desayuno de hace días, las lágrimas vuelven a rodar por mi cara. Me ayuda a incorporarme cuando he acabado, coge una toalla húmeda y me limpia la cara, cuando ve brotar lágrimas de mis ojos, me abraza con cuidado como si pudiera romperme.


  —Nena, ya pasó, estoy contigo —dice con dulzura— ¿Estás mejor? ¿Quieres agua? ¿Volvemos a la cama?


  —Sí, ya estoy mejor, ahora bebo un poco. Gracias, cariño.


  Me besa la cabeza y me ayuda a llegar a la cama.


  —Descansa, que yo estoy aquí.


  —Gracias, y siento todo esto. Menuda escapada.


  —Te repito que estoy aquí para todo, nena, bueno o menos bueno. Ahora duerme —se acurruca a mi lado en la cama y me besa de nuevo.


  La intensidad del dolor va bajando un poco gracias a que he tomado otro analgésico más suave.


  Me despierto a las seis y media y Álex sigue durmiendo. No quiero despertarlo porque intuyo que ha debido dormir poco, seguro que tardó más que yo en quedarse dormido de nuevo. Me chequeo antes de levantarme y noto que el dolor de cabeza ha desaparecido por completo. Voy despacio al baño, me meto en la ducha y me lavo los dientes. Al salir, cojo un batido y unas galletas que hay en el mini bar. Sigue durmiendo plácidamente pero no puedo evitar que los pensamientos no demasiado inocentes se apoderen de mi mente y se me ocurran unas cuantas formas de despertarlo. No lo dudo más y me voy hacia la cama. Retiro despacio la sabana que le cubre, para comprobar que está desnudo y esa visión hace que el pulso se me acelere, no puedo evitarlo, la química que hay entre nosotros funciona incluso cuando solo uno de los dos es consciente de ello. Sin apenas moverme me acerco a su sexo y empiezo a acariciarlo, suave, casi un roce. Voy un paso más allá y le acaricio con la lengua, poniéndose más duro cada vez. No sé si está despierto haciéndose el dormido o es que aún no le han llegado a su cerebro las sensaciones que su cuerpo si está experimentando. Levanto la mirada y veo que se ha incorporado un poco, observándome con expresión entre divertida y atormentada.


  —Buenos días —los suspiros que escapan de sus labios causan que días suene como díaassss—, podría acostumbrarme a estos amaneceres, veo que estas mejor ¿no?


  —Mucho mejor, buenos días. Ahora estoy ocupada, luego hablamos.


  Sin mediar palabra, me coge por la cintura y me pone encima de su cara, haciéndome estremecer de pies a cabeza con el primer asalto. Su lengua me vuelve loca, tiene un control absoluto sobre mi cuerpo y mis sensaciones, saboreándome con el mismo placer que yo lo hago con él. Introduce su lengua en mí y la alterna con movimientos circulares en el clítoris, no quiero terminar así, pero no sé si me dejará, yo he empezado el juego así que ahora me tengo que aguantar. Cuando ve que no puede más me separa de su cara, momento que aprovecho para bajar hasta sus caderas y subirme encima de él. El gemido que escapa de mi garganta al sentirlo dentro de mí es más que salvaje. Comienzo a moverme con las piernas flexionadas, casi sentada en cuclillas encima de ellas controlando todos los movimientos. Sus cálidas manos me ayudan a moverme de forma lenta, tortuosa y muy placentera, no quiero que acabe. Cuando creo que voy a correrme paro y vuelvo a empezar cuando la sensación desparece; controlar las ganas hace que sea más intenso llegado el momento. Tras tres veces de parar, la siguiente ya no me deja que me detenga más, me agarra por la cintura y hace que suba y baje más rápidamente hasta que por fin me voy y él lo hace instantes después, cuando aún estoy temblando de placer y mi cuerpo se sacude sin control.


  —Ya veo que estás mucho, pero que mucho mejor. Me gusta tu forma de despertarme, nena.


  —Me siento bien, de verdad, pero siento mucho el espectáculo que debiste sufrir anoche. Lo siento de veras. No me gusta que nadie me vea así. Y tú menos.


  —Pues yo prefiero estar contigo y ayudarte en lo posible que sé que no es mucho. Ven aquí —se deja caer de espaldas, llevándome con él. Miles de besos recorren mi cara y mi cuerpo, mientras yo hago lo mismo con él. No hay nada que me guste más que sentir su calor y el aroma de su tibia piel que ahora además comparte mi olor.


  —Debería ducharme, pero me encanta estar así contigo.


  —No te duches, quedémonos un rato más. Tengo hambre, ¿pedimos algo?


  —Como quieras. Mira la carta y decide lo que te apetezca.


  —Comí unas galletas antes de despertarte para tomarme la pastilla, pero ahora miro.


  —Oye, tengo una duda. ¿La medicación es compatible con un embarazo? —la pregunta a bocajarro me deja sorprendida y confusa.


  —No sé, nunca me lo he planteado, con Candela no tuve ni una sola crisis, puede que haya algo que las evite en estos casos, ¿pero qué interés repentino es ese? ¿Estoy embarazada y no lo sé?


  —Es curiosidad, tarde o temprano habrá que preguntar —dice como si tal cosa.


  —Pues cuando decidamos que es el momento ya lo preguntaremos, pero espero que no sea en breve. Cuando eso pase te quiero a mi lado no a diez mil kilómetros.


  —Lo sé, yo también deseo que sea así, pero tenía curiosidad. A mi madre le empezaron después de tenernos a nosotros —me da un beso en el cuello y se levanta de la cama en un salto—. ¿Te apetece salir a correr? ¿O tienes otros planes perversos…?


  —De momento no, pero si no te vistes igual me invento algo.


  —Bueno, venga bajamos a desayunar algo y vamos un rato, que si dejo de hacer ejercicio no te voy a gustar cuando me salga una bonita panza.


  —Seguro que te va a salir panza, no te lo crees ni tú, ¿te piensas que te voy a dejar sin hacer ejercicio? —respondo levantando una ceja.


  —Bueno, si es como hoy la mayor parte la haces tú, así que venga, vístete, que te cogí ropa y zapatillas y vámonos.


  —A sus órdenes, señor —me levanto de la cama haciendo el saludo militar.


  ***


  El comedor tiene unas vistas tan increíbles como nuestra habitación. En realidad, es de las mejores que he visto o es que ahora y con esta compañía lo veo todo con mejores ojos. Es cierto que he recorrido muchos sitios, pero según con quien lo hagas, influirá para siempre en cómo lo recuerdes y en qué sensaciones te transmita. Espero que el dolor de cabeza me deje una temporada, no quiero que los días que estemos juntos antes de la gira me los tenga que pasar a oscuras en la cama o agarrada al retrete, mientras Álex me sujeta el pelo y limpia vómitos.


  —¿Beatriz, estás bien? Cariño, ¿me oyes? —oigo su voz preguntarme al verme con la mirada fija en el infinito.


  —Si, perdona, solo contemplaba la belleza del paisaje, estoy encantada que me trajeras aquí, pensaba que ojalá no vuelva el dolor, no al menos hasta que empieces la gira, quiero aprovechar todos los segundos contigo.


  —No pienses en eso y disfruta el momento, después ya se verá.


  Suena mi móvil y veo que es Javi el que llama.


  “—Hola.


  —Buenos días, ¿cómo estás, cariño?


  —Bien, al menos por ahora, supongo que no estás con Sandra, ¿no?


  —¿Por lo de cariño? No, está en el baño, pero debe hacerse a la idea que Candela y tú sois las mujeres de mi vida, supongo que alguna vez será igual de importante, pero de momento no.


  —No lo tuviste en cuenta antes, pero no quiero hablar de eso, ¿Cómo está?


  —Mejor, no ha tenido ningún problema asociado al golpe así que eso es bueno. ¿Y tú, lo de ayer qué fue? ¿Macarena?


  —Estrés acumulado supongo, y Macarena por supuesto. Es que tú tenías que estar aquí. Sabes que no la soporto, que mandaría este proyecto a la mierda con tal de no verla más.


  —Lo siento de veras, esa era la idea, estar contigo, pero luego cambio todo y se me olvidó por completo.


  —Ya, bueno da igual, se me ha pasado y espero que no me dé en bastante tiempo. ¿Has visto a Candela?


  —Sí, comí con ella ayer y está loca porque llegué el miércoles y tú hermana también. Muy buena la jugada, Álex se las ha metido en el bolsillo a las dos. Oye, ¿quieres que me vaya con ellas el miércoles y le presentamos a Joan el proyecto juntos?


  —No es necesario, no creo que a Joan le quede ganas de hacer el tonto. Además, Álex viene también, me dijo que reservaba para tres.


  —¿Seguro?


  —Sí, el problema no es Joan, es Macarena y lo sabes, tiene el don de sacarme de mis casillas. Hasta llego a insinuar que te la habías tirado.


  —¿Qué? No te habrás creído algo así, ¿no? Además, tú has estado siempre delante cuando hemos estado juntos.


  —No me lo creí, le dije que no la tocarías ni con un palo, pero no sé si vio sombra de duda en mis ojos. Estuviste hace dos meses aquí y yo no vine, ¿recuerdas?


  —Y ella no estaba, jamás te he engañado, bueno después de Clara, quiero decir. Y tienes razón, no tendría nada con ella, aunque fuera la última persona de la tierra.


  —Vale. Debe estar tan desesperada por encontrar a alguien que se lo haga bien que no sabe qué hacer.


  —¿También lo ha intentado con Álex?


  —No, no ha tenido ocasión, pero me dijo con todo el descaro del mundo que ella se lo hubiera tirado desde el segundo cero. Y que no sabía lo que tengo que hasta a su padre le gustaría echarme un polvo.


  —¡Joder! Hombre, está claro que a Asier le gustas, pero no creo que se atreviera siquiera a decirte nada, no lo veo de ese tipo de tío.


  —Yo tampoco y además no creo que me mire de esa forma —veo que Álex hace un gesto que no sé interpretar, pero tiene que ver con lo que acabo de decir.


  —Bea, una última cosa. Sandra y yo vamos a vivir juntos. Al menos las semanas que Candi este contigo.


  No me esperaba que se decidieran tan pronto, y me quedo en silencio porque no sé qué contestar.


  —¿Bea?


  —Sí, te he oído, supongo que lo habrás pensado muy bien, porque tú no dejas cosas al azar, ¿no?


  —Esta vez no, he creído que voy a hacer caso a mis instintos y a mi corazón, dejando esta vez la cabeza al margen. Quiero ver qué pasa si no pienso tanto las cosas —me deja perpleja.


  —Me parece bien, espero que os vaya muy bien. Me alegro por ti. Mereces vivir lo que no has tenido has ahora.


  —Gracias, cariño, te quiero ¿lo sabes?


  —Y yo a ti. Mañana te llamo cuando lleguen las niñas.


  —Perfecto. ¡Hasta mañana!”


  Álex sigue callado, apenas ha tocado el desayuno, le da vueltas al capuchino sin probarlo.


  —¿Qué me he perdido?


  —Nada, estoy bien —responde sin darse cuenta que hace rato que ha derramado el café en el plato.


  —Pues tu café no opina igual —mira hacia abajo y entonces ve que hay casi más café en el plato que en la taza.


  —No me he dado cuenta, vaya la que he liado. Lo siento, sé lo que hemos hablado, pero ver como os tratáis me pone furioso. No sé cómo gestionarlo.


  —Álex, cariño, ¿ves a Javi por algún lado? —acerco mis brazos y atrapo sus manos entre las mías—. Él no es nada, bueno exactamente no, pero ya sabes lo que pinta en mi vida. A quien quiero a mi lado en todo momento y en mi cama siempre es a ti, y siempre fue de esa manera. Por eso después de todo estamos aquí. No sé cómo puedo convencerte, pensé que he sido lo suficientemente persuasiva, pero veo que me voy a tener que emplear más a fondo —intento que se relaje, pero sé que le cuesta y mucho.


  —Lo sé, o sea, mi parte racional lo sabe, pero la otra parte es a la que le gustaría que no tuvieras ninguna relación con él. Ya sé que es el padre de tu hija, pero la relación que tenéis, aparte de eso, es lo que me quema. No puedo evitarlo.


  —¿Preferirías que nos peleáramos cada vez que hablamos? ¿Eso te haría feliz?


  Sé que no es eso lo que quiere porque eso me haría sufrir, pero necesito que lo vea por sí mismo. A veces parece un niño o un adolescente con las hormonas sin control. Se queda pensativo y sé que está reflexionado sobre lo que acabo decirle.


  —No, no desearía eso, sería duro para ti, y lo último que quiero es verte sufrir, pero a veces me gustaría que no hubiera pasado todo esto entre los tres.


  —Eso no se puede cambiar, tú también has tenido otras relaciones.


  —No es igual, yo no tengo contacto con ellas, no trabajo con ellas ni tengo una hija que me ate a alguna de por vida.


  No me esperaba que dijera eso. Una mano me aprieta la garganta y el estómago en este momento. Noto como mis ojos escuecen y las lágrimas pugnan por salir. Doy por terminado el desayuno y sin esperar a nada más me levanto y salgo del salón. Las pocas personas que hay a estas horas me siguen con la mirada y a Álex no le da tiempo a reaccionar. Salgo de hotel y empiezo a correr. Hace frio, más del que esperaba para esta fecha, pero esto es el norte, siempre es más fresco. El hotel está rodeado por un bosque y la carretera es bastante estrecha, aunque hay un trozo de acera y comienzo a correr sin saber muy bien adonde, carretera abajo, mientras ya no controlo el llanto. Sé que la culpa la tuve yo, pero pensé que eso había quedado atrás. Suena el teléfono, pero no lo cojo ni miro el reloj para ver quién es, me da igual si es Álex o es el rey. Ahora mismo no me importa en absoluto. Oigo a alguien detrás de mí, pero no aminoro, al contrario, acelero el ritmo, hace tiempo que no corría, pero la adrenalina hace que no me detenga y que desee llegar al fin del mundo para olvidar el sentimiento que me ha producido lo que me ha dicho.


  —Beatriz, espera por favor, escúchame.


  La voz de Álex llega desde muy cerca. Sé que en un instante estará a mi lado, pero sigo corriendo más deprisa, noto pinchazos en las piernas y me cuesta respirar, pero no paro hasta que sus brazos me agarran y yo intento deshacerme de él. No lo consigo, es más fuerte que yo.


  —Lo siento, lo siento, por favor escúchame —es sincero pero sus palabras machacan mis oídos y mi cabeza. Me coge la cara, seca mis lágrimas como tantas veces últimamente y trata de besarme sin que le deje.


  —Suéltame —digo en voz muy baja, casi suena a amenaza—. Ahora.


  —Por favor, déjame hablar…


  —¿Más? Creo que por fin has dicho lo que piensas de verdad, no quiero seguir escuchándote.


  Consigo zafarme de él y comienzo a correr en dirección al hotel. Esta vez no me sigue, no sé si ha seguido corriendo hacia el faro o se ha parado. Cuando llego al hotel entro como una exhalación, pero recuerdo que no tengo la tarjeta y me paro en recepción a decir que por favor me abran la puerta, que he olvidado la tarjeta. Me preguntan si estoy bien y le digo que sí, pero que necesito ir a la habitación; me entregan otra llave para que pueda abrir y me dice que si necesito algo que lo pida.


  Al llegar arriba recuerdo la llamada de antes y miro el teléfono, era Asier, me lavo la cara y bebo agua para aclarar la voz y le telefoneo.


  —“Buenos días, Asier. Perdona, había dejado el móvil en la habitación —miento.


  —Buenos días, no te preocupes, ¿Cómo estás?


  —Bien —respondo escuetamente.


  —¿Cómo te viene que nos veamos a las doce en mi oficina? Hay algo que quiero comentarte y de paso ir por el solar que ya están limpiando para que lo veas.


  —Vale, perfecto, a las doce estoy allí”.


  Me derrumbo encima de la cama y no puedo controlar el llanto, no podía imaginar que Álex me dijera eso, no sé si podré olvidarlo o al menos perdonarlo. En el fondo tiene razón, pero no puedo ni quiero dejar al margen a Javi. Si quiere que sigamos juntos tendrá que acostumbrarse a ello. Sabe que es muy importante en mi vida, no puede pedirme que rompa toda relación. También es consciente que, salvo esa relación de amistad, entre los dos no existe nada, no hay nada sentimental si es que alguna vez lo hubo, que ahora tengo mis dudas, ya que todo fue algo parecido a una transacción comercial, hicimos lo que se esperaba y nada más.


  Son casi las once así que me voy para el baño. Me doy una rápida ducha, me lavo el pelo que esta todo desordenado y me visto. Álex sigue sin aparecer, no sé si preocuparme o creer que está dejándome espacio, en otro momento sabría cómo iba a reaccionar, pero ahora después de este tiempo separados no lo tengo tan claro. Me doy cuenta de que hay cosas que han cambiado y aunque piense que lo conozco y crea que las cosas son como antes, los dos ya no somos las mismas personas de antes y esa sensación me da miedo. ¿Y si no lo conozco ya? Le doy vueltas al anillo y no sé muy bien si quitármelo. Y ¿si nos hemos precipitado? Le amo como a nadie y sé que nunca volveré a querer así, pero ¿y si hay demasiadas cosas que nos separan?


  Me he puesto un pantalón pitillo negro, una chaqueta roja con una camisa blanca y unos zapatos también rojos no demasiado altos. Un poco de mascara de pestañas, algo de rubor, y un tono natural en los labios, pero mis ojos siguen enrojecidos. Cojo las pastillas por si me da una nueva crisis y el portátil. Llamo a un taxi y le mando un mensaje a Álex diciéndole que he quedado con Asier. La respuesta no se hace esperar. “¿Puedo ir contigo?” le respondo que no, que ya voy de camino y vuelve a entrar un mensaje “Necesito que hablemos” le contesto que ya lo haremos pero que no sé cuándo. Me llama, pero no lo cojo, no creo que pueda hablar con él en este momento, no puedo empezar a llorar ahora.


  El edificio de oficinas de Asier es una construcción antigua situado justo a un par de calles de la playa de la Concha. Está reformado por completo pero la apariencia exterior es la del edifico original. Subo hasta la última planta esperando no encontrarme con Macarena, y notando una leve punzada detrás del ojo derecho, con pequeños destellos de luz preludio de una terrible migraña.


  —Buenos días, o tardes ya —saludo a Asier cuando su secretaria me hace pasar a su despacho. Es una estancia amplia y soleada, que hoy con las nubes que siguen cubriendo a ratos la ciudad, da un aspecto acogedor. Una amplia cristalera permite ver la magnífica playa en la que aún hoy hay gente.


  —Buenos días ¿Te encuentras bien? ¿Álex no viene contigo?


  —No. ¿Me puedes dar un vaso de agua? Si sigue mi cabeza por el camino que van te daré un bonito espectáculo.


  —Si, por supuesto, siéntate, ¿necesitas algo más? ¿Algo de picar?


  —No, gracias solo necesito poder tomarme las pastillas para que no me vaya a más.


  —¿De nuevo migrañas?


  —Si, el estrés las agrava. Y no llevo unos días muy buenos.


  —Macarena supongo que ayudó también, ¿no?


  —Sí, pero hoy no ha tenido que ver ella, aunque la noche ha sido complicada.


  —¿Habéis discutido? Perdona que me meta, pero es que te veo triste, aparte de que tu dolor de cabeza te haga tener mala cara. Quizás si me lo cuentas pueda echarte una mano. No sé lo que ha pasado, pero si te digo una cosa, como te mira y te trata Álex no he visto a Javi hacerlo, y no es que no hubiera algo entre vosotros, pero lo de este chico es otra cosa. No lo he visto antes, la complicidad que tenéis, como lo miras tú y como se ilumina tu mirada…


  —Gracias, pero es complicado. ¿Qué es lo que querías que viésemos?


  —Lo primero pedirte disculpas por mi hija, otra vez, y de lo que te dijo de mí no es cierto. No es que no seas una mujer atractiva, pero eres prácticamente de su edad, podrías ser mi hija, no se me ocurriría verte de otra forma. Y no debes preocuparte más por ella. Cuando tengamos que tratar algo, ella ya no estará. Voy a mandarla una temporada a la oficina de Brasil.


  —¿No habrás hecho eso por lo que te dije?


  —No te preocupes, llevaba tiempo dándole vueltas. Debe estar en un sitio donde no sepan quién es y tenga que aprender a trabajar duro. No debí permitirle tantos caprichos. Se va la próxima semana y por ahora le he prohibido que venga aquí.


  —Me siento mal por eso —digo con sinceridad, pero quizás tenga razón y le venga bien.


  —No te preocupes, también había empezado a decir cosas a quien no debió hacerlo.


  Me quedo callada, esperando que el dolor vaya remitiendo un poco, porque empiezo a sentir náuseas y necesito que se me pasen.


  —¿Te importa si me tomo unos minutos? Necesito que la pastilla haga su efecto.


  —Por supuesto que no. Ven, siéntate en el sofá, es bastante cómodo. ¿Quieres tumbarte? ¿Necesitas que baje la luz?


  —Si no es molestia…


  —Claro que no, no te preocupes, espera.


  Asier aprieta un botón oculto en su mesa de despacho y un estor oscuro cubre parcialmente los inmensos ventanales hasta la mitad. Los destellos van desapareciendo lentamente, miro el reloj y veo que ha pasado más de tres cuartos de hora y sigo tumbada en el sofá, mientras Asier trabaja en el ordenador. Me incorporo tras comprobar que también los pinchazos han desparecido.


  —¿Estás mejor? ¿Necesitas algo? —pregunta cuando ve que me muevo.


  —No, gracias, estoy mucho mejor. Te agradezco tu amabilidad. Cuéntame ¿qué querías que viera?


  Tras preguntarme algunas cosas que yo le aclaro gustosamente me vuelve a preguntar si estoy bien para visitar el solar y que le dé mi opinión. Le digo que sí, pero me hace prometer que dejaré que me invite a comer y le cuente lo que ha pasado entre Álex y yo, para ver si me puede aconsejar.


  El solar está en un sitio inmejorable, muy cerca de la oficina, con las mismas vistas y un acceso privilegiado a la playa, respetando la Ley de Costas, por supuesto. Álex me ha vuelto a llamar tres veces más y ha enviado unos cuantos mensajes. Sé que debe estar desesperado, pero no creo que aparezca por aquí. Desde que volvimos a estar juntos tenemos el localizador activado y sabe dónde estoy igual que yo sé dónde está él. Sigue en el hotel o en las cercanías, lo acabo de ver y no sé si quiero enfrentarme a esto después.


  Vamos a comer a un restaurante cercano a la oficina y me hace contarle todos los detalles de nuestra relación, desde que nos conocimos, lo que pasó después y el porqué de mi separación y el reencuentro con él.


  —Bea, desde mi punto de vista, aún está dolido, y en cierto modo tiene miedo de que puedas volver a dejarlo si tu relación con Javi sigue siendo tan estrecha como dices.


  Asier es un viejo amigo de Gerry desde hace muchos años y por eso me permito contarle cosas más personales, porque sé que se puede confiar en él.


  —Sé que tienes razón, pero me ha dolido mucho lo que ha dicho, no es algo que me esperara. ¿Cómo piensa que voy a dejarle cuando acabo de deshacer un hogar, por él? Joder Asier, hay que estar ciego para no darse cuenta de eso. Que si, que la armonía de mi casa era tan ficticia, que hasta una niña de apenas cuatro años se ha dado cuenta, y que soy joven y merezco algo más. Pero si no le quisiera no habría hecho esto, cuando todavía ni siquiera nos habíamos visto. Prácticamente hablé con mi abogada para el divorcio antes de haber hablado en persona con él; hacia casi siete años que no hablábamos de verdad, ni por teléfono. Y después de la primera conversación, fue como si no hubiese pasado el tiempo, las mismas bromas que solo nosotros entendemos, los equívocos y los juegos de palabras, las dobles intenciones. Todo eso era nuestro solamente y tras todo este tiempo separados seguimos igual. Incluso en estos años hemos visto las mismas series, leído los mismos libros y escuchado la misma música. Hay que ser imbécil para no verlo.


  Mi voz se quiebra y no puedo dejar de pensar que será de mí si no puedo perdonar lo que me ha dicho. Él sabe que mi hija es lo más importante del mundo y después está él. Y cuando nos vimos de nuevo pensé fue estaba soñando, que no era real, que el chico que me esperaba sonriendo a que subiera la rampa del tren no era Álex, que solo era un espejismo.


  A estas alturas las lágrimas salen de mis ojos sin ningún control, pero producen en mí una catarsis que hace que a medida que voy hablando, descubro que da igual lo que pase lo que hagamos o digamos, no puedo vivir sin él. Necesito correr a su lado, que me abrace como solo él puede y que me cure con sus besos como solamente él sabe hacer.


  —Ya está, Bea, ya.


  Asier me abraza y me reconforta. En estos momentos echo de menos a mi padre, él sabría lo que hacer. Pero no me refiero a Daniel, que se enfadaría con él por hacerme sufrir, sino a Gerry que siempre sabe cómo sacar el lado bueno de las cosas.


  —Gracias por aguantarme, Asier, mientras todos están pendientes de la tonta que está llorando. Vaya imagen estamos dando. Sabes que te cuento todo esto porque eres uno de los mejores amigos de mi padre, pero no quiero que pienses que soy una niña consentida.


  —Eso no importa, lo que importa es que estés mejor, y que sepas lo que vas a hacer. Tu teléfono vuelve a sonar me temo —dice al escuchar la melodía que sale de mi bolso—. Sé que no eres una niña consentida, conozco tu historia muy bien, sabes que siempre le decía a tu padre que debería haberos buscado antes, bueno buscaros no, él siempre estaba ahí, me refiero a contactar con vosotras. Pero no hubo manera.


  —Ya sabemos cómo es, pero más vale tarde que nunca. Debería contestar ¿no?


  —¿Te llevo al hotel?


  —Si, por favor. Te llamo luego para lo de esta noche, según vea. ¿Vale?


  —No te preocupes, la próxima vez será, tenéis cosas que aclarar.


  —Y toda la vida por delante para hacerlo. Luego te llamo. Me apetece salir si mi cabeza me deja y que me presentes a ese alguien tan especial…


  —Como quieras, ¿vamos?


  —Venga —respondo secándome la cara a con un pañuelo que me ha dejado.


  —¿Segura? Tengo sitio en casa por si cambias de opinión.


  —No, estoy bien, de verdad.


  Mientras vamos hacia el hotel, me voy poniendo nerviosa, Asier me mira de vez en cuando y me dice que no me preocupe, que todo saldrá bien. Son casi las cuatro y media cuando llego al hotel, intento respirar hondo y tranquilizarme, pero no lo consigo.


  —¿Todo bien? —pregunta con un ligero tono de preocupación.


  —Eso creo. Luego te llamo.


  —No hay problema, solo si os apetece, si no, la próxima vez.


  Consigo no hiperventilar y tomo el ascensor. La conversación con Asier me ha venido bien, tiene razón y Álex tiene motivos para desconfiar o estar asustado, también yo lo estoy. Tenemos que superar ese escollo si queremos seguir adelante con esto y yo tengo claro que quiero. Es cierto que me ha dolido lo que me ha dicho, pero con unas cuantas horas de perspectiva y el consejo de alguien más sabio y que también ha sufrido mucho por amor, se hace menos grave.


  Entro en la habitación y no le veo, pensé que estaría escuchando música o leyendo, pero no lo veo a primera vista. La cortina que da a la terraza ondea ligeramente, así que me doy cuenta de que está abierta, me acerco despacio, y por el hueco de la cortina veo que está sentado en la silla que hay allí. Su posición no le permite verme, pero yo sí puedo observarlo. Está mirando al infinito, a ese mar en que tantas veces nos hemos perdido y seguiremos haciéndolo si él quiere. Su pelo cae sobre un lado de la frente y su hermoso perfil refleja su apenado estado de ánimo. No le veo los ojos, pero estoy segura de que ahora mismo son tan oscuros como el azabache y que sus reflejos cobrizos han desaparecido por completo. Quizás intuye que estoy mirándolo o simplemente ha presentido mi presencia, a mí también me pasa con él, porque se da la vuelta y me pilla espiándolo. Sus ojos muestran una infinita tristeza y están enrojecidos. Abro la puerta y salgo a la terraza, sigue mirándome sin pronunciar una palabra.


  —Hola —consigo decir acercándome a él—, ¿qué haces aquí? Hace un poco de fresco aquí, vamos dentro —le cojo la mano y tiro de él.


  —Hola, no tenía otro sitio mejor donde estar, sabes que el mar me calma.


  —Estás helado, ven —consigo que se levante y me siga. No dice nada, solo me mira y sus ojos tristes me deshacen el alma.


  —No sabía si volverías —dice sin atreverse a tocarme.


  —Mis cosas están aquí —respondo intentando bromear.


  —¿Has vuelto a por tus cosas? —pregunta con hilo de voz.


  —He vuelto a por ti —me acerco más a él que sigue helado—. Abrázame, necesito sentirte.


  No se lo piensa un segundo y me coge entre sus brazos con todo el amor que es posible y se derrumba en mi cuello, notando como sus lágrimas humedecen mi piel. Le aprieto más fuerte, dándole besos en la cabeza.


  —Creí que te había vuelto a perder, y esta vez para siempre —dice sollozando.


  —Te dije que no te dejaría. Esta vez no.


  —Pero te fuiste, no me cogías el teléfono, no has querido que vaya contigo, y no me dejaste besarte. Sé que me pasé, que te he hecho daño, no imaginas cuanto lo siento.


  Se acerca a mis labios con precaución, hasta que soy yo la que le da el paso y lo beso. Un beso intenso, sanador, lleno de sentimiento, de buenos recuerdos y de deseos aún mejores. Un beso que me sabe a gloria, a días de verano, a encuentros apasionados, a momentos dulces y cariñosos, a tardes de sofá y caricias…


  —Te quiero, no sé cuándo vas a entender que tú y Candela sois lo más importante en mi vida. Que Javi está ahí, claro que sí, casi quince años de experiencias, de aventuras de vivencias y un trabajo y una hija en común, pero lo que tenemos tú y yo es único, es lo mejor que me ha pasado después de ella. ¿Crees que si entre él y yo hubiera algo que no fuera amistad habría liado todo esto? ¿Que estaría aquí contigo? No te lo puedo hacer ver de otra manera, nunca más me iré —vuelvo a apretarme contra él para sentirme en casa de nuevo—. Eres el aire que necesito para respirar, eres la luz de cada día y ya no te digo más que me estoy poniendo muy tonta —ahora es Álex quien me besa la cabeza y aspira el olor de mi pelo.


  —Siento tanto lo que te he hecho, y la sensación de no poder correr a buscarte, a que me dejaras explicarme, a demostrarte que no me importa, que solo lo he dicho pero que no lo siento, y ahora que estas aquí no me salen las palabras. Soy un imbécil, no mereces estas tonterías, me tendría merecido que me dejaras. No te merezco.


  —Pues lo siento, nene, no ha llegado tu día, me vas a tener que aguantar muchos años, a mí y a Candela, empezando por mañana.


  —Te quiero tanto, nena… no puedo vivir sin ti.


  Coge mi cara entre sus manos y me mira, sus ojos vuelven a tener su color y sus destellos cobrizos, y hay algo parecido a deseo en ellos que me enciende con solo con mirarlo. Me besa sin soltarme la cara.


  —Cambiando de tema, ¿has comido?


  —No, no tenía mucha hambre ¿y tú?


  —Algo, Asier me invitó. Cerca de su oficina hay un restaurante muy bueno que él frecuenta bastante. Hemos charlado más que trabajar, bueno después de pasarme media hora a oscuras tratando de controlar otra crisis. Me ha hecho ver algunas cosas de lo nuestro.


  —Pero ¿qué le has contado?


  —Pues un resumen de nuestra relación desde el principio. Ah, es que no te lo he dicho, es uno de los mejores amigos de Gerry, por eso puedo decirle ciertas cosas que ayer te extrañaban. Me di cuenta de las caras que ponías, pero no caí en que no te había contado quien es él. Ha mandado a Macarena a Brasil, a llevar su sede allí. Aún no se ha ido, pero le ha prohibido acercarse por la oficina, creo que han tenido una bronca bastante gorda, se le veía apenado.


  —Ahora muchas cosas tienen sentido, claro, pero anoche no pude preguntarte y hoy pues tampoco. ¿Estamos bien, entonces?


  —Creo que sí. Ya no me siento tan mal como esta mañana.


  —Lo siento de veras, no sé cómo hacerte olvidar o compensarte lo de antes, me sigo sintiendo muy mal. No sé en qué estaba pensando para decir esa barbaridad.


  —Se me ocurren algunas cosas que normalmente me hacen olvidar hasta como me llamo, pero mejor lo dejamos para más tarde ¿Te apetece salir?


  —Saldría si te pones ese micro vestido y esos zapatos sin nada más —el deseo se hace patente en sus ojos—. Bueno, quizás con unas medias ¿Has traído?


  —Tendrás que esperar para averiguarlo. ¿De verdad te apetece salir? Si no quieres no pasa nada, le dije a Asier que lo llamaría si estábamos bien, pero si te apetece que salgamos solos no tengo inconveniente.


  —Llámalo, es un buen tipo, te ha convencido para que no me dejes.


  —Mira que eres tonto. No me ha convencido de nada, solo hemos hablado y me ha hecho ver cosas que yo no alcanzaba a entender.


  —Muero por verte con el vestido, así que llámalo.


  —El vestido me lo puedo poner solo para ti, si lo deseas


  —Mala mujer, no serás tú la que no quiere salir, ¿no? —me agarra el culo, haciéndome reír.


  —Venga vale, le llamo.


  ***


  Hemos quedado a las ocho y media en Zeruko, cerca de la Plaza de la Constitución, no lo conozco porque cada vez que venimos Asier nos lleva a un sitio diferente, conoce a mucha gente que le debe favores o que quiere congraciarse con él y es fácil conocer multitud de sitios con mucho estilo y a la última.


  Saco el vestido del armario, y busco en la maleta un liguero que me había traído para sorprender a Álex, las medias, el tanga, pero no me pongo sujetador. Compruebo que, pese a lo corto que es, no se ve la liga de las medias y me miro en el espejo para ver el resultado. Me he tenido que poner un poco de maquillaje, aunque no acostumbro. Con los dolores de cabeza que he sufrido y los vómitos mi cara no pasa por su mejor momento. Uso también el eyeliner para que mis ojos resalten más, y no se aprecie las ronchitas que me salen cuando vomito. Una barra roja, y listo, creo que he conseguido ocultar las últimas horas. Salgo del baño y Álex ya se ha vestido. Lleva un vaquero gris y una americana azul marino con un jersey fino con un cuello de pico, que se le adapta sin ceñirse demasiado y que deja sin habla. Le miro de arriba abajo y él hace lo mismo conmigo, se acerca a comprobar si llevo medias, y cuando va a acariciarme la pierna no le dejo, porque sé que si me toca seguirá hacia arriba y no quiero que sepa lo que llevo, al menos de momento…


  —Se mira, pero no se toca.


  —Pues cuando me dejes tocarte te vas a enterar —me dice al oído, haciendo que me estremezca con el tono de su voz.


  —Me arriesgare señor Del Rio.


  —Le gusta el peligro, ¿eh señorita Font?


  —Ya sabe que sí señor Del Rio —respondo acercándome a su boca, pero sin rozarle.


  Tras este juego de insinuaciones, llamamos a un taxi porque le dije a Asier que no hacía falta que viniera a por nosotros, y nos vamos para el restaurante. Pese a ser martes, la ciudad bulle, aún es temprano y hay gente por todas partes. Los que vuelven del trabajo o de la facultad, chicas que vuelven de compras, gente que hace deporte… es una ciudad llena de vida y ahora que el tiempo empieza a mejorar las personas se echan a la calle. Para nosotros, acostumbrados a otro clima más cálido, todavía refresca, pero los habitantes de aquí disfrutan de las terrazas y el aire libre. Me gusta observar el paso de la vida por la ventanilla del taxi. Siempre me gustó imaginarme la vida de aquella o esta otra persona, si son felices, si tienen hijos… es una costumbre que tengo desde que era pequeña. Cuando viajaba con mi madre y mi tía, siempre iba pendiente de todo.


  —Nena, ¿estás bien? —Álex sigue preocupado por si me va a dar otra crisis y no deja de controlarlo.


  —Sí —respondo sin mirarlo, con los ojos fijos en el mundo que pasa a través de la ventanilla. Vuelvo mi cara a su rostro, cojo su mano y la acaricio, recorriendo con mis dedos los suyos, largos y delgados, y sus manos fuertes y delicadas a un tiempo—. Estás guapísimo hoy. Ese jersey es un pecado y la chaqueta te sienta genial.


  —La compré antes de hablar contigo, pero aún no la había estrenado, pensé que era un buen momento.


  —En realidad todo te queda bien, estás para comerte en vaqueros y biker de cuero, con los pantalones hechos trizas y botas de motero, con los trajes caros, con camisa, con camiseta, sin nada. Me tienes totalmente loca, lo sabes ¿no?


  —Qué va, lo disimulas muy bien, ¿juegas al póquer?


  —Claro, soy jugadora profesional —le guiño un ojo—. En serio, menos mal que Macarena no viene porque si no tendría que matarla.


  Llegamos al lugar acordado y entramos. Asier y su acompañante todavía no han llegado, buscamos un sitio en la barra, un poco alejados de la entrada y nos sentamos. Al ser martes no hay demasiada gente, pero algunos han reconocido a Álex y no se atreven a acercarse. Una camarera que también ha visto quien es, viene muy solícita y le pide hacerse una foto con él.


  Antes de que nos sirvan lo que hemos pedido llega Asier acompañado de una mujer de unos cuarenta y pocos, muy sonrientes y en actitud cariñosa.


  —Hola, me alegro de que estés mejor y que todo vaya bien —me dice Asier, saludándome con un beso—. Os presento a Diana.


  —Encantada de conocerte por fin, Beatriz, Asier me ha hablado mucho de ti, me ha enseñado tu proyecto nuevo y es tan bueno o mejor que el anterior, que ya era bueno. Y tú Álex si mi hija supiera con quien voy a cenar moriría de la impresión, así que no sé si contárselo o no.


  —Vamos —dice cogiéndome Asier del brazo—, nos han reservado una mesa en un rincón donde no hay mucho jaleo.


  Pasamos un rato muy agradable, hablamos de la obra, de la gira de Álex, del trabajo de Diana que tiene una pequeña boutique con un par de empleados a parte de ella. Nos cuenta también que tiene una hija con casi veinte años, que estudia en Estados Unidos y que no se lleva demasiado bien con Macarena. La tuvo muy joven, le pasó algo similar a lo de mi madre solo que a ella su familia la apoyó. Asier nos cuenta que se conocen desde hace años pero que empezaron a salir hace tan solo unos meses y que llevan viviendo juntos unas semanas. Se le nota que es feliz, parece que por fin olvidó a la madre de su hija.


  —Diana conoce a tu padre, Bea. Cuando viene por aquí salimos juntos también.


  —Ah, ¿sí? —pregunto con curiosidad.


  —Le conozco hace años, quizás tantos como a Asier, y es cierto cada vez que viene quedamos y nos vemos. También ha venido con Mónica alguna vez, es una chica encantadora.


  —Sí, es cierto. No pudo encontrar nadie que le complete tanto y que a la vez sea tan diferente. Yo la conocía a ella antes, es amiga de mi madre y mi tía. Mi madre los presentó. Fue poco después de que volviera a contactar con mi madre, creo que ella pensó que sería un flechazo o algo así y que lograría que Gerry reaccionara y quisiera someterse al tratamiento.


  —Acertó entonces —continúa Diana.


  —De lleno. Fueron unos meses duros para todos. Mi madre también lo acompañó en todo momento y mi padre la apoyó. Mónica y yo estuvimos también con ellos. Aún no salían, ella era solo una buena amiga, él no quiso comprometerla sin saber qué resultado obtendría del tratamiento, pero supongo que ella ya se había enamorado de él y no le importó que pasara después, solo quiso estar a su lado, y eso que mi padre es un pésimo enfermo.


  —Tiene que ser muy duro pasar por algo así, siendo tan joven y con tantas cosas por delante —puntualiza Asier.


  —Bueno, pasemos a cosas más alegres Álex, que digo yo, que, si no te importa hacerte una foto conmigo que se la mande a Claudia, sé que se le van aponer los dientes largos, pero no puedo evitarlo, soy así de mala madre —dice Diana.


  —Venga, es tu conciencia, yo hago lo que me digas.


  Se hacen a foto y la envía, y la respuesta es inmediata, Diana estalla en una carcajada


  —Mira lo que dice, que como puede ser, que haces tú conmigo y ella a tantos kilómetros.


  —Si no te importa —responde Álex—, para seguir el juego le podemos mandar una nota de audio.


  —¿Harías eso?


  —¿Por qué no? es una fan.


  “—Hola, Claudia, soy Álex del Rio, espero conocerte en julio cuando vengamos de concierto por tu ciudad. Un beso. Por cierto, tu madre es un encanto, tienes mucha suerte de tenerla.”


  Claudia sigue mandándole un millón de peguntas a su madre y ella responde a todas las que puede con una sonrisa en la cara, que revela estar pasándoselo en grande a costa de su hija.


  Acabamos de cenar y proponen ir a un bar de copas que está muy de moda. Me sorprende mucho que al llegar Asier diga que si queremos ir a uno de los ambientes en los que se puede bailar.


  —¿Pero tú bailas? —pregunto asombrada.


  —Desde hace unos meses si —responde mirando a Diana que sonríe radiante—. Han cambiado muchas cosas últimamente en mi vida, y para mejor —la coge por la cintura y la estrecha entre sus brazos—. Creo que ya me tocaba ser feliz.


  Vamos a una zona donde suena música bailable sin ser estridente y donde hay gente de diversas edades. Pedimos una copa y Álex tira de mí hacia la pista al empezar a sonar “Despacito”. Sé que no le gusta demasiado, pero es una canción divertida y sensual para bailarla si quieres provocar a alguien y eso es lo que hago, pegarme mucho a él moviéndome insinuante.


  —Si sigues así voy a llevarte a rastras al baño y comprobar lo que hay debajo de ese trapito que llevas. Mira cómo me pones —me da la vuelta y pega mi culo a su abultado pantalón. Sé que lo haría si le dejara y no me importaría porque yo también estoy excitada, pero no somos dos niños y él no es un desconocido. Hay bastante gente en este lugar y no me extrañaría que colgaran nuestro baile en alguna red social, aunque no parece importarle.


  —No te atreverías —le reto aún más.


  —Señorita Font no me provoque más —me da la vuelta para besarme—. Sabe lo haría, y podemos salir en las noticias por escándalo público.


  Se acaba la canción y le propongo sentarnos en la mesa que hemos reservado. Cerca nuestra está bailando Diana e Asier y no se le da nada mal, parece más joven, definitivamente le ha sentado muy bien esta relación.


  —¿Se te ha pasado un poco el calentón? —pregunto sonriendo provocativamente.


  —No, contigo al lado es difícil que se me pase, ya sabes lo que me apetece ahora mismo, y lo digo en serio. Te llevaría ahora misma a la playa aprovechando las sombras, algo me dice que no sería muy difícil follarte con lo que llevas puesto.


  Después de esas palabras la que quiere que lo haga soy yo. Ya no recuerdo si llevo o no algo debajo del vestido, solo siento que un calor intenso se ha apropiado de mí. Le cojo la mano y la deslizo por mis piernas hasta el filo del vestido, y la subo más, hasta donde las medias terminan y mi piel queda al descubierto. La desplazo hacia el centro para que pueda tocar la pinza del liguero que llevo puesto. Se levanta y tira de mí sin decir una palabra, busca el servicio y me empuja dentro de uno de los cubículos, bastante grande y con un diseño exquisito, cerrando la puerta.


  —Te lo advertí, nena, no puedo esperar, demasiada tensión la de hoy y ahora esto —susurra a mí oído.


  Me sube el vestido y yo le desabrocho el pantalón tratando de no hacer demasiado ruido. Se aleja todo lo que el espacio reducido le permite y me mira con los ojos encendidos; sé que le gusta lo que ve. Se baja el bóxer y apartando mi tanga a un lado, se mete en mi interior mientras yo ahogo un grito y me acoplo a su cuerpo, abrazándolo con mis piernas. Es algo salvaje y muy rápido, no hay tiempo ni es necesario nada más, estamos muy excitados y en unos pocos minutos intensos hemos satisfecho el deseo, en silencio, ahogando los gemidos con nuestras bocas, mientras la gente sigue entrando y saliendo del baño, ajenos a nuestro encuentro.


  Mientras me limpio y me arreglo un poco, Álex se sube el pantalón. Abre despacio para ver si hay alguien y aprovecha que está vacío para salir. Espero un par de minutos, me limpio un poco el rímel que tengo debajo de los ojos, me pongo el pelo más o menos bien y salgo yo también. No se ha quedado a esperarme, se ha ido directamente a la mesa. Compruebo que Asier y Diana siguen en la pista de baile y suspiro aliviada. En el poco trayecto que separa la mesa donde esta Álex y el lavabo un tipo me aborda, aprisionándome contra la pared, lleva alguna copa de más, e intenta meter la mano por debajo de mi vestido. Veo que Álex se levanta como un resorte y viene hacia a mí, pero antes de que llegue, mi rodilla ha hecho blanco en la entrepierna del tipo y he conseguido reducirlo con la mano en la espalda. El tío se retuerce arrodillado en el suelo.


  —La próxima vez piénsatelo dos veces capullo —me voy empujando a Álex que venía dispuesto a enfrentarse también a él—. Ya está, cariño, no te preocupes, vámonos.


  Diana se ha dado cuenta de lo que ha pasado y viene hacia nosotros a preguntarme si estoy bien


  —Sí, gracias, sé defenderme, he tenido buenos maestros —aprieto la mano de mi chico que sigue mirando hacia atrás sin querer dejar las cosas así. Alrededor del tipo se han reunido unos cuantos macarras más y antes de que puedan darse cuenta hemos abandonado el local, no quiero un escándalo en la vida de Álex.


  —Siento lo que ha pasado, Bea —dice Asier.


  —No tienes la culpa, individuos de esos hay en todas partes, quien iba a pensar que en un sitio tan elegante como este podía pasar, pero el dolor le va a durar un par de días mínimo.


  —Ya he visto que te las apañas bien —dice sonriendo un poco más relajado.


  —No es el primero con el que he tenido que lidiar, incluso con un cliente, hace algún tiempo. No soy una damisela en apuros. Al menos no contra una sola persona.


  Cogemos un taxi y dejamos a Diana y a Asier en su casa y luego nos vamos para el hotel. Parece que Álex está un poco más tranquilo. Vaya día que llevamos, entre unas cosas y otras. Que ganas de unos días de casa y sofá, aunque sé que tendrá que esperar.


  Llegamos al hotel y subimos a la habitación, es tarde y estoy cansada, pero por fortuna ni rastro de mi dolor de cabeza. Además, mañana hay que madrugar, aunque no creo que la noche haya terminado aún para nosotros. Voy hacia el baño a desmaquillarme mientras Álex se queda en la habitación quitándose la ropa, puedo verlo a través del espejo. Se quita la americana y la mete en la funda con la del día anterior, se deja el jersey y se desabrocha el vaquero dejándoselo puesto. Va de un lado a otro guardando las cosas puesto que mañana nuestro avión sale a las diez y es mejor tener el equipaje preparado. Me deshago la coleta que llevaba y veo que todavía queda una tenue marca oscura bajo mis ojos. Tardará en irse hasta que pueda dormir más tiempo. Me pongo crema y cuando voy a desabrocharme el vestido para meterme en la ducha y limpiar lo que quede de nuestro encuentro anterior, Álex aparece en el baño sin jersey. Solo lleva el pantalón desabrochado y caído muy bajo, de modo que sus oblicuos quedan a la vista, consiguiendo como siempre que me cueste respirar, no sé cuándo va a dejar de pasarme eso. Me mira con descaro y sé que estoy perdida. Parece que lo de dormir ya va a ser que no, pero no me importa mucho.


  —Aún no he acabado contigo por hoy, nena. Deja que yo te ayudo —me da la vuelta para desabrochar la cremallera del vestido, lo deja caer al suelo y me hace salir de él. Todavía llevo los zapatos y ahora me quedo con ellos, el liguero, las medias y un minúsculo tanga negro. Me coge de la mano y me hace girar sobre mí misma—. Me gusta esta Beatriz. Espero que no tuvieras pensado dormir aún, porque no va a poder ser. Lo de antes ha sido demasiado rápido, apenas un aperitivo. Quiero hacerte vibrar, que gimas como nunca, que no puedas controlar tus gritos, que te agites como una hoja en mis brazos. Te deseo como nunca, Beatriz Font. Ven.


  Me toma de la mano y me lleva hacia el dormitorio. La cama está adornada con docenas de pétalos de rosa, no me he dado cuenta de ese detalle hasta ahora.


  —¿Y eso? —pregunto con un hilo de voz, apenas puedo respirar de la expectación—. Espera, deja que me duche antes.


  —Cortesía del hotel—responde tapando mi boca con sus besos—. Ya te ducharás después conmigo, ahora quiero disfrutarte.


  Me lleva a la cama, me tumba despacio sin quitarme nada, estira una de mis piernas y pasa un dedo desde el empeine, muy despacio, hasta donde acaba la media, arrancándome un suspiro y logrando que me estremezca y me encoja. Sigue bordeando el filo de la media, y subiendo por el liguero, muy despacio, consiguiendo que mi piel se erice. Llega hasta mi sexo y lo recorre por fuera de la braguita, nota mi humedad y sonríe. Hace lo mismo con la otra pierna y cuando llega arriba, las dobla para que quede abierta para él. Me quita los zapatos y recorre mi cuerpo con su boca, deteniéndose en mis tetas que desean sus caricias, su lengua y los minúsculos mordiscos que me da, produciéndome un placer intenso que se refleja más abajo, haciéndome humedecer más si cabe. Sigue su acoso a mis pezones, mientras mete un par de dedos en mi interior, haciendo que me retuerza de placer.


  —No te muevas, es más intenso si no lo haces, ya lo sabes —me muerde un poco más fuerte y una enorme sacudida me estremece. Estoy al borde del orgasmo, pero no quiero correrme aún, le quiero dentro.


  —Quiero que me folles ya, te necesito dentro, no quiero correrme todavía. No sin ti.


  —Después, este quiero que me lo des a mí, solo tú, después habrá más —no tengo nada que hacer, vuelve a pellizcar mis pezones y a asolar mi interior con sus dedos. Introduce uno más y los mueve dentro y fuera, de forma circular hasta que ya no puedo más y con un grito me dejo ir, no para cuando consigue que me corra, se coloca encima de mí y me penetra con toda la intensidad de que es capaz, moviéndose fuerte, duro, haciendo que mis sensaciones sigan disparadas y crea que realmente podría volverme loca si no acaba con esto. Sus manos me acarician las tetas, estiran los pezones y consigue que mi excitación no disminuya incluso después del primer orgasmo. Sale de mi dejándome con las ganas y me da la vuelta, me coloca a cuatro patas y retira un poco el tanga, suficiente para introducir un dedo en mi culo mientras, un suspiro escapa de mi garganta. Saca el dedo y me acaricia el clítoris que está demasiado sensible y quiere terminar, se coloca detrás de mí y me la mete con toda la fuerza que puede. Aguanto su envite y me pego aún más a él para que tenga más acceso a mí. Sus manos siguen en mis tetas y no para de moverse, yo muevo mis caderas para que me penetre más profundamente y con un pequeño pellizco en un pezón me vuelvo a correr con una intensidad asoladora, pero me sigo moviendo y contrayendo mis músculos para que note la presión y se corra también. Instantes después sus empujes se aceleran y sé que está cerca, un último envite más profundo y un gruñido me confirman que le ha ido tan bien como a mí, aunque todavía sigue moviéndose unos segundos más. Sale de mí y yo me vuelvo boca arriba, deseo su boca, quiero que me bese, y no tarda en complacer mis deseos, acaricia mi pelo y así, abrazados muy juntos nos quedamos dormidos.


  ***


  A las seis y media me despierto, y me doy cuenta de que aún llevo las medias y el ligero. Me levanto camino al baño y me lo quito, dejándolo encima del lavabo. Ya lo recogeré cuando me duche. Vuelvo a la cama, Álex se ha dado la vuelta, pero sigue durmiendo, entro despacio, para no molestarlo y me quedo mirándolo, iluminado por la tenue luz que entra por la ventana. Amanecerá en poco más de una hora, pero prefiero dormir un poco más a levantarme a esperar el amanecer. Habrá otros muchos igual de bellos y en la misma compañía.


  Todavía no ha amanecido del todo cuando vuelvo a despertar a las siete y cuarto, así que cojo el albornoz, salgo a la terraza y me acurruco en la silla donde Álex estaba ayer, para observar tan bello paisaje.


  —Buenos días, escocesa ¿Estás bien? —se acerca y me besa en el pelo—. Demasiado madrugar para ti, ¿no?


  —Me desperté y quise aprovechar, y mira, está despejado. Es precioso ¿verdad?


  —Lo es. Hemos visto amanecer en sitios hermosos, pero esto es distinto. ¿Sabes dónde quiero llevarte?


  —¿Al fin del mundo?


  —También, pero poco a poco. Quiero ver el atardecer contigo en Ensenada, Méjico. Es algo increíble.


  Se sienta a mi lado y nos cogemos de la mano. Lleva puesto el albornoz porque hace fresco, pero las vistas lo merecen.


  —He pedido algo de desayunar, ¿te parece bien?


  —Perfecto —respondo dándole un beso—. Seguro que me gusta.


  Nos tomamos el desayuno en la terraza. Sigue haciendo fresco pero el albornoz es muy cálido, merece la pena pasar aquí este último rato en el hotel. El día se presenta radiante y las luces del alba han pasado de rosáceas a la claridad del cielo azul.


  —Voy a la ducha y a terminar de guardar las cosas —me levanto dando un último sorbo de la taza.


  —Te acompaño.


  —Si pretendes algo más que ducharte ya te digo que no, se nos hará tarde y este avión no espera. Deja las ganas para más tarde.


  —Te prometo que solo es por higiene, no te toco —responde muy serio, aunque sus ojos sonríen.


  —Es que a lo mejor la que quiere tocarte soy yo, y si no estás conmigo me controlo más.


  —Bueno si te pones así, venga entonces, tienes diez minutos.


  Tardo menos de diez minutos y cuando entra, estoy secándome el pelo con la toalla.


  —Llegas tarde, vaquero —le digo cuando se acerca y me abraza—. Te toca. Diez minutos, nene, o entro a buscarte.


  —Entonces espera aquí porque no voy a tardar eso, puedes entrar directamente —responde mientras se quita el albornoz y yo lo miro como una boba…


  —No vas a tener suerte, nene. Aquí te quedas. Si ves que tal ya te vas para el aeropuerto —le doy una palmada en el culo y me voy riéndome para vestirme.


  Sale en menos de diez minutos con la toalla por las caderas y el pelo goteando en la frente, yo me he vestido ya y tengo todo casi listo. Un repaso rápido a la habitación y nos vamos.


  “—¿Sí?


  —Bea, soy Joan, oye, una cosa ¿cómo te viene que en vez de a comer quedemos a cenar?


  —Pues me es imposible, al menos hoy, tengo planes que no puedo cambiar, a lo sumo quedar mañana a medio día en lugar de hoy. Y aun así debo cambiar la cita que tenía con otro cliente.


  —Vale pues entonces seguimos igual, reserva para tres a las dos en el ABaC.


  —Perfecto, allí estaremos”


  —¿Tu cliente?


  —Sí, quería cambiar la cita para esta noche, pero estaba concertada de antes, así que cambie sus planes él, no yo. El rato de tarde que me quede es para las niñas, y la noche es para ti.


  —Eso espero, nena, porque lo de esta mañana no me ha gustado nada. Me gusta cuando te pones seria con los clientes, deberías verte, me pones a mil cuando eres tan profesional.


  —Ja, ja, ja, tú te pones a mil de cualquier manera. Anda y no te quejes que no tienes motivos, que vaya casi dos semanas que llevamos guapo, no paramos ni un segundo. Y yo que pensaba que con los años las cosas cambiaban.


  —Quizás nuestro caso sea distinto o simplemente el tiempo separados tenemos que compensarlo ahora.


  —Es posible, ya lo descubriremos. Pero por ahora estoy encantada de cómo van las cosas. ¿Sabes que tenía miedo de que la complicidad y lo que tuvimos solo quedara en mi memoria o que nunca hubiera sido como yo recordaba y que todo esto se cayera como un castillo de naipes? Sé que no todo va a ser flores y corazones, soy consciente de ello, pero creo que no hemos perdido ni un ápice de afinidad, sinceridad y deseo de estar juntos, ¿no crees? ¿Qué opinas?


  —Yo también tenía miedo. Todos estos años soñé con tu regreso y me imaginaba cómo sería, las conversaciones que tendríamos, si todo sería igual, en qué habrías cambiado, cómo sería nuestra relación de nuevo… y quiero que sepas que ha superado todas mis expectativas con creces. En todos los aspectos. Tenía miedo de no volver a encajar en tu vida, que Candela no me aceptara, que no pudiéramos compaginar nuestras vidas y sé que, aunque aún no he empezado con lo más difícil de esta etapa, sabremos superarlo. Porque es lo que queremos, estar juntos, estos años han demostrado que no somos nada el uno sin el otro.


  Siento que mis ojos me escuecen y me esfuerzo por no llorar, pero las cosas que me ha dicho son tan bonitas que me cuesta. Álex se da cuenta y me atrae para abrazarme, cuando estamos llegando al aeropuerto.


  


  ACIERTO - ERROR


  
     
  


  El viaje a Barcelona es muy cómodo y rápido, en una hora estamos aterrizando en la Ciudad Condal. Julián se encargó de alquilar un coche y solo tenemos que recogerlo en el mostrador de Hertz. Es un coche pequeño automático, ideal para el complicado tráfico de la ciudad. En menos tiempo del que esperaba llegamos a la puerta del garaje de mi casa, en pleno Paseo de Gracia. Dejo el coche en mi plaza de aparcamiento y subimos en el ascensor hasta el ático, que es donde mi padre compró el piso justo en frente de la Casa Milá. Pocos edificios me gustan como ese y recuerdo que la primera vez que vine me pasé horas en la terraza admirando su belleza. Gaudí siempre ha sido de mis arquitectos favoritos y poder disfrutar de sus edificios tan fácilmente es un verdadero privilegio. A Álex le impresionan las vistas desde mi casa, no es la primera vez que está en Barcelona, pero alojarse en un hotel no es lo mismo, por muy buenos que sean, que quedarte en casa. La señora que se ocupa de la limpieza ha comprado algunas cosas y la nevera aparece bastante surtida. También ha puesto flores frescas en la entrada el salón y rosas rojas en el dormitorio principal. En la nevera hay una nota:


  “Bienvenidos a casa, espero que este todo a vuestro gusto, lo que necesites no tienes más que llamarme.


  Leo”


  Siempre ha sido muy atenta y estos detalles hacen que para mí su trabajo sea muy importante, más en una casa donde apenas vivimos un par de veces o tres al año y por poco tiempo, pero por nada de mundo me deshacía de este piso. Es muy especial, significa muchas cosas y ahora que Álex forma parte de mi vida lo será aún más.


  —Es precioso, vaya vistas que tiene. Ah, ya veo tus tiendas favoritas de esta calle.


  —Bueno, más bien las de Gerry, temiendo estoy a que llegue.


  —“¿Sí?


  —¡Hola, mami!


  —Hola, preciosa, ¿qué tal?


  —Muy bien, ya estamos volando y Gabi nos ha traído chocolate, galletas y batido.


  —¡madre mía! ¿Todo eso? No comáis tanto, que luego hay que almorzar y el vuelo no tarda tanto.


  —Que sí, que luego comemos. El abu “Gedi” también nos lo ha dicho, pero está muy bueno todo —no puedo evitar sonreír, esta niña es un caso, se le ocurren unas cosas.


  —Bueno, como no comáis, Álex no os llevará al zoo mañana, vosotras veréis.


  —Vale. Adiós, mami, te paso con el abu —responde dejándome con la palabra en la boca.


  —Menuda es tu hija, princesa —oigo a mi padre al otro lado de la línea telefónica—, no se le escapa ni una, y lo que se pierde una lo pilla la otra. Llegaremos en una hora y media más o menos. Las llevo a comer y cuando acabéis me avisas ¿vale?


  —Perfecto, gracias, papá. Pero debiste quedarte en casa, sabes que hay sitio de sobra. No me gusta que vayas a un hotel teniendo el piso aquí.


  —El piso es tuyo y no vuelvas sobre lo mismo otra vez, ya sabes que no lleva a ninguna parte.


  —Vale, pero hay sitio.


  —Hemos conseguido dejar a tu hermano con la madre de Mónica, así que preferimos quedarnos en un hotel, Para una vez que nos podemos escapar los dos…


  —Bueno si es por eso, perfecto, no te digo más. Avísame cuando aterricéis, ¿vale?


  —Si, cariño, yo te aviso.”


  Álex sigue asomado en el balcón mirando a la calle, que a estas horas está muy concurrida. Es una zona muy transitada, tanto por turistas como por la gente que tienen sus negocios aquí. Vuelve a sonar mi móvil y veo que es Joan, que quiere confirmar la cita para la una y media en el restaurante de un chef muy conocido por su participación en ciertos programas televisivos. Tras decirle que sí, que estaremos allí a la hora convenida, me voy hacia la habitación a cambiarme de ropa. Miro lo que he traído, porque no sé qué me voy a poner, solo pensarlo me da una pereza infernal. Con lo bien que estaría irnos tal como estamos, en vaqueros y zapatillas, de turismo por la ciudad, pero tendrá que esperar a otra ocasión. Me decanto por un vestido verde, no demasiado atrevido y bastante formal, estrecho y por debajo de la rodilla. Se adapta muy bien a mi cuerpo sin llegar a ser exagerado. Tiene un bonito escote barco que deja mis clavículas y mi cuello a la vista y le da un toque de sofisticación. Escojo unos zapatos a juego, junto a una cazadora de piel y una cartera donde cabe el iPad, por si tengo que revisar algo con él.


  —Preciosa, como siempre —oigo decir a Álex, al que descubro mirándome a través del espejo del baño—. Qué pena no poder quitártelo ahora mismo, porque me gusta aún más lo que hay debajo.


  —Ya tendrás tiempo luego. A mí tampoco me apetece nada ir, pero es trabajo. Me hubiera gustado irnos de turismo, llevarte a esos sitios que tenemos pendientes desde hace años, ¿recuerdas? me estoy volviendo una perezosa desde que estoy contigo, bombón.


  —Sí, tengo muy buena memoria en lo referente a esos años y a nosotros, pero lo haremos, quizás no ahora, ni mañana, ni a lo mejor en los próximos meses, pero haremos todas y cada una de las cosas que tenemos pendientes, que son muchas —me dice abrazándome, al tiempo que me susurra al oído que no lo dude.


  —Lo sé, ahora tengo la certeza absoluta, te quiero, Álex.


  —Y yo a ti, pelirroja —se acerca a mi boca, rozando sus labios con los míos—. Y ahora o nos vamos o no respondo.


  —Vamos. Estás muy guapo, ¿lo sabes? Me gustan esos pantalones, te quedan de vicio.


  Se ha puesto un pantalón tipo chino en oscuro y un jersey clarito con una americana a juego con el pantalón y unas deportivas también oscuras. En realidad, da igual lo que se ponga, me gusta con todo, y sin nada… pero es cierto que la ropa le sienta como un guante, marcando lo justo de su trabajada anatomía. Sabe que debe cuidarse y no le cuesta trabajo, también tiene buenos genes así que no es demasiado esfuerzo, su carrera requiere estar en forma, tiene más desgaste del que puede parecer a simple vista, tanto físico como psicológico y a él le gusta rendir al cien por cien en todo lo que hace, siempre piensa que su público lo merece. Solo de pensar en esto, me sudan las manos y la cabeza me da vueltas, intuyendo los meses que nos esperan, pero sigo convenciéndome que podemos, aunque sé que flaquearé en algunas ocasiones, pero esta vez no hay vuelta atrás.


  —Nena, ¿estás bien? —noto alarma en su voz— Beatriz, oye. Pareces de nuevo no estar aquí.


  —Sí, perdona, me dejas sin habla —intento disimular desviando su atención.


  —No, en serio, ¿seguro que no te pasa nada? Estás pálida.


  —Sí, sí, estoy bien, vamos que llegamos tarde.


  Tomamos un taxi, no está muy lejos de casa, pero no quiero ir andando con los zapatos de tacón y Álex tiene razón, de repente estoy cansada. No sé si será a causa de las ideas negativas que en ocasiones cruzan mi mente, o simplemente cansancio físico. Sé que va pendiente de mí los escasos diez minutos que dura el trayecto, aunque no dice nada, solo me tiene cogida la mano y la acaricia con delicadeza. El taxista lo ha reconocido y no para de hablarle todo el rato, no presto mucha atención a la conversación, pero cuando llegamos le pide hacerse una foto con él a cambio de cobrarnos la carrera. Álex se hace la foto, pero insiste en pagar y al final el hombre acepta, y le coge el dinero. Antes de entrar, tira de mí y me para frente a él.


  —¿Me vas a decir que te pasa? Y no me digas que nada porque no cuela —se gira y atrapa mi cara suavemente con sus manos, fijando su mirada en mí. Veo cierto temor en sus ojos que se han vuelto oscuros.


  —Debo estar cansada, solo es eso.


  —Cuéntame la verdad. He notado que algo ha cambiado después de vestirme, como si sonara un click en tu cabeza. ¿Hay algo que no te guste o te preocupe? Quedamos en ser sinceros el uno con el otro ¿no? Vamos, nena, dime algo, no sé qué está pasando por tu preciosa cabecita, y me asusta. Cuando veo esa expresión y esos ojos, algo malo pasa…


  Me conoce demasiado bien, no puedo ocultarle nada y no sé si quiero hacerlo.


  —Al ver lo bien que te sienta la ropa que llevas, me ha venido a la mente el por qué te cuidas y estas tan en forma. Es por todo el desgaste que ocasiona tu trabajo y de repente he empezado a imaginarme lo que nos espera y me he agobiado, pero de verdad que lo controlo, te lo prometo, no le des más importancia —beso con delicadeza sus labios, en un torpe intento de tratar de convencerlo—, por eso no te he dicho nada, no quiero que te preocupes.


  —¿Puedes controlarlo? Beatriz, no se trata de control, se trata de confianza, de que confiemos en nosotros, en nuestros sentimientos y en que por lejos que estemos, a la vuelta tú estarás conmigo. Llegaré a casa y tú y Candela estaréis allí. Este tema ya lo hemos hablado en varias ocasiones, no merece la pena que te preocupes. Ni la distancia ni el tiempo importan porque nos necesitamos.


  —Eso es lo que he deseado desde el veinticinco de julio de hace ya mil años. Pero hemos empezado muy mal, después de este tiempo, estar a todas horas juntos se nos va a hacer aún más difícil todo, ¿no crees?


  —No, necesitábamos este tiempo juntos para demostrarnos que las cosas eran igual que antes, que nuestros sentimientos se han fortalecido en estos años y no era todo una utopía, fruto de un montón de recuerdos maravillosos. A mí me ha quedado claro de que es así, que te quiero más que antes, que todo lo que hago es por ti y por el futuro que vamos a tener juntos, lo que soñamos desde que éramos unos niños, desde antes de conocernos, de vernos por primera vez, que todo es real y que haremos lo que esté en nuestras manos por que sea así.


  —Tienes razón, soy una pesada, pero a veces no puedo evitar esos pensamientos y lo siento, pero se me nota demasiado, soy trasparente para ti. Por eso no quería decirte nada. No quiero que sufras por una tontería.


  —No es una tontería, me da miedo que, pese a todo, decidas volver a irte y esta vez de verdad que no podría con eso.


  —No me iré, nunca más. Te lo prometo —lo abrazo con fuerza, como él hace conmigo, y noto que se relaja, me besa el cuello y aspira el olor a perfume que desprende mi pelo, el que uso desde la primera vez que me lo regaló—. Te amo más que a mi vida, Álex.


  —Y yo a ti, Beatriz.


  —Y es que estás tan bueno que se me va el santo al cielo y pienso cosas raras, ¿lo ves? es culpa tuya —bromeo intentando descargar un poco la tensión—. Vamos, que se me va el cliente.


  Al entrar al restaurante e indicar la reserva, el maître nos acompaña al jardín, a un reservado al aire libre donde hay mesas para no fumadores, y es que hoy hace un día maravilloso. Joan está esperándonos. Lleva un traje oscuro y una camisa blanca sin corbata, esta bronceado como siempre que lo he visto y parece que tiene el pelo un poco más largo. Lleva puestas unas gafas y mira algo en su móvil, así que no nos ve llegar.


  —Buenas tardes


  —Hola, Beatriz —se levanta para saludar y cuando ve a Álex se detiene, sin saber si darme dos besos o la mano. Me acerco para dárselos yo y le evito la situación embarazosa que se acaba de producir.


  —Álex, él es Joan.


  Se dan la mano cordialmente, pero sé que se ha sorprendido y que sabe quién es. Mi chico parece divertido, le he contado como es y lo que le gusta aparentar y alardear, y ahora se ha quedado sin palabras.


  —Sentaos —acierta a decir, recuperando el control y su aparente indiferencia—. Te veo muy bien, Bea. Creo que nunca te había visto tan guapa. Tienes algo diferente —y mirando a Álex añade—, no te lo tomes a mal, es muy guapa, pero la encuentro distinta.


  —No te preocupes, no me importa. Tienes razón, es preciosa, aunque desde que yo la conozco siempre ha sido así.


  —Si queréis me voy y seguís hablando de mí.


  —No, perdona, es que me has sorprendido.


  —La felicidad es lo que tiene Joan, pero tú también estás distinto.


  —Pues será por lo que dices. Yo también soy feliz como hace tiempo que no era, creo que esta vez sí he dado con mi media naranja.


  —Uf, ya te he oído eso antes, ¿unas tres mil veces?


  —Ahora cuando venga entenderás lo que te digo.


  —¿Te traes un ligue a una reunión de trabajo? —Joan vuelve la mirada hacia Álex sin decir nada—. Álex no es un ligue y si está aquí es porque me fio de ti lo mismo que de una hiena —Álex me mira con los ojos muy abiertos, sorprendido de mi forma de hablarle.


  —Si no fuera porque eres la mejor en lo tuyo te habría mandado a paseo, menuda lengua tienes.


  —No lo sabes tú bien, y esto no lo empecé yo, pero igual hay que refrescarte la memoria.


  —Tienes razón, lo siento, dejemos lo que no es trabajo al margen. Perdona Álex, no quería meterte en esto, supongo que si estás aquí es porque Bea considera que eres importante en su vida. Para mí es la mejor profesional que conozco.


  —Bueno, sí como importante te refieres a que nos casaremos en octubre, pues sí, creo que lo soy —responde Álex, dejando a Joan sin palabras.


  —Eeeh… enhorabuena, entonces. Ah mira, por ahí viene mi chica —se levanta para saludarla y retirarle la silla.


  —¿Bea?


  —¡¿Mabel?! ¿Eres tú? increíble —me levanto a abrazarla ante la atónita mirada de Álex y de Joan. Me emociona encontrarme con ella, hace años que no sabía nada y verla ahora, siendo además la novia de mi cliente, me parece mentira.


  —Bea, estas guapísima, cuanto me alegro de verte. Ni imaginas lo que he pensado en ti todos estos años, pero no sabía cómo localizarte, no recordaba tu apellido desde que tu madre se casó y por el de ella no me aparecías. Y resulta que tú eres la arquitecta de la que Joan no para de hablar. Que pequeño es el mundo.


  —Yo también te he echado de menos, pero no te encontré en ninguna red, al menos no con tu nombre. Ah, qué mal educada, Álex, Mabel, es una amiga desde hace mil años y me ayudó mucho en LA, en mis no tan buenos momentos.


  —Encantada, Álex —sonríe a la vez que se dan dos besos—, al final seguisteis juntos por lo que veo. Me alegro un montón.


  —Bueno, no exactamente. Acabamos de volver a reencontrarnos, hace menos de dos semanas que estamos juntos de nuevo. Nuestras vidas han dado muchas vueltas todos estos años.


  —Chicas, ¿pedimos? tendréis tiempo de poneros al día. Qué cosas tiene la vida —Joan se dirige a Álex, guiñándole un ojo—, menudas dos que se han juntado. Estamos perdidos, tío.


  —Bueno, espero que no sea para tanto —contesta sonriendo y cogiéndome la mano.


  Mientras damos buena cuenta del aperitivo, voy mostrando a Joan las fotos del proyecto en 3D de forma más detallada, y observo que le gusta casi todo. Parece muy interesado y de vez en cuando le pide opinión a mi amiga, que asiente a casi todo.


  —Mabel forma parte de mi junta directiva y bueno, desde que es algo más que eso quiero que tenga más responsabilidad en las decisiones que tome. Es muy buena en su trabajo, está al tanto de todo y como este proyecto se convertirá en la sede de nuestra empresa, necesito saber si está de acuerdo en mis decisiones. Tiene muy buena mano con los empleados, su relación con ellos es excepcional y contribuye a crear un buen ambiente laboral, ayudando como no se imagina a que todos se sientan valorados en su puesto y sean más productivos. A mí me ven más distante, pero con ella se relajan más y le exponen sus preocupaciones y su manera de ver las cosas por el bien de la empresa. Su trabajo es impagable.


  —Es tu empresa y yo no quiero tomar decisiones que no me corresponden. Odiaría que me vieran como la trepa que se acuesta con el jefe, sabes que no soy así.


  —Lo sé, cariño, pero tienen que acostumbrarse. Tarde o temprano se enterarán que estamos juntos y tampoco tenemos necesidad de ocultar nuestra relación, yo al menos no quiero. Eres importante en mi vida y hay ciertas cosas que tenemos que empezar a decidir.


  —Eh, esto, no creo que sea el momento de que habléis de eso delante de mí ni de Álex. Que la honestidad es lo más importante, al menos para nosotros es cierto, pero vosotros sabréis como hacerlo. Ahora estamos aquí por negocios, si queréis algo más informal, lo hacemos en otro momento.


  —Es cierto, Bea, lo siento, es que saber que os conocéis ha hecho que me relaje, estoy cansado de historias que no llegan a ningún lado y creo que Mabel aún no se da cuenta lo importante que es para mí.


  —Yo sé de qué han ido alguna de las historias a las que te refieres, Joan y estoy segura, Mabel, que esta vez es distinto. He visto sus ojos cuando llegabas. Yo no sabía que eras tú, pero lo que había, bueno lo que hay en su mirada, no se lo he notado jamás. Cuando he llegado lo primero que he notado es que estaba cambiado y no sabía por qué. Ahora lo entiendo. Pero debéis solucionarlo vosotros. Solos.


  —Joan, Bea tiene razón. Después hablamos cuanto quieras.


  El resto de la comida es agradable y no se vuelven a tocar temas incómodos. Joan quiere empezar cuanto antes porque le gustaría trasladar las oficinas en cuanto pase el verano. Le comento que por la mañana he visitado el solar y he visto que ya está todo listo, y que mañana por la mañana he quedado con el jefe de obra y el aparejador para dejarlo todo bien atado.


  —Bea, me gustaría una vez esté listo esto, que te hagas cargo de la reforma de la sede de Londres, no puedo trabajar con alguien que no seas tú. Entiendes perfectamente las necesidades que te planteo y las resuelves de manera impecable, Javi y tú hacéis un equipo excelente. Por cierto ¿cómo está? Me dijo que no podía venir, pero no me comentó nada más.


  —Está bien, ya lo conoces. También han sido unos días complicados para él, y se le hizo imposible estar aquí hoy. Cuenta con lo de Londres, por supuesto, siempre que no lo quieras para ayer.


  —No, tranquila, ese plazo es más largo. ¿Qué tal te mueves por allí? Igual has de pasar algún tiempo en Londres tomando decisiones porque, aunque es reforma que no afecta a la fachada, es de relativa envergadura. Es un edificio precioso en Notting Hill, pero no se adapta a nuestras exigencias y hay que modificar por completo el interior. Cuando tengas algunos días me gustaría que lo vieras para que me des tu opinión.


  —A ver, centrémonos por ahora aquí. Me gusta hacer las cosas bien, ya lo sabes, igual Javi se puede escapar y quedar contigo, yo por ahora lo tengo más complicado. También tengo pendiente lo de San Sebastián y he de acabarlo cuanto antes porque ya vamos con cierto retraso.


  —Entonces no quiero presionarte más, hablo con Javi, pero quiero que las decisiones finales sean tuyas.


  Nos despedimos casi a las cuatro y media. Le pido a Mabel su teléfono y le prometo que hablaremos más a menudo. Ella fue muy importante para mí cuando estuve en EEUU, es posible que gracias a su ayuda no acabara tan mal como podría haber sido. Nos conocíamos del colegio, pero cuando mis padres se casaron perdimos el contacto, no sé por qué, y cuándo nos reencontramos en Los Ángeles ni nos lo creíamos. Sus padres se habían separado y su madre se casó con un hostelero que viajaba mucho, por eso ella estaba allí en ese momento. Ojalá tenga suerte con Joan porque en aquella época me contó que después de lo de sus padres no confiaba mucho en los chicos. Aunque Joan es unos años mayor que nosotras está bastante bien y parece que se ha enamorado de verdad, pero entiendo a mi amiga. Tiene una fama de playboy bastante merecida y por eso me ha dado la impresión de que no quiere dejarse llevar plenamente.


  Mando un mensaje a mi padre y se ofrece a pasar a recogernos, pero me apetece bajar caminando, tantas horas sentada me matan. Joan también se ha ofrecido a llevarnos y he declinado la invitación, no quiero que sepa donde vivo exactamente, no necesita tanta información. El paseo hasta llegar a casa es agradable, aunque sea con tacones, ya no tenemos prisa.


  —Un euro por tus pensamientos, pelirroja.


  —Pensaba en Mabel, lo curioso que es el destino, y lo enamorado que parece Joan, pero a ella no la veo igual. No sé.


  —Si él es como tú me has contado, es normal que tenga sus reservas, ¿no?


  —Sí, pero lo veo muy cambiado. Nunca lo he visto así. Es feliz, está relajado, habla de cosas que no son el trabajo. Ojalá ella se dé cuenta y lo acepte con sus sombras y sus luces, tiene mucho que ofrecerle. Con ella no alardea, no presume, parece un treintañero enamorado, cuando ronda los cuarenta. Es curioso lo que consigue el amor.


  —Tienes razón, parece más joven, y a pesar de lo que me has contado, me ha parecido un buen tipo.


  Llegamos a casa y en ese mismo momento llega Gerry con Mónica y las niñas.


  —Mamiiiiii… —Candela se abalanza sobre mí con tanta fuerza que casi me hace perder el equilibrio.


  —Hola, mi amor —consigo abrazarla en volandas. Detrás de ella, más tímida, aparece Martina—. Tina. Hola, cariño —la estrecho con fuerza con mi brazo libre.


  Me suelta y se tiran al cuello de Álex, que las coge a ambas y las sube en brazos, entre los grititos de las dos. Mi padre observa en la distancia y veo que sonríe complacido. Es importante para él que Álex y las niñas se lleven bien. Es una forma de estar seguro que lo nuestro es serio, que realmente me quiere. Al menos eso piensa él.


  —Subid y os tomáis un café. Leo ha comprado provisiones como si fuéramos a quedarnos un mes.


  —Venga, quiero que me enseñes la reforma que has hecho, tu padre dice que ha quedado genial.


  —Mami, ¿vamos a cenar con el abu Gedi y Moni?


  —Ellos tendrán planes, cariño, ya has estado con ellos todo el día.


  Mientras preparo una pequeña merienda, mi padre viene a la cocina y le cuento lo que ha pasado estos días, la pequeña discusión con Álex y todo lo relativo al proyecto de Asier. Me cuenta que discutió con Mónica el viernes y que están allí de escapada intentando arreglarlo porque ella se enfadó bastante y se marchó el fin de semana sola con el niño. Ha reservado en Andorra para el viernes en un hotel de montaña, muy romántico, para intentar aclarar algunas cosas. Espero que les salga bien porque no me imagino a mi padre sin ella.


  —¿Os apetece salir a cenar? —pregunta mi padre antes de irse de la cocina.


  —No, creo que debéis estar solos y aclarar las cosas, no parece muy enfadada, pero tú la conoces mejor que yo.


  —Como quieras, de todas formas, no olvides que mañana comemos juntos. En Filigrana, ¿sabes dónde es? ¿Te recojo, mejor?


  —No hace falta, tengo que ir primero a la oficina de Puig, así que luego voy para allá en un taxi.


  ¿Qué hará Álex?


  —Pues no sé qué planes tiene, me gustaría que comiera con nosotros, aunque con las peques no creo que sea posible.


  —Dile a Mónica que se las lleve de compras


  —Todo lo arreglas igual ¿no? —respondo riendo.


  —Hola, ehh, pasa algo, ¿estáis de secretos? —pregunta Álex asomando la cabeza por la puerta.


  —No, cariño, quedando para mañana.


  Al final salimos a cenar porque las niñas se ponen muy pesadas y Mónica ha insistido. No se si no quiere estar sola con mi padre o es que le apetecía de verdad. Después de una larga velada, volvemos sobre las diez y media con las niñas casi dormidas en brazos. Las acostamos y por fin, después de un día intenso, nos podemos relajar al quedarnos solos.


  —¿Un baño?


  —Uf, sería genial, pero no sé lo que hay por ahí de esencias o aceites, hace tiempo que no tomo un baño aquí.


  —Algo habrá, pero no necesitamos nada de eso. De todas formas, voy a mirar, prepara un té o una copa, lo que prefieras —me da un beso antes de alejarse andado por el pasillo, le sigo con la mirada hasta que se pierde al girar y entrar al dormitorio.


  Voy a la cocina y compruebo si hay champán en la vinoteca. Encuentro una botella de Moët y saco unas copas del mueble del salón, me quito los zapatos y camino descalza por el cálido parqué.


  —Hola, guapo —me apoyo en el marco de la puerta del baño, con las dos copas y la botella en la mano.


  —Hola, preciosa, tienes cara de cansada, ven, esto está en su punto —dice metiendo la mano en el agua para comprobar la temperatura.


  Me quito la ropa dejándola tirada en un sofá que hay en el dormitorio, camino despacio recreándome mientras Álex me mira callado.


  —¿No me acompañas?


  —¿Tú qué crees? Igual piensas que esto lo he preparado por puro altruismo. Todo tiene su precio, pelirroja —su arrebatadora sonrisa y su mirada seductora me encienden una vez más—. Nena, ¿y las niñas? ¿No se levantarán?


  —Candela si se despierta, que lo dudo tal y como venían, llamará y Martina tampoco se suele levantar, no te preocupes —me acerco colocándome delante de él en la bañera.


  —Me gusta tu cuarto de baño. Lo has dejado precioso.


  —Era un espacio muy bonito y muy grande, el suelo es una maravilla, ya no hay hidráulicos como este, y los accesorios los busqué retro porque me gustan y porque es lo que va más acorde con este piso. Siempre supe que colocaría una enorme bañera externa con vistas al ventanal. Al ser la última planta y este tipo de cristal, ofrece vistas, pero a la vez privacidad. Este piso siempre ha sido un poco mi refugio, como una escapatoria. No sabes la de veces que he venido aquí, después de tus conciertos y he soñado contigo, con tus manos, con tus besos, con tu cuerpo. Volvía a casa a extrañarte, a echarte de menos. Cogía el móvil mil veces y mil veces más volvía a soltarlo sin ser capaz de marcar tu número.


  —Si me hubieses llamado habría volado a tu lado sin dudarlo un segundo, estuviese con quien fuera y donde fuese, me habría dado igual. Algunas veces imaginé que me llamabas y hablábamos del concierto, para terminar preguntándome en que hotel me alojaba. Pero nunca pasó. Volvía al hotel después de la actuación, de los gritos, de los aplausos, y nunca estabas tú. Sólo tu recuerdo en mí, en mis canciones, en algunos olores, en las sábanas de este o aquel hotel que compartimos en otra vida. En algunas ciudades trataba de reservar habitación en hoteles en los que había estado contigo, solo por recordar tu olor, tu cuerpo, tu risa cuando te rozaba con mis dedos, las cosquillas que mi pelo te hacia y que te tanto te gustaba.


  —Ya no importa todo eso, es pasado. Te lo he contado porque en esta casa tú has estado siempre conmigo. Nadie más, solo Álex. Con Javi he venido un par o tres de veces y siempre por trabajo, cuando he venido por placer lo he hecho sola, con tus recuerdos, con tu voz clavada en mi alma. Ni siquiera mis tías y María han venido más que un par de veces, así que solía venir sola a tus conciertos, no preguntes por qué, sé que es raro, pero así fue.


  Me besa la cabeza, y sus manos recorren mi cuerpo, lo acarician relajando cada musculo, evaporando la tensión que me agarrota la espalda, haciendo desaparecer todas las preocupaciones. Es como estar en el paraíso o debe ser lo más parecido si es que existe. Sus caricias se hacen más intensas y noto como lo que hace un segundo era relax, se va volviendo en estimulo que se trasmite a mis partes más ocultas. La excitación va creciendo en los dos, el agua impregnada de aceite con aroma a canela hace que sus manos se deslicen por mi piel, elevando las sensaciones a la categoría de sublimes y haciendo que cada poro de mi piel anhele aún más intensidad. Mis tetas se endurecen, y los pezones se vuelven sensibles, no puedo evitar suspirar ante cada roce y me muevo delante de él para que note mi culo pegado a su sexo, que está duro y listo. Sus dedos bajan por mi entrepierna y un gemido recorre mi garganta ahogándose en mis labios. Apoyo mi cabeza en su hombro y sus dedos de nuevo se abren camino desde mi barbilla hasta mi sexo, deteniéndose en las tetas endurecidas y sensibles. Mi pulso se acelera y lo noto en mi zona más íntima, mis labios están hinchados y desean más caricias, cada vez más profundas. Quiero sentirlo en mí, no me sirven sus dedos, lo quiero a él dentro de mí, cálido, suave.


  —Ven —me da la vuelta apoyándome en el filo de la bañera—. Con cuidado, que escurre mucho.


  —Espera —alargo la mano para acceder al cajón del mueble, del que saco un juguete, el que me hacía sentir que si cerraba los ojos él estaba conmigo, allí, en mi cama, en mi baño…


  —¿Otro? —pregunta sonriendo con malicia.


  —Pensé que te había quedado claro que cuando venía aquí y tú no estabas también soñaba contigo despierta, y bueno, esto ayudaba algo. ¿Quieres probar?


  —Lo que desees, nena, ¿quieres más? Pues más tendrás.


  Vuelvo a la posición en que me había colocado y me apoyo en el filo, quedando con el culo y el sexo expuesto para él. Quiero que me folle por las dos partes y él lo sabe y lo disfruta tanto como yo. Pone en marcha el vibrador y lo pasa por mi excitado clítoris, pero no me muevo, intento no hacerlo, le gusta que no lo haga, y a mí también, es muy morboso, necesita de autocontrol y a veces no lo logro. Cuando ve que ya no puedo más, me penetra con él y dilata mi culo con el aceite que hay en el agua, despacio, sin ninguna prisa mientras el juguete se mueve dentro de mí y yo siento que enloquezco.


  —Álex —digo entre gemidos—, por favor, hazlo ya, fóllame.


  Me pego a él más, esperando que me complazca. No lo duda ni un segundo y cuando ve que estoy preparada se adentra en mí, con cuidado, pero sin compasión, sin dejar de mover el vibrador dentro de mí, consiguiendo que en pocos instantes la sensación de placer recorra mi cuerpo, sintiéndome llena y complacida. Instantes después se corre con una fuerte sacudida que remueve todo cuerpo.


  —Mi pequeña —me besa la cabeza antes de salir de mí—, eres un sueño hecho realidad. Sabes perfectamente lo que quiero en cada momento y cómo hacer que sea mágico y especial.


  —Nadie me conoce como tú, eres el único en quien confío y sé qué hará lo que yo quiera sin juzgarme.


  Sale de mí, me incorpora y sigue besándome.


  —¿Juzgarte? ¿Porque te gusta el sexo y quieres disfrutarlo? Menuda tontería, siempre nos hemos entendido perfectamente, mi cuerpo y el tuyo se conocen desde antes de tocarnos la primera vez. No he conocido a nadie que me conozca así, que sepa dónde y cómo tocar, que no tenga miedo a pedir y a dar, por eso nuestra relación es especial, porque nuestro amor hace que todo sea distinto y que no nos avergüence desear o pedir lo que queramos. Eso es algo que no se puede tener con alguien si no lo amas, al menos eso pienso yo.


  —Es la confianza que tenemos, sí, tienes razón. Te quiero, como a nadie y como nunca. No dejemos que nada ni nadie rompa esto jamás.


  —Eso es lo que me propuse desde la primera vez que te vi. Vamos o te enfriarás, el agua ya no esta tan bien como hace un rato.


  —¿Por qué será? es que no me dejas ni tomar un baño tranquila. Eres una mala influencia para mí.


  —¿Yo? lo único que haces es provocarme desde que abres los ojos por la mañana —sale de la bañera aguantando la risa—. Sólo una mirada tuya y ya estoy perdido. Eres perversa, como Circe, mira lo que le hacía a los pobres marineros.


  —Desde luego que eres lo que no hay. O sea, ¿soy yo la que te provoca? —me incorporo y cojo el albornoz que me tiende—. Eres tú quien me mete mano en cualquier momento, da igual con quien o donde estemos. Tienes la cara muy dura, nene, y te vas a arrepentir.


  —Uy, qué miedo me das —ahora su risa inunda el baño—. Venga, ahora en serio, vamos a dormir, no quiero que sufras de nuevo una crisis porque no has descansado lo suficiente.


  ***


  Por la mañana Álex se lleva a las niñas y yo voy a mi cita con Joan. Desayunamos en su oficina y después nos reunimos con el aparejador y el jefe de obras, ya he trabajado con ellos con anterioridad y sé que puedo confiar en su criterio y profesionalidad. Llamo a Álex para ver cómo va todo y me dice que las niñas se lo están pasando genial y que me echa de menos. Después cojo un taxi y acudo a la cita con mi padre. No he estado nunca en este sitio y me da buena impresión al entrar.


  —Hola, cariño —saluda mi padre—, ¿nos sentamos?


  —Como quieras, me da igual esperar aquí o en la mesa. ¿Es pronto?


  —Hola, guapa —la voz de Álex me susurra al oído, pero no me lo esperaba y me hace dar un salto en la silla.


  —¡Joder, qué susto!


  —Vaya recibimiento, desde luego no es lo que esperaba.


  —Perdona, cariño, pero no te hacía aquí —se agacha y me da un beso—. ¿Dónde están las niñas?


  —Con Mónica y Gabi, las han llevado a comer. Necesitaba estar contigo.


  —Perfecto, me encanta que estés aquí, pero sigo pensando que no es muy profesional ir contigo a las comidas de negocios.


  —Lo invité yo, Bea, no te pongas a la defensiva —dice Gerry divertido—. Mira, por ahí viene nuestro cliente.


  —¿Bea? ¿Eres tú?


  —¿Os conocéis? —pregunta asombrado mi padre.


  Me doy la vuelta y me encuentro a Harry plantado delante de mí, con un traje oscuro y una camisa blanca sin corbata, con el pelo más corto que antes y sus brillantes ojos verdes mirándome sorprendidos. No sabe si reír o no, y a mí me dan ganas de salir corriendo y no parar hasta llegar a Australia.


  —¿Harry? ¿Qué haces aquí?


  —Vine hace años, buscando a una pelirroja de ojos verdes que se fue sin despedirse —su respuesta me desarma por completo, dejándome sin palabras. Álex me mira interrogante. Mi padre sale al quite y se lo presenta.


  —Álex Del Rio, el prometido de Bea, Harry Keenan.


  —Ah, así que volviste con él —pregunta esperando alguna explicación que no sé si debo darle.


  —Es una larga historia, me alegro de verte.


  —Tus ojos no dicen lo mismo —continúa su asedio y consigue lo que casi nadie, que no pueda replicarle—. Pero al menos brillan, no como entonces. Ahora no son tristes como en aquellos días.


  Pasa a hablarme en inglés, no sé si porque quiere más privacidad o porque siempre hablamos así cuando estuvimos juntos. Pido disculpas a mi padre y a Álex y le digo que me acompañe fuera. Álex no sale de su asombro y veo que está enfadado, su mirada se ha vuelto mate. No hay nada de su brillo cobre.


  —¿Qué coño haces aquí? —pregunto en un tono tan bajo que parece amenazador.


  —Te lo he dicho, estoy aquí por ti. Llegue a España hace casi siete años, buscándote, te fuiste sin decirme adiós. Pensé que entre nosotros había algo y te largaste sin una sola llamada, sin un solo mensaje. Nada. Tampoco contestaste a mis llamadas ni mensajes. ¿Qué pasó, Bea?


  —Te dije que no podía darte nada más, solo fue un rollo, una aventura. Quería olvidar, ya lo sabes, y como ves no lo conseguí, volvemos a estar juntos después de todo este tiempo. Vi que tú ibas más allá de lo que yo podía ofrecerte y me fui, no quise hacerte daño, fuiste especial para mí. Esos días los recuerdo con cariño, pero solo eso, un recuerdo mágico de unas vacaciones locas de una niña enamorada que quería olvidar y no pudo.


  —¿Sabes qué creo yo? Que empezabas a enamórate de mí y te dio miedo. Te gustaba lo que sentías conmigo, lo que hacíamos y lo que vivimos juntos y te asustaste. Álex era perfecto, el todopoderoso Álex y su música, y huiste antes de darme la oportunidad de poder demostrarte que podías ser feliz conmigo, sin ataduras, sin música ni fans ni giras. Eso creo yo. Vine aquí en cuanto te fuiste, pregunté a tu madre, incluso a David, y solo me dijeron que te ibas a Menorca con tu abuela. Te busqué, Bea, durante mucho tiempo. Estuve en Los Ángeles, en Nueva York y no di contigo. Decidí volver aquí y trasladé mi vida a Mallorca, pensando en que tal vez algún día no muy lejano te encontraría.


  —Lo siento, Harry, no pretendo hacerte daño, sabes que te dije que podía ofrecer más de lo que te di. Jamás quise que te enamoraras de mí. Eras divertido, fascinante y tenías un punto de locura salvaje que me gustaba, pero no quería más. Nunca pensé…


  —¿Qué? ¿Qué tus ojos tristes me habían hechizado? ¿qué tu cuerpo casi de niña me volvía loco? ¿qué solo deseaba estar contigo? Pues si, Beatriz, me enamoré de ti como nunca antes me había pasado y ya no era un niño. Dejé mi país, mi vida, mi empresa y volé a buscarte y a empezar de cero.


  —Creo que esto no va a salir bien. Dile a mi padre que te busque a otra persona para hacer el trabajo.


  —No quiero otra persona, lo que he visto de tu trabajo es excepcional. No te preocupes, todo aquello lo superé, quedó atrás más o menos. Me casé hace cuatro años y tengo un bebé de dos, pero al verte ahora aquí me has revuelto por dentro. Estoy enamorado de mi mujer, no te preocupes, solo quería que supieras las cosas que sufrí por ti y que fuiste mi primer amor de verdad. Si, con treinta años me enamore por primera vez, pero ya pasó, ahora tengo estabilidad, un hogar, un hijo y una mujer que aprecia lo que le ofrezco.


  —Me alegro por ti, Harry, lo mereces. Siento haberte hecho daño y haberme ido sin decirte nada, pero no sabía cómo afrontarlo. Quiero que sepas que fuiste especial para mí, es algo que nunca olvidaré, pero el amor de mi vida ya estaba decidido.


  —Me alegro de que estéis juntos, Bea. Sé que lo amaste mucho.


  Se acerca y me rodea con sus brazos, yo también le abrazo y me siento cómoda, y segura, igual que hace años la primera vez que me besó. No es como Álex, pero sigue siendo especial.


  —¿Va todo bien? —la voz de Álex llega a mis oídos y hace que deshaga el abrazo y me avergüence de mis sentimientos.


  —Sí, ya íbamos a entrar —respondo un poco titubeante y algo ruborizada—. ¿Vamos? —Álex pasa su mano por mi cintura en actitud posesiva y me lleva dentro del local.


  La tensión en el ambiente a ratos se hace bastante evidente. Entre mi padre y Harry van contándome los pormenores del proyecto que tienen en mente, pero apenas me puedo concentrar. Sobre las cuatro alego un dolor de cabeza y le pido a Álex que nos marchemos. Me despido de ambos y por la cara de Gerry sé que es consciente de que las cosas con Álex no están bien. Mi chico apenas ha hablado en todo el rato y tampoco ha comido gran cosa. Me temo que toca discusión y no tengo ganas, bastante tensión se ha ido acumulando durante el almuerzo.


  Nos vamos hacia el coche sin hablar nada. Me lleva de la cintura, pero está tenso, serio y ausente. Yo tampoco hablo, no sabría qué decirle. Llegamos a casa y subimos en silencio.


  —¿No piensas contarme qué ha pasado? He visto la cara has puesto cuando ese tío ha aparecido, y cómo te ha mirado él. Tengo ojos.


  —No sé qué quieres que te diga, te lo conté todo el primer día que te vi. Y mi cara, claro, joder. Imagina cómo te habrías quedado tú si alguien que vive a miles de kilómetros y con quien tuviste un rollo de verano, aparece en tu vida y encima quiere que trabajes con él. Dios, ¿cuántos millones de australianos hay? Tenía que ser él, precisamente ¿Qué posibilidades había de eso? ¿De veras crees que si hubiera sabido que era él habría venido?


  —No sé lo que creer, Beatriz. En diez días no hago más que ir de sorpresa en sorpresa. Vas dejando un rastro de corazones rotos allí por donde vas y sin dar explicaciones, por lo que veo. Comprende que para mí esto es muy difícil. ¿Quién más va a aparecer? ¿Alguien de Los Ángeles o de Nueva York? ¿Cómo no te diste cuenta de que estaba loco por ti?


  —Porque le dejé muy claro que no podía darle más de lo que le di. Sabía de sobra que fue solo una locura de un verano de alguien dolido que quería olvidar. Fue intenso, sí, y eso te lo dije, pero solo fue eso, un rollo de verano. Yo no pude, no quise nada más y cuando me dijo que se estaba enamorado de mí, que nunca se había sentido así, me dio miedo y me largué. Cómo iba a enamorarme de alguien cuando el único a quien quería estaba a miles de kilómetros soñando con su música. No podía quedarme, no le quería, solo nos divertimos y créeme que me hacía falta. En ningún momento dejé de pensar en ti. En todos y cada uno de los sitios a los que fuimos solo pensaba lo que te habría parecido. Joder Álex, estuvimos juntos tú y yo casi tres años, ¿crees que eso lo iba a olvidar en un mes?


  —No lo sé, nena, pero te fuiste con él, con un tío que no conocías y que te sacaba unos años, pudo pasarte de todo. Joder que te tiraste a un tío que conocías de clases de surf, que estuviste a solas con él por medio mundo. ¿Qué quieres que piense cuando de repente aparece de nuevo en tu vida?


  —¿Pero de verdad piensas que si lo hubiera preferido a él estaría aquí? Estás mal de la cabeza, a ver si maduras y te enteras, Tú y solo tú eres el hombre de mi vida, el único al que quiero a mi lado, con el que quiero compartir mi vida, mis sueños y mi cama, en todos los sentidos. ¿Estuvo bien? Si ¿Fue divertido? Si, si lo niego te miento, ¿estuve enamorada de él? No, claro que no y probablemente en otro momento ni siquiera hubiera ido a cenar con él, pero quería olvidarte, sacarte de mi alma de mi mente…


  —Y de tu cuerpo —responde con amargura—. Beatriz, necesito pensar, te quiero como a nadie, pero no sé si puedo compartirte con tus fantasmas del pasado.


  Se encamina cabizbajo hacia la puerta, dejándome en casa sola, sin saber si volverá o si cuando vuelva querrá romper conmigo.


  Entro en el baño y me siento en el suelo, no oigo la puerta, a lo mejor se lo ha pensado y no se va, agudizo el oído y lo escucho en el dormitorio, espero que venga, pero oigo la puerta de casa cerrarse y rompo a llorar.


  —“¿Sí?


  —Cariño, ¿estás bien?


  —No, papá no estoy bien —trato de contener las lágrimas—, esto es una puta montaña rusa, un minuto en el paraíso y al instante siguiente me encuentro en el inframundo.


  —En cuatro minutos estoy ahí.


  —No, no hace falta que vengas, necesito estar sola. Además, no sé si volverá o cuando lo hará, no quiero o que te vea aquí y piense que he ido corriendo a contarle a papá lo que ha pasado.


  —Pero papá quiere saber lo que ha pasado porque está claro que Álex estaba muy molesto y entre Harry y tú, hubo algo que él no sabía.


  —Sí, lo sabía, lo que no le conté es que me fui sin decirle adiós y eso lo ha interpretado como le ha dado la gana.


  Le cuento la historia con Harry, que él desconocía por completo, y me aconseja que espere, que Álex no va a ir a ningún lado sin mí. Me propone quedarse con las niñas y que mañana me las lleva a la estación antes de que salga el tren.


  —Gracias, papá, si vuelve te aviso. Te quiero.”


  Antes de soltar el móvil en la encimera del baño, suena de nuevo el timbre.


  “—Hola, María.


  —Uy qué voz, ¿estás bien?


  —No, hemos discutido otra vez.


  Con un nudo en la garganta, le cuento lo que ha pasado esta tarde y añado para desahogarme lo ocurrido en San Sebastián.


  —Bea, es normal que se enfade y que sienta celos, es mucho tiempo, pero no quiere perderte, eso es lo que en realidad le da miedo. Volverá pronto, ya verás.


  —No sé, me ha parecido que se marchaba triste, decepcionado y muy cabreado.


  —Ay amiga, que lejos estoy para ir a darte un abrazo que sé que necesitas. Bueno, pero mañana te doy todos los que quieras, te voy a espachurrar.


  —Vale, yo también te quiero. Necesito salir a la calle y dar una vuelta para despejarme. Mañana nos vemos.


  —Bye, luego te mando un mensaje o te llamo a ver qué tal.”


  Me dan ganas de llamar a Harry y darle a Álex un motivo para cabrearse de verdad. A veces me parece tan infantil… no sé si de verdad quiero una relación así. Le quiero más que a nadie, solo de pensar en volver a estar sin él me produce náuseas, pero tantas tonterías me ponen enferma. Yo no quiero a Harry, nunca le quise, solo fue una aventura, nada más, ¿es tan difícil que lo entienda?


  Decido cambiarme de ropa. Cojo un vestido de manga corta, ligero y cómodo, una cazadora vaquera y unas deportivas, y me hago una cola de caballo. Tras lavarme la cara para quitar los restos de maquillaje y rímel, no me veo demasiado bien pero no necesito más. Mis ojeras han vuelto a aparecer levemente bajo la sombra de mis pestañas, pero no me apetece ponerme nada de maquillaje. Solo tengo pensado dar un paseo y sentarme sola a tomar un café así que no quiero más. Cojo el bolso y voy hacia la puerta cuando me llega un mensaje de Álex:


  “—¿Estás en casa?


  —De momento sí.”


  En ese momento suena la puerta de casa y es Álex. Cuando abro la puerta lo primero que observo es la oscuridad de sus ojos. Tiene un cerco bajo ellos y el pelo húmedo, no sé si ha sudado o es que hay demasiada humedad fuera. Viste un pantalón de correr, una camiseta negra y deportivas, y lleva una bolsa en la mano derecha. Entra sin decir nada y al verme con otra ropa me mira de arriba abajo. No sé descifrar su mirada, me asusta en cierto modo, es amenazante. Es una sensación nueva para mí y una actitud también que no me esperaba de él. De pronto se acerca a mí, me coge por la cintura y me empuja hacia la puerta. Atrapa mi cara y me besa, pero sus besos son fríos, calculados, no lo reconozco, aunque sigue siendo Álex y en cierto modo me excita porque mi cuerpo reacciona siempre ante él. Quiero dejarme llevar, pero hay algo en su actitud casi violenta que no me lo permite. Quiero abrazarme, besarle, deseo que estemos bien, pero lejos de eso, coloca con firmeza mis manos por encima de la cabeza y me sube el vestido, eleva mis piernas con sus manos para que abracen su cintura y tener acceso a mí, aparta mi ropa interior y con un rápido movimiento se baja el pantalón de correr y me penetra sin más. Estoy mojada pero aun así no es suficiente, no es lo que esperaba, me siento utilizada, no me deja moverme y ya no me besa, simplemente me sujeta los brazos y entra y sale de mi sin esperar que yo disfrute, solo busca desahogarse o castigarme, no entiendo que está haciendo ni por qué.


  —¿Qué haces? Álex, me haces daño, para…


  No dice una sola palabra, sigue con sus movimientos y en unos cuantos empujones más se corre y sale de mí dejándome con ganas de más, de caricias de besos de los suyos de siempre.


  Se aleja de mí colocándose la ropa y me deja en la puerta, sintiéndome utilizada, frustrada y además muy cabreada. Noto como sus fluidos escurren por mis piernas y aun así mi cuerpo desea el placer que solo él es capaz de proporcionarle. Dos lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas. Oigo a Álex en el baño, y decido coger el coche y largarme, no puedo estar allí ni un segundo más.


  Conduzco como una loca, me salto algunos semáforos y me pitan más de una vez, pero no me detengo. Podría ir al Parc Güell, pero es tarde así que encaminó el rumbo hacia el Tibidabo. El parque cerrará pronto, pero me gusta observar la ciudad desde la colina. Me detengo en el aparcamiento y busco desde donde se pueda divisar bien el paisaje urbano de Barcelona desde la altura.


  Sigo sin saber muy bien qué ha pasado, es la primera vez que me ocurre algo así y no sé cómo interpretarlo. Es de la última persona que podría esperar semejante actitud, me siento decepcionada, sucia, y extremadamente triste. No sé cómo gestionarlo. No puedo entender mis sentimientos y mucho menos esa actitud de Álex. ¿Eso ha sido un castigo, una venganza, o…? No tengo respuestas y mis ojos siguen anegados en llanto. No he cogido el móvil así que no creo que nadie sepa dónde estoy, puedo seguir aquí hasta que tenga que ir a por las cosas para marcharme a la estación. Unas notas familiares empiezan a sonar en la radio del coche. A través de los altavoces, la dulce voz de Álex y su piano inundan mis oídos y me llegan al alma. No me gusta demasiado esta canción, no sé si va dedicada a mí o es demasiado presuntuoso pensarlo, pero me siento aludida y me hace sentir culpable del pasado.


  “Necesito que me perdones,


  Por todo, por nada,


  Por lo que pudo pasar y lo que esté por llegar


  Eres mi razón de vivir, la luz de mis días, mi música eres tú…”


  Veo a un chico a lo lejos salir corriendo desde parada del tranvía. Al ir acercándose, descubro con sorpresa que es Álex. Mira alrededor, girando la cabeza algo nervioso, supongo que buscándome. No sé cómo sabe que estoy aquí, pero en el fondo, y aunque me siento destrozada por dentro, me gusta que haya venido a buscarme. Debería llamarlo, correr a su encuentro, abrazarlo, besarle y decir que todo está bien, pero no es cierto, nada está bien e ignoro si volverá a estarlo. Por fin encuentra mi coche y se acerca corriendo. Ve que le estoy mirando y oye su canción en la radio a través de la ventana que tengo un poco bajada.


  —Hola —dice en voz baja, su mirada parece triste, arrepentida—, ¿me dejas entrar?


  Abro la puerta, rodea el coche despacio y entra. Espera que diga algo, pero no lo hago, sigo en silencio, mirando a la ciudad mientras las últimas notas de la canción se van diluyendo.


  —Muy oportuna la canción —dice serio, casi con un hilo de voz, sin dejar de mirarme—. ¿Vamos a casa? Necesito explicarme.


  —Puedes hablar aquí, aunque hace un rato ha quedado muy claro para mí y eso que no has usado una sola palabra.


  —No sé lo que me ha pasado, volvía corriendo, sabes que el ejercicio me hace ver las cosas más claras. Necesitaba pedirte perdón por haberme ido, por la escena de antes, quería llegar a casa, cogerte entre mis brazos, besarte y decirte que todo estaba bien, abrazarte, llevarte a la cama y hacerte el amor para demostrarte que tu pasado no me importa, que solo contamos tú, yo y el presente, sin más, sin ex, sin futuros, sin nada, incluso te compré una cosa, pero luego cuando he llegado, y he visto que te ibas, no sé lo que me ha pasado por la cabeza. Lo siento, no sé si ya es demasiado tarde. Lo que he hecho no tiene sentido ni perdón posible, pero si de verdad me quieres, al menos dame una oportunidad, te prometo que será la última… por favor, Beatriz, dime algo.


  —No tengo nada que decir, aún estoy procesando qué coño ha pasado, no entiendo por qué lo has hecho —respondo sin mirarlo a la cara, con los ojos perdidos en el horizonte a través del parabrisas del coche—. Me lo hubiera esperado de cualquier persona, menos de ti. Me has hecho sentir mal, sucia, frustrada, utilizada, triste y sigo sin comprender.


  Guarda silencio, sin saber qué contestar. Intuyo que está arrepentido y triste, ignora que va a pasar y esa incertidumbre no le gusta, no le permite tener el control y se siente vulnerable. Pero a mí también me lo ha hecho sentir y no le voy a perdonar, al menos aún no. Ahora parece llorar en silencio, hundido en su asiento. Me destroza el alma verlo así pero no pienso decirle nada. Tiene que aprender a gestionar sus sentimientos de otra forma, no puede utilizar a las personas a su antojo. Antes no era así, en eso ha cambiado estos últimos años.


  Arranco el coche y en vez de ir a casa, me dirijo a la carretera de la costa, quizás conduciendo un poco más deprisa de la cuenta, no demasiado, tampoco el coche da para más. Llego a una pequeña cala rocosa que hay cerca de la ciudad, a estas horas no hay nadie, pero en verano y los fines de semana se llena de gente. Me bajo del coche y camino hasta la orilla, dejando un rastro de ropa por la fina arena dorada a medida que me voy acercando al agua. El mar y la arena acarician mis pies en una noche oscura, sin luna, y la fresca brisa del mar roza mi piel desnuda. Sigo caminando y me adentro en el frío y oscuro líquido. A lo lejos oigo a Álex salir corriendo detrás de mí. Sabe que el agua está muy fría a estas horas y que la temperatura tampoco acompaña. Al entrar en el agua, miles de alfileres se clavan en mi piel, tensando mi cuerpo. Cuando las mansas olas del mar tocan mis pechos, me sumerjo y buceo unos instantes. Álex sigue llamándome desde la orilla, quitándose la ropa para tratar de ir a buscarme. Decido salir, no quiero que se moje también. Camino por la orilla como una muñeca de trapo desmadejada y aterida de frío. Mojando sus deportivas por la orilla, Álex se acerca con mi vestido en una mano, me pone la chaqueta y se quita la sudadera para envolver mi pelo con ella. Me coge en brazos y me lleva al coche sin que yo haga nada por evitarlo. Toda la escena la vivo desde la distancia, como si no estuviese allí. Parece una película, un sueño o una pesadilla en la que el amor de mi vida me ha herido, quizás de la peor manera que pudiera, y ahora me lleva en brazos para intentar remediar el daño. Pone la calefacción y arranca rumbo a casa.


  En algún momento del trayecto me he quedado dormida porque despierto de nuevo en sus brazos en el ascensor. Le pido que me suelte, pero no me hace caso, abre la puerta y me lleva directa al baño, enciende el agua y me quita la ropa mojada. Con cuidado, me mete en la ducha, coge gel para quitarme la sal y al notar el calor del agua sobre mi cuerpo reacciono.


  —No se te ocurra tocarme, lárgate, puedo yo sola.


  —Beatriz…


  —No, quiero que te vayas.


  —Estoy mojado yo también —dice intentando meterse conmigo en la ducha.


  —Pues desnúdate y espera a que termine. No necesito ayuda, no de ti.


  Soy consciente del daño que le estoy produciendo, pero necesito vengarme de algún modo. No se va, permanece en el baño y yo aprovecho para recrearme mientras me ducho. Sé cuánto le excita mirarme y paso despacio mis manos por todo mi cuerpo mientras la crema actúa en mi pelo. Tengo los ojos cerrados, pero sé que me observa, no deja de hacerlo. Lavo mi sexo a conciencia, despacio, tomando mi tiempo en cada pliegue, deshaciéndome de sus restos. Está luchando por no entrar y creo que si lo hiciera le dejaría, pero no lo hará. No se atreverá. Me tomo unos minutos más y tras pensar en lo desagradable de la situación anterior, salgo de la ducha más relajada pero aún con ganas de él. Paso por su lado y me sujeta de la mano.


  —Suéltame —digo en voz baja mirándole a los ojos—. No te atrevas a ponerme una mano encima.


  Desiste de su empeño y me suelta sin decir nada. Salgo del baño y en el dormitorio me derrumbo mientras oigo caer el agua sobre su cuerpo. Me quedo en la cama con el albornoz, mientras mi cabeza da mil vueltas a los últimos días. ¿Dónde hemos cambiado el fin de semana en Lanzarote o la semana siguiente por esta espantosa semana en la que hemos discutido casi las mismas veces que hemos hecho el amor? Por más que lo pienso, no encuentro por ningún lado la explicación a su comportamiento y creo que ni él sabe qué ha pasado. ¿Merece la pena tirar por la borda lo que tenemos en todos los aspectos por esto, un hecho irracional y aislado sin sentido?


  —Toma —se acerca ofreciéndome una taza.


  —¿Rooibos?


  —Con canela y media de azúcar. ¿Has comido algo?


  —Gracias, no, no tengo gana, pero en la nevera tienes cosas si te apetece.


  Un penetrante pinchazo en los ovarios hace que me doble por la mitad y que casi tire la taza. Álex se levanta de un salto y se acerca para cogerla e interesarse por mí.


  —¿Qué te pasa? ¿la cabeza?


  —No, me toca la regla la semana que viene y parece que va a ser de las buenas.


  —¿Tanto te duele?


  —Ahora mismo si, a veces es muy penetrante, otras apenas me entero. Desde que nació Candela las cosas cambiaron, parece ser.


  —¿Puedo hacer algo? —pregunta algo confuso.


  —Tráeme un analgésico, por favor, y mira a ver si hay alguna botella para calentar agua, aquí no tengo manta eléctrica y el calor me va bien.


  Se apresura a la cocina y a mi neceser buscando lo que le he pedido. Verlo así de preocupado me ablanda, pero no se me olvida. Me tomo la pastilla y me tumbo de lado con la botella en el abdomen. El calor me reconforta, pero por algún motivo, que sigo sin entender, me pongo a llorar de nuevo. Es cierto que me duele, pero no para tanto.


  —¿Tanto te duele? Te llevo al hospital.


  —No, no me duele tanto, y no, no vamos a ninguna parte por un dolor menstrual. No te preocupes, pasará.


  El dolor remite y me quedo dormida, no sé cuánto tiempo, al despertarme noto a Álex pegado a mí. La primera intención es levantarme y alejarme, pero noto sus manos en mi barriga, dándome calor.


  —¿Estás mejor? La botella se enfrió y pensé que mis manos te darían calor, solo eso, si no quieres me aparto.


  —No, está bien, me alivia, ya apenas me duele. Gracias, se te habrá dormido el brazo ¿no?


  —Un poco pero no importa. Si para tenerte así se me duerme el brazo o me cortan una pierna, habrá valido la pena.


  —No exageres, anda recolócate el brazo si puedes, si no te ayudo. Pero no te creas, esto no está bien.


  —Ya imaginaba, solo espero que puedas perdonarme alguna vez.


  Me pongo boca arriba y con la mano que aún tiene sensible, me vuelve a tocar la barriga y la deja allí. Mis pensamientos vuelan al futuro, a un hipotético futuro en el que las cosas van bien, yo estoy embarazada y Álex acaricia mi tripa sabiendo que dentro crece una vida fruto de nuestro amor. ¿Será posible algún día?


  —Nena, eh, ¿me oyes?


  —Eh, no, lo siento, dime.


  —¿Qué haremos mañana?


  —Pues irnos a casa, dejar a las niñas, recoger las cosas de la boda, ir a tu casa por tus cosas.


  —A casa —me interrumpe.


  —A casa, como quieras. Coges tus cosas y a Marbella. Cena, el sábado boda y el domingo cojo el último Ave y me vuelvo a casa. El lunes tú te vas a Madrid a seguir con tus ensayos y el fin de semana ya veremos.


  —¿Eso significa que estamos bien?


  En su voz descubro un deje de esperanza que siento romper, pero no estoy bien y no quiero mentirle, supongo que la semana que vamos a pasar separados me vendrá bien para aclarar si lo que hemos hecho tan precipitado está bien o no. Me sorprendo a mí misma al descubrirme girar el anillo de compromiso en el dedo.


  —No, Álex no estamos bien, al menos yo no lo estoy, necesito tiempo. Esa semana me va a venir bien. No quiero volver a tomar decisiones precipitadas y la boda no tiene la culpa de este desastre de semana que llevamos. De todas formas, quiero volver a darte las gracias por haberme llevado a ese hotel en San Sebastián.


  —No tienes que darme las gracias, te llevaría al fin del mundo si me dejaras —coge mi mano para besarla sin que yo se lo impida, le amo demasiado y cuando le veo tan preocupado me deshace por dentro—. Aunque no lo creas, pase lo que pase te amo, Beatriz, pese a que a veces tenga formas raras de demostrarlo.


  —Desde luego que son raras. Por cierto, tengo hambre. Ya sé que es tarde, pero voy a ver qué puedo comer, ¿vienes?


  —Sí, me muero de hambre, pero no quería dejarte sola.


  Como si nada hubiera pasado, estamos en la mesa de la cocina compartiendo una ensalada y una tortilla que Leo había dejado en la nevera. Sigo estando dolida y Álex mide mucho cada cosa que hace o dice, sabe que no estoy bien y no quiere empeorar las cosas. Vuelven los pinchazos y se alarma de nuevo, realmente están siendo más fuertes de lo habitual, puede que sea por el cambio de actividad. Pasar de cero a doscientos le cuesta incluso a un Ferrari, así que esto debe ser lo mismo. Ya llamaré a Sara cuando vuelva casa.


  Terminamos, recogemos y me voy al baño, Álex se queda en el balcón tomándose un helado que ha visto en el congelador. Al salir del baño lo encuentro en el mismo lugar, apoyado en la baranda del balcón. Observo su bien definida espalda a través de la camiseta y su trasero que se deja insinuar con el pantalón del pijama. Me voy antes sé que se me vaya la cabeza y las manos a donde no debo. Sigo muy enfadada, aunque se preocupe por mí y me cuide como nadie.


  —Eh, nena, ¿te vas? ¿Estabas espiando?


  —Sí, ya me voy, miraba lo que hacías.


  —¿Quieres? —me ofrece el helado de brownie que lleva en las manos.


  —No, no me apetece chocolate hoy, gracias, voy a la cama.


  —¿Duermo contigo? —lo oigo dudar.


  —Claro, tú no eres un invitado esa es tu cama, al menos por ahora —quiero que sepa que las cosas siguen torcidas pese a la cordialidad. Me agota discutir y con él más. Me acerco y le doy un rápido beso, sin tiempo a que reaccione—. Buenas noches.


  —Buenas noches, pelirroja.


  ***


  Me despierto a las siete y me voy a la cocina, necesito un café. El dolor casi ha desaparecido del todo, aunque sigo notando una pequeña molestia sorda que no acaba de irse. Preparo un café y busco algo de comer para acompañarlo. Álex sigue durmiendo, pero he de llamarlo. Antes de acabar siquiera de pensarlo aparece en la cocina, se pone detrás de mí e intenta abrazarme, doy un respingo y lo evito. No es algo premeditado, me ha salido así. Se aparta un poco y con ojos tristes me da los buenos días.


  —Lo siento, no ha sido a propósito —trato de justificarme. Me acerco y le doy un breve beso—. Buenos días, ¿quieres café?


  —Sí, gracias —responde, pero ya no se me acerca. Al igual que yo, lo noto triste y apesadumbrado. No me gusta sentirme así, lo amo por encima de todas las cosas y le necesito, pero no sé si podré volver a confiar en él. Una enorme pena me embarga y me doy la vuelta hacia la cafetera para que no vea que mis lágrimas luchan por salir a borbotones. Noto su mirada en mi espalda, está atento a cada movimiento, a cada paso que doy.


  —¿Te sigue doliendo?


  —No, es solo una ligera molestia —sigo de espaldas sin mirarle.


  —Oye, no, por favor, sabes que no puedo verte así, lo siento, no debí intentar…


  Me acerco a él despacio, dejando que mis ojos se descarguen y se lleven todos los malos pensamientos.


  —No es solo culpa tuya.


  Quiero que me abrace, que me diga que todo está bien, que saldremos adelante, pero no se atreve a tocarme, a rozarme siquiera. Me acerco más y le miro a los ojos, que vuelven a ser muy oscuros, casi sin brillo.


  —¿Puedo? —pregunta con timidez, abriendo los brazos y dando un paso adelante.


  —Sí, por favor, abrázame, necesito sentirte. Quiero saber que todo está bien, aunque no sea verdad, que me quieres y que jamás pasó nada.


  —Por supuesto que te quiero, nada de lo que hagas puede cambiar eso —me abraza besándome la cabeza—. El resto espero que puedas olvidarlo. No sé estar sin ti —quedo atrapada en sus brazos, no sé por cuánto tiempo, aspirando la calidez de su cuerpo, de su olor tan personal salpicado con restos de su gel, que aún perviven de la noche anterior, y el frescor de la pasta de dientes. Me pierdo en esas sensaciones y creo que tiene razón, que pase lo que pase nunca dejaré de quererle por más que me duelan algunas cosas—. Me encanta tenerte así, más después de lo de ayer, pero creo que deberíamos vestirnos y acabar de recoger —me separa de él con delicadeza, levanta mi barbilla para mirarme a los ojos, y me pasa un dedo por los labios, tragando saliva mientras lo hace—. Eres tan increíble, mágica, y preciosa… te amo.


  Me sumerjo en sus ojos que vuelven a brillar, no como de costumbre, pero si un poco, la oscuridad ha quedado atrás y una ligera esperanza ilumina su mirada.


  —Voy a vestirme y comprobar que está todo listo.


  Antes de irme me sujeta de la muñeca.


  —Nena… ¿los planes para hoy, para mañana y para el resto de nuestra vida siguen siendo los mismos?


  —De momento haremos lo que acordamos ayer. Esta noche iremos a cenar con todos, mañana a la boda, como teníamos previsto y el domingo he de volver a casa, tengo muchísimo trabajo y no puedo dejar más tiempo a Candela sin su madre. Cogeré el último Ave y llegaré a tiempo para la cena. No sé qué tienes pensado hacer tú.


  Traga saliva y sus ojos se entristecen, no ha entendido que quiero que venga conmigo, que todo siga tal como planeamos. Cree que todo ha terminado entre nosotros.


  —Yo pensaba volver a casa contigo y el lunes coger el Ave a Madrid, pero veo que has cambiado de planes. Está bien, si ya has tomado la decisión iré a tu casa y me llevaré todas mis cosas.


  —Me has malinterpretado. No quiero que te vayas, te necesito a mi lado, sigo siendo tu prometida, ¿no? —una sonrisa ilumina su cara y me abraza de nuevo, aunque esta vez estoy más tensa, y me suelta rápidamente—. Lo siento, aún no estoy del todo bien pero no imagines que te vas a ir.


  Intento sonreír, pero no sé si lo consigo. Camino hacia el dormitorio a recoger el equipaje.


  —Hola, hi algú?


  La voz de Leo llega hasta el dormitorio.


  —Hola, Leo, que alegría veure´t, vaig pensar que ja no conincidia amb tu, t´anava a deixar una nota.


  —He trucat, però no m´has sentit. Deixa que et vegi, aquestes guapissima.


  —Gràcies que em veu amb bons ulls.2[2]


  Álex sale de la habitación al oírme hablar, me mira desde el marco de la puerta y pone cara de sorpresa. Con Leo tengo la costumbre de hablar en catalán.


  —Leo, este es Álex, aunque supongo que lo conoces.


  ——Hola, encantada, ¡Madre! si eres más guapo en persona, ay cuando Beth sepa que te he conocido, con lo que le gustas.


  —¿Qué tal está? ¿Y Jaume?


  —Bien, los dos muy bien, Beth ya empieza la facultad en septiembre si Dios quiere y ese marido mío, pues como siempre, con sus historias y su trabajo.


  —Me alegro. Candela se va a apenar de no haberte visto. Anoche se quedó con Gerry.


  —Me hubiese gustado verla, debe estar preciosa.


  Le digo que se lleve todas las cosas del frigorífico y dice que lo que no caduque lo dejará para cuando volvamos. Cogemos las cosas, nos despedimos de ella y nos marchamos hacia la estación. Aún hay tiempo, pero tenemos que dejar el coche también. Si nos da tiempo nos tomaremos otro café rápido antes de que llegue la hora. Estoy un poco nerviosa, todavía tengo demasiado nítidas las imágenes de lo sucedido ayer y no paro se darle vueltas a la idea de que Álex haya cambiado en este tiempo. Temo que ese sea el verdadero Álex y esté empezando a salir a la luz ahora. Sin embargo, lo miro y su sincera sonrisa me dice que no, que es el mismo de siempre, el que abrió una cuenta para una niña que no era suya, el que manda rosas en cada cumpleaños, el que ha seguido haciendo regalos por Navidad y el que escribe y canta esas maravillosas canciones en las que desnuda su alma cada vez que lo hace. Tengo la esperanza de que el verdadero Álex sea el mismo al que le gusta que bailemos en el salón, que aprendió el tango porque sabe que es mi favorito; el Álex que es amable, cariñoso, encantador, el mejor amigo, un amante excepcional. Todo eso no se puede fingir, creo estar segura. Sigue siendo mi niño, el que tocaba en las redes, con el que tonteaba en Twitter, el que se presentó en mi casa con veintiún años y una guitarra en la mano, delante de toda mi familia. El que ha estado esperándome casi siete años. El Álex que yo conozco y al que amo.


  —Estás muy pensativa, ¿sigues dándole vueltas?


  —Sí y no, se las doy y las deshago.


  —¿Y cuáles ganan?


  —Eso, de momento, me lo reservo para mí.


  Estamos esperando a mi padre y las niñas sentados en la cafetería, con un capuchino y un donut. La mano de Álex no suelta la mía y le da vueltas al anillo una y otra vez. También está nervioso.


  —Vas a gastarme el dedo. Si quieres te lo presto y lo giras en tu dedo.


  —No, por favor —responde en un tono un poco más alto de lo que esperaba—. No te lo quites jamás.


  —Sabes que acabas de conseguir que todos los que no te habían visto ya lo hayan hecho —sonrío al ver la cara que ha puesto—. Ahora mismo la gorra ya no te sirve como refugio. Además, eres demasiado guapo, te mirarían igual, aunque no fueras famoso.


  —Que exagerada eres. ¿Quieres que hablen por algo?


  —¿Quieres estar en Instagram en un segundo? ¿O en Twitter?


  —¿Te importaría?


  —¿Y a ti?


  —No, ya no, siempre que a ti te dé igual. Deseo besarte ahora.


  Me acerco a él y tiro de su camiseta para que llegue hasta mi boca. Es un beso suave, apenas un roce. Me hacía falta, le echaba de menos. Creo que en cuanto sea capaz de explicarme que pasó lo olvidare todo.


  —Eres muy mala, ¿lo sabes?


  —Tú has formulado un deseo y yo te lo he concedido, pero aún espero que me digas que pasó ayer.


  —No sé, ya te he dicho cuál era mi expectativa, pero cuando llegué y vi que ibas a salir, no sabía con quién ni a dónde, lo único que me pasó por la cabeza era demostrarte que eres mía. Me venía a la cabeza la imagen de Keenan abrazándote y perdí la cabeza. Creo que salió de mi algo que llevaba mucho tiempo reprimiendo.


  —Soy tuya, sí, pero no porque tú lo digas o lo creas, lo soy porque yo quiero que así sea. No soy una cosa, no soy de tu propiedad, y escúchame bien, jamás, me oyes, jamás vuelvas a hacer eso. Si vuelves a repetir algo parecido ya no habrá vuelta atrás. No tienes que demostrarle a nadie nada, y menos a mí. Se lo que soy y lo que siento por ti. En cuanto a lo de Harry, me sorprendió tanto como a ti. Probablemente exageró en lo que dijo. Nadie se enamora en unos días de alguien para dejarlo todo e ir a buscarle. Pero cuando tú nos viste me estaba dando la enhorabuena por lo nuestro y yo a él por su bebé y su mujer. Se casó hace cuatro años y tiene un niño de dos. ¿Se enamoró de mí? pues no lo sé, pero sí sé que yo no quería nada serio y por eso me fui sin decir adiós. Se lo advertí y supongo que al principio le pareció bien, pero después se complicó.


  Se acerca una chica de unos veinte y le pide por favor hacerse una foto con él. Una vez más se la hago yo, no me cuesta trabajo y no me importa, pero esta vez ha interrumpido algo más importante. Se despide algo nerviosa y muy amable y en ese momento llega Gerry con las niñas, así que ya nadie más se acerca a él, pero no dejo de ver miradas de asombro cuando después de abrazarme a mí, Candela salta a sus brazos y él la voltea como suele hacer cada vez que se ven. Martina también se acerca a él, y le abraza.


  —Hola —saluda mi padre—, sois la atracción de la estación.


  —Mañana saldremos en el corazón, ya verás —contesta Álex— pero a tu hija parece que no le importa, así que imagina a mí.


  Llega Mónica, que estaba aparcando. Después de un breve saludo nos despedimos deseándoles un buen fin de semana. Se ve más relajada que cuando llegó, parece que el efecto Gerry ha funcionado. Mi padre puede ser muy persuasivo.


  —Parece que habéis limado diferencias, ¿no? —me dice al oído mi padre al despedirse con un abrazo.


  —Ahí estamos papá, ya sabes cómo va esto. Cuida a Mónica, que no vas a encontrar a alguien así.


  Anuncian por megafonía la salida del tren y bajamos a prisa, dejando la conversación a medias.


  —Mami, vinimos para estar juntas y apenas te he visto.


  —Cierto, cariño, pero es que he tenido mucho trabajo. La semana que viene estoy contigo entera.


  —Pero Álex no estará —dice muy seria.


  —Si puedo, algún día volveré a la hora de cenar y te contaré un cuento o te cantaré lo que quieras —le responde Álex— pero no te puedo decir cuántos días ni cuáles, cariño.


  Se queda un poco más conforme y gran parte del camino va jugando con Álex y Martina al “veo veo” y a las palabras encadenadas, mientras yo me sumerjo en el trabajo.


  


  HUGO Y MARIAN


  
     
  


  “—Hola, Javi ¿Qué tal todo?


  —Bien, bien, el estudio bien, hay un par de proyectos que tenemos que ver y mi casa ya terminada, estos días me ha cundido bastante. ¿Qué tal con el cliente de tu padre?


  —Aún no sé, porque ni te imaginas quién es —sé que Álex está atento a la conversación, pero no tengo nada que ocultar, así que sigo hablando como si no supiera que está escuchando—. El dichoso cliente es Harry.


  —¿Qué Harry? ¿Tu Harry? —pregunta alucinando.


  —El mismo. Me ha costado un disgusto y no sé si voy a aceptar el trabajo. Lo siento porque mi padre es el que va a perder, pero tampoco se va a quedar sin comer. Si no consigo aclarar bien las cosas no lo hago. Le dije que lo hacías tú y se negó, quiere trabajar conmigo y la verdad es que no me apetece tener problemas.”


  Javi dice que si no estoy cómoda que no haga el trabajo. Sé que nos viene bien ese tipo de proyecto, pero no a costa de todo. Le cuento que ya vamos de camino, que dejaremos a las niñas en casa de mi madre y nos iremos a Marbella. Me desea que lo pasemos bien y nos despedimos hasta el lunes. Cuatro horas y algo más tarde, después de comer algo en el restaurante, llegamos a casa. David ha venido a recogernos a la estación con el coche de Álex. Después de una pequeña parada en nuestra casa, dejamos a las niñas en casa de mi madre y salimos de viaje de nuevo, esta vez camino de Marbella a la boda de Hugo y Marian.


  —Beatriz, lo que me dijiste antes… Tienes razón me comporté como un capullo, y espero que nunca más tengas que aclararme algo que ya sé. Sonó machista, prepotente y absurdo, pero no fui capaz de valorar las cosas en su medida. Gracias por permitirme intentarlo de nuevo.


  —¿Cómo supiste dónde estaba?


  —María me dio la pista. Te llamó cuando te fuiste y le contesté, le dije lo que había pasado.


  —¿Le contaste lo que hiciste?


  —Sí, a fin de cuentas, es tu amiga, ¿no?


  —Álex, más que mi amiga es mi hermana, pero no le cuento todos y cada uno de los detalles de mi vida. ¿Qué te dijo?


  —Pues ya la conoces, primero que era un gilipollas, más tarde que soy un capullo integral y lo último fue que si volvía a cagarla me olvidara de pedirle ayuda. Al final accedió a decirme donde podías estar y bueno, allí fui a ver si te encontraba. Menos mal que no te dirigiste a la playa primero, no habría sabido llegar.


  —Es de mis favoritas, pero María no lo sabe, ni recuerdo haberle comentado lo del Tibidabo.


  —Pues menos mal que lo sabía, porque cuando reaccioné y vi que te habías marchado…


  El tráfico es fluido y llegamos bastante rápido a casa de Álex, a coger ropa. Justo cuando salimos llega Isabel de pasear con las niñas porque Helena está trabajado. Nos tomamos un café con ella, mientras las niñas meriendan. Sobre las seis consigue que su madre se marche y nos ponemos en camino de nuevo.


  —Estás muy callada.


  —Estoy cansada, tengo ganas de acabar con todo este ajetreo, llegar a casa y tirarme en el sofá sin hacer nada. Llevaba tiempo sin tanta actividad y me pasa factura, y eso que adoro viajar, pero esta semana no ha sido como esperaba.


  —Lo sé, y lo siento. Si quieres no vamos a la cena, nos quedamos relajados en el hotel.


  —No podemos, quedaría feo, Hugo se merece que le acompañes.


  —Lo entendería.


  —Ya, pero…


  —Te debo una semana de relax, me da igual dónde, pero cuenta con ella —coge mi mano para besarla—, lo que no se es cuándo, pero prometo que la tendrás.


  —Gracias, lo apunto.


  —“Hola, Mery.


  —¿Cómo va todo? No quise llamar anoche pero apenas he dormido pensando en ti.


  —Va, ya estamos llegando al hotel. ¿Habéis llegado ya?


  —No, hoy salimos a las seis, así que llegaremos casi justo para la cena. ¿Entonces, mejor? Si le hubiese tenido a mano ayer lo habría matado, te lo juro. Que idiota puede ser algunas veces.


  —Ya bueno, luego hablamos. Te quiero, amiga.


  —Vale, y yo a ti.”


  —No podía aguantar más, ¿no?


  —Habrá estado muy liada, si no seguro que habría llamado antes.


  —Me ha vuelto a poner verde, ¿no?


  —No mucho —sonrío—, solo piensa que eres idiota.


  —Adoro cuando sonríes, lo iluminas todo.


  Nos han reservado una suite en uno de los hoteles más lujosos de Marbella, con playa privada y no sé cuántas cosas más. No todos los invitados tienen suite, pero sus amigos más íntimos y su familia sí. La verdad que el hotel es increíble, las habitaciones espectaculares y los servicios excelentes. Lo conozco de un congreso al que asistí con Javi hace unos años, pero nos alojamos en una habitación superior. Nuestra suite es espectacular. Tiene vistas al mar y una piscina privada, lástima que sea todavía primavera, pero si hace buen tiempo quizás podamos aprovechar el sábado, aunque con la playa al lado es una pena desperdiciar la oportunidad. El baño es muy grande con una enorme ducha de efecto lluvia y una gigantesca bañera en la que no faltan aceites, esencias y hasta velas, todo perfecto para pasar un rato agradable. La pregunta es, ¿conseguiré olvidarme de lo que pasó? Normalmente no le doy tantas vueltas a las cosas, no sé porque ahora lo hago. Tengo que relajarme, después de tanto tiempo no nos merecemos esto.


  —Qué bonito, ¿no? —dice acercándose a mí con cautela, doy un paso adelante y me acerco a él, paso mis brazos por su cuello y le sonrío. Me atrae hacia su cuerpo y me refugio en su olor, tan familiar, tan suyo, tan nuestro. Le miro y le beso, demasiada tensión, no puedo con ella, necesito estar bien, le quiero como siempre, le echo de menos. Estoy convencida de que fue un error y que nunca lo volverá a hacer. Se relaja al besarme y sus brazos me aprietan fuerte, quiero más pero no hay tiempo, no para lo que yo deseo, tiempo, fuego, calma, besos infinitos, caricias sin fin…


  —Deberíamos colocar las cosas y arreglarnos, no hay tiempo para lo que quiero en este momento Álex.


  —¿Y qué quieres? —pregunta sonriendo. Sabe a qué me refiero, pero necesita que se lo diga.


  —Lo sabes, y tiempo es precisamente lo que no hay ahora mismo. Tenemos una cena…


  —A la mierda la cena, vamos a quedarnos —me rodea con sus brazos por la cintura.


  —No debemos, podemos esperar un rato más, ¿no?


  —No, no podemos.


  —Merecerá la pena, lo prometo.


  —Siempre merece la pena, tú mereces a pena —me derrito al oír sus palabras.


  Me besa una vez más y me suelta, se va al dormitorio a preparar la ropa y yo voy hacia el baño. Suena el teléfono y es María que llama para contarme que ya ha llegado. Me pregunta el número de mi habitación, pero le digo que me voy a la ducha y que nos vemos en media hora.


  —Voy a llamar a Hugo, a ver por dónde anda y me bajo con él —me dice Álex desde de la puerta del baño.


  —Vale, Juanjo también ha llegado, habla con él.


  Me meto en la ducha y entra en el baño. Lo veo a través del cristal, me mira con ojos de deseo, pero no dice nada. Finalmente sale del baño y lo veo por el espejo como se viste, se pone un vaquero, una camisa blanca y saca una americana de Hugo Boss azul marino que le sienta genial. Vuelve al baño y veo que lleva unos blucher de ante también azul marino. Me resulta raro verle con ese tipo de zapatos, pero quedan muy bien con el conjunto que ha escogido, tiene muy buen gusto. Se peina más o menos, dejando el pelo a su aire, despeinado y rebelde, dándole un irresistible aire juvenil y sexy. Tras un toque de perfume, que deja su olor en el baño haciendo que me recree en él. Salgo de la ducha con el albornoz puesto y se acerca a mí para intentar quitármelo y ver lo que escondo debajo, pero no lo dejo. Se hace el ofendido y me besa.


  —Me voy, nos vemos abajo, nena.


  —Media hora y estoy allí. Te quiero.


  ***


  —Holaaaaa, ¿dónde andas, petarda?


  —En el baño aún.


  Entra y me da un enorme abrazo, me alegra tanto estar con ella, han sido tantas cosas las que hemos vivido juntas que la ausencia algunas veces se me hace muy dura.


  —Cuanto te echo de menos amiga —adivino por la expresión de sus ojos de que hay algo que me oculta o no me quiere contar.


  —¿Todo bien? —pregunto mirándola a los ojos, siempre muy sinceros y para mí sin secretos.


  —Sí, no te preocupes, estamos aquí para pasarlo bien, ya habrá tiempo para tonterías…


  —No me visto hasta que me lo cuentes, así que ve empezando —me siento en la cama con tranquilidad.


  —Está bien, a ti no puedo engañarte y tampoco quiero. Creo que Juanjo ya no quiere seguir conmigo. Lleva unas semanas bastante raro y no me dice nada, no consigo que me cuente lo que le pasa, siempre dice que nada e intenta disimular, pero yo sé que hay algo.


  —Anda ya, estará preocupado por algo, no seas tonta, sabes que los hombres son muy raritos algunas veces, si no mira Álex, bonita forma de demostrarme que me quiere.


  —Que no, Bea, que no, está como ausente, le hablo y no me escucha, no sé, ¿habrá alguien?


  —¿Qué? Venga ya, tú estás fatal. Eres la única mujer en su vida —no creo que haya cambiado tanto en tan poco tiempo. Hace apenas una semana que me enseñó el anillo con el que piensa pedirle que se case con él—. Venga ven, ayúdame a decidir si me pongo este o ese vestido. Oye estás preciosa, te queda genial ese conjunto, y nena, esos zapatos son espectaculares —sonríe un poco, pero sus ojos siguen estando preocupados.


  —A mí este rojo me parece espectacular —coge el vestido por los hombros y lo examina dándole la vuelta—, debe quedarte genial.


  —Si, a Álex le gusta mucho, es el que me llevé a Lanzarote, pero quiero ponerme uno de esos dos conjuntos y no sé si con este escote puedo. Creo que este tipo puede quedar bien, me lo pruebo y me dices.


  —Pues no te pongas sujetador, no te hace falta.


  —Sí, pero tiene su sentido, los compró Álex antes de cagarla y le dije que me los pondría cuando lo hubiera perdonado, y creo que ya ha pasado mucho tiempo —respondo enarcando una ceja y riéndome, ahora así se ríe conmigo sinceramente, me conoce muy bien y sabe que ante Álex no puedo resistirme.


  —Ah, qué listilla, pues venga, prueba.


  Me pruebo un conjunto negro que lleva un escote pronunciado y que me hace unas tetas espectaculares, mucho mejor que sin él, y al probar el vestido veo que queda perfecto, que no se nota ni se ve, tiene la abertura justa para poder llevarlo sin que se sepa.


  —Creo que ya está decidido, ¿no? te queda genial, no se nota ni se ve. Me alegro amiga que hayas decidido olvidar las neuras de tu novio. Si lo hubiese tenido a mano ayer lo hubiera matado, te lo juro, menudo idiota, pero vamos que hoy se ha llevado una buena colleja.


  —Gracias, Mery, sé que puedo contar contigo.


  Me acabo de vestir, me pongo unas medias con un precioso encaje en la parte de arriba, sabiendo que le va a volver loco cuando lo vea, los Louboutin negros, me recojo el pelo en un moño informal con la ayuda de María, y carmín rojo en los labios. Me miro en el espejo y me gusta el resultado, cojo el móvil y la cartera y nos vamos.


  —Pero que guapa estás, nena —me dice antes de salir de la habitación—, ese brillo que tienes te hace estar espectacular.


  —Puede ser, y mira que esta semana he tenido hasta crisis de migraña. Ha sido una semana realmente rara.


  —Pero eres feliz y eso se nota.


  —Pues anímate, amiga, que a Juanjo no le pasa nada, hace días que no lo veo, pero la última vez que estuvimos juntos estaba bien, ¿No serás tú? ¿Está más sensible por algo?


  —No que yo sepa —vuelve la cara y me mira fijamente, sabe lo que estoy insinuando, pero inmediatamente lo desmiente—, ni se te ocurra pensarlo, no estoy embarazada, menuda locura.


  Cojo su mano y tiro de ella al interior del ascensor, riéndome de la cara que ha puesto. Llegamos a la cafetería y allí están nuestros chicos junto con Hugo. No es porque sea mi novio, pero Álex destaca sobre el resto, tiene un magnetismo especial que hace que todo el mundo pase desapercibido a su lado. Hay más amigos, gente a la que hace años que no veo, tres parejas más, y Marian, que no para de coquetear con él, haciéndole sentir incómodo, se lo noto en su actitud.


  —¿Qué pasa con esa? —pregunta María.


  —Que le pica no habérselo llevado a la cama cuando lo intentó, lo que no comprendo es cómo Hugo no se da cuenta. Flirtea con todo lo que se mueve, creo que hasta le da igual si es chico o chica. En la cena que tuvimos en mi casa dejó caer la máscara, luego intentó recomponerse, pero a mí ya no me convence.


  —Pobre Hugo, no me imagino que él haga lo mismo, ¿no?


  —No lo creo, pero nunca se sabe.


  —¡Reina moraaaa! Cada día estás más espectacular, oye tío, que bien la cuidas, uf, uf, uf —Juanjo tan exagerado como siempre, consiguiendo que todo el mundo rompa a reír—. A ver, deja que te vea —da una vuelta en torno a mí, María no sonríe, como es habitual en ella. Es cierto que lo que quiera que sea que nota en Juanjo le está haciendo daño, tendré que hablar con él y pronto.


  Álex consigue deshacerse de Marian y viene hacia mí, se acerca sonriendo con esa mirada suya tan llena de promesas y que me hace hervir la sangre.


  —Mmm, me gusta. Qué buenos recuerdos me trae ese vestido, pero, ¿habrá algo debajo? —recorre mi espalda con su mano cuando se acerca a besarme.


  —Tendrás que averiguarlo y esperar —susurro al oído, mientras todo el mundo está pendiente de nosotros.


  —Hola, Bea, me alegro de verte de nuevo —dice Hugo abrazándome, es de los mejores amigos de Álex y siempre tuvo conmigo una relación muy especial, aunque hace tiempo que no hablamos.


  —Yo también, me alegro de verte, gracias por todo, pero no tenías que haberte molestado en reservar para nosotros.


  —Álex es mi mejor amigo, será mi padrino y quería que estuvierais con nosotros aquí también.


  Marian no tiene familia y Hugo le pidió a Álex que ejerciera de padrino, para llevarla al altar, así que él no pudo negarse. Álex ya no se separa de mí ni un segundo, saludo a Marian sin mucho entusiasmo pese a que ella si lo tiene o lo finge.


  Nos vamos al restaurante donde vamos a cenar y en el que hay algunos amigos más esperando ya. Hugo está todo el tiempo pendiente de su chica y en cierto modo me da lástima porque ella no le presta tanta atención ni por un segundo, se cree la atracción de la fiesta y no para de demostrarlo. Observo a Juanjo que no deja de estar atento a María en todo momento, no sé cuál es el problema que le ve a su relación, pero hasta el momento yo no veo nada extraño. Me sorprende mirándolo y me interroga con la mirada, le hago un gesto y él entiende perfectamente que quiero hablar con él. Me disculpo para ir al baño y Álex me pregunta si necesitaré ayuda, le sonrío y le digo al oído que no, que voy a hablar con Juanjo.


  Espero en el pasillo del baño un par de minutos a que aparezca Juanjo y salimos del restaurante sin que nos vean. Hay gente fumando en la calle y nos retiramos un poco más de la entrada.


  —¿Qué pasa, Bea? —que me llame por mi nombre me dice que ya sabe que lo que quiero es algo serio— ¿Hay algo mal?


  —Dímelo tú, María dice que estas raro, que quizás tengas a otra, que llevas semanas así.


  —Joder no, ella es la mujer de mi vida, aparte de ti por supuesto —dice sonriendo y lo veo relajarse—. Es que estoy de los nervios, se lo voy a pedir hoy y llevo semanas dándole vueltas. ¿Y si no es una buena idea? ¿Y si me dice que no y estropeamos lo que tenemos…? —es cierto que parece preocupado, sus ojos se vuelven azul más oscuro y no para de dar vueltas a una pulsera que suele llevar siempre.


  —Eres idiota, reinona. No puede vivir sin ti, ya tuvimos esta conversación hace años, parece un deja vú ¿Cuándo piensas hacerlo?


  —Después, vamos a ir a tomar unas copas y a bailar a un sitio nuevo que han abierto hace poco, conozco al dj y he hablado con él, pero me tendrás que hacer de cómplice. Cuando yo te diga, te la llevas al baño, ¿vale? Dame unos minutos para prepararme y cuando salgáis yo estaré ya con el micro y mi discurso. La llamaré y tú la traes hasta donde yo esté.


  —Vale —respondo dubitativa—, tú sabrás lo que haces, todo puede ser que te tire un zapato. Menos mal que a Álex no se le ocurrió algo así de descabellado… bonito regalo de cumpleaños.


  —¿No te gusta?


  —Sí, bueno, es muy de tu estilo. No debería sorprenderme. Anda vamos que nos estarán buscando. Entro yo primero.


  Acabamos la cena y deciden ir al sitio de copas que me ha dicho Juanjo. Preferiría irme al hotel y estoy segura de que a Álex también pero no podemos librarnos, al menos de momento. Hugo sigue todo el tiempo haciéndole mimos y carantoñas a Marian, pero ella no parece hacerle mucho caso porque la mayoría de tiempo está pendiente de Álex, lo que hace que me ponga de mal humor. En un intento de mejorar mi humor, mi chico no deja de hablarme al oído, de acariciarme a la mínima ocasión y de agarrarme por la cintura.


  —¿Puedo demostrarle que eres mía y yo tuyo, o también te va a parecer mal?


  —Debes, porque como siga así creo que te voy a meter mano delante de todos, me tiene ya un poquito harta, no te quita ojo. ¿Hugo es idiota? ¿o es que realmente le da igual?


  —No lo sé, cariño, pero no hay nada que podamos hacer por él, al menos de momento, pero lo de meterme mano me gusta, sabes que soy fácil, la noche promete, y aún no sé lo que llevas debajo del vestido —intenta provocarme mientras los ritmos latinos se suceden uno tras otro—. ¿Bailamos?


  Me gustan estos ritmos calientes y sensuales, me permiten jugar con él a la vista de todos y sé que a Álex le excita que me mueva así mientras todos miran, se siente poderoso porque salvo con Juanjo no bailo así con nadie más. No me atrevería, pero me gusta saber lo caliente y deseoso de mí que se siente, me hace sentir que yo mando y que puedo conseguir lo que quiera de la manera más básica y primitiva, solo con mi cuerpo. Hay quien cree que no es políticamente correcto pensar en el poder que una mujer puede ejercer sobre un hombre de una manera tan simple, pero a nosotros nos gusta y el juego de la seducción suele ser cosa de dos, lo demás nos tiene sin cuidado.


  Bailamos tres o cuatro canciones, muy pegados con movimientos muy sensuales, besándonos y tocándonos cuando es preciso. Acabamos sudorosos y locos de deseo, pero felices. Me propone tomar algo y acepto encantada, hay que enfriar el ambiente o acabaremos en el baño y no es lo que quiero, hoy no.


  Busco a Juanjo con la mirada y lo encuentro al otro lado de la pista bailando con María, también en actitud bastante provocativa y cariñosa. Se da cuenta de que lo miro y asiente con la mirada. Cuando acaba la canción se van hacia la mesa donde, para mi sorpresa, están Marian y Hugo sin parar de besarse, supongo que el alcohol tendrá algo que ver. Es hora de poner en marcha el plan, pido a María que venga al baño conmigo, no tiene gana, pero me la llevo a la fuerza.


  —Te veo mejor, ¿no?


  —Será los gin tonics, que han hecho que Juanjo me haga un poco más de caso.


  —Pues siento decirte que no ha bebido más que tónica, así que igual eres tú, so loca.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Joder porque he ido con él a pedir todas las veces. Deja ya las tonterías, Mery, Juanjo sigue loco por ti. Vamos anda pirada, volvamos a la mesa.


  Cuando llegamos a la mesa él ya no está allí, mi amiga lo busca y lo descubre con el micrófono en la mano, en el pequeño escenario donde antes estaba el dj. Lo mira alucinada y yo tiro de ella para llevarla más cerca. Álex viene con nosotras, por lo que veo ya está al tanto de todo.


  —Hola, no hemos cambiado de dj ni yo me he vuelto loco, bueno sí, pero no ahora, eso me pasó hace muchos años, justo cuando entré en el conservatorio y conocí a dos niñas de ocho años que iban siempre juntas, una pelirroja de ojos verdes, vivaracha y muy simpática y una morena de profundos ojos oscuros que no hablaba demasiado pero cuando la conoces es increíble, es bella por dentro y por fuera. Estas dos niñas con el tiempo se convirtieron en mis mejores amigas. Cuando crecimos y tuvimos que dejar nuestra ciudad para venir aquí a seguir con nuestro sueño de bailar, seguimos juntos. Y aunque la pelirroja es una de las personas más importantes de mi vida tranquilo, Álex, ya sabes que lo nuestro es solo una pasión común, es la morena, mi morena sin la que no puedo vivir. Ya han pasado unos cuantos años desde aquello y unos poco también desde que nuestra pelirroja hizo que viéramos que ninguno de nosotros éramos nada sin el otro, así que María, ven, ha llegado el momento de dar el siguiente paso. Y feliz cumpleaños mi amor.


  La empujo para que suba al pequeño escalón que tienen por escenario. Su cara está roja como un tomate, pero sus ojos brillan a punto de empezar a derramar lágrimas, esta vez de felicidad.


  —María —Juanjo clava rodilla en tierra con la caja del anillo abierta en la mano—, ¿quieres casarte conmigo?


  María, con un ligero movimiento de manos, lo agarra con suavidad por la muñeca y consigue que se levante. Contesta con un sí intentando reprimir el llanto casi sin conseguirlo. Juanjo coloca el anillo en su dedo y se besan y abrazan a continuación mientras todos los presentes estallan en aplausos y empieza a sonar “Perfect” de Ed Sheeran. Álex me tiene abrazada por detrás mientras su cabeza se apoya en la mía y vemos a nuestros amigos bailar abrazados, radiantes en el escenario.


  —Ha sido bonito, ¿no?


  —Sí, muy al estilo Juanjo —contesto con la mirada perdida y una sonrisa en los labios—, pero si a ti se te hubiera ocurrido algo así, creo que te habría matado.


  —No lo creo, nena, en el fondo a todos nos gustan esas muestras de amor.


  —Eres un blando, nene. No tienes remedio. A la que creo que no le ha gustado mucho ha sido a nuestra amiga Marian. Mira lo seria que está, no parece que le haya sentado bien dejar de ser el centro de atención de la fiesta.


  Tras un par de brindis por los nuevos prometidos y por los futuros esposos, por fin podemos irnos. Deciden ir a comer al día siguiente, pero nosotros tenemos otros planes en solitario. No me apetece de nuevo estar todo el día de fiesta, teniendo en cuenta que son casi las cuatro de la mañana.


  Hace una noche bastante agradable pese a ser abril, aun así, al salir me da un ligero escalofrío. Álex se quita la chaqueta y me la pone sobre los hombros. Nos detenemos casi a la entrada del hotel, me giro, lo miro a los ojos y que quedo una vez más sin palabras, sin saber qué decir. Miles de mariposas siguen en mi estómago, ni un solo segundo desde que estamos juntos desaparecen, ni cuando discutimos o nos enfadamos. Me acerco a sus labios, despacio, quiero sentirlo como la primera vez, mágico, intenso, y siento que no ha pasado el tiempo, que estamos en mi casa, cuando llegó ese día de septiembre… Nos separamos sin hablar y entramos, siempre de la mano, pero en silencio, saboreando ese momento que acabamos de vivir, un simple beso que es mucho más.


  Al entrar en la habitación veo que hay rosas en un jarrón que antes no estaba, en la bañera hay agua con espuma y flotan pétalos. Miro a Álex y le veo sonreír.


  —Debe estar en su punto, pero si no te apetece el baño, podemos pasar a lo siguiente.


  —Soy toda tuya, sorpréndeme, ¿no querías ver si llevo algo debajo?


  —Puedo asegurar que al menos llevas medias —me acerca para acariciar con sus lagos dedos mi escote y comprobar si hay algo debajo. Nota el encaje del sujetador y sonríe ladinamente—. ¿Toda mía? ¿Estás segura de lo que dices? Sabes que no te voy a dejar hasta que no puedas más, ¿verdad?


  Me da la vuelta para bajar la cremallera de mi vestido, pero no me lo quita, no tiene prisa. Sabe que llevo lencería, pero, aunque ignora cual, es consciente de que me ha ganado, que haga lo que haga soy total y completamente suya, ahora y para siempre.


  Comprueba el agua de la bañera, y mientras lo hace otro escalofrío recorre mi espalda. La expectación hace que mi respiración se acelere. Se acerca a mí desabrochando uno a uno los botones de su camisa, dejando poco a poco su torso desnudo, haciendo que trague saliva ruidosamente.


  —El agua está perfecta, solo faltas tú desnuda dentro —se acerca aún más—. Quítate el vestido.


  Obedezco dejándolo caer a mis pies sin moverme del sitio. Sus ojos se iluminan al ver que llevo puesto uno de los conjuntos de Victoria Secret que compró en Barcelona. Pese a que ya lo sabía, el detalle le confirma que tiene carta blanca, que todo está olvidado, aunque sabe que no le valen más tonterías de esa clase. Se deshace de la camisa y me da la mano para que salga del vestido. Repasa con sus dedos el borde de mi sujetador, haciendo que mis tetas se endurezcan aún más, me muerde por encima del encaje, y un rayo de placer atraviesa mi cuerpo alojándose en mi entrepierna, empapada ya. Recorre con su lengua mis tetas, separando la tela, dejándome desmadejada y caliente. Me da la vuelta y lo desabrocha con una sola mano, mientras la otra recorre mi abdomen bajando a mi sexo, calentándome más. Besa despacio mi espalda, milímetro a milímetro, sin dejar un trozo de piel sin recorrer. Llega hasta mi culo y mete un dedo entre a tela y mi piel, se agacha dándome la vuelta, y me besa por encima de la tela, justo en el centro de mi monte de venus, provocándome un suspiro y que mis piernas se vuelvan gelatina. Sigo llevando los tacones, me sujeta por las caderas y sigue acosando mi sexo con su boca, por encima de las bragas, es algo muy sexual, muy provocador al menos para mí, hace que desee que me folle con locura.


  Baja mis bragas dejándome frente a él solo con las medias y los zapatos. Sus dedos recorren el filo del encaje de las medias consiguiendo que mi piel se estremezca. Vuelve a acercar su boca a mi sexo, me abre las piernas y me acosa con su lengua, saboreando mis fluidos que brotan sin parar. Mi respiración cada vez es más agitada y noto que realmente las piernas no me sostienen.


  —Quítate los zapatos —le hago caso y entonces agarra las medias, me las baja y me lleva a la bañera—. Quiero que juegues para mí, ver cómo te tocas, como te corres mientras te miro, sé que no te hace falta mucho tiempo ya, estas casi lista, tus ojos me lo dicen.


  No me sorprende demasiado su petición, ya hemos jugado a esto otras veces. Va a su maleta y saca algo y me lo pasa por mi sexo. Es un vibrador metálico, está frio, pero es suave y su tacto me gusta. No puedo hablar, la excitación me deja sin palabras. Entro en la bañera, pero me quedo en el filo, me abro de piernas, cirro los ojos, cojo el juguete y me lo llevo a mi entrada que está totalmente dilatada. Me estremezco al sentir su tacto y su frialdad, acaricio mis tetas con la otra mano.


  —Mírame, Beatriz, quiero verte, ahora.


  Abro los ojos y sonrío con lujuria, me meto el vibrador en la boca y lo chupo como haría con su sexo. Veo que se excita aún más, no sé si será capaz de dejar que siga jugando sola, pero si quiere morbo lo va a tener. Con la otra mano acaricio mi clítoris mientras gimo una y otra vez, o controlo un poco o muy pronto se acabará el juego. Lo cierto es que me muero porque me folle, pero le voy a dar lo que me pide, en parte por lo que hizo el otro día. Hoy me toca disfrutar a mí de todas las formas que pueda.


  Recorro mi cuerpo con el vibrador húmedo de mi saliva, lo paro para masajear mis tetas que duelen de lo duras que están, y sigo bajando. Masajeo el clítoris y mis jadeos son cada vez más fuertes, lo introduzco en mí y el gemido que se me escapa es salvaje e intenso, lo muevo y me sigo tocando las tetas, me pellizco los pezones como me gusta que él haga, noto que estoy a punto de correrme y Álex lo sabe. Me pide que pare, pero lo miro con malicia y no lo hago, acelero más el ritmo y cuando me corro me dejo caer en la bañera para acabar de disfrutarlo, sin sacar el juguete de mi interior.


  —Eres muy mala —dice mientras se acerca a la bañera y me ayuda a ponerme el albornoz—, ¿sabes cómo me has puesto?


  —Al contrario, he sido muy buena. He hecho lo que me has pedido.


  —Te he pedido que pararas, quería follarte, que te corrieras conmigo.


  —Me lo debías, ahora me correré contigo, estoy segura de que no tardaras en llevarme otra vez a otra galaxia. Es más, quiero que lo hagas —respondo mientras devoro su boca—. Nunca me canso de ti, siempre quiero más y sabes que estos juegos me encantan.


  Le ayudo a deshacerse del pantalón que está tan abultado que me cuesta trabajo quitárselo. En un solo movimiento se quita el bóxer negro que lleva y me apoya en la cama, me da la vuelta y me sube el albornoz hasta los hombros. Esto tiene toda la pinta de ser rápido y salvaje. Me folla por detrás y me acaricia el clítoris de nuevo, consiguiendo que mi placer vuelva a ser brutal. Me corro de nuevo y poco después lo hace él. Tras salir de mí, nos dejamos caer en la cama y nos quedamos abrazados, saciados el uno del otro.


  —¿Sabes que ya no podría vivir sin esto? Puede que tengas razón en eso de que soy una viciosa, pero lo soy de ti, de tu cuerpo, de tus besos de tus manos, del brillo de tus ojos cuando te excitas, de cómo me miras cuando me desnudo, de cómo siento el deseo en ti. Me haces sentir importante, poderosa, fuerte, como nunca nadie ha conseguido, pero no solo por el sexo, es todo. Eres tú.


  —Yo sé que no puedo vivir sin ti desde el primer día que te vi, solo he sobrevivido esos años. Eres el motor de mi vida, sobre todo por el sexo, por supuesto —dice con voz risueña.


  Le doy un pellizco en un pezón y suelta un grito. Intento escabullirme de sus brazos, pero me atrapa y se coloca de horcajadas sobre mí, atrapando mis brazos con sus poderosas manos, besándome sin parar y riéndose de vez en cuando. En unos minutos de juego estamos listos para otro asalto, aunque esta vez sí es lo que yo tenía planeado en un principio. Lento, calmado, suave, sin prisas, mirándonos a los ojos. Me da la vuelta para que sea yo la que quede encima y despacio, y a mi ritmo, prolongamos el encuentro mucho tiempo, hasta que nuestros cuerpos deciden que ya no hay vuelta atrás y un orgasmo más ligero e igual de placentero nos recorre de nuevo.


  ***


  Noto movimiento a mi lado, abro los ojos y veo a Álex levantándose de la cama muy despacio, casi sin hacer ruido.


  —No quería que te despertaras, vuelve a dormirte, voy al baño.


  —Buenos días, guapo, no importa, debe ser tarde, pero con lo que sudé anoche ni ganas de ir al baño tengo.


  —Me temo que mi urgencia no tiene nada que ver con el sudor.


  —Ah, entiendo. Bueno pues tira y que te vaya bien —digo riéndome.


  —Eres única, no te espanta nada.


  —Vamos hombre, que somos humanos. Esto no es una peli o un libro romántico, donde nunca van al baño y no están mojados o sudorosos después de una noche de pasión. Mira mi pelo, está todo pegajoso, es real. Bueno, tú a lo tuyo que yo me quedo otro ratito más en la cama. Bye nene —me doy media vuelta y mientras cierra la puerta del baño tras de sí, me tapo con la sábana y coloco su almohada sobre mi cabeza. Necesito holgazanear un rato más.


  Al final decido levantarme y voy a la piscina que tenemos en la terraza. No sé si me pueden ver desde alguna parte, pero lo cierto es que me da igual. Meto un pie y está más caliente de lo que esperaba, así que me deshago del albornoz y me meto en el agua. Descubro con sorpresa que es una piscina de agua salada, no me había dado cuenta, así que decido flotar un rato. Pronto me embarga una placentera sensación de relax, podría quedarme disfrutando todo el día aquí. Pienso en todo lo que nos ha pasado en estos días, las discusiones, los ratos solos, estar con los amigos, Harry, lo que vino después y lo mal que me siento cuando peleamos o cuando algo no va como planeamos. Sigo sintiéndome dependiente, algo a lo que aún no me acostumbro. Soy adicta a Álex, a sus ojos, a su mirada sexy que me mata, a sus besos, a su cuerpo, a sus manos. Nunca me gustó la sensación de perder el control, pero con él es diferente y no puedo evitarlo. Me conoce mejor que nadie, ni siquiera mis amigos saben cosas de mí que Álex respondería sin dudar. Siempre sabe que decir o hacer en mis malos momentos, incluso después de este tiempo. Lo supo desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron la primera vez y a mí me pasa lo mismo. Creo que ni a Javi conozco tan bien como a él. Claro que no todo son ventajas. Me resulta muy difícil ocultarle algo, ni bueno ni malo. Yo no miento, entre nosotros nunca ha habido mentiras ni equívocos, para mí la sinceridad es lo más importante sólo que a veces me gustaría no dejarle las cosas tan claras solo con mirarme.


  No sé cuánto tiempo pasa, el sol y el agua salada bañan mi cuerpo y la sensación es increíble. Noto una sombra delante de mí y me extraña porque no había ni una nube, abro los ojos y descubro a Álex tapándome el sol con una picara sonrisa en su rostro. Se ha duchado y su pelo húmedo aparece algo despeinado, lleva un vaquero muy gastado roto por la rodilla y una camiseta gris que le sienta tan bien como todo lo que se pone.


  —Uf, todo lo que te pones te queda bien, eres un pecado, nene.


  —No te muevas, que a ti lo que no llevas puesto te sienta aún mejor —se agacha, me acerco a él y tiro de su camiseta para besarlo—. ¿Entro? —hace amago de quitarse la camiseta.


  —Si entras no vas a volver a salir, ya te lo digo yo.


  —No importa, me metería hasta con ropa.


  —Mmmm… camisetas mojadas, suena bien —relamo mis labios para provocarlo— no, ya salgo, mejor lo dejamos para más tarde. ¿Qué hacemos?


  Me espera en la escalera con el albornoz en la mano.


  —Lo que quieras estará genial, yo ya te he propuesto un plan y tú acabas de negarte, así que ahora te toca a ti.


  —Lo único que quiero es pasar el día contigo, a solas, dónde y cómo me da igual.


  —Sí, creo que nos lo merecemos, al menos unas horas de calma esta semana tan extraña. Ya sé lo que vamos a hacer. Ponte el bikini y algo cómodo mientras voy a pedir que nos preparen un picnic. ¿Te apetece?


  —Contigo a cualquier lado ya lo sabes.


  —Lo imaginaba, en el coche llevo una bolsa con toallas, arréglate.


  —¿Una bolsa con toallas? —enarco una ceja.


  —No seas mal pensada pelirroja, es la bolsa del gimnasio. Cuando llego a casa saco la ropa pongo una limpia y la devuelvo al maletero. Nunca sé si podré volver a por ella si estoy en el estudio y no voy a llevar la ropa sucia de un lado a otro ¿no?


  Me doy una ducha rápida, me visto con algo cómodo y sencillo y cuando salgo ya está el picnic preparado y él mirando el móvil.


  —¿Lista, preciosa?


  —Siempre.


  Me coge de la mano llevando en la otra el almuerzo en una especie de cesta que le han dado. No sé lo que habrán preparado, pero tengo bastante hambre, me recuerda cuando hace años algunos fines de semana preparábamos bocatas, cogíamos el coche sin un rumbo fijo y acabábamos en alguna playa semi desierta los dos solos, cuando todavía era muy poco conocido y estar así era más fácil.


  Bajamos al coche por el ascensor directo al garaje y nadie nos ve ni nos detiene para hacerse fotos o pedir un autógrafo. Mete la cesta en el maletero y me abre la puerta como siempre que vamos los dos. Esas tonterías me hacen sonreír, siempre lo hizo. Conduce durante un rato y se desvía por un camino al pie de un acantilado. Creo adivinar a dónde se dirige, hemos estado allí en más de una ocasión. Es una de sus playas favoritas y casi nunca hay nadie porque es de difícil acceso y no muy famosa. Me mira de reojo y le sonrío.


  —Buenos recuerdos. ¿Sabes que apenas he venido aquí? Tres, cuatro veces a lo sumo, la última hace unos meses. Me dolía demasiado. Siempre he venido solo, salvo la vez que traje a mi hermana.


  —¿Helena?


  —Sí, ella sabía que veníamos a una playa especial y quiso que se la enseñara para traer a Alexander.


  —Yo no he vuelto nunca más. Gracias por traerme de nuevo. Nunca me atreví a volver a ningún sitio en los que estuvimos, me resultaba imposible. Los únicos fueron algunas playas del Cabo a las que ya iba antes de que nos conociéramos, pero a la mayoría tampoco. A la nuestra jamás.


  —Debemos volver entonces.


  Aparca el coche a un lado del camino, cogemos todos los bártulos y damos una pequeña caminata por un estrecho sendero de tierra que baja serpenteando hasta la pequeña cala. El camino es algo incómodo, lleno de pequeñas piedras y matorrales dispersos aquí y allá, pero merece la pena el paseo, más si estamos solos.


  Pese a ser casi medio día de un sábado no hay casi nadie en la playa, un par de parejas bastante alejadas y nosotros muy cerca de la zona de rocas. Otras veces hemos practicado aquí buceo con snorkel, pero ahora no hace temperatura para eso. Ponemos una enorme toalla de las que Álex tenía en el coche, me quito la ropa y me dejo solo el bikini. Estamos resguardados por las rocas del aire que sopla de vez en cuando. Él se quita el vaquero y se queda en bañador, aunque se deja la camiseta.


  —Me encanta ese bikini —tira con sus dedos de uno de los lazos de la braguita—, es el mismo que llevabas en Lanzarote.


  —Pues deja el lazo en su sitio que no estamos solos —respondo sentándome en la toalla.


  —Pues que no miren si les molesta.


  —No, en serio, Álex, aquí no, hoy no, por más que lo desee.


  —Está bien, nena, ya te dejo —dice haciéndose el ofendido.


  —Ven aquí, tonto.


  Tiro de su camiseta hasta que queda tumbado con las piernas en la arena y su espalda sobre mis piernas, dejando su cara al alcance de mis labios. Acaricio su pelo, y con mis dedos recorro el perfil de su mandíbula firme y rasposa debido a su barba. Quizás tenga que volver a afeitarse para recuperar su aspecto más juvenil, pero está terriblemente sexy con ella, así que la maquinilla puede esperar. Noto como se relaja con mis caricias, ahora me doy cuenta de que estaba tenso y no sé por qué. Me acerco a sus labios y le beso con dulzura. Su sabor, su tacto, la sensualidad que emana de su ser es algo muy poderoso en mí, y como siempre la excitación se apodera de mí, pero no quiero dejar de tocarle y besarle. Finalmente me separo y abre los ojos


  —¿Ya te has cansado?


  —Nunca, pero tengo hambre. De comida.


  Se incorpora y sacamos de la cesta unos bocadillos variados, una ensalada y unos refrescos. Disponemos todo nuestro almuerzo sobre un pequeño mantel colocado sobre la arena, y entre risas por algunas de sus ocurrencias y anécdotas que cuenta de sus conciertos, casi nos terminamos todo sin apenas darnos cuenta.


  Después es él quien se sienta y yo me recuesto encima de él. Es maravilloso poder estar así sin más, dejando pasar el tiempo juntos a la orilla del mar, sabiendo que nos tenemos el uno al otro sin necesidad de nada más.


  —Eh, pelirroja, que te duermes —su mano recorre mi escote acariciándome hasta la barriga, dejando que el dedo juguetee con el filo de la braguita de mi bikini.


  —Qué va, es que estoy tan a gusto, relajada y feliz que no tengo nada que hablar. Solo estando contigo estoy bien. Por cierto, ¿qué hora es?


  —Casi las cuatro, ¿y tú reloj?


  —Con mi móvil, en el hotel


  —¿Has olvidado el móvil? —pregunta asombrado.


  —No, lo he dejado a propósito. Le dije a mi madre y a María que íbamos a estar fuera, que si había algo urgente te llamaran a ti. Y para los demás que esperen.


  —Me dejas sin palabras, Basileia.


  —Quería estar solo contigo, pero no podía decirte que dejaras tu móvil también. Deberíamos marcharnos, ¿no crees? Tengo que arreglarme el pelo y todo. Con la sal y el aire lo tengo fatal.


  —No es cierto, estás preciosa, y este rato de sol ha destacado algunas pecas en tu cara que me recuerda a tiempos pasados, sin preocupaciones, como hoy.


  —¿Me he puesto muy roja?


  —No, solo tienes un poco de color en tus mejillas y nariz, pero nada más, te he dado sombra en la cara con mi cuerpo.


  ***


  Envuelta en el albornoz en la habitación del hotel, y con el pelo en una toalla, me siento en la cama exhausta por el orgasmo que acaba de sumir a mi cuerpo en un placer infinito, cuando Álex sale del baño con una toalla en la cintura y una sonrisa radiante en su cara.


  —Siempre me sorprendes, nena —dice dándome un húmedo beso.


  —No empieces otra vez que Hugo se quedará sin padrino —lo aparto de mí sin mucho afán.


  Saco el vestido de su funda y lo pongo encima de la cama. Adriana ha hecho un trabajo excepcional, es de encaje rojo cuajado de transparencias, la espalda completamente descubierta hasta casi donde empieza mi trasero, solo un centímetro separa la tela de él. Es largo y tiene una pequeña cola.


  —Guau, Beatriz, estoy ansioso por verlo puesto, y por quitarlo más tarde, por supuesto. ¿Esta era tu arma secreta? ¿Así pretendías seducirme de no haberte llamado?


  —Puede —respondo enigmática.


  —¿Qué tenías pensado hacer?


  —En mi imaginación no dejabas de mirarme desde que entré a la iglesia y más tarde en la cena, cuando iba al baño, me seguiste y me follabas allí. Más tarde, después de un par de bailes de lo más sugerentes, te las averiguabas para sacarme del salón y llevarme a la playa al mismo lugar donde hicimos el amor hace años y lo volvíamos a hacer. Después de eso rompía con Javi y me quedaba contigo por siempre jamás.


  —¿Te gustaría jugar?


  —¿A qué te refieres?


  —Tú y yo no nos hemos visto desde hace casi siete años y nos encontramos de nuevo en la iglesia…


  —No sería igual, el factor sorpresa, el deseo reprimido y el morbo de que Javi no se diera cuenta no es igual, pero podemos intentarlo —enarco una ceja y me doy la vuelta.


  —Desde que entremos en la iglesia empieza el juego, nena, salvo si alguien de los que sepa que estamos juntos nos aborde.


  —Perfecto. Prepárate, nene.


  Me visto sabiendo que no me pierde de su campo de visión. Solo llevo un tanga casi invisible, unas medias con liga y unos cubre pezones que no transparentan. Me miro y veo que ha quedado perfecto. Álex se acerca a mí y pasa su dedo por mi espalda, bajando hasta el culo hasta hacerme estremecer. Está impresionante. Lleva un esmoquin oscuro con una pajarita azul intenso y unos tirantes a juego. Se ha peinado el pelo con la raya a un lado y fijado con cera. Me abraza desde atrás y nuestro reflejo en el espejo parece de una pareja de Hollywood.


  —Estás arrebatadora, pelirroja, pero te falta un pequeño detalle —se acerca al cajón de su mesilla, saca una pequeña caja de terciopelo azul, extrae una cadena larga con varias estrellas en el extremo y me la coloca de forma que los colgantes queden acariciando mi espalda, hasta casi llegar al filo del vestido—. Ahora estás perfecta.


  —Estás increíble, Álex, guapo para matar a quién te vea —acaricio su cara perfilando su cuidada barba—. Una cosa, ¿hasta cuándo dura el juego?


  —Hasta mañana, cuando nos levantemos ¿O prefieres antes?


  —Mañana está bien. Ah, soy muy previsible por lo que veo. Sabías que llevaría un vestido con la espalda al aire —respondo en el instante en que María y Juanjo llaman a la puerta.


  —Solo para mí, que te conozco mejor que nadie —me besa y se marcha a la puerta a abrir.


  —Guau, vestidazo, niña. Estás que te rompes reina mora.


  —Tú no estás nada mal tampoco reinona. ¿Pero madre mía quién es ese bombón? —pregunto mirando a María que lleva un vestido azul Klein que hace que su piel resplandezca y su pelo brille más que de costumbre—. Ehh, vosotros dos habéis tenido tema, esos ojos lo dicen todo chica —veo que María se sonroja un poco.


  —Vamos al lío que llegaremos tarde —responde como para salir del paso.


  Me recoge el pelo con varias trenzas unidas en un moño despeinado, me maquillo con los ojos ahumados que destacan mucho el color y un par de capas de máscara de pestañas que enmarcan aún más mis brillantes ojos. Es cierto que desde que estamos juntos parece más intenso su verde. Los labios rojo mate a juego con el vestido y lista.


  Maquillo a María destacando mucho sus pómulos, haciendo que sus ojos parezcan más grandes y oscuros. Está guapísima. Hará sombra a la novia si se lo propone. Le cuento el juego que Álex y yo vamos a iniciar porque volveré con ellos de la iglesia al hotel para la cena. Me dice que estamos locos, pero le parece una idea de lo más morbosa.


  —¿Os queda mucho, chicas? —pregunta Juanjo.


  Sin responder salimos del baño dejándolos a los dos con la boca abierta. Nos reímos de la expresión de sus caras, nos hacemos unas cuantas fotos y le mando a David y a mi madre un par de ellas.


  —Toma —le digo a María tendiéndole una bolsa.


  —¿Y eso?


  —Tu regalo de cumple, espero que le saques partido.


  —Ohh, Bea, son ideales, las usaré en nuestra boda si nos decidimos con la fecha —responde sorprendida mientras saca de la caja unas sandalias de Jimmy Choo que le compré en Barcelona.


  Finalmente me voy con ellos a la iglesia porque Álex tiene que llevar a la novia, ha alquilado un coche antiguo con conductor. Le digo que tenga cuidado con ella, pero los minutos que pasan hasta que los veo aparecer se me hacen eternos.


  Álex pasa por mi lado del brazo de Marian y me mira guiñándome un ojo, pero en su mirada hay algo más, algo oscuro y ardiente. No sé lo que se trae entre manos, pero seguro que me encanta. Le devuelvo el gesto antes de que vuelva a mirar hacia delante y deje a la novia al lado de Hugo.


  Es una boda bastante emotiva, y hasta a la novia se le derrama alguna lágrima al recordar a sus padres que murieron un par de años antes con tan solo unos meses de diferencia. La verdad es que no ha sido muy afortunada en ese aspecto. Una serie de desgracias le han rodeado desde que era pequeña y quizás hay influido en su forma de ser. Pese a todo es una periodista brillante que trabaja de corresponsal en zonas de conflicto para una importante cadena de televisión, aunque ahora lleva algún tiempo en España y no viaja tanto.


  Cuando la ceremonia concluye nos vamos hacia la puerta donde nos dan unos conos con pétalos para arrojárselos a los novios. Primero sale Álex con la madre de Hugo y después los novios. Antes nos hemos hecho algunas fotos con ellos en el altar y en algunas zonas de la iglesia. En todo ese tiempo no hablo con Álex, solo posamos juntos en algunas fotos y su mano recorre mi espalda en más de una ocasión, haciendo que mis nervios afloren más. Él parece más tranquilo, aunque no sé si la sensación es cierta o solo está actuando.


  —Hola, Beatriz, me alegro de verte por fin —me dice seductor, metiéndose en el papel que hemos acordado—. Te he echado mucho de menos. Estás más guapa que nunca —su mirada arroja fuego. Trago saliva antes de contestar. Pese a ser un juego estoy muy nerviosa y parece real.


  —Yo a ti también, no te vi anoche… esperaba hacerlo.


  —No tuve el valor de enfrentarme a ti, no sabía si vendrías acompañada.


  —Vengo sola.


  —¿Y tu marido?


  —No tengo marido —respondo sin dejar de mirar sus labios ni un segundo—. Estás muy guapo así, la barba te sienta muy bien, te hace más sexy —continúo con el juego.


  —¿Javi ya no es tu marido? —pregunta y hasta parece asombrado.


  —No, hace un par de semanas que lo dejamos, no tenía sentido.


  —¿He tenido yo algo que ver en eso?


  —Tendrás que averiguarlo. Creo que te llaman —le digo señalando a la flamante pareja.


  —Esto aún no ha terminado, nena.


  —¿Es una amenaza?


  —Es una promesa. ¿Me estas provocando, Beatriz?


  —Es posible.


  —Te veo en la cena y espero que no tengas planes esta noche, no te dejaré escapar de mí.


  —Tal vez no quiera hacerlo.


  Se va hacia donde están nuestros amigos y veo que sonríe, y es una sonrisa. Me gusta el rumbo que está tomando el pasatiempo que hemos inventado.


  —Reina mora, ¿te vienes o vas a seguir mirando a tu chico con cara de tonta y sin apenas sostenerte sobre tus preciosas piernas? No sé ni quiero saber lo que estáis tramando, pero sois raritos tela, niña.


  —Vamos, anda, que eres una chismosa, reinona. Por cierto, me debes un par de bailes hoy, ¿eh?


  —Los que tú quieras mi niña, siempre que tu novio no te acapare.


  —Hoy no es mi novio, todavía.


  —Lo que yo decía. Raros, raros, raros, pero lo que tú digas reina.


  En el hotel ya están preparados para la copa de bienvenida. Álex sigue a su ritmo sin prestarme apenas atención y yo hago lo mismo. Lo descubro mirándome de vez en cuando y me sonríe cada vez que lo pillo. Voy a la barra a pedir una copa porque la verdad que la intriga me está matando y necesito mantenerme ocupada para no echar a perder el juego.


  —Hola, preciosidad, creo que no nos conocemos, soy Sergio —se dirige a mí un tipo que no sé de dónde ha salido. Es más bajo que yo y desde la distancia en la que estoy puedo oler que se ha tomado más de una copa—. Veo que estás sola, ¿necesitas acompañante? ¿De parte de quien vienes, nena?


  —¿Nena? ufff, que pereza. Si no te importa me gustaría disfrutar del ambiente y de mi copa a solas, ¿vale? Gracias —me voy dejándolo casi con la boca abierta, pero antes de poder alejarme del todo, me coge del brazo y tira de mí haciendo que trastabille y mi tacón se quede hundido en el césped del jardín.


  —Me gustan peleonas —sigue insistiendo sin soltarme el brazo. Veo que Juanjo se ha dado cuenta y viene hacia mí, pero lo que me preocupa es la reacción de Álex cuando veo que viene detrás de él.


  —¡Más te vale que me sueltes y ya! —digo en voz baja cerca de su oído.


  —¿Qué pasará si no te suelto? —pregunta ya menos seguro.


  —Esto —respondo dándole la vuelta a su brazo, luxándole el hombro y haciéndole caer de rodillas ante lo inesperado del movimiento.


  Me alejo de allí justo cuando mis chicos estaban llegando.


  —¿Estás bien, reina? —pregunta Juanjo. A su lado Álex echa chispas por los ojos mirando hacia donde el tipo aún no se ha recuperado.


  —Estoy bien, tranquilos, solo un imbécil ebrio ya a estas horas.


  Juanjo se queda más conforme y se va a buscar a María que está hablando con unos amigos y no se ha dado cuenta de nada.


  —Veo que sabes defenderte, te enseñé bien —dice Álex sin acercarse demasiado a mí.


  —Sí, lo hiciste, aunque después seguí aprendiendo.


  —¿Tú y yo no teníamos algo pendiente? —ahora sí se acerca a mí peligrosamente.


  —Tú dirás. No sé a qué te refieres, tengo mala memoria a corto plazo.


  —¿Te he dicho lo que estoy pensando desde que te he visto aparecer en la iglesia con ese vestido?


  —No, pero antes déjame decirte que este vestido está pensado y diseñado para ti, eres la única persona en la que pensaba cuando le dije a Adriana lo que quería que me hiciera.


  Respira hondo y suelta el aire de manera evidente, traga saliva, me coge la mano y me da la vuelta para verme desde todos los ángulos que puede, como si no lo hubiera hecho ya. Es un buen actor, tanto que me lo creo. Miles de mariposas revolotean por mi cuerpo y el pulso acelerado se desplaza por debajo de mi cintura


  —Gracias, es espectacular, y se adapta perfectamente a tu cuerpo, a esas nuevas curvas justo donde deben, eres un pecado, nena. Si antes lo eras ahora ya no tiene redención posible. ¿Nunca pensaste venir con Javi a esta boda?


  —Si, hasta que todo se precipitó hace dos semanas, desde entonces solo pienso en ti, en como reaccionarías al verme, si seguirías recordándome como yo a ti, si todavía te importo, si algo entre nosotros es posible de nuevo, si estás dispuesto a perdonarme, si…


  Tira de mí arrastrándome hasta una zona oscura donde no hay nadie, entramos a un cuarto que resulta ser un vestuario de la piscina de verano y no sé porque motivo está abierto. Cierra la puerta detrás de nosotros y me apoya contra ella. Me mira sin decir una palabra, acariciando mis clavículas, deteniéndose en el colgante de estrella que siempre llevo.


  —Lo sigues llevando.


  —Siempre.


  Pone su mano en mi garganta y se acerca a besarme manteniéndome sujeta. Parece agresivo, pero no aprieta, es solo un leve roce que me excita aún más. Sus besos son intensos y ardorosos, y realmente parece que hace años que no nos vemos. Su otra mano baja por mi espalda y se cuela por el escote del vestido y atrapa mi culo con fuerza. Me suelta la garganta sin despegar su boca de la mía, ahogando los gemidos de ambos. Está resultando muy erótico muy caliente y quiero más. Mi mano baja a su entrepierna donde el bulto de su pantalón hace más que evidente que esto es real, que aquí no hay ficción y que la pasión es arrasadora, es como si no hubiésemos estado juntos unas pocas horas antes. Quiero que me haga el amor ahora, aquí, en este cuarto.


  —Dios, Álex —susurro cerca de su oreja.


  —¿Responde esto a todas tus preguntas? No he dejado de pensar en ti uno solo de los dos mil cuatrocientos treinta y cuatro días que no has estado conmigo. Da igual dónde cuándo y con quién haya estado, tú siempre has estado ahí, a mi lado.


  Su mano acaricia mis tetas por encima de la tela del vestido, mientras rodeo con una pierna su cintura, dejando al descubierto todas mis intenciones. Baja una mano hasta la abertura inferior de mi vestido, aparta el tanga con un movimiento decidido y mete un par de dedos dentro de mí.


  —Álex… —sale de mi garganta en un hilo de voz.


  Justo cuando siento que un terremoto se va a apoderar de mí, detiene sus caricias, se aparta de mí, dejándome caliente y sin saber porque ha parado.


  —¿Qué haces? no pares, ahora no —digo sin dejar de acariciar su duro sexo por encima del pantalón.


  —Shhh, esto es solo el comienzo, no quiero hacerte el amor después de siete años en un triste cuartucho de piscina.


  —Me da igual donde sea, te necesito ahora —respondo mientras mi respiración se va recuperando.


  —No, nena, aún no, oye… ¿Y si hubieras venido con tu ex?


  —Hubiera esperado que hubieses hecho exactamente lo mismo, da igual con quien hubiera venido. Lo que te he dicho del vestido es real, solo quería seducirte a ti. Además, sabía que estabas solo ahora, otra vez.


  —Llevo solo todo este tiempo —me dice y esa afirmación me desarma—. ¿Bailarás conmigo? Prométeme un par de bailes y después te saco de aquí y terminamos lo que hemos empezado.


  —Todos los que quieras salvo dos que le he prometido a Juanjo.


  —¿Y ahora? Después de esto no voy a dejar de seguirte, ¿no crees?


  —Más te vale que no dejes de hacerlo, ya has visto lo que pasa cuando estoy sola.


  —Lo siento, Beatriz, no me di cuenta antes, solo te perdí de vista un segundo, ¿acaso crees que no estoy pendiente de ti desde que has aparecido?


  —Lo sé, Álex.


  Me pinto los labios, le ayudo a quitarse los restos de carmín de la cara, a enderezar la pajarita y cuando el resultado es más o menos aceptable salimos, mirando que nadie nos vea. Hay más de un periodista esta noche allí y tampoco queremos salir en las noticias.


  —¿Dónde estabais? La cena está a punto de servirse —nos dice María—. No, mejor no me respondáis, ¿ya volvéis a conoceros o seguís jugando?


  —Seguimos, Mery y no es que no nos conozcamos, si no que estas dos semanas no han pasado. Por cierto, te lo recomiendo, es muy estimulante.


  —Dios, sois unos viciosos, no pensáis en nada más —dice haciéndose la escandalizada. Álex la rodea por la cintura y le da un beso en la cabeza.


  —No ha pasado nada, Mery, nos seas exagerada, solo hemos aclarado algunas cosas de este tiempo sin vernos —ella lo mira levantando la cabeza y al ver su expresión asombrada, Álex y yo estallamos en carcajadas.


  La cena es entretenida y todo está delicioso. Álex y yo seguimos fingiendo y me pregunta cosas que ya sabe y otras que se le van ocurriendo igual que yo, así vamos descubriendo algunos detalles más de cuando estuvimos separados. De vez en cuando su mano se cuela por la raja de mi vestido subiendo más allá de mis piernas, haciéndome reprimir algún que otro gemido.


  —Para ya por favor que nos van a descubrir —digo aproximándome a su oído, mientras sonríe con malicia.


  —Me da igual —responde con descaro.


  —No lo creo, esa mesa de allí está llena de periodistas —señalo a la mesa que hay justo en frente de la nuestra. Aunque realmente sí parece que le de igual porque no deja de acariciarme.


  Cuando por fin acaba la cena y los novios han repartido los detalles a los invitados, comienza el baile, y la canción que lo abre es “Prometo” a ambos les gusta mucho este artista y creo que lo han conocido personalmente en algún concierto de Álex, han tenido más suerte que yo. Tras empezar ellos a bailar, poco a poco nos vamos incorporando los demás. mi chico no duda ni un momento y me agarra de la cintura hacia la pista de baile y aunque estemos jugando, esta canción es la primera que bailamos después de nuestro reencuentro y eso no podemos olvidarlo, al menos yo no puedo.


  —Parece escrita para nosotros —me dice Álex muy pegado a mí—, si Pablo no fuera tan bueno tendría celos de las letras de sus discos. La mayoría son historias que nosotros hemos vivido.


  —¿Conoce lo nuestro?


  —No, no con detalle. Sabe algunas cosas, pero no para tener tanto atino.


  —Es un poeta, y de aquí, de allí de lo que haya vivido y lo que ha escuchado es capaz de hacer estas maravillas, igual que tú, no sé de qué te quejas. Solo os falta un dúo juntos.


  —Todo se andará, nena, a su tiempo.


  Una canción tras otra me pierdo en sus brazos y vuelvo a sentirme como si solo estuviéramos los dos. No he vuelto a ver al impresentable de antes y estoy muy relajada. De repente, y ante la mirada cómplice de Álex, Juanjo se acerca por detrás, me atrapa y me lleva al otro extremo de la pista de baile. Lo cierto es que me duelen los pies, pero le prometí dos bailes y ahora es el momento. Suena una canción de Jason Derulo, Sofía Reyes y de la Ghetto, un reguetón que no es que nos vuelva locos, pero es divertido bailarlo y después enlaza con “Ain´t your mama” un tema de Jennifer López muy bailable también. Después de eso, mis pies ya no pueden más, me excuso de Juanjo y me voy corriendo a la mesa antes de que a alguien más se le ocurra pedirme otro baile. Me tomo una copa de champán y empieza a sonar “Fiebre” de Ricky Martin. Álex me da la mano y me dice que es la última y después nos vamos, así que no me queda más remedio que volver a la pista de baile. La letra es sensual y la música también, es lo que tiene los ritmos latinos te guste o no, pero son muy bailables. Nuestros cuerpos se pegan y se separan con contoneos imposibles si no es con alguien de mucha confianza o quieres algo más. Se acerca Marian y me pide bailar con Álex y se lo niego, le digo que Hugo está solo, que baile con él, y se va indignada por donde ha venido ante la mirada de incredulidad de Álex.


  —Lo siento, nene, pero esta no se pega a tu cuerpo a bailar esto —le digo provocando su sonrisa.


  —La única que quiero pegada a mi eres tú, Beatriz. Para bailar y para todo lo demás.


  Suena un tango y ya no me queda más remedio que seguir con él en la pista. Es mi baile favorito y que lo aprendiera por mi hace que me guste más. Solo hay cuatro parejas que se atreven, entre ellas María y Juanjo, y cuando la música cesa el resto de asistentes aplauden como locos.


  Algunos periodistas están haciendo fotos, pero antes de que nos puedan abordar no despedimos de los novios y me saca casi a la carrera de salón.


  —Ya estamos fuera, ¿qué más querías que hiciera? ¿O lo dejo a mi imaginación?


  —Todo lo que quieras. Soy toda tuya, y para siempre.


  


  EL DESTINO JUEGA SUS CARTAS


  
     
  


  Me besa posesivamente mientras su mano aprieta mi culo sin medida.


  —Vamos.


  —¿En el coche? Has bebido.


  —Solo una copa de vino durante la cena, estoy bien.


  Al llegar a su altura, los intermitentes de un Volvo XC60 parpadean indicando que acaba de desbloquear las puertas.


  —¿Cuándo has cambiado tu adorado Mini por este?


  —Hace seis meses, cuando decidí que para mí nueva etapa necesitaría algo más serio.


  —¿Nueva etapa?


  —Sí, la de padre de familia —descubro que ahora no está fingiendo. Realmente se refiere a Candela y a mí. No le quise preguntar antes y no debí hacerlo ahora tampoco, esto no forma parte del juego—. Lo compré cuando encargué tu anillo.


  —Vale, sigamos jugando. Ya te haré las preguntas pertinentes mañana.


  Conduce relajado camino a la playa. Al llegar aparca el coche cerca de la bajada, saca algo del maletero y veo que es un manta y un par de toallas. La arena está desierta, son casi las cuatro de la mañana y refresca un poco.


  —Estropearás tu vestido, estamos a tiempo de volver.


  —No me importa el vestido, estoy loca por saber qué tienes en mente.


  Bajamos por la pendiente con los zapatos en la mano y el vestido remangado a la altura de las rodillas para poder bajar. Busca un sitio en las rocas iluminadas por la luz de la luna, coloca la manta en el suelo y se sienta tirando de mí hasta que caigo a su lado. Casi antes de caer ya estamos besándonos y nuestras manos recorren de nuevo nuestros cuerpos. Le quito la chaqueta, los tirantes y desabrocho su camisa. Mi boca recorre su cuerpo, hambrienta, deseosa de más, mientras sus manos buscan la cremallera del vestido, dejándome tan solo con las medias y el tanga. Desabrocho el pantalón y libero su erección, para llevarla a mi boca sin apartar mis ojos de los suyos.


  —Nena, no recordaba lo buena que eres follándome con la boca. Ven, quiero comerte yo también.


  Me da la vuelta y me coloca encima de su boca con todo mi sexo a su entera disposición, en esa postura tan íntima y excitante, al menos para mí, que nunca tuvo sentido con nadie más. A Javi no le gustaba y con Harry nunca lo hice. Hay tantas cosas que son especiales solo con Álex que casi pierdo la cuenta.


  —Para, Álex, no quiero terminar así, quiero tenerte dentro, no en mi boca.


  Me giro de nuevo dispuesta a montarlo, pero no me deja. Me apoya con delicadeza en la manta y deshaciéndose del todo del pantalón se coloca sobre mí y me penetra, llevando mis piernas alrededor de su cintura para sentir más profundo y más intenso. Nos movemos despacio mientras sus manos acarician mis tetas, haciendo mi excitación más intensa. Siento como las oleadas de placer van recorriendo cada milímetro de mi piel, pero no quiero correrme aún. Dejo de moverme y me concentro en la sensación de nuestros cuerpos acoplados, el olor a sal, la luna reflejada en el mar.


  —¿Estás bien? —pregunta al ver que no me muevo.


  —En el paraíso, pero no quiero que acabe todavía, y si sigo moviéndome no hará vuelta atrás.


  Se relaja y se mueve más despacio, muy profundo, sin dejar de besarme. Cuando creo que puedo seguir sin correrme un rato más, vuelvo a acoplarme a sus movimientos, intensos, profundos que van acelerando más nuestro pulso y nuestra reparación.


  —Quizás sea pronto para volverte a decir esto, nena —dice entre suspiros y respiraciones agitadas— pero no he dejado de amarte ni un segundo.


  Vuelve a moverse más deprisa y esta vez no va a parar y tampoco quiero que lo haga. Tras tantas paradas el orgasmo sobreviene brutal y me dejo llevar, cerrando los ojos tan solo un instante, porque me gusta ver su cara cuando se corre. Es puro delirio su expresión, me enloquece mirarlo, me hace sentir como una Diosa poderosa y capaz de todo. No es que yo me haya sentido inferior o tuviera la autoestima baja, pero Álex me hace sentir especial, como la única mujer del universo, algo que nunca sentí con Javi.


  Poco a poco vamos volviendo a la normalidad, Sale de mí despacio y siento como se derrama toda su pasión en mí, escurriendo por mi culo los líquidos de ambos. Hasta esa sensación me resulta excitante si es Álex el que está conmigo.


  —Ha sido bestial, eres increíble, Basileia. ¿Eh, estás bien?


  —Si, genial, pensaba que me haces sentir como la única mujer del universo y eres el único que lo hace. Ver tu cara cuando te corres mirándome es algo que no sabría describir.


  —Es que es cierto, eres la única mujer del universo, mi Diosa, mi amante, mi amiga, eres todo para mí y siempre lo has sido —me besa una y otra vez mientras me abraza dándome calor— ¿Un baño para limpiarnos un poco?


  —No, el agua debe estar helada y ya me estoy enfriando. Ahora me ducho cuando me lleves a mi habitación, a menos que tengas otra cosa pensada…


  —¿A tu habitación? No, nena, vamos a la mía. Me has dicho que eres mía para la eternidad.


  —Vale, pues a donde me lleves —respondo besándole antes de levantarme.


  Cojo el vestido, lo sacudo un poco y me lo empiezo a poner mientras él se levanta poniéndose el pantalón, ya sin tirantes, y la camisa sin la pajarita. Me ayuda con la cremallera y el colgante, y a la vez que me sube la cremallera, me besa el hombro con suaves besos que acarician mi piel. Me pone la chaqueta por encima y me da la mano para ayudarme a subir tras recoger todas nuestras cosas esparcidas por el suelo.


  —¿Cómo van tus expectativas, pelirroja? —descubro un brillo indescriptible en sus ojos. Es feliz y su mirada lo dice todo.


  —Ya las has superado. Lo de esta playa ha sido la guinda. Moría de ganas por volver aquí y que me hicieras el amor como entonces. Créeme si te digo que ha sido aún mejor de lo que recordaba, has mejorado, nene. Quizás la práctica…


  —No creo que tenga que ver con la práctica, más bien la inspiración que me das. Con nadie salvo contigo he tenido sexo increíble. Y créelo porque es verdad. Lo demás era salir del paso, con Emma, con el resto, solo eso, ganas de algún cuerpo caliente que sustituyera lo que el tuyo me daba, algo que llenara tu vacío sin conseguirlo. Esto es distinto, es más, es todo.


  Al subir al coche me relajo y con el calor me entra sueño. Tardamos escasos quince minutos en llegar al hotel y tras dejar el coche en el garaje subimos en el ascensor hasta la habitación sin encontrarnos con nadie. En el ascensor suena Dive[ix]  de Ed Sheeran y Álex la tararea en mi oído mientras me abraza la cintura.


  So don't call me baby


  Unless you mean it


  Don't tell me you need me


  If you don't believe it


  So let me know the truth


  Before I dive right into you


  You're a mystery


  I have travelled the world


  There's no other girl like you


  No one, what's your history?


  Do you have a tendency to lead some people on?


  Because I heard you do


  I could fall or I could fly


  Here in your aeroplane


  And I could live, I could die


  Hanging on the words you say


  And I've been known to give my all


  And lie awake, every day


  Don't know how much I can talk


  —Te llamaré cariño para toda la eternidad —respondo al estribillo y a parte de la letra de esa canción—. Veo que te gusta este tipo, ¿no? —pregunto a sabiendas que me va a decir que si.


  —Sí, tiene letras preciosas, pero creo que “Perfect” es la mejor —hace alusión a cuando lo hablamos en nuestro reencuentro real en Lanzarote, cuando redescubrimos que no podríamos estar el uno sin el otro jamás.


  —¿Así que esta es tu habitación? —digo ya con tono de humor porque, por supuesto, está llena de mis cosas— ¿Con quién te acuestas? —pregunto, sacando uno de los sujetadores que me regaló hace unos días.


  —Esto, yo… en fin, me has pillado, pero es que no pensé que llegaríamos tan lejos. De todas maneras, puedes estar tranquila, esa no va a volver mientras haya bebida en la boda, tenemos tiempo para un polvo rápido bajo la ducha —responde con todo el descaro del que es capaz—. ¿Quieres champán? Me he pasado toda lo noche sin poder beber para después poder hacerte el amor en la playa.


  —Vale, sírvelo mientras preparo la ducha, esa bañera tiene una pinta estupenda. Pero estoy agotada y me tendré que ir, no sea que tu amiguita vaya a volver antes de lo que esperas, y lo siento, nene, pero no te comparto.


  —Ven aquí —me atrae hacia él como hace tan a menudo y que sabe que me gusta—, si quieres dejamos ya el juego.


  —¿De qué hablas? ¿Dejar qué? —dejo caer mi vestido al suelo y me voy hacia el baño con las medias y los zapatos, descubriendo con sorpresa que mi tanga se ha perdido en alguna parte.


  —¿Buscas esto? —saca su mano del bolsillo con mi tanga entre sus dedos—. Tranquila, nadie lo va a encontrar mañana en la playa por casualidad.


  —Por un momento me lo había imaginado.


  Entro en el baño y al instante está pegado a mí. Miro a través del espejo y veo en sus ojos la mirada ardiente de deseo, sus manos en mis tetas y pegado a mi culo. Nuestras miradas coinciden y sonrío sigo mirando mientras me acaricia. Su mano baja lentamente a mi sexo, me estremezco y me recuesto en él mientras le dejo hacer. Pego más mi culo a su miembro duro que lucha por salir del bóxer negro que lleva, alargo mis brazos y se lo bajo un poco para acariciarlo, mientras gime una y otra vez. Mis piernas se deshacen y siento como mi interior se derrite en sus manos.


  —Deseo tu culo —susurra a mi oído. Mientras sigo excitándolo con la mano, me agacho sobre la encimera, empujándole hacia atrás— ¿Te sigue gustando?


  —Si es contigo supongo que sí, no lo he vuelto a hacer así con nadie. Sigues siendo el único. Pero quiero que también me folles con los dedos por delante, me gustaba sentirme llena.


  —Tócate tú, quiero verte —me acaricio el sexo ante su mirada encendida, entro y saco los dedos de mi humedad, estremeciéndome al ver su reflejo en el espejo respirando con agitación—. Espera, tengo algo que te puede gustar —y sé que va a traer el vibrador con el que jugamos el otro día.


  —Me gusta, piensas en todo.


  Vuelvo a inclinarme dejando mi culo y mi sexo expuesto para él. Pasa el vibrador por mi raja, haciéndome encoger ante la sensación de frio, lo lleva a mi boca y hace que lo chupe y que lo caliente, mientras no dejo de mirarlo a los ojos. Lo lleva de nuevo abajo y esta vez sin contemplaciones me lo mete, haciendo que un grito ahogado escape de mi garganta. Acerco mi culo a su preparado pene y con un dedo mojado me dilata un poco, haciendo que se relaje. Mete dos y luego uno más, retorciéndome de placer. Cuando lo nota más dilatado, se adentra en mí y nuestros gemidos se hacen más salvajes. Esta vez es rápido, estamos demasiado excitados y la sensación de estar llena por delante y detrás es asoladora. En unos pocos minutos un orgasmo tan potente como un devastador tsunami barre mi cuerpo de pies a cabeza, dejándome desmadejada en la encimera del baño. Unos instantes después mientras aún mi cuerpo se sacude, Álex se corre en mi culo, haciendo que sus espasmos, me agiten más y me den más placer si es posible. No me suelta en ningún momento, no sé de dónde saca esta fuerza para sostener a los dos en estos instantes donde lo único que quiero es dejarme caer. Me besa la espalda hasta llegar a mi cabeza, acaricia la cicatriz y despacio sale de mí, dejándome aun sintiendo sacudidas placenteras. Me ayuda a incorporarme y nos metemos en la ducha, haciendo que el agua me relaje aún más. No soy consciente de nada más, solo que sus manos me lavan el pelo, de vagos recuerdos del secador, de sus brazos llevándome a la cama y de cientos de besos recorriéndome hasta caer rendida por completo.


  ***


  —Te quiero, nena —creo escuchar, aunque de mis labios lo único que sale es algo parecido a un lastimero quejido.


  —Mmm, Mmm déjame dormir, un ratito más…


  —Cariño, son más de las doce, hay que recoger si quieres llegar a casa temprano, ir a por Candela y preparar las cosas del cole.


  Cientos de besos con olor a Álex recién duchado me asaltan.


  —¿Cómo quieres que me despierte si estoy en un sueño perfecto? —murmuro abriendo un ojo—. Un tío bueno me cubre de besos y huele maravillosamente bien.


  —¿Dónde está ese tío? Yo solo veo una cascada de pelo suave y pelirrojo, sobre una almohada blanca que cubre una preciosa cara a la que acompaña un cuerpo de escándalo, que como siga así de sugerente no respondo de lo que pase.


  —¿Sugerente? Menuda pinta debo tener. El pelo enredado, los ojos de mapache, aliento de tigre… ¿o es que también me desmaquillaste tú?


  —Estás preciosa, como todas las mañanas. Ver tu cara al despertar es de las cosas que más he echado de menos. ¿Capuchino?


  —Si, por favor, no puedo con mi vida —respondo y le veo reírse—. No te rías que es verdad. Me vas a matar, aparte de que mis pies hoy no caben en ningún zapato. Menos mal que no perdí el de cristal anoche.


  —Déjame ver —saca uno de mis pies de las sabanas y lo masajea haciendo que me relaje de inmediato.


  —¿También eres reflexólogo?


  —No, pero es solo saber dónde tocar —responde sonriendo, al tiempo que levanta las cejas de manera cómica.


  —Ya, eso se te da de maravilla creo recordar.


  —No sueñes, que esto es todo lo que voy a tocarte por ahora —dice cambiando de pie.


  —¿Seguro que no hay nada que te haga cambiar de opinión? —mi mano recorre su pecho y se para en la cremallera de su pantalón, que al contacto con mi mano se tensa.


  —No —responde con un ligero tono de duda, pero apartando la mano. Se acerca, me besa y se retira—. Arriba viciosa, más tarde seguimos en casa.


  —¿Lo prometes?


  —No lo dudes.


  Se levanta y empieza a recoger sus cosas. Me desperezo un poco y descubro en la mesa una bandeja con el desayuno. Me ha entrado hambre de repente y me levanto, le quito a Álex la camisa que llevaba en la mano para guardarla y me la pongo abrochando solo un par de botones, dejando casi todo mi cuerpo descubierto. Adoro como huele. Me siento a desayunar y cuando reacciona a mi movimiento se acerca por detrás, mete una mano por la camisa y va directo a acariciar mis tetas que se tensan solo de su roce.


  —Espero que te guste el desayuno.


  —Me gusta más lo que me haces —respondo en un susurro, sujetando sus manos para que no deje de tocarme.


  —Sabes que me provocas con mi ropa puesta, no puedo resistirme, pero lo haré. Ya te he dicho que no hay más por ahora —esquiva mi mano para sacar suya—. Eres tan suave… —me besa el cuello como última muestra de afecto antes de seguir con sus cosas, no dejándome más opciones que desayunar y esperar que llegue la noche para sentir de nuevo sus caricias.


  ***


  María nos pregunta si comemos juntos, pero le decimos que nos vamos directamente para casa. Salimos juntos del hotel y quedamos en vernos el fin de semana en casa, cuando Álex vuelva de los ensayos. Al subirme al coche un calambre como los de días pasados hace que me pare en seco y me apoye para no caerme. Esta vez ha sido más intenso y casi me hace perder el equilibrio.


  —¿Nena, estas bien? —pregunta Álex, que tras dejar las cosas en el maletero se da cuenta de que no me he subido—. Estás muy pálida, ¿otra vez el dolor?


  Le respondo que sí, agarrando la mano que me tiende para poder incorporarme y no perder el equilibrio. Me meto en el coche no sin dificultad porque esta vez no remite ni un poco.


  —Vamos al hospital ya —dice alarmado.


  —No, vamos a casa, seguro que se me pasa, no te preocupes. Me tomo algo y ya está.


  Al pasar por nuestro lado, María y Juanjo se detienen a preguntar y Álex les cuenta. Ellos opinan también que debería ir al hospital si no es la primera vez y yo insisto una vez más en que no es necesario, así que, no sin cierta reticencia por parte de Álex, nos subimos y partimos hacia casa.


  Intento relajarme respirar hondo y esas chorradas que nunca sirven, pero no lo consigo, cada vez es más intenso y me dan ganas de vomitar. Le pido a Álex que pare y aminora un poco la velocidad, apartándose ligeramente al arcén. Un poco más adelante hay una gasolinera así que reanuda la marcha y para allí. Al bajarme noto como si me hubiera bajado la regla, pero no es algo normal, parece más bien una hemorragia que no es lo que suelo tener. Voy al baño y efectivamente la cantidad es bastante abundante. Me vuelvo al coche y le pido a Álex que saque las toallas que lleva en el maletero y cómo puedo las pongo en el asiento. Me vuelvo a subir y le pido que me lleve a casa.


  —Beatriz, eh, nena, ¿me oyes?


  La voz de Álex me llega difusa y no soy capaz de responder. Oigo que habla con alguien y luego con otra persona. Después solo veo luces blancas y escucho en la lejanía a Álex hablar con alguien y con María.


  Me despierto en la habitación de un hospital, no sé qué ha pasado ni cuánto tiempo.


  —Beatriz, cariño, estoy aquí. Ya estás bien, ha pasado todo. Están allí María y Juanjo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué hacemos aquí?


  —Perdiste el conocimiento y tuviste una hemorragia, ¿recuerdas?


  Tengo un ligero recuerdo y antes de que conteste entra un médico.


  —Hola, Beatriz, me llamo Adrián Jiménez y soy el médico que te ha atendido de parte de tu ginecóloga Sara. Somos amigos hace tiempo y me informó de tu llegada.


  Es joven, unos treinta y algo, la edad de Sara más o menos, pero sigo sin saber nada de porque llevo suero y una bolsa de plasma también.


  —Me dejáis que hable con ella, por favor —invitando a María y Juanjo a salir de la habitación—. Álex, quédate si quieres.


  No parecía que él tuviera intención de salir, no me suelta la mano y en su mirada hay preocupación.


  —Bea, ¿puedo llamarte así?


  —Sí, claro, ¿Qué ha pasado? —sigo muy confusa. A ver si alguien es capaz de arrojar algo de luz en mi enmarañada cabeza.


  —Llegaste ayer a medio mediodía con una fuerte hemorragia. Me había llamado Sara alertándome sobre un posible embarazo ectópico.


  —¿Qué? ¿Un embarazo ectópico?


  —Sí, se produce …


  —Se lo que es —no puedo evitar que mi respuesta suene un poco borde—. Lo siento doctor.


  —No te preocupes y llámame Adrián, por favor. Bueno, pues como te decía hicimos una ecografía, y efectivamente era eso, un embrión de unas seis semanas, aproximadamente. Al seguir creciendo provocó una rotura en la trompa donde se alojaba, de ahí el dolor y la hemorragia. Tuvimos que limpiar y extraer esa trompa, más bien lo que quedaba de ella y ya está, todo salió a la perfección. Debido a la pérdida de sangre hemos decidido administrarte plasma. Probablemente entre esta tarde y mañana te puedas ir a casa. Ya le he explicado a Álex que necesitas reposo una semana o diez días y luego retomar tu vida normal poco a poco, sin esfuerzos y sin alterarte. Es normal que tengas los cambios de humor propios tras un parto porque las hormonas han dejado de producir de forma brusca, además de molestias o ligero dolor abdominal.


  No puedo creer lo que me está contando. ¿Seis semanas? Es la última vez que me acosté con Javi. No es posible, siempre mendigando su afecto ya ahora que no me hace falta esa mierda me pasa esto ¿Y si no me puedo quedar embarazada? Álex siempre quiso tener hijos. Un montón de preguntas sobrevuelan mi cabeza, pero unas inmensas ganas de llorar me cierran la garganta y no puedo hablar. ¿Una trompa? ¿Qué posibilidades había de quedarme embarazada con un diu y nulas relaciones sexuales? y ahora que, ¿no poder tener más hijos? Obviamente las posibilidades se reducen a la mitad, y si esa también falla… joder tengo veintinueve años. Al final las lágrimas salen sin control y Álex me abraza.


  —Eh, nena, está todo bien, tú estás bien, pudo ser muy grave, unos días más y…


  —¿Bien? Álex, has oído lo mismo que yo. Solo tengo una trompa, eso significa la mitad de posibilidades de tener algún hijo más, los niños que tanto deseas. ¿Nunca nos va a salir nada bien?


  —A ver, Bea, eso no es así exactamente —responde el doctor intentando tranquilizarme—. En algunas ocasiones cuesta más quedarse embarazada, eso es cierto, pero no creo que sea tu caso, te has quedado incluso llevando un diu.


  —Y de una sola vez, además. Quiero decir, que solo mantuvimos relaciones esa vez, te puedo decir el día si quieres, y la vez anterior el día de fin de año. Vamos, que puedo contar con los dedos de una mano las veces en el último año —digo con rabia en la voz sin contener el llanto —Ah, y de mi hija me quedé estando tomando la píldora.


  —Pues entonces con más motivo, supongo que si has cambiado de pareja no es solo por algo platónico, así que yo que tú no me preocuparía. Es más, ahora si no quieres quedarte embarazada deberíais poner medios. Yo no te recomiendo otro diu ni nada interno, podrías plantearte la inyección subcutánea o ya sabéis, preservativo. Eso sí, os recomiendo a los dos tomaros las cosas con calma cuando decidáis que es el momento. Todo esto está en tu informe y se lo he mandado a Sara, ella sabrá aconsejarte. Conoce tu historia mejor que yo y por lo que he podido intuir tenéis una relación más estrecha que la de médico paciente.


  —Sí, es amiga de la familia. Nuestros niños van al mismo cole también.


  —Álex, dejo el alta firmada para mañana si todo sigue igual, si no hay fiebre ni ningún imprevisto. Igualmente llamaré a primera hora por si tuviera que venir por algo. Ya sabes, reposo y tranquilidad.


  Se marcha el médico y yo sigo en shock, diez días, pero ¿y mi trabajo? ¿y Candela? ¿y los ensayos?


  Llaman a la puerta y veo asomar la cabeza de mi madre.


  —¿Puedo pasar?


  —Claro, mamá, no hace falta que preguntes.


  ¿Cómo estás?


  —Todo lo bien que podría esperar cuando de repente te cambian la vida.


  —No exageres, cariño, estás bien, si esto hubiera seguido adelante habría sido peor. No sé si sabes los peligros que entraña este tipo de embarazo.


  —Si, mamá, lo que tú quieras, pero por lo pronto Álex ha cambiado otra vez sus planes. Debería estar ensayando, empieza en dos semanas y está aquí, aguantando un mochuelo que a fin de cuentas no le corresponde.


  —¿Qué dices? ¿Qué no me corresponde? Estoy aquí contigo, que es donde tengo que estar —se acerca a mí cogiéndome de nuevo la mano—. A la mierda los ensayos y a la mierda la gira si es necesario, tu eres lo primero para mí. Llevo ensayando seis meses, ¿crees que no está más que lista?


  —Sí, pero estos días son los más importantes.


  —¿Tú crees que de verdad eso me importa? Solo me importas tu, y que estés bien, lo demás no tiene ningún valor —acerca sus labios a los míos y me besa, haciéndome sentir bien, como solo él sabe.


  —¿Y Candela? —pregunto a mi madre.


  —Con Mónica y Gerry. Papá está aquí también. Está fuera.


  —Un segundo, salgo yo y le digo que entre —Álex se levanta y se aproxima a la puerta. No quiero que me suelte, le necesito a mi lado, pero tampoco quiero que nos llamen la atención porque haya demasiada gente en la habitación. Además, no me encuentro con ánimo de mucho ruido y me da la impresión de que me voy a marear.


  —Hola, princesa, eh, bonito bolso de lujo que llevas —dice sonriendo señalando la bolsa de plasma que hay colgada junto a la cama. No puedo evitar sonreír yo también. Me da un beso en la frente y un abrazo.


  —¿Has visto? Ya no me tienes que comprar aquel bolso que vimos y tanto me gustó. Este es más chic.


  —Gerry te manda besos y dice que en cuanto salgas viene a verte. Se ha disculpado porque ahora no podía dejar a Mónica con los tres niños —adoro que se lleven tan bien.


  —Mamá, papá, no quiero que estéis aquí, tenéis bastantes cosas de las que ocuparos y yo estoy bien. Cuando me vaya a casa volvéis con los niños que os necesitan más que yo. ¿Qué le habéis contado a Candela?


  —Que te habías puesto mala y no podías volver a casa todavía.


  —Mi niña, pobrecita —un nudo se me vuelve a formar sin querer—. Mamá, ¿y si todo esto es culpa mía? ¿Y si al dejar a Javi y apartar a la niña de su casa, de alguna manera el destino se ha querido vengar de mí, y no voy a ser feliz jamás?


  —No digas tonterías, qué destino ni flautas. Has hecho lo mejor para todos. Tu hija es feliz, Javi también y espero que tú también lo seas. No he visto una separación más amistosa que la vuestra ni que os llevéis tan bien.


  Me la quedo mirando, haciéndole ver que lo que ha dicho no es verdad, ellos también se llevan fenomenal pese al abandono que mi padre nos sometió.


  —Bueno —dice al darse cuenta—, eso es distinto, nosotros…


  —Claro. Buen argumento.


  —Vale, es cierto, pero no inventes ni pienses cosas así, ha sido un percance y ya está.


  —Ya, mejor no te digo las veces que nos acostamos en el último año, y mira tú que la última va y acertamos con diu y todo.


  —¿La última?


  —Si, mamá, cada dos meses o dos meses y medio, ese es el promedio y te aseguro que no por mí.


  —Pues con más motivo para que te olvides de tonterías y apuestes por Álex que te hace feliz y es a quien necesitas y a quien nunca debiste dejar. No hace falta que me cuentes cuantas veces lo hacéis, pero estoy segura que si después de este tiempo seguís como si nada hubiera pasado y es lo que yo veo, créeme que te digo que es el hombre ideal para ti.


  —No te voy a dar cifras, pero sí que en los últimos días se ha superado con creces los últimos años con Javi, por no decirte todos. Y no sé si debería tener esa conversación contigo, eres mi madre, por Dios.


  —Sí, y tengo cuarenta y seis años y sé la importancia que tiene sexo en una relación sana —expone, dando por zanjada la conversación.


  —Creo que ya he oído bastante más de lo que debería haber escuchado —oigo decir a mi padre—Voy a salir a tomar un café, a dar un paseo o a lo que sea, no quiero estar en medio de esta charla.


  Justo cuando sale aparece Álex y las dos nos miramos y nos échanos a reír.


  —¿Me he perdido algo? —su cara de desconcierto no hace reír aún más.


  —Nada importante. Mi madre que es de todo menos discreta.


  —Me alegra verte reír.


  —Sí, pero no os paséis con las bromas porque me duele un poco cada vez que me río —respondo llevándome la mano al abdomen.


  —Javi ha llamado treinta veces, deberías devolverle la llamada.


  —Ahora no me apetece hablar con él. Álex, busca billete y vete mañana a ensayar por favor, estaré bien.


  —No me iré hasta que te puedas mover por ti misma. Ya he hablado con los chicos, que por cierto te han mandado todas esas flores y postales, salvo esas rosas blancas que son de tu ex, y las rojas que son mías. Ah, y esas azules te las mandó Pablo. Te desean lo mejor y te piden que descanses. Las tarjetas están en tú mesilla —me pasa su móvil virando y con la pantalla encendida—. Es Javi de nuevo, deberías contestar.


  —“¿Sí?


  —Hola, cariño, ¿cómo estás?


  —¿Tu qué crees? Me acabo de enterar de que por una mierda de polvo que echábamos al año me quedo embarazada llevando un diu y de regalo me han tenido que quitar una trompa, disminuyendo así la posibilidad de un nuevo embarazo consciente y deseado. Estoy jodida Javi y mucho. Disculpa, pero eres la última persona con la que me apetece hablar en este momento.


  —Lo siento, no sé cómo hacer que te encuentres mejor, ni sé qué decir, tienes razón. Pero no ha sido intencionado, como seguro sabes.


  —Faltaría más. Mira Javi, déjalo ¿vale? Ya está pasado y ahora tengo que recuperar la normalidad. Ya hablaremos cuando pueda volver a trabajar.”


  Sin dar tiempo a réplica cuelgo y devuelvo el móvil a Álex con una cara de mil demonios.


  —Creo que te has pasado un pelín, está preocupado por ti realmente. Sabes que no soy su fan número uno, pero he de reconocer que te quiere y le afecta lo que te pasa.


  —Me importa muy poco en estos momentos lo que le preocupe o no, no quiero saber nada de él. ¿De quién dices que son las flores azules?


  —De tu segundo cantante favorito, después de mí, claro —dice y por primera vez en estas horas sonríe nuevamente.


  —¿Sí? ¿Cómo se ha enterado?


  Me llamó para ver cómo iban los ensayos y le conté lo que había sucedido.


  —Ah, vaya, que considerado y que originales son.


  —Debes tener también la tarjeta por ahí.


  —Luego las leeré y se lo agradeceré a todos.


  —“Si, hola, tío, si ya está un poco más espabilada, vale, te la paso”.


  —Para ti —Álex me pasa su móvil.


  “—¿Sí?


  —Hola, Bea, soy Pablo, ¿qué tal te encuentras?


  Me quedo descolocada oyendo su voz por el móvil.


  —Hola, bueno, un poco mejor, gracias por preguntar y por las flores, son muy originales.


  —Me gustan más las rojas, pero no las veía apropiadas. Esas son chulas también. Espero que te recuperes pronto, recuerda que tenemos una comida pendiente.


  —Sí, claro, me apetece mucho conocerte en persona. No me puedes gustar más, bueno tu música —miro a Álex de reojo y descubro que se ríe de ver lo nerviosa que estoy—. Bueno y tú, para que nos vamos a engañar.


  —Yo a ti también, debes ser muy especial cuando Álex ha esperado por ti tanto tiempo.


  —Sí, y ahora se está tragando cosas que no debería.


  —Ni digas eso, él te quiere y no va a cambiar de idea. Venga deja esa negatividad y ánimo que ya mismo estamos de concierto y te quiero animada y feliz. No quiero conocerte decaída. Estoy seguro de que tú no eres así.


  —No era… ahora no sé cómo seré.


  —Pues igual, mira que me doy un salto para cantarte algunas de las canciones que sé que te gustan.


  —Uy no me lo digas dos veces que os pongo a los dos a cantar. Aunque te pilla un poco lejos ¿no? Gracias de verdad, eres un encanto, no me extraña que te adoren y arrases por donde vas.


  —Exagerada. Venga te dejo un beso gordo y un abrazo apretado.


  —Igual para ti. “


  Álex me mira complacido, le veo aliviado, aunque algo le preocupa.


  —Te ha gustado la llamada ¿eh? Te has animado.


  —Sí, me ha hecho ilusión. Es un encanto. Ya lo suponía, pero lo acabo de corroborar. Gracias por tu parte en esto. Te quiero.


  —Oye, no vuelvas a decir que me estoy tragando cosas que no me corresponden. ¿Si esto te hubiese pasado antes de volver conmigo, no lo habrías hecho?


  No le respondo, no me lo había planteado, aunque quizás no lo habría hecho.


  —No lo sé. Puede. Sé lo que te gustan los niños.


  —Mira, quiero dejar zanjado esto de una vez por todas. Lo primero eres tú, y si no hay más niños no pasa nada, tenemos a Candela, pero eso no va a ser el caso. En cuanto puedas si quieres nos ponemos manos a la obra —me guiña un ojo tratando de relajar el ambiente. Sonrío y me intento incorporar para besarle y un pinchazo me lo impide.


  —Eh, no te muevas. Te lo digo completamente en serio, no quiero más comentarios como ese. Estoy aquí por ti, lo demás sobra.


  A lo largo de la tarde viene Isabel, que también estuvo el día anterior, y Helena. Cuando llegan ellas Álex sale y va a tomarse un café con mis padres. También me llama David disculpándose de no haber podido venir porque está muy liado. Le digo que no se preocupe, que ya nos vemos en casa.


  —Menudo susto nos diste, cuñadita —oigo decir Helena cuando por fin cuelgo.


  —Imagino, y lo siento.


  No tengo demasiadas ganas de hablar y lo único que hago es mirar por la ventana. La verdad es que me siento tan mal que me gustaría que me dejaran sola, aunque sé que da igual lo que piense, no lo van a hacer.


  —Bea, cariño —dice Isabel cogiéndome la mano—. Eres consciente que esto no es lo peor que te pudo pasar ¿verdad?


  —Bueno, según se mire. Quizás para tu hijo si lo sea. Tal vez no ahora ni mañana, pero es posible que le afecte a largo plazo.


  —No digas eso, sabes que no es así. Álex te quiete por encima de todo. De todo. No se acaba el mundo, eres muy joven y tenéis tiempo para todo.


  —¿Tiempo? ¿Para qué? ¿Para tener los niños que él quería? ¿Y si no puedo?


  —Estoy convencida de que antes te prefiere a ti que a esos hipotéticos niños. Además ¿a ti alguien te ha dicho que no puedas?


  —No, exactamente, pero sí que puede ser más difícil.


  —Eso no lo saben, y yo te digo que en la mayoría de los casos no hay problema. ¿Tú sabes que yo también tengo solo una trompa? ¿Y qué Álex y Helena nacieron después de eso?


  —No lo sabía, ¿qué pasó?


  —Tuve un aborto, y cuando fueron a limpiar se dieron cuenta que había un tumor bastante importante en una de ellas. No podían extirpar sin quitarla y obviamente eso hicieron. Meses después me quedé embarazada, además sin buscarlo y sin tenerlo previsto.


  Esa confesión me deja pensativa y un poco más tranquila, pero no del todo. Sigo estando inquieta y deprimida.


  ***


  Al día siguiente me dan el alta, vuelvo a casa y toda la atención Álex es poca. No me deja ni un segundo sola y llega a agobiarme un poco. Acabo gritándole y mandándolo a paseo un rato. No lo tiene en cuenta y al poco oigo que se ha ido a ensayar. Le escucho tocar la guitarra, me gustaría bajar y estar con él, pero no me atrevo a hacerlo sola. Le llamo.


  —“Perdóname, soy una borde.


  —Y tú a mí, soy un pesado. Subo en un rato, ¿necesitas algo?


  —No, no te preocupes, estoy bien.


  —Vale, te quiero.


  —Y yo a ti”


  Tengo el portátil al lado del sofá y lo cojo para ver si puedo trabajar algo. El proyecto de Joan está terminado del todo y llamo al jefe de obra y al aparejador para ver si ya han empezado esta semana. Al estar desconectada y no hablar con Javi no sé cómo va. Me dice que empezaron el lunes, que intentó ponerse en contacto conmigo y no pudo y mi ex le dijo que estaba de baja. Quedamos en que me vaya informando de todo.


  —“¿sí?


  —Hello, darling —la voz de Harry acaricia mi oído a través del auricular.


  —Hello, Harry! How’re you?”


  Me dice que se ha enterado de lo que había pasado y quería saber cómo estaba. Me vuelve a decir que si trabajaré con él y le digo que aún no lo he decidido pero que Javi es tan bueno como yo y que trabajamos juntos. Sigue en sus trece que tengo que ser yo quien trate con él. Debo hablarlo con Álex y en breve.


  Pasan los días muy despacio. Echo de menos a Candela y echo de menos a Álex, pese a que está pendiente cada segundo, pero aparte de acurrucarnos en el sofá poco más podemos hacer. Eso sí, la tranquilidad de poder ver una película o una serie sin que nos moleste nadie, o de que el teléfono suene cada cuatro segundos es de agradecer. Es algo que nos apetecía y que podemos cumplir ahora. Incluso así, hay cosas que todavía no podemos hacer y que ambos deseamos y echamos de menos. Está claro que esta prueba nos hacía falta para saber si nuestra relación actual se basaba solo en el sexo. Y al menos yo, he llegado a la conclusión de que no, que es una parte muy importante pero que no es exclusivo, igual que no lo fue en el pasado.


  —Nena, ¿estás mejor? ¿Y sí que salimos a comer? ¿Te apetece?


  —Me apetecen tantas cosas…


  —Ya, pero te propongo algo que podamos hacer. ¿Llamo a María?


  —No, prefiero que vayamos solos. Pero si lo dices por librarte un poco de mí, aunque sea para charlar con Juanjo, dilo.


  —¿Qué dices? ¿ya estamos otra vez? Y yo que pensé que estabas bien hoy.


  —Es que como llevamos días solos, igual quieres charlas masculinas.


  —¿Y no era eso lo que queríamos? —pregunta un poco perplejo.


  —Sí, y lo cierto es que me ha venido bien, al menos a mí, pero necesito trabajar y volver a mi rutina.


  —Lo sé, no puedes parar, te conozco muy bien, pero de vez en cuando hay que echar el freno. Muchas veces el cuerpo sabe más que nosotros y sabe cuándo decir basta. Pero sabes que aún es pronto para reanudar tus actividades, llevas demasiado ajetreo.


  —Tal vez tengas razón, pero ya me conoces, me gusta mi trabajo


  —Ya, pero si quieres que me vaya el lunes a trabajar tendrás que prometerme que vas a seguir con el reposo hasta que Sara te diga que estas bien. Y si ella te ve el lunes me quedo hasta que vayas.


  Nos quedamos más rato en la cama. Me acaricia el pelo y de vez en cuando me besa la cabeza, mientras mis dedos acarician su pecho.


  —Deberíamos levantarnos ¿no crees?


  —Puede, pero es que estoy tan bien…


  —Lo cierto es que sí, que se está bien, pero es tarde —hago ademán de levantarme, pero me encanta sentirlo a mi lado, y olerlo. Es mi hogar.


  Al fin consigo arrastrarme fuera y voy al baño para una ducha rápida, mientras Álex prepara café. Cinco minutos después salgo con el pelo húmedo, vestida tan solo con una camiseta suya y un bóxer. Me encanta ver la cara que pone cuando lo hago. Aunque sé que todavía no haremos nada, me gusta provocarlo.


  —¿Por qué me haces esto, malvada? —se acerca y me da un abrazo.


  —Porque puedo, y porque me gusta.


  —Pues cualquier día no puedo parar, y no debemos.


  —Lo sé, pero hoy a mí también me apetece. Después de todos estos días hoy parece que me encuentro bien, pero tienes razón, no debí hacerlo —respondo dándole un leve beso. Me siento en la barra de la cocina y me bebo el café acompañado de un trozo del bizcocho de chocolate tan bueno que hace Isabel.


  —Te vas a poner gorda —dice Álex, inflando los carrillos.


  —Eso mismo estaba pensando yo, pero me da igual. Ya lo perderé cuando vuelva a hacer ejercicio —respondo subiendo y bajando las cejas, lo que le provoca una risa que hace días que no escuchaba.


  —Eres un peligro —acerca un dedo y pone un trozo de chocolate de la cobertura en mi nariz, para de inmediato quitármelo con un beso—. Me alegro verte así de animada, los últimos días lo he pasado mal de verte tan alicaída. No estoy acostumbrado a que estés así.


  —Lo siento, he debido ser una paciente horrible, pero es que no es lo mío, siempre he sido yo la que ha cuidado y esto es raro.


  —Pues yo estoy encantado de cuidarte y mimarte, te lo mereces. Siempre estás ahí para todo el mundo. Aún recuerdo cuando me contaste lo de tu madre y te imaginaba, poco más que una niña, sola, haciéndose cargo de su hermano y tratando que todo fuera bien, se me encogía el alma cuando lo recordaba.


  —Era lo menos que podía hacer y con lo de mi padre pues igual. Nadie debería pasar por una situación así estando solo. No podía dejarlo.


  —Lo sé, cariño —me abraza con cuidado, como si me fuese a romper. Yo lo aprieto más, pero él sigue con cuidado.


  —No me rompo, no te preocupes.


  —Ya habrá tiempo de apretarte más.


  Llama María para saber si vamos a estar en casa y le decimos que saldremos a comer, así que al final se apuntan también. Y justo cuando íbamos a salir aparecen David y Sofía, y Helena con Alexander a invitarnos.


  —Creo que lo de ir solos tendrá que esperar —me dice Álex al oído—. Parece una conjunción planetaria.


  —En fin, tendremos que dejarlo para otro día.


  La comida resulta divertida, aunque quedar con Juanjo siempre lo es. Además, Sofía está animada, no sé si las cosas con su padre se habrán relajado o simplemente lo ha dejado correr. Helena y Alexander no paran de charlar y contar anécdotas de las niñas. Intento relajarme, pero noto que no soy yo todavía, me cuesta estar cómoda y participar en las conversaciones.


  —Amiga, no tenías que haber salido si en realidad no te encuentras bien —me dice María cuando vamos al servicio—. Podías simplemente haber dicho que no te apetecía y te hubiese entendido. No es fácil el momento que estas atravesando y tenías excusa.


  —Lo sé, Mery, pero es que en realidad si tenía ganas de salir y bueno, ya que ha venido David y vosotros también ibais a comer fuera…


  —Bueno, pues creo que deberíais volver a casa porque se te ve cansada.


  Después de la comida pedimos un café. Intento seguir el ritmo, pero empiezo a sentirme agotada y Álex se da cuenta, así que dice que nos vamos a casa a descansar un rato, el resto se quedan un poco más.


  —¿Estás bien, nena? Has estado como ausente casi todo el rato y ahora ni hablas. Te veo apagada.


  —Bueno tal vez no haya sido buena idea salir. En vez de animarme creo que estoy un poco más depre que antes. Oír a tu hermana contar cosas de las gemelas me ha hecho volver a pensar en lo que tal vez no tendremos.


  —Mi hermana a veces que poco discreta es, pero te vuelvo a decir que dejes de darle vueltas, lo que haya de pasar será, y si no pues no hay problema, tenemos a Candela. Ya no sé cómo decírtelo. Y si no la adopción también es una alternativa. Mi hermana está feliz con sus niñas. Pudo haberse hecho una fecundación y sin embargo optó por lo otro.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, además ya son muchos días sin ti…


  —Pronto volveremos a nuestro ritmo, nena, no te agobies con eso, igual podemos hacer algo menos invasivo, pero lo mismo de placentero.


  —Suena bien, después de una semana casi, esperaremos a preguntarle a Adrián mañana.


  —Me parece perfecto.


  


  POCO A POCO


  
     
  


  David y Sofía llegan sobre las nueve, cuando aún no hemos empezado a cenar. Álex está preparando un poco de picoteo y una ensalada. Traen pizzas de mi italiano favorito, así que tras poner la mesa en el salón y un poco de música en el reproductor, nos sentamos a cenar. Sofía nos cuenta que finalmente en septiembre se va con David a Los Ángeles y que le trae sin cuidado lo que piense su padre. Hace unos días que se ha mudado con mi hermano a casa de mis padres de momento, y que están buscando algún apartamento no muy grande para irse a vivir.


  —¿Y tu padre, como se lo ha tomado?


  —Muy mal, pero no es nuevo así que Triz, he decidido que es lo que deseo y no voy a dar marcha atrás —veo que David sonríe y la mira con ojos rebosantes de orgullo y algo más que no sabría descifrar, una mirada que nunca le vi antes.


  —Me parece genial, cariño, tienes derecho a decidir tu vida y de todas formas él no cuenta contigo para nada. Debes escoger tu felicidad y si las cosas no salen como esperáis, siempre será una experiencia que habréis vivido los dos. Sofía, quiero que sepas que aunque lo vuestro no funcione, puedes contar conmigo. Las relaciones son complicadas, pero yo os apoyaré a ambos hagáis lo que hagáis.


  —Gracias, Triz —se levanta a darme un abrazo.


  Los chicos recogen la cocina y nosotras nos quedamos en el sofá charlando y tomándonos una copa. Sofía está relajada y feliz, hacía mucho tiempo que no la veía así. Bueno, en realidad no sé si alguna vez la he visto así.


  —Peque, yo me voy a dormir, estoy un poco cansada y mañana tenemos cita con el médico. Quedaos el tiempo que queráis, como en vuestra casa. Tenéis más cerveza en la cocina. Hasta mañana.


  Subo la escalera despacio, agarrándome en la baranda. Estoy mucho más cansada de lo que creía y la pequeña cicatriz me está molestando más de la cuenta. Supongo que los puntos me tiran, ojalá me los quiten mañana, Álex se apresura a ir detrás de mí antes de que llegue al final de la escalera y me toma en sus brazos para subir los escalones que quedan.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —Sí, se te ve que estas genial, pareces una abuelita que ha perdido su andador, pero por lo demás bien.


  —Tienes razón, demasiado ajetreo para un solo día, y la herida me molesta un poco.


  —Ahora te la curo, no te preocupes. Seguro que mañana te quitan los puntos y ya no te molestarán.


  —Eso espero. Me tendré que poner otro tatuaje para tapar el agujero ese.


  —Ya te pondrás la siguiente estrella en su momento —dice dándome un tierno beso.


  —Eso espero —respondo tratando de sonar despreocupada.


  Me arreglo con rapidez y en un santiamén estoy en la cama. Álex me cura la herida que parece tener mucha mejor pinta que estos últimos días. No hay bordes rojos ni está inflamada, los puntos de ven muy secos y tirantes, de ahí las molestias.


  Cojo un libro e intento leer un poco pero no me resulta difícil concentrarme en la lectura. Levanto la mirada y veo a Álex salir del baño con el pantalón del pijama y una camiseta de manga corta. No puedo evitar mirarlo deseando que me toque, que me acaricie y me bese y me haga el amor. Un suspiro se escapa y me mira sonriendo.


  —A ver, Álex, ¿qué quieres que te diga? Me provocas, mi imaginación es muy poderosa y me muero de ganas de ya sabes qué. Además, te paseas delante de mí con ese cuerpo, y yo…


  —Pronto, nena, paciencia ¿Crees que, teniéndote a mi lado, oliendo tu pelo y rozando tu cuerpo no te deseo? No queda más remedio que hacer lo que te ha dicho el médico, por más ganas que me den de arrancarte la ropa, besar hasta el último milímetro de tu piel y ver cómo te estremeces. ¿Ves? Ya me has puesto como una moto. Deja de hacer que diga estas cosas o me voy a tener que ir al salón a poner un documental de peces o algo así.


  —Está bien, tonto, pero cuando me den vía libre va a arder Troya y como no estés conmigo, iré a donde te encuentres y te enterarás, nene. Y ahora déjame seguir con mi libro. Menos mal que es de asesinatos y no erótico, si no…


  —Anda, señorita Fletcher, como si te hiciera falta a ti leer ese tipo de libros, con la imaginación que tienes —se mete en la cama y me mira sonriendo.


  Tras unos cuantos besos y alguna caricia que sabe a poco, decido dejarme llevar a los brazos de Morfeo, y justo cuando creo que me estoy durmiendo aparece Pongo de la nada y salta sobre la cama, dándome un buen susto.


  —Pongo, abajo, sit, sit —oigo decir a Álex con voz autoritaria. Pongo hace de mala gana lo que su dueño le manda y se acuesta enfurruñado en la alfombra junto a los pies de la cama. Es un perro genial, cariñoso, obediente y muy bueno, pero echo de menos los ronroneos de mi gatita. Y a mí peque…


  ***


  Al día siguiente vamos a la revisión como quedamos con Adrián. Mi hermano y Sofía se quedan en casa recogiendo sus cosas porque después de comer nos iremos, o al menos eso espero. Álex tiene que irse ya a trabajar. Se ha perdido demasiados ensayos y a estas alturas no debería. Además, tiene apenas un par de semanas para acabar el video que quiere lanzar antes de empezar la gira. Siempre que lo pienso se me encoge el estómago de imaginar que volveremos a estar separados y que pueden pasar miles de cosas.


  —Bea, está todo perfecto —dice Adrián tras hacer una ecografía y mirar cómo va la herida—, aunque supongo que sigues con molestias, así que esta semana tómate las cosas con calma también.


  —Desde ayer estoy mucho mejor, apenas me molesta, salvo los puntos, pero ya que me los han quitado —me quedo callada mirando a Álex y no sé cómo preguntar al médico lo que deseo.


  —Bea, cuando vayas encontrándote mejor, pero aún es pronto, al menos para sexo completo. Si es lo que estas pensado, siempre podéis optar por otras alternativas —parece que Adrián me ha leído el pensamiento.


  —Vale, es que no sé si te parecería extraño que te preguntara cuando solo hace una semana…


  —Es normal que surjan dudas. Conforme vayan pasando los días te encontrarás mejor. Las contracciones que producen los orgasmos pueden venir bien si queda algún coagulo, provocando que el organismo lo expulse, pero si hay dolor intenso o dura más de veinticuatro horas, te vas al hospital sin dudarlo, ¿de acuerdo? Lo que sí quiero dejarte muy claro, es que todavía es muy pronto para quedarte embarazada de nuevo, así que cuando tengáis relaciones completas, utilizad algún método anticonceptivo seguro. Háblalo con Sara y veis lo que más te conviene. Le mando tu informe y que te vea en una semana si te parece bien, o si lo prefieres, háblalo antes con ella.


  —Está bien, muchas gracias por todo.


  —No hay de qué, es mi trabajo y Sara es muy especial para mí. Dale un beso de mi parte y dile que sigo estando aquí para lo que necesite.


  Nos despedimos y le doy las gracias también a la enfermera que me atendió durante los días que estuve allí. Me apunto enviarles un detalle a ambos cuando llegue a casa.


  —¿Ya estas más tranquila? —pregunta Álex antes de subirnos al coche, cogiéndome por la cintura para que lo mire a los ojos.


  —Bueno, ya te diré cuando estoy realmente tranquila.


  —Te quiero, nena, ¿lo sabes verdad? Pase lo que pase.


  —Lo sé, pero no por eso me preocupa menos —le doy un beso que él responde con intensidad, con toda la pasión y el amor del que es capaz. Miles de sensaciones me inundan: su olor, su sabor, la calidez de sus labios y el deseo con el que nuestras lenguas se encuentran y se entienden. Es algo muy íntimo, muy nuestro, algo que nunca he sentido con nadie más. Cada vez estoy más convencida de que si lo hubiera pensado mejor, nunca habría salido huyendo, dejándolo abandonado.


  Cuando conseguimos separarnos me sonríe, abre la puerta del coche y nos subimos. Coge mi mano antes de arrancar y se la lleva a los labios.


  —Me gusta ver que eres tú de nuevo, al menos poco a poco.


  —Eso quiero, ser yo. Siento haber estado así estos días, sabes no me encontraba bien y además mi cabeza no contribuía a hacerme pensar en positivo. Gracias por estar ahí, ahora y siempre.


  —Eso hacen las personas que se quieren, contra viento y marea. Alguien muy sabio me dijo una vez “Quédate con quien baile contigo bajo la lluvia, porque será quien camine contigo durante la tormenta” —es una frase que yo le dije una vez, hace muchos años, al poco de conocernos. La leí en alguna parte y me gustó mucho. Luego cambió todo y pensé que ya no se acordaría de ella, pero una vez más me sorprende que recuerde tantas cosas que hicimos, hablamos y vivimos en aquellos años.


  —No puedo creer que recuerdes tantas cosas.


  —He tenido mucho tiempo para recordar y pensar en ti. Muchos vuelos, muchos días solo, muchas noches extrañándote…


  No soy capaz de responder a eso, tan solo cojo su mano y la aprieto.


  Hemos quedado para comer en casa de los padres de Álex, con Helena, Alexander y las peques, Sofía y mi hermano han aprovechado para pasar la mañana en la playa.


  Les contamos muy por encima lo que nos ha dicho el médico y a medida que hablamos del tema me siento un poco más relajada y menos culpable, como si fuera una terapia hablar del asunto con alguien que sabe lo que es pasar por algo similar.


  Tras la comida nos tomamos un café y nos despedimos. Los abrazos de Isabel son tan reconfortantes, que es como si fuera mi madre. Álvaro también se despide de mí con cariño y Helena pues es Helena, tan alocada, cariñosa y directa como siempre. Es de las personas más adorables que conozco.


  Recogemos nuestras cosas y cuando Sofía y David están listos nos ponemos en marcha. No veo el momento de llegar a casa y abrazar a Candela. Pese a haber hablado con ella casi dos veces todos los días, la extraño muchísimo, son muchos días sin ella. Sé que está bien y que con su padre y con mi madre está genial, pero yo soy su madre y debe estar conmigo, al menos la mayor parte del tiempo y en los últimos días no está siendo así. Me siento culpable.


  ***


  —Mamiiiiii… —mi torbellino se acerca corriendo a mí para abrazarme— te he echado de menos —nos abraza a Álex y a mí con sus pequeños brazos, mientras la oigo sollozar bajito para que no la oigamos—, os quiero mucho mucho.


  —Nosotros a ti también, princesa —Álex se adelanta porque un nudo en la garganta me impide decir nada. La coge en brazos y le da vueltas como un molinillo que tanto le gusta.


  Mi madre viene detrás de ella y me abraza como solo ella sabe. Su olor tan familiar y su pelo rozando mi cara al apoyarme en ella, me recuerda que estoy en casa, ahora sí, y que todo va a estar bien.


  —He preferido venir aquí con ella, aunque los demás están locos por verte, pero mejor mañana, se merece estar contigo un ratito sin nadie más. Os ha echado muchísimo de menos a los dos. Me parece increíble el poco tiempo que conoce a Álex y lo que lo quiere, este chico tiene el don de enamorar a todas las mujeres de esta familia.


  —Y al resto, mamá. Gracias por traerla.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor.


  —¿Seguro?


  —Sí, mamá —respondo mirando a Álex, que pese a estar jugando con la niña no me quita los ojos de encima. Sigue estando preocupado y sus ojos lo reflejan.


  —Bueno, ¿vendrás mañana a comer a casa? Porque no irás a trabajar, ¿verdad?


  —No lo sé.


  —No irá a trabajar —oigo decir a Álex—. Quedamos en que te tomarías la semana con calma, si no lo vas a hacer me quedo aquí —su tono es autoritario pero suave.


  —Iré a casa a comer, no te preocupes. Tal vez trabaje aquí, tengo cosas que hacer.


  —Está bien, yo me voy ya, que tengo a toda la troupe esperando para preguntarme por ti.


  —Sí, vete, gracias por traerla —me acerco a darle un beso de despedida.


  También se despiden de mí David y Sofía, que estaban sacando sus cosas del coche y esperándola para irse juntos.


  Preparamos la cena los tres, como una familia de verdad. Álex y Candela se ríen todo el rato de las tonterías que se le ocurren, que si los cherrys son los tomates de los enanitos, que si la sopa tiene ojos de rana, y que hay una bruja malvada (que soy yo) que los está vigilando y se come a los niños que no toman verduras y no se lavan los dientes. Cuando ellos no me ven les hago fotos e incluso grabo algún video; quiero conservar estas escenas para siempre. Son momentos muy especiales y verlos así de felices me hace olvidar todo lo demás. Realmente puedo creer que Álex es capaz de considerar a Candela como suya y no necesitar tener más hijos, pero aun así haré todo lo que sea posible porque su sueño se haga realidad.


  —Shhh... calla princesa, la bruja malvada nos está vigilando —Álex me mira de reojo, lo que hace que la niña se ría aún más fuerte—. No te rías, que se va a dar cuenta y vendrá a comernos.


  Los miro embobada e imagino que tengo cara de tonta, pero adoro la cara de felicidad de mi hija. Con Javi rara vez jugaba, era demasiado estricto y serio para algunas cosas, mientras que Álex es un soplo de aire fresco. Es cariñoso, intuitivo con ella, sabe qué hacer para que se divierta, es espontáneo… es un niño con un cuerpo de hombre.


  Acabamos con la cena y cuando voy a recoger se adelantan los dos y lo colocan en el lavaplatos, sin dejarme levantar de la barra donde hemos comido.


  —No estoy inútil, eh, puedo recoger las cosas.


  —No, las reinas no recogen los platos, para eso están los sirvientes —me dice y no puedo evitar una carcajada.


  —Anda y yo que pensé que era una bruja, ¿de repente soy una reina? Estáis locos los dos. Bueno señorita, ya es tarde y mañana hay cole, así que a lavarte los dientes y a la cama.


  —Ay mami, un poquito más, porfa…


  —Venga, princesa, mami tiene razón hay que dormir ya.


  —Bueno, pero me acuestas tú. Venga, llévame volando como si fuera un hada.


  La coge en brazos y ella extiende sus bracitos como si volara realmente, como si de campanilla se tratase y su polvo mágico la hiciese volar.


  —Mami, mira cómo vuelo, ven, mira…


  Desaparecen los dos escaleras arriba, mientras yo apago las luces y subo detrás de ellos para preparar su uniforme y ver si tiene la mochila lista.


  Se lava los dientes y de nuevo le pide que la lleve volando, cosa que él hace sin dudar un segundo. Mientras la lleva, le besa el pelo de vez en cuando y veo como sonríe. Realmente es una persona maravillosa, nunca pude tener más suerte que el día que se cruzó en mi camino.


  Después de montón de cosquillas, besos, un cuento y una canción de Álex, conseguimos que se duerma. Por fin nos quedamos solos y en silencio. Después de tantos días sin juegos y risas, ahora tras este jaleo parece que el universo se ha detenido y se ha quedado mudo.


  —Pensé que no se dormiría nunca —digo cuando llegamos al dormitorio—. Qué terremoto, y tú le sigues el juego. Vaya dos. ¿Eres consciente que así jamás te la vas a quitar de encima? Deberías ser un poco más autoritario con ella, hace lo que quiere contigo.


  —Como tú, las mujeres de esta familia me dominan —se acerca a mí con una sonrisa enorme y mirada depredadora—. No era el momento de ponerse serio, Beatriz. Cuando lo sea no dudes que lo haré, no la voy a consentir cuando no sea apropiado y nunca te desautorizaré, aunque crea que no tienes razón, pero hoy, después de tantos días sin ti, era necesario tontear un poco —dice un poco más serio.


  —Me encanta la cara que pone cuando juegas con ella. No creas que te estoy echando la bronca, su padre no lo hace nunca. Es un poco seco con ella. Ni imaginas lo feliz que soy cuando os veo así, tan divertidos, pero oye, no te pases con lo de la bruja ¿eh? Si sigues por ese camino te puedo convertir en sapo, o mandarte al sofá.


  —Sí, nena, al sofá, pero contigo. Ah, por cierto, ¿no teníamos algo pendiente? ¿O ya no te apetece?


  —¿Que no me apetece? Loca estoy por ver lo que tienes en tu mente pervertida —tiro de su camiseta para acercarlo a mí.


  —Pues en las actuales circunstancias no sé, pero algo se me ocurrirá, no lo dudes —dice con voz sensual, y sin dejar de mirar mis labios—. ¿Hay champán?


  —No sé, puedo mirar.


  —Mientras preparo un baño, ¿te parece?


  —Perfecto, me encanta la idea, ya me estoy poniendo nerviosa.


  —No quiero que estés nerviosa precisamente —me besa y tira de mi labio con sus dientes.


  —Después de una semana lo otro viene dado, chato. Voy a ver lo que encuentro por ahí —me suelto a regañadientes, no quiero separarme de su cuerpo ni un segundo. Después de tantos días, le necesito, le deseo y me gustaría poder dejarnos llevar por la pasión, pero habrá que conformarse con lo que sea.


  Soraya ha hecho la compra y ha traído champán. Veo con deleite que también ha comprado mis bombones favoritos. Cojo uno y detrás de la caja descubro chocolate de fundir, la de maldades que se me ocurren pensando en Álex. Subo a la habitación con la botella, las copas y el chocolate fundido, aunque igual se solidifica si antes tomamos un baño así que creo que vamos a cambiar el orden de las cosas esta vez.


  Me quito la ropa, quedándome solo con la camiseta que llevaba y las mini braguitas. Álex sigue en el baño preparando todo, entro y veo que se ha quitado la camiseta. Solo lleva puesto el vaquero y no se da cuenta que lo estoy mirando. Se mueve despacio, con maneras elegantes y cada músculo de su espalda se marca cuando se estira para coger las cosas, se da la vuelta y me ve observándolo en la puerta, con las dos copas, y sonriendo.


  —Ven —dice mirándome de arriba abajo.


  —No, ven tú, he cambiado de opinión —le tiendo una copa y cuando se acerca, tiro de él para la habitación impregnada de olor a chocolate.


  Hago que se siente en el pequeño sofá, en el que he puesto una toalla para que no caiga chocolate. Cojo un poco del que ya se ha fundido, recorro su pecho con el dedo lleno de cacao y mientras lo hago se estremece. No quiere dejar de mirarme, pero no puede evitar inclinar la cabeza hacia atrás para disfrutar más de la sensación que le provoca mi dedo en su piel. Me acerco a su boca y le beso como si fuera la última vez. Bajo mis labios hacia su cuello mientras intento que deje las manos quietas, cosa que le cuesta. Sigo mi camino llegando a su pecho lleno de chocolate, mi lengua lo limpia despacio, sin dejar ni un milímetro sin rozar. Incapaz de dejar sus manos quietas, tira de mi camiseta y me la saca por la cabeza, sus dedos van directamente a mis tetas que ansían sus caricias, y solo con su roce se ponen duras y sensibles. Le bajo el pantalón y el bóxer, y después de mirarlo me acerco a su sexo y con todo el deseo de que soy capaz lo chupo, lo saboreo mientras él se deshace en gemidos y respiraciones cada vez más rápidas. Me pide que pare, pero quiero llevarle más al límite, así que no lo hago, hasta que realmente está a punto de correrse, instante en el que paro y aprovecha para darme la vuelta y tumbarme en el sofá. Coge chocolate y lo pasa por mi pecho, mi abdomen y lo lleva hasta mis caderas y la parte interna de mis muslos, mientras creo que voy a morir si no va a más ya. Estoy muy excitada, solo siento placer, nada más, desearía que me follara, aunque sé que por más que se lo pida no lo va a hacer, y la agonía que me proporciona es lenta pero muy placentera. Me lame todo el chocolate, recreándose en mis tetas que están a punto de estallar de duras y tensas. Todas esas sensaciones se reflejan en mi sexo, que noto cada vez más húmedo. Llega a mis caderas besando la pequeña cicatriz cerca de mis estrellas y sigue hasta que en mi cuerpo no queda nada de chocolate, entonces se adentra en mí mojado sexo y apenas unos roces con su lengua me proyectan al infinito, mientras que despacio, con un par de dedos me folla con delicadeza. No me deja moverme que es lo que quiero para que su boca siga dándome todo el placer que es capaz, pero no quiere más movimientos así que me tengo que conformar con lo que me ofrece que no es poco. Antes de terminar vuelve a insistir esta vez con más intensidad y otro pequeño terremoto se apodera de mí, sintiendo a la vez un pequeño pinchazo en el lado de la operación, pero no le doy importancia. Mientras, mi pie se ha dedicado a su sexo y cuando deja por fin que me mueva, vuelvo a metérmelo en la boca hasta que consigo que se corra sobre mi pecho.


  —El agua se habrá enfriado, y el champán calentado, no tienes remedio. Lo que te gusta guarrear —dice incorporándome despacio.


  —No he oído que te quejaras antes.


  —Estaba muy ocupado, como habrás podido comprobar.


  —Ya, ya, siempre es culpa mía. Anda, vamos a ver cómo está el agua —tiendo una mano para que se levante.


  Es verdad que se ha enfriado un poco, le quito un poco de agua y la calentamos de nuevo. Añado aceite de canela y nos metemos con el champán. El baño es tan relajante que después de la sesión anterior me doy cuenta que estoy cansada, y ni los presuntos poderes afrodisíacos de la canela consiguen mantenerme despierta. Y entre dulces besos y caricias, me quedo dormida, y le cuesta conseguir que me espabile un poco para poder salir del agua.


  ***


  —Buenos días, bella durmiente.


  —Mmmmm… Buenos días —consigo decir entre sueños y me doy la vuelta.


  —Feliz primer mes juntos —oigo decir a Álex, y unos cálidos labios se posan en los míos. Un ligero aroma a rosas llega hasta mí, y cuando por fin consigo abrir los ojos, veo el desayuno en una bandeja acompañado por una rosa roja. Sonrío como una tonta y me incorporo para devolverle el beso.


  —Felicidades. No hay de esas rosas en el jardín.


  —Lo sé, pero levantarse temprano tiene sus ventajas —sé que no me va a decir de donde la ha sacado.


  —Mami —oigo a Candela que llama desde su habitación—, ¿está Álex?


  En vez de contestar, Álex se va hacia la habitación de la niña mientras yo me tomo el café.


  Tras desayunar los tres, recogemos a Martina y las llevamos al cole juntos. Se organiza un pequeño revuelo cuando Álex se baja del coche para ayudarlas a bajar y acercarlas a la puerta. Las maestras se quedan alucinadas al verle, algunas mamás no dan crédito, pero nadie se acerca, solo veo miradas furtivas hacia mí y a algunas madres cuchichear entre ellas.


  —Eh, Bea, no esperaba verte hoy, pensé que estarías de reposo aún.


  —Sara, hola, me dijo Adrián que fuera poco a poco recuperando mi vida normal, que te había mandado el informe y que hablara contigo, pero no me has dado tiempo.


  —¿Cómo te encuentras? Te veo bien y animada, ¿no? —sus ojos miran a Álex que acaba de dejar a las niñas y viene caminado hacia mí.


  —Álex, ella es Sara.


  —Hola, Álex, encantada de conocerte por fin. Menudo revuelo has liado en el cole, chico.


  —Ya se acostumbrarán. Por cierto, gracias por todo Sara. Si no hubiese sido por ti igual no estábamos aquí ahora —no sé muy bien porqué ha dicho eso, yo no tenía constancia de que hubiera sido tan grave.


  Quedamos en vernos el lunes si no hay ningún cambio y nos despedimos.


  —¿Me puedes explicar que ha sido eso que le has dicho a Sara?


  —Al entrar al hospital, cuando ibas casi inconsciente me volvió a llamar para preguntarme. Cuando le dije que estabas así, respondió que estaba casi segura que era un embarazo ectópico, pero con rotura de trompa, por la hemorragia que yo le había descrito. Entonces llegó Adrián y me pidió hablar con él, le explicó lo que pensaba y por qué y le recomendó una laparoscopia urgente. Él estuvo de acuerdo, pero me dijo que antes de intervenir te haría no sé qué para estar seguro. Y eso hizo, y por fortuna salió bien, pero fue más grave de lo que tú crees. Por eso cuando me hablas de niños y de esas cosas te digo que no importa, porque creí que te perdía y ante esa incertidumbre y esa sensación de impotencia lo último en lo que pensaba era en eso. Solo pedía por favor que salieras de esta, que para mí era lo único importante, tú y nada más. No podía imaginar estar sin ti y esta vez para siempre. No puedo desearle a nadie esos momentos en los que no sabía qué pasaría. Cuando salió el médico y le vi sonreír, volví a nacer y entonces me derrumbé. María estaba allí conmigo y no se quien estaba peor. Parecía que en realidad habíamos perdido a alguien cuando lo que estábamos era felices de saber que estabas bien.


  No sé qué decir, así que le tomo la mano y la beso despacio, sin importarme quien nos vea. Caminamos hacia el coche, el próximo destino es la estación donde nos diremos adiós por unos días.


  —No hace falta que vengas, vete a casa y descansa.


  —No, me quedo contigo hasta que salga el tren, así te disfruto un poco más, que ya he empezado a echarte de menos.


  —En cuanto pueda me vuelvo a pasar la noche contigo —dice tomándome por la cintura—. No puedo estar sin ti, me he acostumbrado a levantarme contigo, a dormir contigo. No sé cómo voy a hacerlo estos días, eres mi droga.


  —No hace falta que vengas, el viernes es ya mismo, unos días pasan volando. Podremos superarlo. Mira, ya hace un mes que empezamos esta locura y apenas nos hemos dado cuenta.


  —Claro estando juntos el tiempo vuela, pero ahora…


  —Pues el deseo de volver a estar juntos de nuevo es lo que nos va a ayudar a conseguirlo.


  Anuncia su tren por megafonía y no nos queda más remedio que despedirnos, aunque nos cuesta mucho dejar de besarnos o de estar abrazados. Hay gente pendiente de nosotros, supongo que le han reconocido, pero no le importa y a mí tampoco por supuesto. Al último aviso vamos hacia la entrada, donde yo ya no puedo acceder, y nuestras manos se van separando despacio. Se para al checking del billete y no deja de mirarme ni cuando le habla la azafata. Finalmente lo veo bajar hacia el tren. Antes de subir me manda un beso con su enorme sonrisa y con ella me alimenta el alma para el resto del día.


  —“Hola, pelirroja


  —Hola, nene, cuantos días sin hablar contigo —le digo bromeando—. Casi me das tiempo de llegar al coche.


  —Te echaba de menos desde antes de bajar al andén.


  —Y yo a ti, pero tú sonrisa me ha iluminado el día.


  —¿Qué harás?


  —Trabajar un poco cuando llegue. Ultimar lo de Puig y poca cosa más, pero no iré a comer a casa de mi madre, me quedaré en casa, no me apetece nada ir.


  —Se enfadará, ¿eres consciente de ello?


  —Se le pasará. Prefiero quedarme y descansar después de comer, tengo conversaciones pendientes me temo.


  —¿Javi?


  —Ya me ha llamado tres veces esta mañana, y te has ido y no hemos hablado de Harry. Desde luego no tenemos remedio, parece que cuando estamos juntos solo existimos tú y yo. Debe ser una enfermedad o algún tipo de adicción. No sé si será saludable.


  —Ni yo, pero viendo lo buena que estás para mí que sí, que debe ser sano. En cuanto a lo de Harry, haz o que consideres mejor. Yo no me voy a meter en tu trabajo, no quiero más problemas contigo por ese tipo de cosas ni por personas de tu pasado que ahora no pintan nada en tu vida. Confío en ti, cariño.


  —Yo tampoco quiero discutir por eso ni que te preocupes. Sabes que es importante para mí este trabajo, pero tú lo eres más.


  —Nunca más me meteré en nada relacionado con tu trabajo, con independencia de para quien sea. Te quiero, estás conmigo y eso es lo importante.


  —Gracias, pero aún no he decidido qué haré al respecto. Llego a casa, igual se corta al salir del coche. Te llamo más tarde, disfruta de tus ensayos amor.


  —Vale, te quiero”.


  Entro en casa y me encuentro a Soraya en la cocina afanada con alguna comida que huele estupendamente. Creo que hace lasaña, algo dulce y un par de cosas más. Esta mujer es una maravilla, no sé qué haría sin ella.


  —Buenos días, Bea, he venido más tarde porque he ido primero a comprar, quería hacerte lasaña y algunas coas más para que las tengas en el congelador. Supongo que esta semana estando sola no te pararás a hacer nada en la cocina.


  —Gracias, no sé qué sería de mí si no estuvieras tú. Sabes que Candela siempre quiere sopa por la noche, pero tu lasaña le encanta.


  Se queda en la cocina con sus cosas y recogiendo por la casa, y yo me meto en el despacho. Nada más entrar me embargan los recuerdos de la última vez que estuve aquí y no sola precisamente. Es como si la esencia de Álex impregnara cada rincón. Me recompongo y me siento a intentar trabajar. Retomo el proyecto de Puig y repaso los últimos detalles que acordamos, se los envío al aparejador y a Joan. El teléfono suena mil veces, tanto que Soraya preocupada se acerca a ver si estoy bien. Es Javi y no quiero hablar con él, por eso no contesto. Nefer aparece y se acomoda en el sofá, no sin antes subirse en mi regazo a por su ración de carantoñas.


  Vuelve a sonar el móvil y esta vez es Harry. Dudo si descolgar o no, al final lo hago. Hablamos durante bastante rato y quedamos en vernos en un par de días. No quiere que tenga problemas con Álex porque según él ha visto que es el hombre de mi vida y que mis ojos ya no son los de “my sad—eyes girl”.


  Javi vuelve a llamar y a mandar mil mensajes.


  —Hola, ¿creerías que iba a conformarme sin que me cogieras el teléfono? —dice desde la puerta, dándome un susto de muerte ya que tengo la música puesta y no he oído llamar a la puerta.


  —Quizás es que no me apetece hablar contigo, ¿no crees? Me gustaría que me dejaras trabajar.


  —No pienso irme sin que hables conmigo.


  —Habla pues…


  —Siento todo lo que ha pasado. Nunca he querido hacerte daño, nena.


  —No quiero que me llames así.


  —¿Cómo estás?


  —Genial, ¿no me ves? Por eso estoy en casa en vez de en la oficina. No he estado mejor en toda mi puta vida.


  —Lo siento, no sabes cuánto.


  —Si ya has terminado me gustaría que te fueras, ya sabes el camino.


  —No me voy a ir hasta que hablemos, te invito a comer.


  —¿Es que no lo entiendes? No he ido a comer a casa de mi madre porque quería estar sola.


  —Sé lo difícil que te está resultando y también soy consciente de lo peligroso que ha sido. Jamás me lo hubiera perdonado si algo malo te hubiese ocurrido.


  —Ya sé que no es culpa tuya, sin embargo, no puedo dejar de desear no haberme acostado contigo ese día. De todas formas, para lo que hicimos…


  —Eres muy dura, Bea.


  —No me irás a decir que todo fue estupendo y maravilloso, porque ahora que tienes una relación con alguien a quien deseas, has debido darte cuenta que en realidad nuestro matrimonio fue una mierda.


  —Lo que tienes con Álex debe ser de libro porque para mí no hay tanta diferencia con Sandra. Bueno, sí, pero contigo también lo era. Quizás debí cuidarte más y prestarte más atención, pero entonces no me parecía malo.


  —Javi, entre nosotros nunca hubo química, no hubo pasión. Lamento si soy demasiado sincera, pero es como yo lo siento.


  —Está claro que vemos las cosas de manera diferente.


  —Anda, vamos a comer algo, Soraya ha hecho lasaña.


  —Quizás a Álex no le parezca bien que esté aquí contigo.


  —Álex lleva diciéndome una semana que hable contigo. No le importará que comamos juntos. Además, tengo que contarte lo de Harry.


  Después de comer Javi se va y yo vuelvo a trabajar. Hemos intentando aclarar las cosas y me siento mejor.


  Los días se me hacen muy largos pese a las veces que Álex y yo hablamos y nos mandamos mensajes. Le echo muchísimo de menos. Cada día estoy mejor y me muero de ganas de que vuelva.


  Hablo con Sara y me adelanta la cita al jueves, pero tras la revisión en la que todo está perfecto me dice que aún es pronto, que debo esperar un poco más.


  Aún con todo, hablo con Andrea y le cuento que quiero ir a darle a Álex una sorpresa porque esta semana al final no ha podido venir ningún día. Me dice que Helena tiene una llave y me la manda por mensajería urgente. Cojo el Ave a las doce y cuando llego Andrea me está esperando para llevarme a casa de Álex. Me dice que lo mandará temprano con alguna excusa.


  Compro flores y algunas cosas para preparar la cena. Cotilleo un poco el piso. Es un ático con unas vistas preciosas del casco antiguo de Madrid, decorado con un gusto exquisito, sencillo, minimalista y con el toque clásico que mi chico da a sus cosas. Paso gran parte de la tarde en la magnífica terraza que cuenta con una bonita zona tipo chill out. Sobre las siete y media me pongo con la cena, he pensado una ensalada césar y un poco de picoteo acompañado de un vino. Ah, y un rico tiramisú de postre.


  Una hora más tarde se abre la puerta y entra Álex que cuando me ve no sabe si creérselo o no. Viene hacia mí con su enorme sonrisa, me coge en brazos y me da vueltas mientras me besa.


  —Me encanta que estés aquí, pero ¿cómo…?


  —Andrea y Helena. ¿Tienes hambre?


  —Sí, pero de ti —me deja en el suelo mirándome con intensidad. Un suspiro se escapa de mi garganta desde lo más hondo de mi ser. Me abraza de nuevo y cogiendo mi cara con sus manos me besa—. Gracias por venir.


  —Necesitaba estar contigo. Candi se iba con Javi hoy y bueno, pues aquí estoy.


  —Ahh, o sea ¿qué vienes a mí de segundo plato? Hummm…


  —Y de postre, y de cena, y desayuno, y merienda… —trato de soltarme porque sus cosquillas me hacen estremecer.


  —¿Cómo estás?


  —Bien, hoy he ido a ver a Sara por si me invitas a quedarme contigo hasta que vuelva Candela, el miércoles.


  —¿Sí? ¿te quedas aquí hasta el martes? ¿O nos vamos a algún sitio?


  —Lo que tú quieras, pero prefiero no viajar demasiado aún, me ha dicho que todo está bien pero que me tengo que tomar las cosas con calma, ya sabes.


  —Pues nos quedamos, aquí también tenemos cosas pendientes. No hagas planes para mañana por la noche, te debo una cena.


  Cenamos con la música puesta, comentando todo lo que nos pasa por la cabeza. Me cuenta lo que ha hecho estos días, y yo le cuento mi comida con Javi y mi encuentro con Harry, que estuvo allí camino de Huelva donde quiere comprar otro terreno para hacer un complejo hotelero parecido al otro. Observo sus reacciones mientras le detallo el desarrollo de la conversación y parece que se lo toma bien. No hay cambio en el color de sus ojos ni su mandíbula se tensa como cuando algo le afecta.


  —¿Te pidió que fueras con él a ver el terreno?


  —Sí, aunque creo que sabía que no lo haría, eso no es parte de mi trabajo. Mi padre iba con él, pero me lo dijo a mí también, aunque no creo que tuviera ninguna otra intención más, aparentemente claro. Fue bastante sincero conmigo. Y yo con él.


  —¿Y hay algo que yo deba saber?


  —No sé, quizás tenías razón y en aquella época me fui no solo porque seguía queriéndote a ti, sino también porque es posible que viera algo en él que me hizo pensar que podría enamorarme de Harry, o simplemente me sedujo la idea de que era un tío mayor, diferente a la gente con la que yo me relacionaba y puede que a mí, que no me impresionan esas cosas, en ese momento si lo hizo porque estaba más sensible.


  Me mira en silencio, no sé qué pasa por su mente, solo me mira y dice nada.


  —Si te hubiera encontrado, ¿te habrías ido con él?


  —No lo sé, no sabría decirte. Lo único que puedo asegurarte es que todos y cada uno de los segundos que he estado sin ti solo deseaba volver a tu lado, mientras que en Harry no he pensado más de lo habitual en estos casos, es decir, me he acordado de él, claro, pero como una historia que pasó sin más. Nunca me plantee la posibilidad de buscarle y volver con él.


  Se levanta de la mesa rodeándola, y se acerca dónde estoy yo, se agacha delante de mí y me coge las manos, mirándome a los ojos.


  —Te quiero, Beatriz —se acerca a mí y nuestras bocas se funden en un beso como si no hubiera nada más en el universo. Solo los dos aquí y ahora, por y para siempre.


  —Y yo a ti, Álex.


  Después de cenar recogemos y ponemos una serie, no sé ni de qué va, pero solo el hecho de pasar un rato juntos tirados en el sofá, para mí es medicinal. Considero muy importante que estos momentos, en los que no hay nada más que caricias y miradas o algún beso furtivo, sigan existiendo. Es algo muy tierno, muy íntimo.


  —Estás cansada, ¿no?


  —Sí, pero esperaba algo más de esta visita —respondo con voz sugerente y sin dejar de mirarle.


  —No me lo pongas más difícil, que ya es un sacrificio tenerte así sin poder ir a más. Sabes que me cuesta mucho no hacerlo, te deseo cada segundo, pero ya sabes lo que te ha dicho Sara…


  —Bueno —digo casi en un susurro muy cerca de su oreja, mientras mis labios la rozan y noto como se estremece—, lo del domingo no estuvo nada mal, me conformo con algo así.


  Se incorpora y me besa asaltando mi boca, con un deseo y una pasión contenida que no esperaba. Es salvaje y agresivo a la par que dulce y sensual. Sus manos recorren mi cuerpo haciéndome estremecer y se adentran en el pantalón del pijama que llevo puesto, haciendo que me humedezca de inmediato. Cuando nota mi humedad suspira y sus besos se hacen aún más intensos, se pone encima de mí sin dejar caer su peso por completo. Sigue pensando que puede hacerme daño y no sé cómo hacerle ver que me encuentro bien. Noto como se endurece y su respiración empieza a agitarse. Me deshago de su pantalón y veo que está realmente excitado. Lo atraigo hacia mí y empiezo a acariciarlo, mientras hace grandes esfuerzos por seguir dándome placer a mí también. Sus expertas manos y mi deseo contenido hacen que en pocos minutos me transporte a la estratosfera, pero intento seguir excitándolo hasta que sin poderlo evitar se corre en mi barriga, mientras que se deja caer a mi lado y me rodea para ponerme encima de él y no dejar de besarme y acariciarme la cabeza.


  —¿Estás contenta? no dejas de llevarme por el mal camino. No quiero que recaigas, nena, te necesito bien.


  —Oye, que no te oído rechistar hace cuatro minutos ¿eh? Y sí, estoy contenta, de cualquier manera, el sexo contigo es increíble, aunque te prefiero entero, pero seré buena y esperaré.


  —Creo que te he dejado un pelín pringada. Ven, vamos a la ducha.


  —Mmm… ya tenía ganas de probar esa ducha contigo desde que la he visto.


  —Pues lo único que vas a probar es como cae el agua, pelirroja. Por hoy no hay más.


  ***


  —Nena, me voy, ¿vale? Te he dejado la capsula en la cafetera, de todas formas, ayer te apañaste bien, así que no creo que tengas problema. No hace falta que vengas tan temprano, duerme un rato más. Te mando la ubicación y te espero allí. Ah, otra cosa —dice cuando casi había salido de la habitación—, ahora viene Susana, la señora que se encarga del piso en mi ausencia. Si necesitas algo díselo, ya sabe que estas aquí —se vuelve y me besa. Yo ya estoy despierta del todo y tiro de su camiseta, haciéndole perder el equilibrio y cayendo sobre mí.


  —Vale, nene —digo atrapando sus labios con mis dientes—. Te quiero, ah, y he dormido de lujo —añado guiñándole un ojo.


  —Adiós, Afrodita —responde zafándose de mí no sin dificultad.


  Me quedo un rato más en la cama. Me encanta sentir el olor de Álex en las sabanas y en su almohada. La cojo y me abrazo a ella. Oigo a alguien trastear por la cocina y supongo que será Susana.


  —Buenos días, ¿Susana?


  —Hola, sí, buenos días, Beatriz. Me alegro de conocerte. Veo a Álex muy feliz desde que está contigo.


  —Gracias, eso espero. Ya nos toca.


  —¿Qué te apetece desayunar? ¿Quieres unos creps?


  —No, gracias, no se moleste, cualquier cosa que haya aquí está bien, y mi capuchino, que eso no lo perdono.


  —No es molestia, mira también hay magdalenas, las traje antes de ayer y creo que Álex no las ha terminado. Y por favor no me digas de usted.


  —Vale, las magdalenas estarán bien. Gracias.


  Me tomo el desayuno y me voy a recoger un poco las cosas del dormitorio, pero llega Susana y no me deja. Entro al baño a arreglarme y el olor del perfume de Álex lo llena todo. Cierro los ojos para sentirlo con más intensidad. Me llega un mensaje y veo que es la ubicación del estudio donde está ensayando. No queda muy lejos pero no conozco muy bien esta parte de la ciudad, así que opto por llamar a un taxi. Me pongo un vaquero negro, una camisa blanca, un perfecto de cuero rojo y unas deportivas blancas. Me recojo el pelo un poco porque esta todo desordenado de haberme acostado con él húmedo y me maquillo ligeramente. Me despido de Susana y me bajo para a calle donde el taxi ya está esperando, le doy la dirección y apenas en cuatro minutos aparca delante de la puerta del estudio. Nada más traspasar las puertas me encuentro con Andrea, que ha salido a por un café. Me saluda tan cálida como siempre y me conduce hasta donde están los chicos.


  El resto de la mañana pasa muy rápido. El disco suena genial y la voz de Álex envuelve mi cuerpo y acaricia mi alma en cada canción. De vez en cuando me mira y sonríe, iluminando todo como si fuera un sol radiante.


  Salimos a comer todos juntos. El sitio al que suelen ir está muy cerca del estudio, porque no quieren perder mucho tiempo en trasportes innecesarios. Se come bastante bien y el ambiente es muy relajado. Se nota que están felices porque todo sale ya muy bien, aunque también hay nervios porque están a menos de un par de semanas de empezar con los conciertos, y todo eso se deja entrever en algunos comentarios y actitudes de todos. Andrea no se despega del teléfono concretando cosas. Estoy deseando que empiecen para que vean que todo está bien y los nervios vayan remitiendo, pero por otro lado mis miedos afloran a la superficie y los nervios me hacen ponerme tensa y más seria, cosa que no pasa desapercibida para Álex, que me coge la mano y la acaricia de vez en cuando.


  Acabamos la comida y el equipo se queda un rato más, pero Álex insiste en acompañarme a casa, para que descanse y me arregle para cuando salgamos a cenar.


  —Podía haber venido sola.


  —Sí, pero así me despido de ti mejor —me abraza dándome un beso de esos tan suyos, tan míos, tan intensos y que tanto he echado de menos estos años.


  —No tienes remedio.


  —Vendré sobre las seis, he reservado para las nueve. ¿Te has traído ese trapito que me gusta tanto?


  —¿El Versace negro?


  —¿Tienes más?


  —Sí, pero no lo he traído, aunque no te preocupes, lo que me voy a poner te gustará.


  —Me gustas con todo, y sin nada. Por cierto, no te lo he dicho pero estos vaqueros te hacen un culo… me dejas sin palabras, nena.


  —Tan exagerado como siempre. Anda, vete que no tienes remedio.


  —Me voy sí, porque se me ocurren cosas muy perversas con tu culo.


  —Y así es como acabas de desintegrar mis bragas, ¡vete ya!


  Me obliga a entrar en el portal antes de irse, y aún con la calidez de sus labios en los míos y sonriendo como una estúpida, subo a casa.


  Es muy temprano así que decido tumbarme un rato en el sofá, pongo música y cojo un libro, pero me quedo dormida. Cuando despierto son las siete y me sobresalta haber dormido tanto. Voy al armario y saco un vestido con falda de tul en azul petróleo, de cuerpo muy ajustado, con la espalda descubierta y manga francesa. Me baja por debajo de la rodilla. Tiene un estilo muy lady, pero la espalda descubierta le da ese aire sexy que tanto le gusta a Álex. Saco unas sandalias de tacón plateadas y tras maquillarme los ojos con un gris ahumado que consigue destacar el verde con más intensidad, seguido de un ligero rubor con un toque dorado y los labios naturales, pienso vestirme, pero aún es temprano, así que me quedo con la camiseta y las braguitas que llevo.


  —Pensé que llevarías más ropa, pelirroja —dice Álex desde la puerta nada más entrar— pero me encanta tu modelito.


  —Hola, era temprano, no quería que se arrugara. Estoy a falta de ponérmelo, espero que te guste.


  Entra en el baño y me quedo con las ganas de compartirlo con él, pero no lo hago. Ya intentaré algo cuando volvamos.


  Al cabo de una ligera ducha, sale con una toalla alrededor de la cintura y el pelo mojado cayendo en la cara. Se desplaza por la habitación con movimientos desenfadados y elegantes, como solo puede hacer alguien seguro de sí mismo y que sabe que no le quito los ojos de encima, que no dejo de mirarlo y que me provoca a cada paso que da.


  —¿Cómo me puedes gustar tanto? te arrancaría la toalla a mordiscos para seguir con lo que hay debajo… eres mi vicio secreto, bueno no tan secreto.


  —Pues ya somos dos, nena. No sabes lo que me cuesta mantener mis manos alejadas de ti.


  —¿Te imaginas cuando seamos viejos?


  —Te seguiré venerando igual —se acerca para un beso rápido y leve. Es tan rápido que no me da tiempo a tirar de su toalla como pretendía.


  Se pone un pantalón de vestir y una americana con una camisa blanca, sin corbata. Trago saliva cuando lo veo, pero intento disimular. Me visto y se acerca tomándome de la mano. Me da media vuelta y cuando ve el escote de la espalda, la recorre como hace siempre que llevo algo así, provocándome un escalofrío. Me abraza por la cintura y me besa el cuello.


  —Estás preciosa.


  —Tú tampoco estás nada mal —me doy la vuelta y acaricio su pelo todavía húmedo.


  Nos vamos caminando porque aún es temprano y el restaurante no queda muy lejos. La gente nos mira y algunas personas le reconocen, pero solo un par de chicas se atreven a acercarse y pedirle una foto.


  El restaurante es un pequeño bistró francés, con comida internacional, me cuenta que lo descubrió por casualidad y que desde entonces ha querido traerme. Después vamos a un sitio a tomar unas copas y a bailar un poco. Es un lugar muy elegante y donde no entra todo el mundo, hay que tener invitación o conocer a alguien. Álex conoce al dueño, un holandés muy simpático con pinta de italiano. Nos lleva a una zona reservada donde hay gente conocida, cantantes, algún actor, famosos de la televisión… no creo que este lugar sea para nosotros, no me siento cómoda, y Álex se da cuenta, de modo que tras despedirnos de su amigo y de algunas personas más, me saca de allí y cogemos un taxi para ir a casa.


  —A mí tampoco me ha gustado. Lo siento, no había ido nunca y pensé que podría ser una buena idea, pero no me ha gustado la atmósfera que se respira allí. Además, he visto algunas cosas que no me han agradado. Sospecho que en algunos reservados hacían algo más que tomar copas.


  —Sí, esa impresión me ha dado a mí también, de hecho, he visto miradas un tanto “especiales” —enfatizo la palabra especial—. Me he sentido un poco intimidada y eso es difícil.


  El resto del trayecto lo hacemos en silencio, pero sin soltarnos de la mano. Cuando subimos al piso me da por reír sin parar.


  —¿Qué te resulta tan divertido? —pregunta, mientras me siento en el sofá y me quito los zapatos sin parar de reír.


  —Creo que he bebido más de la cuenta, porque lo que me hace tanta gracia es la cara que tenías cuando te diste cuenta del sitio en el que estábamos. Mira que si me sale un novio…


  —Pude ver que más de uno y una te miraban como si fuese así, y no precisamente un novio. Es que eres un pecado envuelto en tul. Te falta un lazo. Si pudiera te desenvolvía ahora mismo.


  Tras desmaquillarme, lavarme los dientes y conseguir aplacar un poco el deseo que nos quema, nos vamos a la cama. Al día siguiente es sábado y no hay ensayo así que podemos hacer o que queramos.


  ***


  El fin de semana pasa muy rápido. Vamos de compras, a un par de museos, hacemos un montón de fotos y pasamos los días como cualquier pareja de turistas. Por la noche nos quedamos en casa viendo películas y achuchándonos en el sofá. El lunes Álex se levanta temprano para ir a correr. Cuando vuelve, me despierta con unos churros con chocolate que ha traído, acompañados de un ramo de flores; rosas por supuesto. Tras desayunar se mete en la ducha y sale con unos vaqueros, una camiseta y una bomber oscura que compramos el sábado. A veces sigo sin creer que este con él de nuevo.


  —Te veo luego pelirroja —se despide dándome un beso de esos tan cálidos y tan suyos.


  —No lo dudes.


  Cuando salgo del baño, llega Susana. Me pongo un vestido ligero con un poco de vuelo y una cazadora vaquera blanca. Recojo mi pelo en un moño despeinado, me aplico rímel, un poco de rubor, brillo de labios… y lista. Me despido de Susana y decido ir paseando. Entro en algunas tiendas y una de lencería me llama especialmente la atención. Veo unos conjuntos preciosos, me pruebo un corpiño color azul intenso, con lazos y liguero que sé que a Álex le va a encantar. También compro un par de camisones de seda, uno muy corto, y el otro largo con una abertura muy pronunciada en el lateral y un escote que llega hasta el trasero, uno en rosa empolvado y el otro en color negro. Y para rematar, escojo una bata a juego con el camisón negro.


  Tras los ensayos comemos juntos y luego me acompaña a casa antes de empezar la sesión de tarde. El martes paso toda la mañana con ellos. Aunque es fiesta, siguen trabajando y después de comer todos juntos, recogemos mis cosas y me lleva a la estación. Ya no volveremos a vernos hasta el viernes por la noche, no quiero interrumpir porque es el primer concierto de la temporada y tiene que estar concentrado. Tras mucho esfuerzo consigo bajar hacia el tren, porque lo cierto es que no quiero dejarle, pero no queda más remedio que marcharme.


  Estos días han sido maravillosos y tras sentarme en mi asiento rememoro todos los momentos pasados juntos y me relajo al pensar que ese hombre tan increíble, tan sexy, extraordinario y fascinante, esté conmigo por y para siempre porque nuestras almas tienen una conexión que nunca tendremos con nadie más.


  Llego a mi parada deseando el momento de volver a estar con él. Durante el trayecto nos hemos mandado mil mensajes y me ha llamado un par de veces. Esta dependencia a veces se hace difícil de manejar, pero nos pasa a los dos. Aún llevo su olor en mi piel y sus besos en mis labios.


  


  PRIMERAS VECES


  
     
  


  David está esperándome pese a que le dije que no hacía falta que viniera. Me lleva a casa para llevar la maleta y después vamos a casa de mi madre, que nos espera para comer.


  —¿Cómo estás, cariño?


  —Bien, mamá, mejor que cuando me fui. Sabes que estar con Álex me sienta bien.


  —Me alegro. Espero que tengas hambre porque Carmela ha preparado comida para un regimiento y solo estamos los cuatro —dice señalando a mi padre y a David.


  —¿Y Sofía?


  —Ha quedado con unas amigas, vendrá más tarde —responde mi hermano.


  Después de comer me quedó un rato descansando porque mi madre se pone muy pesada, pero insisto en ir a recoger a las niñas a la salida de ballet. Los mellizos tienen otras actividades así que solo me traigo a las niñas.


  Vienen charlando todo el camino, muy contentas porque este aquí y haya ido a recogerlas.


  —¿Mamá, te vas a ir otra vez?


  —Sí, Candela, el viernes, pero vendrás conmigo. Es el primer concierto de Álex.


  —Biennn… —dice dando palmas—, le echo de menos.


  —Yo también cuando no está. ¿Qué tal con papá?


  —Bien, Sandra es muy divertida. Nos hace reír muchas veces y me cuenta cuentos al ir a dormir —siento una punzada de celos, pero la controlo enseguida. Debería sentirme feliz porque mi hija lo es, pero soy humana y quizás habría deseado que la novia de su padre no le gustase.


  —Me alegro, cariño, ¿y papá?


  —Papá como siempre. No le gusta jugar ni nada de eso, pero Sandra hace que juegue a veces conmigo.


  Me encanta su media lengua, para lo madura que es en algunas cosas, esos errores de pronunciación la hacen adorable. En unas semanas cumple cuatro años y no puedo estar más orgullosa de la clase de niña que es y de cómo se ha tomado las cosas, con tanta naturalidad.


  La tarde se me sigue haciendo muy larga. Está Candela y jugamos, pintamos, dibujamos y hasta nos inventamos un cuento, pero añoro tanto la sonrisa de Álex, sus miradas cuando cree que no me doy cuenta, los roces furtivos cuando pasa por mi lado, y las conversaciones, triviales o trascendentales. Su compañía se ha vuelto imprescindible de nuevo. No sé cómo creí tanto tiempo que podría olvidarle, que dejó de formar parte de mi vida cuando nunca fue así.


  El miércoles y el jueves trascurren con desesperada lentitud. Pese a mantenerme ocupada y a hablar mil quinientas veces al día y mandarnos millón y medio de mensajes, nunca es suficiente. Le extraño muchísimo y pensar que empieza la vorágine de la gira no me hace sentir mejor, pero debo apoyarle y estar a su lado, como una sombra, pero que sepa que estoy ahí.


  El viernes recojo a Candela después de comer y nos vamos directas a la estación. Por desgracia Martina se ha puesto enferma en el último momento y no hemos podido llevárnosla. Sé que la echará de menos, son mucho más que tía y sobrina, son en realidad como gemelas y cuando están separadas es como si les faltara la mitad. Le he dicho a Álex que no hacía falta que nos recogiera, aunque seguro que le va a dar igual y que pese a no haber dicho a qué hora salimos, estará en la estación esperándonos.


  Vamos hablando todo el camino y jugamos a algunos de los juegos que le gustan, entre ellos a imaginar cómo se llama la gente que va en el vagón o a qué se dedican, fijándose en su ropa y en lo que hacen mientras dura el viaje. Son juegos sin solución, pero la mantienen entretenida y hacen que su atención se desarrolle aún más.


  Por supuesto cuando bajamos y enfilamos la rampa de subida a la salida, Álex está allí, con una gorra, una camiseta gris de manga corta, unos vaqueros rotos y unas deportivas blancas. Yo, como siempre que lo veo por más tiempo que pase, me quedo mirándolo sin respirar, notando como mi corazón se quiere escapar de mi pecho y correr a su lado.


  —Mira, mami, Álex está ahí —dice Candela tirando de mi mano, haciendo sonreír a mi chico y consiguiendo que esa sonrisa me convierta en gelatina.


  —Hola, nena —su voz me derrite por dentro y me devuelve a la realidad, mientras con un brazo me atrae para besarme, y con el otro coge a Candela para hacerle sentir que forma parte de esto.


  —Hola, Álex —noto que mi voz apenas quiere dejar mi cuerpo—. Siempre me alteras, no soy capaz de reaccionar cuando te veo.


  —Menos mal que se te pasa después —su voz suena como la más sexy del mundo—. Hola, princesa Candi —saluda a mi hija que ya salta en sus brazos y empieza a contarle miles de cosas a la vez.


  Vamos a casa a dejar las cosas, le damos la merienda a Candela y nos tomamos un café porque la noche se presume larga. Tras cambiarnos de ropa nos vamos para el lugar donde tendrá lugar el concierto, para hacer las primeras pruebas de sonido. El equipo ya está allí y después de saludarnos, presentarles a Candela a quienes no la conocen, Andrea nos acomoda en un lugar aparte donde podemos disfrutar del sonido y ver cómo se desarrolla toda la prueba. La verdad es que suenan genial, mañana va a ser increíble, sin embargo, tengo sentimientos encontrados. Por un lado, deseo que se pase y que termine todo ya y por otro, viendo los ojos brillantes de Álex y su sonrisa increíble, quiero que no se acabe nunca este momento. Candela disfruta de cada detalle. En una canción que ella adora, la hace subir al escenario y canta con él, creo que nunca la he visto así de feliz. Es una canción que yo le he cantado miles de veces al irse a la cama, que habla de una princesa escocesa que se transformó en grillo por una maldición mientras que su amado lo hace en dragón, pero pese a todo siempre estaban juntos, tanto en forma humana como en su transformación. Es el símbolo del amor eterno. Él sabe que significa mucho para mí que haga esas cosas. La sienta en el piano con él y ambos cantan como si en realidad estuvieran delante de un público que abarrotara el pabellón. Mientras canta, Álex sonríe sin parar y no deja de mirarme. Sé que todo esto lo hace por mí, para que sepa lo importante que Candela es para él, es su forma de demostrar que para él es como si fuera su hija. No puedo evitar llorar. Andrea se da cuenta, y me abraza.


  —Álex es increíble, nunca he visto a nadie con la mirada con que él te mira. No has podido volver en mejor momento. Sois una pareja muy especial, Bea.


  —Estoy de acuerdo contigo en que Álex es increíble, hay pocas personas con su luz y con su forma de ser. No sé cómo he podido obviarlo tanto tiempo.


  Acaba la canción y Álex me acerca a la niña para no tener que dar toda la vuelta al escenario. Se da cuenta de mis lágrimas y se acerca a mí para secarlas con sus dedos, dándome un beso de camino. Le doy las gracias por todo y vuelve a su ensayo, emocionado también.


  Volvemos a casa como una pequeña familia. Candela salta entre los dos de nuestra mano y se ríe con las ocurrencias de Álex. Paramos a cenar en un burger antes de subir a casa porque es bastante tarde y no nos apetece preparar nada al llegar. Apenas hablo en todo el trayecto, estoy tan feliz de que estemos los tres y que se lleven tan bien que solo quiero disfrutarlo.


  Cuando llegamos a casa, veo que hay flores en la entrada y en el salón. Parecen recién puestas, supongo que Susana las habrá colocado allí a instancia de Álex. Llevo a Candela al baño para que se duche porque está realmente cansada y el baño tardaría más, además me apetece estar a solas con él un rato ya.


  Cuando salimos del baño y Candi se mete en la cama, llama a Álex para que venga a cantarle algo o a contarle una de sus historias que tanto le gustan. Yo la colmo con cientos de besos como todas las noches y cuando por fin cree que son suficientes, me deja irme.


  —Hay champán en la vinoteca y fresas en la nevera —dice acariciando mi cara al entrar en la habitación. Es toda una proposición, aunque no creo que sea tan directa como lo que yo espero.


  —Mmmm… suena genial —respondo dejando un leve beso en sus labios.


  —No esperes más de lo que debes, nena…


  Lo cierto es que estoy cansada de tanto esperar. Estoy bien, no me duele nada y me apetece más. Ya sé que hay gente que tarda mucho en recuperarse, pero no ha sido mi caso. Estoy segura que él también lo desea, aun así, va a respetar unos plazos imaginarios que se ha impuesto. Me siento un poco enfadada y creo que voy a pasar del champán y las fresas, a ver si se da cuenta de que estoy cansada de esto. Me voy a la terraza a despejarme un poco. La noche es magnífica, la temperatura muy suave, y se está genial en la calle. No miro la hora así que ignoro el rato que estoy allí sola, con mis pensamientos que, a estas horas, son más oscuros de lo que me gustaría, pero no puedo evitar. Creo que en realidad no estoy enojada, solo cansada y un poco triste, aunque no sé muy bien porqué.


  —Ah, estás aquí. No te encontraba —Álex se asoma a la puerta con las fresas, dos copas y el champán. Se ha quitado los zapatos y desabrochado el vaquero, siempre lo hace cuando está en casa y no sé muy bien por qué, he de preguntarle.


  —Estaba enfadada.


  —¿Por?


  —Estoy cansada, Álex. Necesito más, me encuentro bien y te quiero a ti, pero todo tu, no un juego de adolescentes. Ya no somos eso y no tengo suficiente.


  —¿Qué crees que yo no? pero no pasa nada por esperar unos días más. Hemos esperado media vida, cariño. Solo unos días más, te lo prometo, un par de semanas a lo sumo.


  —¿Un par de semanas? joder Álex, qué tal si no nos vemos en ese tiempo, ¿te parecería bien? —me doy cuenta de que sueno desesperada, pero es que realmente me estoy volviendo loca. Unas pocas caricias no son suficientes, en algún momento tal vez, pero no por sistema.


  —Lo sé —me interrumpe con un cierto tono de prudencia en su voz— pero si hay vuelta atrás será más complicado y tendremos que esperar más de nuevo y entonces sí que sería difícil. Conformémonos con lo que tenemos, no esta tan mal —se aproxima a mí y me levanta, me acerca una copa y deja el cuenco con las fresas en la mesita que hay al lado de la tumbona.


  Se sienta donde yo estaba y me coloca delante suyo, extiende la copa y propone un brindis por nosotros, y porque todo vaya bien. Brindo sin demasiado entusiasmo y cojo una fresa. Acabo la copa de champán sin decir ambos una sola palabra más, solo estamos sentados, yo recostada en su pecho y sus manos acariciando mi pelo. Sus labios se posan en mi cabeza una y otra vez. Los efectos del champán no se hacen esperar y empiezo a sentir calor. Me quito la camiseta y el pantalón quedándome solo con la ropa interior, intentando provocarle, cosa que no tarda en suceder. Noto como su pantalón se tensa y sus labios acarician mi cuello con sus besos. Sus manos recorren mis pechos por encima de la tela del sujetador, haciendo que se endurezcan. Se deshace del sujetador y sus dedos me enloquecen con sus caricias, toda mi piel se eriza y mi sexo se humedece. Sus labios siguen besándome el cuello y sus manos bajan hasta colarse por mis braguitas.


  —Estás empapada, nena.


  —¿Te extrañas? Tienes las mejores manos para conseguirlo y tu boca es una droga, no me hace falta nada más, pero por lo que noto tampoco estás mucho mejor que yo, ¿no?


  —Sabes que muero por ti, que te deseo a todas horas, por eso no entiendo que te enfades conmigo. Para mí también es duro, mucho…


  Me doy a vuelta para besarlo y acariciarlo. Consigo bajar el pantalón y saco su sexo de la opresión de la ropa, le acaricio como sé que le gusta y se recuesta hacia atrás para ponérmelo más fácil. Cuando me agacho para follarle con mi boca, me detiene. Me pide que siga con las caricias, me hace abrir las piernas y hunde sus dedos en mi humedad, haciéndome soltar un suspiro ahogado. No sé si alguien puede vernos o escucharnos, pero solo la idea de que sea así, me excita aún más. Sigo recorriendo su sexo cada vez más duro y observo su cara contraída por el placer. Noto como el orgasmo se va a apoderando de mí lentamente y quiero que lo haga más deprisa, pero Álex se recrea en un intento de prolongar el momento. Conoce las reacciones de mi cuerpo y percibe cuando estoy a punto de irme. Sigo excitándole si parar pese a que intenta que pare, pero no lo hago. Sé que él también está a punto.


  —Córrete para mí, nena —solo escuchando esas palabras una maravillosa sensación me recorre en ese preciso instante. Sin dejar de acariciarle, cuando casi he terminado, me subo encima de él y sin que me llegue a follar, me muevo encima de su sexo para llevarlo al infinito también, cosa que sucede al instante, haciéndole escapar un gemido intenso y salvaje, tras el cual me dejo caer encima suyo relajada y feliz.


  —Uf, Diosa, eso ha sido…


  —Sí, ha estado bastante bien.


  —¿Bastante bien? Ha sido genial. Eres alucinante, nena —acaricia mi espalda y besa mi pelo.


  —A grandes males, grandes remedios. Perdona por lo de antes, cariño, pero es que me haces tanta falta que los ratos que estamos juntos…


  —No hay nada que perdonar, te entiendo. Vendrán tiempos mejores, días felices.


  —Lo sé —le beso para demostrar que tiene razón y que pese a todo mi amor es incondicional—. Deberíamos ducharnos ¿no? Estamos un poco pegajosos. Por cierto, las fresas están buenísimas —cojo una fresa y le doy un bocado de la forma más sensual que se me ocurre, mientras su jugo escapa de mis labios y Álex se apresura a chuparlo sin dejar que caiga más.


  —No seas mala —toma otra y me la acerca para que la muerda, cosa que hago sin dudar un segundo.


  Entre insinuaciones y juegos nos comemos todas las fresas y al acabar estamos igual de excitados que hace un rato. Aproximo la copa y le doy a beber un trago de champán y me acerco a su boca para beberlo de él. Se levanta cogiéndome en brazos y me lleva apresuradamente a la ducha, sin dejar de besarme por el camino. Abre el grifo y antes de que el agua salga caliente nos mete debajo y me vuelve a acariciar las tetas, dejando que sus manos me recorran. Cuando bajan de mi cintura, mis piernas se aflojan y me tiene que sujetar. Se sienta en el suelo y tira de mí, abriendo mis piernas todo lo que puede y acaricia mi clítoris con urgencia. En unos instantes me trasporta a una dimensión desconocida y tras recuperarme, le hago incorporarse, me arrodillo y sin dejar de mirarlo a la cara, meto su duro sexo en mi boca y me recreo con su sabor y con sus gemidos. Cuando va a correrse me aparta, me levanta para que mis tetas queden a su altura y entonces se deja ir entre ellas con un suspiro excitante y primitivo, mientras agarra mi pelo con una mano y gira mi cabeza hacia arriba para que siga mirándolo a la cara.


  Tras unos instantes en los que nos vamos recuperando, me ayuda a levantarme, y sin parar de besarnos nos damos una ducha de lo más placentera.


  Salimos y me seca un poco el pelo, me pongo crema, mientras no deja de observarme con los ojos encendidos y su preciosa sonrisa.


  —Te quiero, nena, no puedo estar más enamorado de ti. Me dice dándome otro beso más, y cogiendo la crema de mis manos la extiende por mis largas piernas haciendo que vuelva a estremecerme.


  —O paras o esta noche no dormiremos ni un rato, Álex.


  ***


  —Buenos días, mami.


  —Hola, princesa, mmm… ¿Qué es esto? —Álex y Candi se acercan a la cama con una bandeja con algo parecido a crepes, sirope, capuchino, un croissant y una bonita rosa roja.


  —Te traemos el desayuno, mami —una sonrisa radiante ilumina la cara de mi pequeña hija.


  —Buenos días, pelirroja. Candela me ayudó a hacer crepes —me guiña un ojo.


  —Seguro que están deliciosos. ¿Vosotros no desayunáis?


  —Ya lo hemos hecho. Llevamos mucho rato despiertos, mami.


  Se sientan en la cama y casi tiramos la bandeja cuando los dos se acercan para abrazarme.


  —Gracias, chicos, os quiero.


  Tenemos por delante un día intenso. Noto a Álex un poco tenso pero feliz, se ha llevado a Candela para que se vista mientras yo desayuno.


  —¿Qué tal has dormido, nena?


  —Como siempre que lo hago contigo, genial. ¿Y tú? ¿estas nervioso?


  —Un poco, pero me suele pasar, aun así, estoy feliz que todo empiece ya y de que estéis conmigo. Tenemos la mañana libre, así que decidid lo que queréis hacer, que hasta las seis no hay pruebas de sonido. ¿Sabes qué me ha preguntado la brujilla esta? —señala con un dedo la puerta de la habitación donde Candela se está arreglando.


  —Sorpréndeme.


  —Que si hoy también iba a cantar conmigo en el escenario —me dice bajito, para que la niña no se entere.


  —¿Y qué le has contestado?


  —Que me gustaría pero que no es posible, algún día, le he dicho, aunque hay que esperar y pedirle permiso a Javi.


  —Pobre.


  —Se lo he dicho en serio. Algún día lo haremos, pero no ahora, no en esta gira, por supuesto si te parece bien.


  —No sé, no lo veo, tendríamos que pensarlo tranquilamente.


  —Lo sé. Pero lo hace genial, podría tener un don con la música.


  Antes de darnos cuenta ha llegado la hora del concierto, hemos pasado un día fantástico y parece que Álex se ha relajado un poco con las risas de la niña. Las pruebas de sonido quedan perfectas igual que el día anterior pero esta vez Candela no sube porque ya han entrado algunos vips y no quiere exponerla.


  Antes de salir al escenario estamos juntos en el backstage, y le veo saludar con mucha amabilidad a los fans que han venido con entradas especiales. Qué fácil es hacer feliz a las personas, con un simple abrazo o un saludo, aunque hay quien siempre quiere más, pero Álex es muy educado y sabe cómo tratarlos. No deja de mirarme cada segundo, comprobando mis expresiones para ver cómo lo llevo. Trato de sonreír, aunque a veces me cuesta mucho, los nervios se apoderan de mí y decido salir con Candela hacia la zona donde estamos ubicadas, justo delante del escenario, para no perdernos ni un detalle y tener acceso directo a la zona de detrás en caso de necesitar algo.


  Nada más apagarse las luces y justo antes de salir, mientras suena ya la música de la intro, aparece a mi lado para darme un beso y un abrazo comprobando como estoy. Lo tranquilizo, y sin querer soltarnos se va corriendo para el escenario, veo caras de sorpresa y murmullos en los sectores cercanos a donde estoy. Todavía no hay mucha gente que sepa que tiene una relación y menos con alguien que además tiene una hija. Tampoco se trata de publicar las cosas a los cuatro vientos, dando pie a especulaciones de todo tipo. Ya habrá tiempo, las cosas se irán sabiendo en su momento.


  Los primeros acordes suenan y se desata la locura. Gritos, piropos y desde las primeras filas un sinfín de objetos de todo tipo caen en el escenario, algunos de los cuales recoge entre canción y canción agradeciendo el gesto y otros quedan allí para retirarlos más tarde. Las más de dos horas se pasan volando, Candela no ha dejado de cantar ni uno solo de los temas, bailando al tiempo, ha disfrutado más de lo que yo esperaba. Que diferente estar aquí sabiendo que cuando finalice nos iremos juntos, a aquellos conciertos que veía casi a escondidas, cuando al acabar me iba sola a mi habitación de hotel, sabiéndole tan cerca y deseando llamarle y decirle que estaba allí. Cuantas fantasías y cuantos sueños tras cada concierto…


  Al acabar nos vamos hacia donde está el equipo y la euforia salta a la vista, están pletóricos. Saben que todo ha salido genial y que la gente ha disfrutado con ellos. Al verme entrar viene hacia mí y me coge para darme vueltas en brazos mientras nos besamos sin importar quién nos vea o lo que piensen. Candela se ríe al vernos así, y nada más bajarme le toca su turno y ríe feliz en los brazos de Álex.


  —Me lo he pasado genial, Álex. Me ha encantado, me he sabido todas tus canciones.


  —Me alegro princesa —responde mirándome mientras me guiña un ojo—, me has dado suerte, ha salido perfecto —sonrío totalmente embriagada por su felicidad.


  ***


  Las siguientes semanas son un torbellino de vuelos, estaciones y coche, en el que aprovechamos al máximo todo el tiempo que podemos estar juntos, que no es mucho porque ya he vuelto al trabajo y estoy inmersa en el proyecto de Harry. He tenido un par de reuniones más con él en las que también ha estado Javi, que por fin ha retomado el trabajo con seriedad. Tras lanzarle un ultimátum, le advertí que o se implicaba en este proyecto al cien por cien o no lo cogía, y parece que me ha hecho caso. Ya sé que está mal que yo lo diga, pero realmente está quedando fantástico, tanto el de Huelva como el de la Costa Dorada. Fue muy fácil conectar con las preferencias de Harry y después de nuestros encontronazos iniciales, ha resultado un cliente exigente pero abierto a sugerencias. Casi todas mis propuestas le parecen bien. Prácticamente llevo todo el peso del diseño porque como siempre, Javi se dedica a la parte más técnica y además se está encargando de la supervisión del proyecto de Puig.


  —Buenos días, preciosa —saluda al entrar en la oficina.


  —Hola, Javi, llegas tarde.


  —Lo sé, perdona, he ido al médico con Sandra. Se me paso decírtelo ayer.


  —¿Qué le pasa?


  —No, nada, rutina. Una revisión ginecológica.


  —Vaya, y yo que pensé que no sabías que eso existía —no puedo evitar lanzar una pulla que no recoge y me acerca el café a la mesa.


  —Estuve trabajando anoche hasta tarde, quiero que veas cómo está quedando el interior de las suites del complejo de Huelva.


  En ese momento suena mi móvil y veo que es Álex. Mando un mensaje diciéndole que después lo llamo, que ando un poco liada. Comprendo que me echa de menos pero cuando trabajo no me gusta que me molesten, aparece mi vena racional y puedo ser muy borde. Además, hablar con él lo único que consigue es que me desconcentre y solo desee estar a su lado, y ahora no puedo. Hasta el fin de semana es imposible, pese a que el miércoles es su cumpleaños, pero esta semana no nos hemos visto desde el domingo por la mañana, en el que cogí un avión y me vine para estar aquí ayer para el cole y el trabajo. Desde entonces hemos hablado unas doscientas veces y enviado un trillón de mensajes, pero nunca es suficiente, jamás. Con Álex no.


  —¿No contestas? —pregunta Javi, extrañado— ¿Todo bien?


  —Demasiado bien. Me desconcentra y no me lo puedo permitir. Esta semana no. Si lo hago, mañana cogería un tren y me iría con él, es su cumpleaños, y no lo haré.


  —Vete, tómate el día, no pasa nada.


  —Ya me he tomado demasiados días en las últimas semanas, no podemos incumplir plazos.


  —Eres muy exigente, excesivamente dura contigo misma —me mira con sus zafiros brillantes y sus preciosas y oscuras pestañas que Candela ha heredado—. No es necesario ser así. Vamos bien de plazo y lo sabes.


  —No, además Candela está conmigo, no voy a dejarla de nuevo.


  —Como quieras, no insisto más.


  Es cierto que avanzó muchísimo por la noche y le está quedando muy bien. Es único con ese tipo de proyectos.


  —Perfecto, no me puede gustar más, eres el mejor.


  Rozo su mano casi sin querer al mover el ratón, y una especie de corriente eléctrica me recorre la piel. No es una descarga de las que te dan cuando hay electricidad estática, es otra cosa, una cosa que no creo haber compartido con él jamás y por lo que veo no me ha pasado asolo a mí. Me mira sin comprender lo que ha pasado, bajo la mirada y cojo mi café saliendo de su despacho.


  —Bea, ¿estás bien? —pregunta Julián al pasar por su lado tan rápido como puedo.


  —¿Eh? Si, claro.


  Me sumerjo de nuevo en el trabajo, pero de vez en cuando viene a mi cabeza lo sucedido, a lo que no encuentro explicación. Aun así, me cunde bastante, hasta que llega un nuevo mensaje de Álex.


  —“¿Me estás ignorando? ¿Pasa algo?”


  Se me había olvidado por completo la llamada de Álex.


  “—Hola, cariño, perdona. Te iba a llamar al salir, estaba un poco liada y quería dejar zanjado un asunto antes de que se me fuera de la cabeza. ¿Qué tal?


  Su voz me saca del estudio y me lleva a su lado, a tardes de sofá y peli, de playa a deshoras, de bailes improvisados en el salón… y de millones de vivencias imposibles de olvidar. Su voz acaricia mi cuerpo y relaja mi alma.


  —Bien, pero llevo muy mal haber pasado tan poco tiempo juntos esta semana. Echo tanto de menos, tus manos, tu voz tu sonrisa, y la mirada picara que pones cuando piensas alguna maldad…—ese comentario provoca que se me escape la risa, sé que le gusta que lo mire de una manera especial en ciertos momentos, solo con eso ya sabe lo que quiero, mis ojos no tienen secretos para él— ¿Por cierto, has visto a Sara?


  —No, voy esta tarde, se me pasó ayer y me la ha cambiado para hoy.


  —Joder, nena, ¿no lo habías apuntado?


  —Sí, pero estuve ocupada. Candela tenía una interpretación ayer y no iba a dejar de ir para que Sara me diga que todo bien pero que espere. Estoy harta de tonterías, así que me da igual lo que ella piense.


  —Está bien, como quieras. Ya eres mayorcita, tú sabrás lo que haces.


  —Precisamente. Luego te cuento cuando vaya. No te enfades, porfa.


  —No me enfado, tan solo me preocupo por ti, porque luego cuando estamos juntos se te olvidan las cosas.


  —Porque me vuelves loca, no es culpa mía —sonrío al decirlo.


  —Bueno, te dejo que estarás a punto de irte. Te quiero, nena.


  —Y yo a ti.”


  Apago el ordenador y cuando voy a salir de mi despacho entra Javi, cierra la puerta detrás de él y se para delante de mí.


  —¿Qué ha sido eso? —dice sentándose en el filo de la mesa— Porque tú también lo has notado.


  —No lo sé —respondo con poca convicción—, supongo que electricidad estática.


  —¿En serio? ¿Crees que soy idiota? No me ha pasado eso antes contigo jamás.


  —No creo que debamos darle mayor importancia, solo ha sido un calambre, nada más.


  —Si es lo que quieres…


  —Sí, Javi, es lo que quiero. ¿Qué coño quieres tú?


  —Está bien, no te enfades leona, solo quería probar de nuevo.


  —¿Probar? ¿Probar qué? Hemos estado juntos media vida y no ha habido nada y ahora por un leve roce te vuelves científico y resulta que quieres saber qué ha pasado. Lo siento, pero no, no haría nada contigo, aunque fueras el último hombre de la tierra y obviamente no es el caso. Me voy a casa, estoy muy cansada. Hasta mañana.


  Antes de salir me agarra del brazo y me da la vuelta, atrapándome por la cintura atrayéndome hacia su cuerpo.


  —Suéltame —le digo muy despacio—, ni se te ocurra tocarme. Vete a casa a tirarte a Sandra, no tientes a la suerte.


  Me suelta y me mira avergonzado.


  —Perdona, no sé qué me pasa algunas veces contigo, ¿quieres que luego te acompañe al médico?


  —¿Pero tú que te has tomado hoy? En los años que hemos estado juntos habrás venido al médico conmigo dos, tres veces a lo sumo. ¿Crees que voy a querer que vengas ahora? Me voy porque como sigas así terminaré partiéndote la nariz. Vete a casa.


  No entiendo nada de lo que ha pasado ni de la reacción de Javi. Bajo sin dejar de darle vueltas, hasta el punto que David me está esperando abajo y casi paso por encima de él sin verlo.


  —Eh, Triz, ¿estás bien?


  —Ah, hola, peque, la verdad es que no lo sé. ¿Qué haces aquí?


  —Invitarte a comer —responde dándome un beso.


  —Un momento, guapito, nada de hamburguesas y refrescos hasta que no podamos dar un paso más, ni chuches y tarta de chocolate, que luego tengo cita con el ginecólogo.


  —Está bien. Pediremos una ensalada y una pechuga a la plancha —me dice con sorna, a lo que yo respondo dándole un puñetazo en el brazo—. Si quieres, te acompaño después al médico.


  —Vale, como quieras. ¿Dónde vamos?


  —Un amigo ha abierto un local de comida italiana pero auténtica, nada de sucedáneos. Ha pasado unos años en Italia y se ha traído a los cocineros de allí, le traen directamente los productos y todo, hay lista de espera para las reservas, pero yo tengo una mesa para nosotros.


  Después de comer nos acercamos al hospital donde Sara tiene guardia y tras hacerme una ecografía y alguna otra prueba más, me dice que ha cicatrizado bien, que, pese a ser muy pronto aún está todo perfecto, que he tenido suerte, que mi cuerpo ha reaccionado muy bien porque este tipo de patologías suelen tardar más, pero que no debería quedarme embarazada aún. Respondo que no entra en mis planes pero que tal cómo funcionan las cosas en mi cuerpo nunca se sabe. Me dice que es probable que me cueste más cuando lo intentemos, cosa que ya sabíamos, pero que no en todos los casos es así. Hablamos de un implante subcutáneo, pero por el momento me dice que es pronto para las hormonas que eso conlleva, que espere un mes más a que mi organismo regularice sus funciones y entonces lo hacemos. Quedamos en vernos en un mes y medio más o menos.


  ***


  Mis días sin Álex son una sucesión de rutinas solo alteradas por sus llamadas y sus mensajes ingeniosos y sugerentes, sazonados de vez en cuando con alguna nota de voz en las que me canta un trozo de algunas de mis canciones favoritas. Sabe que para mí son medicinales y que escucharle es lo mejor que me puede pasar. Hoy que es su cumpleaños, me gustaría más que nunca estar con él, pero es miércoles y Candela está un poco acatarrada, así que no hay opción posible. Hoy la he recogido temprano del cole. Pasamos la tarde las dos acurrucadas en el sofá viendo la tele, acompañadas de un bol de palomitas. Pese a ser casi finales de mayo hoy el día está fresco y en casa hasta apetece taparse un poco con una manta fina cuando vemos la tele. Este fin de semana empiezan las fiestas de mi ciudad, pero nunca me gustaron demasiado y salvo algún día excepcional, nunca no suelo ir. Casi siempre aprovecho esos días para escaparme con la niña alguna parte.


  Cenamos las dos y le doy un poco de jarabe porque sigo notándola un poco caliente. La llevo a la cama, le leo un cuento, me hace que le cante una canción, y cuando veo que está medio dormida, compruebo que ya no tiene fiebre, cojo el intercomunicador y bajo al despacho a trabajar un poco. Son casi las nueve y media así que decido revisar lo último en lo que he estado trabajando, antes de darlo por finalizado. Como el avisa bebés tiene cámara, me pongo los auriculares con música celta que me relaja cuando trabajo. Estoy inmersa repasando una y otra vez algunos detalles, cuando me llega una llamada de Álex:


  —“Te echo de menos, hoy más que nunca.


  —Yo a ti siempre te echo de menos, y nuestra cama más.


  —¿Qué haces? Aparte de extrañarme.


  —Trabajar. Candela está un poco pachucha y está durmiendo así que, como no tengo nada mejor que hacer, adelanto trabajo.


  —Se me ocurren algunas cosas que puedas hacer incluso estando sola…


  —Estaría feo que el día de tu cumple yo lo celebrara así.


  —No si me lo cuentas mientras.


  —¿Sexo telefónico? Hoy creo que no, desearía aún más que estuvieras aquí y eso ya es difícil.


  —Bueno, te dejo que sigas trabajando, llámame antes de irte a dormir.


  —¿No celebras tu cumpleaños con los chicos?


  —No, voy para casa ya, hemos cenado pronto, estoy cansado y no me apetece”


  Miro el móvil en el que tengo foto de cuando viajamos a Lanzarote y tras recrearme un poco en sus ojos y su cara lo dejo en la mesa y vuelvo a lo mío. Me cuesta un poco volver a concentrarme, y como si lo adivinara, aparece Nefer y con un elegante brinco felino, se sube en mi regazo buscando compañía y caricias. Normalmente duerme con Candela, pero habrá bajado a comer. Cuando se cansa de mí se baja de un salto y se va hacia la puerta, la sigo con la mirada y me sobresalto al ver unos pies junto al marco. Alzo la mirada y descubro la mirada sonriente de Álex. Mi corazón late a mil por hora.


  —Hola, Basileia. Cualquiera puede entrar en casa y no te darías cuenta —se acerca a mí con esa mirada que me vuelve loca.


  —Joder, qué susto —me llevo la mano en el corazón—. ¿Querías sorprenderme o que me diera un infarto?


  Sus brazos me rodean y me fundo en su pecho. Estoy en casa, ahora sí. Nos besamos como quien hace años que no se ve, como la primera vez, como en la estación hace unas semanas.


  —Me alegro de que estés aquí, pero…


  —Es mi cumpleaños y nuestro segundo mes juntos. Vengo a por mí regalo —pasa su dedo desde mis labios hasta la goma del pantalón— y también a darte el tuyo.


  Descubre su mano izquierda, que llevaba escondida detrás de la espalda, con dos rosas rojas que tanto significan para nosotros. Las tomo con mi mano y las acerco a mi nariz para aspirar su aroma.


  —Gracias, amor.


  Sin soltarnos de la mano vamos a la cocina, saco un pequeño jarrón de la estantería y las pongo en agua. Con una pequeña sonrisa en mis labios, voy a la despensa en busca de un bizcocho de chocolate que preparó Soraya esta mañana, encuentro en un cajón unas velas infantiles de algún cumpleaños de Candi y cojo una botella de champán de la vinoteca.


  —¡Feliz cumpleaños, Álex!


  Con una mueca divertida, apaga las velas y cuando termina de soplar, lo atrapo de la mano y lo llevo hacia el sótano, donde aguarda su regalo. Tenía pensado llevárselo este fin de semana, pero dadas las circunstancias, es mejor así. Le he buscado una guitarra de un genio ya fallecido al que siempre quiso conocer. He tenido que mover algunos hilos, pero solo por ver el brillo en sus ojos y la emoción en sus manos temblorosas, ha merecido la pena.


  —Guau, es, es… una pasada, ¿Sabes las veces que he visto al maestro tocarla? Nena, eres maravillosa, ¿cómo has…? No tenías que haberte molestado.


  —Sabes lo feliz que me hace verte así, emocionado como un niño, es una sensación indescriptible.


  Me vuelve a besar. No sé cuánto tiempo pasamos allí, hasta que recuerdo que Candela está enferma y he dejado el vigila bebés arriba. Subimos, compruebo que mi pequeña duerme tranquila, cojo la botella, las copas y nos vamos hacia el dormitorio. La bolsa de Álex sigue tirada en la entrada, pero no nos importa.


  —Quiero hacerte otro regalo —creo que de inmediato a adivinado a qué me refiero—. Shhh… no voy a admitir un no por respuesta —tapo su boca con la mía en un intento de acallar sus dudas. Noto como crece la excitación y nuestras respiraciones se hacen más intensas. Cuando voy deshacerme de la camisa que lleva, oigo a Candela llamarme.


  —No te preocupes, voy yo —dice Álex.


  —“¿Álex? —escucho la voz de mi hija a través del altavoz— ¡Estás aquí! He tenido una pesadilla muy fea, ¿te quedas conmigo hasta que me duerma?


  —Voy a decírselo a mamá, ¿vale? No tardo”


  —¿Tiene fiebre? en la mesilla está el termómetro, compruébalo. Y no tardes…


  Saco de un cajón el corpiño que me compré cuando estuve en Madrid, el negro tan sexy de los lazos, me lo pongo con las medias a juego, me miro en el espejo y no tengo ninguna duda de que le va a gustar. Enciendo unas velas y sirvo el champán en las copas, y cuando me doy la vuelta, veo a Álex en la entrada mirándome con ojos encendidos por el deseo.


  —Este es tu otro regalo —me señalo a mí misma.


  —Creo que este regalo me gusta aún más que el otro.


  Se acerca muy despacio, coge una copa y le da un sorbo que derrama en mi boca para que yo lo saboree. Recorre mi espalda con un dedo haciéndome estremecer, me rodea lentamente, disfrutando de lo que ve y lo que sabe que provoca en mí. Trago saliva cuando va deshaciendo uno por uno todos los lazos y me deja expuesta. Vuelve a pasar el dedo esta vez por delante, entre mis pechos, rodeándolos, recreándose, me besa el cuello con auténtica devoción, a la vez que sus manos acarician mis tetas, pellizcando los pezones, logrando que los gemidos que escapan de mi garganta sean cada vez más intensos. Sigue bajando sus dedos, y se adentra en mí para comprobar con deleite que estoy mojada y lista para él. Se deshace del corpiño dejándome tan solo con el tanga y las medias, al tiempo que me doy la vuelta y le quito el pantalón y el bóxer, liberando su erección con un suspiro. Le acaricio notando como palpita y cada vez está más duro y húmedo. Me da la vuelta apoyándome sobre la cómoda, para meter sus dedos en mí, pero pego mi culo a su sexo deseando sentirlo. Me giro de nuevo para quedar frente a él, me siento en el mueble y lo atraigo hacia mí, rodeándolo con mis piernas.


  —Fóllame, Álex, ahora —veo que se muestra reticente así que soy yo la que se lo hago a él, tiro de su cuerpo hasta que no le queda otra opción que meterme su duro sexo y dejarse llevar por mis movimientos y mis gritos ahogados.


  —No deberíamos, aún no… —no dejo que acabe la frase porque mi boca atrapa la suya sin permitir que vuelva a hablar.


  Después de tanto tiempo sin tenerle dentro de mí, las sensaciones que me recorren son difíciles de describir, solo quiero sentir y dejarme llevar por el momento. Sus embestidas, cada vez más fuertes, me catapultan a un devastador orgasmo, que se replica cuando sale de mí, me da la vuelta y me folla el culo de manera implacable hasta que se corre también.


  Nos metemos en la cama, pero no puedo conciliar el sueño, sin embargo, Álex duerme relajado a mi lado. Mañana se marchará muy temprano y no quiero molestarlo así que, harta de dar vueltas en la cama, a las cuatro me levanto y voy a ver a Candela, que duerme tranquila y no tiene fiebre. Bajo a la cocina a prepararme un té, me siento en el sofá y me acurruco con una manta. Estoy cansada, pero sigo sin tener sueño. Nefer aparece a mi lado, y se sube al sofá en busca de caricias. Acabo el té, dejo la jarra en la mesa y, casi sin darme cuenta, me quedo dormida acariciando a Nefer.


  —¿Qué haces aquí? Son las seis y media y la cama esta fría —dice Álex besando mi cabeza desde detrás del sofá. ¿Cuánto tiempo llevas aquí abajo?


  —Bajé alrededor de las cuatro de la mañana, llevaba mucho tiempo dando vueltas en la cama y no quería despertarte.


  —No me hubiese importado. Ven, aprovechemos el rato que nos queda juntos —me coge de la mano y me lleva escaleras arriba.


  Llegamos a la cama y se deshace de la manta que rodea mi cuerpo. Me besa la base del cuello, mis clavículas y muerde el lóbulo de mi oreja haciéndome gemir. Se sienta en la cama y aprovecho para colocarme a horcajadas sobre él. Siento como su duro sexo me penetra profundo y comienzo a moverme ayudado por sus manos que me atrapan por la cintura. Cuando nuestros movimientos se acompasan, suelta mis caderas para dedicarse a mis tetas que anhelan sus caricias. Subo y bajo despacio, saboreando su boca, sintiéndome llena de placer con cada embestida. Tras unos minutos de calma y deleite contenido, mis movimientos se hacen más rápidos. Noto en mi clítoris el roce con su cuerpo y me excita hasta el punto de llevarme al borde del abismo. Antes de dejar que me corra, se tumba hacia atrás y me da la vuelta, colocándome debajo de su cuerpo sin dejar de moverse cada vez más rápido y profundo hasta que en unos cuantos movimientos más nos corremos a la vez, pero no se detiene, sigue moviéndose hasta que ve que he terminado yo también. Se incorpora apoyándose en los antebrazos para poderme mirar. Sus ojos son completamente cobrizos.


  Tras miles de besos que recorren cada centímetro de mi cuerpo, nos levantamos. El tiempo apremia porque tiene billete para el primer Ave de la mañana, y la sensación de inquietud y desasosiego que siempre me embarga cuando se aleja de mí, se adueña de mi mente y de mi cuerpo. Nos damos una ducha rápida y nos despedimos hasta mañana, sin ningunas ganas de hacerlo.


  ***


  Cuando Candela se despierta lo primero que hace es preguntar por Álex, no sabe si lo ha soñado o en realidad ha estado aquí. Le cuento que se ha tenido que ir muy temprano. Se viste para el cole porque dice que se encuentra bien, que ya no está enferma, así que pasamos a recoger a Martina y nos vamos. A la vuelta dejo el coche en la cochera y me voy andando al trabajo, hace una mañana estupenda y me apetece caminar. Al salir de casa me encuentro con Javi, y nos vamos juntos hacia la oficina. No hace más comentarios del “incidente”, por llamarlo de alguna manera, del día anterior y yo tampoco, únicamente me pregunta cómo me fue con Sara y como sigue Candela. Como si tratara de evitar el tema, desvía la conversación el trabajo; se le han ocurrido unas ideas para las zonas comunes y los jardines del complejo hotelero de Harry y le propongo verlo cuando lleguemos al estudio. Le pregunto si sigue queriendo llevarse a Candela este fin se semana, no me fio mucho de que vaya a cambiar de opinión o que a su chica no le apetezca compartirlo, aunque por lo que me cuenta la niña no creo que ese problema exista, al menos de momento.


  —Tenemos pensado pasar el fin de semana en la playa, ya sabes que a Candi le gusta mucho y se lo pasa muy bien.


  —Me parece perfecto, yo me iré mañana con Álex después de salir del trabajo. Hay concierto mañana y pasado.


  —¿No deberías descansar un poco? hoy pareces agotada.


  —Dormiré en el tren y supongo que esta noche también. La noche pasada no he pegado un ojo.


  —¿Candi?


  —No, que va, ella ha dormido genial —respondo sin dar más explicaciones.


  —¿Quieres un café antes de subir?


  —No, a las cuatro me estaba tomando un té y ya llevo dos capuchinos antes de salir de casa. Creo que voy a tener que reducir el consumo de cafeína, con lo que rodea mi vida en estos momentos ya tengo bastantes excitantes, así que voy a empezar a comprar descafeinado.


  —Ayer fue el cumpleaños de Álex, ¿verdad? —su pregunta me sorprende porque no sabía que lo recordara


  —Sí, ayer.


  —Ah, vale. No estaba seguro.


  —¿Y?


  —Me dijiste que era, pero no recordaba cuándo.


  —Anoche apareció por sorpresa en la puerta del estudio de casa y se ha ido hoy en el primer tren de la mañana.


  —Ah, claro, por eso no has dormido. Ahora lo entiendo.


  —Pues no, listo, simplemente estaba alterada y hasta después de las cuatro no me dormí un ratito. De todas maneras, no esperes que te cuente cómo paso mis noches, ni cuando esta Álex ni cuando no está. Eso ahora es asunto mío.


  —Vale, vale fiera, que no te he preguntado…


  ***


  El viernes por la mañana me despido de Candela, porque la próxima semana la pasa con Javi y no sé qué día la veré, aunque seguro que la llevo a merendar cualquier tarde y a comprar algo de ropa que se le ha quedado todo pequeño. Tenía previsto hacerlo esta semana, pero como no ha estado muy bien lo hemos pospuesto.


  Subo al tren y prácticamente antes de sentarme recibo una llamada de María. Hace días que no hablo con ella y me sorprende cuando me cuenta que va en el mismo tren que yo. Le digo mi número de vagón y asiento, y en medio minuto la veo aparecer por la puerta, al fondo del vagón, pegada a Juanjo. No tenía ni idea de que ellos también iban a pasar el fin de semana conmigo. Me alegra verlos porque hace casi un mes que no nos vemos.


  Álex aprovecha un pequeño descanso antes de las pruebas de sonido de la tarde, para llamarme al móvil y decirme que nos espera en la estación.


  —Bueno, ¿Mery y esta sorpresa?


  —Tu novio, que no sabe qué hacer para que estés feliz, ha organizado este fin de semana. Nos preguntó si teníamos planes y si nos apetecía ir de concierto. Lo demás pues ya ves, estamos aquí.


  —Me encanta la idea. Oye ¿y vuestra boda para cuándo? No me digas que aún no has tenido tiempo para pensarlo.


  —Bueno, ahí estamos. No nos ponemos de acuerdo en la fecha.


  —Vamos que me caso antes que vosotros, por lo que veo.


  —A este paso sí. Juanjo quiere en agosto y yo prefiero esperar a noviembre o diciembre.


  —Anda ya, ¿por qué tanto esperar?


  —No sé, te prometo que lo decidimos esta semana ya.


  —Aburrido me tiene, reina mora. Ya no me atrevo a sacar el tema.


  Llegamos al destino y por supuesto Álex está donde siempre, esperándonos ataviado con su inseparable gorra, en un intento de pasar desapercibido para los demás.
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  —¡Hola, Basileia! —dice sonriente como siempre mientras me abraza para besarnos a continuación—. Te he echado de menos, nena —me dice casi susurrando muy cerca de mi oído y mi piel se estremece con el roce de su aliento.


  —Nos vimos ayer, eres un exagerado.


  —Pero te necesito a mi lado siempre.


  —Holaaaaa, dejadlo para luego, que sois más empalagosos… —dice Juanjo, mientras le da un golpe en el hombro a Álex.


  —Eh, tío, que tú tienes a María contigo todos los días, pero yo aún tengo que recuperar el tiempo.


  Nos vamos para casa a dejar el equipaje y a cambiarme de atuendo. Aún llevo la ropa de trabajo y aunque sé que a mi chico le encantan esos pantalones, prefiero ponerme algo más informal. Escojo un vaquero negro, una camiseta y una cazadora roja por si luego hace fresco.


  Tras acomodar a María y Juanjo, nos vamos hacia el pabellón deportivo dónde tendrá lugar el concierto los próximos dos días. Si Álex está nervioso, lo cierto es que esta vez no lo deja ver. Supongo que con el paso de los días y el avance de la gira esa incertidumbre inicial se va atenuando conforme ve que todo marcha bien.


  —Gracias por la sorpresa, me ha encantado.


  —Esperaba que te gustara que vinieran. Pero no es nada nuevo, siempre los traigo a mis primeros conciertos aquí. Sé que con el trabajo de Juanjo tienen pocas ocasiones de escaparse y esta es tan buena como cualquier otra, aunque me ha costado que se queden en casa.


  —María jamás me contó que venían a verte los dos, de hecho, yo pensé que solo iba conmigo.


  —No, desde el principio han venido. Supongo que no quería que lo pasaras mal.


  Al llegar, ya están todos allí, me saludan alegremente, sobre todo Gonzalo y Andrea. Los chicos se van para el escenario a comprobar los instrumentos y nosotros nos vamos hacia la zona vip, donde ya están empezando a llegar algunos asistentes. Durante el concierto Álex está magnífico, como siempre. En el pequeño descanso se acerca a nuestra zona y tras un fugaz beso, causa el revuelo en los asistentes que hay alrededor. Él se muestra amable y cercano, se hace fotos y firma algunos autógrafos a la gente que se lo pide, especialmente chicas. No pierdo detalle de cada uno de sus movimientos, pero compruebo que no lo llevo tan mal como pensaba. A fin de cuentas, con quien vuelve a casa es conmigo y si no es posible por otros motivos sé que sigue estando conmigo y yo con él, aunque sea solo en esencia. Y ahora después de tantas vueltas es cuando me he dado cuenta de que siempre fue así.


  Al finalizar nos vamos hacia un restaurante donde tiene una reserva para los chicos del equipo y todos los que se mueven detrás de un evento así. Por lo visto no es algo que siempre se haga, pero al menos una vez si lleva a cenar a todos. El resto de veces solo van los más cercanos, los músicos y Andrea. Algunas noches van de copas después pero siempre a sitios ya concertados donde saben que no tendrán problemas, pero hoy no. Mañana vuelve a tener actuación y no quiere trasnochar más de lo que ya lo está haciendo.


  Llamamos a un taxi y nos vamos para casa, María y Juanjo se quedan. Han decidido aprovechar a tope este fin de semana.


  —A saber, cómo llegarán de perjudicados estos dos hoy —dice Álex cuando estamos llegando al portal.


  —Bueno, trabajan demasiado, que se diviertan hoy. A ver si Juanjo consigue que María le dé el visto bueno a alguna de las fechas para la boda que le propone porque parece que no le viene bien ninguna. Creo que en el fondo le da miedo que si cambia algo todo lo que tienen se estropee.


  —¿En serio? ¿Por qué ha de pensar eso?


  —No, se, pero me da esa impresión. Me temo que no ha tenido un buen ejemplo de familia.


  —¿A ti también te da miedo? —un destello de duda recorre su mirada.


  —¿A mí? No, ¿por?


  —No hemos vuelto a sacar el tema desde hace tiempo, ni siquiera concretamos la fecha al final y no te veo demasiado emocionada con eso.


  —Anda ya, ¿no quedamos que el doce de octubre era una buena fecha? No querrás que vaya dando saltos por ahí como si tuviera la edad de Candela ¿no?


  —Bueno no, pero yo cuando lo pienso me emociono, siento que se me cierra el estómago y hasta me cuesta respirar, pero a ti te veo muy relajada. Apenas quedan cuatro meses y no tenemos nada preparado, ni la gente a la que invitar, y sé que a las novias el tema vestido os pone nerviosas.


  —Mira, nene, yo tengo nervios cada vez que estoy contigo, las mariposas no se han ido de mi estómago desde el día que te conocí, y no me preocupa lo más mínimo el vestido porque Adriana hará un trabajo excepcional, de hecho, ya está trabajando en ello. Lo demás, pues bueno, yo no tengo mucha gente a la que invitar, o al menos no me apetece, y las invitaciones se suelen repartir un par de meses antes. Seguro que mi madre y la tuya estarán encantadas de colaborar y si no, pues nos escapamos a una isla del caribe y nos casamos solos, con Candela de testigo.


  Cuando termino el monólogo, los ojos de Álex brillan. Atrapa mi cara ente sus manos, recorriendo mi mejilla con su dedo pulgar hasta acabar perfilando mis labios antes de darme un beso que crece de intensidad antes de poder despegarnos para abrir el portal.


  —Te quiero, nena, eres maravillosa, lo haces todo tan fácil. Sigamos adelante pues. Esta semana intento hacer una lista y te la paso cuando nos veamos, a ver qué te parece. ¿Vendrás a Mallorca?


  —No lo sé, tengo mucho trabajo y esta semana Candela está conmigo.


  —Yo saldré para allá el miércoles, podéis venir cuando queráis.


  —No creo que vayamos. Es complicado.


  —Cógete los días, no creo que a Javi le importe, aunque sea el viernes te necesito conmigo, me das suerte.


  —No necesitas suerte, eres el mejor y sabes que, aunque no esté contigo en cuerpo, te acompaño en el alma.


  —Pero también necesito tu cuerpo —responde pícaro y no puedo evitar sonreír ante la insinuación.


  —Pues aprovecha ahora que estamos solos —le digo al oído al traspasar la puerta de casa.


  No hace falta que le insinúe nada más. Al cerrar la puerta me acorrala contra ella y me besa dulce, despacio, mientras sus manos recorren mi cuerpo, acariciando mis tetas deseosas de ellas. Noto crecer mi excitación y meto las mías por debajo de la camiseta para acariciar su cuerpo y dejarme llevar. Me coge en brazos y hace que mis piernas le rodeen mientras me lleva hacia el dormitorio.


  —No me gustaría que cuando aparezcan los invitados se encuentren tu ropa interior en la entrada —dice con malicia.


  —Quedaría feo —respondo sin dejar de besarlo.


  Sus hábiles manos se deshacen de mi pantalón y me acaricia por encima del tanga, haciéndome suspirar. Me tumba en la cama y se despoja del pantalón, ya no hay dulzura, la pasión se ha apoderado de nosotros con una fuerza insólita, como si hiciera años que no nos tocamos. Me incorpora para quitarme el sujetador y se acerca a mis pezones, rodeándolos con la lengua y dándoles pequeños mordiscos que hacen que todo mi cuerpo se arquee y esa sensación llegue hasta mi sexo que le desea hace rato. Sus caricias y sus besos me enloquecen y lo sabe, no para ni un instante de recorrer mi cuerpo mientras mis manos le acarician por todas partes. Me recreo en su pecho firme y a continuación penetro furtivamente en su abultado bóxer y le acaricio su sexo más que preparado. Ahora mismo somos solo sensaciones y suspiros, besos y caricias, no hay nada más que nuestros cuerpos hambrientos del otro. Consigo deshacerme de su ropa interior mientras Álex me desnuda y se encamina con su boca ardiente a mi entrepierna, pero lo detengo. Hoy no quiero, necesito sentirlo dentro porque sé que con un leve roce de su boca me correré y no quiero eso, deseo disfrutarlo más.


  —¿Qué pasa?


  —No quiero, te deseo dentro ya —digo entre gemidos.


  —Quiero saborearte, sabes que lo adoro.


  —Lo sé, pero ahora no.


  —Joder, Beatriz, no he comprado…


  —Shhh, toma —saco un condón del cajón de la mesilla—. Sabía que te habrías olvidado y que no querrías hacerlo sin protección.


  Sus ojos centellean, me incorporo y rompo el paquete sacando el preservativo para ponérselo de la forma más provocadora que se me ocurre. Nunca antes hemos tenido sexo con condón y la verdad es que es raro. Él es el único con quien siempre era yo quien ponía los medios, me gusta sentirlo con plenitud, pero ahora mismo no hay más opciones porque la abstinencia no es una de ellas. Nuestros cuerpos se acoplan a la perfección, muy despacio como si de pronto fuese a hacerme daño.


  —Álex, estoy bien, no me voy a romper —digo mientras trato de que se mueva más rápido. El ritmo se acelera y nuestras agitadas respiraciones se acompasan. Cada vez que estamos juntos es una perfecta sinfonía de movimientos y sonidos que seguramente solo a nosotros nos parecen mágicos, pero es así.


  ***


  Me despierto y Álex sigue durmiendo relajado a mi lado. Una pierna sale de la sábana por un lado y su pelo revuelto tapa parte de su hermoso rostro. Como son pocas las veces en que me despierto antes que él, me recreo en la visión de su cuerpo, que me sigue impresionando. Pienso en la suerte que tengo de haber vuelto a su vida y que todo vaya tan bien, que nos haga pensar que no haya pasado el tiempo. Quería levantarme y bajar a por churros, cerca de aquí hay una cafetería que los elabora deliciosos, pero me da mucha pereza dejarlo en la cama. He de reconocer que me encanta quedarme más rato regodeándome de lo bien que se está cuando no hay que salir corriendo en la rutina diaria. Y permanecer en la cama igual me lleva a una situación aún más placentera cuando mi chico se despierte y vea que sigo allí. No puedo evitar sentirme como una adicta su cuerpo, a sus manos, a sus besos. Todo en él me obliga a necesitarlo a cada instante. Sigo sin poder explicarme cómo he resistido este tiempo. Se mueve despacio, suspira y da una vuelta hacia el otro lado, haciéndome perder la visión de su cara, así que decido levantarme y retomar mi propósito inicial, pero la vista de su espalda tampoco me deja indiferente. Es como estar durmiendo con una estatua clásica, no hay un solo musculo que no se marque, pero solo lo justo, no es excesivo, solamente es la suficiente firmeza para ser sexy y estar en forma. Pero a mí me daría igual, cuando era más joven y estaba más delgado, también me volvía loca.


  Me doy la vuelta para incorporarme y dejar que mi mente se vaya a otros pensamientos que alteren menos mi voluntad. No llego a levantarme porque sus manos me atrapan y me hacen caer hacia atrás en la cama, quedando tumbada boca arriba para encontrarme su cara justo enfrente de la mía.


  —Buenos días, nena. ¿Dónde crees que vas? —su cara luce la sonrisa más sincera y hermosa que he visto nunca.


  —Hola, cariño. Dormías así que tenía pensado ir a por churros.


  —Ni lo sueñes, tú no te mueves de aquí, en la cocina hay cosas para desayunar —dice tirando de mí para que vuelva a la cama—. Ya sabes que el sexo mañanero me encanta, pelirroja.


  —¿Mañanero? Y de media tarde, y de noche y de medio día…


  —Cierto, me has pillado, contigo cualquier hora es buena.


  —Eres un vicioso —respondo riendo totalmente entregada.


  La sesión matinal ha sido genial… cuesta salir de la cama después de la batalla, pero cuando consigo arrastrarme a la ducha viene detrás mía y sin dejar de acariciarme ni un segundo, consigue que le deje hacer una vez más. Conoce tan bien mi cuerpo que sabe perfectamente lo que ha de hacer en cada momento para conseguir que caiga rendida a sus pies. Pero esta vez soy yo la que pone freno y consigo que me deje recorrer su cuerpo con mis labios, con mi lengua, llevándolo hasta el infinito. Pese al asalto anterior mi boca consigue que se corra una vez más mientras el agua cae sobre nosotros, y sus manos me llevan a mí también a un orgasmo tan intenso como el anterior. Finalmente caemos derrumbados en el suelo de la ducha dejando que el agua se lleve los restos de nuestra pasión.


  —Ya tienes tu dosis de hoy, nene, me tienes muerta, voy a tener que vacunarme contra ti, no puedo más.


  —Pues no sé por qué, debo estar sordo porque nunca oigo tus quejas, pelirroja.


  No puedo replicarle nada porque tiene razón. Beso sus labios y me levanto por fin para lavarme el pelo y salir a desayunar que tanto ejercicio me tiene hambrienta. Él ya ha terminado y está en el dormitorio.


  —Álex —llamo desde la ducha.


  —¿Quieres más? —pregunta sonriente, asomándose a la puerta solo con un vaquero puesto. Me quedo mirándolo como una tonta, pero me recompongo.


  —No, aunque si no te pones algo más de ropa… No, en serio, ¿has pensado lo que supondrá el beso que me diste ayer en el concierto?


  —Sí, que a estas alturas alguien lo habrá colgado en sus redes y que ya es “vox populi”. Apuesto que si lees las noticias del corazón en el móvil, encontrarás algún titular que diga “Álex del Rio tiene novia” —dice tranquilamente sin dejar de sonreír—. ¿Te preocupa?


  —No, pero como hemos estado sin publicar nada y sin que nada se sepa oficialmente, no tenía claro si fue un impulso o realmente eres consciente de las consecuencias que puede acarrear.


  —Fue un impulso, claro, algo que deseaba hacer desde la primera vez que me subí a un escenario. No sé cómo no lo hice el primer concierto, pero me da igual lo que pase, siempre que a ti también. Eso sí, nuestra vida privada es eso, no estoy por la labor de dar exclusivas, ni de vender fotos, ni nada por el estilo. El que quiera saber que se compre un libro. Si en un momento dado nos apetece subir a cualquier red una foto, lo haremos y punto, no hay más.


  —Bien, lo único que puede pasar es que te encuentres de cara con algún paparazzi ahora cuando bajes, o bajemos, mejor dicho.


  —No te preocupes, cuando vayamos a salir, si quieres bajáis primero vosotros y después lo hago yo, por primera y última vez, y solo para hablar con ellos en el caso de que haya alguien.


  —Está bien, como prefieras, pero quiero que sepas que no lo digo por mí, yo soy una persona anónima y no tengo nada que esconder, pero sí es cierto que debemos establecer unos límites con ese tipo de publicación. Quiero que podamos estar juntos por la calle sin que ningún periodista o paparazzi nos persiga. Ya sé que tu vida privada nunca ha salido en la prensa por eso quiero que siga siendo así, sobre todo por Candela, Martina y mi familia, ya sabes.


  —Nunca he dado pie a ninguna publicación que no tuviera que ver con mi trabajo, ahora bien, lo de que no nos coloquen alguna foto o nos persigan por la calle es complicado evitarlo, no podemos controlarlo todo, pero si la gente está informada a través de nuestras redes, manejadas por nosotros, no hay ningún misterio y dejamos de tener interés.


  —Vale, solo quería estar segura y que supieras que no me importan que nos vean, nos paren o nos hagan alguna foto, lo que no quiero son especulaciones y por supuesto cuando estén las niñas por medio no quiero historias.


  —Perfecto, es lo que siempre he pensado yo, pero está bien que lo hayamos hablado, nena —rubrica sus palabras con un beso rápido antes de salir a vestirse del todo—. Oye, Beatriz —me dice desde la habitación—, abre esa funda —señala en un parte del armario una funda de Hugo Boss—, me gustaría que te pusieras eso esta noche.


  —No tienes que comprar nada, tengo vestidos para siete vidas —le digo mientras abro la bolsa y veo un precioso vestido en satén verde a tono con mis ojos. Tiene un corte asimétrico y un tirante más estrecho que otro en el que hay un volante que cae en cascada en la parte delantera—. Álex, ¿no es muy formal para hoy? Quiero decir, es una preciosidad, pero ¿para ir al concierto?


  —Tampoco vas a una plaza de toros ni a una playa. Lo vi, me recordó tus ojos y lo compré. Me gustaría que lo llevaras hoy, pero si te parece excesivo guárdalo para otra ocasión. También te he cogido unas sandalias a juego que me recomendó la chica.


  —Desde luego las vendedoras hacen contigo lo que les da la gana. Tengo más zapatos que si tuviera cien pies.


  —La culpa es tuya por ser tan preciosa y quedarte todo tan bien, no puedo evitarlo.


  Nos acabamos de arreglar y cuando salimos María y Juanjo se están tomando el desayuno. Decidimos que nos vamos juntos y que haremos un poco de turismo cultural para comer después en Casa Lucio sus famosos huevos que a Juanjo tanto le apetecen. Álex ha tenido la precaución de reservar para no quedarnos sin mesa. Finalmente decidimos salir a la calle y al bajar, tal y como habíamos previsto, hay algunas cámaras y micrófonos de prensa rosa esperándolo. Nosotros nos hemos adelantado y tras cuatro minutos bajará Álex. Hemos quedado en la estación de metro, así que nos dirigimos hacia allí los tres como si de repente volviésemos a vivir los tiempos de la universidad y saliéramos un sábado cualquiera. Echaba mucho de menos salir con ellos así, relajados sin pensar en nada más. María me ha hecho mucha falta en estos años, y Juanjo, bueno, es Juanjo. Sigue siendo igual que entonces, con sus locuras y sus tonterías que siempre me hacen reír. Sabe qué hacer en cada momento para que me sienta bien.


  Álex tarda unos veinte minutos en reunirse con nosotros. Nos cuenta que ha hecho alguna declaración a los periodistas y que le ha contado más o menos lo que querían oír y les ha dejado claro que sigue siendo el mismo y su comportamiento también, que yo soy una persona que no tiene nada que ver con ese mundo y que espera que respeten nuestras decisiones. Ha sido más o menos lo que nosotros hablamos antes en casa. A la vuelta veremos si ha quedado claro o seguirán esperando.


  Pasamos un día genial en el que ni una sola vez se acerca nadie a pedirle un autógrafo o hacerse una foto, cosa que hasta nos parece extraña pero que agradecemos realmente. Después de comer y de tomarnos un helado en plena Puerta del Sol, regresamos a casa para cambiarnos de ropa y marcharnos hacia el ensayo del concierto. En la puerta no hay más que un par de fotógrafos con los que se para Álex antes de entrar a casa y repite de nuevo lo que ya les dijo a sus compañeros por la mañana.


  Le he dejado a María el vestido rojo que me puse en Lanzarote y me pongo el verde, pero la tela es tan ligera que dudo sobre qué ropa interior ponerme para que no se marque. Lo que decido finalmente sé que a Álex le va a encantar, pero no se lo cuento. Prefiero que lo adivine por su cuenta.


  Esta vez viene a recogernos Andrea, y entra en el garaje, así que no salimos a la calle por la puerta principal y no podemos ver si por fin se han marchado o no.


  El concierto, igual que todos los anteriores, es simplemente genial. Álex esta espectacular, no lo he visto así jamás, en ninguno de sus otros conciertos. Está radiante, desborda felicidad y no puedo menos que sentirme orgullosa de él. Ver a su público coreando todas y cada una de sus canciones hace que se me ponga el vello de punta y que un nudo haga que me cueste respirar. Yo también me siento muy feliz. Nunca imaginé que estaría sentada en la zona vip, atesorando toda su atención cada vez que empieza un nuevo tema, y que pese a estar pendiente de su público en cada segundo, cuando mira hacia mí solo existimos los dos. Siento que sus miradas y sus sonrisas son solo mías.


  Hemos picado algo de comer antes de comenzar la actuación, así que, en vez de irnos a cenar tras esta, nos vamos directos a casa.


  —No te he dicho que estás increíble con el vestido, sabía que te quedaría perfecto, pero estoy deseando quitártelo.


  —Te dije esta mañana que ya habías tenido tu dosis de hoy —respondo juguetona.


  —Son las doce menos cuatro, cuando lleguemos a casa será mañana —se acerca y me dice en voz muy baja, muy cerca de mi oído, consiguiendo que todo mi cuerpo se ponga en alerta y desee sus caricias y sus besos.


  —No puedo contigo, ya estoy loca por llegar, no sé cómo consigues hacerme esto solo con tus palabras.


  —¿Qué te hago? —pregunta con voz inocente.


  —Ya lo sabes, me enciendes, me haces olvidarme de todo, que solo quiera que me toques y que me hagas el amor de mil formas distintas, en un millón de lugares diferentes —me acerco para besarlo en la parte de atrás del taxi—. Te deseo, Álex. No puedo imaginar mi vida sin ti de nuevo.


  —Pues no lo imagines, no estaremos separados nunca más —se forma un nudo en mi garganta. ¿Cómo puede estar tan seguro? —. Te quiero desde que te vi por primera vez y jamás dejaré que te vuelvas a alejar de mí.


  Llegamos a casa. María y Juanjo han salido con los chicos después del concierto así que volvemos a estar solos. Se va hacia la cocina dejándome en el salón. Pongo bajito la lista de reproducción donde lo primero que aparece es “Perfect” y antes de que me dé cuenta ha vuelto de la cocina con dos copas y una botella de Moët Chandon rose imperial magnum. Se acerca ofreciéndome las copas para poder abrir la botella, algo que hace con mucha facilidad, derramando un poco del burbujeante liquido en la espesa alfombra blanca que hay al pie del sofá, pero no le da importancia. Sonríe mientras se acerca a mí para poner el champán en las copas que yo sigo sosteniendo. Le ofrezco una y al cogerla rodea mi cintura con la otra mano y me acerca a su cuerpo moviéndose al ritmo de la preciosa melodía que sigue sonando. Termina la canción y se separa un poco de mí para que podamos brindar.


  —Por todo lo bueno que tenemos y tendremos —choca su copa con la mía suavemente.


  Me acerco a su boca que ahora sabe a champán. Una canción lenta desgrana su melodía, no sé quién canta, no la he puesto yo en la lista, pero es preciosa. Soltamos las copas en la mesa cercana y me abrazo a su cuello mientras sus brazos rodean mi cintura y me susurra al oído lo feliz que es y lo agradecido que está a la vida de habernos conocido.


  Estoy muy cansada y Álex se da cuenta. Me toma por la cintura y me lleva camino del dormitorio mientras apaga la música.


  —Vamos, estas cansada. Todavía debes recuperar fuerzas, hace poco más de un mes que pasó y te estas confiando demasiado, no deberías.


  —¿Ya nos vamos a dormir? —pregunto un poco achispada y risueña pese al sueño—, mis planes eran otros, muñeco.


  —Pues lo siento, nena, pero no va a pasar. Hoy no. Quiero que descanses, mañana será otro día —Es obvio que tiene las mismas ganas que yo, pero cuando dice que no porque me ve agotada, hay poca cosa que pueda hacer, aunque no sabe que me guardo un as en la manga.


  —Pero ya es mañana —contesto repitiendo lo que dijo en el taxi.


  —No, ahora vas a descansar —dice muy serio.


  Me suelto de su mano y me voy al baño cerrando de un portazo. No me gusta que me rechace y lo sabe, aunque tenga razón. Claro que estoy agotada, estos días han sido muy intensos y el cansancio se ha apoderado de mí, pero aun así me apetece algo más. Se da por aludido y llama a la puerta con delicadeza.


  —Beatriz, cariño, no te pongas así, ¿Puedo pasar?


  —No.


  —Nena, venga —abre un poco la puerta y asoma la cabeza con timidez.


  —No, Álex, déjame. Voy a desmaquillarme, lavarme los dientes y a la cama como una niña buena, ¿no es lo que quieres? Pues eso es lo que haré, y no entres no vaya a ser que te haga cambiar de opinión cuando veas que no llevo nada debajo del vestido —es mi jugada sabiendo que le costará controlarse al descubrirlo.


  Me mira y antes de abrir la boca se da la vuelta y sale del baño dejándome plantada. El juego de psicología inversa me ha salido mal y me siento todavía más frustrada. Sé que no debo, que me desea igual que yo a él y que entre nosotros no hay historias raras y lo menos que haría sería rechazarme como hacia Javi, pero tantos años de frustraciones han dejado huella en mí y me cuesta afrontar que tiene razón, que es muy tarde y que debo descansar por mi bien y no un castigo. Me lavo la cara y los dientes y me quito el vestido sabiendo que está en la habitación esperando que salga. Me dejo los zapatos y salgo solo con eso y el vestido en la mano. Camino hacia el armario para guardarlo sintiendo que sus ojos me queman la piel. No aparta sus ojos de mi cuerpo, pero no dice una sola palabra, me conoce a la perfección y cuando estoy enfadada es mejor que no abra la boca porque soy capaz de decir cosas de las que nada más salir de mi boca estaría arrepintiéndome. Se levanta de la cama y antes de que hay terminado de guardar el vestido y quitarme los zapatos entra en el baño y me doy por vencida. Cojo un camisón de seda muy cortito y me lo pongo para seguir provocándolo cuando salga, aunque estoy casi convencida de que no tengo nada que hacer. Me meto en la cama y apago la luz de mi mesilla. A los pocos minutos sale del baño con el pantalón del pijama y antes de que apague la luz puedo ver su espectacular torso desnudo lo que me hace cabrear aún más. Me doy la vuelta y trato de no prestarle atención.


  —Beatriz, por favor, no seas así. Yo no soy Javi, esto no es un no, es un después. Te veo muy cansada y no quiero que enfermes. No imaginas lo que sentí cuando estuviste en el hospital. Te quiero y necesito que estés bien. Beatriz, dime algo. Cuando estamos juntos es muy difícil no tocarte, pero ahora tienes que dormir. Ni imaginas el control que debo ejercer sobre mi mismo para no perderme en tu cuerpo como ambos deseamos. Por favor…


  —Déjame tranquila ¿quieres? No puedo dormir si me das la brasa.


  Me coge de la cintura y me gira para mirarme a la cara, pero me pongo boca arriba y trato de seguir ignorándolo. Sé que está perdiendo la paciencia y no es algo que sea fácil. Soy consciente de que me estoy comportando como una niña, pero no voy a retroceder. Finalmente se sube encima de mí y me coge la cara entre sus manos, acerca su boca a la mía y me besa como si hiciera meses que no lo hace. Está muy enfadado y me encanta llevarlo a ese punto, la cosa promete, ya lo tengo donde quería. No le devuelvo el beso, pero sigue insistiendo.


  —¿No es esto lo que querías? ¿Qué pasa entonces?


  —No, no es lo que quiero —sigo poniéndolo a prueba—. Quizás antes sí, ahora no, déjame tranquila de una vez.


  Puede que me haga caso y me deje o que me salga bien la jugada y siga intentándolo. Estoy muy excitada y deseo que me haga el amor, más bien que me folle con toda la fuerza con la que lo hacemos en nuestros encuentros más salvajes. Al final parece que voy a tener suerte y voy a salirme con la mía. Vuelve a asaltar mi boca mientras sus manos acarician mis tetas que no les dejan lugar a dudas, aunque yo siga sin devolverle los besos. Cuando ya no puedo aguantar más, mi lengua y la suya se enredan en un sensual baile que hace que mi temperatura suba aún más. Decido empujarlo para que quede en mi posición y así cabalgarlo yo. Noto lo excitado que está, pero sigo sin decir una sola palabra. Sus manos continúan recorriendo mi cuerpo, esta vez por debajo del camisón, consiguiendo que mi piel se estremezca de placer. Le ayudo a librarse del pantalón, se coloca un preservativo y me monto encima de su sexo, haciéndome sentir millones de placenteras punzadas a la vez que sus dedos me pellizcan los pezones como sabe que me vuelve loca. Me muevo muy despacio, con recorridos largos, haciendo que la tortura sea más lenta y que nuestro éxtasis sea más apasionado. Unos profundos movimientos más y el placer llega a su máxima intensidad, explotando en una cascada de gemidos y fuegos artificiales, provocando que me derrumbe encima de él, pero Álex todavía no ha terminado. Me agarra con furia el culo con sus dos manos, acelerando el ritmo y cuando lo oigo gemir y decir mi nombre entre suspiros, sé que se ha corrido, y solo entonces me dejo caer sobre él volviendo a besarle.


  —No era tan difícil, ¿no? y no hemos tardado tanto, ahora ya puedo dormir tranquila.


  —Eres una niña caprichosa y consentida —dice muy serio y con tono molesto—, estás acostumbrada a salirte siempre con la tuya y la vida no es así.


  —Solo quiero salirme con la mía contigo, no puedo evitar desearte y que quiera que me toques y folles con locura. Necesito sentirte, ver que me deseas, y que soy la única persona con quien quieres estar para toda la eternidad.


  —Eso ya lo sabes, no tienes que provocarme para que te folle como un animal. Estamos juntos, Beatriz, nunca te voy a dejar. No quiero que enfermes, habíamos hecho el amor esta mañana, no creo que tuvieras motivo para tratarme así.


  Tiene razón, pero no quiero admitirlo, así que me dejo caer en la cama y no le respondo. Se levanta para deshacerse del condón y cuando vuelve del baño me besa suave en el pelo. Se pega a mi espalda y me abraza.


  —Lo siento, Álex, lo que dices es cierto, pero no puedo controlarme. Te prometo que lo intentare la próxima vez.


  —Nena, eres insaciable. Ahora a dormir y ni una palabra más —me besa la cabeza de nuevo—. Te quiero, Beatriz.


  —Yo también te quiero, Álex.


  ***


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días. ¿Qué miras?


  —A ti —se acerca para darme un beso—. Estaba pensando la suerte que tengo de tenerte aquí. De que estemos juntos. Hubo momentos en los que por más que quería ser optimista, pensaba que nunca volverías conmigo, que en realidad todo había acabado. Pero entonces pasaba algo, algún detalle, cualquier comentario que me dejabas en Twitter o en Instagram y volvía a ver un rayo de esperanza. Me daban ganas de ir a buscarte, de sacarte de tu vida, de tu casa y llevarte al fin del mundo, donde no te dejaría marchar jamás. Y que estés aquí, despertarme contigo, escucharte cuando estamos juntos es un auténtico sueño. A veces creo que voy a despertar y que ya no estarás, que te habrás vuelto a marchar, que todo lo que siento cuando estamos juntos no ha sido más que una ilusión.


  —Eso no va a pasar nunca más. Yo soy la que ha tenido suerte de que no hayas encontrado a nadie que me haya sustituido aquí —acaricio su pecho en el lado del corazón. Cuando voy a retirar la mano me la sujeta en el mismo sitio.


  —Este solo late por ti, nunca nadie ha ocupado tu lugar, eso es imposible. Lo nuestro no fue un adiós, y no ocurrió por no querernos, por eso no hemos dejado de amarnos. La prueba es que estás aquí y que no dudaste ni un segundo en decir que sí.


  —Es cierto, no dejé de quererte ni un instante. En mi interior sentía que engañaba a todo el mundo, a Javi, a mi familia, a ti y a mí, o al menos lo intentaba. Te añoraba a todas horas, haciéndome sentir vacía, incompleta. Con el paso del tiempo en vez de atenuarse la sensación se incrementaba. Recordar todo lo que vivimos en el pasado se hacía más intenso, más idílico, más mágico, mientras mi vida se hacía más angustiosa, más cuesta arriba. Me quedaba tu voz, la canción que me dedicaste la primera vez y escaparme para verte en tus conciertos y desear que estuvieras conmigo tras ellos, pero mi cama seguía vacía. No reuní el valor suficiente para llamarte, ni siquiera para mandarte un mensaje. Mi corazón anhelaba encontrarse contigo en algún pasillo, que tu mirada me descubriera entre la gente alguna vez. Un día compré una entrada vip, y al final no tuve el valor suficiente. En la misma cola de entrada se la cambié a una chica por otra entrada más barata de las que están más alejadas del escenario.


  —Ven aquí —me atrapa hasta que nos quedamos pegados, sintiendo solo nuestra piel, el latido de nuestros corazones y sus labios en mi pelo. Un momento único, especial e imposible de vivir con otra persona. Siento que cada día que estamos juntos le amo más, ahora mi vida no tiene ningún sentido si no es a su lado. Cerca, lejos, pero a su lado—. Te quiero, Beatriz, más que a mi vida.


  —Y yo a ti, Álex. Desde antes de conocernos, desde siempre.


  Nos damos una ducha rápida, recogemos las cosas de la habitación, y lo que queda por el resto de la casa, y nos vamos a desayunar. María y Juanjo aún no han salido del dormitorio. Preparamos café y nos hacemos unas tostadas para terminar el pan que queda. No sé cuándo volveremos de nuevo por aquí. Las próximas paradas son Mallorca, Valencia, Tenerife, Oviedo, San Sebastián, y un montón de sitios más de la geografía española.


  De repente oímos la puerta de la calle y nos quedamos asombrados a ver entrar a María y Juanjo con la misma ropa que llevaban anoche.


  —Buenos días. Sí, ya lo sabemos, la juerga se prolongó un poco más de la cuenta. Menuda marcha tiene tu equipo, Álex. Creo que sois los más aburridos de todos.


  —Vaya, habló la reinona. Igual teníamos cosas mejores en que entretenernos que estar de copas como niñatos ¿no crees?


  —Vamos, que me vas a decir que habéis estado follando hasta ahora mismo. Venga reina mora que no cuela.


  —Voy a dejar eso a tu imaginación, no te voy a dar el gusto de contestarte, loca —María y Álex no paran de reír al escuchar nuestra batalla dialéctica.


  —Lo vuestro es de libro —dice María—. ¿No podéis parar ni un segundo? Si no fuera porque os conozco desde que ni recuerdo, parecería una pelea de novios. Sois la pera, paso de vosotros. Álex ¿qué hay de desayunar? los zapatos llevan horas matándome lentamente y estoy que me muero de hambre, pero este pelma habiendo música no hay quien lo pare. Voy a ducharme, ¿te importa ponerme un café cargado, pero mucho?


  —Venga, olvida a estos dos, te preparo un café mientras te quitas esos zapatos y te duchas. ¿Te apetecen tostadas o quieres otra cosa?


  Nos vamos para la estación tras haber echado otro rato de risas con el desayuno y recoger las cosas. Al llegar aprovecho el poco tiempo que queda para comprar a Candela y a Martina un libro de colorear y una pulsera con su nombre, hecha con cuentas de mil colores y bajamos casi sin tiempo al andén a tomar el tren. Picamos algo en el vagón restaurante, entre charlas y risas, recordando algunas historias de hace años de cuando Álex entró en nuestras vidas. Pasamos momentos muy divertidos y otros no tanto, pero lo pasamos muy bien los cuatro.


  Cuando casi estamos llegando suena mi móvil y veo en la pantalla que es Sofía.


  —“Hola, Sofía. Dime.


  —Triz, ¿cuándo venís? —noto su voz alarmada y nerviosa.


  —Vamos de camino, casi estamos llegando. ¿Qué pasa? ¿Candela está bien?


  —No, no, es David.


  —¿Qué le pasa a David? —veo que la cara de Álex se trasforma en una máscara de preocupación y María y Juanjo también me miran expectantes.


  —Hemos venido a mi casa a buscar unas cosas porque pensé que no estaba mi padre y ha empezado como siempre, tu hermano no ha aguantado más, se ha enfrentado a él y… —su voz se rompe y no puede continuar.


  —Sofía, ¿Qué pasa? dime algo. Deja de llorar y trata de contarme lo sucedido.


  —Mi padre le ha dado una paliza. Él no se ha defendido, no ha sido capaz de pegarle, no ha querido hacerlo y acabamos de llegar al hospital. Le ha pegado con un palo o una barra, no sé qué es ni de donde lo sacó. No puedo decirte cómo está, solo sé que cuando vino la ambulancia y la policía, estaba inconsciente y había mucha sangre. No podía ver nada, no pude impedirlo, no conseguí separar a mi padre de él, lo siento Triz, yo… —rompe de nuevo a llorar—. Estamos en la Quirón, tu madre acaba de llegar, pero creo que tu padre se ha ido a buscar al mío. ¡Ay Triz! espero que la policía lo encuentre antes, porque no quiero que tu padre se meta en un lio.


  —Sofía, cariño, estamos entrando en la estación, cogemos un taxi y vamos para allá. ¿Y los niños?


  —Con la abuela, no te preocupes por ellos. Javi recoge a Candela en un rato, hoy no fue a comer allí”


  Les cuento cómo puedo lo que me acaba de decir Sofía y cogemos un taxi para ir al hospital.


  —Tranquila, Beatriz, seguro que no es nada —Álex trata de animarme, sabe que David es mi favorito y que me moriría si le pasase algo. Quiero a todos mis hermanos, pero él es especial.


  Llegamos al hospital y veo a mi madre abrazando a Sofía, y mi padre entrando por la otra puerta hecho una auténtica fiera. Nunca lo había visto así.


  —Papá —salgo corriendo hacia él.


  —Tranquila, princesa, todo saldrá bien —trata de reconfortarme—, ya lo han detenido. Después de todo ha tenido suerte ese maldito cabrón, si lo pillo antes no lo cuenta.


  Las horas se hacen interminables. Mi hermano tiene varias fracturas en la muñeca, que suponen provocadas al intentar defenderse, y en estos momentos lo están operando de urgencia. Sofía pasea sin consuelo a un lado y otro de la sala de espera, no deja de llorar en silencio y no hay forma de que se tranquilice. Se culpa de lo ocurrido y nada de lo que digamos puede hacerla cambiar de opinión. Álex no me ha soltado de la mano en todo este tiempo, y de vez en cuando me acaricia la espalda. Como todos, muestra preocupación, pero intenta disimularla. Mi hermano y él siempre se han hecho confidencias y ha sido parte importante en nuestra relación casi desde el principio. Juanjo y María, sentados a escasos metros, no se separan de nuestro lado. Han pospuesto su regreso a casa hasta saber cómo sigue David. Siguen con la mirada a mi padre, que da vueltas pasillo arriba, pasillo abajo con los puños apretados tras la espalda, mientras mi madre intenta consolar a Sofía sin mucho éxito. De repente se me antoja muy pequeña, apenas una niña que se ve superada por la situación.


  Sobre las seis y media sale el médico que ha intervenido a mi hermano y todos saltamos como un resorte para saber cómo ha salido todo. Nos cuenta que la operación ha ido bien, han intervenido con éxito las fracturas de la muñeca y pierna derechas, así como la fractura de la nariz y una herida bastante profunda en el pómulo pero que el occipital no estaba dañado, por lo que el cirujano plástico le ha suturado la herida, aunque no está seguro de que no quede cicatriz, porque tiene muchos puntos y es muy amplia. Sofía, lejos de tranquilizarse, cada vez está más afectada y sufre un ligero desmayo producto de la tensión. La atienden enseguida y se la llevan para hacerle pruebas mientras los demás nos quedamos a la espera de poder entrar a ver a David, que sigue sedado porque las fracturas han sido importantes y estará dolorido algún tiempo no solo por la intervención sino también por los golpes y hematomas que tiene por todo el cuerpo.


  La policía llama al móvil de mi padre para interesarse por mi hermano y para decirle que Sofía tiene que ir a prestar declaración. Él le cuenta que no se encuentra bien y que tendrán que esperar. Llama a un amigo suyo que es subcomisario y le cuenta lo ocurrido, este le dice que se acercaran unos agentes a tomarle declaración en cuanto esté recuperada y que no se preocupe que él se encargará personalmente del caso, aunque no le corresponda.


  Tras otros tres largos cuartos de hora en los que no sabemos nada de Sofía ni de mi hermano, sale una enfermera para decirnos que ya lo llevan a su habitación, mientras que Sofía le han realizado unas pruebas y la van a dejar en observación esa noche, aunque todo indica que ha sido un ataque de ansiedad lo que le ha producido el desvanecimiento. Decido acompañar a Sofía para que no se quede sola, porque su madre no ha hecho acto de aparición, ni tan siquiera se ha molestado en llamar. No logro entender cómo hay personas a las que sus hijos no les importan lo más mínimo. Es cierto que su padre siempre la ha controlado y apenas ha dejado que se relacione con ella desde que le prohibió la relación con mi hermano, pero es su madre. ¿No debería defenderla? ¿No debería anteponer el bienestar de su hija al suyo propio? Yo daría la vida si fuera preciso por Candela, ella es lo primero en mi vida, por encima de todo, incluso de Álex, que es el hombre al que más quiero, pero ella es mi niña, mi princesa, es parte de mí, y siempre será lo primero pase lo que pase, sin importarme a quien me lleve por delante para defenderla y protegerla.


  Entro en la habitación y Sofía está tumbada en la cama, con una vía de suero y lo que parece ser un calmante. No reacciona cuando entro, tiene la mirada perdida en la ventana y parece muy frágil.


  —Sofía, cariño, ¿cómo estás? —no me mira, no dice nada, pero la veo temblar. Creo que está llorando. Me acerco a ella y la abrazo con cuidado, me rodea con su pálida mano y rompe a llorar más fuerte. Ya no puede parar.


  —Todo esto es culpa mía, Triz. Todo. Si le hubiera hecho caso a mi padre, David no estaría así ahora. No debería seguir conmigo, seguro que sería más feliz con otra persona sin tantos problemas como yo.


  —Eso no es cierto, cariño. Mi hermano no sería feliz sin ti. Él decidió luchar contigo a sabiendas de que no sería fácil. No puedes ni debes culparte por lo que ha pasado, el único culpable es ese al que la palabra padre le viene muy pero que muy grande, por no decir que ni siquiera se merece tener una hija como tú. Saldréis de esta y seréis felices, porque todos nosotros os apoyamos y os queremos. En nuestra familia no te va a faltar nunca un abrazo, una mano amiga, una muestra de cariño y eso lo sabes.


  —¿Pero y si tu hermano no quiere volver a verme cuando se recupere? Cuando se mire al espejo tendrá todos los días a la vista el recuerdo de lo que ha pasado. No creo que la herida de la cara se quede en un simple arañazo, parecía muy profunda, aunque no pude alcanzar a verlo bien.


  —Le han dado muchos puntos, pero ha sido tratado por un cirujano plástico. Debe quedar todo lo bien que se pueda y si no, siempre se puede recurrir más tarde a la cirugía, Mi hermano no te va a apartar de su lado por lo que ha pasado, más bien creo que lo que hará es no dejar que tu padre se acerque a ti ni a un kilómetro de distancia. Adoro a David, pero si para que sea feliz debéis mudaros a otra ciudad no dudes que os apoyaré y haré lo que este en mi mano para que sea así.


  Se vuelve a derrumbar al contarle lo que ha pasado y sus lágrimas hacen que se me encoja el corazón. No sé qué hacer para consolarla, es muy difícil, esa labor es la de una madre y no de una cuñada, ni siquiera de una hermana mayor que es lo que me considero. La abrazo y me quedo con ella sin hablar el tiempo que necesite, dejando que vacíe en forma de lágrimas todo el dolor que tiene acumulado.


  —Sofía… —levanta su mirada con el rostro anegado de lágrimas— ¿y tus abuelos? Nunca he oído hablar de ellos.


  —Mis abuelos nunca han estado muy unidos a mí. Los paternos desaparecieron hace años, creo que la relación con su hijo nunca fue buena y salieron de su vida, al menos eso es lo que yo tengo entendido, y los de mi madre…


  —Tu padre los alejó de vosotras ¿no?


  —Sí, ellos viven en Madrid. Mi madre discutió con ellos, los dejó de lado por mi padre y nunca más volvió a tener relación con ellos. Él nunca quiso que mis abuelos aparecieran en nuestra vida y se mudaron aquí. Al principio nos llamaban e incluso alguna vez vinieron, pero cuando se iban las peleas de mis padres eran brutales, así que mi madre les pidió que no volvieran. Después de eso ya no sé nada más.


  —¿No crees que es un buen momento para que los busques? Ahora no es tan difícil encontrar a las personas y supongo que ellos estarían encantados de saber de ti.


  —No sé, no creo que tengan motivos para querer verme.


  —Podemos intentarlo, tú no eres culpable de los errores de tus padres, y no lo has tenido nada fácil.


  —Triz, no te preocupes más por mí, por favor —sus ojos se humedecen de nuevo—. Disfruta estos momentos que estás viviendo ahora. Todo lo que me rodea es un desastre, no quiero causar más problemas.


  —Eh, ya está, no llores más. Claro que voy a ayudarte. Te mereces lo mejor de la vida, eres muy joven y tienes que ser feliz, es más debes ser feliz y si a los que le corresponde conseguirlo no lo hacen, estamos nosotros que te queremos y nos preocupamos por ti. No sé qué hubiera sido de mí sin mi madre, es la persona más importante de mi vida, salvando las distancias con la peque, claro…


  —Lo intentaré, ¿me ayudarás?


  —Por supuesto, cuenta conmigo.


  Álex entra para ver cómo estamos y nos dice que por fin está David en la habitación, aunque sigue sedado pero que si queremos entrar a verlo nos dejan unos minutos, que solo permiten un acompañante y dado que Sofía está también ingresada, mi madre se queda con él esta noche.


  Llamamos a la enfermera para preguntarle si puede levantarse e ir a verle y ella accede, pero le trae una silla de ruedas. Nos hace prometer que no tardaremos en traerla de vuelta a la habitación, que necesita descansar, y le damos nuestra palabra. Cuando entra en la habitación y le ve rodeado de cables y tubos, con la pierna en alto y el brazo enyesado, la férula en la nariz y la herida de la mejilla tapada, se derrumba de nuevo y a punto está de darle otro ataque de ansiedad. Mi madre la convence de que está bien, que es más aparatoso de lo que en realidad es, aunque no parece muy convencida. Se acerca a su lado y le acaricia la mano sana, mientras le habla bajito, casi susurrando. Nos retiramos para darle un poco de intimidad, pero cuando la oímos sollozar de nuevo, le recuerdo que debemos volver a su habitación o la enfermera vendrá a por ella.


  Pregunto a una auxiliar si es posible que le dé algo para tranquilizarla y tras consultar el historial, dice que va a traerle una valeriana, que no le puede dar otra cosa. Me resulta muy raro, pero no soy quién para cuestionarlo.


  —Bea —dice mi madre entrando en la habitación—, vete a casa, id a descansar que me quedo yo, papá está con David. Mañana será otro día.


  Le hago caso porque Álex me saca a rastras de allí, pero no porque tenga ninguna gana de ir a casa porque sé que no pegaré ojo. María y Juanjo siguen allí y yo me había olvidado casi por completo de ellos. Nos vamos los cuatro, las risas y chanzas de hace unas horas, se han transformado en un estado de ánimo apesadumbrado y negativo. Las malas sensaciones flotan en el ambiente sin que ninguno pueda hacer nada por evitarlo.


  La noche se me hace eterna, doy mil vueltas en la cama. Álex parece que también tiene un sueño intranquilo. Se mueve mucho y no para de quejarse hablando en sueños, nunca lo había visto tan alterado. A las cuatro y media, harta de dar vueltas en la cama, decido bajar a la cocina y prepararme un té. Al pasar por la ventana del salón que da a la piscina se me ocurre hacer unos cuantos largos, a ver si relajo un poco la tensión acumulada, y aunque no duerma al menos estaré menos preocupada. Me ha parecido ver luz en la habitación de Juanjo y María, seguramente ellos tampoco puedan descansar muy bien.


  Cuando estoy agotada de nadar me salgo y compruebo que he pasado casi una hora. No he contado los largos como suelo hacer, simplemente he nadado hasta que he notado que mis músculos se tensaban y he necesitado salir. Cuando lo hago, veo a Álex sentado en una tumbona del jardín, observándome con una toalla en la mano. Se acerca, pero su sonrisa más bien parece una mueca, me arropa con la toalla dándome calor con sus brazos. A estas horas, incluso a finales de mayo, refresca un poco y yo estoy exhausta, más por no haber descansado que por el ejercicio.


  —Ve a darte una ducha mientras te preparo un capuchino —me da un beso suave en los labios.


  Bajo con unos pantalones jogger y una camiseta. Son cómodos para estar en el hospital que es lo que pienso hacer hoy, para que mis padres se vayan a casa. Espero que David haya descansado y que hoy podamos verlo despierto.


  —Buenos días, chicos —saluda María cuando llega a la cocina—. Parece que ninguno ha dormido mucho esta noche.


  —Eso parece, sí. Me pareció ver luz en vuestro dormitorio a eso de las cuatro y media de la mañana.


  —Sí, no podíamos dormir y estábamos dándole vueltas a lo sucedido. Nos quedaremos toda la mañana, pero más tarde tendremos que marcharnos, tengo noches esta semana.


  —No te preocupes, a fin de cuentas, no podemos hacer nada ninguno, así que hay que retomar la rutina. Gracias por estar siempre ahí Mery —me acerco a ella y le doy un sincero abrazo.


  Me doy cuenta de que ignoro si Javi se ha enterado de todo lo sucedido, es raro que no me haya llamado si lo sabe. Le mando un mensaje porque no son ni las seis y puede que no esté levantado.


  “—¿Estás?”


  Su respuesta no se hace esperar.


  “—Si, ¿por?


  —Llámame, no quiero molestar.”


  Solo tarda un segundo en encenderse la luz de mi móvil y aparecer su contacto.


  —“¿Pasa algo? es muy temprano.


  —Para ti también es temprano y estás despierto.


  —No he tenido una buena noche y he salido a correr, estoy llegando a casa.


  —¿Candela? —pregunto alarmada, aunque pienso que si hubiese sido ella no se habría ido a correr.


  —He discutido con Sandra, nada serio, pero cuéntame tú, que debe ser más importante.


  —Es David, no sabía si la abuela te lo habría contado.


  —No, vi que estaban los niños aún allí pero no pregunté.


  Le cuento lo que ha sucedido y mientras maldice una y otra vez al padre de Sofía, me dice que no preocupe, que todo saldrá bien, que haga lo que tenga que hacer que él se ocupa de Candela mientras tanto. Quedamos en que luego lo llamo cuando llegue al hospital y cuelgo.


  Me siento en el jardín esperando a que los demás se arreglen para ir al hospital. Le he dicho a Juanjo que no hace falta que se queden, pero no me ha hecho ningún caso y hasta después de comer no se irán. Nefer se sube a mi regazo llenando mi pantalón de largos pelos de gato, pero no me importa, parece que intuye que necesito que esté conmigo y se hace la remolona ronroneando mientras la acaricio. Noto mis ojos humedecerse y una lagrima de impotencia y rabia rueda por mi cara. Oigo pasos que se acercan, pero no les presto atención. Álex se sienta a mi lado y me atrae hacia él, Nefer se baja de mi regazo y se marcha un poco celosa a la silla de al lado.


  —No sé qué decirte nena, para mí también es muy duro, pero no es mi hermano, por mucho que le quiera. Todo va a salir bien, ya lo verás.


  —Pero eso no me ayuda a sentirme mejor, es tanta la rabia que siento que no sé cómo llevarlo. Gracias por estar aquí. Te necesito.


  —No puedo estar en ningún otro sitio. Voy a llamar a Andrea para decirle que no iré hasta el viernes, no voy a dejarte sola.


  —Te irás como tenías previsto, no vas a dejar otra vez tus obligaciones de lado. ¿Y si luego hay retrasos? ¿y si no llegas a tiempo? Mejor que estés allí.


  —Ya lo iremos viendo —no me deja ninguna opción a réplica porque sus labios cubren los míos con un beso tierno y cargado de amor. Me abrazo a su cuerpo y me pierdo en él, como tanto me gusta, con esa calma y la paz que me proporciona siempre que mi alma necesita consuelo.


  Cojo una mochila con mi iPad, una botella de agua y un par de cosas más y nos montamos en el coche los cuatro, camino del hospital de nuevo. Las maletas de María y Juanjo están ya en el maletero porque Álex los acompañara más tarde a la estación.


  Llegamos al hospital sobre las nueve. Nos dirigimos al pasillo donde está la habitación de David y no veo a nadie por allí, entro y la cama está vacía. Mi desazón aumenta a cada segundo y me voy hacia el mostrador de las enfermeras donde no hay nadie tampoco. Voy casi a la carrera hasta la habitación donde estaba Sofía la noche anterior y tampoco está ni ella ni mi madre. Justo cuando empiezo a perder el control sin que nadie pueda hacer nada por evitarlo, suena mi teléfono y veo que es mi madre.


  —“Bea, cariño, están haciéndole más pruebas a tu hermano, si llegáis y no estamos no te asustes.


  —Mamá, ya estamos aquí, he ido a buscaros, creía, pensé, yo… —no encuentro las palabras para los pensamientos que me asaltaban hacía apenas unos segundos—. ¿Ha pasado algo? ¿Y Sofía?


  —No, solo quieren comprobar si lo que vieron ayer era un coagulo o solo era la inflamación por el golpe, y le están haciendo un TAC. Sofía está aquí conmigo, ya le han dado el alta; el medico estaba de guardia y ha pasado muy temprano a verla. Debería ir a casa a cambiarse y darse una buena ducha o un baño, voy a ver si consigo que papá la lleve ahora cuando acabemos con las pruebas.


  —Ve tú con ella, y yo me quedo, de hecho, deberíais iros los tres. Lleváis aquí toda la noche y os vendrá bien esa ducha, un buen desayuno y descansar un rato”.


  Tras hora y media en la que apenas hablamos, se abren las puertas del ascensor y salen por ella mis padres y Sofía, y en la otra al abrirse veo aparecer a mi hermano postrado en su cama con todos los medicamentos colgados y el celador que le acompaña para llevarlo a su habitación. Mi padre parece muy cansado, pese a lo fuerte y joven que es. Unas oscuras ojeras marcan sus preciosos ojos. En estos momentos lo veo como si de repente tuviera diez años más.


  —Papá, id a casa, descansad un rato y después volvéis, yo me quedaré aquí. Sofía necesita salir de este sitio y tranquilizarse.


  —Ahora lo discutimos, cariño. Cuando venga el médico lo vemos, no te preocupes.


  Se quedan en el pasillo y yo entro en la habitación con mi hermano. No puedo creer que ese cuerpo que está ahí, inerte, lleno de cables y de aparatos, sea mi peque, mi niño, mi David, el que siempre me ha apoyado, con el que siempre me he divertido y nos hemos tapado más de una aventura que los demás ignoran.


  —Siempre te dije que el baloncesto no era lo más adecuado, debiste venir conmigo a defensa personal, te hubiera venido bien al menos para disuadir. Pero bueno, ya da igual, ahora lo que tienes que hacer es recuperarte que tenemos pendiente una escapada de las nuestras, ya sabes, súper héroes, hamburguesa y todas esas porquerías que solo sabemos tú y yo. Sabes que está ya la última de Marvel, ¿no? Siento que desde que Álex volvió te he tenido un poco olvidado, pero tenía apuntado lo de la peli.


  —No tienes remedio, Triz —dice intentando sonreír con una especie de mueca y abriendo los ojos por primera vez.


  —Eehhh, hola —me acerco despacio, esquivando tubos y sondas, para darle algo parecido a un abrazarlo—, me alegro de que estés aquí. Llamaré a Sofía.


  —No, espera, quiero hablar contigo —sujeta mi antebrazo con la mano sana—. Dime como estoy, ¿por qué llevo el ojo tapado? Me cuesta trabajo mover la pierna derecha y apenas puedo respirar.


  —Tranquilo, no es nada importante, solo un poco aparatoso. Lo peor es que hubiera algún trombo alojado en el cerebro, pero no hay nada, son solo contusiones y hematomas superficiales. De todas formas y a modo de precaución, te están inyectando un medicamento por si hubiera algún pequeño trombo que haya pasado desapercibido en las pruebas. En el ojo no tienes nada tan solo una inflamación que irá remitiendo con los días, pero tienes una herida muy fea en el pómulo, bastante cerca y al suturarla te han tapado el ojo por comodidad. No puedes respirar porque tienes el tabique nasal roto y te han puesto una férula para arreglar la fractura. Lo más grave ha sido la muñeca, te han puesto varios clavos y tendrás que ir a rehabilitación después.


  —¿Solo? ¿Y la pierna?


  —De eso no sé nada. No tienes más que los golpes, pero podrás preguntar al médico cuando venga a verte —no puedo evitar echarme a llorar, le abrazo más fuerte hasta que se queja y le suelto— ¿Por qué no te defendiste, so capullo? Nos has dado un susto de muerte.


  —No podía, ¿cómo iba a pegarle? Mira mi envergadura y la suya, podría haberlo matado —su único ojo a la vista, siempre claro y limpio, se ensombrece—. ¿Crees que Sofía seguirá queriéndome incluso con la cara como un pirata?


  —¿Qué dices? joder vaya dos. Sofía que si no vas a querer estar con ella después de esto y tú que si ya no te va a querer por un arañazo de nada. Sois tontos. No conozco a dos personas que con vuestra edad tengan las cosas tan claras y se quieran tanto. Ayer se mareó y ha pasado la noche ingresada —veo que palidece y su amago de sonrisa se congela.


  —¿Y está bien? ¿Y el bebé? —ahora comprendo la reacción de la enfermera al pedirle un tranquilizante.


  —¿Bebé? ¿Sofía está embarazada?


  —Sí, aún no lo sabía nadie, pero pensé que tal vez os lo había dicho, creo que he metido la pata. No se lo digas todavía a mamá.


  —David, sois muy jóvenes, ¿cómo se os ha ocurrido? —antes de seguir con el sermón, me doy cuenta de que los accidentes ocurren, que yo tengo una con cuatro años gracias a uno de ellos, y que yo soy fruto de otro—. Perdona, no soy la más indicada para dar ejemplo.


  —No ha sido buscado por supuesto, pero no nos vamos a echar atrás. Tengo claro que ella es la mujer de mi vida y que quizás no era el momento, pero estamos seguros que este bebé llega ahora a nuestras vidas por algún motivo, así que para adelante con todo. Ya veremos cómo lo hacemos, pero la opción de no tenerlo no es válida —de repente me doy cuenta de que ya no es mi niño, es un hombre joven pero maduro que tiene las ideas muy claras. Le doy un beso en la frente y le digo que puede contar conmigo para todo—. ¿Puedes decirle a Sofía que entre? Dile a papá y mamá que estoy bien, pero necesito hablar con ella primero, quiero saber si está bien.


  —Sí, claro, pero no sé si tendrá que entrar primero el médico.


  —Inténtalo —justo antes de que abra la puerta me llama—. Triz, te quiero. En cuanto que salga de aquí nos piramos a ver la peli y a comer guarrerías —vuelvo a ver en su rostro a mi peque de seis años.


  Al verme salir más relajada y con una media sonrisa, Sofía se acerca corriendo porque intuye que ha pasado algo.


  —Pasa, quiere verte —le digo, sonriendo más aún—. Y tranquila que está bien, solo quiere estar contigo, con vosotros —guiño un ojo haciendo que se ruborice—. Tranquila, no diré nada.


  Todos los presentes me preguntan por su estado. Álex ha saltado de la silla para acercarse a mí en el momento que me ha visto salir y rodea mi cintura con su brazo, haciendo sentir que está allí conmigo. Aparece el médico al fondo del pasillo y nos cuenta que la prueba ha salido bien, que no hay ningún problema y que cuando le bajen la sedación se irá recuperando.


  —Se ha despertado ya hace unos minutos, su novia está dentro.


  Se molesta un poco por no haberle llamado, pero le explico la situación y parece que se queda más convencido. Entra en la habitación a comprobar cómo sigue, pero Sofía no sale, así que suponemos que la ha dejado quedarse mientras.


  Cuando sale nos dice que lo encuentra bien, y que en pocos días se ira a casa si no surge ninguna complicación. Informa que ya ha remitido a la justicia un parte detallado de lesiones y que está a nuestra disposición para lo que estimemos conveniente. Antes de irse le pregunto en privado si lo que me ha contado de la pierna es normal y me contesta que tiene en una vértebra una contusión pendiente de evolución, y que por eso tal vez sienta el hormigueo. Montse y Toni se han pasado a verlo cuando han salido de su guardia y tras hablar con sus médicos nos tranquilizan un poco.


  El viernes por fin le dan el alta a David. Ya no lleva la férula de la nariz, pero aún tiene tapada la herida del pómulo y debe mantener unas semanas más la escayola del brazo, antes de comprobar si hay necesidad de rehabilitación o no. La inflamación vertebral también ha desparecido y ya camina casi con total normalidad. Todavía está dolorido y tiene muchos moratones por todo el cuerpo que van tomando un tono amarillento. El ojo del lado de la herida sigue estando inflamado y muy feo. Son cosas que irán volviendo a su lugar con el paso de los días. Está animado y Sofía está más tranquila también. Su padre, tras un breve paso por la comisaria, está en la calle con una orden de alejamiento a la espera de juicio. Mónica está empeñada en que llegue a prisión, aunque sabe que es difícil porque es una persona sin antecedentes que nunca antes ha tenido una denuncia. Al menos si se mantiene alejado de mi hermano y Sofía habrán ganado. Ella ha encontrado a sus abuelos maternos y vendrán a verla en breve, cuando dejen solucionadas unos asuntos que tienen pendientes en Madrid.


  ***


  Gerry tiene que ir a Mallorca a ver a Harry por algo de otra de sus ideas que se la ha ocurrido, así que decido irme con él y darle una sorpresa a Álex. Sé dónde se aloja así que solo tengo que ir con mi padre y coger un taxi hasta el hotel. Candela se ha quedado con la abuela Ingrid porque prefiere estar con Martina esta semana, cosa que me extraña, pero la dejo, así tenemos un par de días para nosotros.


  Cuando llego al hotel pregunto en recepción, pero obviamente no me quieren dar el número de habitación. No tengo forma de demostrar quién soy así que llamo a Andrea y le cuento que estoy en el hotel. Me dice que Álex está en la playa con Gonzalo y que llegará muy pronto así que me siento a esperarlo en la terraza del hotel que da a la piscina. Hay mucha gente disfrutando del buen tiempo. Veo a lo lejos una pareja que se hace confidencias, no están haciendo nada más que charlar, pero la complicidad entre ellos es más que evidente. En un momento ella se levanta y le rodea, él toma un sorbo de un vaso largo adornado con una sombrilla y en cierto modo los envidio. No sé cuándo tendremos nosotros un momento así, sin presiones, sin prisas, sin nadie más, como en Lanzarote o en la isla. Parece que hace años de eso, pero es que han pasado tantas cosas… Ella se acerca a su cuello y empieza a darle un masaje, aunque en ese momento no veo que él este cómodo e incluso le aparta las manos, una actitud que no se corresponde con las risas de hace unos segundos. Ella se hace la ofendida y se sienta de nuevo mientras él no hace nada por disculparse. Se pone una gorra, se tumba boca arriba en la tumbona, coge el móvil y en ese momento mi móvil se mueve en el bolso.


  —“Te echo de menos, nena”


  Sonrío y pienso en las coincidencias. El chico está escribiendo y Álex, donde quiera que esté, también lo hace. En ese instante un pensamiento cruza mi mente y no puedo creer que se me haya ocurrido. Observo más detenidamente al chico que escribe, la chica vuelve al ataque y aunque él no le hace caso ella insiste, mi móvil vuelve a sonar.


  —“¿No me dices nada?”


  Me levanto acercándome hacia donde el chico sigue intentando ignorar a la rubia pesada que no lo deja ni a sol ni a sombra y no puedo dar crédito. Álex sigue escribiendo, es él, no es un desconocido cualquiera. El que está tumbado en la piscina es mi chico con una rubia despampanante que no deja sobarlo y de intentar que le haga caso.


  —Hola, ¿me echas de menos? —suelto con sarcasmo observando a la rubia, que no deja de mirarme con cara de haber visto un fantasma.


  Me doy media vuelta dejando a Álex con la sorprendida rubia alejándome por el mismo sitio que he venido.


  —Beatriz, espera —oigo que llama, pero sin querer gritar, no quiere un escándalo y yo tampoco, pero acelero el paso con el corazón en la boca y el pulso desbocado martilleando en mis sienes—. Beatriz, por favor —vuelve a repetir y siento sus pasos pegados a mí. Acelero, pero llegando a la recepción sus manos me atrapan.


  —Ni se te ocurra —le suelto en la cara, soltándome de su mano—. No si no quieres un espectáculo.


  —Escúchame, no es lo que tú crees…


  —¿Y qué es lo que creo?


  —No sé lo que has visto pero lo que sea no es lo que parece.


  —Ya, claro. Escucha: no quiero saber nada, ¿vale? Vuelve con ella por dónde has venido, ya he visto suficiente. La idiota soy yo por venir a darte una sorpresa y resulta que la sorpresa me la he llevado yo —noto mi voz romperse en mil pedazos y al borde de las lágrimas, pero no pienso llorar delante de él, puede estar segura—. No sé lo que ha pasado, ni quien es, pero no quiero saberlo.


  Me agarra más fuerte y me saca de la recepción, tirando de mí hacia el ascensor. La recepcionista que antes se negó a darme el número de habitación, se queda perpleja y no deja de mirar. No puedo luchar con sus brazos, es más fuerte que yo y me he quedado sin fuerzas al ver la escena. No sé quién es ni lo que ha pasado pero mi corazón ha estallado roto en mil pedazos. Es este momento solo quiero que me deje tranquila, coger un vuelo y regresar a casa con Candela.


  —Suéltame, Álex si no quieres que monte un número, y sabes que soy capaz.


  La puerta del ascensor se abre y me mete dentro pulsando el botón de la última planta. No dice una palabra, pero no parece arrepentido, más bien furioso y soy yo la que debería estarlo.


  —No voy a soltarte y vas a escucharme. No sé qué cojones se te ha pasado por la cabeza, pero ya te digo que no es nada de eso. Para nada te estoy engañando.


  Se abre el ascensor y aprovecho que entra alguien para escapar de sus brazos y salir corriendo mientras la puerta se cierra. Bajo las escaleras corriendo de dos en dos, tres en tres, a riesgo de caerme y partirme la crisma, pero no quiero verle. Si me besa o me abraza estaré perdida y seguro que lo hace antes de dar ninguna explicación.


  Llego a la recepción y la chica me ve de nuevo. En la puerta un taxi acaba de llegar y dejar a unos clientes, me subo con un portazo y justo cuando arranca, Álex aparece en la puerta con cara de desolación. Suena el móvil, pero no lo pienso coger.


  —“Beatriz, coge el teléfono por favor. Dame la oportunidad de poder explicarlo.”


  No le contesto, vuelve a llamar, una tres, diez veces y otros tantos mensajes.


  —“Joder, Beatriz, cógelo, es Ariadna.”


  No tengo ni la más mínima idea de qué persona me habla y no sé porque habría de saber quién es.


  —“¿Recuerdas que entre nosotros no hay mentiras? Jamás te engañaría, coge el puto teléfono”


  Mientras leo sus mensajes las lágrimas se han apoderado de mí y tiemblo como una hoja.


  —Tal vez debería cogerlo, señorita, parece importante —oigo decir al taxista, un hombre de unos sesenta con cara de buena persona.


  —No creo, no puedo. Al aeropuerto por favor.


  Me voy al mostrador más cercano, me da igual lo que me cueste el billete, lo único que quiero es dejar esta maldita isla y volver a mi casa. Pero en vez de eso pido un billete para Barcelona. Sé que ahí no me buscará. Desconecto la ubicación del móvil, llamo a mi madre y le cuento que me voy para Barcelona pero que Álex no puede saberlo. Me pregunta, pero al ver mi negativa y mi estado de nervios no insiste. Sabe que no soy una loca y que si le hago eso es por algo importante, porque ella sabe mejor que nadie lo que el significa para mí. Le pido que llame a Gerry y me dice que no me preocupe, que lo hará. El móvil suena y suena sin parar así que decido bloquear el número. Al instante suena otra vez y un número que no conozco aparece en la pantalla. Es un chico de recursos desde luego. Justo cuando entro en la zona de embarque, le oigo llamarme. Debí desconectar la ubicación antes pero ya es tarde, mi avión sale en unos minutos. He tenido que comprar un billete de primera, pero es lo único que había. Ahora ya sabe dónde buscarme, pero no se lo voy a poner fácil. Reservo en un hotel no voy a casa. Además, no creo que venga a buscarme en los próximos días, tiene concierto hoy ya mañana.


  Cuando me acomodo en mi asiento, dejo que el llanto fluya a su antojo. No tengo ni idea de quien es Ariadna ni por qué estaba con él, pero en un segundo todas las dudas que estos meses se habían deshecho, han aparecido de nuevo. Los celos, esos celos… No puedo vivir así, no podré soportarlo por más que lo ame.


  Antes de despegar vuelve a sonar el teléfono. Esta vez es Gonzalo y tampoco lo cojo. Bloqueo el número y el Andrea también. Finalmente, cuando anuncian el despegue inminente, lo apago. Me quedo dormida un poco y al cabo de un rato me despierto sobresaltada al oír que vamos a aterrizar. Si, todo es real, no ha sido ninguna maldita pesadilla. Estoy aterrizando en Barcelona, huyendo de nuevo, sin esperar explicaciones. No puedo creer que esté haciendo lo que le he jurado mil veces en estos meses que no haría nunca más. Pero ya lo he hecho y no hay vuelta atrás. Me enfado conmigo misma por ser tan impulsiva; no sé qué demonios hago aquí cuando en realidad me muero porque esto no hubiera pasado, pero luego recuerdo lo mal que me he sentido, que todo lo que había tratado de evitar estos años ha vuelto en solo un segundo y empiezo a respirar más deprisa de la cuenta, mareándome por segundos. Trato de dejar de hiperventilar y cuando la azafata me pregunta si estoy bien, consigo a duras penas decir que sí y me levanto para bajar del avión.


  He reservado en el hotel Casa Fuster, un edificio modernista en pleno paseo de Gracia. Me encanta este lugar. Me dan una junior suite porque después de hacer la reserva algo ha fallado y lo único que quedaba era eso. Es algo clásica, pero con un baño espectacular que lo único que consigue es recordarme más a Álex. Se ha hecho tarde y pido que suban algo de cena, no quiero bajar y no me apetece salir. Recuerdo que no he encendido el móvil y cuando lo hago tengo un millón de llamadas perdidas de números que no conozco, otras tantas de mi padre y un par de ellas de David. Decido devolverle la llamada, no quiero que se preocupe por mí en su estado.


  —“Hola, peque.


  —¿Qué has hecho otra vez, pirada? —dice con voz resignada.


  —Ya sé, quizás debí esperar, pero ya me conoces, y déjame porque la bromita me ha costado una pasta.


  —Pues que te den, por idiota. Ahora te aguantas, y si esta vez Álex no te perdona lo tendrás bien merecido.


  —¿Cómo? oye enano, que yo no estaba tonteando en la piscina de un hotel delante de todo el mundo con una rubia de portada, después de haber hecho público lo nuestro, ¿eh? Tampoco te pases defendiéndolo.


  —O sea, ¿que no te esperas a que te explique la situación solo por lo que iban a pensar si los veían? ¿Es eso todo, Triz? Tú eres imbécil, niña —me dice cada vez más enfadado.


  —No, no es eso. No imaginas lo que sentí cuando lo vi con aquella mujer, sonriendo y charlando y…


  —¿Y qué? ¿Acaso estaban haciendo algo malo? ¿Se estaban besando? ¿se metían mano? ¿Se la estaba tirando en público?


  —Noo, joder no, ya sé que me he vuelto a precipitar, pero ya estoy aquí, así que me lo pensaré bien antes de tomar una decisión. De momento no quiero oír hablar de él ni quiero que me hable, ni que me busque.


  —¿Pero te estas oyendo? O sea, que sabes que la has cagado y aun así no retrocedes. ¿Es eso?


  —No sé si he metido la pata, solo sé lo que he visto, que estaba allí con esa tía mientras me escribía diciendo que me echaba de menos. ¿Qué hacia ella allí ella entonces? Una rubia espectacular con unas tetas impresionantes.


  —Sí, vamos, del tipo de Álex indudablemente.


  —¿y tú qué sabes cuál es su tipo? Esa tía es el tipo de cualquiera, era perfecta.


  Lo oigo reírse al otro lado del teléfono cabreándome aún más. Así que le cuelgo. No tarda ni medio segundo en llamarme de nuevo.


  —Eso no es así, no sería mi tipo para nada, y te aseguro que no es el tipo de Álex ni de coña y aunque tu hipótesis fuera cierta y por una tía así todo el mundo quedara prendado, te digo que por ella no —lo noto contener la risa, como si todo esto fuera una guasa.


  —Oye, niño, vas a seguir riéndote de tu padre, ¿vale? Para mí esto no es divertido, de hecho, es bastante doloroso, por eso estoy a novecientos kilómetros de mi casa y a casi trescientos del hombre al que amo. Veo que estas mejor y me alegro, pero sigues siendo un idiota. No tengo más ganas de seguir escuchándote.”


  Cuelgo y al poco me manda un mensaje.


  “—Habla con Álex, pedazo de tonta. Estoy mejor, gracias. En casa como en ningún sitio. Me cuidan muy bien, no como tú que no me das más que sofocones. Pareces… no, eres una niña malcriada y mis padres estoy seguro de que no han sido. Siempre tengo que sacarte las castañas del fuego con mi cuñado favorito y no pienso hacerlo más. Si tanto le quieres, escúchalo.”


  No le respondo, pero me siento como una estúpida, está claro que sabe algo que yo desconozco y que no me lo va a decir, así que ahora la sensación de haber metido la pata unida a lo mal que me siento por lo que he visto, me están dando náuseas y un terrible dolor de cabeza. Después de que el servicio de habitaciones suba la cena, nada más abrir la bandeja tengo que ir directamente al baño, donde lo que quedaba en mi estómago desde el almuerzo decide que no quiere seguir ahí. Tirada en el baño, agarrada a la taza como un deshecho, todavía le echo más de menos. Asaltan a mi mente recuerdos de situaciones parecidas con mis migrañas, con Álex sujetándome el pelo y su mano acariciando mi espalada. Tras dejar que mi cuerpo decida parar, preparo un baño, cojo de mi neceser espuma y sales de baño con olor a canela, nuestras preferidas, pongo música y desbloqueo los números de teléfono en los contactos del móvil. Miro la hora y supongo que ya estará casi a punto de empezar el concierto. Lo imagino nervioso, bromeando con el equipo y andando de un lado a otro del camerino, tomándose un refresco o un té y haciendo ejercicios para calentar la voz. Cierro los ojos y casi lo escucho, cuando en mi móvil vuelve a sonar “Prometo”, el tono de llamada que le tengo puesto a su número. Salgo corriendo de la bañera, pero llevo las manos mojadas y el móvil se me escurre entre los dedos, con tan mala suerte que se estrella contra el pico de la mesa de cristal, rebotando y mandándolo a la otra punta. Cuando lo recojo del suelo, el marco de aluminio está abollado y la pantalla de cristal hecha pedazos. Agobiada y presa de los nervios, intento ver si funciona, pero no enciende. Joder, vaya día que llevo. La imagen debe ser preciosa: yo en mitad de la habitación, con el pelo lleno de jabón chorreando por mi cuerpo desnudo, con el móvil hecho puré en mis manos y mirándolo con cara de incredulidad. Miro la hora y veo que no me da tiempo a comprar otro ni de coña, vaya precio al que me va a salir la sorpresa, y encima no recuerdo casi ningún número de la agenda. Recuerdo que llevo el iPad y entro en mi cuenta. Le mando un mensaje a mi madre diciéndole que mi móvil ha muerto despanzurrado, que si Álex le pregunta que por favor se lo diga. No quiero hablar esto por mensaje así que tendrá que esperar a mañana. Vacío la bañera y me doy una ducha para quitarme el jabón que quedaba en el pelo. Mi cabeza sigue a su ritmo y no quiere darme tregua, así que rezo para haber echado la medicación y cuando finalmente la encuentro, me tomo las pastillas acompañadas de un largo trago de agua y me meto en la cama.


  Caigo rendida, pero hacia las cuatro de la mañana, un desagradable pinchazo me hace despertar y vuelo al baño porque ya sé lo que viene a continuación. Necesito tranquilizarme, esto no me hace bien, pero no lo consigo. No puedo menos que sentirme una estúpida y mis ojos deciden que ya está bien de aguantar las lágrimas. Vuelvo a pensar en la rubia con la que estaba Álex y pese a lo que me ha dicho mi hermano no puedo dejar de imaginarla en su cama, recorriendo su cuerpo como hace con el mío, y otra arcada aún más intensa me vuelve a traer a la realidad. Cuando consigo controlar mi estómago, busco entre mis cosas algo para relajarme y veo que de los días del hospital tengo melatonina, me tomo un par de ellas y me meto dando tumbos en la cama. No me acuerdo de nada más pero cuando despierto son las once y recuerdo que en mis sueños he visto dragones de pelo rubio, caballeros de armadura con la cara de Álex y demacradas damiselas en apuros de rizos cobrizos. Me incorporo muy despacio y me voy hacia la ducha medio grogui. He de salir lo más pronto posible a comprar un móvil, joder con el viajecito.


  Me pongo un vestido ligero, un poco de maquillaje que corrija mi mala noche y unas cuñas de esparto. No me apetece desayunar, sin embargo, miro el sándwich y le doy un par de mordiscos antes de que las náuseas aparezcan de nuevo. Abro la terraza y la brisa que entra me despeja un poco. Miro el iPad y veo mensajes, mails y hasta una llamada perdida por Facetime.


  —“Dime dónde estás y voy a recogerte


  —Beatriz, por favor, sé que estas en algún hotel de Barcelona, no creo que te hayas ido a casa —que bien me conoce.


  —Ya sé lo de tu móvil, pero al menos responde algún mensaje, dime donde te alojas, ¿No te habrás ido a casa de Mabel y Joan?


  —Nena, estoy muy preocupado dime algo, voy a suspender el concierto de esta noche y me voy a buscarte, tenemos que hablar… bueno, yo tengo que hablar, tú solo escuchar.”


  Decido contestarle a ese último mensaje porque sé que es capaz de venir a Barcelona y remover la ciudad hasta que de conmigo, está claro que me he equivocado.


  —“Álex, estoy bien, no es necesario que vengas, voy a salir a por un móvil, y no, no estoy en casa de Joan, ni siquiera sabe que estoy aquí —su respuesta apenas tarda un segundo.


  —Menos mal que contestas, no puedo estar pasándolo peor. Dime, ¿dónde estás?


  —No, necesito estar sola unos días, pero te prometo que te escucharé. Tengo que controlar esto que siento, no puedo estar desconfiando de ti cada vez que te vea con alguien, aunque ese alguien sea una rubia de tetas perfectas que se llame Ariadna. ¿Debo saber quién es?


  —Estás loca, ¿tetas perfectas? Deberías saber quién es, pero en vista que no me vas a decir donde te alojas, mañana iré a Barcelona y removeré cielo y tierra hasta que de contigo. Hasta entonces no te voy a decir quién es, ni qué me relaciona con ella. Por cierto, las únicas tetas que me gustan son las tuyas, son perfectas y reales.”


  Sus comentarios me hacen sonreír, pero aún tengo el pellizco de los celos corroyendo mis entrañas y no sé cómo desalojarlo de ahí.


  —Me voy a por el móvil, ya hablamos.


  —Te quiero, nena —me dice y me desarma.


  —Y yo a ti.” —adivino su sonrisa al leerlo.


  Joder, si me hubiese esperado no me habría gastado una pasta en el avión, en el hotel y ahora en el móvil de las narices. ¿Cuándo voy a aprender? He pasado en tres meses de ser la chica perfecta, a una loca que se mueve por impulsos cosa que creo que no he hecho en mi vida. Ya lo sé, pero es que en lo referente a Álex no me puedo controlar, ni quiero hacerlo. Es puro instinto, química y pasión, y así somos felices, salvo cuando como en estos momentos se me va la cabeza y cometo una locura.
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  Salgo a la calle recreándome en las vistas, miro hacia mi edificio y pienso en ir a echar un vistazo, pero recuerdo que no tengo llaves y que no recuerdo el teléfono de Leo, así que entro en el Starbucks que hay en esta acera y pido un capuchino con nata y canela. Me siento justo al lado de la cristalera y veo a la gente caminar de un lado a otro. En esta, como en cualquier otra calle de Barcelona, el ritmo es frenético. Me encanta la ciudad a estas horas, no creo que nunca deje de ser así. Qué pena no haber podido traer a Álex por Sant Jordi, porque engalanan la casa Batlló con rosas y es un espectáculo digno de ver. No lo puedo evitar, mi mente vuelve una y otra vez a su lado, a nuestros recuerdos juntos y a los proyectos futuros que queremos cumplir. Sigo metida en mi mundo cuando noto una mano en mi hombro.


  —¿Bea? Mi niña ¿qué haces aquí?


  —Ay, qué susto Leo, es una larga historia. ¿Y tú? ¿Vas a casa?


  —Sí, sabes que cada dos semanas vengo a dar una vuelta cuando no estáis. No estarás ahora ¿no? —pregunta alarmada.


  —No, estoy en el Fuster. Tómate un café conmigo y acompáñame a comprar un móvil, que ayer me cargué el mío.


  Cuando por fin tengo el móvil nuevo y pese a la insistencia de Leo para que la acompañe a casa, prefiero volver al hotel a ponerlo a cargar, a configurar la cuenta y esas cosas. Menos mal que es muy fácil y tengo copia de todos mis datos guardados en la nube, o al menos debería tenerla. Tras un rato recuperando datos, copia de seguridad e instalando algunas cosas, doy por completado el proceso. Mando mensajes a mi madre, a David para ver cómo sigue y a Álex para decirle que ya tengo teléfono.


  —“Hola —su voz suena esperanzada pero cautelosa al tiempo—. Beatriz, por favor ¿me vas a decir dónde estás o harás que busque por todos los establecimientos hoteleros de la ciudad? —Es casi una súplica.


  —No, necesito estar sola unos días. Vete a casa y el martes o el miércoles hablamos.


  —Ni lo sueñes, no voy a casa si no es contigo. Tienes que escuchar lo que he de decirte.


  —Álex, es necesario que esté sola estos días, tengo que ver las cosas con perspectiva. No puedo salir corriendo cada vez que te vea con alguien. Te juré mil veces que no lo haría y lo he vuelto a hacer. Quiero pensar si voy a ser capaz de cumplir mi palabra, así que me quedo hasta el martes. Además, no sé qué pasó ni quien es Ariadna ni por qué debería saber quién es.


  Me deja hablar, le oigo respirar y creo que no sabe cómo interpretar mi negativa a que venga.


  —Bueno, pues no me dejas alternativas, No voy hoy mismo porque Andrea me mataría si tuviera que suspender el concierto y después ella te mataría a ti, no lo olvides. Pero hasta el jueves tengo días de sobra para buscarte. Y créeme, nena, que daré contigo y te llevaré a casa, cueste lo que cueste. Si es necesario como los trogloditas de libro, arrastrándote por el pelo. Y de paso, claro que, deberías saber quién es esa rubia.


  —No quiero discutir contigo y menos por teléfono —empiezo a ponerme nerviosa—, así que mejor dejamos esta discusión para cuando nos veamos.”


  Cuelgo, me tumbo en la enorme cama y me quito las zapatillas, pero me doy cuenta de que tengo mucha hambre. Son casi las tres y aún no he comido desde el mediodía anterior. Me vuelvo a calzar y bajo caminando al pequeño italiano que hay cerca de casa.


  “—Dime, Leo.


  —¿Has comido?


  —No, iba al italiano de aquí cerca, ¿te vienes conmigo?


  —Te veo en la puerta”.


  Comemos muy tranquilas y me cuenta cosas de su hija que ya está deseando volver. Dice que le va muy bien que es una estudiante excelente y que está muy orgullosa de ella. Se nota en la forma en que habla.


  —Tenías hambre, ¿eh? —dice sorprendida de lo que he comido.


  —Sí, desde ayer al medio día casi no he tomado nada. He tenido migraña esta noche y he vomitado hasta la primera leche, y esta mañana he comido apenas un par de bocados a un sándwich reseco que pedí anoche.


  —No puedes descuidar la comida, estas más delgada.


  —Creo que estoy igual que siempre, pero después de venir la última vez tuve un percance y estuve un poco delicada. No, tranquila, ya estoy bien, pero fue complicado, me he recuperado más rápido de lo que dicen.


  —¿Qué pasó?


  Le cuento por encima lo que había pasado y se alarma al terminar, pero la tranquilizo porque en realidad me encuentro muy bien, al menos físicamente.


  De postre tomamos un delicioso tiramisú a medias y un café. Nos despedimos en la puerta y me dice que si quiero comer con ella al día siguiente que llame o que la avise cuando me vaya. Le cuento que voy a intentar quedar con una amiga está noche y me dice que vaya con cuidado y no haga algo de lo que pueda arrepentirme.


  Llego al hotel después de las cuatro y decido llamar a Mabel a ver si no tiene planes, aunque un sábado por la noche seguramente tenga algo, pero al menos lo intento. No me apetece estar sola.


  —“¿Bea?


  —¡hola, Mabel! ¿Qué tal?


  —Bien y ¿tu? ¿No me digas que estás en Barcelona?


  —Sí, y sola, ¿tienes planes?


  —Es verdad, Álex está de concierto en las islas, ¿no?


  —Si, en Mallorca.


  —¿Y tú?


  —Ya te cuento luego si nos vemos.


  —Si, por supuesto, ¿cena y copas?


  —Por favor, me vendría genial. ¿Dónde y a qué hora?


  —¿estás en tu casa?


  —No, en el Fuster.


  —Te recojo a las 9.


  —Perfecto. Oye ¿vaqueros o algo más arreglado?


  —Mejor algo más de sábado. Tampoco de ir a ligar que no nos hace falta, ¿no?


  —No, o eso creo, después te cuento.


  Me tumbo en la cama tentada a llamar a Álex, pero no lo hago. Me siento tan ridícula que no me apetece hablar con él, aunque le echo muchísimo de menos y me arrepiento horrores de haber salido corriendo.


  Cojo el iPad y me dispongo a leer; las horas que me he tirado en el hospital con David he leído bastante y descubrí a una autora que me ha gustado mucho. El último libro trata de una pareja que llevan años entrando y saliendo de la vida del otro, sin decidir si quedarse o marcharse. En estos momentos me recuerda mucho a lo que me pasa con Álex. Me sumerjo en la historia de Paula y Javier, hasta que lo termino. Definitivamente me gusta mucho la forma de narrar las historias que tiene Mayte. Miro el reloj y veo que es muy tarde, las seis y cuarto. Tengo el tiempo justo para ducharme y vestirme antes de que venga Mabel.


  Mi reloj se ha quedado sin batería y el móvil silenciado no me ha permitido ver que me han llamado unas cuantas veces. Álex hasta siete veces y otro puñado de mensajes, hay dos llamadas más de mi madre y una de David, otra de María y hasta una de Joan.


  —“Pensé que ya me hablabas, no coges el teléfono.


  —Beatriz, dime algo


  —¿Estás bien, nena?


  —Empezamos las pruebas, te llamo más tarde, por favor cógelo.”


  Contesto a sus mensajes porque no quiero discutir ni que se preocupe.


  —“Reloj sin batería y móvil en silencio, lo siento. Estaba leyendo y no me he dado cuenta. Tienes que leer esta novela, me ha encantado. Salgo con Mabel, ya te llamo mañana. Mucha suerte, nene.”


  Me meto en la ducha pensando en que ponerme, no tengo idea, creía que los vaqueros eran una buena idea, había cogido una camisa de lunares muy mona, algo transparente, pero queda genial con los pantalones. Solo llevo en mi equipaje un par de vaqueros, el vestido de Versace que tanto le gusta a Álex y uno rojo también bastante atrevido. No sé qué hacer, así que le mando una foto a Mabel pidiendo su opinión. Definitivamente el Versace ha ganado, así que en vez de con zapatos elijo unas cuñas de Lodi para completar el conjunto. Estoy tentada de quitarme el anillo y el colgante de las estrellas, pero finalmente me lo dejo, solo quiero divertirme sin olvidar que mi chico está ahí y llevar esas piezas puestas me lo recuerdan aún más si es posible.


  Cuando salgo de la ducha hay otra llamada suya. Sé que lo está pasando mal pero no quiere decirme quien narices es la dichosa Ariadna, así que tendrá que esperar, no pienso llamarlo.


  —“¿Sales con Mabel? ¿Solas?


  Estoy segura de que pretende saber es si Joan viene con nosotras, así que decido no ser tan malvada y le contesto.


  —Sí, cena de chicas y unas copas, temprano a casa. Ayer tuve crisis de migraña y no estoy del todo recuperada, pero me apetecía desde que supe que estaba aquí. Tranquilo, Joan no va.


  —Vale, pásalo bien y no ligues mucho. Tq.


  —Haré lo que pueda. Yo también a ti.


  —¿Qué te has puesto?


  —Un vestido ¿y tú? Te tengo que dejar que Mabel está esperándome. Cuidado se te cuele una fan en el hotel… Bss


  —Muy graciosa. Ciao, pelirroja.”


  Parece que la tensión se va diluyendo a medida que pasan las horas, pero aún me molesta no saber quién es la dichosa rubia. Bajo y encuentro a Mabel con un espectacular vestido negro de manga francesa, muy cortito y muy pegado, tan pegado que marca todas sus curvas. El tiempo le ha sentado muy bien, era muy delgada y ahora los años le han dado unas formas que quitan el hipo. Lleva unos zapatos rojos de tacón con una plataforma muy discreta y con pinta de caros, pero no logro saber qué marca son. Lleva el pelo recogido en una coleta y unos pendientes de aro que enmarcan su cara. A pocas personas les quedan los pendientes de aro como a ella. Es muy racial, el color bronceado de su piel y su pelo oscuro, pero con unas mechas Tiger eyes le suavizan más los rasgos. Somos los polos opuestos en el aspecto físico. Mi tono es más dorado, ahora que ya tomo el sol, mis ojos claros y mi pelo cobrizo de rizos suaves contrastan con el moreno de su piel, con el pelo igual de oscuro y unos ojos grises que hechizan. Es normal que Joan haya decidido no dejarla escapar. Además, es las personas más inteligentes que conozco y con un don de gentes que ya quisieran muchos para sí.


  Nos abrazamos al vernos y reímos de las mil tonterías que se nos ocurren. La noche empieza muy bien, es lo que necesitaba, unas risas y confidencias. Espero después de haber retomado el contacto no perderlo nunca, junto con María es de las personas con quien tengo más cosas en común. Pese a los años que estuvimos sin vernos, desde que nos volvimos a encontrar no hemos dejado de llamarnos ni una semana.


  —¿Vamos andando? —pregunto porque no sé dónde habrá aparcado, por aquí no es fácil.


  —No, nos espera Joan para llevarnos al restaurante y luego se va. No quería que trajese el coche porque sabe que beberíamos más de lo aconsejable.


  —Ah, genial, a la vuelta cogemos un taxi, venir hasta aquí andando y tarde no me apetece la verdad.


  Una calle más abajo está Joan aparcado en doble fila, esperándonos fuera del coche. Lleva un vaquero despintado y una camisa blanca remangada, dejando ver sus antebrazos bronceados. Sigue llevando el pelo más largo, unas gafas azules y parece mucho más joven. Está muy guapo, el cambio que la relación con Mabel le ha producido le ha sentado muy bien.


  —¡Guau…! Para mí que no os dejo solas, no podréis apartar los moscones de lo alto y no creo que ni a tu padre ni a tu novio le gustara.


  —Tú tampoco estás nada mal, parece que vas restando años, estás más joven que la última vez que te vi.


  —Con este pibón a mi lado tengo que cuidarme, Bea. No quiero que ningún veinteañero me la levante.


  —No me iría con ningún nene de esa edad, ni siquiera de diez más, ahora que te he domado —responde acercándose a él para darle un beso que él no duda en corresponder.


  —Ejem, esto… que sigo aquí. ¿Dónde vamos?


  —A Maná 75, ¿lo conoces? —responde Mabel separándose a la fuerza de su novio. Me encanta que por fin hayan dado con la horma de su zapato, porque a ella también le ha costado dar el paso de salir con él, no solo por ser su jefe sino también por la fama que le precedía.


  —No, no he estado, pero he oído decir que es fabuloso.


  —Sí, está muy bien, a Joan le gusta mucho y ya sabes que es muy especial para algunas cosas. Está en la zona de la Barceloneta, luego podemos ir por allí o quedarnos dentro que también ponen copas y hay música en directo.


  —Tú mandas, nena.


  —Definitivamente me quedo con vosotras, que no me fio nada, pero no de los demás, si no de vuestras ideas…


  —De eso nada chato —responde mi amiga—, aquí donde nos ves, hemos estado en peores situaciones y con menos edad que ahora y míranos, además ya sabes cómo se las gasta Bea, ¿verdad, nena?


  —No, si ya lo sé —dice llevándose la mano a la nariz en un acto casi reflejo, haciéndome reír.


  Nos lleva al restaurante y se va, dejándonos claro que nos lleva de vuelta, que lo llamemos a cualquier hora. Le cuesta dejar a Mabel sola y es normal, están viviendo su particular luna de miel, aunque aún no hayan llegado al altar.


  Pedimos un par de entrantes, ceviche de corvina y coca de escalivada para compartirlos y después pido bacalao confitado y ella un solomillo de ternera con foie. Lo cierto es que esta todo delicioso y el ambiente del restaurante es excelente, tranquilo y muy variado. Veo a nuestro alrededor gente joven, familias con niños, grupos de amigos y algunas parejas acarameladas que me hacen volver a pensar en Álex.


  Le he contado a Mabel lo sucedido y está de acuerdo con la opinión de Leo y de mi hermano, lo que confirma una vez más que no sé controlarme cuando se trata de él. Mi ánimo se ensombrece y mi amiga se da cuenta.


  —Eh, Bea, que no has llegado hasta aquí por un impulso irracional. Eres la persona más reflexiva y madura que conozco… después de volver a España, claro. Estoy segura de que volver con Álex no ha sido algo que decidieras en el momento que te llamó, eso era algo que tú ya habías pensado y repensado miles de veces antes, ¿no?


  En ese momento suena una canción suya en el hilo del restaurante y no puedo evitar que una lagrima se escape de mis ojos.


  —Lo siento, mis emociones parecen una montaña rusa.


  —Quizás aún no estés recuperada del todo del aborto y las hormonas estén alteradas, no lo sé, amiga, lo único que sé es como os miráis, cómo le echas de menos y que tu cabeza está a doscientos cincuenta kilómetros de aquí.


  —Pues no lo sé, lo de las hormonas no lo había pensado, pero lo preguntaré. Ahora mi duda es qué pasará conmigo cuando este a cuatro mil kilómetros de mí.


  —Lo pasarás exactamente igual de mal que si está a cien, pero a la larga te acostumbrarás, y los reencuentros serán apoteósicos —se acerca mí para darme un abrazo.


  —Gracias por tu apoyo y por tus locuras, me vienen bien hoy.


  Pedimos la cuenta y nos vamos hacia el Opium, un sitio donde dice Mabel que ponen unos cócteles muy buenos y que hay buen ambiente, no sé si se podrá bailar que es lo que me apetece, pero alguna copa tampoco está mal si la música no es buena.


  Pedimos unos combinados que sirven de manera espléndida y nos sentamos en la terraza con vistas al mar. Consigo relajarme un poco más y la combinación del vino de la comida y ahora el cóctel, hacen que nos riamos por cualquier tontería.


  —Hola, nenas, ¿us podem convidar a una copa?


  Un tío bastante mono, pero demasiado pagado de sí mismo se ha acercado con un colega a intentar ligar. Ya sé que a veces soy muy borde, pero es que algunos se lo merecen. Mabel me mira aguantando la risa, esperando ver por donde salgo.


  —Perdona, ¿ens coneixem d´alguna cosa? Doncs no tornis a cridar nena i ja us esteu anant per on heu vingut3[3], además, “nene” ¿crees que con semejante compañía voy a querer tomarme nada contigo? —cojo a Mabel de la mano para besársela mientras ella no para de reírse. Los oigo murmurar algo y cuando se dan la vuelta estallo en una carcajada. No me he podido divertir más.


  —Joder, qué mala, ¿no te valía solo con la negativa? ¿tenías que hundirlos en la miseria? Por cierto, estaban como un queso —Seguimos sin parar de reírnos, no sé cómo se me ha ocurrido algo así —. Están hablando de nosotras, no dejan de mirar. Acércate y finge darme un beso, desde donde están no lo pueden ver, pero sí pueden imaginar lo que no es.


  —¿Y yo soy la mala? —respondo secándome las lágrimas de la risa.


  —Como alguien te reconozca vas a salir en el Hola. Creo que te vas a tener que inventar otra cosa, ese morenazo se acerca a nosotras también. Tía, tienes un imán.


  —¿Bea? —pregunta el chico al que Mabel se refería. Es muy mono, moreno de oscuros ojos y bastante alto, como Javi o un poco más, pero, aunque mi mente se empeña en buscarle nombre y un momento en mi vida, no lo encuentra.


  —¿Nos conocemos?


  —Soy Óscar.


  —Óscar… —trato de ubicarlo y de repente recuerdo un chaval destartalado y simpático que conocí en Los Ángeles—. ¿Óscar Gutiérrez?


  —Sí, el mismo, ya sabes UCLA… —me levanto a saludarlo justo cuando reconoce a Mabel—. Eh… y tú eres Mabel, ¿no?


  —Sí, pero tú has cambiado muchísimo, estás tremendo —me quedo alucinada con su respuesta, ¿qué le pasa a esta hoy? Le doy un pellizco para que no siga hablando provocando la risa de Óscar que se ha dado cuenta.


  —El gimnasio y los años —responde un poco avergonzado—. Cierta pelirroja me recomendó que hiciera ejercicio, que me vendría bien para ligar, aunque parece que entonces no te importó mucho.


  Vagos recuerdos de caricias y besos vuelven a mi memoria desde un rincón en el que no hay más que niebla e incertidumbre.


  —Dios, ¿eso te dije? Dime que no me acosté contigo.


  —Sí, claro. Unas cuantas veces. Joder, ¿tan malo fui que no te acuerdas? Recuerdo que no parecías pasarlo tan mal.


  Noto como mi cara se enciende y me falta el aire. Me la cubro con las manos y me apoyo en Mabel como si ese hecho borrara todo lo demás.


  —¿Aún tienes las estrellas? —me levanto sin decir nada y me voy hacia la puerta. Necesito que me dé el aire, no puede ser más vergonzosa la situación. No tengo muy claro si me lo tiré o no, de aquella época tan solo guardo vagos recuerdos, pero sí está claro que me vio desnuda.


  Salen los dos detrás de mí, que ya vuelvo a respirar con normalidad.


  —Joder, joder, joder, ¿qué posibilidades había de que me encontrara contigo? —me siento completamente avergonzada.


  —Oye, que no pasa nada, eso fue hace milenios. Experiencias, nada más. Reconozco que no estabas en tu mejor momento, en cierto modo fue culpa mía, eras la tía más guapa del curso y me aproveché. Perdona, Mabel, a ti el tiempo también te ha sentado genial. Y tú, Bea, estás preciosa, los años también te han tratado bien. Estás espectacular ¿Te casaste?


  —Me casé, tuve una hija, me separé hace unos meses y volví con Álex. ¿Y tú?


  —Dejé la carrera, estudié periodismo y soy corresponsal en zonas de conflicto, ahora estoy de vacaciones. He seguido algunas de tus obras, eres muy buena. Hola, cariño —dice dirigiéndose a alguien detrás nuestra—, mira, ellas son Mabel y Bea, nos conocimos en UCLA. Ella es Ana mi novia.


  —Hola, encantada —respondemos las dos al unísono.


  —Oye, tú eres Beatriz, ¿me equivoco?


  —Claro, cariño, te lo acabo de decir —dice Óscar.


  —Que no, hombre, que es la novia de Álex del Río —responde su chica sorprendida—. Lo sigo en Instagram y vi las fotos que colgó el otro día, pero eres aún más guapa en persona...


  —Sí, yo soy esa Beatriz, gracias.


  —Ostras, ¿ese era el famoso Álex? Entonces no era conocido ¿no?


  —Empezaba en aquellos momentos, por eso le dejé. Es una larga historia.


  —Pues me alegro de que hayáis vuelto, estabas muy colgada de él.


  —Mabel, deberíamos irnos, ¿no crees? —suelto como si nada, intentando que se dé cuenta que la situación es incomoda, al menos para mí, y me gustaría marcharme.


  —Sí, apuesto a que mañana no vas a tener un día fácil. Llamo a Joan y nos vamos, ¿vale?


  —Ok. Oye, Óscar, ha sido un placer volver a verte —digo mientras su novia ha ido a buscar a una amiga a la barra, por si no sabe que están en la terraza.


  —Para mí también —me dice al oído, mientras me da dos besos—, no has respondido a mi pregunta —continúa diciendo, manteniéndose demasiado cerca más tiempo del que debiera—. Pensé mucho en ti después de que te fueras.


  —Sí, aún las llevo las estrellas, tienen un significado muy importante para mí.


  —Veo que también llevas el mismo colgante que llevabas, supongo que te refieres a eso. En serio, me alegro muchísimo de haberte visto, espero coincidir contigo alguna otra vez...


  —Siento no haberte recordado pero lo cierto es que has cambiado mucho, para mejor.


  Me sorprende con un abrazo y nos despedimos. Realmente apenas recuerdo nada de la relación que tuvimos, aunque está claro que tuvo que ser íntima. Solo espero que no sea otro muerto más en mi armario. Menos mal que Álex no está aquí. En ese momento vuelve Mabel que había ido al servicio y me dice que Joan está esperando donde nos dejó, así que por fin me puedo deshacer del momento de incomodidad.


  —Te pasa cada cosa, Bea, que no es normal, tía. Eso lo lees en un libro y dices, ¿qué? Anda ya, eso no pasa, pero claro, tú eres tú y tus historias, ¿Cuántos más enamorados has ido dejando por el camino? ¿En serio no recuerdas haber tenido nada con él?


  —No, Mabel, no, no recuerdo a nadie de ese año, salvo a ti, claro… Por favor, no me digas que también nos acostamos.


  —¡Ay no, por Dios! Bueno, creo que no, no estoy muy segura.


  Me deja con la boca abierta, hasta que empieza a reírse y me doy cuenta que me está tomando el pelo. Le doy un puñetazo en el brazo en el momento que llegamos al coche.


  —Mabel, cuidado con Bea, que yo sé cómo se las gasta —se lleva de nuevo la mano a la nariz, haciendo que esta vez seamos las dos las que soltemos una carcajada.


  —Bea, no nos hemos hecho ni una foto de postureo para Instagram.


  —Uf, no sé si me apetece, y ahora menos, debo tener una cara ya…


  —Estás bien, ni siquiera se te ha quitado la barra de labios, ¡venga va!


  —La hago yo y si no me gusta, la borro.


  —No, venga yo os la hago y después decidís, estáis preciosas las dos y por la guasa que os traéis diría que os habéis reído bastante. Ya me contareis.


  Nos hace unas cuantas fotos, con mi nuevo móvil y descubro que tiene una cámara increíble incluso de noche. Escogemos las tres mejores y las subimos a nuestros perfiles. Nada más hacerlo mi teléfono se ilumina.


  “—¿El Versace? ¿Sin mí? ¿No habrás tenido que partirle las piernas a nadie no?


  Su comentario me hace reír y se lo muestro a Mabel que pretende contestarle ella, pero no le dejo.


  —No, solo hemos mandado a paseo a un par de tíos. Si de repente te enteras que sales con una lesbiana no te preocupes, soy yo. Tenías que haberles visto la cara a los dos cenutrios de gimnasio y cerebro hueco.


  —¿Lesbiana? Dios, Beatriz ¿qué has hecho?


  —En realidad nada, pero ellos se han quedado pensando que realmente lo éramos. Y nos hemos reído a su costa a más no poder.


  —No tienes remedio, se te ocurre cada cosa… ah, por cierto, mañana salgo en el primer vuelo así que, si no quieres que te encuentre ya te puedes esconder debajo de la tierra, nena, porque daré contigo más pronto que tarde, a menos que quieras ponérmelo fácil y me digas donde te alojas.


  —No es necesario que vengas, ya te lo he dicho. Necesito estar sola unos días, vete a casa y hablamos cuando llegue.


  —No voy a cambiar de opinión así que piénsatelo, Basileia.


  —Ya voy de vuelta. Mañana hablamos.


  —No lo dudes. Buenas noches, Tq”


  —Le ha faltado tiempo, ¿no?


  —Sabía que no tardaría, era raro no obstante que no me hubiera llamado al acabar el concierto.


  —¿Qué piensas hacer? —pregunta y veo que Joan no pierde detalle, pero no sabe de qué hablamos—. Es que no le quiere decir a Álex donde está porque ella es idiota, ha metido la pata y no quiere dar su brazo a torcer.


  —Ah, ¿por eso no te has quedado en tu casa? ¿para qué no te encuentre? Pero, sin embargo, sí sabía que estabas aquí ¿no?


  —Sí, llegó al aeropuerto a tiempo de verme entrar en el pasillo de embarque.


  —No soy el más adecuado para decirte nada, y no conozco la historia entera, pero me da que te estas portando como una niña malcriada, Bea. No te pega actuar así. ¿Dónde está la profesional con la que yo trato y la que pongo toda mi confianza?


  —En los temas relacionados con Álex no sé dónde queda esa mujer, Joan. En mi mente vuelvo a tener veinte años y a estar aterrada por no poder controlarlo todo.


  —La vida no se puede controlar, métetelo en la cabeza. Mientras no entiendas eso seguirás huyendo y haciendo infeliz a las personas que te quieren y a ti misma, y créeme que sé de lo que hablo —contesta apretando la mano de Mabel, que le sonríe embobada.


  Llegamos a la puerta de mi hotel casi a las tres y media. Estoy agotada, pero lo he pasado muy bien. Sé que me costará dormir otra noche más sola…


  Subo a la habitación dándole vueltas a lo que ha sucedido hoy y a la dichosa Ariadna. Esa familiaridad con la que trataba a Álex y pese a la negativa de este a que le diera un masaje, ella no se enfadó. No es la reacción de alguien que intenta ligar. De repente ese nombre aparece en mi mente en una conversación con mi chico meses atrás. Ya sé quién es esa chica. Madre mía no se puede ser más tonta.


  —“Ya sé quién es Ariadna”.


  Le envió un mensaje suponiendo que estará durmiendo y no lo verá hasta la mañana, sin embargo, está en línea y lo veo escribir.


  —“Ya era hora, nena, ¿me dirás ahora dónde te alojas? mi avión sale en unas horas.


  —Hotel casa Fuster, paseo de Gracia.


  —Debí suponer que era en un sitio cercano a tu lugar favorito de la ciudad. Duerme ya. Te veo en un rato. Tq.


  —Duerme tú también.”


  Me tomo una pastilla para el incipiente dolor de cabeza que siento asomar por alguna esquina de mi cabeza, me pongo el camisón negro de seda que compré en Madrid y me voy a la cama.


  Creo oír que llaman a la puerta, pero no puede ser, hace apenas diez minutos que me he acostado. Miro el reloj y veo que son casi las once. Escucho y efectivamente suenan golpes en la puerta. Mi corazón salta a mil por hora, me levanto de un salto y voy al baño a lavarme los dientes rápidamente, el alcohol no deja muy buen sabor de boca.


  Abro la puerta y con una bandeja de desayuno y una maleta no demasiado grande esta Álex en la puerta. Cojo la bandeja de sus manos, en ella hay una rosa y un par de estrellas de purpurina, parece una manualidad infantil, pero me emociona ese detalle. No entra, no dice nada. Sus ojos brillan, pero debajo de ellos hay una oscura sombra que no suele estar ahí.


  —Hola —desvío mi mirada de su cara, un poco avergonzada.


  —Hola —oigo su respuesta y parece no saber si sonreír o no.


  Cuando traspasa la puerta me acerco a él y lo abrazo. Necesito sentir la calidez de su cuerpo, su firmeza, la seguridad que sus brazos me dan. Me rodea con sus brazos, sus manos acarician mi espalda, y se posan en mi cintura. No hablamos, no hace falta, al menos por ahora; me aúpo de puntillas para tomar su cara entre las manos. Acaricio sus ojeras y él roza sus labios con los míos, tímidos, como la primera vez que nos vimos. Me estremezco. Mis labios responden a su roce, nuestras bocas se unen y las lenguas se reconocen. Sigo abrazada a su cuello, es ahí donde quiero estar, empapándome de su olor, de su calidez y de la seguridad que me da.


  Paso mis manos por su pecho y se estremece, un gemido se escapa de sus labios, ahogado por los míos. Desabrocho los botones de su camisa, quiero sentirlo, tocar su piel, y mientras sus manos recorren mi espalda lo llevo hacia la cama, acariciando su pecho, enredando mis manos en su pelo.


  Entierra su cabeza en mi pecho y absorbe mi olor. Sentirlo ahí, tan pegado a mí con sus manos acariciando la parte baja de mi espalda, hace que mi piel se erice. Álex se da cuenta, se aparta un poco y me mira desde abajo con sus preciosos ojos color cobre. Se vuelve a acercar a mí, pasea su cara por mi cuerpo bajando hasta el tatuaje, que acaricia por encima del camisón. Sube sus manos a mis pechos acariciándolos por encima de la tela, logrando que el tacto de la seda y sus caricias me vuelvan loca de deseo. Levanto su cabeza y le beso; ya no es dulce, ni tímido, ahora es apasionado y lleno de amor. Tratamos de demostrar que pase lo que pase nuestros sentimientos están ahí, fuertes, puros e intactos.


  Mete las manos por debajo del camisón y sonríe al descubrir que no hay nada debajo. Acaricia mi culo y desde atrás mete dos dedos en mi sexo húmedo y cálido, haciéndome gemir. Le hago que se detenga un momento, quiero desnudarlo, toda la ropa que lleva me estorba. Desabrocho el pantalón y le ayudo a que baje. Acaricio su potente erección por encima del bóxer, consiguiendo que su espalda se curve hacia atrás. Me acuerdo que no tengo condones, pero él se ha dado cuenta y saca uno no sé de dónde y me lo da. Me deshago de su bóxer y se lo pongo después de recrearme en su cuerpo. Me subo encima suyo, pero hoy tiene en mente otro juego. Con un ágil movimiento me da la vuelta consiguiendo cambiar las tornas, se coloca encima y cuando lo noto todo dentro de mí, dejo escapar un grito de placer. Se mueve despacio, hoy no hay prisa, no hay locura, solo amor, piel con piel, Álex y Beatriz, disfrutándonos, perdonándonos todo.


  Sus manos recorren mi cara, mis tetas y mis labios. Se incorpora un poco y lleva una mano hasta mi clítoris. Sus movimientos son pausados y muy profundos y sus dedos me llevan a la locura más infinita. Instantes después se corre cerrando los ojos con una mueca de placer infinito.


  —Lo siento, Álex —digo al tiempo que mi mano recorre su pecho sudoroso.


  —No lo sientas, los celos forman parte de esto. Duele que no hayas confiado en mí. Desde el primer día, nuestra única regla es ser sinceros, yo no te engañaré, jamás. Prefiero dejarte que mentirte, pero tampoco sucederá eso. Te amo con toda la fuerza de que soy capaz.


  —Lo sé, pero no puedo controlar esta sensación. Ya lo sabes, me siento vulnerable. No puedo evitarlo.


  —Lo conseguirás. Solo tienes que seguir confiando en lo nuestro.


  Permanecemos abrazados en silencio mucho rato hasta que suena mi móvil.


  —¿No lo coges?


  —Es mi madre, luego la llamo.


  —Cógelo yo puedo esperar, de paso me recreo con las vistas —dice cuando me levanto desnuda para ir a por él.


  “—Hola, mamá.


  —Te oigo mejor, ¿está Álex ahí?


  —Sí, no te puedo ocultar nada.


  —¿Has hablado con Javi? Por la niña digo.


  —Lo hice ayer, creo que se queda con él, pero si quieres llámalo y que se quede contigo. No sé cuándo volveré. Tenemos cosas pendientes.


  —No te preocupes yo me encargo. Resuelve tus cosas.


  —Te quiero, mamá


  —Y yo a ti, cariño.”


  Vuelvo a la cama y el teléfono vuelve a sonar, miro a Álex y con un movimiento de cabeza dice que lo coja.


  —Es Mabel —le susurro.


  “—Hola, nena.


  —Hola, te noto animada, ya has echado un polvo de escándalo, ¿no?


  —Joder, que directa eres.


  —¿Pero es o no? —insiste y oigo a Joan que le dice que me deje en paz.


  —Oye, que tú chico está muy cerca de ti, ¿lo tienes debajo? —intento pincharla—. Y si, Álex está aquí.


  —¿Quedamos para comer?


  —Pensaba llevar a Álex de turismo y comer en cualquier parte —lo miro y veo que sonríe—. Espera y le pregunto. Ahora te llamo”


  Le comento lo que me ha dicho y me responde que preferiría que estuviésemos los dos solos, pero le parece feo que le diga que no.


  —“Mabel, ¿a qué hora y donde quedamos?


  —Os recogemos en media hora, ¿estáis?


  —Eh, creo que sí.


  —Ok. Pues dejad de jugar a papás y mamás y arreglaros. En la calle de ayer en treinta minutos.


  —Vale, nena”


  Nos damos una ducha quizás demasiado rápida para lo que acostumbramos. Me pongo un pantalón corto, una camisa y unas deportivas, y Álex unas bermudas, una camiseta gris y una gorra. Cojo un bolso deportivo que compré ayer cuando fui a por el móvil y bajamos a la calle. Pero antes me detengo en recepción para decirle a la chica que mañana dejamos la habitación, cosa que sorprende a Álex porque le dije que nos quedábamos hasta el martes.


  —Nos vamos a casa mañana, pero nos quedamos aquí hasta el último Ave del martes, ¿te parece?


  —Perfecto, cariño. Todo lo que sea estar contigo me parece bien, aquí o en Mogadiscio —responde cogiéndome por la cintura para dirigirnos a la calle—. Estas muy guapa, me encantan tus minúsculos pantalones.


  —Tampoco son tan cortos, no seas exagerado.


  —Cierto, no se te ve el culo —se ríe y yo le doy un pellizco en el brazo, siguiéndole la corriente.


  —Buenos días, parejita —saluda Mabel, acercándose para besarnos. Joan sale del coche para saludar también.


  —¿Cuál es la primera parada, Bea?


  —Joan, conduces tú, así que deberías decidirlo.


  —No, nosotros solo nos hemos agregado, tú decides.


  —Pues al Parç Güell.


  —El único sitio al que yo os voy a llevar es a una visita privada a la Sagrada Familia —responde con una sonrisa. Sí, definitivamente Mabel ha obrado el milagro, está relajado, parece más joven y no se le van los ojos tras las primeras tetas que ve.


  —¿En serio?


  —Vaya, ¿eso si te impresiona? Debí empezar por ahí.


  —Te hubiese salido igual, pero al menos me habrías sorprendido.


  —Álex, lo tienes complicado para impresionarla ¿eh?


  —No necesito impresionarla, nunca fue mi intención. Solo quiero cuidarla, quererla y estar a su lado en cualquier situación que nos depare el destino —coge mi mano entre las suyas para besarla, dejándome con cara de tonta una vez más. Mis labios susurran un te quiero.


  —Toma, chaval, eso es un zas en toda la boca —le dice Mabel a su novio.


  —No es cierto, Joan. Siempre logra sorprenderme con pequeñas cosas, como lo que acaba de decir, con eso ya me desarma, o con recogerme después de casi siete años y sin importarle lo más mínimo que nos vean o lo que piensen, besarme en una estación de tren o en un aeropuerto, llevarme a Lanzarote cuando solo había avión de ida…


  —¿Eso hiciste? —pregunta asombrado— No lo del beso, eso me parece lógico después de tanto tiempo, habría ganas, me refiero a lo del viaje.


  —Sí, tenía la oportunidad de ir, pero no me dio tiempo a preparar nada más, así que improvisé, tal vez si se lo hubiera dicho me hubiese dado una negativa por respuesta, pero salió muy bien, ¿no es así, nena?


  —Madre mía qué pastelazos —dice Mabel.


  —Uy, es que ahora tú eres de piedra ¿no chata? —le replica Joan—. Se me ocurren unas cuantas cosas que he tenido que hacer para que me dieras cancha.


  El día se pasa muy rápido, la visita a la Sagrada Familia es alucinante, entramos en sitios que yo solo sabía de su existencia por lo planos y por algunos dibujos del propio Gaudí. No puedo dejar de admirarlo todo, es uno de mis edificios favoritos. Gaudí era un artista diferente, con esa sensibilidad tan especial y ese organicismo tan sublime que imprimía a sus obras.


  —¿Qué planes tenéis para mañana? —pregunta Joan— Si queréis seguimos la ruta guiada por la Barcelona más ecléctica.


  —Creo nos iremos cuando desayunemos —respondo y veo que Álex me mira de reojo sorprendido. Le aprieto la mano que tiene en la mía y se da por enterado—. Llevo unos días bastante dispersa y necesito centrarme. Además, esta semana Candela está con nosotros.


  —Bueno, pues entonces dejamos la visita para la próxima —Joan parece un poco contrariado. No está acostumbrado a que le lleven la contraria y yo en eso soy experta, aunque no creo que Mabel le siga la corriente a menudo. No es de ese tipo de chica—. ¿Os apetece picar algo antes de que os llevemos al hotel? Es tarde ya.


  —Está bien, aunque yo prefiero algo ligero, no tengo mucha hambre.


  —Comes muy poco, Bea —me dice Mabel—. Ayer apenas cenaste y hoy casi que lo mismo.


  —No tengo apetito últimamente, es cierto. Como lo necesario, tampoco hago el ejercicio que hacía antes.


  —Eso no me lo creo —responde, mirando a Álex de reojo.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Es broma, tonta —replica, y nos reímos las dos como unas adolescentes.


  —Vosotras tenéis un peligro… —dice Joan.


  —Y yo creía que era con María con quien la liabas —opina Álex por sorpresa—, pero veo que con Mabel tampoco te quedas atrás. Vaya dos.


  —¿Nosotras? Más buenas somos…


  Vamos a un sitio llamado “Güell tapas”, cerca de las ramblas. Todo lo que piden esta delicioso, pero sigo sin tener hambre a estas horas, estoy nerviosa, no tengo muy claro por qué. No estoy segura de haber dejado zanjado el tema, porque no hemos tenido la oportunidad de hablar mucho, por eso le he dicho a Joan que nos vamos el lunes. Quiero que nos quedemos solos y podamos aclarar algunas cosas, o yo despejar mis dudas de nuevo.


  —¿No comes?


  —Tengo el estómago raro, Álex, creo que voy a tener migraña otra vez.


  —Deberíamos irnos a casa, pareces cansada, seguro que no has dormido demasiado estos días. Y vamos a dormir —esto último lo dice bajito, muy cerca de mi oído—. ¿Me has escuchado, nena? No quiero jugarretas ni rabietas de niña pequeña, hoy no van a colar, así que no lo hagas y nos ahorramos los dos el enfado.


  —Si, papi, seré buena —respondo poniendo los ojos en blanco.


  —Si estás cansada lo mejor es que hagáis lo que dice Álex, porque seguro que cuando vuelvas a casa no paras ni un segundo —añade mi amiga.


  —Bueno, mi trabajo es muy importante para mí y también le dedico muchas horas en casa, aunque solo vaya a la oficina por las mañanas, pero ahora como la mitad el tiempo Candela esta con Javi, puedo dedicarme algo más a mí, aunque desde que Álex empezó con la gira tampoco nos vemos demasiado y los fines de semana me voy para estar con él, así que viajo bastante y duermo poco. Aun así, soy feliz, lo prefiero a la vida más relajada que llevaba antes.


  —Muchas veces nos acomodamos a nuestra rutina y nos olvidamos que lo verdaderamente importante es ser feliz, que es lo único que es plenamente nuestro, y muchas veces se empeñan en robarnos esa parcela tan privada. Os puedo asegurar que desde que Mabel accedió a estar conmigo, veo la vida de otra forma. Nunca me había planteado volver a ser padre, ya con Inés consideraba que había cumplido. Ahora, la mayor parte del tiempo sueño con tener más hijos, poder dedicarle todo el tiempo del mundo, llevarlos al cole, a cumpleaños, de vacaciones, organizar juegos los sábados por la tarde, ver pelis de dibujos… —veo brillar los ojos de Joan cuando imagina esas cosas y veo que mi amiga se ha quedado con la boca abierta, es como si no lo hubiera oído nunca o realmente no se lo hubiese creído, pese a que él se lo hubiera dicho.


  —¿Eso es cierto?


  —Claro, esos son mis propósitos contigo, siempre lo han sido. Por cierto —veo que saca una cajita de su bolsillo—, ¿quieres casarte conmigo? Me harías muy feliz.


  Álex y yo los miramos encantados y expectantes, hasta que ella con lágrimas en los ojos le abraza y le dice que sí, momento en el cual Álex aprovecha que pasa un camarero y pide una botella de cava y cuatro copas.


  Mabel no deja de mirar el anillo y Joan no suelta su mano, es como si dos veinteañeros se hubieran jurado amor eterno. Nunca imaginé que el tío al que tuve que partirle la nariz y dejarle claro donde tenía sus genitales, fuese capaz de una declaración tan romántica y en público. De ser un cliente odioso ha pasado a ser algo parecido a un amigo, gracias a la interacción de una mujer. Serendipias del destino que quiso que Mabel se volviera a cruzar en mi camino en una situación muy diferente a la que nos encontramos hace años.


  Le damos la enhorabuena, prometiéndoles que asistiremos a la boda pero que ellos han de venir a la nuestra también.


  De vuelta en el hotel noto como mi ánimo se ha ensombrecido y no sé muy bien porque, o quizás lo sepa y no quiero reconocerlo. Me gustaría que todo esto no fuese tan complicado, que mis celos o mis neuras no me dominaran o que Álex simplemente no fuera quien es. Sé que es su sueño y que por eso renuncié a él, pero…


  —Desde aquí te oigo pensar, suéltalo ya —me conoce bien, quizás demasiado, incluso me asusta pensar que pueda descubrir cosas en mí que ni yo sé—. No puedo entrar en tu cabeza, nena, por más que quisiera. Hay ocasiones en que te encierras demasiado en ti —veo como sus ojos se oscurecen—. Me gustaría que creyeras que eres la única para mí, sé que en el fondo lo sabes, pero consigo dejar de hacer que tus miedos te agobien. Solo he tenido cuatro relaciones en mi vida, tres de ellas a cuál más desastrosa, por más que intenté sacarte de mi vida y de mi alma no lo conseguí. Si pudiera retroceder en el tiempo, no dudaría por un segundo hacer que la música solo hubiera sido mi hobby, sería un profesor de arte y estaría feliz contigo, sin haber pasado por todo esto. Si existiera una máquina del tiempo que pudiera hacerlo, lo haría sin dudarlo, pero tampoco puedo saber si renunciar a la música nos habría hecho felices como lo somos ahora y como lo seremos por siempre, porque lo nuestro, nena, por más dudas que tengas, es único e irrepetible. No quiero que vuelvas a cuestionar que no te quiero, o que te engaño. Siempre, desde la primera vez que te vi, aunque aún no nos conocíamos ni nunca habíamos hablado, solo pensé en ti, en como seria estar contigo, sentirte, rozarte, notar tus labios en los míos, cómo sería tu voz, tu olor e imaginaba de qué hablaríamos, si tendríamos cosas en común y como sería el día que estuviéramos juntos en persona por primera vez, si solamente con verte ya me costaba respirar. A pesar del tiempo, nada de eso ha cambiado. Cuando te llamé, los nervios se apoderaron de mí, no quería que lo notaras, pero seguro que no lo conseguí porque yo sé que tú también estabas muy nerviosa y sorprendida y que lo único que deseabas era que el tiempo pasara y encontrarte conmigo, y no porque yo sea un egocéntrico sino porque simplemente era lo que yo sentía también.


  —Tienes razón en todo. Claro que estaba muy nerviosa y sabía que tú también lo estabas, no podía esperar con más ansia que llegara el día de vernos y de saber si todo lo que tuvimos en el pasado seguía existiendo, o por el contrario se acabó y me había pasado todos estos años soñando una quimera. Hablábamos como si nunca hubiera pasado nada entre nosotros, con la misma complicidad que tuvimos una vez. Cuando te vi apoyado en la barandilla, como tantas y tantas veces, supe que mi alma tenía razón, que mi corazón hizo bien no olvidándote, y cuando te rocé, cuando tus labios y los míos por fin se tocaron, desaparecieron años de dudas, de llantos y de pensar en ti a todas horas, maldiciendo lo que pudo ser y no fue. Supe que ni en mil vidas que tuviera podría dejar de quererte, por eso cuando te vi el otro día con esa extraña y de aquella manera, no supe cómo reaccionar, mi cabeza me decía que no fuera tonta que no era nada de lo que pudiera parecer a simple vista, pero mis impulsos ganaron la batalla. Y no quiero sentirme así, Álex. Odio toda esta situación, solo quiero amarte sin trabas, sin ataduras, sin que nada ni nadie se interponga en nuestro camino, pero ya me conoces; tendrás que ayudarme porque lo único que tengo claro es que no quiero volver a perderte.


  Cuando dejo de hablar, mis ojos están húmedos y los de Álex también. Una lágrima solitaria corre por su mejilla y con mi dedo la borro como si no existiera. Me abraza y hunde su cabeza en mi pelo, dejando un reguero de besos humedecidos por las lágrimas.


  —No te preocupes, Beatriz, no dejare que te vayas, yo te ayudaré, pero necesito una vez más que me prometas que siempre seremos sinceros, que nunca me ocultarás nada, que jamás dejarás de confiar en mí. Yo prometo ayudarte, protegerte y salvarte de tus propios miedos, no sé cómo, pero lo haré. Tú eres mi salvavidas y yo el tuyo, nena, por siempre. Para toda la eternidad.


  —Nunca he dejado de ser sincera contigo, desde el primer minuto no oculté nunca nada, sabes que la mentira es lo peor que puedo considerar —consigo sellar mis palabras con un beso—. Te quiero, Álex, por y para siempre.


  Esta noche no hay sexo, pero ninguno de los dos lo necesitamos. Nos quedamos hechos un ovillo, abrazados muy juntos y así amanecemos a las nueve de la mañana, de la misma forma en que nos dormimos la noche anterior.


  —Mierda, Álex, se me ha dormido el brazo, es como si no fuera mío, no puedo ni moverlo un centímetro. Quedarse abrazados es muy bonito y en las pelis queda genial, pero en la vida real es un desastre.


  —Ni me lo cuentes porque a mí lo que se me ha dormido es esta pierna —señala su pierna derecha envuelta entre sábanas—, parece un leño. No sé si podré levantarme en todo el día.


  Aprovechamos esta situación tan ridícula en la que nos encontramos, para hablar un rato más sin levantarnos de la cama. Empiezo a notar el hormigueo típico de cuando la circulación vuelve a su ritmo en el brazo e intento moverlo poco a poco. Trato de levantarme del lío de sábanas y almohadas que forma nuestra cama, pero Álex no me deja. Me atrae hacia él y me besa, recorriendo toda mi espalda con sus besos cálidos y suaves, deteniéndose antes de llegar a los hoyuelos que tengo antes de empezar mi culo.


  —Deberíamos aprovechar este último rato y darnos un baño, todavía no hemos “hecho uso” de la preciosa bañera que tenemos.


  —¿Tú no te cansas nunca? —pregunto, arrojando en broma una almohada a su cara.


  —¿De ti? Jamás. Además, tan solo he propuesto un inocente baño, señorita Font, es usted una malpensada.


  —Ah, bien, entonces voy a prepararla, pero solo para un baño, señor Del Rio —respondo levantándome de la cama y caminando muy despacio con un ligero camisón, moviendo el culo hasta que me adentro en el baño.


  —Igual es algo más que un baño, todavía no lo tengo muy claro —oigo a lo lejos su voz risueña, todavía tumbado en la cama.


  —Me parece que no, señor Del Rio. Usted me ha llamado malpensada, así que me voy a limitar a su idea original.


  Justo al agacharme para colocar el tapón de la bañera, lo noto pegado a mi culo. Intento levantarme, pero no me deja.


  —No, así estás perfecta —mete sus dedos por debajo del escueto camisón, hasta llegar a mi zona más sensible. Solo con su roce ya me humedezco—. Mmm… me encanta que ya estés lista.


  Saca y vuelve a introducir sus dedos en mí, haciéndome gemir de placer. Me sujeto como puedo al borde de la bañera para que el temblor de mis piernas no haga que me caiga, mordiéndome el labio inferior para evitar los suspiros que pretenden salir de mi garganta. Álex sigue a lo suyo, acariciando mi clítoris a la vez que sus dedos me invaden una y otra vez. Mil saetas de placer empiezan a repartirse por todo mi cuerpo, noto mis pezones tan duros que se podría partir cristal con ellos, mi pulso se va a acelerando, quiero tocarle, acariciarle, excitarle a él también, pero me tiene sujeta con su pecho sobre mi espalda. Sin dejar de gemir, noto como una explosión se va a cercando poco a poco y como se incrementa al notar su cada vez más duro sexo en mi culo.


  —No te muevas, ahora vuelvo.


  Se va, dejándome agachada en la bañera con las piernas abiertas y el camisón por la cintura. Tras un minuto que se me hace eterno, se coloca de nuevo detrás de mí. Se ha quitado el pantalón y su dureza me roza continuamente la piel, haciéndome estremecer. Vuelve a atacar mi clítoris. pero me separa las piernas aún más y usa en mi cuerpo el juguete que ya hemos utilizado en otras ocasiones y que me proporciona un placer infinito en múltiples oleadas. Me agarro más fuerte al filo de la bañera, en un intento en vano de controlar mis movimientos involuntarios a fin de no caerme, se para un segundo más y oigo como rasga el envoltorio del preservativo. En un instante lo tengo dentro de mí, penetrándome duro y profundo, alternado el ritmo lento y rápido como sabe que me gusta.


  —Álex, por favor… —mi voz sale entrecortada en la garganta, aguantando las embestidas de placer como puedo, no quiero que termine aún pero no puedo controlarlo más —voy a correrme, me corro…


  Antes de terminar la frase, un orgasmo arrasador agota mi cuerpo y casi consigue que me derrumbe en el suelo. Sus manos fuertes me sujetan mientras sigue con su implacable acoso y no me quita la mariposa, consiguiendo que mi orgasmo se alargue hasta el infinito y nuevas sacudidas me sorprendan sin haber terminado el otro aún. Noto sus dedos húmedos en mi culo, masajeándome con mis propios fluidos, hasta que esta dilatado. Saca su sexo del mío y, quitándose el condón de un tirón, me penetra sin dificultad por el culo, haciendo que mis gemidos sean más salvajes y que el orgasmo que se volvía a formar se acelere, corriéndome de nuevo sin piedad mientras Álex vacía su placer dentro de mí, desplomándonos en la alfombra del baño, sudorosos y jadeantes. Me quita el juguetito y nos quedamos así abrazados unos minutos, hasta que se enfría el agua de la bañera y tengo que quitar el tapón para vaciarla, sin dejar de acariciarme el pecho, que sigue estando duro y resbaladizo de sudor.


  —Creo que el baño se ha terminado por hoy señor Del Rio. Creo que será mejor una ducha rápida porque me temo que se nos hace tarde para abandonar la habitación.


  —Pero si todavía no hemos probado la bañera, señorita Font —responde dejando un camino de besos por mi espalda mientras me voy levantando.


  —Ha sido usted malo, así que no hay baño.


  —¿Muy malo? —pregunta con la voz más sexy que jamás he oído.


  —Muchísimo —contesto besándole suave.


  —Pues tengo la completa seguridad de que usted ha disfrutado mucho de mi maldad.


  Intenta provocándome aún más mientras se levanta y le observo con descaro. Es un auténtico Dios griego, pura lujuria y deseo. A duras penas me meto en la ducha porque si sigo mirándolo desnudo, hoy no saldremos de aquí.


  Recogemos todo y bajamos a desayunar, causando un poco de revuelo en los clientes del hotel, aunque son discretos y solo un par de ellos le pide una foto o un autógrafo y a continuación, nos marchamos para casa. Leo ya ha llevado las llaves, dejándoselas a Jaime, que es el conserje del edificio. El resto del día lo dedicamos a hacer turismo, como habíamos planeado. La Rambla, el Barrio Gótico, la Basílica de Santa María del Mar que es el mejor ejemplo del gótico catalán del siglo XIV… en algunos de estos sitios le reconocen, pero solo algunas personas se acercan a interrumpir nuestro paseo. Intentamos pasar por una pareja enamorada más que recorre las calles del casco antiguo, haciéndose arrumacos y carantoñas. Las horas pasan con velocidad cuando eres feliz y antes de darnos cuenta son las cuatro y media, y pese a tener los pies reventados de tanto andar, el día está siendo perfecto. Pero aún le reservo una sorpresa…


  


  CUMPLIENDO SUEÑOS


  
     
  


  Cogemos el metro y nos bajamos en la parada más cercana al Camp Nou el estadio de su equipo favorito; mi chico no es demasiado futbolero, pero si tiene especial predilección por él. No sabe que conozco a un futbolista que juega en el primer equipo desde hace tres años, así que he quedado con él para que nos haga una visita guiada. Su cara de sorpresa al bajarnos del metro va en aumento cuando en la puerta de la tienda nos espera Jordi Creus. Nos conocemos hace bastantes años porque sus padres son amigos de Daniel e incluso hemos ido de vacaciones juntos cuando éramos más pequeños.


  —¡Bea! Cuánto tiempo —me da un enorme abrazo y un par de besos—. ¡Estás guapísima! Hola, Álex, soy Jordi —dice ofreciéndole la mano a un alucinado Álex.


  —¡Hola! —alcanza a decir— ¿Pero ¿cómo…?


  —Es una larga historia, nos conocemos desde hace siglos —responde Jordi con una sonrisa—, puede que desde siempre.


  —Hombre, no tanto, pero si puede hacer unos catorce o quince años, desde que mis padres se casaron. Nos conocimos en su boda, ¿recuerdas? En aquella época eras un niño repelente con ortodoncia que no media más de palmo y medio.


  —Claro, no todos tenemos suerte de haber sido siempre guapos como tú —me abraza de nuevo —. ¿Cuánto hace que no nos veíamos?


  —Pues todo el tiempo que has estado en Londres, después no nos vimos más.


  La visita con este cicerone es muy divertida, porque realmente es un tipo muy simpático y extrovertido. Nos cuenta un montón de anécdotas de sus viajes con los equipos por los que ha pasado y como las fans de los futbolistas son casi tan locas como las del resto de famosos. A Álex le ha caído genial y Jordi a él también, han congeniado de inmediato. Nos cuenta también cosas de su vida, de su mujer, de sus niñas y que espera poder retirarse en Barcelona pero que nunca se sabe, el fútbol es tremendamente complicado. Nos invita cenar a su casa para que conozcamos a sus princesas, como él las llama y pese a que en un primer momento rechazamos la oferta, su insistencia y la llamada que hace a su mujer, hace que tengamos que aceptar.


  Nos despedimos sobre las siete y media y nos vamos para casa. Hemos quedado a las nueve en su casa, así que tenemos el tiempo justo para una ducha rápida, para mitigar en parte el cansancio de haber pasado todo el día pateando las calles. Me pongo un vestido informal de Ellie Saab y unas sandalias planas y Álex un pantalón de lino que le queda como hecho a medida y una camiseta que se ajusta a su cuerpo de manera escandalosa, sin exagerar, pero perfecta. Se ha peinado con cera dejando un toque húmedo en su pelo que le va a durar cuatro segundos antes de despeinarse su mechón rebelde que tanto me gusta.


  Llegamos a un bonito chalet en la zona de Vallvidrera, es una construcción reciente en la que no falta ni un detalle, debe tener alrededor de quinientos metros cuadrados y unos mil de jardín, con una piscina y unas cristaleras en todas las estancias principales que dan luz y proporcionan unas vistas de la sierra, la ciudad y el mar al fondo impresionantes.


  —Hola, pareja —dice Jordi al abrir la puerta, saludándonos como si no nos hubiera visto esta tarde.


  —Menuda casa te has averiguado, niño. Es alucinante y solo he visto el exterior.


  —Pues espera ver el resto. Es genial, las niñas están encantadas aquí. Sé que está un poco lejos, pero esta zona es muy bonita y tranquila, y además tengo como vecinos a algunos compañeros del primer equipo. En la casa de allí enfrente vive Nico Kehrer, un alemán tan simpático como bueno entre los tres palos. Además, tiene dos hijas de la misma edad de las mías y se llevan bastante bien. Y dos casas más arriba vive el gran Fabinho Silva —sonríe y nos guiña un ojo—. Sus fiestas son legendarias, pero yo no os lo he dicho.


  Nos presenta a Gema, su mujer, una chica muy guapa, morena y muy menuda, casi parece una niña. Tiene unos preciosos ojos color café y un pelo rizado oscuro con algunas mechas en las puntas que le dan mucha luz a su rostro. Está intentando sujetar a las niñas para que no se escapen a jugar y poder así presentárnoslas.


  Nos cuentan muchas cosas de cómo se lleva una vida saltando de una ciudad a otra, y que de verdad desean quedarse ya aquí. Son una pareja encantadora que emana un amor y una complicidad que he visto en pocas. Se admiran mutuamente y pese a llevar muchos años juntos, parecen recién casados. Las niñas son preciosas y muy educadas, aunque no dejan de ser niñas y son traviesas y juguetonas. Como a todos los niños, les cuesta irse a la cama y más sabiendo que hay visita, así que poco después de las once y media nos vamos porque les ha costado bastante que se durmieran. Quedamos en vernos la próxima vez que volvamos si está por aquí y en que les mandaremos la invitación para nuestra boda.


  —¡Gracias! —dice Álex al subirnos al taxi que nos llevara de vuelta a casa atrayéndome hacia él para abrazarme— Ha sido todo un detalle.


  —No tienes que darme las gracias, tú siempre haces cosas como esta y yo hasta ahora no había podido sorprenderte con nada. El otro día se me ocurrió, le llamé y lo demás ya ves, coser y cantar.


  —No creas, tú me sorprendes cada segundo, a veces por la forma en que me miras, otras por cómo me tocas. Me sorprendo cada día por lo que me haces sentir y por seguir enamorada de mí después de todo —me emociono porque sé que lo dice de corazón—. Por cierto, ¿no te has dado cuenta nunca de que eres el amor platónico de Jordi? —su pregunta me deja con la boca a vierta


  —¿Yo? Anda ya, siempre nos hemos llevado genial, pero es como mi hermano pequeño, como David...


  —Si, pero tengo la sensación de que para él eres algo más que una vieja amistad. Me ha parecido ver en sus ojos una mezcla de admiración, de pasión… no sé, no sabría describírtelo, pero estoy seguro de que es algo más fuerte que una amistad.


  —Creo que ves cosas que no existen, yo no he notado nunca nada de eso. Siempre desde pequeños nos hemos reído, hemos jugado y lo he tratado casi como un hermano, pero nada más.


  —¿Fue a tu boda?


  —No, se puso enfermo.


  Hummm… ahora que lo digo en voz alta puede que tenga razón. Recuerdo que en sus últimas llamadas antes de casarme con Javi notaba algo raro, quizás cierta ¿hostilidad? No sé, pero parecía que algo había cambiado, no así cuando estuve con Álex, que siempre me apoyó en esa relación. Aunque él no lo supiera, hablábamos mucho sobre todo al final.


  —Te has quedado muy callada.


  —Estaba pensando que tal vez tengas algo de razón. Los últimos meses antes de casarme se mostró esquivo y hasta borde conmigo. Pero los años que estuvimos juntos tu y yo, el me animaba a seguir con lo nuestro. Hablé con él antes de decidir que no podía seguir con una relación así, y me dijo que lo que teníamos era muy especial, que no lo podía romper, aunque quisiera y eso sin conocerte. Pese a ser tres años y pico menor que yo, teníamos mucha confianza.


  —¿Él sabía de lo nuestro?


  —Claro, es uno de mis mejores amigos pese a la distancia, y con David también se lleva muy bien. No sé cómo mi hermano nunca te habló de que lo conocíamos.


  —Puede que cuando tú y yo rompimos viera alguna posibilidad, y al volver con Javi todos sus planes se fueron al traste. O que simplemente su intuición le decía que Javi no era tu hombre.


  ***


  Es todavía muy temprano cuando oigo sonar la alarma de su reloj, apenas ha amanecido y ya me está obligando a salir de la cama.


  —¿Qué pasa? ¿Hay un incendio? —una voz somnolienta de ultratumba sale de mi garganta— Por Dios, se te va la cabeza, ¡apenas son las siete! —me doy la vuelta y me tapo la cabeza con la almohada—.


  —Arriba, dúchate que nos vamos, ya está todo recogido. Venga, perezosa —se atreve a darme un cachete en el culo que me hace soltar un gruñido.


  —Pero ¿qué haces? ¿Me vas a decir lo que ocurre?


  —Todavía no. Venga, a la ducha o te llevo a rastras —me encanta cuando se pone en plan mandón, pero en este caso no veo esperarme en el baño ninguna recompensa de esas que tanto me gustan, así que me levanto malhumorada y con el pelo revuelto como una bruja, le lanzo la almohada en un torpe intento de arrancarle la cabeza con ella, y en tres zancadas entro en el baño de un portazo—. No te enfades que el plan te va a gustar —oigo su odiosa voz inocente al otro lado de la puerta.


  —A mí lo único que me puede gustar a estas horas es un capuchino y un polvo, y no veo atisbo de nada de las dos cosas.


  —Toma, quejica —abre la puerta y me da mi taza de café—. Lo del polvo por más que me apetezca tendrá que esperar, esto que vamos a hacer es nuevo para los dos, así que date prisa y deja de gruñir como un basilisco.


  El agua disipa un poco mi enfado y la promesa de sexo más tarde casi me hace olvidar la hora que es. Ha dejado unos vaqueros y una camiseta junto con mis deportivas fuera de la maleta y una sudadera suya por si hace frío.


  —Sécate el pelo, no quiero que te acatarres que esta semana porque te necesito a pleno rendimiento —me dice con una sonrisa canalla desde la puerta del dormitorio.


  Me seco despacio, provocándolo deliberadamente, aunque sé que cuando se propone algo es muy duro, haga lo que haga. Dejo caer la toalla al suelo quedándome desnuda y lo pesco mirando a través del espejo, pasando sus sorprendidos ojos de mi culo a mis tetas reflejadas en el cristal. Cojo la crema del mueble agachándome a propósito sin flexionar las rodillas, dejando al alcance de su mirada todos mis secretos. Al levantarme se acerca a mí, me acaricia las tetas y baja sus dedos a mi entrepierna, introduciéndolos sin piedad, provocando que me apoye en él arqueando la espalda. Saca los dedos de mi interior y se aleja de mí, saliendo del baño.


  —No cuela, nena, si eso es lo que querías tendrás que esperar, como yo, ya has visto que también te deseo ahora y en cualquier momento, no hace falta que juegues conmigo, aunque me vuelve loco.


  Trago saliva y le miro a través del espejo mientras me subo el tanga siguiendo con el juego


  —Está bien, señor Del Rio, más tarde quizás sea yo la que se vaya después de ponerte cachondo.


  —Confía en mí, te va a gustar —se acerca de nuevo y me besa el cuello, provocando que mi respiración se acelere. Me doy la vuelta sentándome en el lavabo, lo atrapo con mis piernas y aunque pudiera escapar no lo hace. Le desabrocho el pantalón y meto mis dedos entre el elástico del bóxer, bajándoselos para liberar su sexo, arrancándole un suspiro. Lo atraigo aún más y me acoplo para que me folle. Ya no se resiste más y se adentra en mi interior con fuertes embestidas, haciéndome estremecer con cada una de ellas. Chupo uno de mis dedos y lo bajo hasta mi clítoris, masajeándolo en círculos. Me mira con ferocidad, con una pasión y un deseo que es difícil ver en otros ojos que no son los suyos.


  —Veo que te he convencido —digo entre gemidos—. Así, así, más fuerte Álex, me voy a correr…


  —Eso es, córrete, nena, hazlo para mí —al decir esas palabras me dejo ir con la misma intensidad que si lleváramos horas haciendo el amor. Justo un instante antes de correrse, Álex sale de mí y se corre en mi barriga, salpicando hasta mis pechos con toda con su esencia, con su masculinidad—. Joder, nena, nos hemos olvidado del condón.


  —Sabes que antes de llover, chispea, ¿no? —intento quitar importancia al hecho del preservativo—. No pasa nada, no te preocupes, estoy a punto de que me baje la regla, no creo que haya una sola posibilidad.


  —Sabes que debemos ir con cuidado, no deberíamos arriesgarnos, aún no. No es el momento, aunque sea lo que más deseo del mundo.


  Sé que tiene razón, pero tengo que restar hierro al asunto. Me bajo, limpiándome con una toalla y entrando de nuevo en la ducha para quitar los restos de su semen que corren por mi abdomen y todos los fluidos que recorren mis piernas. Con nadie me excito de esa forma y tan rápidamente.


  Bajamos y hay un taxi esperando, me decepciona el hecho que le diga al taxista que nos lleve a la estación, pensando que se ha enfadado tanto que ha anulado los planes que tenía. Le miro a través de mis gafas de sol, sabe que le estoy mirando, pero no me corresponde. Sigue con sus ojos fijos en la carretera, con un rictus serio en su hermoso rostro. Desvío mi mirada hacia la ventanilla y noto que mis ojos se humedecen, joder que idiota soy, me afecta cualquier cosa, yo no soy así.


  Al llegar a la estación, Álex se adelanta hasta el mostrador de Avis y recoge las llaves de un coche de alquiler. Al verme parada me pregunta que a qué espero, sonriendo con maldad.


  —¿Pensabas que no iba a seguir con los planes? Que seas una chica mala no significa nada, me encanta que hagas esas cosas, no voy a enfadarme contigo porque quieras que te haga el amor, pero lo de la protección sí me ha molestado, no por ti, sino porque he perdido el control y aún no estoy acostumbrado a hacerlo contigo con condón —roza mis labios con los suyos y tira de mi mano hacia un Mini que hay aparcado más adelante. Sonríe al ver mi cara y le correspondo la sonrisa.


  —¿Me vas a decir dónde vamos?


  —Aún no. Por cierto, tú lo hacías con Javi sin preservativo, ¿no?


  —No siempre. Después de lo de Candela y pese a llevar el diu usábamos condón, salvo el día en que me quede embarazada de nuevo. A él no le importaba y a mi menos, para la frecuencia con que lo hacíamos me daba igual. Nada es comparable a ti, acostúmbrate, nene.


  —Vale, vamos a Cadaqués, sé que nunca has estado. Es otra de nuestras primeras veces, Beatriz.


  El día allí es fantástico. Alex sabe muchísimas cosas de Dalí y me cuenta un montón de anécdotas suyas. Visitamos la zona del teatro-museo diseñado bajo el criterio del propio Salvador Dalí, donde podemos admirar “Port Alguer,” una de las obras favoritas del genio, que pintó cuando tenía tan solo diecinueve años, o “Galatea y las Esferas”, uno de los cuadros más singulares dedicados a Gala. Cuando el director del museo se entera de que Álex está allí, sale a saludarlo y nos ofrece una visita por sitios en los que no hay acceso a público, entre ellas una pequeña sala donde se están restaurando algunas joyas diseñadas por el genial pintor.


  Tras un magnifico día en el que los ánimos se han relajado, hemos comido en un pequeño restaurante en la misma playa, adornado con unas vistas increíbles. Prometemos volver con más tiempo, porque pasar unos días en un sitio tan especial como este es algo que nos seduce mucho.


  Al final del día, nos dirigimos a Figueras para coger el tren que nos llevará a casa. Nuestra pequeña escapada llega a su fin y pese a la nostalgia que se apodera de mí siempre que estamos solos y volvemos a nuestras vidas, tengo ganas de ver a Candela, oír sus parloteos y que me cuente sus cosas desde su mirada inocente de niña. En unos días cumplirá cuatro años y crece demasiado rápido. Ahora que no estamos todo el tiempo juntas, son más evidentes sus cambios.


  ***


  Los días pasan muy rápido cuando Álex esta en casa e insufriblemente lentos cuando esta fuera. David está mucho mejor y también su ánimo ha mejorado bastante desde que les dijo a mis padres que Sofía está embarazada, y ha encontrado el apoyo que yo sabía que le darían. Se acercan los exámenes finales y ambos están concentrados en aprobarlos todos, así que han pospuesto la mudanza para más tarde. Cuando acaben se irán unos días de vacaciones. Los abuelos de Sofía les han pedido que vayan a Madrid a pasarlos con ellos. Están encantados del reencuentro con su única nieta y se han propuesto cuidarla lo que no ha sido su hija capaz y ella está muy feliz.


  Celebramos una fiesta por el cumpleaños de Candela y ella se siente como una princesa, teniendo a todo el mundo que quiere a su alrededor, los abuelos, los bisabuelos, incluido el padre de Javi que ahora se está implicando bastante con su hijo. Parece que su nueva pareja le gusta más que yo, a tenor de cómo les trata ahora. O será que ahora él tiene una nueva pareja bastante más joven, casi se diría que podría ser su hija, y por eso está más feliz.


  Nuestros proyectos avanzan a buen ritmo, las obras del complejo hotelero de Harry ya han empezado y van viento en popa, puesto que quiere que esté listo para la próxima Semana Santa, que es cuando empieza la temporada de turismo más fuerte, aunque como lo que él espera son turistas de lujo, imagino que le dará igual cualquier época. Nos vemos de vez en cuando, aunque a Álex sigue sin gustarle, pero lo lleva mejor; cuando está en casa viene conmigo, pero cuando está de conciertos tiene que fiarse de mi más aún. Javi viene a casi todas las reuniones y por supuesto sigo sin ir con él a solas a ningún sitio. La que no se fía de él soy yo, no porque no ame a Álex hasta que me duela, sino porque es cierto que lo que tuve con él fue muy fuerte y muy intenso pese a ser solo sexo, y no quiero ni un rescoldo de llamas de aquella relación. Además, el alcohol es peligroso, sobre todo cuando no estás acostumbrado a tomar más de una copa y en las reuniones siempre hay comidas y vino en abundancia.


  A finales de junio Álex tiene concierto en San Sebastián y llamo a Asier para preguntarle por la hija de Diana y saber si estará allí. Me confirma que sí, que por supuesto lleva días deseando que llegue el momento. Ese concierto es muy especial porque vamos al hotel donde estuvimos la primera vez y aunque tengo sentimientos encontrados sobre lo que paso allí, los buenos recuerdos superan con creces a los malos momentos. La chica alucina con Álex y él, como era de esperar, se muestra encantador y simpático, lo que hace que el novio de la chica le coja un poco de ojeriza al principio, pero una vez que lo conoce más a fondo se da cuenta de que es una persona excepcional y que no tiene nada que temer con él.


  La prensa ya tiene toda la información que quería acerca de nuestra relación, porque la estrategia que comenzamos en Madrid ha dado sus frutos y somos nosotros los que hacemos las publicaciones que nos apetecen, especialmente usando nuestras redes sociales, no dejando opción a especulaciones ni intrigas. Saben que tengo una hija pequeña a la que hay que mantener al margen y que es más que probable que nos casemos en breve. Aun así, nuestra vida privada, salvo por esas pequeñas pinceladas, sigue siendo nuestra y en esa parcela no vamos a permitir ninguna intromisión. La opinión pública sabe a qué me dedico, donde vivimos cuando estamos juntos y que también pasamos mucho tiempo en su casa. Desde que se hizo pública mi profesión, parece que tenemos más llamadas y consultas, y ha aumentado tanto el número de proyectos que igual tenemos que buscar nuevos asociados. Aunque de momento esperaremos.


  Candela ha estado con nosotros en los últimos dos conciertos porque Javi se ha ido de fin de semana con su chica. A mediados de julio seré yo quien se tome vacaciones hasta finales de agosto. Aunque la niña pasará la mitad del mes de agosto con ellos, hasta entonces la tengo yo en exclusiva un mes entero y no veo el momento de que llegue.


  —¡Buenos días, Jul!


  —Buenos días, Bea, ¿tu café? —pregunta con su enorme sonrisa y tan solícito como siempre.


  —Hoy no, gracias, ya llevo dos, he madrugado mucho. ¿Ha llegado Javi?


  —No, aún no, has venido muy temprano.


  Es cierto no son ni las nueve, pero llevaba mucho rato dando vueltas en la cama y me levanté, nadé un rato, y pese a que me hubiera gustado emplear el tiempo en algo más placentero, se despertó Candela y no nos dio opción, así que tras desayunar los tres juntos, los he dejado jugando en el jardín antes de que haga más calor, y me he venido a trabajar y adelantar para cuando lleguen mis ansiadas vacaciones. Adoro mi trabajo, pero lo que quiero ahora mismo es pasar con los dos todo el tiempo del mundo.


  Reviso el correo y la agenda de hoy, recuerdo que tengo que devolverle a Joan una llamada de anoche que no quise coger porque era tarde y no me apetecía. Supongo que no era algo de trabajo, pero, aun así, mi tiempo fuera del estudio es para los míos.


  —¡Buenos días, preciosidad! —saluda Javi desde la puerta.


  —Hola, Javi, ¿qué tal?


  —Madrugadora, ¿no?


  —Sí, muchas cosas en la cabeza, así que para qué esperar.


  —Pues desconecta de vez en cuando, así no hay quien relaje…


  —Créeme que sí me relajo, pero hoy no ha podido ser —vuelvo la vista a la pantalla del ordenador, pero puedo adivinar su sonrisa, se da media vuelta y se va. Está muy guapo hoy, lleva un polo azul marino, unos Dockers a juego y deportivas oscuras. Es curioso cómo son los sentimientos, ya podría ser el tío más guapo y sexy del mundo, y no cabe duda que está entre ellos seguramente, pero no me atrae lo más mínimo, y nunca lo hizo, al menos no al nivel de Álex.


  —¿Café? —vuelve a entrar a preguntar.


  —Nooo, de momento no quiero más cafeína por hoy, gracias.


  —Valeee, te dejo. Voy con el hotel rural, pásate cuando tengas un rato y lo ves, ¿ok?


  —Si, en un rato voy.


  —“¡Hola, Joan! he visto tu llamada hace un rato y aún no he tenido tiempo de llamarte ¿Qué tal?


  —Bien, pero necesitaba comentarte una cosa a ver qué te parece. He pensado, regalarle a Mabel una casa, bueno, nuestra casa, para cuando nos casemos, pero quiero darle una sorpresa y me gustaría que la diseñaras tú.


  —¿No crees que ella debería opinar sobre la casa en la que va a vivir?


  —Estoy seguro de que lo que hagamos le gustará. He comprado una casa algo antigua en Vallvidrera, no sé si conoces esa parte.


  —Sí, algo. Sé que es muy cara y que hay unas casas impresionantes, ahí vive un amigo mío, Jordi, el futbolista.


  —¿En serio es amigo tuyo?


  —Sí, desde niños, mi padre y el suyo se conocen hace mil años, tiene una casa espectacular.


  —Bueno pues eso, necesito que me hagas la reforma, te envío los planos y las fotos, pero lo ideal sería que pudieras venir y verla sobre el terreno.


  —En un par de semanas aproximadamente estaré por allí, Álex tiene conciertos, ¿recuerdas?


  —Cierto, pues entonces te mando lo que tengo y cuando vengas lo vemos, a ver cómo lo hago o a dónde mando a Mabel para que no se entere.


  —Vale, voy estudiándolo. Nos vemos


  —¡Ciao bella!”


  No tarda ni treinta segundos en entrar el mail con toda la información, pero no lo abro, lo guardo en mi carpeta de pendientes importantes y sigo con lo que estoy haciendo.


  De repente me siento cansada y me echo hacia atrás en mi silla cerrando los ojos, no sé si me quedo dormida o simplemente me he relajado demasiado, pero me sobresalto al sentir unos labios en mi pelo. Abro los ojos y me encuentro a Álex, sonriendo frente a mí. Lleva un pantalón corto de deporte y una camiseta gris, viene de correr, pero el olor de su gel y su perfume junto con su irresistible olor personal me hace estremecer.


  —Hola, nena. ¿Estás bien? —pregunta con un atisbo de preocupación en su mirada.


  —Sí, pero me sentí cansada y cerré los ojos. No te he oído llegar, ya estoy mejor —sonrío mirando con descaro su cuerpo sudoroso e imaginándomelo sudando en otras situaciones.


  —Uff, me acabas de matar con esa mirada, tus ojos se han vuelto oscuros y peligrosos —se acerca aún más, dando la vuelta a mi silla para sacarla de la mesa—. Mira, te he traído un capuchino.


  —Hola —saluda Javi, apareciendo en la puerta mientras nos besamos—, uy, perdón —se da media vuelta y sale.


  —Pasa, Javi, solo ha venido a traer café, ¿Te apetece? —le tiendo uno de los vasos que están en la mesa.


  —Ah, entonces es que te lo estaba dando en persona —suena demasiado sarcástico, lo fulmino con la mirada, pero Álex no se amilana y replica.


  —Cuando he llegado estaba con los ojos cerrados, a ver si te preocupas más por tu socia. Podría haberse mareado y no te habrías dado cuenta. Tan solo estaba comprobando que está bien.


  —Vale, se acabó —corto drásticamente lo que parece ser una competición—, aquí no hay sitio para ver quien la tiene más larga en este momento, si quieres algo dímelo y si no lárgate.


  —No, claro que no, sin duda ya sabes quien la tiene más larga —replica Javi, sorprendiéndome con su respuesta.


  —¡Fuera! Y cierra al salir. Si necesitas algo te esperas o me llamas.


  —No te preocupes, ya me voy, no me apetece veros follar en la mesa de la oficina —Álex avanza hacia él, pero lo detengo agarrándolo por la camiseta.


  —¿Pero qué coño te pasa, Javier? ¿Algún problema? Pensé que esto se había solucionado, que ya habías superado la adolescencia, pero veo que no. Te recuerdo que esta es mi mesa, estoy en mi estudio, por tanto, aquí hago lo que quiero y con quien quiero, ya sea en la mesa, en la silla o en la alfombra y si quieres una lección no tienes más que pedirla, que estaremos encantados de dártela.


  Da media vuelta y sale del despacho, cerrando la puerta tras de sí con un sonoro portazo. Espero que Julián no se haya entrado del numerito, aunque me temo que sí, su mesa está demasiado cerca y la puerta estaba completamente abierta. Llaman de nuevo a la puerta.


  —¿Y ahora qué? —respondo como una auténtica bruja endemoniada.


  —Perdón, Bea, ¿todo bien? Ah, hola, Álex, no te he visto entrar —me quedo mirándolo extrañada con una ceja arqueada—. Había salido a por tinta y folios, todavía no ha llegado el pedido del distribuidor y apenas quedaban.


  —Si, no te preocupes. Gracias —cierra la puerta tras de sí y nos quedamos solos de nuevo.


  Me da la vuelta y me abraza la cintura con fuerza, besándome el cuello.


  —Lo siento, nena.


  —No tienes nada que sentir, igual no ha echado un polvo últimamente, cosa que tampoco me extrañaría, en fin…


  —A ti sí que te lo echaba yo ahora mismo —dice, al tiempo que me sube el vestido y mete sus dedos en mi interior—. Este vestido te hace un culo aún más increíble.


  Detengo su acoso tras un gemido contenido y me doy la vuelta, recolocándome la ropa.


  —Tendrás que esperar por más ganas que tenga ahora mismo. Oye, y ¿Candela?


  —Vino tu madre a recogerla, pensé que lo sabías. Al final, según me ha dicho, se han ido a casa de la abuela a pasar el fin de semana.


  —Joder con mi madre, se lleva a la niña sin avisar, ahora la llamo. No te preocupes, no podías saberlo. Y ahora, por favor lárgate, no me hagas hacer cosas malas.


  —Me encanta que hagas cosas malas, mira cómo me pones —se acerca a mí para que compruebe lo duro que está.


  —Fuera —respondo mientras no puedo despegarme de su boca—, venga, adiós.


  Lo empujo hasta la puerta, la abre y antes de irse asalta mi boca aún más intensamente, mientras su mano acaba apretando mi culo. Le doy otro empujón para que acabe de salir y al despegarse de mí, veo la mirada divertida de Jul contemplando la escena.


  —Esto aún no ha acabado, nena —me dice Álex en un susurro, y se va escaleras abajo corriendo supongo que igual que ha venido. Miro a Julián y sonrió también.


  —Esto si es lo que te mereces, Bea —levanto una ceja y lo miro sin responder, señalándole con la cabeza que entre en mi despacho.


  —No quiero comentarios de ninguna clase, Julián, ya lo sabes.


  —Lo sé, pero me hace feliz ver que tú lo eres. Llevamos muchos años juntos y he visto tus días buenos y los malos y pese a lo que te dije en su momento, totalmente fuera de lugar, te aprecio mucho, y Álex es el hombre que te mereces. Nunca te he visto como ahora.


  —Está bien, te agradezco tus palabras, pero aun así sigues siendo mi asistente, nada más, aunque es cierto que los años que llevamos trabajando juntos hacen que también te aprecie. Tienes razón, soy feliz como hacía años que no lo era.


  —A veces Javi se comporta como un capullo, sé que es mi jefe, pero no puedo evitar pensarlo.


  —Ya, ¿vale? Aunque sea un capullo es el padre de mi hija, que es lo más importante que tengo en mi vida, no me gusta que hables así de él.


  —Comprendo. Lo siento —se queda en silencio unos segundos más delante de mí, sin saber qué más decir, y se va hacia su mesa a continuar con su trabajo.


  El resto de la mañana transcurre de manera bastante atípica, Javi y yo no nos hablamos en ningún otro momento y cuando tengo alguna duda no sé a quién recurrir, así que intento ir salvando los obstáculos yo sola; lo cierto es que hasta ahora no me he dado cuenta de lo compenetrados que estamos cuando trabajamos. Por fin llega la hora de salir. Apago, recojo mis cosas, cojo el portátil que hoy había traído y me encamino hacia la puerta.


  —Bea… —Javi sale de su despacho y me llama cuando oye que cierro la puerta de mi estudio. Me paro esperando que diga algo más, pero no sabe muy bien cómo abordar el tema—. Entra por favor —me parece adivinar una disculpa en sus preciosos ojos azules.


  —Tengo prisa, el lunes me lo cuentas —respondo cortante.


  —No, debe ser ahora —se acerca y me coge del brazo, tirando de mí para meterme en su estudio.


  —Suéltame, no vuelvas a tocarme.


  —Está bien, pero hablemos dentro —contesta de forma tan autoritaria que me sorprende y le hago caso.


  Una vez dentro de su despacho, se apoya en la mesa y yo me quedo de pie, cerca de la puerta, esperando que diga lo que sea para marcharme cuanto antes.


  —Lo siento, a veces me comporto como un auténtico gilipollas, pero…


  —¿Algo más? —hablo de la manera más seca que puedo.


  —No llevo una buena semana y lo he pagado con vosotros, lo siento de veras. Pero ver a Álex besándote ha hecho que me dé cuenta de que nunca podré tener una relación como la que tenéis y he sentido celos, no me había pasado antes.


  —¿Celos? Venga hombre, no me jodas —respondo con toda la rabia que he acumulado a lo largo de la mañana—. Tú no sabes lo que es eso. Nunca me quisiste como para llegar a esos niveles, ni siquiera cuando hace años te dije que lo nuestro no funcionaba, que no quería seguir contigo y descubriste que había alguien más. Lo nuestro nunca ha sido así, no ha cambiado ahora. ¿Qué pasa que Sandra ya no te gusta? ¿Ya se os ha acabado la pasión?


  —No sé, no tengo idea de qué nos pasa, quizás estemos en momentos diferentes, no siento que lo nuestro vaya a ninguna parte y no me hace falta más, estoy bien así.


  —Vamos que no quieres comprometerte, que lo único que buscas es un polvo cuando te apetezca y punto, ¿eso es lo que me estás diciendo? ¿Y qué tenemos que ver nosotros en esto? Álex y yo siempre hemos estado en la misma onda, ahora y hace un milenio cuando nos conocimos. Deseamos pasar todo el tiempo juntos, y besarnos, tocarnos, hacernos el amor a todas horas y por supuesto, quiero tener más hijos con él, ojalá pueda dárselos. Nos gusta estar solos, simplemente tirados en el sofá, viendo tele o escuchando música, bailando si nos apetece, o escuchándolo tocar el piano. Cuando Candela está con nosotros jugamos, salimos, vamos al parque y hacemos cosas de familia, ¿sabes? Algo que contigo no he hecho jamás. Esta mañana me vine y los dejé jugando en el jardín a los dos, después supongo que se habrán bañado o seguiría enseñándole música, no sé, solo sé que ambos están felices juntos y que cuando me voy de casa y cuando vuelvo la sonrisa de mi hija le ilumina los ojos, esos ojos tan preciosos igual que los tuyos. Javi, no todo el mundo ha nacido para tener una familia, si ese es tu caso, se valiente, se sincero con Sandra y cuéntaselo, no merece vivir una mentira, duele mucho ¿sabes? porque el deseo se apagará tarde o temprano y luego ¿qué te quedará? ¿qué os mantendrá unidos?


  —Tal vez tengas razón, no quiero que ella pase lo que has pasado tú, a fin de cuentas, tú te diste cuenta a tiempo, pero ella… Seguiré pensándolo un tiempo más, mañana sale de viaje una semana y es posible que la distancia ponga de manifiesto si la echo de menos y por qué. Cuando vuelva hablaré con ella y aclararé las cosas o no, según lo que haya sacado en claro en estos días. Gracias por tu consejo y perdóname por lo de antes.


  —No es un consejo, es mi propia experiencia. Ah, y otra cosa, por ahora solo quiero tratar contigo lo imprescindible, Candela y lo que sea estrictamente necesario de trabajo, nada más. Quiero evitar en lo posible todas estas situaciones desagradables que en nada nos benefician. No sé si cambiaré de opinión cuando pase el tiempo, pero de momento es lo que hay. Pensé que tenía un amigo, que podía confiar en que querrías lo mejor para mí y que serias feliz por ello, como yo me alegro por ti cuando algo te va bien, pero ya veo que seguimos en puntos diferentes, así que pasaremos a ser unos ex como todos y de momento seguiremos siendo socios, solo de momento…


  —No, no quiero que perdamos lo que tenemos, no soportaría perderte de confidente, de amiga… Bea, eres la mujer más importante de mi vida, no me hagas esto, por favor. Puedo aguantar muchas cosas, pero esto no lo soportaría.


  —No puedo verte de otra forma, no después de lo que me has dicho hoy. Solo era un beso, Javi, solo eso…


  Está de pie, apoyado con los dos brazos en la amplia mesa de su despacho, cabizbajo y con la mirada perdida en el suelo. Parece que las palabras se han agotado. Me acomodo el maletín del portátil en el hombro, me despido de él con un escueto adiós, y salgo de su oficina cerrando la puerta tras de mí sin decir nada más, dejándolo solo. Sé que le he hecho daño, pero él también a mí, y no pienso tolerárselo ni una vez más.


  Al salir a la calle el calor del medio día me abofetea sin piedad, haciendo que vuelva a la realidad. Solo es finales de junio y aprieta muchísimo, el verano promete.


  Mientras voy camino a casa, entra un mensaje de Álex donde me dice que está ansioso porque llegue a casa, me hace sonreír y mejora mi humor inmediatamente. Le respondo que en diez minutos estaré allí, toda para él. Sé que está sonriendo también mientras me lee.


  Llego a casa, huele muy bien pero no acierto a adivinar a qué. No le veo en el salón ni en la cocina, así que voy al estudio a soltar el portátil y el bolso. Me dispongo a quitarme los zapatos cuando lo veo bajar las escaleras con un pantalón corto y una camiseta blanca que acentúa el bronceado que ya empieza a notarse. Lo miro con descaro y él sonríe mientras me mira a mí. Hay en sus ojos algo oscuro y sexy. Algo se trae entre manos.


  —Huele genial —le digo acercándome para saludarle—, ¿Qué es?


  —Marmitako, espero que no traigas mucho calor —cuando ve que me voy a quitar los zapatos, añade—. No te los quites, aún no —tira de mí tras besarme y me acerca al piano, se pone detrás de mí y me apoya las manos en la tapa, acariciando mi culo por encima del vestido—. Llevo soñando con esto toda la mañana —me susurra al oído y mis bragas ya han desaparecido, solo con su voz ya noto la humedad en mi entrepierna. Hace que me incline aún más separándome las piernas, mi respiración se altera, se hace superficial y cuando aparta el tanga metiendo sus dedos en mi interior, creo que voy a correrme sin más. Suspiro profundamente y le dejo hacer—. Veo que siempre estás lista para mí —su voz ronca y su respiración agitada suben aún más mi temperatura.


  —Sí, me causas ese efecto, creo que solo con oírte sería capaz de tener un orgasmo, es muy intenso. Me acaricia más profundamente, mientras su sexo está pegado a mí a través del pantalón pugnando porque lo liberen, voy a moverme para tocarlo, pero no me deja, sujeta mis manos en el piano con una de las suyas mientras la otra sigue dentro de mí haciéndome gemir de placer.


  Para un segundo y coge el envoltorio del preservativo, se lo pone y me penetra desde atrás arrancándome un grito placentero, y agitándome aún más. Se mueve lento, pero profundamente, llevándome al límite cada vez que llega al fondo, estoy apoyada en el piano por completo. Sin quitarme los zapatos le resulta más fácil follarme sin necesidad de esfuerzo, estamos a la altura justa, suspira cada vez que me embiste. Su ritmo se acelera y le pido que lo haga más fuerte y más rápido, en cuestión de segundos un tsunami de placer me recorre todo el cuerpo y los músculos de mi sexo se contraen apretando el suyo, consiguiendo que se corra instantes después. Se deja caer encima de mí, besando mi cuello y mi pelo. Unos minutos más y antes de que su erección pierda fuerza sale de mi para quitarse el condón. Yo sigo apoyada y acerco el banquito para apoyar la rodilla. La respiración se va ralentizando, y me incorporo despacio, sintiendo aun mi entrepierna palpitar y el pulso acelerado. Me doy la vuelta y me agarro a su cuello.


  —¡Hola, buen recibimiento! —le digo mientras le beso.


  —Sé que estás cansada, que hace calor y que estarás hambrienta pero ese vestido tiene la culpa, no he podido quitarme la imagen de tu culo de la cabeza desde esta mañana.


  —No tienes que disculparte ¿o acaso me has oído quejarme? Ayúdame con la cremallera que mis brazos aún están temblando.


  La baja recreándose y dejo que el vestido caiga al suelo, me agacho con toda la intención y me voy escaleras arriba solo con la ropa interior y los zapatos.


  —Si sigues haciendo eso no comeremos hoy —dice sin perderme de vista.


  —Igual no tengo mucha hambre aún… —respondo perdiéndome en la primera planta. Me doy una rápida ducha para refrescarme con agua casi fría y me pongo un vestido blanco playero semitransparente sin nada debajo. Quiero seguir con este juego morboso y provocativo aprovechando que estamos solos. Solo de pensarlo mis pezones se endurecen y mis tetas quedan perfectas debajo del sutil vestido. Oigo a Álex en la cocina poniendo las cosas en la mesa, bajo solo con el vestido y me siento en la isla donde comemos a diario. Huele divinamente y mi estómago ruge. Se da la vuelta para poner los vasos en la mesa y me mira sonriendo con los ojos cargados de deseo y un brillo malévolo en ellos. Se acerca a mi cuello y lo recorre con sus labios, sus manos bajan a mis tetas y las acarician muy despacio, suave, hasta que, por último, antes de dejarme, pellizca ligeramente los pezones haciendo que me estremezca. Me recuesto en su cuerpo y aprovecha para besarme.


  —No parece que tengas mucha hambre hoy, nena —dice mientras se aleja para servir la comida en los platos.


  Me resulta muy sensual verlo manejarse en la cocina, siempre se le ha dado bien esas cosas, es muy detallista. Cuando hace años vivíamos juntos, también preparaba la comida bastantes veces, y aunque esta vez la ha cocinado Soraya, se encuentra cómodo en las tareas domésticas, pese a tener ayuda en casa.


  —Solo verte entre los fogones se me abre el apetito, ¿Cómo algo tan mundano y tan simple como colocar la comida en un plato o servirla en la mesa me resulta tan sugerente? Eres tan sexy…


  —¿Tú crees? —pregunta sonriendo de medio lado, con una mirada que derretiría un glaciar.


  —Estoy segura de ello, y venga a comer que no tenemos todo el día. Eso tiene una pinta deliciosa.


  Álex abre una botella de vino blanco y la sirve en dos copas. En la mesa hay un jarrón con rosas rojas, que no estaban esta mañana y no son las flores que Soraya compra, porque son más delicadas y con el calor se pasan muy pronto. Hay unas gerberas amarillas y rojas en la entrada, que supongo serán las que ha traído ella, porque sabe que son las que yo compro en verano.


  —¿Y las rosas? Has sido tú, ¿verdad?


  —Espero ser el único que te regale esas rosas. ¿No sabes ni en qué día vives?


  Me paro a pensar y me doy cuenta de que llevamos tres meses juntos. Hoy se cumplen tres meses desde nuestro reencuentro, pero con la mañana tan surrealista que he tenido no me he acordado. No trabajo los sábados, pero hoy hemos ido para adelantar por la proximidad de las vacaciones y se me ha olvidado por completo hasta el día que es.


  —Es cierto, tres meses ya… parece increíble. La de cosas que nos han pasado en solo este tiempo. Algunas veces parece muchísimo tiempo y otras solo unas horas, que extraña es la percepción de las cosas ¿no crees?


  —Oye, una pregunta: ¿Cómo te ha ido en el estudio después de marcharme? ¿Volvió a decirte algo más?


  —¿Javi? no. Cuando me iba me llamo para disculparse. Me ha contado que no tiene un buen momento y que al vernos sintió celos porque nunca tendrá una relación como la nuestra. Le he dicho que de momento la única relación que voy a mantener con él es estrictamente profesional y para temas de Candela, nada más.


  —¿En serio le has dicho eso? ¿Qué ha pasado con Sandra? Parecía que estaba loca por él, y viceversa.


  —Sí, eso le he dicho; con Sandra no lo tengo claro, algo de que están en momentos diferentes, que él no quiere tener hijos con ella o algo así.


  Terminamos de comer y recogemos la mesa entre caricias y besos. Cuando todo está recogido, tiro de él para sacarlo al jardín, a esa hora da la sombra en mi parte favorita, junto a la fuente.


  —Espérame un segundo.


  Voy a por el pañuelo de las fotos y a por un preservativo. Vuelvo a donde lo he dejado y está en la tumbona esperándome tal como le pedí, y al verme aparecer con el pañuelo, traga saliva y sonríe sin dejar de mirarme. Lo rodeo y me sigue con la mirada, cojo sus manos y las subo por encima de la cabeza, anudándolas al extremo de la hamaca con el pañuelo. Ya sé que no le gusta nada que no le permita tocarme, pero también le excita saber que yo estoy al mando. Vuelvo a pasearme delante suyo y me quedo parada justo en frente. La luz hace que el vestido sea aún más trasparente y mi cuerpo queda totalmente al descubierto. Vuelve a tragar saliva ruidosamente y respira hondo. Me acerco despacio, muy despacio, subo el vestido y me siento encima, notando lo duro que se ha puesto desde que he empezado con el juego. Me muevo despacio, frotando mi sexo con el suyo a través del pantalón, me levanto, tiro de su ropa hacia abajo y me vuelvo a subir encima. Esta vez el contacto es piel con piel, sexo con sexo, aunque aún no me lo follo, solo lo caliento más. Suspira y gime en voz queda, no quiere que ningún vecino indiscreto se entere de lo que está sucediendo tras la pared que separa nuestras casas. Le beso y su boca me devora, trata de soltarse las manos, se muere por tocarme, pero está bien sujeto. Me levanto y me arrodillo delante de él, mirándolo a los ojos mientras me dirijo a su sexo, sabe lo que voy a hacer y recuesta su cabeza aún más hacia atrás cuando mi boca se acerca a su entrepierna. Me lo meto en la boca, despacio, y rodeo con la lengua toda su extensión, arriba y abajo, me llega casi a la garganta, pero eso me excita más. Noto su sabor salado, cada vez más fluidos se van depositando en mi boca, en mi lengua, mientras mis manos acarician su base y uno de mis dedos va aún más allá. Bordeo su culo y se estremece.


  —No, nena...


  Su gemido ahogado me dice que no debo hacerle caso, sé que en esa zona hay muchas terminaciones nerviosas y es muy excitante, y sus suspiros y movimientos me lo dejan más claro aún. No voy a adentrarme más, pero sigo rodeándolo, acariciándolo mientras mi lengua sigue con su cometido. Siento su tensión ante mis acometidas, cada vez más rápidas, y mis caricias, cada vez más intensas. Su respiración se agita más a cada segundo, sé que está al borde de la liberación y que se contiene todo lo que puede.


  —Beatriz, para, voy a correrme, ¡para por favor!


  No le hago caso, sigo cada vez más deprisa y cuando ya no puede más, se derrama en mi boca, en mi cara, en mis labios, mientras yo sigo chupándole y acariciándole, mirándolo a los ojos con una sonrisa maliciosa. Cuando por fin termina y es capaz de volver a respirar con normalidad, me pide que le desate. Lo hago tras limpiarme un poco con los dedos los fluidos que corren por mis labios. Justo cuando lo he desatado me atrae hacia él, besándome como si hiciera años que no lo hacía.


  —Nena, eres una Diosa, no se puede pedir más, y ahora ¿Qué hago yo contigo? ¿Alguna idea? —pregunta sonriendo maliciosamente, mientras me agarra por la cintura y pone su cara entre mis piernas, haciendo que casi pierda el equilibrio en la primera embestida de su ansiosa lengua—. Ahora me toca jugar a mi, señorita Font.


  Se recuesta del todo en la tumbona y me sienta encima de su cara. Tiene total acceso a mí, su lengua me castiga, entra y sale de mí sin piedad y sus manos recorren mi cuerpo, mis tetas endurecidas por el deseo, mete dos dedos dentro de mí. Estoy completamente perdida, ya no tengo vuelta atrás, quiero sentirlo dentro de mí, no sus dedos, quiero su sexo en mí, sentir como se mueve, como me dilata con cada movimiento y sentir que me voy a partir en dos cada vez que sale y vuelve a entrar.


  —Álex, fóllame, voy a correrme y te quiero dentro de mí ahora —me baja de su cara y me besa, reconociendo mi sabor en su boca. Sigue tocándome, pero me deja expectante sin que mi orgasmo me libere.


  —Aún no he acabado contigo, viciosa —le enseño el envoltorio del condón y sonríe—. Chica precavida ¿eh?


  —No quiero interrupciones, solo quiero que me la metas sin piedad, te necesito entero, no me dejes así….


  —A su tiempo, nena, a su tiempo. Pónmelo con la boca.


  Observo que vuelve a estar listo para el asalto. Lo saco del envoltorio y con toda la sensualidad del mundo se lo coloco en su hinchado miembro, haciéndole estremecerse mientras lo bajo hasta el final, sin apartar la mirada de sus ojos. Me quita el vestido, me agarra por la cintura, y de un salto nos metemos los dos en la piscina. Dejo escapar un grito de la impresión; no está fría pero no me lo esperaba. Se coloca junto al bordillo y me pega a su cuerpo, abre mis piernas para clavármela, pero al estar en el borde, en vez de rodearle la cintura, saco las piernas del agua y las llevo al bordillo completamente abiertas, con lo que la penetración es todavía más intensa. Se me escapa un gemido y me apoyo en su cuello para que no se oigan mis suspiros, me incorporo para besarlo mientras nos movemos al mismo ritmo, cada vez más profundo, el agua ayuda a los movimientos y el peso no existe, no me cuesta nada mantener las piernas así y sé que a Álex le gusta mucho tenerme totalmente abierta para él. Acaricia mis tetas, pellizca mis pezones y justo en uno de esos pellizcos el orgasmo, que había empezado a formarse antes y que se quedó en espera, explota con toda su intensidad, deshaciéndome por dentro como un terremoto de fuerza diez.


  —Dios, Álex —consigo decir, sin poder añadir nada más, mientras sigue moviéndose en mi interior, haciendo que mi placer se prolongue y se multiplique hasta el infinito, y cuando creo que todo se va a terminar, sus dedos se acercan al clítoris y lo acarician intensamente, hasta que de nuevo me dejo llevar a ese paraíso en el que ahora también está mi chico.


  —Me temo que mañana tendré agujetas hasta en pestañas.


  —Pues nos quedamos en la cama y te las quito, porque pasado me voy, ya sabes —su voz se tiñe de un deje de tristeza—. ¿Quieres que salgamos luego?


  —No, a menos que te apetezca. Prefiero peli, pizza y sofá, o si no hace demasiado calor, jardín y música.


  —Mmmm me gusta ese plan, y tu desnuda —me dice mientras subimos las escaleras envueltos en la toalla.


  —No sé yo, te digo en serio que estoy notando músculos que creía olvidados.


  —Es coña, bueno lo de desnuda no, pero tienes razón, por hoy está bien, al menos de momento.


  —Eres un caso, ¿no te aburres?


  —¿Contigo? ¿estás loca? Tú no eres consciente de lo que haces. Eres una Diosa o lo más parecido, porque no he conocido a ninguna… uf, mejor dejo de pensar en lo que me has hecho hace un rato porque si no me van a dar igual tus agujetas o lo cansada que estás, y voy a follarte de nuevo, pero además de la forma más salvaje que se me ocurra.


  —Uf… —trago saliva— no me digas eso, que en la escalera aún no lo hemos hecho.


  Me atrapa por la cintura para apoyarme en la pared, mientras nuestras bocas se encuentran una vez más. Noto su erección a través de la toalla e intento escapar, pero lo cierto es que mis piernas no me sujetan y me dejo caer en el escalón, arrastrándolo conmigo.


  —Venga, vamos que si no ni llegaremos arriba —termina diciendo, cogiendo mi mano y tirando de mí.


  ***


  Abro los ojos sobresaltada al notar que no hay nadie a mi lado. El reloj marca las siete y media y la puerta de la terraza esta entre abierta, tamizando la luz que entra a estas horas. Me asomo y lo veo allí, solo con un pantalón de pijama corto que cae de manera seductora por sus caderas. Observo en silencio cada curva de su espalda, está relajado, no hay un atisbo de tensión en sus hombros, lleva auriculares puestos y el resto de sol que hay en esa parte del jardín hace que su pelo adquiera una tonalidad caramelo. Imagino sus ojos totalmente cobrizos con esa luz. Me acerco en silencio a él y lo abrazo por detrás, besando su espalda y aspirando su olor.


  —Hola, Basileia —acaricia mis brazos por delante, pero dejándome así, pegada a su espalda. Sabe que me gusta poner mi cara ahí, me siento segura, es mi hogar; un suspiro se escapa de mi garganta y entonces se da la vuelta y me abraza—. ¿Estás bien?


  —No podría estar mejor, cariño —respondo acariciando su pecho.


  —Cada día me cuesta más separarme de ti, llegara un día que tendré que secuestrarte si quiero ir a trabajar.


  —Uy, tendría después el síndrome de Estocolmo, pero multiplicado por mil. Pronto estaré contigo en cuerpo y alma, no queda nada.


  —Más de un mes aún, eso es demasiado —me aprieta más fuerte contra su cuerpo.


  —No queda tanto, el día trece estaré contigo —sus ojos se abren por la sorpresa, no se lo había dicho—. No te lo había querido decir aún, pero me has dado pena, y ea, pues ya lo sabes. Desde que nació Candela el día quince de julio es mi último día de trabajo hasta septiembre, ventajas de ser la jefa, por eso he ido hoy también a trabajar, pese a que estás aquí este fin de semana.


  Me mira y aún no se lo cree, pero su sonrisa se ensancha y sus ojos brillan cegadores.


  —Es la mejor noticia que me podías dar, nena, ni imaginas como me siento ahora mismo, mira, me tiemblan hasta las manos.


  No puedo evitar reírme con ese comentario. De repente desaparece ese hombre de casi uno ochenta y cuatro y ante mí hay un niño grande ilusionado. Me pongo de puntillas y rozo sus labios.


  —Me alegro de que te guste, yo también estoy deseando. Nunca he tenido tantas ganas de coger vacaciones, confieso —voy a bajar a tomar el sol, que ahora broncea más sin quemar y sin tanto calor, es mi hora favorita.


  —Te acompaño, es verdad que esta hora y la de la mañana son las mejores. ¿Quieres un té frio? ¿O un batido?


  —Lo que hagas para ti estará bien, ya sabes lo que me gusta.


  Me acomodo en una tumbona y me quito la camiseta, adoro que el sol me acaricie, solo llevo puesto un tanga de bikini para que me queden las menos marcas posibles. De pronto el sol se oscurece y al abrir los ojos veo que no es una nube, es Álex, que está parado justo delante de mí, interponiéndose entre el sol y yo, con dos vasos de té helado y observando mi cuerpo con esa mirada suya tan sexy y tan provocativa.


  —Me encanta como tomas el sol, nena.


  —Ni que fuera la primera vez que me ves así. Supongo que sigue sin importarte que no me ponga bikini en la playa, o al menos en algunas, ¿no?


  —Me gusta verte y me importa bien poco que los demás te vean, supongo que a tu ex no le gustaba y por eso lo dices ¿no? Eres preciosa, eso hay que compartirlo, no soy egoísta. Sabes que no me importa que te miren, es más, me gusta que lo hagan, presumo de ti y estoy orgulloso de que me vean contigo. Me dice y sé que es sincero, siempre le ha gustado que este con él y cuando íbamos a la playa era él quien me animaba a quitarme el bikini. Pero ahora han cambiado tantas cosas…


  —Sigues siendo el mismo y me encanta que la fama no te haya cambiado. Te quiero, Álex.


  —La fama es de ida y vuelta, y por encima de eso soy yo, Álex, Alejandro, no quiero y nunca he querido que eso cambie. Y espero que por más años que pasen no permitas que me convierta en otra persona. Sé que mi madre no me lo consentirá, pero ahora la veo menos…


  —Yo me enamoré de Alejandro Del Rio, aunque ya apuntabas maneras, guapo, no dejaré que cambies. Y no a Javi no le gusta que me vean, ya sabes cómo es, pero cuando me iba sola me daba igual; a ver, no es que me importara lo que dijera, pro no tenía ganas de malas caras y de historias estando de vacaciones, así que me ponía el bikini entero y punto, eso sí, lo más minúsculo que encontraba a sabiendas que tampoco le gustaba, pero no toleraba más intromisiones en mi aspecto.


  —Sí, ya sea como es, un capullo integral, me dice sentándose a mi lado ofreciéndome él té.


  —Tenías que haber visto cuando descubrió el tatuaje.


  —¿Se enfadó? De verdad, Beatriz, no sé cómo has podido estar con él tanto tiempo, si es que no encajáis nada. Me encantó ser el primero que lo viera, después del tatuador, claro.


  —Tatuadora, pero no es algo que le aclarara a él, le digo guiñándole un ojo. Se molestó, más que nada por quien lo había hecho y en la zona donde está. En cuanto a lo de estar con él, cuando nos conocimos digo, no sé, era más macarra, más malote, ya sabes que te lo he contado, malas juntas, malos hábitos…


  —Pues lo transformaste por completo y no sé si para bien, la verdad. O sea, ¿lo que le jodía era que alguien te hubiera visto desnuda para hacerte el tatuaje?


  —Supongo, no pregunté. Imagina cuando me hice la otra estrella, será de las pocas cosas en las que se ha fijado.


  —Pues cuando te ponía los cuernos no pensaba en eso, ¿no? Y que sepas que el tatuaje es lo más sexy que he visto nunca.


  —No eres objetivo, nunca lo has sido.


  Cuando el sol desaparece del jardín, nos damos un baño chapoteando y jugando como dos adolescentes, besándonos y acariciándonos, riendo sin parar, hasta que la barriga me duele de reír.


  —Para, por Dios que no puedo más, creo que mañana tendré agujetas de tantas risas.


  —Adoro tu risa —dice en voz bajita abrazándome para besarme. Solo es un beso, pero es mucho más, una promesa de todos los que vendrán, de lo que nos queda por vivir, de lo que hemos vivido, del amor que nos embarga y que no queremos que deje de hacernos sentir como niños felices, con mariposas en el estómago, sin problemas, sin nada de lo que preocuparnos.


  —Álex, es tarde y tengo hambre, habrá que pensar algo de cena.


  —¿No dijiste pizza?


  —Prefiero una ensalada o algo así, no tengo gana de pizza ahora. ¿Cenamos aquí? Se está bien hoy.


  —Por mi vale, ¿hay helado?


  —Supongo, no lo sé, no he mirado el congelador hace días. Voy a secarme.


  Bajo con su camiseta y su bóxer. Él lleva puesto una camiseta y un pantalón corto gris, y está descalzo, moviéndose por la cocina con soltura. Preparamos una ensalada de pasta y ponemos un poco de picoteo ibérico, lo llevamos al jardín donde ya se han encendido las luces, lo colocamos en la mesa de teca y nos acomodamos en las cómodas sillas.


  —Vuelvo en un minuto, Basileia, ¿quieres vino?


  —No, agua con gas, no me apetece vino ahora.


  Vuelve con un par de velas y las enciende encima de la mesa, le miro y me descubre mientras lo hago, sonríe y me da un beso en el pelo, susurrando un “te quiero”. Ha traído también el mando del reproductor de música y empieza a sonar música suave de alguno de esos artistas que solo él conoce. Sigo mirándolo embobada mientras llena su copa de vino. Está realmente cómodo en casa, la siente como si fuera suya desde siempre y es algo que me hace muy feliz.


  —¿Qué te pasa que no dejas de mirarme? —pregunta divertido.


  Que estoy loca por ti, y todas estas cosas que haces no ayudan, la verdad. Es difícil desengancharse de ti, aunque tampoco es que yo ponga mucho empeño, la verdad.


  —Eso espero porque sería muy injusto para mí, ¿por qué crees que hago todo esto si no para seducirte? —se le escapa la risa cuando le doy con la servilleta—. Es broma, sabes que me encanta, llevamos muy poco tiempo juntos y poder disfrutar estos momentos los dos son los que me dan energía para cuando toca separarme de ti —enlaza mi mano con la suya sin dejar de mirarme—. Además, voy a confesarte un secreto… —guarda unos teatrales segundos de silencio.


  —Habla, hombre ¿o voy a tener que torturarte para que lo hagas? Sabes que lo haría encantada.


  —No, no, si ya sé que serías capaz, lo que quiero decir es que no pensé encontrarme aquí como si fuera mi casa, pero lo cierto es que lo has hecho de tal forma que es como si realmente la hubiésemos hecho los dos juntos, y eso es muy importante. Tiene todo lo que siempre soñé para nuestra casa.


  —Lo sé, lo hablamos muchas veces y sé lo que te gusta, no me resultó difícil. Gracias por decírmelo, aunque ya me había dado cuenta. Te conozco y no es difícil averiguar cuando estás bien.


  Acabamos de cenar y recogemos, ya ha anochecido del todo, pero la temperatura es muy agradable y los perfumes de las plantas nocturnos son embriagadores. Nos sentamos en el columpio y apoyo la cabeza en sus piernas mientras nos balanceamos con suavidad. Sin dejar de mirarnos, acaricia mi pelo, ese algo me relaja y me hace sentir bien. No hacen falta las palabras, nuestros ojos lo dicen todo, estamos conectados por esa fuerza invisible que hay quien llama destino. Como la leyenda del hilo rojo, el nuestro debe ser más bien una cadena de ancla de color rojo, porque siempre estaremos unidos pase lo que pase.


  —Te quiero, Álex —acaricio su mandíbula, surcando su cara y perfilando sus seductores labios.


  —Y yo a ti, Beatriz.


  


  OTRO REVÉS


  
     
  


  El timbre de la puerta nos sobresalta, mirándonos extrañados, son más de las doce y no esperamos a nadie. Me levanto a regañadientes y voy hacia la puerta con Álex detrás.


  —Hola, ¿podemos hablar?


  —¿Crees que son horas de ir de visita? —Javi está plantado en la puerta y no parece en muy buen estado.


  —Es importante, déjame pasar por favor —parece triste, desolado, destruido, no acierto a identificar lo que le pasa, pero lo cierto es que me alarma.


  —¿No has tenido bastante por hoy? —interviene Álex.


  —Déjalo, cariño, voy a escucharlo —aprieto su brazo para que no se preocupe.


  —Estaré fuera si necesitas algo, nena —dice mirándome a los ojos mientras se va hacia el jardín.


  —¿Quieres tomar algo, un café? Tienes pinta de haber bebido más de la cuenta.


  —Agua, por favor —responde siguiéndome hasta la cocina.


  —Tú dirás…


  —Solo quería que supieras que me voy mañana, estaré fuera una semana al menos. Tendrás que encargarte de todo, aunque sé que no tienes problema con eso, he pensado que antes deberías saberlo.


  —¿Te vas? ¿Por qué? ¿A dónde? ¿Has hablado con tu hija?


  —A Nueva York, necesito poner en claro mis ideas y aquí no creo que pueda. Tenía pendiente esa visita y ahora es el momento. Hablaré con Candela mañana antes de irme.


  —¿Y Sandra?


  —Ella se va también, te lo dije antes, le he dicho que aprovechaba para salir yo también.


  —¿Y por qué me parece que te estás despidiendo para más tiempo?


  —No, volveré la semana que viene, o esa es la idea.


  —Sabes que yo el trece termino, ¿verdad? No voy a posponer mis vacaciones porque tú no estés. Si no vuelves en esa fecha cerraré el estudio y no volveré a abrir hasta que no regrese de mis vacaciones, ¿lo tienes claro?


  —No te preocupes, preciosa, estaré de vuelta —se acerca a acariciarme la cara, cosa que yo impido dando un paso atrás—. Perdona, lo siento de veras.


  —Javi, no estás bien, nada bien, necesitas ayuda y no sé si yo puedo servirte de algo. No pasa nada si entre tú y Sandra las cosas no van bien, lleváis apenas tres meses juntos y tú eres muy especial. No fuerces la relación, no puedes hacer lo que ella quiera, pero si has de ser sincero, algo que nunca hiciste conmigo, aun a sabiendas que era lo único que a mí me importaba. La última vez que te fuiste porque necesitabas aclararte acabaste follándote a una tía que conociste en un bar y sin saber si llevabas condón o no.


  —No te angusties por mí, estaré bien —su voz no me convence nada y su actitud tampoco, lleva los hombros hacia delante y unas ojeras surcan sus ojos oscuros y apagados—. Me voy preciosa, hasta la vuelta —se acerca a abrazarme, deteniéndose en el último segundo, pero soy yo la que se acerca y le abraza—. Cuídate y cuida a mi princesa, ¿vale?


  Un enorme nudo se forma en mi estómago, no sé lo que tiene ni lo que pretende, pero no me gusta nada la sensación que me deja. Se acerca despacio a la puerta del jardín, observando los cambios que he hecho en casa y mirando las fotos, deteniéndose en cada detalle como si no fuera volver a verlas.


  —Me gusta lo que has hecho, esa foto es preciosa —señala una que tengo con Candela en la playa de hace un par de meses. Álex sale en ese momento al oírle acercarse al jardín—. Tío, siento de veras lo de esta mañana, y oye, cuídalas mientras no estoy, ¿vale?


  —Siempre lo hago, hasta cuando estás, no me hace falta que lo digas. Es algo que ni me planteo dejar de hacer, nunca lo he hecho.


  —Me voy tranquilo sabiendo que están contigo. No pueden estar en mejores manos. Te confío a las mujeres de mi vida.


  —Que te vaya bien —Javi se da la vuelta, cabizbajo y se dirige a la puerta por la que tantas veces salimos y entramos siendo pareja, y vuelve a observar todo a su paso. Cierra la puerta tras él y la desazón que me ha dejado la conversación se acrecienta sin poder evitarlo.


  —¿Estás bien, nena?


  —No, es algo muy raro. Javi no está bien y me da la impresión que se estaba despidiendo para siempre o…


  —Es cierto que estaba raro, pero no creo que haga ninguna locura. Aunque no lo parezca os quiere muchísimo.


  Mando un rápido mensaje a mi abuela para decirle que cuando Javi vaya intente averiguar algo más, e intento entrar en su correo con la esperanza que no haya cambiado la contraseña para ver si realmente ha sacado billetes a Nueva York. Compruebo que efectivamente ha sacado billetes, pero dos de ida y con la vuelta abierta, lo que no sé si me tranquiliza o me altera más, pero decido olvidarlo e intentar hablar con Sandra por la mañana o el lunes.


  —¿Estás bien? —pregunta Álex abrazándome por detrás.


  —No lo sé, ha sido todo muy raro. Es cierto que va a Nueva York, pero no va solo y no me ha dicho a qué, me ha dado muy mala impresión.


  —No te preocupes, no será nada —me dice besándome el pelo apretándome más fuerte—. ¿Vamos a la cama?


  —Sí, necesito descansar. Mañana será otro día.


  Tras una noche bastante agitada en la que un montón de pesadillas me han asaltado, a las siete decido levantarme cansada de dar vueltas, no quiero molestar a Álex que sigue durmiendo. Bajo a nadar un rato y cuando subo a ducharme sigue durmiendo, pero antes de salir del baño lo tengo pegado a mí dándome los buenos días de su particular manera. Después de lo mal que he dormido, sus caricias y sus besos me levantan el ánimo y salgo de la ducha con mucho mejor talante del que entré, así que decido darle una sorpresa.


  —Toma, póntelo, que nos vamos —digo, tendiéndole un mono de motorista. Me mira extrañado, pero con una sonrisa.


  —¿Y eso?


  —Un mono, ¿no lo ves? Tu mono. Lleva en el armario un par de semanas y no he tenido ocasión de dártelo. Venga, date prisa, y ponte un bañador debajo, si no quieres pasar aún más calor.


  —¿Pero no hace calor para eso?


  —No, saldremos a carretera, lo agradecerás, créeme. Desde luego, se nota que no montas a menudo —respondo sin evitar reírme.


  —Vaya con Valentina Rossi.


  —Anda, vístete, que estoy deseando ver cómo te queda.


  Como auguraba, el mono le queda perfecto y algo indescriptible salta dentro de mí, bajando directamente demasiado debajo de mi cuerpo, así que dejo de mirarlo.


  —¿Pasa algo, nena? —pregunta, pícaro, sabiendo perfectamente como lo he mirado


  —Ya sabes lo que pasa, y te aseguro que un mono no es fácil de quitar, así que tira y vámonos —cojo una mochila que he preparado con algunas cosas.


  —Tienes muy buen ojo con las tallas —tira de mí antes de que me pueda ir de la habitación, pegándome a su cuerpo para besarme.


  —Te conozco muy bien, y a tu cuerpo más.


  Por fin consigo que salgamos de casa. Nada más subir en la moto la adrenalina se apodera de mí y me encamino hacia la autopista. Aún no es demasiado tarde y al ser domingo no hay mucho tráfico. Repostamos a las afueras y ya no paramos más hasta que llegamos a la playa que solíamos ir cuando empezamos nuestra vida juntos. Pese a ser finales de junio, al estar alejada de los núcleos urbanos no hay mucha gente. Hemos ido hablando por el intercomunicador todo el trayecto y le noto feliz. He llamado a su madre para preguntarle si estaban en casa y si no le importaría que fuésemos a comer, cosa que por supuesto le ha parecido genial.


  —¡Gracias, nena! —me dice cuando bajamos y dejamos la moto en el parking, antes de descender a la playa.


  —Sabía que querías haber venido este fin de semana y que no lo hemos hecho por mí. Aunque sea un rato, lo podemos disfrutar, y comemos en casa de tu madre —no me da tiempo a seguir hablando porque me coge en brazos y me da vueltas como hace con Candela cuando juega con ella, dejándome perpleja y haciéndome reír.


  —Eres increíble, cómo no voy a quererte cada día un poco más… Me encanta que hagas estas cosas, ah, y no veas como me pone ir pegado a tu culo en la moto, ni el mono evita que algunas partes de mi cuerpo vayan por libre —responde, consiguiendo que me ría más aún.


  —A mí también me gusta llevarte ahí, aunque abrazarme a ti supongo que tampoco me dejará indiferente.


  Nos quitamos los monos y tratamos de doblarlos de tal manera que no le entre arena. Se está realmente bien, apenas hay gente y nos ponemos en una parte más alejada cercana a las rocas donde estamos más aislados. Tomamos el sol y hablamos mucho, de vez en cuando nos damos algún beso furtivo que siempre nos deja con ganas de más, pero que por el momento ha de ser suficiente.


  —Cuando me tome vacaciones había pensado que si quieres nos podemos venir aquí… —le digo con un tono más tímido de lo que esperaba y no sé por qué me ha salido así.


  —¿Sí? ¿Lo dices en serio? —pregunta ilusionado mientras me atrapa con sus brazos para dejarme lo más pegada a él que puede. El agua esta deliciosa y la sensación de su piel y mi piel juntas es muy intensa. Otra vez, como casi todas en las que nuestros cuerpos parecen uno solo, todo desaparece y solo quedamos los dos.


  —Claro, en vez de irnos al Cabo, nos venimos aquí. Sé que echas de menos a tu familia y yo no voy a apartarte de ellos cuando podemos estar esos días. Me siento bien en tu casa, y sabes que quiero a tu madre muchísimo.


  —Ya verás que alegría se lleva cuando se entere —me dice besándome de nuevo, un beso donde nuestras lenguas se encuentran y se reconocen, nuestros labios se desean y el sabor de la sal, el calor del sol y la cercanía de nuestros cuerpos hacen que otras sensaciones se despierten sin poder evitarlo.


  Sobre la una y media, recogemos, nos damos una ducha para quitarnos un poco la sal y nos vamos hacia donde dejamos aparcada la moto. No nos ponemos el mono porque es cerca y no hace falta.


  —Toma —le digo lanzándole la llave.


  —¿La llevo yo? —pregunta sonriente, sé que se muere de ganas de llevarla, y decido darle el gusto, quizás la lleve de vuelta, ya veremos…


  —Si te apetece… Quiero ir pegada a tu culo —le digo guiñándole un ojo.


  —Claro, nena, será un placer que te pegues a mí.


  En apenas veinte minutos llegamos a su casa y cuando su madre abre la puerta, se abrazan como si hiciera años que no se ven. Luego me toca el turno a mí, y los abrazos de Isabel te hacen sentir bien, aunque lleves toda la carga del mundo sobre tu espalda.


  —Estás muy guapa, Bea. Más bien radiante, diría yo.


  —Soy feliz, Isabel, nada más. Y eso que ayer no fue un buen día ni esta noche ha mejorado, pero estar con tu hijo es lo mejor que me puede pasar.


  —Me alegro por los dos, lo has traído de vuelta. Mi niño se fue cuando tú te alejaste y lo has recuperado.


  —Gracias, pero el mérito no es mío, él es especial, muy especial. No creo que nunca se perdiera.


  —Hubo momentos difíciles, mucho, en los que realmente pensé que lo perdía, sobre todo al principio. No sé qué pasó después, remontó y decidió ir a por lo que tanto os costó y volvió a sonreír, supongo que en su cabeza la idea de recuperarte siempre estuvo viva.


  —Algo me ha contado. Sé que le hizo replantearse todo y luchar por su sueño, pero bueno —intento cambiar de tema—, eso es pasado, ahora estamos aquí y seguro que tu hijo está deseando hincarle el diente a lo que hayas preparado.


  Helena no está, se ha ido de fin de semana con sus niñas y Alexander, así que comemos los cuatro solos. El ambiente es muy agradable pero noto que Isabel no para de observarme y no sé por qué. Álex les cuenta a sus padres que a mediados de julio estableceremos el cuartel general ahí, ellos parecen encantados con la idea de tenerle cerca.


  Salimos al jardín a tomar café y un poco de esa tarta que Isabel sabe que tanto me gusta. Al acabar, seguimos un rato más en el jardín y antes de irnos a casa a darnos una ducha para ponernos el mono y volver, mi teléfono cobra vida y veo que es Javi. Álex me mira interrogante y le enseño el móvil, me levanto para alejarme y respondo.


  —“¿Javi?


  —¡Hola, preciosa! Necesitaba contarte algo y volver a pedirte disculpas por lo de ayer


  —No hace falta —intento cortarlo—, estoy ocupada, así que por favor date prisa, ¿vale? Estoy en casa de los padres de Álex.


  —Ah, no lo sabía, pensé que estarías en casa.


  —Hemos venido con la moto, me hacía falta despejarme, ¿Ya estás en el aeropuerto?


  —Sí, despegamos en una hora.


  —¿Despegáis?


  —Sí, Sandra está conmigo. A ver, Bea, vamos a Nueva York y no es por placer, ¿vale?


  —Ya, me dijiste que tenías una cita, no sabía que Sandra iba contigo, supongo que entonces las historias que me has contado eran mentira ¿no?


  —No exactamente. Bueno, escúchame, vamos a ver a probar un tratamiento nuevo…


  —¿Cómo? ¿Qué te pasa? sabía yo que había algo más, te conozco demasiado bien.


  —Déjame hablar, me han diagnosticado un cáncer de testículos bastante agresivo y no precisamente en su primera fase —de repente dejo de escuchar y solo siento que me estoy mareando, me acerco a una silla próxima y me dejo caer. Intento respirar, pero una presión en el pecho hace que me cueste bastante, veo como en sueños que Álex corre hacia mí y mi visión se nubla. Un segundo después consigo respirar y vuelvo a escuchar—. Bea, ¿estás ahí?


  —Sí, sigue hablando por favor.


  —Bueno, hay un tratamiento nuevo en una clínica de EEUU y me puse en contacto con ellos a través de mi médico, por eso viene Sandra conmigo, bueno y porque en realidad no es cierto lo que te conté, estamos bien, al menos todo lo bien que se puede estar.


  —Joder, Javi eres un completo gilipollas, ¿Por qué me has dejado al margen? soy yo, debería estar contigo.


  —No, cariño, debes estar con Candela y al frente del estudio, y con Álex por supuesto. Ya no eres mi mujer ¿recuerdas?


  —Ya lo sé, pedazo de capullo, pero se supone que tú y yo estamos por encima de todo esto. Eres el padre de mi hija, te necesito en mi vida, no sabría qué decirle a Candela si te pasara algo, ella tiene que estar contigo ¿te enteras? Así que más te vale ponerte bien, con huevos o sin ellos, pero bien.


  Me doy cuenta de que las lágrimas ruedan por mis mejillas y que se me rompe la voz. Álex me quita el teléfono y me abraza, le oigo hablar con Javi, pero en la lejanía, como si yo no estuviera allí. En cierto modo es así, veo a Javi cuando entró en el colegio, cuando llegó de vuelta de todo con casi diecisiete años y los ojos más impresionantes que he visto nunca, con su pinta de malote y su aire de suficiencia; veo cómo nuestras miradas se cruzaron por primera vez y vi un brillo extraño en sus ojos azules, nunca supe descifrar lo que era, y jamás le pregunté. Todos los años que vivimos juntos, pese a nuestras diferencias y las historias malogradas, a la ilusión que vi en su mirada cuando nació nuestra hija y que no encontré en mi interior, la primera vez que le llamó papá, el orgullo con el que sus ojos relucen cuando alguien le dice que se parece a él. No es un padre que juegue con ella o que la lleve de paseo a menudo, pero indudablemente es un buen padre y mi hija no puede estar sin él y yo tampoco. Nunca me plantee la posibilidad de perderle, ni cuando decidí que nuestra vida como pareja no tenía sentido, porque sabía que él siempre estaría a mi lado. Es mi amigo, mi socio, el padre de mi hija, y por más años que pasen seguirá siendo una de las personas más importantes de mi vida.


  —Beatriz, nena.


  —Joder, Álex, no puedo creerlo —le digo con mis ojos anegados en lágrimas.


  Se limita a abrazarme. Acaricia mi pelo y yo me pierdo en sus brazos, en su olor mezclado con la sal de la playa. No quiero que me suelte, necesito creer que tengo veinte años, que no hay nadie más que nosotros dos, todo lo demás no importa, solo Álex y yo, felices, ingenuos, con planes de futuro en los que no cabe la tristeza, la desesperanza o el desengaño.


  —Nena, escúchame, todo saldrá bien, no te preocupes.


  —¿Y si no? cómo le planteo a Candela que su padre puede no volver, que la persona que me ha dado lo más importante que tengo en mi vida, lo siento Álex, pero es así, ya no estará con nosotras, que nunca le va a poder contar nada, ni pedirle que le ayude con las tareas del cole, que la lleve a las clases de ballet, que…


  —Eso no va a pasar. Ya sé que Candela es lo más importante de tu vida, no tienes que disculparte, probablemente no te amaría tanto si no fueras una madre excepcional…


  —No es cierto, no lo soy, a veces solo me gustaría estar contigo y que nada más existiera, volver atrás y perderme contigo en cualquier parte y disfrutar de los momentos que teníamos y de los que no llegamos a encontrar, pero luego me doy cuenta que tengo una hija y me siento muy mal. Llego a pensar que no me merezco tener una niña como ella, tan especial, tan feliz, tan sana.


  —Es normal, hemos perdido mucho tiempo y nuestras vidas han cambiado, sobre todo la tuya. Es lógico que en algunos momentos nos olvidemos de lo que ha sucedido en todos estos años y no queramos más que estar juntos y solos, pero yo soy consciente que tu hija es lo primero y para mí también es una prioridad. Aunque no sea su padre lo siento así. No te tortures por cosas que son normales en nuestra situación.


  —¡Te quiero tanto…! No sé qué sería de mí sin ti en estos momentos. Gracias por estar aquí y por ser como eres.


  —He quedado con Sandra que nos van a tener informados todos los días. Por lo visto es un tratamiento nada complicado y muy eficaz, es probable que en una semana o un poco más este aquí recuperado.


  Ha conseguido que me tranquilice un poco y he dejado de llorar. Sigo dando vueltas a todo con un nudo en la garganta, pero estoy más relajada. Isabel se acerca con una infusión y me dice que todo saldrá bien, que no me preocupe. Aunque sé que es lo que se dice en estos casos, lo cierto es que su voz calmada y su actitud cariñosa logran que me sienta mejor. Álvaro se acerca también y me brinda uno de sus abrazos de oso que tanto reconfortan; esta familia debió dedicarse a eso, a dar abrazos calmantes, si eso se puede considerar real.


  —¿Te parece que nos quedemos aquí esta noche?


  —Tengo que trabajar mañana y lo sabes, y ahora con más motivo no puedo faltar.


  —Nos vamos temprano, si no quieres llevarte la moto cogemos mi coche.


  —Puedes llevarla tú, no creo que nos estampes por ahí. Está bien, quedémonos.


  —¿Llamo a María y nos vemos esta noche?


  —No estoy de humor para salir, no quiero amargar a nadie, además no sé si hay algo que me pueda poner aquí.


  —No hace falta ir a ningún sitio, les decimos que se pasen y picamos algo o pedimos cualquier cosa, estar con ellos te hace bien, siempre te animan.


  Álex tiene razón, mis amigos consiguen que los problemas se olviden por un momento. Siempre, incluso cuando no hemos estado demasiado bien, ellos han hecho cualquier cosa por mí, Juanjo incluso más. La temporada en que María dejo de hablarme él nunca se apartó de mí.


  —Está bien, haz lo que quieras. Me gustaría ir a casa a darme una ducha.


  Me despido de Isabel y Álvaro y me voy para casa. Álex se para un poco más, sabe que necesito espacio y no duda dármelo, me conoce tan bien que a veces me da miedo…


  Entro en casa y el olor a hogar, a tiempos felices, a Álex perdura incluso cuando no está allí continuamente. Cierro los ojos y me apoyo en la puerta, solo estar allí me hace sentir mejor, siempre fue así. Voy hacia el dormitorio y busco en el armario, encontrando un par de vestidos que deje allí. Hay más ropa, pero me decido por uno de flores largo y muy cómodo, y unas sandalias de cuña que no recordaba haber dejado allí. Lo coloco encima de la cama y decido mirar en el cajón de la ropa interior. También hay algunos conjuntos, aunque con el vestido no puedo ponerme ninguno de los sujetadores que hay allí. Cojo una camiseta y un bóxer del cajón de mi chico para cuando salga de la ducha.


  El agua como siempre es catártica y mientras escurre por mi pelo y baja acariciando mi cuerpo, se va llevando un poco mis angustias, consiguiendo que me sienta mejor. Uso mi champú para quitarme el salitre del pelo, pero cojo el gel de Álex; me gusta su olor en mi piel, me hace tenerlo más cerca. Cuando no estábamos juntos, muchas veces lo he usado para sentirlo conmigo. Nunca se lo he contado, quizás lo haga.


  Salgo tras un largo rato, me quito la humedad del pelo con la toalla y lo seco un poco más con el secador, me pongo crema en la cara y noto que el sol ha despertado más pecas en ella y ha enrojecido un poco mi nariz y mis mejillas, pese al protector y a estar ya un poco bronceada. Me pongo la camiseta y el bóxer y me tiendo en la cama.


  —Basileia, eh. Despierta, Beatriz, esta noche no podrás dormir —la voz de Álex me acaricia mientras trato de desperezarme, no me he dado cuenta de cuando me he dormido, estaba realmente agotada. Sonrío y sus labios se pegan a los míos.


  —Hola, no sé cuándo me he quedado dormida, ¿Qué hora es?


  —Las seis, en un rato viene María. Estás muy sexy con mi ropa, pero deberías ponerte otra cosa si no quieres coñas de Juanjo —su voz se hace seductora y su sonrisa macarra.


  —Lo sé, gracias por animarme, pero creo que hoy ni tu sonrisa te va a servir, no tengo mucho espíritu aventurero


  —No pretendo seducirte, entiendo que no tienes gana de nada, solo estaba siendo sincero. Eres preciosa y ni con un bóxer dejas de estar increíble —mientras las palabras salen de su boca, sus manos acarician mis piernas, deteniéndose en el filo de la ropa interior, y pese a pensar que no era capaz de sentir nada, me doy cuenta que no es así y un suspiro me delata. Sonrío y sus ojos se vuelven cobre líquido y su sonrisa se ensancha más—. Ya veo que no tienes ganas de nada.


  Sus labios se acercan a los míos, besándome profundamente, respondiendo mi cuerpo sin que yo pueda evitarlo. Nuestras lenguas se enredan y el sabor de sus besos hace que me encoja y mis piernas se cierren ante la inminente excitación que empiezo a sentir. Paso mis manos por encima de su cuello y le atraigo hacia mí, acaricio su espalada y mis dedos se enredan en su pelo un poco áspero por el salitre. Noto como su sexo reacciona y se endurece, por un instante me siento culpable cuando Javi está pasando por eso y yo aquí excitada y desando hacer el amor con el hombre que me vuelve loca, pero sus besos y sus caricias hacen que mi pensamiento desaparezca y me entregue a él totalmente. Sus besos son dulces, cariñosos, con millones de promesas implícitas, sus dedos exploran mi humedad, se adentran en mí y todo desaparece de mi mente. El “ahora” solo es ocupado por el deseo y el placer, por las caricias y los besos de Álex. Tiro del bañador que aún lleva puesto y lo desnudo, mostrándose su erección gloriosa ante mí. Me quita el bóxer y justo cuando su sexo y el mío se van a unir, para dejándome deseosa y frustrada.


  —Joder, Beatriz, no hay condones.


  —Córrete fuera, no creo que haya peligro dadas mis circunstancias, pero por Dios no te pares ahora —imploro atrayéndolo una vez más hacia mis caderas, que le esperan ávidas de deseo y sensaciones placenteras.


  Se introduce en mi interior con un certero golpe y nuestros movimientos, respiraciones y gemidos se acompasan, lentos, como la primera vez, en un baile de cuerpos que se aman y se necesitan. Su empuje se acelera cada vez más y noto como me voy a correr sin necesidad de nada más, como siempre, como nunca, como si fuera a primera y la última vez.


  —Álex estoy casi, voy a correrme, cariño. Sigue, no pares ahora, así, así…


  Sus movimientos se hacen más intensos y un maravilloso espasmo recorre todo mi cuerpo en una explosión de placer, al tiempo que Álex sale de mí y se vacía en mis pechos, dejando todo su semen escurriendo por mi cuerpo hasta llegar a mi cintura y mis caderas, pero lejos de conformarse con eso, sus dedos se acercan a mi sexo y acaba con el orgasmo que había quedado suspendido en mí.


  —Lo siento, no podía esperar más con ese ritmo, me vuelves loco, nena.


  —No pasa nada, ha estado muy bien, no tenías que preocuparte más, solo disfrutarlo.


  —Uf, son casi las nueve, o nos espabilamos o tendremos que recibir a estos oliendo a batalla, olor que me encanta, no te creas, pero no me parece bonito.


  Deposita un último beso en mis labios mientras se levanta. Sus restos siguen escurriendo por mi cuerpo cuando me levanto y voy corriendo al baño para que no caigan al suelo. Álex ya se ha metido en la ducha y entro detrás de él. Intento no mojarme demasiado el pelo, pero me atrapa entre sus brazos y acabo empapada de nuevo.


  —No hay tiempo, a menos que realmente quieras oler a burdel cuando vengan.


  —Cierto, ven que te enjabono.


  —Con tu gel por favor, sabes que me encanta llevar tu olor.


  —Ya lo llevas de sobra —responde enarcando una ceja. Beso sus labios y le dejo que extienda el gel por mi cuerpo mientras se recrea en cada pliegue, en cada curva y en cada estrella de mi tatuaje. Se agacha lentamente y lo besa, uno en cada estrella—. No vas a tener espacio para todas las estrellas que te tendrás que tatuar —sé que se refiere a los hijos que quiere que tengamos y un pellizco se coge a mi estómago. Nota que mis ojos se han entristecido—. Eh, no te pongas triste, sé que tendremos más hijos, no lo dudes, además iré contigo a hacértelas —un rayo de esperanza se abre en mi mente, ¿por qué no? claro que tendré más hijos con él, es nuestro destino, los tendremos y dejare constancia de ello en mi cadera tatuada.


  Álex saca un vaquero muy roto que tenía en el armario y una camisa de lino blanca que resalta su broceado. También se le ha pegado el sol, pero esta guapo a rabiar, sus ojos brillan y su pelo rebelde, más largo de lo habitual, cae sobre su frente sin que nada pueda evitarlo.


  —Pronto tendrás que hacerte una coleta.


  Me está observando con lujuria, al ver que no me pongo más que un escueto tanga debajo del vestido largo. Las cuñas hacen mis piernas aún más largas a través de la abertura que el vestido tiene, al no abrochar todos los botones para que dé más vuelo y conseguir andar con comodidad. Le miro y sonrío, recojo mi pelo en un moño despeinado, dejando mi cuello al aire como sé que le gusta. Se acerca a mí y me tiende la mano para que me levante, me da la vuelta para verme en trescientos sesenta grados y después se coloca detrás de mí, con nuestras manos entrelazadas por delante de mí cintura, mirándome en el espejo. Sus labios bajan a mi cuello haciéndome estremecer como siempre que lo hace, y sonríe mirando nuestro reflejo en el espejo.


  —Te quiero, Beatriz —dice sin apartar sus ojos de los míos en el espejo—. Todo saldrá bien.


  En ese momento suena el timbre y deshace nuestro abrazo para bajar a abrir. Le oigo saludar a María y Juanjo, haciéndome sonreír los comentarios de este último.


  —¿Estás intentando ligarte a mi novio? —suelto bajando las escaleras—. Que sea la última vez que le dices lo bueno que está, reinona loca, o te arranco los ojos y los tiro por el retrete.


  —Yo también me alegro de verte, reina mora —se acerca a mí para abrazarme—. Vaya… estás preciosa.


  —Yo también me alegro de veros. Gracias, tú siempre me ves estupenda.


  —No, nena, estás muy guapa, brillas —dice María, dándome un abrazo.


  —Pues no será por los dos días que llevo, será que Álex es capaz de sacarme brillo pese a todo —le guiño un ojo.


  —Sí, ya imagino, apuesto a que acabáis de echar un polvo de peli porno. Dais un poco de grimita, ehh —dice Juanjo, con su habitual manera de teatralizar las cosas.


  —No, en realidad esta vez hemos hecho el amor, nos apetecía más —contesta Álex, ganándose un pellizco por mi parte—. Ayy, como si no se lo contaras todo a María —dice, fingiendo indignación.


  —Tampoco todo, y a este no hay que darle tantas explicaciones, que tiene una mente muy sucia y no es capaz de distinguir una cosa de otra.


  —Follar, echar un polvo, hacer el amor, fornicar, ¿qué más da? Se trata de lo mismo, ¿no? meter y ya está, una cuestión de fontanería —ahora es el quien se gana una colleja por parte de María.


  —Ya te enseñaré la diferencia, que pareces un puto Neandertal algunas veces, chico —replica María, provocando las risas en nosotros


  —No, Juanjo Picapiedra, no es lo mismo —ahora es Álex quien arremete contra Juanjo—, porque las situaciones son diferentes y los deseos también, aunque el fin sea el mismo.


  Cuando acaba la discusión sobre sexo después de reírnos un buen rato, decidimos que los chicos van a por una pizza y algo de postre y nosotras nos quedamos charlando un rato. Nada más salir suena el timbre y pensando que se han olvidado algo, abro sin mirar y al hacerlo me doy cuenta que Helena está en el quicio de la puerta con algo en las manos.


  —¡Hola! —saludo cogiendo la bandeja de sus manos—, pensé que no estabais


  —Hemos llegado apenas hace un rato y nos ha dicho mamá que estabais aquí. He traído una ensalada porque ha supuesto que no tendríais aquí nada para comer.


  —Tu madre es lo que no hay, pasa. ¿Y tu marido?


  —Ahora viene, está acostando a las niñas, estaban muertas de cansancio.


  —¿Os quedáis a cenar? Tu hermano y Juanjo han ido a por unas pizzas.


  —No sé, a ver que dice Alexander.


  —Los llamo y le digo que traigan una más, hace tiempo que no nos vemos.


  Hacía ya algunas semanas que no nos veíamos, y la velada es muy entretenida, se nos ha hecho bastante tarde y tenemos que madrugar, pero aun así ha merecido la pena. Mis amigos son siempre una cura para el alma y Helena y su marido son divertidos. En el poco tiempo que conozco a Alexander le he tomado mucho cariño. Helena siempre ha sido muy especial para mí.


  Por la mañana tras una rápida ducha, nos ponemos el mono, metemos lo poco que trajimos en el cofre y poco después de las siete de la mañana, nos subimos en la moto con Álex de piloto y ponemos rumbo a casa. Imagino que no va a ser un día fácil con la ausencia de Javi, pero ha de parecer que solo ha salido de viaje, al menos para Candela; todavía es muy pequeña para contarle la verdad.


  Me visto nada más llegar y Álex decide acompañarme, esta vez andando. La mañana está fresca y apetece dar ese paseo. Después él se volverá a casa de mi madre a recoger a la niña y estarán tocando el piano o jugando en la piscina hasta que yo llegue. Sigo pensando que he tenido mucha suerte, se adoran y se llevan genial, cosa que no siempre es fácil con niños de padres separados y que tal vez por eso últimamente pasan cosas como lo de Javi o lo mío, porque no se puede ser completamente feliz. Aunque no sea justo, esa idea me persigue más veces de las que me gustaría. En el estudio, mi ánimo es bastante sombrío y Jul se da cuenta que algo pasa, así que se lo cuento y me dice lo habitual; que no me preocupe, que todo saldrá bien y que cuento con su ayuda para todo lo que haga falta en el trabajo.


  La semana pasa rápido, quizás demasiado y las noticias de Javi no son tan buenas como habríamos esperado. Todavía debe permanecer una semana más allí. Me planteo la posibilidad de irme con él unos días, pero no sé si mi lugar está allí o si acaso pinto algo estando su chica con él. Álex ya se ha marchado y este fin de semana el concierto es en Tenerife y las Palmas. Le envió las entradas y los pasajes del ferry a José, como prometió, y los va a alojar en su mismo hotel. Yo iré directamente el sábado.


  Nada más llegar a Tenerife junto con Candela en el primer vuelo que encontré, nos vamos al hotel y al entrar en la recepción me encuentro con José que salía para dar un paseo.


  —¡Bea! —avanza hacia mí seguido de una adolescente muy guapa con los ojos casi tan verdes como los míos.


  —¡José! me alegro de verte —le doy un abrazo. Este hombre nos hizo vivir unos momentos tan íntimos y tan mágicos que se convirtió en una persona muy especial para nosotros en el momento más delicado de nuestra incipiente “nueva relación”.


  Me cuenta que han quedado para comer con los chicos del equipo, que su nieta está muy feliz y su hija todavía más, que de verlas tan felices sin parar de sonreír ha valido la pena tantas cosas que ha pasado en su vida.


  —¡Beatriz! —la voz de Álex hace que me vuelva sorprendida.


  —Hola —le digo acercándome para saludarnos—, te he echado de menos —susurro a su oído mientras me abraza.


  —¡Hola, princesa!


  Coge a Candela en brazos, haciendo murmurar sorprendidos a todos los que están en recepción en ese momento. Para mí ya es normal que la gente mire con asombro cuando paseamos juntos o cuando nos demostramos cariño en público y más cuando la protagonista de sus carantoñas es la niña que sonríe feliz y se siente el centro del mundo. Y yo vuelvo a hacerme pequeña, a desaparecer en esos momentos donde están solo ellos dos, como si fuese realmente su padre. Le brillan los ojos, es atento, divertido y está pendiente de ella hasta el límite, haciendo incluso que sienta celos, si eso fuera posible en una relación sana de una madre con sus hijos, cuando los veo tan cómplices.


  —¿Estás bien? —pregunta Álex al verme tan distraída.


  —Sí, solo os miraba, sabes que me gusta verte con ella.


  Álex y la niña se pasan gran parte del día en la piscina, mientras yo paso en rato en la playa que tiene el hotel en exclusiva. Es una pequeña cala privada donde apenas hay gente. Aunque ya estoy bastante bronceada, empiezo a notar que mi piel se calienta demasiado y me pongo un vestido playero de algodón en color turquesa a juego con el bikini.


  —Me gustaba más la visión de antes —oigo decir, pero no presto mucha atención, me pongo los auriculares de nuevo y cojo el libro para continuar con la lectura—. Eres buena ignorando a la gente —un tipo que se coloca delante de mí, tapándome el sol. Me retiro las gafas, apago la música y le miro sin saber a qué viene lo que dice.


  —¿Hablas conmigo? ¿Nos conocemos?


  —No, pero me gustaría. Te decía que me gustaba más cuando no llevabas el vestido puesto.


  —¿Acaso te he preguntado tu opinión? —intento preguntar lo más cortante que puedo. El tío es un guaperas de tres al cuarto que se cree que cualquiera puede caer rendida a sus pies solo por machacarse en el gimnasio y tener unos dientes perfectos.


  —Joder, estas buena y además eres peleona, lo que más me gusta.


  —Si no te importa, me gustaría seguir haciendo lo que hacía antes de que te pusieras delante, me incordiaras y me taparas el sol. Adiós.


  —¿Y no te gustaría hacer algo más divertido? —se sienta en mi tumbona pasando un dedo por una de mis piernas, intentando parecer sugerente y consiguiendo que le dé una patada y me levante de un salto.


  —¿Eres sordo o es que eres imbécil? No se te ocurra siquiera rozarme, soy experta en mandar a gilipollas como tú al hospital


  —Uy, que agresiva —me agarra del brazo cuando doy media vuelta para largarme, me zafo de su mano y de un puñetazo directo a la nariz lo dejo sentado en la tumbona con la nariz sangrando.


  —Estás loca, tía, te falta un buen polvo —suelta indignado, quejándose y tratando de detener la hemorragia con las manos en la nariz.


  —No, te aseguro que polvos exactamente no es lo que me hace falta, quizás a ti si, por eso no ves que cuando se te dice que no es que no, ¿Llamo a una ambulancia? —digo con sarcasmo y justo en ese momento aparece Álex que ha debido de verlo todo desde arriba porque bajaba corriendo la escalera


  —¿Estas bien, nena? —pregunta mirando al tío de la nariz rota.


  —Yo sí, es el pavo este el que parece necesitar ayuda. Vámonos.


  —Tío, tu novia está como una puta cabra, ten cuidado con ella.


  Álex me suelta y se abalanza sobre él mientras trato de detenerlo para que no haya un problema más grande. Consigo tirar de el sin que se haya acercado el tipo y me lo llevo de allí.


  —Nena, ¿estás bien? ¿seguro?


  —¿Me ves algo? Ni me ha dolido la mano, debería hacerlo más a menudo.


  —Conmigo no, ¿eh? Me gusta mi nariz.


  —Y a mí. Espero que a nadie le haya dado por grabarlo, no quiero que tengas problemas.


  —Tengo unos abogados muy buenos —me abraza por la cintura cuando entramos al jardín que da paso a la piscina.


  El concierto, como todos, es un puro espectáculo. La hija y la nieta de José lo disfrutan al máximo y conseguimos que confíen en él y le permitan navegar con su barco más allá de un recorrido turístico por la isla. Nos prometen que lo dejarán asistir a nuestra boda y que irá con el barco. A pesar de todo, su hija nos confiesa que lo paso muy mal cuando murió su madre y que ha estado temiendo todo este tiempo que su padre cometiera una locura pero que lo ve ilusionado, así que lo dejará disfrutar de su pasión por el mar, pase lo que pase.


  El domingo después de desayunar subimos a la habitación a recoger nuestras cosas porque nuestro avión sale a las dos. Llaman a la puerta nada más subir. Al abrir, aparece un chico con uniforme de hotel y un enorme ramo de flores en la mano.


  —Buenos días, esto lo han dejado en recepción para ustedes.


  —¿Para nosotros? —junto al ramo asoma una tarjeta.


  “Siento lo de ayer, creo que había bebido más de lo necesario y se me fue un poco la cabeza. No suelo ser así. Mi nariz está bien, me has recolocado el tabique así que ya no tendré que operármela.


  Si alguna vez necesitáis un abogado no tenéis más que decírmelo.


  Marcos Benavente”


  —¿Quién es? —pregunta Álex desde el otro lado de la habitación.


  —El tío de ayer.


  —¿Cómo? ¿Dónde está ese capullo?


  —Manda estas flores como disculpa. Parece que es abogado, que ya es casualidad. Guardaré su número por si acaso.


  —Joder, pensé que estaba aquí, ¿Qué vas a hacer con eso?


  —Dejárselas a la chica de recepción.


  —Mami, y ¿esas flores?


  —Son para Álex, cariño.


  —Qué chulas. Oye, Lex —no sé por qué, pero ahora le ha dado por llamar así a Álex y a él le parece que le hace gracia, así que no hay más que hablar—, ¿te gustaría que te llamara papá? —la pregunta me deja con la boca abierta.


  —¿Pero y Javi, tu papá? —responde Álex tan sorprendido como yo.


  —Mamá tiene dos papás y a ellos no les importa, y tú eres algo así, también eres como mi padre, ¿no?


  —Me encantaría que me llamaras así pero quizás deberías preguntar primero a tu papá.


  —Bueno ya se lo diré, pero prefiero llamarte papá o papi, no sé… ya me decidiré —le da un sonoro beso y se marcha dando saltitos muy contenta.


  Álex me mira con los ojos brillantes, me acerco a él y lo abrazo. La pregunta de la niña lo ha emocionado y sorprendido tanto como a mí. Nuestros labios se rozan un segundo hasta que palmas y chillidos nos sorprenden y deshacemos el abrazo, mirando a Candela que ha vuelto a aparecer, metiéndose en medio para que la hagamos participe de nuestro afecto.


  ***


  Esta semana estoy más nerviosa de lo habitual, quedan muy pocos días para que coja mis vacaciones y todavía no sé si Javi estará de vuelta o no. Sigo cerrando temas, hablo unas cuantas veces con Harry, pero aparece el miércoles por la oficina sin previo aviso para invitarme a comer. Ha venido solo, quiere cerrar la compra de otro terreno en la costa portuguesa y también necesita saber si es factible otro complejo en esa zona. Hablo con mi padre y él se encarga de todo lo demás.


  —Debiste llamar, Harry.


  —Hablé contigo ayer, “my girl with sad eyes” aunque ya debería cambiarte el nombre, tus ojos deslumbran. ¿Y Javi?


  —En EEUU, regresa mañana.


  —¿Y tú chico?


  —En casa con la niña y por si te lo preguntas, sabe que comía contigo. No se va a meter en mi trabajo.


  —Trabajo…


  —Harry, solo trabajo, es lo que es y si no lo ves así me levanto de la mesa y me marcho. No vuelvas a empezar, por favor.


  —¿Realmente no sientes nada por mí? Siento no poder decir lo mismo. Me revuelves por dentro cada vez que te veo, recuerdo tantas cosas… —estira la mano para coger la mía, que yo retiro antes de que la alcance.


  —Pensé que esto lo habíamos superado. De aquellas semanas no queda nada, no siento nada por ti, fue intenso y especial, pero es pasado, no sé cómo puedo hacer que lo entiendas. No cambiaría lo que tengo ahora por nada del mundo. Álex es mi vida, no podría seguir sin él. Lo siento, eso es algo que nunca me hiciste sentir. Nunca quise darte esperanzas por eso me fui. Si no lo ves así no puedo seguir trabajando para ti.


  —No, no digas eso, lo intento, pero vuelvo a caer en lo mismo todas las veces, Beatriz. No puedo evitarlo, me siento culpable con mi mujer, no la veo a ella cuando estamos juntos, solo pienso en ti —un nudo se forma en mi estómago, no quiero ser la culpable de una ruptura, no he hecho nada para eso, no sé cómo hacérselo entender, me siento impotente.


  —Tú mujer está enamorada de ti, se ve en la forma en que te mira, no quiero una ruptura a mis espaldas cuando además no tenemos nada. Solo quiero a Álex, es la única persona con la que soy feliz en todos los aspectos. No necesito aventuras, ni rollos, ni un por si acaso, no sé cómo puedo hacer que lo veas.


  —Lo sé, nena, pero no puedo evitarlo, espero que el tiempo lo solucione. Has cambiado tanto… el tiempo te ha convertido en una mujer más especial y más bella si eso es posible.


  —No me llames así. Solo tenemos una relación laboral, nada más. Esperaba que pudiéramos ser amigos, pero está claro que no podemos, así que lo mejor es que trates con Javi cuando vuelva.


  —Perdona, Bea. Dame una oportunidad, solo una vez.


  —¿Cómo? ¿Qué me estas pidiendo? ¿Un polvo?


  Sus ojos me miran con la misma intensidad de hace años, de un verde tan claro y brillante que parecen transparentes. Baja la mirada avergonzado, pero ya es tarde, acabo de tomar una decisión, llamo al camarero y pido la cuenta.


  —No, Bea, no hagas esto —parece de veras arrepentido, pero no tiene remedio, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de su mujer y su peque—. Lo siento, de verdad que lo siento, no volverá a pasar, te lo prometo.


  —Claro que no, no voy a tratar contigo más. Yo no echo polvos ocasionales. Adiós, Harry.


  Lo dejo en la mesa del restaurante de diseño en el que habíamos quedado, que por cierto no me ha gustado nada, y me voy. Entro en el edificio del estudio para coger la moto de la cochera y aparece detrás de mí.


  —Beatriz…


  —No, ni te acerques —le digo amenazadora, ya llevo el casco en la mano y soy capaz de darle con él.


  —I already understood, I´ll deal with Javi, I do not want anyone to make these projects.


  —Ok. Perfect, when he comes back I tell him to call you. Goodbye Harry[4]4


  Me subo en la moto y me voy dejándolo en el mismo sitio que estaba sin dar un solo paso. Su actitud es de una persona derrotada. Lo siento mucho, fue especial para mí en un momento complicado, pero no voy a ceder a su chantaje emocional. Jamás engañaría a Álex.


  Suena el teléfono, pero al ir en la moto no puedo contestar. Cuando me bajo en casa compruebo que es Javi.


  —“Hola, preciosa


  —¿Cómo estás? Iba en la moto, no pude contestar.


  —Joder con la moto, Bea, sabes que no me gusta. Estoy bien, o eso dicen los médicos. Me ven en seis meses, pero de momento bien, y por fortuna con los huevos en su sitio. Mañana estoy por ahí, ¿nos vemos por la tarde? Estoy loco por estar con vosotras un rato.


  —Lo de la moto deberías estar acostumbrado. Pásate por casa cuando quieras, pasaros quiero decir, picamos algo para cenar y estamos un rato juntos. Candela se va a volver loca.


  —No sé si ira Sandra.


  —¿Todo bien?


  —Sí, perfecto, mejor que antes, hemos hablado mucho pero igual va a visitar a sus padres.


  —Me alegro, Javi, por todo. Mañana te veo, hay cosas que debemos hablar.


  —¿Ha pasado algo?


  —Es Harry, acabo de estar con él. Te traspaso todos los proyectos, incluido uno nuevo en la costa de Portugal, he decidido no volver a relacionarme más con él.


  —¿Ha vuelto al ataque?


  —Sí, ya te contaré. Te quiero.


  —Y yo a ti”.


  —Hola, nena, ¿a quién quieres?


  —Era Javi —contesto con sinceridad y una sombra cruza su mirada, pero al instante desaparece y sus ojos sonríen de nuevo.


  —¿Ya ha vuelto?


  —Mañana, le he dicho que se llegue por la tarde, tiene muchas ganas de ver a Candela.


  —¿Cómo ha ido todo?


  —Bien, lo ven en seis meses, y me ha dicho que, con Sandra genial, que han hablado mucho y les ha venido muy bien esto. ¿Y la peque? —pregunto pasando mi mano por su cintura— Por cierto, me alegro mucho de verte.


  —En su habitación jugando con Martina, ha tenido que traerla tu madre porque se ha puesto a llorar y todo, han comido juntas y allí están con todo por medio.


  —Gracias, Álex, por hacer lo que haces.


  —Sabes que las adoro, y tu hermana no es fácil, pero que quiera venir incluso cuando tú no estás me hace sentir genial —no puedo menos que emocionarme porque sé que tiene razón, Martina es una niña muy exigente en cuanto a quien aprecia y con quién le gusta estar—. No tienes que darme las gracias, lo hago porque quiero, lo paso con ellas como un niño, me han hecho hasta té y una tarta, así que imagina cómo me cuidan. Mira estas fotos, las hice hace un rato —en ellas se ve a las dos con sus comiditas de juguete, con el mantel puesto en una mesa imaginaria en el suelo, con su tarta y todo.


  —Me parecen preciosas, compártelas conmigo. ¿Las ha visto mi madre?


  —Sí, se las he mandado y luego me ha llamado muerta de risa. Ah, dice que se lleva a las dos más tarde si no nos importa. Como mañana nos vamos los dos, no hay que llevarlas de un lado a otro tan temprano, así tenemos un rato para nosotros solos porque en la última semana y media los momentos a solas han sido escasos —dice subiendo y bajando las cejas.


  —Buen plan, nene.


  —¿Qué tal la comida con Harry?


  —Bueno…


  —¿Qué ha pasado? ¿Quieres hablar de ello?


  —Déjame saludar a las niñas y te cuento, ¿me preparas un café o un batido?


  Subo a ver a las niñas. Antes de entrar a la habitación las escucho reírse con las muñecas y hablar de Álex, preguntándose si le habría gustado la tarta.


  —Hola, ¿para mí no queda tarta? Me han dicho que está buenísima.


  —Mamiii… Álex decía que le había gustado, pero no sabíamos si sería verdad —continua como si la tarta fuera real.


  —¿Qué tal todo por aquí? oye Tina, no tienes que llorar para conseguir venir a casa, no hace falta que te enfades, sabes que a mamá no le gustan las niñas caprichosas.


  —Es que quería venir con Candela y mami no me hacía caso —se justifica bajando la mirada.


  —Bueno, pero se lo pides bien y ya está. Me bajo a la piscina, ¿os apetece?


  —Siiii —dicen las dos al unísono.


  Les pongo el bañador, yo también me cambio y bajo con el vestido trasparente que tanto le gusta a Álex. Cuando me ve aparecer por la escalera, me mira con una sonrisa provocadora pero no dice nada. Me voy hacia el jardín, apenas llego me quito el vestido y me meto en el agua que está a una temperatura estupenda. En un segundo esta Álex conmigo, rodeándome con sus brazos para poder besarme.


  —Supongo que las cosas no han ido bien con Harry, si no aún no habrías vuelto ¿no? —pregunta sin soltarme y sin dejar de mirarme a los ojos.


  —No, he acabado con él y es una pena. A partir de ahora solo tratará con Javi, no quiero más historias en mi vida.


  —¿Lo ha vuelto a intentar?


  —No exactamente, pero me ha dejado claro que le gustaría acostarse conmigo. Me ha dicho que piensa en mí cuando lo hace con su mujer.


  Álex se queda pensativo, sin decir nada. Al cabo de unos segundos las niñas aparecen corriendo y se lanzan encima de nosotros, haciendo que se nos olviden los malos rollos y nos ponemos a jugar los cuatro. Estos momentos de felicidad son tan intensos y tan especiales que ojalá pudiera detener el tiempo y quedarnos ahí para siempre.


  Nos pasamos el resto de la tarde en la piscina, saliendo y entrando, tirándonos agua y disfrutando de esa complicidad que en tan poco tiempo hemos conseguido. No puedo evitar enamorarme cada vez más de Álex, del de ahora, maduro, sincero, en el que cada vez que lo miro descubro al de hace diez años, al que me emocionaba cada vez que se dirigía a mí, con el que aprendí lo que es amar y que, con el paso del tiempo, consiguió hacerme entender que el amor no es algo que se cure y que se pueda olvidar, que el amor de verdad es algo que evoluciona, que cambia y que madura pero cuando dos personas se amaron con la intensidad que lo hicimos nosotros, pese a ser casi unos niños, es imposible que entre nadie más, por más años que pasen y más cosas que sucedan.


  Cuando lo veo jugando con las niñas, cómo las mira, como se ríe con ellas y como cada segundo que pasa con ellas se vuelve un niño y las hace volverse locas con sus trucos, no puedo evitar amarlo con cada fibra de mi ser. A veces me descubre mirándolos y su sonrisa se vuelve enorme por instantes, se acerca a mí para darme un beso o alguna caricia y vuelve con ellas que lo reclaman cada segundo que se aleja deja en suspenso sus locos juegos. Sé que será un buen padre, ya lo es, pero tengo la certeza que tendremos más hijos a los que disfrutar desde que no sean más que un pequeño latido en mi interior.


  La noche se pasa demasiado rápido, como todas en las que nos toca separarnos al día siguiente y aunque la mayor parte la hemos pasado besándonos, acariciándonos y haciéndonos el amor, nunca es suficiente. El amanecer nos sorprende casi recién dormidos y cuando suena el despertador no nos queda más opción que levantarnos.


  —¡Buenos días, guapo! —le digo mientras trato de desperezarme—. No me voy a duchar hasta mañana que vuelva a estar contigo, así mantengo tu olor.


  —Pues vas a oler a recién follada hasta mañana —responde tirando de mí para quedar encima de mí de nuevo—. Vamos a la ducha anda, prefiero que huelas a mi gel que a mis fluidos. Con el brillo de tus ojos y el rubor de tus mejillas ya es suficiente pista, no tienes que ser tan explícita, nena.


  Desayunamos tranquilamente y nos vamos para la estación, Valencia le espera y a mí me gusta despedirlo allí. Aunque siempre me deja una sensación de vacío, como si parte de mi vida se fuera con él, cada vez que coge un vuelo o un tren, no es fácil, pero sé que al día siguiente o la vuelta estemos de nuevo juntos, contándonos confidencias, haciendo planes locos o reales y con toda la vida por delante esta vez, sin interrupciones, sin cortocircuitos sin nadie que lo impida…


  En la oficina todo va como la seda, los proyectos están casi cerrados y los nuevos ya están siendo fechados para septiembre, salvo algunos más pequeños como ciertas reformas que se pueden realizar casi sin supervisión. En mi ciudad agosto es un mes extraño, el calor se apodera de las calles hasta casi derretir el asfalto y los horarios se hacen cortos, solo las horas primeras del día, al menos en los trabajos que requieren esfuerzo físico, lo único que apetece es no hacer nada y refrescarse en piscinas o escaparse a la playa todo el que pueda. Al caer la noche no suele mejorar mucho, pero en los días en los que Helios se porta un poco mejor y decide dar una tregua, las terrazas se abarrotan y las calles parecen una feria. Lo cierto es que el estudio está funcionando como nunca desde que lo inauguramos y es verdad que desde que mi relación con Álex se hizo pública, cada vez más personas nos llaman para sus reformas y proyectos, tanto a gran escala como pequeñas cosas que tampoco queremos rechazar, ya sea dentro de la ciudad como en otros puntos del país.


  —¿Te apetece un frappelate, Bea? —pregunta Jul desde la puerta.


  —Uy, sí, me encantaría, pero tienes que salir a buscarlo no te molestes


  —Voy a bajar a hacer unos ingresos que quedan pendientes, mañana igual hay más gente. Aprovecho y de paso lo cojo.


  —Ah, pues perfecto, gracias, Jul.


  Álex me manda un mensaje diciendo que ya está alojado y me que me va a encantar la suite que ha cogido. Tiene una bañera como las que a mí me gustan, con unas vistas a la costa impresionantes y está deseando usarla. No puedo evitar sonreír imaginando la cara que pone mientras me escribe el mensaje, sé que realmente está pensando en eso cuando ha visto la habitación, es muy difícil que dejemos de desear estar juntos tras tantos años de ausencias y recuerdos, y ahora todo es tan mágico que da miedo. Le contesto que estaré encantada de compartirla con él y pienso que seguro que sonríe cuando lo lea.


  Un poco después de las dos, apago y me voy a casa de mis padres donde hoy como con ellos y mis hermanos. Hace días que no los veo pese a vivir tan cerca, pero David y Sofía han estado una semana en Madrid en casa de los abuelos de ella y acaban de volver. Estoy deseando saber cómo les ha ido, aunque ya me han contado algo por teléfono.


  Estar en casa es divertido, siempre hay mucho ruido y risas, se respira una felicidad que no hay en muchos sitios. Mis padres siguen mirándose como el primer día que se conocieron y ver la familia que han formado, pese a las dificultades a que se han enfrentado y superado, hace que todo el ambiente sea relajado, a pesar de las niñas, de los mellizos adolescentes y sus problemas, y pese a David y su triste historia con la familia de su novia. Sus heridas están casi curadas pero una cicatriz siempre les va a recordar que es lo más importante para ellos. La luz ha vuelto a sus ojos y parece que se ha acostumbrado a la herida tan cerca de su ojo. Yo no veo que le afee, él es muy guapo y lo único que le hace parecer es un poco mayor, porque también se ha dejado una incipiente barba que de tan rubia apenas se ve, pero tapa un trozo de su lesión.


  —Peque, estas muy guapo e interesante con la barba.


  —Eso parece, tengo por ahí una enana que piensa lo mismo —dice cogiendo a Candela en volandas y haciéndole cosquillas. Es tan alto que para ella es como subirse en una atracción de feria.


  Después de comer nos quedamos en el salón, sentados en el enorme sofá y los sillones que mis padres compraron cuando la familia se hizo más grande. Hace demasiado calor y pese a las insistencias de las niñas, no las dejamos que salgan a la piscina a esa hora, y aunque estamos charlando animadamente se quedan dormidas en el sofá. Han estado toda la mañana jugando y están agotadas.


  Álex:


  Te echo de menos, sé que soy un pesado y que solo hace unas horas que no te veo, pero te extraño mucho. Te quiero, nena.


  Yo:


  también a ti. Aun huelo a tu gel, no se me olvida como nos hemos despedido hoy… te quiero, nene”


  Sofía nos cuenta lo bien que han estado con sus abuelos y David no le quita un ojo de encima ni un segundo. Sus ojos brillan cuando ella habla y de vez cuando le coge la mano y la acaricia. Están aún más unidos que antes del accidente si eso es posible, pero la idea de ser padres les ha hecho madurar muy rápido y decidir qué es lo que realmente merece la pena. Ellos siempre han sido muy maduros pese a su edad, pero ahora, aunque sus miradas siguen siendo casi adolescentes, hay una serenidad y una calma que no les conocía antes, sin embargo, a veces los ojos de Sofía se entristecen, imagino que pensando en los padres con los que no puede contar.


  Me gusta estar en casa, ver como mis padres se miran cómplices, como casi acaban las frases del otro. Se respira felicidad y eso me da mucha calma, a pesar de estar lejos de Álex.


  Voy a la cocina a por un vaso de agua y al instante esta mi madre allí


  —¿Estás bien? ¿Javi, Álex, bien?


  —Sí, mamá, solo echo de menos a Álex. Javi parece que está bien, o eso dice. En un rato me tendré que ir porque hemos quedado en casa.


  —¿Álex lo sabe?


  —Claro, mamá, él lo sabe todo. Sabes que no me gusta mentir ni ocultar, eso es lo único que no soporto.


  —Vale, no te enfades conmigo, solo era una pregunta.


  —Perdona, no sé qué me pasa, cuando no está me encuentro un poco rara.


  —No pasa nada, cariño —me dice abrazándome—, yo también echo de menos a papá cuando por algún motivo no puedo viajar con él y sabes que son pocas veces. ¿Mañana te vas por la tarde?


  —Sí, pero me voy con la moto, el tren tarda la vida por la tarde y llegaría casi a la hora justa del concierto.


  —¿Con la moto? ¿Álex lo sabe?


  —No, pero no le va a importar, el domingo estuvimos en su casa y nos fuimos en ella. A la vuelta el lunes la trajo él. Le encanta, mamá, no es Javi. Y no se te ocurra decírselo si viene a veros.


  —Ay, Bea, sabes que no me gusta que cojas la moto para viajar.


  —Mamá, sabes que a mí me encanta y que lo he hecho cientos de veces para ir a verle. Él lo sabe y no le importa. Y tú y papá también lo hacéis, ¿qué pasa, que conduzco yo? ¿Es eso?


  —No, no es eso, es que sola… venga, olvídalo, ya sé que la llevas genial. Entonces, si vas en la moto, imagino que Candi no va, ¿no?


  —No, Javi quiere llevársela a la playa este fin de semana. La semana que viene ya me tomo vacaciones y hasta mediados de agosto estará conmigo.


  —Vale. Ten cuidado.


  —Siempre lo tengo.


  Sobre las seis nos vamos para casa, no creo que Javi tarde en llegar. Aun hace mucho calor y los escasos metros que separan ambas casas se hacen muy pesados, especialmente para Candela que me pide que la coja, pero lo cierto es que yo también estoy cansada y me cuesta llegar. Nada más poner un pie dentro, el frescor hace que se nos erice la piel. Nefer aparece para saludarnos, cosa que aprovecha Candela para cogerla y jugar con ella como si fuera su muñeca. La gata se deja hacer porque la adora desde que era pequeña, siempre que está en casa duerme en su cama a los pies de ella.


  —Mami, me quiero bañar, tengo calor.


  —Vale, ponte un bañador tú solita y venga, nos damos un chapuzón rápido juntas que pronto vendrá papá.


  Un rato más tarde y cuando aún estamos bañándonos llaman a la puerta, cojo la toalla y las chanclas y salgo a abrir.


  —Hola, preciosa —dice Javi a verme abrir la puerta y aunque estoy mojada, le abrazo cerrando la puerta. Ni yo misma me esperaba esa reacción y tras unos segundos en los que no sabe lo que hacer, me abraza también.


  —Perdona, te estoy poniendo chorreando. Pasa, Candela está saliendo de la piscina, voy a cambiarme.


  —No importa, ven aquí —dice abrazándome de nuevo—. Os he echado muchísimo de menos, en estos días me he dado cuenta a falta que me hacéis y lo que os quiero, a las dos, pese a todo.


  —Y yo a ti, no imaginas lo que sentí cuando me lo contaste, pensé que…


  —Shhh, ya está, todo salió bien y yo estoy aquí, para lo que necesitéis, perdóname por no decírtelo antes pero no quería preocuparte hasta saber si podría irme o no.


  —Ahora bajo, ve con Candela —en ese preciso instante a niña entra corriendo como una loca empapada, dejando un reguero de agua tras de sí en el suelo de madera.


  —¡Candela! no corras mojada, mira como lo has puesto todo.


  —Lo siento mami —dice casi en un puchero y me doy cuenta que le he gritado más de la cuenta.


  —Está bien, pero no lo hagas más.


  Después de secar el suelo voy a cambiarme y me llevo a la niña conmigo para que haga lo mismo. Ya en el salón con Javi, tras unos minutos con nosotros la niña se aburre y se va a ver la tele la tele de la cocina, dejándonos solos.


  —Se te ve bien —le digo sin dejar de observar sus profundos ojos azules que brillan como siempre, debajo de los cuales ya no hay ninguna sombra oscura.


  —Estoy bien, de verdad. El tratamiento parece ser efectivo, al menos en mi caso y todo está en su sitio para cuando haga falta —responde guiñándome un ojo.


  No puedo evitar sonreír ante ese comentario. Me cuenta que los días con Sandra le han hecho ver que merece la pena luchar por ella. Parece una mujer increíble, con mucha fuerza y que le quiere sin condiciones. Ha decidido que se va a dar una oportunidad, que quiere que lo suyo salga bien.


  —Ahora entiendo lo que sientes por Álex, es tan diferente de lo que teníamos nosotros… Quizás tenías razón y nunca debimos ser más que amigos, pero me deje llevar por la costumbre y por la gente que decía que éramos la pareja ideal. Fíjate tú, que ideales fuimos. Menos mal que al menos tú fuiste valiente y decidiste apostar por ti y por tus sentimientos. No creo que lo nuestro sea ni de lejos tan apasionado como lo tuyo con Álex, pero desde luego no tiene nada que ver con lo que tuvimos tú y yo.


  Le miro en silencio sin sacarme a mi chico de la cabeza. Lo echo tanto de menos que me duele, pero sé que está ahí, es un sentimiento diferente al que tenía cuando no estábamos juntos, cuando él no sabía de mis sufrimientos ni yo de los suyos.


  —Eh, ¿estás aquí? —pregunta cogiendo mi mano.


  —Sí, perdona, bueno no del todo, pero te he escuchado y me alegro de que te hayas dado cuenta. No todas las personas son igual en la cama, Javi. Se trata de tener una relación sana y que ambos deseéis, no lo que teníamos nosotros, que era nada.


  —Sí, siento haberte hecho pasarlo tan mal.


  —Lo escogí yo, por cobarde, por no querer salir antes de mi zona de confort. ¿Y sabes? Lo que vivimos no estuvo tan mal, salvo esa parte, yo te quise, te quiero muchísimo, pero de otra manera. Álex me pidió que si alguna vez dudaba, que si lo necesitaba o sentía que no podía más, que le llamara. Me hizo que se lo prometiera, pero nunca lo hice, por miedo, por no enfrentarme a los fantasmas que me agobiaban, no quería compartirlo con nadie y eso me hizo dejarlo pese a amarlo más que a mi vida.


  —¿Y ahora?


  —No es igual. Si seguimos amándonos como entonces o incluso más, con todo nuestro equipaje a la espalda y a ninguno nos pesa, sé que no tengo nada que temer, da igual los kilómetros o los días que nos separen, él siempre está conmigo. En realidad, siempre lo estuvo.


  —Mi niña ha crecido, no te reconozco en la mujer que veo delante de mí. Por cierto, estás muy guapa, brillas, cada vez que te veo lo estás más.


  —¿Estás tratando de ligar conmigo? Sabes que no te va a servir ¿vedad? —le digo bromeando.


  —No se me ocurriría, no quiero que me partas la nariz.


  —¿Cómo? ¿Qué sabes de eso? ¿No me digas que han colgado algo?


  —¿De qué hablas? Lo digo por Joan, ¿Qué has hecho ahora?


  Le cuento el incidente de Tenerife y no puede reírse más, acaba sujetándose la barriga de tanto que se está riendo y yo le tiro un cojín para que deje de hacerlo.


  —Eres un peligro, más vale no meterse contigo —pasa los dedos por sus ojos secándose las lágrimas—. Ay, la de tiempo que hacía que no me reía tanto.


  —Anda vamos a preparar algo de cena que es tarde, ¿o te espera Sandra?


  —Espero que sí, pero cenaba con sus padres, no te preocupes. Cenamos algo ligero, ¿vale?


  Preparamos un poco de picar y unos sándwiches que Candela devora como si no hubiera comido en años, dejándonos sorprendidos.


  —¿Pero tú le das de comer a esta niña? —bromea su padre.


  —Y de merendar, desayunar y cenar, no sé a qué viene ahora tanta voracidad.


  —¿Papá, a ti te importa que llame a Lex papá o papi?


  —No, cariño, no me importa. Álex te quiere muchísimo y el seguro que le gustará que lo hagas. Parece que en esta familia os gusta tener de todo doble.


  —Pero a Sandra no la voy a llamar mamá, creo. No sé, no lo he decidido todavía, es que mamá…


  —Candela, eso es decisión tuya. Esas cosas salen de uno y nadie puede decirte como o cuando hacerlo.


  Me sorprenden sus palabras, pero en el fondo me siento orgullosa de mi niña, por lo menos de momento, no querer reemplazarme…


  Acabamos de cenar y la niña se empieza a poner pesada. Javi se ofrece para llevarla a la cama y ella acepta mientras yo recojo la cocina. Por un momento parece que el tiempo no hubiera pasado pero un manto de felicidad se hubiera instalado sobre nosotros, después veo las fotos con Álex y sonrío pensando que podemos ser felices todos.


  —Bueno, Bea, es tarde, me voy ya, aún me dura el jet lag y tengo ganas de llegar a casa. Mañana iré al estudio para que me pongas al día de lo de Harry y los nuevos proyectos.


  —Me alegro de que estés de vuelta —nos damos un beso en la mejilla y se marcha sonriendo, con las manos metidas en los bolsillos.


  Tras una ducha rápida, me meto en la cama, cojo el portátil y llamo a Álex, me apetece verle, aunque apenas hayan pasado unas horas desde que nos vimos por última vez. No tarda ni dos toques en contestar.


  —“Hola, nena, no te he llamado antes por si seguía Javi ahí, no quiero compartirte —lo veo sonreír y su voz me hace sentir genial desde el primer fonema.


  —Hola, cariño, ¿Ya en la cama? es temprano, habéis acabado pronto ¿no? Javi se ha ido hace un rato, se quedó a cenar con nosotras, pero llegó cuando estábamos en la piscina aun y no me había duchado, así que por eso he tardado más en llamar.


  —¿Cómo está? ¿lo ves bien?


  —Lo veo genial y parece muy animado. Su relación con Sandra se ha reforzado y dice que le ha venido muy bien esto que han vivido juntos. Mañana va a la oficina para ponerse al día y dejar las cosas preparadas para la siguiente semana. Por cierto, el martes que viene tengo prueba del vestido, Adri ha preparado algunos modelos para que decida.


  —Genial lo de Javi, no sabes cuánto me alegro de que esté bien. Y lo del vestido perfecto, así te doy mi opinión —su mirada pícara me enciende, pero sabe que no le voy a dejar.


  —Casi cuela chato, pero no, no vienes conmigo, no lo verás hasta el día B, aunque por otra parte me gustaría tu consejo para el de la boda de Juanjo y Mery…


  —Iré contigo y esperaré mientras te pruebas los de novia y te diré cual me gusta para la otra boda, ¿te parece bien?


  —Sí, creo que es una buena idea, gracias, cariño. ¿Qué haces?


  —Hablar con mi chica ¿y tú?


  —Qué casualidad, yo también hablo con mi chico —respondo riéndome por la ocurrencia—. Estás muy guapo, ¿qué llevas puesto?


  —¿Quieres jugar? Solo llevo la toalla, acabo de salir de la ducha, ¿y tú?


  —No quiero jugar, me sabe a poco, por más divertido que sea, llevo tu bóxer y tu camiseta, mira —le digo moviendo el ordenador.


  —Oh, no me hubiera importado pasar un rato entretenido, llevo el pantalón del pijama, mira —mueve la cámara del móvil para enseñarme su moldeado torso y su parte baja donde el pantalón cae más debajo de lo que debiera y empieza el escaso vello dorado que cubre la parte baja de su abdomen, haciendo que trague saliva.


  —Uf, ese pantalón es peor que la toalla, te lo puedo asegurar, ¡Que calor me ha entrado! Quizás me ha dado demasiado sol hoy.


  —Seguro que es eso —me dice canalla—. Ya veo que te gusta mi pijama.


  —Me gustas tú, con y sin pijama. Joder, no sé qué me pasa, solo hace unas horas que nos vimos y no fue precisamente algo fácil de olvidar, debo tener las hormonas revolucionadas…


  —Si te sirve de consuelo a mí también me gustaría estar ahí contigo o que estuvieras aquí conmigo, te aseguro que ninguno de los dos llevaríamos ropa de ninguna clase, nena. ¿Cómo te vienes mañana? ¿Has encontrado billete? Mejor cambiamos de tema porque si no…


  —En la moto, el tren llegaba muy tarde y hay mala combinación. He enviado la maleta por mensajero, es muy poca cosa, pero si la llevo en el cofre llegaría todo arrugado. Les he dado tu nombre, avísalo en recepción, por favor.


  —Trae mi mono y mi casco ¿Puedes?


  —Eso cabe sin problemas, no te preocupes. ¿Te volverás conmigo?


  —Por supuesto, sabes que no me lo perdería por nada del mundo.


  —Perfecto, amor. Menos mal que tú me entiendes porque mi madre ya se ha puesto en plan madre y Javi tampoco está muy contento con que vaya en moto hasta allí.


  —No han montado contigo, no saben cómo lo haces. Nena, te dejo que duermas, mira lo tarde que es y mañana tienes que venir hasta aquí sin descansar, debes estar despejada. En cuanto llegue a Alicante te mando la ubicación, ¿Qué necesitas de la maleta para cambiarte?


  —Coge lo que quieras, lo que te guste que me ponga, son solo dos o tres cosas lo que he puesto.


  —Perfecto, cariño, con lo que te pongas estarás increíble. Te quiero.


  —Y yo a ti, hasta mañana, Álex.


  —Hasta mañana, Beatriz.”


  Duermo bastante mal, como siempre que estoy sola últimamente. Me levanto temprano y tras una rápida ducha bajo a tomarme un capuchino y preparo el mono y el casco de Álex.


  —“Mamá, siento llamar tan temprano, pero es que Candela sigue durmiendo y hoy no viene Soraya, ¿te importa venir a quedarte hasta que se despierte? No, espera, la oigo acercarse a la cocina.


  —Da igual, voy ahora para traérmela y que te puedas ir.


  —Gracias, mamá”


  —¿Te vas con la moto mami?


  —Sí, cariño, llego más rápido.


  —Jo, qué bien, me gusta la moto.


  —Lo sé, pero no se lo digas a tu padre, ya sabes que no le gusta demasiado.


  —Vale, menos mal que a papi si le gusta.


  —¿Papi es Álex?


  —Si, he decidido que me gusta más.


  Preparo el resto de las cosas que me llevo y cuando llega mi madre le cuento los planes que tiene Javi, me despido de las dos y me voy camino a la oficina con los nervios en el estómago. Hace tiempo que no cojo la moto para un trayecto tan largo y siempre la adrenalina me corre por las venas en los primeros momentos del viaje.


  —Buenos días, Julián.


  —Buenos días, Bea. Javi está ya en el despacho.


  —Gracias, enciendo el ordenador para enseñarle las cosas y voy a buscarlo.


  Me siento a encenderlo y antes de darme cuenta aparece con un capuchino en la mano.


  —¡Buenos días, preciosa!


  —Hola, Javi, te veo muy bien.


  —Me siento muy bien, te lo dije anoche.


  Le pongo al día de todo lo nuevo de las últimas semanas y de los proyectos de Harry que llevaba yo. Me cuenta que se va a Portugal el fin de semana y que de paso se acercara a ver el terreno que ha comprado para el complejo hotelero. Sobre las doce y media ya hemos terminado dejando todo más o menos claro, aún queda la semana siguiente antes de que me vaya para cerrarlo todo.


  —El martes no vengo, tengo que ir a la ver los diseños que Adriana me ha preparado y a mirar alguno para la boda de María, ¿Iréis?


  —Creo que sí, al menos a día de hoy sí. Oye, vete ya, no te quedes hasta las dos, ya lo tenemos todo listo, ¿a qué hora sale tu tren? —al momento repara que encima de la librería está mi casco, me mira interrogante y un poco enfadado.


  —¿En serio? —señala el casco y veo como sus ojos se oscurecen, señal inequívoca de enfado inminente.


  —Sí, Javi, no había buena combinación y la verdad es que me apetecía.


  —Sabes que no me gusta.


  —Y tú sabes que no me importa, no eres quien para prohibirme como viajo, y a Álex no le importa, es más le llevo su mono y su casco.


  —¿Tiene un mono y un casco? Pensé que habías vendido la moto cuando nació Candela…


  —Y lo hice, pero compré otra, estaba escondida en casa de mis padres. ¿Cómo crees que he ido a los conciertos de Álex cuando iba sola? Por supuesto que tiene mono y casco, se lo regalé hace poco, no había cogido la moto desde que estamos juntos hasta el domingo que tú te fuiste. Fuimos a casa de sus padres, el lunes la trajo él. También pilota.


  —¿Y tú equipaje?


  —Supongo que ya habrá llegado, lo envié por mensajero.


  —Menuda locura, pareces una adolescente.


  —¿Vas a empezar a cuestionarme?


  —No, pero me preocupo por ti, eres la madre de mi hija y hasta hace poco mi mujer.


  —Soy la madre de tu hija, pero tu mujer no creo que nunca lo haya sido.


  —No empecemos otra vez, por favor —sonríe de medio lado sin ningún humor.


  —Cierto, perdona, esta conversación no tiene sentido. Te agradezco la preocupación, pero quédate tranquilo. Luego te llamo. Y te tomo la palabra me voy.


  —Ve con cuidado, por favor.


  —Y tú, llevas a mi hija. Nos vemos el lunes —le doy un beso en la mejilla, cojo el casco y el portafolios, y me voy.


  Pienso en comer algo antes de salir, pero tengo el estómago cerrado por el gusanillo que me provoca el volver a coger la moto para un viaje largo y no me entraría nada, así que desestimo la idea y pongo rumbo a Valencia. No le he dicho que he salido antes, espero llegar antes que pongan rumbo para Alicante. El tráfico a esas horas del viernes es fluido y a medida que los kilómetros se van sucediendo, mis nervios se van disipando. Pocas cosas me resultan más agradables que la libertad que siento cada vez que circulo por la autopista a solas, a lomos de mi máquina. No hay nada más, solo mis pensamientos, las vibraciones y el ruido del aire que el casco amortigua, que lejos de molestarme, me parece placentero. Tras dos horas y media, me detengo en una gasolinera, reposto y me tomo un refresco acompañado de un sándwich vegetal de pollo de esos que venden en las máquinas, que no son precisamente un manjar, pero no quiero pararme más. Espero llegar sobre las cuatro, justo antes de que se vayan hacia la otra ciudad. Vuelvo a montar y ya no me detengo hasta que llego al hotel, a las cuatro menos diez. Confieso que quizás he ido algo más rápido de la cuenta, pero la carretera estaba muy despejada y tampoco he superado los límites en demasía.


  Llego a recepción y pregunto por la habitación de Álex aun a sabiendas que no me la van a decir, pero ante mi sorpresa la recepcionista me reconoce y no duda un momento en darme la información que le pido. Me dice que aún están allí, que no ha llegado el transporte que los lleva hasta Alicante. Subo camino a la habitación de Álex con el corazón desbocado, no sé cómo algo tan tonto me puede alterar tanto, pero es así. Me gusta darle sorpresas de este tipo porque él también lo hace, es algo que siempre nos gustó y lo mantenemos desde hace una vida. Antes de llamar, trato de relajar mi respiración, me suelto el pelo que llevaba en una coleta y respiro hondo. La recepcionista me ha dado una llave, pero prefiero llamar.


  —¿No habíamos quedado a las cuatro y media? —lo oigo decir mientras camina hacia la puerta.


  —Creo que no —respondo sonriendo cuando abre.


  —¡¡Beatriz!! Has llegado muy pronto —su sonrisa me deslumbra—, me alegro de verte.


  Cuando por fin podemos soltarnos del abrazo y nuestros labios deciden darnos un respiro, me quito el mono y le digo que me doy una ducha rápida y nos podemos ir. Me mira con intensidad, sé que le gustaría meterse conmigo, pero no hay tiempo, así que acepta sin protestar y le oigo como llama a Gonzalo para decirle que ya he llegado, que nos vamos juntos.


  Cojo la ropa que había escogido para mí, un ligero vestido de pequeñas flores y tirantes, muy cómodo y playero, unas cuñas de esparto y ante en un rojo muy intenso, y una cazadora vaquera por si después refresca.


  —Me gusta tu elección, pero falta algo ¿no crees? —busco entre la ropa intentando encontrar mi ropa interior.


  —No se me ocurre nada —responde con su sonrisa sensual y picara a un tiempo.


  —No voy a ir sin nada a tu concierto, pervertido —al pasar por su lado, le doy un pequeño toque en el hombro y cojo un sujetador negro de encaje sin tirantes de Victoria Secrets y una minúscula braguita a juego.


  —No hagas eso o me harás llegar tarde y sabes que por ti no llegaría a tiempo ni a mi funeral —se acerca a mí mientras me agacho a ponerme la ropa interior, se queda pegado a mi culo haciendo que me estremezca, me incorporo dándome la vuelta y le beso.


  —No te lo crees ni tú, guapo. Nos vamos en cuatro minutos, así que lo que tengas en esa mente tan sucia deberá esperar.


  Hacia la mitad del concierto le da las gracias al público por asistir, en especial a los que han estado esperando algunos días para coger buen sitio, y al terminar también tiene unas palabras para mí. Sabe que no me gusta ser la protagonista en ningún momento, pero sé que lo hace seguido por un impulso de su corazón.


  —Gracias, Beatriz, por haber vuelto a mi vida. Contigo a mi lado todo tiene más sentido. Sé que no te gusta que haga esto, pero necesito compartir mi felicidad con todos.


  Andrea está mi lado, me aprieta la mano y sonríe. Hay gente cerca de nosotros que nos mira también, pero la mayoría no sabe dónde estoy y siguen disfrutando de la música sin más.


  Cuando llegamos al hotel son casi las tres de la mañana y estoy realmente cansada, solo quiero meterme en la cama y dormir un año seguido.


  —Estas muy callada. Siento lo de antes pero hoy necesitaba darte las gracias delante de todos.


  —No estoy callada, solo agotada, no te preocupes por eso. Desde que me llamaste después de tantos años sin estar en contacto hasta que decidí irme contigo el fin de semana, tuve tiempo para pensar los pros y los contras de volver contigo, y te puedo asegurar que apenas había cosas negativas, salvo lo que tuviera que ver con tu trabajo. Pese a todo, decidí seguir adelante porque tú suples con creces las pequeñas cosas negativas que puedan existir. Pero eso no significa que me saques al escenario ¿eh?


  —Vale, cariño —responde con su enorme sonrisa—. Me temo que los planes también tendrán que esperar, te veo muy cansada y no me lo vayas a discutir, que hoy no te lo permito. Mañana tendremos tiempo, no hay prisa por levantarse. Los chicos querían bajar a la playa, pero nosotros haremos lo que nos apetezca cuando nos levantemos, ¿de acuerdo?


  —Bueno, se puede hace un esfuerzo, no estoy tan cansada —trato de convencerlo, pero un bostezo se escapa de mi boca y no me queda más remedio que aceptar sus condiciones.


  —No, venga, ¡a la cama! —me lleva hasta el baño mientras me desabrocha el vestido y lo deja en la silla de la habitación— ¿Más ayuda?


  —Estoy cansada, no impedida. Además, si sigues quitándome ropa no te dejaré escapar con vida, por muy cansada que este.


  —Está bien, termina tu sola. Me doy una ducha y en un momento estoy en la cama.


  No sé cuánto tarda en acostarse porque creo que antes de poner la cabeza en la almohada ya estoy durmiendo. Cuando recobro mi voluntad, por un resquicio de la cortina entra mucha luz. Álex sigue dormido y me recreo en la vista de su perfil y de su pecho desnudo. Necesito ir al baño, pero no quiero moverme para no despertarlo. Me gusta mucho verle así, tan relajado, con el pelo demasiado largo en desorden sobre la almohada, haciéndole parecer más joven, incluso con su incipiente barba. Alargo la mano para acariciar un mechón casi rubio que enmarca su rostro. Al notar mi mano abre los ojos y la sonrisa se instala en sus labios.


  —¡Buenos días, amor! —dice tirando de mi brazo—. Ven aquí, tenemos algo pendiente —y sin apenas darme cuenta estoy sentada sobre él y su erección matutina.


  —Tengo que ir al baño —respondo tratando de bajarme.


  —Después —sus manos ya han atrapado mis tetas, haciendo que mis pezones se estremezcan y mi piel se erice. Aún no puedo creer como mi cuerpo reacciona ante el más mínimo roce de su piel. Noto como ya me he humedecido—. Toma, pónmelo —me ofrece el envoltorio de un preservativo.


  —No creo que haga falta, me tiene que bajar la regla mañana, de hecho, ya me duele la barriga y mis tetas están demasiado sensibles, no te preocupes.


  —No quiero arriesgarme, no pasa nada, pónmelo —insiste. Lo desenvuelvo, saco el aire y sin dejar de mirarle a los ojos, lo bajo por su sexo húmedo y duro, consiguiendo que me excite más.


  Me sube encima con sus manos en mis caderas, se adentra en mí con un movimiento lento y tortuoso, haciéndome sentir llena por completo. Mis músculos se contraen con cada movimiento, me muevo más rápido, con urgencia, flexiono las rodillas y me quedo sentada por completo encima suyo, haciendo que el movimiento sea más intenso y profundo. Sus manos acarician mis tetas sensibles, en algunos momentos molestan más pero no se lo digo, es una especie de dolor placentero que se refleja en mi sexo. Sus ojos no se apartan de los míos, sus reflejos cobrizos se vuelven más intensos cuando llega al máximo de excitación, puedo adivinar cuándo va correrse por ese detalle. Justo cuando sé que está al borde del precipicio, me detengo haciéndolo salir de mi interior con un gruñido de frustración.


  —Eres malvada —me da un azote en el culo mientras mi respiración se vuelve más agitada.


  —Ibas muy deprisa, nene —sonrío con malicia.


  —Te vas a enterar —trata de darme la vuelta para ponerse encima pero no lo dejo.


  —Creo que nos enteraremos los dos, pero ahora mando yo —me doy la vuelta volviendo a dejar que me penetre por detrás y mientras le doy la espalda, me tumbo encima de su pecho con él en mi interior. Sus dedos bajan hasta mi clítoris, que ahora queda totalmente expuesto, a merced de sus manos, mientras sus caderas y mi culo se acompasan y mis piernas flexionadas me ayudan a subir y bajar con un ritmo demoledor. Sus caricias hacen magia y con unos cuantos roces me trasportan al espacio exterior donde unos instantes más tarde se encuentra conmigo.


  —¿Sabes qué hora es? —pregunta sin dejar de besarme y enredar sus dedos en mi pelo.


  —No, pero no me importa, aunque creo que mi estómago reclama un poco de atención.


  —Pues venga, ya está bien de remolonear en la cama hace un día precioso, ¡a la ducha ya señorita!, que me llevas por el mal camino.


  Se levanta de la cama mientras me quedo admirando su culo. Lo cierto es que me quedaría en la cama todo el día con él, por supuesto. Sigo cansada y el equilibrio de hace un rato no ha mejorado mi cansancio, pero merece la pena.


  Me voy al baño metiéndome en la ducha detrás de él, pero me coloca delante para lavarme el pelo porque sabe que me gusta que lo haga.


  Es casi la hora de comer cuando salimos de la habitación y en vez de comer en el hotel le propongo a Álex coger la moto e irnos a comer fuera en la playa. Preguntamos si pueden prepararnos algo rápido y la amable recepcionista, la misma que el día anterior me dio la llave y me dejó subir, nos dice que en un momento tendremos listo un delicioso picnic. Aprovechando la ocasión, le pide a Álex un autógrafo y una foto, cosa que él accede encantado y le dice que antes de irnos para el concierto le dirá a su agente que les deje entradas. La chica nos ha recomendado una parte de la misma playa, un poco más alejada del hotel, pero se puede ir caminando, así que dejamos a moto y vamos dando un paseo. Álex lleva la cesta con una mano y con la otra rodea mi cintura.


  —¿Cuándo tienes que ir a ver a Sara? —me pregunta por la ginecóloga cuando nos sentamos en la arena.


  —Ay, se me ha olvidado decirte que llamó para cambiarme la cita al jueves. Lo siento, no podrás venir conmigo.


  —Es verdad, me voy por la mañana, siento tener que marcharme —pasa un dedo por mi mejilla, acercando la barbilla para besarme—. No veo el momento en que el viernes por fin estés conmigo todo el tiempo.


  —Menos de una semana ya.


  


  Y LA VIDA SE ROMPIÓ…


  
     
  


  El martes, como teníamos previsto, fuimos a la prueba de vestido. Adriana había preparado tres modelos diferentes, a cuál más espectacular y diferente al de mi boda con Javi. La elección fue bastante difícil, ni mi madre María vinieron esta vez; quise ser yo sola la que escogiera por eso no les dije nada. Álex se muere de curiosidad, pero no le permito que entre.


  —Estás increíble con todos, Bea.


  —Pero tengo que escoger uno, Adri.


  Creo que el primero es muy apropiado para una boda religiosa, aunque el segundo es muy sexy. Me encantan las transparencias en el escote y la espalda totalmente descubierta, pero sé que a Álex le gustaría el primero. Es muy especial y romántico, con el escote de pico y la falda con miles de capas de tul. Además, la manga al codo le da un toque mágico, muy de cuento. Creo que me quedaré con ese. También la espalda es preciosa, con el encaje formando esa v. Si, definitivamente es mi vestido. Creo que es como imaginaba cuando hablábamos de boda en el Cabo hace milenios.


  —Supongo que no quieres un velo tradicional, mejor uno amantillado, ¿no? Mira este, a ver qué tal —saca un velo a tono del vestido y me lo coloca en la parte baja de la cabeza. Es precioso y solo de verlo ya me emociono.


  —Es perfecto. ¿Qué te parecen estos zapatos? —le enseño unas sandalias de Lodi rojas.


  —Me encantan, no me esperaba menos de ti, vas a ser la novia más bonita y más feliz que he vestido.


  —Me voy a sentir así, no lo dudes —respondo abrazándola—. Solo de imaginarlo ya me pongo nerviosa y hasta hoy pensaba que no me pondría, qué ingenua. El otro día lo hablábamos y le decía que me daba un poco igual, pero está claro que no. Estoy emocionada a más no, pero hasta hoy no me había dado cuenta. Nos ha costado tanto llegar a esto…


  —Bueno, pues nada, ya tienes vestidos. Ahora vamos a tomar tus medidas, por si has cambiado algo


  —¿Vestidos?


  —Claro, tú has escogido el de la ceremonia, pero sé que te ha encantado el de corte sirena de las transparencias y las estrellas, es perfecto para la fiesta. Ese mi regalo, eso sí, no cambies de zapatos, son ideales.


  —No, yo no soy una diva famosa para tener que llevar dos vestidos, quiero sacarle provecho al mío.


  —Perfecto, te lo pones a las diez de la mañana, pero el otro también, te lo regalo yo, eres mi mejor embajadora y ahora que vas a ser la mujer de Álex del Rio es una inversión —me dice riendo.


  —No vas a cambiar de opinión ¿verdad?


  —No, ya me conoces. Y venga, que tu chico estará ya desesperado, voy a ver lo que ha escogido para ti y si hay alguno más que me guste a mí, o ¿prefieres salir y buscar algo tú?


  —No, ya sabes lo poco me qué me gusta eso, lo que escojáis seguro que me gusta.


  —¿Ya tienes algo, Álex?


  —Creo que sí, mira a ver que te parecen.


  —Son perfectos, le quedaran genial, coge estos también.


  Entran los dos en el enorme probador con un montón de vestidos, a cuál más impresionante, pero hay uno verde agua, largo con la espalda descubierta y un escote barco en la parte delantera, muy elegante y sencillo, seguro que queda genial con mi color de pelo y de piel. Le echo un vistazo a todos, pero solo quiero probarme ese.


  —Siento el rato que has pasado escogiendo, cariño, pero con el verde hubiera bastado, me parece perfecto.


  —Sabía que escogerías ese, te quedará increíble, Beatriz.


  Me lo pruebo y veo en sus ojos que le gusta cómo me queda. Se ajusta hasta la cadera y después se abre dando un vuelo precioso a la falda gracias a la caída de la magnífica tela, no le hace falta nada más, solo el corte impecable y la tela con esa calidad.


  —Estás… —comienza a decir, pero se calla, aunque su mirada lo dice todo.


  —Impresionante, Bea —termina la frase Adriana—, parece hecho con tus medidas. ¿Seguro que no quieres probarte ninguno más? Ese rojo es muy bonito y también del estilo que te gusta.


  —No, no soy yo la protagonista, el de la última vez ya sabes, lo escogí… —le digo guiñándole un ojo, refiriéndome al vestido de la boda de Marian y Hugo.


  —Menos mal, que no la vi la primera vez con ese vestido después de tanto tiempo, hubiera sido un escándalo, te lo puedo asegurar. No sé si te dijo que el negro que le regalé le encantó y le quedaba como si lo hubieras cosido en su cuerpo.


  —La conozco muy bien y sé lo que le puede gustar. Me gustaría que fuera mi imagen, tal vez se lo proponga.


  —Sería la mejor imagen, desde luego —responde Álex.


  —Hola, estoy aquí, ¿sabéis?


  —Bea, lo he pensado en serio varias veces, cuando pase lo vuestro y el lio que tenéis ahora, lo hablaremos, tampoco es una locura.


  —Sí, sí, cuando pase todo si eso ya… —respondo porque lo único que quiero es cambiar de tema— ¿No tenías que medirme?


  —Venga, pasa que terminamos y os invito a comer, que yo al menos tengo hambre ya. Anda, mira —dice algo sorprendida—, tus medidas han cambiado un poco.


  —¿Eh? Qué dices, mujer, el hambre te debe tener trastornada.


  —No, tienes dos centímetros más de pecho, ¿no lo has notado? la cintura igual y el resto también, pero has aumentado algo de pecho.


  —Estoy premenstrual, será eso. Bueno tampoco me vienen mal un par de centímetros más.


  —En septiembre, alrededor del día veinte, vienes para la prueba definitiva y a las niñas tendrás que traerlas a principios, ¿te parece bien?


  —Cuando tú me digas. Antes de que empiecen el cole está bien, más tarde, si hay que venir algún sábado, pues lo vemos.


  Después de comer nos volvemos para casa. El vestido elegido para la boda de María me lo enviará la próxima semana a casa de Álex. Si él supiera que pienso en su casa y no en la nuestra se enfadaría conmigo, pero afortunadamente aún no me lee la mente del todo.


  Cuando llegamos, llamo a Javi para ver cómo ha ido el día y saber si Candela esta con él o en casa de mi madre. Ha estado comiendo allí para despedirse de mis padres, que se van a Menorca con la abuela unos días. Al contrario de lo que él pensaba, ellos lo siguen viendo como antes, y tratándolo como a un hijo, igual que siempre, más cuando saben que yo soy feliz. Nos pasamos por allí para recogerla, pero al final se queda allí a pasar la noche. Carlota está enfadada porque quiere ir al Cabo, tiene amigos allí y creo que hay alguien un poco especial y desde su mirada de adolescente le parece una traición no irse en esta época como todos los años, aunque solo estarán unos días en Menorca. Le propongo a mi madre llevármela el viernes a Barcelona cuando nos vayamos nosotras y tras la reticencia inicial me dice que sí. Hablo con ella y acepta porque prefiere quedarse conmigo y asistir a los conciertos de Álex.


  —Estás muy silencioso, ¿te ocurre algo? Le pegunto a llegar a casa.


  —No, estoy bien, sigo emocionado con lo de hoy, me hubiera encantado verte vestida de novia. Has sido muy mala conmigo —me acaricia la mano y sin dejar de mirarme a los ojos.


  —No seas tonto. Sé que te va a gustar, es más creo que tu hubieras escogido ese vestido para mí. Además, quiero que sea una sorpresa. Deseo ver tus ojos cuando me veas aparecer del brazo de mi padre. ¿Y sabes qué? Me he dado cuenta de que en realidad sí estoy nerviosa y emocionada, que miles de mariposas revolotean por mi estómago nada más pensarlo, y eso solo con imaginar tu cara cuando me veas. Me temo que tendremos que llevar pañuelos, sé que los voy a necesitar y creo que tú también.


  —Seguro, ya sabes lo llorón que soy. Estoy convencido de que será algo irrepetible e imposible de olvidar. Por más veces que haya imaginado ese momento, seguro que la realidad esta vez supera las expectativas.


  —Eso espero —cojo su cara entre mis manos para acercarme a sus labios—. Te quiero.


  Después de cenar, vamos al jardín y nos sentamos en el columpio, iluminados tan solo con las luces de ambiente, mientras la música bajita acaricia nuestros oídos. La primera canción que aparece es “Prometo” que ya se ha convertido en un símbolo entre nosotros. Sus dedos enredan en mis rizos y los sueltan, en un juego infinito que me relaja y me hace sentir en casa. El olor de su piel, la cercanía, el calor de su cuerpo, sentir sus ojos clavados en mí, observar esa eterna sonrisa que me vuelve loca. Toda la lista de reproducción es de canciones románticas, en inglés, en español e incluso clásicos italianos.


  —¿Te ríes?


  —¿No lo ves? Parecemos una pareja de septuagenarios. Yo creo que ni mi abuela escucha estas canciones —digo riéndome—, me va a dar una subida de glucosa.


  —Uy, ahora resulta que te gusta el heavy. Pues lo siento, nena, te vas a casar con un blandito que lo mejor que toca son baladas y las mejores letras que escribe son canciones de amor. Lo siento, debiste irte con alguien de AC/DC —me dice haciéndome cosquillas.


  —Para, ay, para porfa, que me duele la barriga de reírme, me incorporo y un pinchazo en los ovarios me avisa que mi regla acaba de aparecer.


  —¿Qué te pasa?


  —Uff, un pinchazo, me temo que me acaba de bajar la regla…


  —Voy a prepararte algo y te tomas una pastilla, no pasa nada.


  —Joder, se podía haber esperado un día más, que te vas mañana.


  —A mí no me importa, ya lo sabes —responde besando mi cabeza.


  —Lo sé, y sé que dicen que es bueno para el dolor, pero lo cierto es que ahora mismo no me apetece nada, más que meterme en la cama. Esta vez parece que viene con fuerza.


  —Venga, Beatriz, vamos —me coge en brazos, llevándome escaleras arriba hasta el dormitorio.


  —Puedo andar, no seas exagerado.


  —Lo sé, pero no me importa llevarte, me gusta.


  ***


  El miércoles por la mañana acompaño a Álex a la estación y nos despedimos, como siempre, en el mismo sitio, y con la misma poca gana de separarnos.


  —Dos días, Álex, solo dos días y seré tuya el resto del verano, y el resto de la vida…


  —Ya eres mía, nena, tanto como yo soy tuyo —me acerca a su cuerpo, me besa y el mundo se detiene, solo él y yo.


  El último aviso de su tren suena por los altavoces y me suelta despacio, poco a poco sin querer hacerlo, como si no nos fuésemos a ver en dos días.


  —Venga, si no tendrás que correr como siempre. Solo dos días, cariño.


  —Te espero el viernes.


  —Allí estaré.


  De camino al estudio una sensación extraña se apodera de mí, una desazón y un malestar en la boca del estómago que nada tiene que ver con algo que haya sentido antes o al menos que recuerde. Me paro a tratar de tomar aire porque noto que no me llega a los pulmones, me siento en un banco del parque que tengo que atravesar y ni el frescor del césped recién regado, o de los frondosos árboles, consigue que mis nervios dejen de estar crispados.


  —“Javi, ¿has llegado ya?


  —Sí, hace un rato, ¿dónde estás? ¿Estás bien? Te noto rara.


  —Estoy en el parque camino de la estación, me he parado a tomar el fresco un poco. No sé, pero no me encuentro muy bien, estoy como agobiada, no sabría decirte. Llego en un rato.


  —Vete a casa. O mejor, coge el tren y vete con Álex.


  —No, llego en un rato, no te preocupes”.


  Cuando por fin logro relajarme un poco, emprendo el camino hacia el estudio. Al poco rato veo a Javi caminando hacia mí.


  —Hola, ¿estás mejor?


  —Sí, eso creo. No sé lo que me ha pasado. Ha sido una sensación rara e incómoda cuando he dejado a Álex en la estación. Nunca me había pasado algo así.


  —Vamos a por un café, anda.


  —No sé si me va a venir bien un café, pero gracias, vayamos a trabajar. No tenías que haberte molestado en venir, pero gracias —me abraza y me da un beso en la cabeza, en un gesto cariñoso y muy tierno.


  —Siempre cuidaré de ti, lo sabes, ¿verdad?


  El día transcurre muy despacio y mi malestar no disminuye. Paso la tarde en casa de mi madre con los niños, ellos se van el viernes y me apetece pasar unas horas con ellos. Al final decido quedarme a dormir en su casa. Paso por mi casa un momento para limpiar la arena de Nefer, ponerle de comer y recoger algo de ropa para cambiarme al día siguiente.


  Decido irme temprano a mi habitación, tengo ganas de hablar con Álex algo más que los mensajes que hemos intercambiado a lo largo del día. Candela y Martina ya duermen y mis padres están en el jardín con David y Sofía. Los mellizos han salido con unos amigos y se quedan a dormir en su casa.


  —Me voy a mi habitación, estoy algo cansada.


  —Has estado rara toda la tarde, ¿te pasa algo, cariño?


  —No sé, mamá. No estoy muy animada desde esta mañana, quizás esté algo cansada —me despido de ellos y voy camino de mi habitación para hablar con Álex.


  —“Hola, nene.


  —Hola, Beatriz. ¿Cómo estás? Te noto triste.


  —¿Con dos palabras?


  —Sí, tu tono es extraño.


  —No sé, desde que te fuiste no me encuentro muy bien…


  —¿La regla?


  —No, que va, estoy bien, no es algo físico. Igual es agotamiento mental, o un poco de melancolía, o el deseo de que mañana pase volando, no sabría decirte. Te echo mucho de menos, muchísimo, y hoy más aún, no sé por qué.


  —Ya sé que soy imprescindible —dice, tratando de mejorar mi humor.


  —Y tanto, ni te lo imaginas.


  —¿Sabes que llevo todo el día en mi cabeza tu imagen con el vestido verde de ayer? Creo que nunca te he visto tan bonita, y créeme que siempre lo estás. No puedo dejar de pensar e imaginar lo que será verte vestida de novia por fin… —noto que su voz se rompe un poco, con un deje emocionado.


  —Exagerado, sé que era precioso, pero no para que te emociones por eso. Ni que fuera la primera vez que me ves con un vestido así.


  —No, pero me resultó muy especial. Ignoro el motivo, quizás saber a lo que íbamos en realidad me hizo estar más sensible. Joder, parezco idiota hablando, pero es lo que hay, soy así y lo sabes.


  —Si, por eso te quiero de la forma en que lo hago. Porque eres tan especial”.


  La conversación me relaja un poco y consigo dormirme tras darme un largo baño, en el dormitorio que antaño me perteneció y que alguna vez compartí de manera furtiva con Álex en nuestros inicios. Me vienen a la mente miles de recuerdos increíbles de la primera vez que estuvo en mi casa, de conversaciones con David en las que me contaba sus preocupaciones por Sofía, en los juegos con los mellizos. Es raro cuando tienes una vida adulta y vuelves a casa de tus padres y todo sigue como si no hubiera pasado el tiempo. Un tiempo donde las preocupaciones eran una anécdota y solo importaba crecer y ser feliz. Nunca tuve desamores a los que llorar, ni conflictos con amigas, fui bastante plana en ese sentido. Pasé de creerme enamorada de Javi a descubrir al amor de mi vida en un segundo y a perderlo instantes después, encontrarme casada con el primero sin apenas darme cuenta, y ahora que las cosas han cambiado, estoy aquí en mi refugio echando de menos a la persona que más feliz me hace aparte de mi hija; en la habitación que, sin saberlo, mi madre diseñó para mí cuando ella y Daniel no eran más que cliente y diseñadora, aunque entre ellos ardía una llama que no eran capaces de ver aun. Con esos pensamientos he debido quedarme dormida, porque lo siguiente que recuerdo es levantarme sobresaltada cuando ya había amanecido, y no sé por qué. Miro el reloj y veo que son las siete. Me arreglo y bajo a tomar un café, encontrándome a mis padres haciendo lo mismo en la cocina. Siempre han madrugado mucho.


  —Buenos días, Bea —dicen los dos a unísono, y los miro mientras rompen a reír.


  —Buenos días, lo vuestro no es normal, ¿eh? —trato de sonreír, aunque creo que se queda en una mueca—. Habéis madrugado mucho.


  —Hemos ido a correr. Últimamente lo hacemos muy temprano, ya sabes el insoportable calor que hace después. ¿No has dormido? Sigues teniendo cara de cansada.


  —No, no he descansado nada bien, aunque si, he dormido, pero he tenido pesadillas bastante desagradables.


  —¿Y eso?


  —No sé, accidentes, situaciones desagradables. Álex que no volvía, cosas que más vale no recodar. ¿Me ponéis un café? ¿Queda tarta de galletas de la que hace Carmela?


  Mi padre se levanta no sin antes darle un beso a mi madre, cosa que me hace sonreír porque no pueden ser más cariñosos, hasta empalagosos dirían algunos, pero a mí me encanta verlos así. Son la pareja que todo el mundo querría ser.


  —Toma, princesa, y anímate que mañana estás ya de vacaciones y te esperan un montón de cosas maravillosas este verano. Y en otoño, y el resto de tu vida —deja el plato y la taza en la isla de la cocina y aprovecha para abrazarme.


  —Gracias, papá, no sabes lo que agradezco tus palabras y este abrazo. Te quiero.


  —Y yo a ti, mi niña.


  Me despido de ellos y me voy para la oficina. Mi ánimo sigue ensombrecido y los sueños de hoy no han ayudado lo más mínimo. Mando a Álex un mensaje, pero no contesta, supongo que ha salido a correr y su smartwatch estará sin batería, como casi siempre. Lo imagino por el Paseo de Gracia, vestido con el pantalón gris que tanto me gusta, una gorra blanca y una camiseta blanca de Adidas que le marca su perfecto abdomen, pero no demasiado, llegar hasta el monumento a Colón. Se parará allí unos instantes para mirar el mar y volverá a subir hasta casa para ducharse, cambiarse y quedar con los chicos para concretar los ensayos de más tarde.


  —¡Bea!


  Una mano me toca el hombro haciendo que me sobresalte. Llevo los auriculares puestos y no le he oído llamarme.


  —Hola, Javi.


  —¿No estas mejor? Vaya cara que tienes.


  —No, pesadillas hoy.


  —Joder, pues vaya tela contigo. A ver si mañana te tranquilizas y descansas. Podrías haberte ido ayer, lo mismo daba un par de días más. No puedes ser tan exigente y tan perfeccionista.


  —Ya sabes cómo soy, no creo que lo cambie ahora.


  Llegamos al estudio y me pongo enseguida con el trabajo. Es la única forma de que pase el tiempo y me olvide un poco de que no sé nada de Álex desde la noche anterior. No me ha devuelto las llamadas ni ha respondido a los mensajes y eso ya me preocupa de verdad. Un enorme nudo en mi garganta casi me impide respirar. Salgo a por otro café y coincido con Javi en la cafetera.


  En ese momento mi móvil empieza a sonar y en el reloj veo que es Andrea la que llama.


  —“¿Sí?


  —Bea…


  —Hola, Andrea.


  —Oye… —interrumpe otra vez lo que me quiere decir e intuyo que no es nada bueno.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Álex? —mi voz empieza a sonar un poco alterada, Javi se queda a mi lado porque ve que me estoy poniendo nerviosa.


  —Salió a correr esta mañana y… joder, Bea, no sé cómo decirte.


  —Dilo de una puta vez ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


  —No, no lo está. En realidad, no sabemos cómo está. Un tipo se subió a la acera y los atropelló. A él y a Gonzalo…


  —Pero… —no puedo seguir hablando. Javi coge el teléfono y me abraza.


  —Hola, soy Javi, el ex de Bea, dime que ha pasado.


  —Pues el impacto no ha sido grave, pero Álex se cayó, se golpeó la cabeza con el bordillo de la acera y perdió el conocimiento. Está en el hospital. En este momento lo están operando de un hombro y de una fractura abierta de tibia y peroné. Le han hecho más pruebas y aparentemente no hay lesión cerebral, pero no sabemos más. Bea, debería estar aquí. Ahora voy a llamar a su madre. Gracias, Javi.


  —De nada, ya se lo digo”.


  Siento instalada en mi cabeza una maligna nube gris que no me deja pensar con claridad y un frio intenso por todo el cuerpo. Javi intenta contarme lo sucedido, pero yo no entiendo nada. Salgo disparada del despacho con la intención de irme a por la moto, pero Javi me detiene antes de llegar a la calle.


  —¿Dónde vas? Bea, ¿me oyes?


  —A casa, a por la moto y a por ropa.


  —¿La moto? Deliras si piensas que te voy a dejar que la cojas en tu estado. He hablado con tu padre, en una hora te espera Germán en el aeropuerto. Vamos, te acompaño.


  —¿Qué? No, no hace falta, Candela tiene que…


  Me doy cuenta que no consigo hilar más de tres palabras con sentido. Noto aún más frio, empiezo a temblar y de pronto me veo metida en un taxi con Javi abrazándome. De vez en cuando oigo su voz lejana, intentando traspasar la maligna nube gris de mi cabeza, para decirme que no me preocupe, que todo saldrá bien. Esas vacías palabras me resultan demasiado familiares en los últimos meses. Joder, otra vez, otra mierda más. Las lágrimas se apoderan de mis ojos y escapan de ellos sin poder remediarlo. Lloro en silencio mientras los brazos de Javi me rodean intentando darme calor. Sigo temblando, no puedo parar.


  —Beatriz, cariño, todo va a estar bien, yo me quedo contigo.


  —No, Gerry, tú tienes cosas que hacer, no sabemos cuánto tiempo he de estar allí, quédate con Mónica. Y por favor, no me llames Beatriz, ahora no.


  —No, cariño, me quedaré contigo, no hay más que hablar.


  —Yo también —dice Javi—. He hablado con Sandra y con tu madre, no te preocupes por Candela.


  Durante el vuelo en el pequeño avión de mi padre, Javi no me suelta la mano. Acuden a mi cabeza imágenes de los últimos meses, maravillosos días vividos con Álex, también las veces que hemos discutido, pero los recuerdos buenos se agolpan en mi mente y las lágrimas no dejan de brotar. Pienso en cómo me sentí cuando me vi con el vestido de novia que él hubiera escogido, cuando me pidió que me casara con él en ese idílico sitio, el fin de semana que pasamos en Lanzarote tras los años separados, sus ojos brillantes cuando nos vimos en la estación la primera vez, sus labios en los míos, temblorosos, buscando reconocernos y al instante siguiente sintiendo que el tiempo no había pasado, nuestras manos recorriendo el cuerpo del otro la primera vez que hicimos el amor, su mirada al descubrir mi tatuaje… Han sido tantas cosas las que hemos vivido y tantas más las que aún nos faltan por vivir que me parece imposible que no salga de esta. Tenemos todavía tantas cosas pendientes… La boda a la vuelta de la esquina, la que siempre soñamos nada más conocernos, los hijos en común que queremos tener… No, Álex, no me puedes fallar, esta vez no, lo nuestro es para siempre. No me dejes sola.


  Llegamos a Barcelona y un taxi ya nos está esperando. Unas oscuras gafas de sol ocultan mis ojos hinchados. Mi padre me lleva casi en volandas, no sé por dónde vamos ni la hora que es, ni si habrá salido del quirófano.


  En el hospital a la primera persona que veo es a Andrea. También están operando a Gonzalo, aunque él sí está consciente y ha sido quien ha explicado lo que ha pasado. Aun así, está muy afectada. Álex es muy querido, todo su equipo está allí también, esperando noticias y todos me abrazan infundiéndome ánimos nada más verme. Me falta el aire, ahora entiendo que las pesadillas han sido premonitoras y que por algún motivo yo sabía que algo malo iba a suceder.


  “Lleva dentro del quirófano varias horas, no sabemos nada”, oigo a mi padre hablar por teléfono. Javi no se aparta de mi lado, creo que ha estado hablando con Candela, pero si soy sincera, no he prestado atención.


  —Bea, he mandado a Manu que vaya a la estación a recoger a Isabel y Helena que venían en el primer tren —Andrea intenta hablarme, pero su voz me parece lejana, inconexa.


  Sale un médico y pide hablar con los familiares, me acerco y me presento. Es joven, pero parece muy seguro de sí mismo. Me explica que la operación ha ido según lo esperado, sin complicaciones. Le han puesto una pequeña placa en el hombro y algunos clavos en la tibia pero que todo está perfecto. Lo que realmente les preocupa a él y a todo el equipo de neurólogos del hospital que lo han visto es la inconsciencia. Ahora mismo está sedado, me dicen que lo llevan a la UCI y que en un rato puedo verlo. Las tomografías y las resonancias no indican ningún coagulo ni lesión cerebral, solo una fuerte conmoción y una pequeña inflamación. En las próximas veinticuatro horas seguirá estando sedado y a medida que la inflamación baje con la medicación, le irán quitando sedación para ver si despierta.


  —Doctor… ¿y si no despierta?


  —Tenemos que pensar que, si lo va a hacer, no hay ningún motivo médico salvo esa inflamación para que no lo haga, una vez la controlemos es probable que se recupere en cuestión de días. Pero ahora hay que esperar. ¿Quieres verle?


  —Si, por favor.


  —No te alarmes cuando lo veas, lleva un respirador y está enganchado a algunas máquinas, ya te he dicho que está sedado. Si tienes alguna duda no tienes más que preguntar. Mi nombre es Oriol. Te voy a dejar mi número personal por si a alguna hora necesitas algo, yo salgo de guardia en un rato, pero no dudes en llamarme. Si mi mujer se entera de que estoy tratándole y que no hago lo imposible por qué se recupere, me mata, te lo aseguro. Es su mayor fan.


  —Gracias, te lo agradezco mucho.


  —Confía en mí, todo saldrá bien. Entremos.


  Al entrar y verle allí postrado en esa cama, con la pierna escayolada y suspendida, y el brazo del hombro operado también inmovilizado, el respirador y mil máquinas emitiendo un montón de luces y pitidos horribles, el alma se me cae a los pies; tiene el pelo alborotado, sus preciosos ojos cerrados y parece dormido. En el pómulo izquierdo se está empezando a formar un feo hematoma. Me acerco despacio, quiero tocarle, pero me da miedo hacerle daño, no me atrevo a acariciar su mano siquiera, la que queda libre, la que no lleva vías ni nada salvo la inmovilización del hombro.


  —Acércate, no pasa nada, puedes tocarlo y háblale, estoy seguro de que donde esté te escuchará, incluso sedado. Te dejo a solas.


  —Hola, vaya la que has liado, tienes a todo el mundo pendiente de ti, ¡cómo te gusta llamar la atención! Ya sé, lo que querías es que viniera antes ¿no? pues nada ya lo has conseguido, aquí estoy, aunque esto no es a lo que yo pensaba que te referías con esperarme, tenía en mente algo más interesante…


  No puedo continuar, las lágrimas atenazan mi garganta y me impiden seguir hablando, no tengo ganas de bromear, lo único que quiero es que esto sea una pesadilla y despertar a su lado, le necesito conmigo. Nunca pensé que algo así me dolería tanto, cuando me fui me dolió, pero ahora es mucho más intenso. Es como si alguien hubiera cogido mi corazón y estuvieran retorciéndolo para escurrirlo, como una bayeta mojada. No pensé que volvería a perderle y ahora que está, pero no, no sé cómo gestionar esta sensación de dolor, de rabia, de impotencia de verle ahí como un muñeco, sin sentido, sin que su maravillosa sonrisa ilumine mi vida que ahora mismo está rota en mil pedazos. Me siento en una silla, sé que ahí solo se puede estar un rato, pero necesito quedarme con él, ahora y siempre. Tomo su mano fuerte y delicada a un tiempo, de dedos largos y delgados, y enlazo sus dedos con los míos. Le imagino recorriendo las teclas del piano, acariciando las cuerdas de su guitarra y cantándome al oído alguna de nuestras canciones especiales.


  —Te quiero, Álex. No me puedes dejar, te necesito a mi lado, tenemos muchas cosas pendientes ¿recuerdas?


  Mi móvil suena insistente y no me apetece cogerlo, pero miro el número y veo que es Sara, recuerdo la cita que teníamos y descuelgo.


  —“Lo siento, Sara, es que…


  —Lo sé, Bea, lo he escuchado en las noticias, no te preocupes, llamaba para ver cómo estás y como sigue él.


  —Yo bien, y bueno, Álex pues… no sabría decirte. Está sedado, le han operado de varias cosas, pero llegó inconsciente y no se recuperó, creen que debido a una inflamación que tiene en la cabeza.


  —Bueno, no te preocupes seguro que en cuanto controlen ese detalle se recupera en poco tiempo, es muy joven y sano. Ya sé que suena a tópico, pero en estos casos suele ser verdad. Sabes que vosotros sois más que pacientes, que nuestra relación es más estrecha que eso. ¿Cómo te encuentras de lo tuyo? Cuando todo vuelva a la normalidad, retomaremos lo que tienes pendiente.


  —Sí, está bien. Creo que bien, estuve manchando ayer, pero parece que al final la regla se ha detenido por el sobresalto. El mes pasado todo bien —en cierto modo, hablar con ella de cosas sin importancia en este momento hace que mi cabeza se despeje unos momentos.


  —Vale, pues si no te acaba de bajar normalmente llámame, por favor.


  —¿Cuándo? Igual con esto que ha pasado se me retrasa más, no lo sé, ya sabes mi organismo lo extraño que es.


  —Cuando te relajes.


  —Lo tengo en cuenta, gracias, Sara.


  —Te llamo en un par de días a ver qué tal sigue Álex, y ánimo que le va a hacer falta cuando despierte.


  —Gracias.”


  Entra Isabel, que acaba de llegar, y se acerca a mí con lágrimas en los ojos. Me levanto y nos abrazamos, dejándonos llevar, intentando darnos consuelo la una a la otra sin que ello sea posible.


  —Salgo un rato, no debemos estar aquí las dos. Después entraré de nuevo.


  —Está bien, cariño, ve a comer algo o a tomar un café, yo me quedo con él. Helena esta fuera con Álvaro.


  Mi teléfono vuelve a sonar y esta vez mi madre me habla con cariño. Me dice que no me preocupe por la niña, que ya ha hablado con Gerry y sabe cómo está todo. El sábado viajará a Barcelona mientras mi padre se lleva a los niños a Mallorca. Entre tanto, me encuentro a Andrea saliendo de la habitación de Gonzalo y le pregunto por su estado. Responde que aún está un poco adormilado por la anestesia pero que ha salido bien. Tenía una fractura en la muñeca y dos dedos de la mano derecha. Como era de suponer, han anunciado la suspensión de los conciertos y se están poniendo con los organizadores de los eventos para, o bien iniciar el trámite de devolución del dinero de las entradas que estaban vendidas, o bien buscar nuevas fechas para la celebración de los conciertos, una vez Álex se recupere. No puedo soportar pensar en la situación en que se encuentra y me derrumbo de nuevo. Andrea me abraza para darme su apoyo sin que sirva de gran cosa. Necesito vaciar todo el dolor y la impotencia que llevo dentro, y no veo mejor manera que las lágrimas, que caen sin control por mis mejillas.


  Al fondo del pasillo veo aparecer a Álvaro como de la nada, acercándose a mí con pasos rápidos y antes de decir una sola palabra, me acoge en sus brazos, consolándome y diciéndome que no me preocupe que todo saldrá bien, que esta vez sí será la definitiva y que le tenemos que dar muchos nietos, haciéndome sonreír entre el llanto.


  Mi teléfono vuelve a sonar.


  —“Hola, Pablo


  —Hola, Beatriz, amor. ¿Cómo estás?


  —¿Te importa no llamarme Beatriz? al menos ahora. Yo bien, todo lo bien que se puede, claro.


  —Ya, imagino, pero seguro que en un par de días está todo bien y dando guerra —trata de que su voz suene tranquilizadora—. ¿Qué ha pasado en realidad?


  —Salieron a correr, un señor se subió con el coche a la acera y se los llevó por delante. Tuvo la mala suerte que a caer se golpeó la cabeza con el bordillo. Dicen que no tiene nada más que una pequeña inflamación, pero entró inconsciente y sin responder a estímulos. Ahora está sedado después de la operación y hay que esperar un día o dos para que le quiten la medicación, y comprueben si reacciona. ¡Ay Pablo, vaya racha que llevamos!, qué le habremos hecho al karma. ¿Y si no debimos volver? No sé por qué te cuento estas cosas si ni siquiera nos conocemos en persona, pensarás que soy una pirada.


  —No digas tonterías, el lunes estoy por allí, así nos conocemos, aunque siento que te conozco de hace tiempo. Y no pienses esas cosas, creo que eres una mujer enamorada. Si no hubierais vuelto, Álex seguiría siendo casi una sombra, que es lo que era desde que te fuiste. Yo lo conocí después, pero desde que estás en su vida es otro.


  —Gracias, pero tarde o temprano él tenía que salir y no le ha ido tan mal sin mí.


  —Todo lo que ha hecho ha sido por ti y lo sabes. Más bien por los dos. Bueno, eso ya lo hablaremos en persona, pero ahora quiero que me prometas que te vas a animar y vas a darle la fuerza que necesita.


  —Sí, lo haré. No tienes ni qué dudarlo. Mi vida sin él no es nada y necesito que esté a mi lado. Mi hija me necesita a mí y yo sin él no puedo seguir, esta vez no. Así que nos lo debe a las dos.


  —Bueno, te dejo que hoy estarás saturada de teléfono, seguimos en contacto. Beso gordo.


  —Igual para ti,”


  Vuelvo a entrar en la habitación de Álex, donde Isabel tiene a su hijo tomado de la mano y le dice palabras cariñosas.


  —Hola, hija, ¿mejor?


  —No mucho, solo he respondido unas cuantas llamadas. He estado con Álvaro y he hablado con Andrea, pero lo cierto es que apenas soy consciente de lo que pasa a mi alrededor. Es como si una nebulosa me envolviera y no puedo reaccionar. No sé dónde están Javi y mi padre.


  —He conocido a tu padre y a Javi hace un rato. Cuando saliste vinieron a buscarte, seguro que os habréis cruzado por el pasillo. Tienes mucha gente que te cuida y te quiere, eres afortunada, por eso sé que todo esto se va a solucionar y mi hijo saldrá adelante, porque él también te quiere y tú le necesitas tanto como él a ti.


  —Es cierto. En los últimos meses he descubierto otras facetas de Álex que no conocía. Me he enamorado del hombre que es ahora. Ya no es el niño que yo recordaba, aunque mis sentimientos y los suyos siguen como antes, o más intensos si es posible, pero cada día que pasa lo admiro más. Reconozco que en él pervive el reflejo del Álex de veintipocos años que me volvió loca, que me enseñó que lo más importante de la vida es el amor, al menos para nosotros, pero también he visto cómo ha madurado, lo buen padre que es, incluso cuando no es su hija de verdad. Veo cómo brillan sus ojos cuando juega con Candela y cómo la malcría si me apuras, y para una madre eso es más importante que todo lo demás. Tú lo sabes bien. Pero, por otro lado, cuando estamos solos, cuando mi hija no está, volvemos a tener veinte años y a hacer locuras, a jugar como entonces y a reírnos por tonterías, a creer que en el mundo solo existimos los dos y que nuestro amor es infinito y siempre será así.


  Los recuerdos se hacen más vividos y no puedo continuar hablando, las lágrimas vuelven a mis ojos y veo que Isabel también está emocionada. Se acera a mí y nos abrazamos llorando en silencio, dejando que la tensión se diluya con el llanto lentamente.


  —Eres lo mejor que le ha pasado, no es raro que no haya encontrado a nadie que ocupe su corazón porque tus sentimientos son insustituibles. Me alegro que decidiera por fin llamarte y os dierais otra oportunidad. Sé que esta vez seréis felices para siempre.


  —Gracias por tu apoyo.


  Me quedo en la habitación y consigo que Isabel, Álvaro y Helena vayan a casa a soltar sus cosas y a descansar un rato. Seguro que Isabel volverá antes casi de llegar a casa. Les he dado las llaves que me han dado de las cosas de Álex. Saco el móvil y pongo su lista de reproducción favorita, la que escuchamos el otro día antes de irse.


  —¿Sabes? mientras venía en el avión, lo único que me venía a la mente eran los momentos tan especiales que hemos vivido desde que volví a verte a pie de la escalera de la estación, con tus vaqueros rotos, tus botas de motero y tu biker negra. Nunca he visto a alguien más sexy que tú, no podía dejar de mirarte, ¿recuerdas lo que me dijiste? Pienso en el beso que nos dimos al llegar donde estabas tú, condensaba todo lo que habíamos estado guardando todos estos años, nadie me ha besado así. Aún tenemos muchas cuentas pendientes los dos, o los tres, muchos sitios a los que ir. La casa en el lago Como que quiero que conozcas, las fotos que me tienes que hacer con nuestro bebé en la que mis ojos no sean tristes, porque será el hijo más deseado y querido del mundo, y lo vamos a consentir, igual que haces con Candela pensando que no me entero. Y no, no pienses que estas lágrimas son de tristeza, que va, sé que en pocos días estarás de vuelta y tu sonrisa iluminara mi vida de nuevo, son lágrimas de ilusión, de esperanza, de la felicidad que está por venir, porque cuando la logremos alcanzar plenamente no la soltaremos, ya no, no se irá jamás, ¿me oyes? ¿Tú sabes la falta que me haces, que nos haces a Candela y a mí? Pues si no eres consciente te lo diré: tanta que me duele. Es como si no alcanzara el aire mis pulmones, como cuando estás en la playa y una ola te revuelca y no puedes respirar, y cuando por fin sales y lo logras, es tanto el aire que te falta que te da tos y te duele la nariz y la garganta. ¿Sabes algo más? Quizás en un primer momento no veas el lado positivo de tu operación y las fracturas que tienes, pero yo sí lo veo. Es otra oportunidad que tenemos para estar juntos en casa, sin salir corriendo a la estación o al aeropuerto. El poder ir a la playa, de pasear, aunque sea con muletas, o de tirarnos las tardes en la piscina sin hacer nada más que estar juntos.


  Me noto cada vez más cansada y pese a seguir hablándole, me apoyo en la cama y creo que me quedó dormida, porque cuando entra Gerry me sobresalta.


  —Bea, hija, son casi las diez. Llevas aquí muchas horas, deberías ir a casa. Sabes que con la sedación no va a despertar. Y está bien, y perfectamente atendido.


  —No voy a irme, sus padres se fueron y yo me voy a quedar con él.


  —Bea, vete un rato, tu padre tiene razón. Dúchate, descansa y mañana te vienes a primera hora, no va a haber cambios de momento —oigo decir a Isabel al entrar en la habitación—. Nosotros nos hemos alojado en unos apartamentos cercanos a tu casa.


  —¿Por qué no os habéis ido a casa?


  Porque todos allí no iba a ser muy cómodo, cariño. No te preocupes, está muy bien el sitio.


  —De acuerdo, os haré caso. Voy a ir a darme una ducha, no sé si volveré pronto o mañana. ¿Dónde está Javi?


  —Fuera, no se ha movido, no quiere irse muy lejos de ti —responde Gerry—. Llévatelo a cenar algo y a descansar, que también lo necesita.


  Salgo de la sala y lo encuentro sentado en los incómodos bancos de la sala de espera.


  —¿Cenamos algo? ¿Vamos a casa un rato? Tienes que descansar.


  —¿Estás segura?


  —Claro que sí. ¿Cogiste ropa para mí?


  —Sí, claro, está en el coche que alquilamos al llegar. Vamos pues.


  Llegamos en muy poco tiempo, pues no está muy lejos. Al abrir la puerta veo las flores en la entrada. Todavía huele al gel de ducha y al perfume de Álex y un puño me encoge el corazón. David llega directo del aeropuerto en un taxi, nada más cerrar la puerta. Casi se la cierro en la cara, no lo había oído.


  —Hola, Triz —me atrapa entre sus enormes brazos, desde su altura me debo ver pequeña e indefensa, aunque sabe que no es así.


  —No debiste venir, Sofía te necesita —paso mi mano por su incipiente barba—. ¿Te dije lo guapo que te veo así?


  —No, pero gracias. Sofía está bien y mamá no puede venir, aunque sea lo que más desea en el mundo, estar contigo ahora.


  —Lo sé, pero yo estoy bien.


  Javi sale del dormitorio y David me mira de forma inquisitiva.


  —Hola, David. Bea, me gusta cómo has dejado el dormitorio principal. Hacía mucho que no pasaba por aquí. El dormitorio de Candela está fantástico también.


  —Hola, Javi, no esperaba verte.


  —No podía dejarla sola —noto tensión ente ellos—. Voy a darme una ducha, he puesto mis cosas en el dormitorio de Candela.


  —Vale, genial. Voy a ver si Leo hizo la compra y hay para preparar una ensalada o algo así. No tengo hambre, pero si Álex se entera me echaría la bronca —al pensar en él se me corta la voz.


  —Tienes que comer, no sabes cuánto tiempo vas a estar por aquí —responde mi hermano, tirando de mí para darme un beso. ¿En qué momento dejo de ser mi niño y se convirtió en ese hombre atlético de casi dos metros?


  ***


  A las seis y media, cansada de dar vueltas y más vueltas en la cama, me levanto y me arreglo. No he dormido apenas. El teléfono ha sido mi única compañía y no me he apartado de él ni un segundo por si sonara con noticias, aunque sabía que no. Casi mejor que haya sido así. Me pongo un café y pido un taxi. En cuatro minutos está esperándome en la puerta de casa y antes de las siete estoy entrando por la puerta del hospital. Saludo a la enfermera de la planta que debe haber empezado su turno ahora. El día anterior fue muy amable conmigo y me ha reconocido nada más entrar. Me dice que acaba de mirar el informe de su compañera y ha visto que Álex ha pasado una noche tranquila, aunque con los sedantes tampoco es raro. Veo a Álvaro adormilado en los sillones de la sala de espera, le llevo un descafeinado y le despierto.


  —Buenos días, preciosa, ¿qué haces aquí tan temprano? No has dormido nada, ¿verdad?


  —No, Álvaro, es difícil sabiendo que tu hijo está aquí con todos esos aparatos enchufados por todo el cuerpo.


  —Pues que cuando sepa que no puede tocar en una temporada, estará un poco cabreado y algo insoportable, pero seguro que tú sabrás calmarle.


  —Eso espero —trato de sonreír sin conseguirlo—. ¿Por qué no te fuiste a casa?


  Me fui, pero no podía dormir, así que me vine hace un rato. Parece que aquí estoy más relajado y me he quedado traspuesto. Helena se vino conmigo, está dentro con Isabel.


  —Voy a entrar, intentaré que Isabel salga y os vais a descansar un rato.


  Me acerco a la puerta de la habitación, y antes de poner la mano en el pomo, suspiro profundamente, me tomo un par de segundos y abro la puerta intentando poner la mejor cara posible.


  —¡Buenos días!


  —Hola, Bea, ¿por qué ha venido tan pronto? ¿No has dormido?


  —A ratos. Me he despertado varias veces y he dado muchas vueltas en la cama. ¿Por qué no vas a casa a descansar un rato? No deberías estar aquí tantas horas, tienes los pies hinchados. Anda tomaos un descanso Álvaro y tú, yo me quedo con Álex.


  —Yo también me quedo —apostilla Helena.


  —Está bien, me voy y me llevo a Álvaro. No quiero que esté aquí tanto tiempo pinchado en esos sillones tan incómodos de la sala de espera. Después de comer vendremos.


  —No te preocupes, si hay novedad te llamamos.


  ***


  Cuatro días más tarde, Álex sigue sin reaccionar. Según su médico, su estado es por encima de nueve en la escala de Glasgow. No tiene respuesta a ninguno de los estímulos que se le aplican. Los médicos siguen insistiendo en que no hay ninguna lesión diferente a la inflamación, que cada día remite un poco más, pero no saben por qué no ha despertado aún, pero están seguros de que lo hará más pronto que tarde. Esa explicación apenas me sirve de consuelo. Cada día que no está conmigo se me hace más difícil y no quiero seguir con esto. Me siento agotada física y mentalmente, y cuando me quedo a solas en la habitación con Álex, ya no sé qué más contarle. Lo único que se me ocurre es pedirle que vuelva, que no me deje sola, que no puedo vivir así, que le necesito y que siento que me fallan las fuerzas, todo eso antes de caer presa de la ansiedad y no hacer más que llorar la mayor parte del tiempo. Sé que no debo hacer eso, pero es que cada segundo sin reacción para mí es un signo más de que no quiere volver y una pérdida de esperanza más acentuada. David se ha quedado conmigo, sus padres y Helena también siguen aquí, y en un par de días le darán el alta a Gonzalo. Aunque dicen que se quedarán unos días más por Barcelona, sé que quieren irse a su casa y descansar. Sueño cada día que Álex despierta, me mira con sus preciosos ojos color cobre y me dice “pelirroja, vámonos a casa.”


  Echo mucho de menos a Candela, muchísimo, más de lo que esperaba, aunque no sabía cuánto sería porque nunca he estado tantos días sin estar con ella. Hablo con ella a diario y aunque se encuentra muy bien atendida, también noto que me echa de menos. Quiere venir, pero yo no deseo que vea a Álex en esta situación, es muy pequeña aún.


  María y Juanjo han estado aquí hace un rato. Ayer cogieron el Ave y mañana regresan a casa. Juanjo tiene aún abierta la academia y María no coge vacaciones hasta agosto, para así aprovechar los últimos días antes de su boda. Solo de pensar en la boda se me cae el alma a los pies. Queda apenas un mes, y un poco más para para la nuestra, sin saber si debo cancelar los preparativos o seguir adelante. Isabel me anima a que no cancele nada, dice que está segura de que Álex despertará en cualquier instante y le decepcionaría saber que lo he cancelado. Quizás tenga razón, pero no tengo ánimos para nada. También han estado aquí Mabel y Joan. Vienen casi todos los días y si no vienen me llaman para interesarse.


  Mi padre se ha marchado hace poco y David también tiene que regresar con Sofía, que, aunque está muy bien con sus abuelos, es él con quien debe estar y disfrutar de estos momentos. Tener un hijo y más siendo el primero, y luchando por su amor como ellos lo han hecho, es algo que deben vivir juntos cada día.


  Noto que los días pasan muy despacio, hay momentos en los que creo que me voy a volver loca, en los que solo se me ocurren reproches que Álex no merece, pero soy incapaz de controlar mi estado de ánimo. Me siento tan impotente que por mucho que su médico me diga que la evolución es buena, yo no lo veo por ningún lado. A veces creo sentir que me aprieta la mano, que sus dedos presionan los míos cuando mis manos rodean las suyas, pero en otras ocasiones pienso que solo es una alucinación provocada por las ganas de verlo despierto.


  —Álex, ¿sabes todo lo que tenemos pendiente? No creo que se te haya olvidado después de tantos años esperando esa boda que hay en el aire, ¿recuerdas? Ah, y María y Juanjo se están empezando a enfadar porque van a tener que retrasar la suya. Te recuerdo que eres el padrino, a ver quién la lleva al altar si tú no estás. Candela dice que le estas fallando, que tendríamos que estar juntos y que tú no estás. Quizás no me oyes, pero cada día se me hace más difícil respirar si sigues así. No puedo más, te necesito más que nunca, ¿lo sabes? Yo tenía un vida tranquila y feliz, o al menos eso pensaba, me conformaba con verte en los conciertos y en las redes, y tuviste que llamarme, volver mi vida del revés y hacerme miles de promesas, así que ya sabes, despierta ya, por aquí queremos que vuelvas de donde estés. Te aseguro que necesitamos que abras los ojos y nos ilumines con tu mirada. No pienso perdonarte si no lo haces.


  —Bea, cariño, vete un rato a casa —me dice Isabel—, no pintamos nada los cuatro aquí y necesitas descansar un rato, llevas demasiadas horas hoy.


  —Pero, y si…


  —Pues si lo hace te llamo, tardas diez minutos en llegar. Podrá esperar.


  —Me ducho y vuelvo, no quiero estar mucho tiempo fuera de aquí.


  —Tómate tu tiempo, no tengas prisa. Dile a Helena que vaya contigo y os tomáis un café o algo.


  Finalmente nos vamos las dos a casa. Aun habiendo pasado una semana desde que Álex salió la última vez, aun huele a su perfume al entrar, o al menos a mí me lo parece. Tampoco quiero estar mucho tiempo aquí y ver sus cosas en el armario o en el baño, me hace más daño. Me ducho y me maquillo un poco porque tengo un aspecto demacrado. Cojo el portátil a ver si soy capaz de trabajar un poco, aunque solo sea para distraerme, y nos vamos. De camino al hospital nos paramos en un Starbucks y nos tomamos lados un frappelate, apenas sin hablar. Pese a llevarnos tan bien, es muy difícil la situación y no tenemos ganas de decir nada. Ella lleva aquí también demasiado tiempo y echa de menos a sus gemelas.


  —Helena, deberías irte a casa con tu familia. Ya sé que te sientes obligada en cierto modo a estar aquí, pero esto se puede prolongar, y tus niñas y Alexander te necesitan, Álex está atendido y nosotros estamos aquí.


  —Lo sé, Bea, pero me cuesta mucho alejarme, ya sabes la conexión que tenemos. Tienes razón, mi marido está empezando a molestarse, son nueve días ya los que no estoy en casa. Quizás me vaya mañana. Ahora cuando lleguemos hablo con mis padres y miro un billete, pero prométeme que me tendrás al corriente de todo, de cada segundo, ¿vale?


  —Sabes que sí, no tienes que dudarlo.


  Llegamos al hospital de nuevo y la situación es la misma. Mi chico no ha reaccionado y veo por primera vez que a Isabel también empieza a acumularse el cansancio. Creo que la desesperanza se ha instalado en sus ojos por más que intente animarme.


  —“¡Hola, Sara!


  —Hola, Bea, ¿Cómo va todo?


  —Igual, no hay ningún cambio pese a haber remitido la inflamación. Ya no sé qué pensar…


  —Pues que cualquier momento es bueno para que despierte y os volváis a casa —intenta animarme, pero son palabras que ya he escuchado muchas veces en estos últimos días.


  —Ojalá tengas razón, cada día que pasa se me hace más difícil.


  —Bea, otra cosa, ¿te bajó la regla?


  —No, solo fue lo que te conté, tampoco es que haya estado muy relajada que digamos.


  —Vale, ve a la farmacia y compra un test.


  —Pero…


  —Nada, hazme caso, y hazlo ya, no puedes jugar con tus antecedentes. Ve y me llamas”


  Es una tontería, ya lo sé, pero me acerco a una farmacia próxima y lo compro. Cuando llego al hospital y me quedo sola en la habitación, entro en el baño, lo saco, sigo las instrucciones y para mi sorpresa a los pocos segundos aparece en la pantallita que estoy embarazada de seis a ocho semanas. No puede ser, no doy crédito, pero llamo a Sara y se lo digo. En ese momento parece Juanjo, sorprendiéndome aún más.


  —Hola, reinona, ¿qué haces aquí?


  —Venir a abrazarte y a estar contigo un rato, me vuelvo en el último AVE


  —Tú estás loco, ¿no tenías nada mejor que hacer?


  —No, María está de guardia así que hasta las seis de mañana no tenía nada mejor que hacer. No tienes muy buena cara.


  —Todo se acumula. Mira —le enseño el test.


  —Guau… pero es genial, enhorabuena —me abraza de nuevo.


  —No, no lo es, ni siquiera sé si es bueno o no, y mira el padre donde está —señalo a la cama.


  —Cuando se lo cuentes estará loco por volver.


  Me llama Sara de nuevo y me dice que me dirija al ala de maternal y pregunte por el doctor Salvatierra, que tiene mi expediente y me va a visitar ya. Se lo cuento a Juanjo y se ofrece a venir conmigo. Al tiempo, Helena entra con un bocadillo para mí y le digo que, si no le importa quedarse un rato, voy con Juanjo a tomar un café, a lo que accede.


  El doctor Salvatierra es muy amable, un poco mayor que yo. Tras los saludos de rigor, me pide que me tumbe en la camilla. Va a hacerme una ecografía para comprobar si es el test es correcto y ver si todo va bien. Un “ohhh...” de sorpresa escapa de mi boca a la vez que unas lágrimas ruedan por mis mejillas, al escuchar el latido de un corazón y ver una pequeña sombra que me dice que hay un bebé alojado en mi interior, pese a que no era nada fácil que eso pasara.


  —Enhorabuena. ¿Lo oyes?


  —Sí, pero se oye raro, ¿no?


  —¿Raro? no. Mira, aquí hay uno y este es el otro. Son dos. Estás oyendo el latido de dos corazones, y estás de…


  —Seis semanas —interrumpo.


  —Sí ¿Cómo estas tan segura?


  —Porque es la única fecha en la que no usamos preservativo desde que me pasó lo de la operación. No hay más fechas.


  —Pues sí, eso es, pero está todo perfecto. Para febrero, si no me equivoco y no hay novedad, tendréis dos preciosos bebés.


  Las lágrimas que empezaron a brotar siguen saliendo sin control, y el médico no sabe muy bien a qué se debe.


  —Ahora, Bea, has de relajarte y tomarte las cosas con calma, aún es muy pronto.


  —Sí, lo intentaré…


  Al salir de la consulta, le digo a Juanjo que no lo cuente, salvo a María. Quiero que Álex se entere antes que los demás, y promete que lo hará. Pasa el resto de la tarde conmigo en la habitación y sale con el tiempo justo para llegar a la estación a coger el último tren.


  —Me alegra haber compartido contigo este momento, reina mora —me abraza para despedirse.


  —No sabes cuánto te agradezco que haya sido así. Te quiero, reinona.


  Isabel llega después de que Juanjo se haya ido, convencida que le voy a decir que no me voy a casa, pero después de la noticia de hoy estoy dispuesta a descansar, porque tengo claro que Álex despertará y yo tengo que estar bien. Después de escuchar esos dos latidos tan fuertes luchando por vivir, me he dado cuenta de que casi tenía las esperanzas perdidas en que se recuperara, pero este embarazo, o la confirmación del mismo, me han convencido de que es así, que pronto, mucho antes de lo que imagine, estaremos en casa disfrutando de la nueva vida que está creciendo en mí, que lo va a vivir con la intensidad que siempre lo hace todo, y estará feliz con el acontecimiento y eso ayudara a paliar que tiene que estar un tiempo alejado de los escenarios.


  —¿De verdad te vas a casa? —pregunta incrédula Isabel.


  —Sí, necesito darme una ducha relajante de verdad, o incluso un baño, y quiero dormir en mi cama hoy, me hace falta, pero mañana a primerísima hora estoy de vuelta, así que no te creas que te voy a dejar mucho tiempo aquí, tú también tienes que descansar. Álex nos va a necesitar a las dos y en perfectas condiciones —mi tono optimista provoca una mirada suspicaz en su rostro.


  —¿Estás bien? ¿Hay algo que yo no sepa del estado de mi hijo?


  —No, si hubiera novedades te lo diría, solo es un presentimiento. Confía en mí —me acerco y le doy un beso—. Mañana nos vemos, pero si cambia algo me llamas. A cualquier hora.


  —Por supuesto, no lo dudes. Descansa.


  Cuando salgo a la calle, la humedad y el calor aún son insoportables, pero no me importa; me parece que el atardecer es precioso. Desvío mis pasos hasta la parada de taxis más cercana y pido al taxista que me lleve hasta el Tibidabo. Llego justo cuando los tonos rosados del sol se esconden en las montañas, dejando un ambiente de ensoñación maravilloso. Recuerdo la última vez que estuve aquí y como Álex vino a buscarme corriendo después de nuestra discusión, y sé que pronto volveremos. Cuando ya el sol se ha ocultado casi por completo, cojo el tranvía que baja para la ciudad y pese a que el trasporte urbano no es lo mío, me recreo en el viaje. Cuando bajo del tranvía, me dirijo a casa paseando sin ninguna prisa. A mitad de camino, decido parar en nuestro restaurante italiano favorito, donde nada más entrar me preguntan por la salud de Álex. Creo que mi estado optimista les hace pensar que no estoy muy bien de la cabeza, pero lo cierto es que no me importa. Pido una ensalada césar, unos crostini de queso de cabra y un agua con gas. Hacía días que no comía tan bien y lo cierto es que lo agradezco. Consulto el móvil y veo que tengo dos llamadas de mi madre y que el reloj se me ha quedado sin batería. La llamo y a ella también le parece raro mi cambio de humor, pero la convenzo de que solo he cambiado el modo de ver las cosas, que estoy bien, que no se preocupe.


  Al llegar a casa lleno la bañera, pongo nuestro aceite favorito y me sumerjo en ella sin dejar de pensar en Álex y en la última vez que estuvimos los dos juntos así. Hace apenas unas horas me hubiera producido una tristeza infinita, pero ahora mismo lo estoy viviendo con deseo, con ansia de que nos vemos otra vez en la misma situación, con el convencimiento de que así será en breve. Cuando el agua está casi fría, salgo de la bañera y me doy cuenta de lo excitada que me han puesto esos recuerdos. Me seco a conciencia, hidrato mi piel y me meto en la cama, intentando guardar todo este deseo para cuando estemos juntos de nuevo.


  Me despierto sin saber muy bien donde estoy y tras unos segundos, me doy cuenta que he dormido como hacía días. He tenido unos sueños más que vívidos, puesto que mi ropa interior está totalmente empapada. Sonrío al recordarlo porque no parecía un sueño, más bien eran recuerdos de cosas pasadas. Me levanto y mientras preparo un capuchino, miro el teléfono para comprobar si hay novedades. Nada relevante. Recojo las cosas y, tras una ducha rápida, a las siete dejo mi piso camino del hospital. Me he puesto un pantalón de lino blanco, muy parecido a uno que tenía cuando empezamos a salir, y una camiseta de lunares. Me he maquillado discretamente y he recogido mi pelo en un moño flojo dejando mi cuello al descubierto. Hoy, por primera vez en muchos días, no he visto en el espejo a la Beatriz deshecha de los últimos días. Me he visto a mí, a la Beatriz enamorada; a la pelirroja que está loca por el cantante más sexy de España. Por la calle, miro el reflejo de mi perfil en un escaparate cercano y no aprecio ningún cambio; el pantalón me queda como siempre, quizás mi pecho está un poco más hinchado, o más duro. Recuerdo con una sonrisa lo que me dijo Adriana días atrás, imaginando la cara que pondrá cuando se lo cuente, aunque habrá que modificar el vestido y eso ya no me gusta tanto. No sé porque he empleado tanto tiempo en arreglarme, pero algo me dice que debía hacerlo, al menos así me siento mejor.


  


  Años antes…


  


  EL PRINCIPIO DEL FIN


  
     
  


  —¡Felicidades, Beatriz! —la voz de Álex me saca de mi sueño y le veo, aun en pijama, con el pelo alborotado, pero con su preciosa sonrisa, y doce rosas con una estrella en su mano—. Ya es el segundo cumpleaños que paso contigo. No puedo ser más feliz, nena, ha sido el mejor año de mi vida. Toma, te regalaré doce por cada cumpleaños.


  —Gracias, cariño, nunca pensé que una relación pudiera ser tan divertida, intensa y especial. Te quiero, Álex. Se me ha pasado el año demasiado rápido. Pero doce rosas cada año son muchas rosas. ¿Has pensado cuanto te vas a gastar cuando tenga ochenta?


  Lo que le digo es totalmente cierto. Este año he sido feliz, más que en toda mi vida. Mi familia es muy importante, pero he descubierto que el amor consigue cosas que nada puede lograr. Las notas académicas del año anterior pasaron de buenas a excelentes, las obras que hicimos para el conservatorio salieron perfectas, María y Juanjo siguen juntos como era previsible y los cuatro formamos un grupo especial, en el que Álex se siente apreciado y la convivencia entre nosotros es genial. Este verano hemos ido con mis padres a Puerto Rico. En principio Álex no quería venir con nosotros porque le parecía excesivo este viaje, pero mis padres le convencieron y han sido unas vacaciones increíbles. Nosotros solo estuvimos diez días porque él tenía conciertos en varios pueblos y en alguna ciudad. Aún no ha grabado ningún disco, pero sé que hay varias discográficas interesadas en él. Me alegro mucho por él, pero me produce cierta sensación de inquietud. Me agobia mucho pensar que las cosas cambien y nuestra relación deje de ser lo que es.


  —No sé cuánto me gastaré, pero créeme que me dará igual. Tengo un regalo para ti —me dice y sus ojos se oscurecen.


  —Estoy deseando verlo —respondo, pensando que se trata de una promesa de sexo fantástico, de ese que tanto disfrutamos.


  —Vamos, levántate, nos vamos.


  —¿A dónde vanos? Tengo clase y ensayo, y sabes que mis padres nos esperan ese finde.


  —No tienes nada y tus padres no te esperan, ya lo saben. Venga, venga —me pellizca en el culo para que me levante.


  —Si me tocas el culo no me voy a levantar, te voy a quitar la ropa.


  —Por más que me seduzca la idea, y no sabes cuánto, esta vez vas a esperar —atrapa mis labios con los suyos, tirando de ellos, provocando que mi sexo se humedezca solo con imaginar lo que me gustaría hacer.


  Veo que ha preparado una pequeña maleta y me intriga aún más no saber a dónde vamos, pero sé que no me lo va a decir, así que me meto en la ducha donde ya está él y entro, esperando que mis encantos le hagan cambiar de idea y me haga el amor como solo él sabe, pero no es así, no se deja seducir por más que lo intento. Sale y se seca rápidamente, se pone un vaquero oscuro, una camiseta blanca y guarda los cepillos de dientes en un neceser, donde veo que ha metido mi crema, una máscara de pestañas, mis pastillas y alguna otra cosa más. Parece que lo tiene todo previsto.


  Salgo detrás de él y me pongo también un vaquero y una camisa azul, cojo una cazadora que me ha dejado en la cama y, cuando llego a la cocina me ofrece un capuchino acompañado de una sonrisa tan enigmática como la de mona Lisa.


  —No piensas decirme a dónde vamos, ¿verdad?


  —Vamos al aeropuerto. Prepárate.


  —¿Al aeropuerto? ¿Se te ha ido la cabeza?


  —Claro que sí. En realidad, perdí la cabeza por completo hace exactamente un año y un par de días, aunque ya descubrí serios síntomas alrededor de medio año antes de esa fecha.


  No puedo evitar reírme, y veo que no me va a contar más, así que desisto de seguir preguntando. Me mira sonriente y me acerca a él para besarme, rodeando mi cintura con su brazo. Me gusta sentirlo así, oler su aroma, perder la vista en el lunar que adorna la parte superior de sus sensuales labios. Su pelo rebelde vuelve a caer en la frente, y se lo retiro con mis dedos para ver sus ojos.


  —Me tienes loca, ¿lo sabes?


  No responde, pero su mirada y su media sonrisa lo dicen todo. Nos despedimos de María y Juanjo, que acaban de salir de su habitación aun medio dormidos, y por sus caras risueñas descubro que ellos también saben a dónde vamos.


  —Adiós, mentes traidoras, ya os contaré... o a lo mejor no, así me vengo de vosotros —les digo dándoles un abrazo—. Ya nos veremos un día de estos, porque no sé cuántos días tiene pensado que estemos fuera.


  De camino al aeropuerto no dejo de mirarlo. Me gusta ver cómo conduce, me parece muy sexy su concentración y la forma en que los músculos de su antebrazo se tensan sobre el volante. Cuando me pilla mirándolo de reojo, sonríe y aprieta mi pierna.


  —¿Te he dicho alguna vez que te quiero, nena?


  —Hummm… creo que no.


  —Pues te quiero —aprovecho el semáforo en rojo y me acerco para besarlo.


  Llegamos al aeropuerto y casi me lleva en volandas a la zona de vuelos internacionales. No salgo de mi asombro, sigue sin decir una palabra y veo que disfruta al ver mi cara de perplejidad.


  —Si vamos a necesitar pasaporte, quiero que sepas que no llevo el mío encima.


  —No te preocupes por tu pasaporte, nena. Está aquí con el mío —señala con el pulgar un pequeño bolso que lleva en la mano y que supongo que llevaremos en la cabina.


  Llegamos a la ventanilla de una línea low cost cuyo próximo destino es Nueva York.


  —¿En serio? Estás muy mal, ¿Por qué has gastado tu dinero en este viaje? No hacía falta, ya tendremos tiempo de ir cuando las cosas estén mejor, ni que fueras millonario.


  —He ahorrado casi todo lo de los bolos de este verano, pero tranquila, ha sido barato. Siento no poder haber comprado primera ni un hotel de cuatro estrellas, pero espero que lo pasemos tan bien como tengo planeado. Será un viaje fantástico e inolvidable, ya verás. Llevamos un año juntos, y además cumples veinte años; eso se merece una celebración especial.


  —Tarde o temprano ese dinero te hará falta para la facultad, no debiste… —no me deja acabar la frase porque sus labios buscan los míos y dejan la conversación en suspenso. Me pierdo en ellos y cuando nos damos cuenta, la azafata del mostrador nos está llamando para pedirnos la documentación.


  —Perdón —haciendo gala de sus encantos, consigue que la chica le sonría embobada y haga los trámites muy rápido, aunque si fuera yo me habría dejado tan alucinada con sus ojos que no daría pie con bolo.


  —Siempre haces trampa. Las seduces con tus encantos para que hagan las cosas a tu manera.


  —La única a la que quiero seducir es a ti, pelirroja.


  —Ya lo haces, no tienes que esforzarte. Pensé que con el paso del tiempo las cosas cambiarían y lo que tenemos se enfriaría, pero no es así, más bien al contrario, no imagino mi vida sin ti.


  —Ni yo la mía. Entraste en mi vida con la fuerza de un ciclón, cuando nunca pensé que eso fuera posible. Creía que solo mis padres y algunos pocos elegidos pueden tener una relación así, y me demostraste que no, que es posible y que el amor con mayúsculas existe.


  —¿Eso significa que cuando me pediste el teléfono no querías nada serio?


  —No, eso significa que esperaba que fueras tu quien cambiara mi vida creo que te lo dije una de las primeras veces que hablamos, incluso antes de conocernos en persona, y tuve suerte, fue así. Eres la mujer de mi vida, y aunque seamos jóvenes y no sepamos qué pasará, quiero que tengas claro que siempre será así. Nadie podrá sacarte de donde te has alojado, muy dentro de mí.


  Lo miro emocionada. Mis ojos se han humedecido, pero no quiero llorar porque no sería justo. Lo que acaba de decir es una declaración preciosa. Que te digan algo así el día de tu cumpleaños, justo después de cumplir nuestro primer aniversario, sabiendo que ha hecho un esfuerzo importante para que la celebración sea inolvidable, hace que te emociones más.              


  —Eh, esto no tiene por qué ser triste, nena. Es real y es lo que siento. No quiero que te pongas así.


  —No puedo evitarlo, es lo más bonito que me has dicho nunca.


  Entran un par de mensajes de Juanjo y María al grupo de mensajería que compartimos los cuatro. Álex me mira y sonríe.


  —“¡Felicidades, hermanita!, pasadlo genial. Álex, cuídala.


  —¡Felicidades, reina mora!, Álex, que te vigilo.


  —Tranquilos, pesados, sé lo que me hago.


  —Gracias, chicos, y dejad a Álex en paz, no puedo estar en mejores manos (literalmente)”


  Silencio el teléfono y mi chico hace lo mismo. Seguro que cuando lleguemos tenemos mil y un mensajes más, pero de momento disfrutaremos del viaje. Antes de subir al avión y apagar el móvil, siento como vibra con insistencia en el bolso, lo saco y compruebo que es Javi quien me llama.


  —“Hola, ¿te has escaqueado hoy de las clases?


  —Ay, Javi, se me ha olvidado avisarte. Lo siento, voy camino de Nueva York, ha sido algo inesperado y no recordé que habíamos quedado en que me recogías.


  —Vaya, bueno, felicidades pues. Cuando nos veamos te daré tu regalo, pásalo bien —se queda callado y adivino que quiere preguntar si voy con Álex, pero no lo hace.


  —Gracias por la felicitación. Voy con Álex, por si te lo preguntas. Nos vemos a la vuelta, que, por cierto, no tengo ni idea de cuando volveremos. Es una sorpresa más.


  —Deben irle bien las cosas a tu novio ¿o le ha pedido el dinero a papá? —su pregunta huele a sarcasmo a kilómetros.


  —Adiós, Javi. Ya nos veremos.”


  Cuelgo la llamada sin más, apagando el teléfono antes de embarcar.


  —¿Todo bien, Beatriz?


  —Sí, no pasa nada. Javi tiene el don de comportarse a veces como un imbécil.


  Embarcamos y lo cierto es que, aunque el avión no es tan cómodo como cuando viajas en primera, no me importa en absoluto. Me encanta que haya hecho esto por mi e imagino cuantas cosas me deparará el futuro al lado de alguien tan maravilloso como él.


  —¿Qué te pasa? No dejas de mirarme.


  —Me parece una locura todo esto y estoy encantada de ser la protagonista. No imaginé un cumpleaños así.


  —Lo tengo muy difícil, tus padres te llevan a sitios increíbles y yo no puedo por más que lo desee, pero te prometo que la próxima vez que volemos a la gran manzana lo haremos en primera y nos alojaremos en el mejor hotel de Manhattan.


  —Álex, no me importa, de verdad. Como si dormimos en una estación de metro, aunque bueno, espero tener algo más de intimidad, porque… —acerco mis labios a su oído— espero que no hayas olvidado que tenemos todavía algo pendiente.


  —Tranquila, tendremos intimidad, pero no esperes gran cosa, no creo que el hotel sea para alucinar. Solo espero que los únicos seres vivos de la habitación seamos tú y yo —responde sonriendo porque noto cierta duda en sus ojos.


  —Siempre podremos ir a otro, no te preocupes por eso.


  Charlamos de miles de cosas, pero no consigo que me diga ni una palabra de los planes que tiene para estos días, ni cuando volvemos, ni siquiera me ha dejado ver los billetes.


  Tras un montón de horas de vuelo, llegar al aeropuerto, sufrir el cambio horario y coger un yelow cab, por fin llegamos al hotel, situado en la Séptima Avenida, a escasos setecientos metros del Empire State Building y del Madison Square Garden. Es un sitio bastante bueno, y no está nada mal, pese a que Álex me dijo que le había salido barato. La habitación tiene un tamaño considerable pero no tiene bañera ni nada parecido.


  —No esperaba una habitación tan grande, y mira que cama, es enorme.


  —Sí, no está tan mal, la esperaba algo peor. Las fotos son muy aceptables, casi exactas, lamento que no tenga bañera, nena. La próxima vez será.


  Me acerco a él y le beso. Le tumbo encima de la cama, porque ni el cambio horario ni las siete horas de vuelo hacen que mis ganas se apaguen, me subo encima y nada más hacerlo, noto como su pantalón se tensa y su excitación crece. Son poco más de las once de la mañana, hora local, y me da igual que no salgamos hasta la hora de comer. Sus manos se deshacen de mi camiseta, que acaba tirada en el suelo junto al sujetador, al tiempo que intento desnudarlo con la misma velocidad, sin apartar mis labios de los suyos. Su lengua recorre mi cuello mientras sus manos sujetan las mías a la altura de mi cabeza. Le gusta tenerme así, llevando el control y a mí también me gusta, aunque cuando decido ser yo la que lleva las riendas se vuelve loco. Es un juego de dos donde las reglas las marcamos nosotros según el momento. Sigue recorriendo mi cuello con su lengua y noto como cada vez está más duro, e incluso empiezo a notar su humedad por encima de la ropa interior. Le atrapo con las piernas para conseguir que esté más pegado a mí, moviendo mis caderas a un ritmo lento y cadencioso, gimiendo a un tiempo. Cuando no podemos más, me suelta las manos para quitarme las bragas y me deja desnuda mientras me mira con ojos encendidos. Se recrea en la fina línea de vello que adorna mi pubis, baja con su boca hasta las estrellas tatuadas y se pierde en ellas para, a continuación, meterse entre mis pliegues y hacerme enloquecer.


  —Álex, por Dios, para —arqueo de forma involuntaria la espalda para que su acoso sea más intenso.


  —No quieres que pare y no lo voy a hacer hasta que te corras en mi boca, nena.


  Se recrea, me chupa, me lame, mete la lengua en mi interior y sus dedos acarician mis tetas, dándome pequeños pellizcos. Siento el orgasmo muy cerca pero no quiero que pase aun, deseo que se prolongue más el sufrimiento placentero que me proporciona. Consigo quitarle el bóxer con mis pies y acariciarle su sexo duro, resbaladizo y apetitoso. En un momento, me incorporo y tirando de él, le pongo de rodillas en la cama frente a mí, le miro relamiéndome y bajo hasta sus caderas hasta llegar a mi objeto de deseo. Lo atrapo con los dientes, suavemente pero firme. Con mis manos aferradas a su culo, clavándole las uñas, noto como su espalda se arquea y lo introduzco casi en su totalidad en mi boca, pasando la lengua una y otra vez, rozándole con los dientes y haciéndole estremecer. Me agarra por la cintura y me pone a cuatro patas, pero yo sigo follándomelo con la boca, mientras sus dedos hábiles buscan mi entrada y se meten en ella, arrancando un suspiro de mi garganta. Con el dedo pulgar acaricia mi clítoris mientras sus dedos índice y corazón asolan mi interior en círculos, entrando y saliendo. Cuando creo que ya no puedo más, se sale de mi boca y se coloca detrás de mí, metiéndomela con fuerza hasta hacerme gritar de placer. Justo en ese momento, el éxtasis decide aparecer en todo su esplendor, prolongándose con sus embestidas hasta el infinito. Sus fuertes manos siguen sujetando mis caderas, penetrándome sin piedad con cada embestida hasta el fondo, mientras noto como se vacía dentro de mí. Acabo totalmente desmadejada, sudorosa y con los fluidos de ambos recorriendo mis piernas. Me da la vuelta y me tumba encima de él, para no dejar de acariciarme el pelo y regalarme cientos de besos suaves y dulces, nada que ver con el sexo salvaje y apasionado de hace unos minutos.


  —Nunca dejarás de sorprenderme, Beatriz —dice, mientras sigue recorriendo mi cuerpo con sus labios.


  —Sé que no tengo con quien comparar, pero me haces volar, no quiero que esto se acabe nunca. Quedémonos aquí, sin nadie más, sin obligaciones, si horarios, solo tú y yo.


  Se ríe y su risa me enamora un poco más.


  —Te amo, Beatriz Font.


  —Y yo a ti, Álex del Río —vuelvo a besarlo—. A veces me gustaría ser la única a la que has hecho el amor. Siento unos terribles celos de quien estuvo contigo antes que yo.


  —Eh —coge mi cara entre sus manos para que le mire a los ojos—, eres la única con la que he hecho el amor, creo que te lo dije la primera vez. No todo el sexo implica sentimientos como los nuestros y para mí lo que tenemos es más que especial. Cuando quieras te cuento todo lo que quieras saber de mis otras dos relaciones.


  —No, al menos no por ahora, tal vez algún día. Me gusta pensar que soy la única, aunque de ser así, quizás la primera vez no hubiera sido tan increíble y especial. No creo que si ninguno de los dos hubiésemos tenido experiencia…


  —Te he dicho que eres la única y lo serás siempre —me interrumpe—. ¿Por qué te cuesta tanto creerlo?


  —Porque eres un chico especial, sensible, sexy, maravilloso y me resulta muy difícil que no se enamoraran de ti y que no soñaras con llevarlas al paraíso como haces conmigo.


  —El sexo es solo eso si no implica un compromiso, unos sentimientos y una complicidad como la que nosotros tenemos, yo lo veo así. Te puedes tirar a mil personas, follarte a tres mil quinientas más, pero puede que con ninguna de ellas jamás hayas hecho el amor. Y aunque solo estuve con dos chicas, eso precisamente es lo que sentí la primera vez que estuvimos juntos. Que no hay ni habrá nadie más —creo que ha debido ver algún atisbo de duda en mis ojos, porque sigue hablando—. Mi niña, tan madura para algunas cosas y tan ingenua para otras. Por eso te adoro, por cómo eres, por tu frescura y tu sinceridad, porque tus ojos son el reflejo de lo que piensas en cada momento, ¿Sigues sin entenderlo?


  —Sí, lo siento, pero no veo diferencia alguna. Creo que ambas cosas, las llames como las llames, no deja de ser sexo.


  —Es difícil explicarlo porque todas las veces que lo hacemos, con independencia de la pasión o la urgencia con la que nos amemos, sigue siendo eso, amor, complicidad, cariño. Es no querer estar con nadie más y cuando estamos solos, tan solo existimos tú y yo. Si hubieras tenido alguna relación diferente a la nuestra lo entenderías. Es como yo lo veo. Puedo hacerte el amor sin necesidad de acabar dentro de ti, solo recorriendo cada milímetro de tu piel con mis dedos, con mis labios, con mi lengua, perderme en ti, en tus lunares, volverme loco con el de la nuca, justo debajo de tu cicatriz, con tu tatuaje… Abandonarme en tus ojos y beberme tu deseo, ver como del color esmeralda claro y casi transparente pasa al verde malaquita cuando estás excitada y a punto de correrte o al color peridoto cuando estás triste o preocupada. Podría hacerlo horas y horas, y sabes que es verdad, y después simplemente acunarte hasta que te duermas, o llevarte al paraíso del que hablas sin que yo necesite nada más que tú placer para ser feliz.


  —¡Guau! ¿Ves cómo eres mágico? Eres un ser de luz, no se pueden decir cosas tan preciosas y no esperar que todo el mundo caiga rendido a tus pies. Tal vez tengas razón porque para mí tú has sido el único, sabes que Javi no…


  —Lo sé. Bueno, se acabó la sensiblería. Venga, a la ducha y a la calle, es casi la una y llevamos mil horas despiertos y sin comer. No sé tú, pero yo estoy famélico, a ver que encontramos por ahí.


  Nos dirigimos a la calle, pero antes preguntamos en recepción para informarnos de los lugares más interesantes que hay por la zona. Tras comernos un perrito caliente en un puesto callejero y tomarnos un café en una clásica cafetería americana, nos dirigimos al museo Houdini, al Madison Square Garden y a un par de iglesias baptistas que hay cerca. Después vamos hacia el Empire y, tras tomarnos un refresco en una hamburguesería, vamos paseando hacia la estación de metro para que nos lleve hasta Central Park, que Álex está empeñado en visitar justo hoy.


  Cuando llegamos está anocheciendo. La luz que se filtra por las hojas de los árboles, salpicadas de las tonalidades marrones y amarillas propias del otoño, me dejan sin habla. Recuerdo haber visto una película hace siglos en la que Winona Ryder, creo recordar, estaba enferma, y un Richard Gere, más de veinte años mayor que ella, se enamoran y viven un amor increíble paseando por un Central Park de colores otoñales, adornado con sus millones de hojas caídas.


  —Es increíble —digo, parándome a mirar el precioso paisaje que nos regala—. Gracias.


  —¿Por qué? Es perfecto estar aquí contigo. No imagino nadie mejor con quien hacer algo que siempre me obsesionó. Este era uno de mis sueños y lo estoy cumpliendo contigo —levanta mi cara con sus dedos para que sus labios y los míos se encuentren—. Las sorpresas no han acabado, vamos —tira de mí, adentrándose en uno de los cientos de caminos que rodean el parque. Llegamos a un pequeño claro donde unas bombillas salidas de la nada iluminan a una manta tendida sobre el césped. Sobre la manta, un picnic preparado parece estar esperándonos. Me llevo las manos a la cara y no puedo dejar de emocionarme al verlo, Álex se coloca detrás de mí, y apartando mi pelo, me besa el cuello con dulzura—. ¿Te apetece tomar algo?


  Me quedo sin palabras contemplando la escena, emocionada y sin soltar su mano enlazada con la mía.


  —¿Pero ¿cómo...?


  —Un amigo me debía un favor. Ya sabes, tienes que conocer a gente en todas partes. Tal vez, si me canso un poquito de ti en los próximos días, te lo presente.


  —¿Cansarte un poquito? Oye…


  Se ríe, tirando de mí para sentarnos en la manta, y acabamos tumbados sin dejar de besarnos, haciendo peligrar la estabilidad de la comida en el suelo.


  —Es una broma, tonta. Quizás mañana o pasado te lo presente, no sé cómo andará de ocupado. Es enfermero de urgencias.


  —Ah, vale, hummm… —sigo sin tener palabras que expresen lo que siento— ¿Pero hasta cuando estaremos aquí?


  —Hasta el martes. Saldremos de noche para aprovechar otro día más.


  —Álex, eso son muchos días. Déjame que pague la mitad, por favor, es mucho dinero.


  —No, es mi regalo, yo lo he escogido y lo pago yo —intento hablar, pero pone su dedo en mis labios impidiéndolo—. Shhh, vivo contigo y no me dejas compartir gastos, me cuesta la vida que me dejes que compre algo. Por favor, olvídate. No hablemos de dinero mientras estemos aquí.


  Sirve vino en un par de copas y saca de la cesta un montón de cosas: sándwich, queso, uvas, y un montón de delicatessen que sabe que tanto me gustan.


  —Solo los sándwiches hubieran sido suficiente, no tengo mucho apetito, los nervios me han cerrado el estómago.


  —Pues deja que los nervios se vayan porque soy yo, los dos, lo que siempre deseamos, solo nosotros —se acerca y roza sus sensuales labios con los míos. Sabe a vino, a promesas de futuro, a viajes, a tardes de sábado en el sofá, pelis y pizza. Tengo veinte años, ¿porque pienso en cosas que harían mis padres o hasta mis abuelos?—. ¿Qué te pasa? Te has puesto muy seria.


  —Tus besos me han traído imágenes y sensaciones que no corresponden a la edad que tenemos, no sé, quizás vayamos demasiado deprisa…


  —¿Que has visto? ¿Viajes, futuro, tardes de peli y sofá?


  —Sí —no salgo de mi asombro.


  —Si es lo que deseamos, qué más da la edad que tengamos. También a mí me saben a playa, a locuras como esta, a bailar en el salón hasta que no podamos más, salidas con los chicos, a niños, chimenea, comidas familiares... pero siempre contigo a mi lado.


  —Tienes razón, qué más da que seamos jóvenes si es lo que queremos.


  Cogemos un taxi de regreso al hotel. El tiempo empieza a refrescar y unas grandes nubes amenazan lluvia. La tarde ha sido maravillosa, como un sueño, un cuento de hadas sin final en el que solo nosotros decidimos la historia.


  Los tres días restantes pasamos gran parte del tiempo en la habitación del hotel, en la que estamos más horas de las que en principio pensábamos, pero no podemos evitar amarnos a cualquier hora, y ahora que tenemos el espacio para nosotros solos, nuestros encuentros son más intensos. Alguna noche nos ha sorprendido el amanecer sin haber dormido, pero no nos importa. Al caer el alba, tras una ducha rápida y un frugal desayuno en la cafetería del hotel, nos vamos a patear las calles. Queremos aprovechar todo el tiempo, como si algo nos hiciera presagiar un próximo final inesperado. Visitamos el MOMA, el Museo de Historia Natural, la Zona Cero y hasta paseamos cerca de Wall Street. Entramos en el Chrysler Building, que resulta ser el edifico de Manhattan que más nos gusta a los dos. En ningún momento nos separamos ni nos soltamos de la mano. Paseamos por la Quinta Avenida y entramos en las tiendas más increíbles. Hasta en Tiffany’s, donde Álex se empeña en comprarme una pulsera muy discreta que me ha encantado en cuanto la he visto. No consigo ver su precio y no me deja que la pague, así que la media hora siguiente, pese a ir de la mano no le dirijo la palabra.


  —Vamos, Beatriz, póntela, no me hagas esto.


  —No tenías que comprarla. Seguro que no ha sido precisamente barata.


  —Hay algo que tengo que contarte. Tengo una cita con una discográfica el lunes. Quieren mis canciones, me quieren a mí, van a grabarme el disco y a organizar una gira. No te preocupes por el dinero, ya hemos firmado un precontrato.


  —¿Cómo? ¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿Eso es lo importante que soy para ti? Qué ha sido esto, ¿una despedida?


  —¿Qué? ¿Una despedida? No te entiendo. No sé de qué me estás hablando, esto es el comienzo de algo muy grande para los dos. He querido decírtelo aquí, me parecía un buen sitio para celebrarlo, no imaginé que te pudieras poner así. Siento el malentendido, debí decírtelo en casa. Me enteré el miércoles, eres la primera en saberlo.


  Álex baja la mirada al suelo sin soltarme de la mano. Me siento culpable por haber reaccionado así, pero todos los miedos que este año han estado ocultos, acaban de salir a flor de piel, demostrándome que no estoy segura de que lo nuestro pueda seguir si su disco tiene éxito y la gira se lleva a cabo. Lo sé, suena egoísta, aunque solo sea un pensamiento, pero es lo que más pánico me ha dado desde que nos conocimos. Discos, giras, fans enloquecidas… No me veo capaz de seguir el ritmo. ¿Y si conoce a alguien mejor que yo…?


  —Me alegro por ti cariño, de verdad. Perdona, pero me ha pillado por sorpresa. Te lo mereces, es el sueño de tu vida.


  —No, nena, el sueño de mi vida eres tú, todo lo demás es añadido. No puedo decirte que no deseo que salga bien, te mentiría porque lo quiero con toda mi alma, pero renunciaría si eso pusiera en peligro lo que tenemos, y no lo dudaría ni un segundo, puedes estar segura de ello —se detiene justo debajo del edificio Chrysler, por el que hemos vuelto a pasar, y levanta mi cara sujetándome la barbilla—. ¿Me Has entendido? —me besa con ternura, como solamente él sabe—, tú eres lo primero.


  —Está bien, quiero que esté bien, pero qué pasara con tus estudios, y…


  —Se quedarán aparcados, aunque tengo pensado terminarlos. Los iré compaginando mientras voy grabando, pero después me dedicaré a la música y a ti. Quiero que tengas todo lo que te mereces.


  —Tengo todo lo que necesito, solo te quiero a ti —esta vez soy yo la que se acerca a él y me pierdo en su boca, mientras sus manos recorren mi espalda y me pegan a su cuerpo hasta que nada más cabe entre nosotros, ni siquiera el frío aire que corre por la avenida a estas horas.


  Su declaración me ha provocado sentimientos encontrados. Quiero que sea feliz, pero por otra parte temo que, si se dedica a la música, terminaremos distanciándonos. Pasará muchas horas, incluso días, lejos de casa y no sé si estoy preparada para eso. Me prometo a mí misma intentar que las cosas no cambien. Solo de pensar que no esté a mi lado se me encoge el corazón y me falta el aire. En el año que llevamos juntos, se ha convertido en lo más importante de mi vida, pero no quiero dejar mis sueños por ir detrás de él, y por supuesto tampoco quiero que él renuncie a los suyos, para que años después nos arrepintamos por lo que pudimos hacer y no hicimos, por algo que tal vez no supere el tiempo por más amor que nos tengamos. Siempre será el amor de mi vida, pero no sé hasta dónde soy capaz de llegar por ese amor. No puedo convertirme en alguien que no soy.


  Cuando llegamos al hotel recogemos las cosas, nuestro avión sale en unas horas. Atrás quedan maravillosas experiencias que años después no podré ni querré olvidar. Pero antes de marcharnos hacemos el amor como nunca antes, con dulzura, pero a la vez con pasión y rabia, como si algo se hubiera roto por dentro y necesitáramos recomponerlo. Sus manos recorren mi cuerpo como si no lo conocieran y mi boca el suyo tratando de encontrar al Álex que me pidió el teléfono a través de Twitter, y al que metí en mi casa a los pocos días de conocernos porque sabíamos que esto era especial; a la pareja enamorada que no se ha separado ni un segundo desde que se conocieran hace más de un año. En cada beso, en cada caricia, termino encontrando al Álex que derramó en mí el cobre de sus ojos, al Álex que impregnó en mi alma su olor y su sabor para toda la eternidad.


  Subimos al avión sin hablar, pero sin soltarnos. Su mano no deja de acariciar la mía en ningún momento.


  —¿Qué ha pasado antes, Beatriz?


  —Que te he vuelto a encontrar, que no quiero que nada ni nadie nos separe, que te necesito en mi vida y que, aunque sé que me va a costar, no puedo dejarte ir. Sigues siendo tú, el Álex del que me enamoré hace casi un año y medio y no me di cuenta hasta que te tuve delante la primera vez. ¿Qué te ha pasado a ti?


  —Que he descubierto que por ti haría lo que fuera, incluso renunciar a mis sueños, porque lo que tengo contigo no lo voy a conseguir con nada ni con nadie. Y lo siento, nena, pero no te voy a dejar ir.


  —El amor no hace a nadie renunciar a sus sueños, jamás me lo perdonaría. No sé lo que pasará en el próximo año, solo sé que lo primero para mí es que tú seas feliz y negarte lo que estás a punto de conseguir no es una opción. Te quiero y siempre lo haré, pero tu carrera ha de ser lo más importante en este momento.


  —Suena a despedida —dice con ojos tristes y oscuros—. ¿Acaso es una despedida?


  —Es una realidad. No te estoy dejando, pero no quiero que rechaces lo que estás a punto de conseguir. Ni por mí ni por nadie. Yo estaré siempre. Buscaremos la manera de que funcione, pero para eso aún queda, ¿no? Disfrutemos los momentos antes de que la fama te arrastre a un mundo distinto al nuestro —me acerco a sus labios y me escondo en ellos—. Aun así, espero poder darte el refugio que necesites cuando vuelvas a casa.


  —Gracias por ser tan maravillosa y especial.


  Es muy tarde y estoy cansada, además de un poco confusa. Me duermo casi en el primer momento, nada más despegar. Cuando abro los ojos estamos llegando a la península. Por la ventanilla del avión aparece bajo nosotros el puente de Lisboa sobre el río Tajo, que desde el aire se ve espectacular. Sorprendo a Álex mirándome, como tantas y tantas veces, y en sus ojos hay una sombra de duda o al menos eso me parece a mí.


  —¿Estás bien? ¿No has dormido?


  —Sí, pero sabes que el avión no me entusiasma y no duermo tan bien como tú, se te ve relajada incluso en el avión. Nena… —le miro interrogante y no sabe si continuar hablando o no—. ¿esto ha sido tan especial para ti como para mí? —veo que está ansioso, nervioso, sus ojos están oscuros y traga saliva- ¿Estaremos siempre juntos?


  —Ha sido increíble, ¿no era lo que querías? Es lo más especial que nadie ha hecho por mí. La cena improvisada en Central Park, pasear como adolescentes, la lluvia que nos cayó hasta que nos refugiamos en la marquesina y tu cuerpo me acurrucaba para no tener frio, pese a que los dos estábamos empapados, las noches en el hotel… No te voy a decir que no hemos vivido cosas maravillosas este último año, pero ha sido —no me deja terminar porque atrapa mis labios con los suyos y me vuelve del revés. No hay ningún sitio donde quiera estar que no sea este.


  —No me has contestado a la pregunta —insiste, cuando por fin nos separamos.


  —Sí, de un modo u otro estaré siempre contigo.


  —No es lo que te he preguntado, Beatriz. Me estás dando largas.


  —No puedo decir otra cosa, lo siento. Quiero estar para siempre contigo.


  —Me conformaré con eso, por el momento.


  Llegamos a casa sobre las once, encontrándola vacía. Juanjo estará trabajando y María debe estar en clase. Voy al dormitorio a sacar las cosas, les he traído algunos regalos a todos, aunque solo voy a darle lo típico, imanes, tazas y alguna que otra tontería, lo demás lo dejaré para navidad, serán más originales que otros años.


  Me deshago de la ropa, porque aquí aún hace calor, y me pongo mi ropa favorita: su bóxer y su camiseta. No sé dónde se ha quedado Álex, pero noto que está raro, quizás un poco ausente. En condiciones normales y estando solos, estaría acosándome sin parar, y todavía no ha aparecido por la habitación. Saco la ropa de la maleta para dejarla en el cesto de la ropa sucia y veo que está en la terraza, con la mirada perdida hablando por teléfono. Le oigo decir algo como que el lunes no es posible que vaya y algo de devolver el dinero del adelanto. Me acerco a él por la espalda y me pongo a su altura de puntillas para decirle al oído que no lo haga. Me corta y le dice a su interlocutor que ahora le llama.


  —Ni se te ocurra, el lunes iremos a conocer a tus futuros jefes y no se hable más. Si no lo haces te arrepentirás y yo estaré recordándotelo cada segundo.


  —¿Vendrás? ¿De veras?


  —Por supuesto. Te dije que buscaríamos la manera, y eso haremos. No te prometo que siempre pueda hacerlo, pero haré todo lo que pueda.


  Me mira esperanzado y su sonrisa ilumina su mirada. Me atrae hacia él y me abraza. Con su cabeza en mi hombro, noto como aspira mi olor, que después de tantas horas de vuelo no sé si será el mejor, pero no digo nada.


  —Gracias.


  —Seguro que tienes a alguien muy mosqueado esperando una llamada. Hazla y vayamos a la calle a tomar el aire. Te invito a comer, tenemos algo que celebrar.


  No me gusta la idea, lo siento, sé que soy egoísta y que es su sueño, pero en cierto modo temo que lo voy a perder, que esto es el comienzo de una etapa en la que no estaremos juntos, pero él aún no lo sabe y no seré yo quien se lo diga hasta que vea si realmente puedo o no lidiar con esto. Sé que lo conocí precisamente porque cantaba y que si no hubiera colgado sus videos jamás nos hubiésemos conocido... o si, quien sabe. Si el destino existe y el amor verdadero también, tarde o temprano nos volveríamos a encontrar si nos llegásemos a separar. Hay muchos lazos que nos unen, no solo el amor.


  —Eh, nena, ¿estás aquí?


  Álex sale del dormitorio con una camisa blanca, unas deportivas blancas impecables y ese vaquero tan roto que sabe que me encanta. Miro embobada como el pelo aun gotea por su frente, ¡no me puede gustar más! Me tiene completamente embrujada.


  —Perdona, estaba en mi mundo, ¿Vamos?


  —Sigues rara —dice cuando llevamos un rato sentados en la terraza del restaurante que hemos escogido en pleno paseo marítimo.


  —Estaba pensando que cuando todo esto termine y vuelva a casa, echaré mucho de menos mi ático, y estos sitios para comer y la playa para pasear.


  —¿Termine? ¿Qué es lo que tiene que terminar?


  —Ya sabes, cuando acabe la carrera y tenga que volver a casa. Mis planes son establecer allí un estudio, nunca me he planteado que fuese aquí.


  —Pero... ¿y lo nuestro? ¿Dónde quedará?


  —¿Lo nuestro? ¿Qué tiene que ver lo nuestro con el sitio en donde estemos? Siempre creí…


  —Pensé que hablabas solo de ti, que yo no entraba en tus planes de futuro.


  —No es eso, pero mi familia es muy importante para mí y me gustaría vivir cerca de ellos. Además, cuando seas famoso te gustará tener un sitio más discreto y tranquilo al que volver —sonrío y le guiño un ojo—. Supongo que puedes componer en cualquier parte.


  —Ah, menudo susto me has dado —da aliviado un sorbo a su copa—. Así que cuando sea famoso, ¿no? ¿Lo crees de verdad?


  —Sí, claro, ¿por qué no? Algún día te enseñaré lo que me gustaría hacer en nuestra futura casa. Lo tengo todo planeado. Será perfecta para ti. Eres muy bueno, Álex del Rio, estoy convencida de que lograrás tu sueño.


  Me gusta verlo feliz e ilusionado, parece un adolescente y quién soy yo para privarle de eso, lucharé por poder seguir adelante.


  ***


  —¡Buenos días, pelirroja!


  Un Álex pletórico me saluda desde el otro lado de la habitación. Viene de correr, es algo que suele hacer casi a diario, y después de clase sigue con sus clases de aikido, pronto se examinará de Sandan tercer dan, sé que le gustaría llegar al sexto, aunque no sé yo si con lo que se le viene encima podrá conseguirlo.


  —Buenos días, ¿por qué siempre te levantas de buen humor? ¿Cómo eres capaz de irte a correr y seguir estándolo? necesito…


  —Ya sé lo que necesitas. Toma —me acerca un delicioso capuchino—. Mi madre siempre nos despertaba antes para poder desayunar todos juntos y contarnos los planes que tuviéramos; ella siempre se levanta feliz y agradecida por lo que tiene y yo también, es algo que me gustaría cuando tengamos hijos —solo con escucharlo hacer planes mi estómago se encoge y no sé si reír o llorar.


  —¿Cómo puedes seguir hablando de hijos? Tengo veinte años por Dios, déjame disfrutar de todo lo que tenemos, y de ti.


  Álex ha adivinado perfectamente a qué me refiero. Se acerca con pasos felinos, la ceja enarcada y por el camino se va deshaciendo de la camiseta, dejando al descubierto su cuerpo sabiendo lo que me provoca. Se apoya en la cama y tira de mí, hasta que nuestras bocas quedan a la misma altura.


  —¿Disfrutar de mí? ¿Cómo? ¿Así? —sus labios recorren los míos, bajando a mis clavículas, y descendiendo aún más hasta la línea de mis tetas, cuyos pezones se marcan a través de la fina camiseta que uso para dormir— ¿No será que quizás sea yo quien te disfrute?


  Pese a mi excitación me aparto, consiguiendo zafarme de su deseo y del mío, y me levanto rápida hacia el baño, cerrando la puerta tras de mí.


  —Lo siento, pero llegamos tarde, tendrás que esperar —lo oigo apoyarse en la puerta.


  —¿Cierras? ¿No te fías de mí?


  —No me fio de mí misma y de lo que me haces sentir —pese a todo, abro la puerta despacio y asomo la cara a través del marco—. Solo una ducha, ¿vale? Prometo recompensarte luego —le lanzo un beso y me meto bajo el chorro de la ducha.


  —Está bien, te libras por esta vez —contesta, sin dejar de mirar mi cuerpo bajo la ducha.


  —Te quiero.


  


  CUANDO TODO ESTALLÓ


  
     
  


  Juanjo y María están desayunando cuando acabo el capuchino, que está helado. Entra Álex por la puerta de la cocina, con un vaquero negro desgastado y una camiseta blanca, ¿pero por qué le sienta todo tan endiabladamente bien? No puedo dejar de mirarlo y sus ojos atrapan los míos en una sonrisa, a la vez que me dice que estoy preciosa de forma que solo yo me entere.


  —Y tú como un queso —respondo solo articulando las palabras—. Tenemos algo pendiente, recuerda.


  —No lo dudes, nena —replica en voz alta, haciendo que los tortolitos, que están terminado su desayuno, nos miren sin saber a qué viene eso—. ¿Te vas con Javi?


  —No, la llevo yo, hoy entro temprano —responde Juanjo.


  —Perfecto, ¿María nos vamos? —le pregunta a mi amiga. Hoy entran los dos a la misma hora.


  —Sí, estoy lista —María se despide de Juanjo hasta la tarde, porque hoy nosotros no venimos a comer. Tenemos ensayo más temprano que ella y comemos juntos antes de entrar a clase.


  —Adiós, Basileia —Álex deposita un suave beso en mis labios.


  —Adiós, te echaré de menos, ¿nos vemos esta noche?


  —Claro, si puedo me acercare a casa de mis padres antes de entrar a entrenar, porque hoy no voy a comer, he quedado con Helena en el centro.


  —Vale. Dale un beso de mi parte y dile que me debe una tarde.


  Se va dejándome con la misma sensación de vacío de todos los días, no puedo explicarlo. ¿Tan enamorada estoy que no puedo pasar ni unas horas sin él?


  —Vamos, reina mora, que se te va el santo al cielo.


  —Ay, Juanjo, es que…


  —Ya sé, no me tienes que contar nada, sé lo que te pasa perfectamente, mi niña. Te conozco de hace milenios y nunca vi ese brillo en tus ojos.


  —Pero pensé que el tiempo apaciguaría los sentimientos, pero cada vez son más intensos y profundos. No sé cómo podré estar sin él.


  —¿Por qué has de estarlo?


  —No sé, ya hablaremos. Venga que llego tarde.


  —Eres la reina del escaqueo, chata —me dice riendo.


  Juanjo se va a trabajar y yo hacia la facultad. Hoy llega un profesor nuevo de urbanismo porque el sustituto del año pasado solo vino para ese curso y algo dentro de mí me hace estar alerta. Solo de recordar el rato que pasé me pone tensa y de mal humor.


  —¡Buenos días, preciosa! Siento lo que te dije el otro día, sé que a veces soy un capullo.


  —Hola, Javi. No te voy a quitar la razón, a veces lo eres —se acerca y me da un beso en la mejilla.


  —¿Qué tal tu celebración? Menudo regalo; al lado de ese el mío no vale nada —dice mientras me tiende un paquete.


  —Pues fue fantástico, para qué mentir. Seguro que tu regalo también me gusta, me conoces muy bien —lo abro y descubro que es una lámina del edificio Chrysler a rotulador y acuarela—. Oh, Javi, es preciosa —respondo sinceramente y le doy un abrazo.


  —Sabía que te gustaría, llevo semanas con ella, pero nunca imaginé que pasarías el día de tu cumpleaños precisamente contemplando el de verdad. Siempre habíamos hablado de ir juntos —una nota triste apaga un poco su voz y sus ojos se vuelven más oscuros.


  —Es verdad, pero las cosas cambian. El edificio es increíble, no te lo puedes imaginar. Deberías ir a Nueva York pronto, te encantará.


  —Tal vez lo haga este curso, casi estoy acabando el proyecto. Quizás me vendría bien tener otras perspectivas… ¿Qué clase tienes ahora?


  —Urbanismo —contesto en un susurro.


  —Bea, no todos los profesores de urbanismo son iguales —creo que ha visto temor en mis ojos.


  —Pero yo si soy la misma, la que hizo que el otro profesor tuviera que irse.


  —Eso no es cierto, fue él quien lo hizo mal, jamás pienses que fue culpa tuya.


  La mañana, pese a todos mis temores, pasa muy rápido. El nuevo profesor es un encanto, tiene unos pocos años más que nosotros y nada más llegar a clase y presentarse, deja claro que no tiene nada que ver con los profesores al uso. Es innovador y sus clases son muy participativas. Lo primero que hace es organizar unos grupos de trabajo en los que vamos a desarrollar su asignatura bajo su supervisión, o como él ha recalcado, con su colaboración. Antes de marcharse me llama para que me acerque y, de nuevo, mis miedos vuelven a apoderarse de mí.


  —Beatriz, ¿verdad?


  —Sí. Supongo que te habrán informado de lo sucedido el año anterior y por eso me has llamado ¿no? —lo tuteo, aunque porque así lo ha pedido en un primer momento, aunque me cuesta un poco.


  —Por supuesto, pero también he visto tu expediente y no quiero que pienses que todos somos iguales. Jamás se me ocurriría dirigirme a una alumna en un tono y por un motivo que no sea meramente académico. Veo que eres una alumna brillante, tus aportaciones en la mayoría de trabajos y asignaturas son excepcionales y quiero que sepas que en todo momento puedes contar con mi ayuda para lo que necesites, alumnos como tú no aparecen todos los días. Me recuerdas a mí cuando tenía tu edad.


  —Antes de ayer sin ir más lejos —respondo casi sin pensar, pero inmediatamente me doy cuenta de que he metido la pata una vez más, y noto como un rubor se extiende por mis mejillas—. Lo siento, es que me pareces muy joven, yo no suelo ser así de descarada.


  —No te preocupes —responde risueño—, reconozco que comparado con los demás profesores parezco joven, aunque no lo soy tanto.


  —Perdón, Bea, ¿todo bien? —pregunta Javi desde la puerta.


  —Sí, Javi, todo bien, gracias.


  —Hola, soy Héctor Castelo, el nuevo profesor de urbanismo —se acerca a Javi tendiéndole la mano de manera educada, haciendo honor a su nombre que significa “persona muy educada y bien formada”—. Le comentaba a Beatriz que, a los alumnos brillantes, que por desgracia no abundan, hay que cuidarlos. También le comentaba que por mi parte puede estar tranquila; en determinados aspectos no todos los profesores somos iguales.


  —Bueno es saberlo —responde Javi sin cortarse un pelo—, la experiencia no fue muy agradable.


  —¿Tenéis clase ahora?


  Respondemos que no casi al unísono y nos invita a pasar a su despacho a tomar un café y a enseñarnos el proyecto que tiene entre manos para el ala maternal de un hospital. Nos cuenta muchas cosas de su vida y de a lo que le gustaría dedicarse si alguna vez deja la docencia. Parece un buen tipo y tengo la impresión de que mis antecedentes le han hecho que quiera cuidarme, o algo así.


  —Ha sido un placer charlar con vosotros, se nota que os gusta la carrera que habéis elegido. Si no tenéis inconveniente, estaría bien que quedáramos un día fuera de la facultad, vosotros, mi mujer Olivia y yo.


  —Eh... Javi y yo no somos pareja, y no sé si sería muy apropiado, la gente hablaría…


  —Ah, pensé que…


  —No pasa nada, nos conocemos hace milenios —intento aclarar la situación—, nos criamos juntos, es como mi hermano mayor.


  —Está bien, quizás tengas razón. Nos vemos en clase entonces.


  —Bea está saliendo con Álex del Río, ¿le conoces?


  Fulmino a Javi con la mirada, no sé por qué tiene que dar explicaciones sobre mi vida privada, no lo veo apropiado y mucho menos con el tono en que lo ha dicho, que tal vez solo yo lo haya notado, pero no me gusta un pelo.


  —Sí, claro, lo he visto tocar un par de veces. Es muy bueno, además es alumno de Olivia, a ella le encanta su música, creo que es su fan número uno, o más bien su fan número dos —dice mirándome a mí sonriendo—. Es su profesora de arte antiguo.


  Su respuesta me deja sin palabras. Aún no soy consciente de que Álex empieza a ser muy conocido, al menos en esta ciudad, y su número de seguidores en las redes ha aumentado en el último año. Cada canción que sube a la red consigue más fans que la anterior. Solo es cuestión de tiempo…


  Noto como mi ánimo se ensombrece y cuando nos despedimos de Héctor, Javi se ha dado cuenta de mi cambio porque nada más salir me pregunta si estoy bien a lo que yo respondo que sí, no quiero que nadie sepa las nubes negras que atenazan mis pensamientos.


  —Te has pasado, no tenías que dar tantos detalles de mi vida y menos en el tono en el que lo has hecho. Sigues comportándote como un capullo.


  —No lo he hecho con mala intención y no sé en qué tono lo has escuchado, pero no ha sido con ningún mal rollo.


  Me despido de malos modos y me voy hacia mi siguiente clase, que es física. Aunque es la que menos me gusta porque, entre otras cosas, me resulta más complicada de lo que me gustaría, me aplico en la asignatura y las notas que he conseguido hasta ahora no están nada mal. La verdad es que me siento orgullosa. También ayuda que profesora que imparte la clase es muy buena y es fácil entenderse con ella. Al salir de clase a las dos de la tarde, recibo una llamada de Álex cuando voy camino de la tienda a esperar a Juanjo, pregunta que si no me importa que cenemos en casa de sus padres esa noche porque quiere que esté con él cuándo les comunique la noticia. Al final quedamos en que me recoge a las nueve al salir de clase.


  —¡Reina moraaaa! Toma —me lanza el casco, que a duras penas logro alcanzar al vuelo—. Hoy te invito a comer en un sitio especial. No estuviste aquí por tu cumple y me apetece.


  Conduce sin prisas por la carretera de la costa, y aunque a las cuatro y media tenemos que estar de nuevo en clase, nos desplazamos unos veinte kilómetros hasta un pequeño restaurante a pie de playa, a un lugar donde nunca antes había estado, con vistas increíbles a una bonita cala.


  —¡Guau, es precioso! ¿Y esto?


  —Lo vi un día en uno de mis paseos, casi de casualidad, y pensé traer a María, pero antes me apetecía conocerlo por si no se comía bien.


  —¿Así que me traes de conejillo de indias…? ¡Qué bonito! —respondo con fingido enojo.


  —No te enfades, tonta. Sabes que siempre te llevo a los mejores lugares —replica poniendo morritos y no puedo evitar reírme.


  Pedimos una paella para los dos, acompañada de unos entrantes, y lo cierto es que merece la pena desplazarse hasta allí para degustarlo. Casi a mitad de comida me pregunta de sopetón qué es lo que me pasa, y no puedo evitar sincerarme con él. Le cuento, mis miedos y todas mis dudas, que no son pocas, y como siempre, escucha con atención, meditando con cuidado las respuestas que va a dar.


  —Bea, ¿tú le quieres? Quiero decir ¿estás enamorada de él?


  —Le quiero más que a mi vida. Ya sé que soy muy joven y que parece muy exagerado, pero es lo que siento, aunque también creo que si la fama y todo lo que conlleva le desborda, si los viajes y las giras se hacen continuos y eternos, no podré estar sin él. Mi cabeza estará día y noche pensado en un Álex pasando sus ratos libres con alguien que no soy yo, alguien diferente a mí, alguien mejor que yo. Temo el momento en que sus llamadas o sus mensajes sean cada vez más espaciados en el tiempo; tengo miedo que se olvide poco a poco de mí, y deje de interesarle. No quiero sufrir, no quiero que me haga daño, pero, por otro lado, si le dejo o lo dejamos, nunca podré olvidarlo, por más tiempo que pase y más gente que pueda conocer.


  —Cariño —su voz se hace suave y tranquilizadora—, ¿alguna vez te has dado cuenta cómo te mira? Ni siquiera yo creo que mire así a María y es la persona más importante de mi vida. Creo que si le dejaras nunca se recuperaría, porque él al igual que tú, sabría que no es porque no le ames si no por motivos a los que, seguro que él no encuentra sentido ni explicación, igual que yo ahora mismo tampoco los encuentro. Lucha por lo que tenéis, es lo único que puedo decirte, porque es lo más hermoso y puro que he visto jamás. Aunque a veces de vergüenza ajena escucharos, nena, porque por más caro que sea tu piso, las paredes siguen siendo de cartón —se ríe con el chiste en un intento de romper el tenso ambiente que se ha creado.


  —¡Oye! Que vosotros tampoco sois muy discretos que digamos ¿eh? —respondo mientras le doy un pellizco en el brazo, a lo que responde con un agudo grito de los suyos.


  Seguimos hablando y le cuento que el lunes nos vamos a Madrid, porque una discográfica ha decidido darle una oportunidad y que también por eso estoy más preocupada, porque la realidad ha llegado y yo lo veía como algo muy lejano. Hago prometer a Juanjo que no se lo dirá a nadie hasta que sea un hecho y me jura que así lo hará, aunque María se enfade con él cuando se entere.


  La tarde se nos pasa volando, como siempre que tenemos ensayos, pero el rato que pasamos con Tomás es magnífico y nos encanta a los dos. Es cuando realmente expresamos nuestros sentimientos porque él nos deja que seamos libres. Tan solo nos da unas directrices sobre lo que quiere y el resto es cosa nuestra.


  A las nueve, puntual como un reloj, Álex está esperando en la puerta apoyado en su Mini. Su sonrisa se ilumina al verme aparecer. Aún lleva el pelo mojado y se ha puesto la camiseta de Armani que le regalé por su cumpleaños, con un vaquero que se ajusta a su cuerpo haciéndome suspirar, y unas Adidas blancas clásicas. En realidad, da igual lo que se ponga, todo le sienta bien, tiene ese porte de modelo y una elegancia innata con la que desde un pantalón de deporte hasta un traje hecho a medida le sienta como si fuera una segunda piel. Me acerco mirándolo con descaro junto con Juanjo, quien antes de llegar a su altura me susurra al oído: “¿ves lo que te decía? Sois perfectos el uno para el otro, cualquier día provocáis un incendio solo con miraros.”


  —¡Hola, pelirroja! —me agarra por la cintura para atraerme hasta su cuerpo y fundir sus labios con los míos, sin dejarme siquiera saludarle—. Hola, Juanjo. Perdona, pero es que la he echado de menos, es muy malo pasar tiempo juntos y después volver a nuestros horarios.


  —No importa, tío, sé de lo que hablas. A ver si sale María y nos vamos nosotros también, que hoy apenas nos hemos visto.


  Nos despedimos de Juanjo y María, que por fin ha salido, y nos dirigimos a casa de sus padres, donde como siempre, su madre nos espera con los manjares más exquisitos y mi tarta favorita, empeñada en que estoy muy delgada. Álex les cuenta entusiasmado la propuesta de la discográfica, y que el lunes ha de estar en Madrid para firmar y empezar a estudiar los detalles de la grabación, de la futura promoción y gira, y demás cosas que implican la aparición de un nuevo artista. Pide a su madre que nos acompañe, a lo que ella acepta encantada. Mientras les cuenta todas las novedades, la mirada de Álvaro se posa en mía para ver mi reacción, se la mantengo y asiento imperceptiblemente para que entienda que estoy de acuerdo y que haré lo posible por continuar a su lado y apoyarlo.


  —Bea, ¿me acompañas? Me gustaría que vieras unos vinos que he comprado para una cena que tenemos mañana, a ver si te parece que he acertado en la elección —adivino que es solo es una excusa para quedar a solas con él.


  Cuando nos dirigimos a la cocina donde se encuentra una pequeña bodega en la que guarda sus joyas como le gusta llamarlas, me aborda directamente.


  —¿Qué te parece la noticia?


  —Ya lo sabes, era algo que te dije que pasaría tarde o temprano y el momento ha llegado. Estoy feliz por él, es de las mejores personas que conozco y se merece todo lo bueno que le pase. Ha peleado mucho por esto y solo era cuestión de tiempo. José, el amigo de mis padres, me dijo hace meses que estaba tratando de que una discográfica lo escuchara y parece al fin lo logró.


  —¿Entonces tú ya lo sabias? —pregunta asombrado— ¿Todo esto ha sido cosa tuya?


  —No. José me hablo de Álex antes de que yo lo escuchara por primera vez. Me animó a que lo hiciera y cuando lo vi y lo escuché me enamoré de él, lo demás ya es historia. Desde ese momento lleva detrás de que su discográfica le hiciera una audición en directo, pero parece que no ha hecho falta, solo con oírlo en las redes o quizás en algún concierto, los detalles los desconozco. A mí me lo contó tu hijo cuando estuvimos en Nueva york, y he de reconocer que en principio no me gustó. Nuestra vida así es perfecta, pero sé que no me perdonaría jamás que no lo intentara. Te prometo que haré lo que este en mis manos para que todo continúe así. Sabes que lo amo con todas mis fuerzas, pero también conoces mi opinión si veo que no puedo seguir con su ritmo.


  —Sé qué harás todo lo que este en tu mano, y te lo agradezco. Eres una mujer impresionante pese a tu juventud. Mi hijo nunca podría haber encontrado alguien mejor para estar a su lado.


  —Ojalá no te arrepientas de tus palabras y sepa estar a la altura.


  —Eh, ¿qué pasa por aquí? ¿Por qué monopolizas a mi chica? —pregunta Álex entrando por la cocina, con su sonrisa de medio lado que me desarma.


  —Tu padre, que cree que yo entiendo de vino y no es así, pero no me importa darle mi opinión.


  —No seas modesta, claro que sabes. Aceptaré tu consejo —me guiña un ojo con disimulo, porque no hemos hablado ni una palabra de vinos.


  ***


  El resto de la semana pasa casi sin darme cuenta. Los nervios en mi estómago hacen que apenas pueda comer a ninguna hora. Por suerte consigo que nadie se dé cuenta, en parte porque Álex y yo no comemos juntos ningún día, pero el fin de semana que vamos a su casa, tengo que hacer por comer delante de él. Lo intento, pero me cuesta muchísimo. Creo que Álex se ha dado cuenta de que algo me sucede y al principio no me pregunta, pero el sábado a mediodía, tras volver de la playa y ver que apenas toco el plato, se planta y me interroga.


  —Beatriz, ¿qué ocurre? Llevas días sin comer, ¿crees que no me he dado cuenta? Cuéntame qué pasa.


  —Nada, solo que no tengo mucha hambre. A veces me pasa, ya lo sabes, pero hoy he comido, la ensalada estaba deliciosa.


  —Eso no es comer, por no contar que apenas me haces caso…


  —No es cierto, he estado con la regla, ya lo sabes.


  —¿Y eso desde cuando es un problema? —tiene razón, pero lo cierto es que estoy tan angustiada que hasta me molesta que me bese. Después de todo es normal que se haya dado cuenta—. Llevas así desde el miércoles por la noche, cuando nos quedamos aquí. Apenas me has dejado tocarte y lo siento, nena, pero lo nuestro no funciona de esta manera. ¿Vas a contármelo ya o seguimos jugando al gato y al ratón?


  —Vale, está bien. Estoy nerviosa y asustada. No sé cómo van a ir las cosas a partir de ahora y eso me da mucho pero que mucho miedo. Lo siento, tienes razón, he estado ausente estos últimos días y es por eso, perdóname. Dime que todo irá bien, que seguiremos así, como hasta ahora y que correremos al lado del otro a la mínima ocasión.


  —Claro que lo haremos, no sé por qué lo dudas, en ningún momento lo he hecho yo. Tú eres el centro de mi existencia. Para mí la posibilidad de que no estés no es real.


  Toma mi cara entre sus suaves manos, acaricia con los pulgares mi mejilla y bordea mis labios antes de besarme despacio. A continuación, me pierdo en su boca, en su sabor y en las sensaciones que me trasmite. Sus manos recorren mi espalda acariciándome despacio, perdiéndose en la parte baja, metiendo los dedos por el elástico de mi escueto pantalón que llevo desde que volvimos de la playa. Le quito la camiseta para poder pasear mis manos por cada poro de su piel, a la vez que él se deshace de la mía y su boca acaricia mis pezones, que ya están duros y anhelantes. Arqueo la espalda para acomodarme más a su cuerpo y su erección pegada a mis caderas hace que esté a punto de explotar con la sola presión de su sexo. Sin dejar de chupar y lamer mis tetas, su mano arrastra el pantalón y se pierde en mi entrepierna, empapada de deseo. Un suspiro escapa de mi boca cuando la suya desciende hasta mi humedad, haciéndome enloquecer en cada caricia. Justo cuando estoy a punto de correrme, se detiene, se deshace de su pantalón y se adentra en mí, dejando un gemido colgando de sus labios. Se mueve lento, profundo y mi espalda cada vez se arquea más para adaptarme a sus movimientos. Sus manos siguen acariciando mis tetas, pellizcándolas y tirando de los pezones hasta volverme loca, arrancando de mi garganta gemidos cada vez más acusados, en una maravillosa espiral de placer acelerada por sus profundas embestidas. Introduce su mano entre los dos para rozar levemente el clítoris con la yema de sus dedos, haciéndome estallar en mil pedazos en ese mismo instante, haciendo que el orgasmo se prolongue hasta que no puede más y se corre en mi interior, mientras mis espasmos le aprisionan como sé que le gusta.


  —Eres maravillosa, eres música para mis oídos, tus gemidos son mi inspiración y tus ojos la luz que guía mi camino. No te dejaré ir jamás, nena.


  —Te quiero —beso sus labios despacio y me abrazo a su cuello.


  —Y yo a ti, todo saldrá bien, puedes estar segura.


  Quiero creerle, pero hay algo dentro de mí que me dice que no será así, que sobre nosotros se cierne algo oscuro, algo que hará que nos alejemos y que le echaré de menos el resto de mi vida. Me aferro a su cuerpo aún más, como si eso pudiera llevarse esa horrible sensación.


  ***


  Isabel, Álex, Gonzalo y yo, partimos el lunes en el primer tren rumbo a Madrid. Ellos están entusiasmados y yo trato de sonreír, pero no consigo parecer sincera. Álex se acerca, me rodea con el brazo y apoya mi cabeza en su hombro.


  —No te preocupes, nena —dice, dejando posado un beso en mi pelo.


  A la llegada, un coche nos está esperando a la salida de la estación para llevarnos directos a la oficina, salvo a Gonzalo, que ha decidido ir al hotel, pero a medio día se reunirá con nosotros. Mi chico no quiere que nadie de su equipo falte en esta nueva aventura y él viene en representación del resto. En la entrada, nos recibe el director de la discográfica y Álex hace las presentaciones.


  Una vez dentro de la sala de juntas nos presentan a Andrea, que será la representante de Álex, el nexo de unión entre él y su equipo, y la compañía. Es una chica de unos treinta y algo muy simpática y parece muy profesional. También lleva a otros artistas que están teniendo mucho éxito y a alguno que otro consagrado y que pese a llevar no más de cuatro años en la compañía, ya forma parte imprescindible de ella. Exponen las condiciones del contrato que Álex va a firmar y antes de hacerlo él pone un par de condiciones sin las cuales dice que no firmaría, dejándonos a su madre y a mí con cara de póquer.


  —A ver Álex, ¿qué es lo que necesitas? ¿Las condiciones no te parecen buenas?


  —Sí, solo quiero puntualizar algo —responde muy serio y en ese momento parece mucho más mayor, si está nervioso no lo aparenta—. En cuanto al periodo de grabación, te pediría como un favor personal que fuese de lunes a jueves, me da igual si hay que hacer más horas esos días, pero el viernes necesito ir a casa —dice sin inmutarse—. Necesito coger el tren o el coche a primera hora del viernes, o incluso el jueves después de la sesión, y marcharme a casa. Y la segunda es que necesito que Beatriz esté conmigo en todos los eventos. No sé cómo lleváis el tema relaciones aquí, pero ella no es ningún juego y desde el minuto cero quiero que sepáis que estará conmigo en todo momento. No quiero rollos con la prensa, de malos entendidos ni posibles romances inventados. Ella es la única persona que está a mi lado y cuanto antes se sepa mejor. No quiero que aparezca en los medios ni nada de eso, no me refiero a ese tipo de difusión, solo a que en mi vida hay una persona y no quiero que me cuelguen nada más.


  Mi cara debe parecer un poema porque Andrea me mira y me sonríe, guiñándome un ojo.


  —Está bien, Álex. Nosotros no nos metemos en las relaciones de nuestros artistas. Y en cuanto lo otro, bueno, no es algo usual, pero te queremos con nosotros. No te vamos a dejar escapar por un problema de horarios, lo único que pedimos es compromiso y trabajo duro. Ahora mismo redactamos la nueva cláusula del contrato y nos vamos a comer. Creo que ha venido tu guitarrista, ¿no?


  —Sí, así es. Llevamos mucho tiempo tocando juntos y es el mejor. Al resto ya los conocerás. Gracias por aceptar mis condiciones, Juan.


  —No suelo conceder caprichos así porque si, no me gustan los divos, pero eres muy bueno y no me gustaría verte en otra compañía.


  Nos marchamos a comer al restaurante, donde hemos quedado con Gonzalo. Juan no nos acompaña esta vez, tiene más trabajo y sabe que con la mánager estamos en buenas manos. Isabel dice que se va al hotel, pero Andrea la toma del brazo y la lleva hacia el taxi que nos espera para llevarnos al restaurante.


  Durante la comida hablamos de muchas cosas, lo cierto es que la representante resulta ser una mujer divertida y muy simpática. Nos dice que Juan no suele hacer concesiones pero que desde que escuchó a Álex por primera vez, supo que quería contratarlo y no ha dudado en darle lo que pedía. Cuando le presentamos a Gonzalo me parece ver que entre ellos saltan chispas. Es evidente que ella ya se había fijado en él cuándo ha estado viendo los conciertos sin que nadie supiera quien era, y parece que a nuestro chico ella tampoco le ha pasado desapercibida. Es una mujer con carácter, optimista y vital. Tiene una hija con nueve años y nos cuenta que el padre se largó con otra cuando se enteró que estaba embarazada, nunca quiso conocerla. Me suena mucho esa historia, pero no le comento nada.


  La comida y los postres se alargan de tal manera que cuando el café está sobre la mesa nos damos cuenta que son casi las siete de la tarde. Isabel se marchó hace rato y nos hemos quedamos los cuatro en torno a la mesa. Parece que nos conociéramos de mucho tiempo y puedo confirmar de manera definitiva que entre Gonzalo y Andrea hay una gran atracción. Álex se da cuenta de que hace rato que no hablo y me pregunta con la mirada si quiero irme, a lo que respondo con un ligero movimiento de cabeza que sí. Nos despedimos de Andrea y Gonzalo, que parece que han decidido quedarse un rato más, imagino que para poder estar a solas.


  —Sabes que estos dos se van a liar, ¿verdad?


  —Eso parece. Bueno, ellos sabrán, son mayorcitos. ¿Sabes qué? Yo también me quiero liar contigo —dice el muy granuja levantando las cejas, acercándome a su cara. Sonrió y le beso.


  —Eres un caso perdido. Enhorabuena, señor Del Rio, acabas de firmar un contrato impresionante. Espero que disfrutes cada momento de tu sueño.


  —Lo haremos, señorita Font, puede estar segura de ello —esta vez es él quien acerca sus tiernos labios y me besa.


  Paseamos sin prisa por las calles de Madrid, parándonos cuando nos apetece para hacernos caricias y prodigarnos besos. Está tan feliz que su sonrisa y su contagiosa emoción consiguen que por un momento olvide mis miedos y disfrute el momento.


  Agarrados de la mano, entre risas y caricias, llegamos al hotel bastante tarde. Llamamos a la puerta de Isabel y nos dice que está cansada, le duele la cabeza y no le apetece salir a cenar. Tras pasar un rato con ella mientras el servicio de habitaciones le sirve la cena y asegurarnos de que está bien, nos marchamos a la suite que la compañía ha reservado para Álex. Está claro que saben cómo cuidar a sus estrellas. Al entrar, descubrimos una espectacular bañera con vistas a la Gran Vía. Álex me mira casi de reojo con esa mirada tan suya, me acerco a él y le susurró al oído que, si le apetece darse un baño, cosa que no dudo que hará. Sonríe y sus cobrizos ojos brillan como ascuas encendidas. Está claro que no va a ser solo un baño.


  Me desnudo despacio, dejo caer el vestido que he llevado todo el día puesto y me quedo en ropa interior. Llevo un conjunto de encaje blanco roto que hace que mi piel, aun bronceada, destaque. Sé que me observa sentado en la cama mientras me paseo por la habitación en ropa interior y sandalias de tacón, preparando el baño. Le oigo suspirar y me doy la vuelta para mirarlo, descubriendo con sorpresa el marcado bulto en el interior de su pantalón a la altura de la entrepierna. Le imagino duro y listo para mí, y noto como me mojo cada vez que imagino lo que va a suceder. Le debo los días que le he negado y pienso recompensarlo esta noche, aunque no peguemos un ojo.


  La bañera está preparada con el agua muy caliente. Quiero que esté lista cuando termine de hacerle el amor, cabalgando en cuclillas sobre él en la cama, de la forma que más le excita. Me acerco despacio, sin dejar de mirarlo, veo que traga, saliva y que su respiración se agita. Me subo a horcajadas encima de él y noto lo duro que esta, lo que hace que se me escape un gemido de pensar que soy yo la que provoca todo eso. Me siento poderosa y sé que soy capaz de todo. Desabrocho su camisa lentamente, rozando con mis uñas su pecho tras soltar cada botón. Alza las manos para tocarme, pero no le dejo, las subo por encima de su cabeza y sigo con mi tarea. Desabrocho el pantalón y de un tirón se lo bajo hasta el suelo, le quito la camisa y vuelvo a poner sus brazos encima de la cabeza, pese a que se muere por tocarme. Me subo encima de él de nuevo y ahora solo nos separa la fina tela de nuestra ropa interior, haciéndole sentir a través de ella toda la humedad de mi sexo. Sus ojos son dos llamas incandescentes que me miran ciegos de deseo. Me muevo encima de él excitándolo más, provocándolo todo lo que puedo. Su boca atrapa mis labios y me devora como si fuera la primera vez, como dos amantes furtivos que se desean y no pueden dar rienda suelta a su pasión más que en alguna ocasión. Su espalda se arquea esperando recibir su dosis de placer cuando lo despojo de su bóxer con mis manos, dejando expuesto a mi merced su excitado sexo. Sin darle tregua, lo introduzco en mi boca, lamiéndolo con deseo sin apartar mis ojos de los suyos. Se retuerce de placer, quiere seguir con esta tortura, pero sabe que si sigue así se correrá en mi boca y no es lo que desea, así que se incorpora y tomándome de la cintura, separa mis bragas hacia un lado y me penetra con violencia, haciendo que mi espalda se arquee para sentirlo profundamente, hasta el fondo de mi ser. Sus dedos recorren mi cuerpo sabiendo qué cuerda tocar y qué tecla pulsar en cada momento; soy su instrumento y él es el músico. Los días de abstinencia hacen que en pocos minutos nos volvamos locos y nuestros orgasmos, intensos y asoladores, lleguen casi al mismo tiempo.


  Cuando recuperamos el aliento, me lleva en brazos a la bañera, donde nuestros cuerpos se vuelven a desear y hacemos el amor como la primera vez, despacio, recreándonos en las sensaciones, en nosotros, sin importarnos lo fría que esté el agua o lo tarde que sea. Cuando nos hemos saciado el uno del otro, volvemos entre besos y caricias a la cama, donde nada más llegar, el sueño se apodera de nosotros hasta bien entrada la mañana siguiente.


  ***


  —Álex, despierta. Dime que no tenías nada pendiente esta mañana. Eehhh, despierta —dejo un reguero de besos en su incipiente barba, hace días que no se afeita y pese al poco vello que tiene, ya se empieza a notar.


  —¿Qué pasa? —pregunta somnoliento— ¿Ehh...? Ah, no, creo que no tenemos nada… Joder —se incorpora en la cama casi de un salto—. ¿Y mi madre? ¿Qué hora es?


  —Las doce y cuarto. Es lo que tiene ser un pervertido y no cansarse nunca.


  —¿Pervertido? ¿Yo? —una sonrisa socarrona ilumina su cara aun medio dormida—. Perdona, señorita, pero ayer la que no se cansaba eras tú. Dios, creo que tengo agujetas —una desvergonzada mueca de dolor aparece en su rostro—. Voy a tener que poner cierta parte en cuarentena, ¡viciosa!


  —Eso para cuando no esté contigo y te eche de menos —intento levantarme para ir al baño a darme una ducha, pero no lo consigo. Me coge del brazo, me tumba boca arriba y se pone encima de mí, haciéndome ver que realmente ni está cansado ni tiene agujetas, más bien ya está listo para pasar a la acción—. Vaya, vaya… ¿Qué hay de tus agujetas y de tu ridícula cuarentena? —pregunto al notar lo duro que está.


  —Parece que ya me he recuperado —afirma mientras me besa con pasión—, tienes ese efecto curativo en mí.


  En ese momento suena su móvil con insistencia, mira de reojo a la mesilla con cara de fastidio, y no le queda más remedio que cogerlo. Lo pone entre los dos para que pueda oírlo.


  —“Buenos días, mamá.


  —Más bien buenas tardes.


  —Es que anoche nos acostamos tarde —me mira guiñándome un ojo—. Demasiadas emociones acumuladas.


  —Ya, claro. ¿Comemos antes de irnos o mejor os dejo que sigáis liberando tensiones?


  —Joder, mamá, qué sutil eres —oigo la risa Isabel al otro lado del teléfono—. No, ya vamos, quedamos abajo, hay que dejar la habitación.


  —Está bien, os veo ahora”


  —Mi madre siempre tan discreta —dice algo azorado.


  —Igual te piensas que tu madre se ha caído de un guindo. Hijo, espabila, que llevamos un año viviendo juntos, seguro que no tiene ni idea de lo que hacemos. Ella os ha tenido a ti y a tus hermanos por obra y gracia del espíritu santo. Venga, hay que posponer lo que tuvieras en mente... o en otras partes —intento provocarlo un poco.


  —Pues con ese culo me va a resultar difícil, porque eres puro pecado, nena. Mi madre se escandalizaría si supiera…


  —Que sí, que tus padres no se han visto jamás desnudos y lo hacen con la luz apagada. Venga, hombre.


  —Calla, por Dios, ¡estás hablando de mis padres! —dice espantado.


  —Ja, ja, ja ja, ja, eres un mojigato, menuda sorpresa.


  —Clarooo, es que para ti que tus padres tengan sexo es lo más normal del mundo, ¿no?


  —Sí, lo raro sería lo contrario, y precisamente con la luz apagada ya te digo yo que no, sé que son bastante liberales. Y me alegro por ellos, son muy jóvenes y tienen todo el derecho del mundo.


  —No es lo mismo, mis padres…


  —Claro, tus padres no, porque son los tuyos, ¡antiguo! No voy a dejar que me toques, ya verás cómo cambias de opinión le digo —replico desde la ducha riéndome como una loca. Después de estos días en el que hemos vuelto a ser nosotros mismos, las tensiones se han relajado y me siento más confiada.


  —¿No vas a dejar que te toque de esta manera? —sus manos comienzan a recorrer mi espalda hasta posarse en mi culo, haciéndome suspirar—. ¿O mejor de esta otra manera? —sus manos pasean por mis caderas camino a mi entrepierna y sus dedos se cuelan en mí, arrancándome un gemido. Me doy la vuelta y le beso.


  —Mejor me lo pienso y más tarde te contesto —respondo entre suspiros.


  —Sí, eso está mejor, sabía que recapacitarías —contesta con fingida autosuficiencia, cogiéndome por la cintura para que mis piernas se enrosquen en su cintura y apoyándome en la pared de la ducha, me penetra sin compasión haciendo que mis gemidos sean cada vez más intensos.


  —Álex…


  —Shhh, hay tiempo —dice mientras se mueve en mi interior, y lo cierto es que si, que habrá tiempo porque esta vez va muy rápido, ya casi siento como todo mi cuerpo se estremece con cada embestida y veo como sus ojos se oscurecen y la piel se le pone de gallina.


  —Joder, esto es… sigue, por favor no te pares, me voy a correr ya.


  —Sí, nena, córrete para mí.


  Justo en ese momento todos mis sentidos desaparecen y solo queda el placer que me provoca su cuerpo, notando como se vacía en mí y deja caer su cara en mi hombro con un grave gemido en el último empujón. Cuando nuestra respiración se regulariza, y el agua consigue traernos a la realidad, me ayuda a bajar despacio. Mis piernas aún tiemblan y ha de sujetarme para que no me derrumbe.


  —¿Qué haremos cuando no estemos juntos? —pregunto casi sin pensar, y por un momento todas las dudas me atenazan la garganta y mi voz suena apagada.


  —Recuperar el tiempo el fin de semana, aunque no salgamos de casa —coge mi cara con sus manos, levantándome la barbilla para mirarme—. Estaré en casa todo el tiempo que pueda, no lo dudes, pero te necesito como ahora, como ayer. No quiero volver a ver esa sombra que has sido estos días atrás, tú no eres así. Para mí tampoco será fácil, te has metido en mi piel, en mi sangre, estás tan dentro de mí que no puedo dejar de pensar en ti ni un solo instante, pero debemos hacerlo.


  —Está bien, te prometo hacer lo que esté en mi mano. Te quiero. Y ahora déjame ya, que no voy a poder andar. Luego te da vergüenza lo que piense tu madre…


  Recogemos y nos vamos hacia la recepción, dejamos la llave mientras Isabel está en la cafetería con Gonzalo y con Andrea, para la sorpresa de Álex.


  —A veces eres un ingenuo, te dije que ahí había algo. Ella miraba a Gonzalo como si lo fuese a devorar allí mismo.


  —Una vez más tenías razón, nena —me abraza por la cintura besando mi pelo. Le miro sonriendo como una boba, justo cuando salen de la cafetería al vernos llegar.


  —¿Aún no habéis tenido bastante? —pregunta Isabel, haciendo que mi chico se sonroje—, porque es evidente que en afeitarte no has tardado tanto tiempo.


  Al ver lo avergonzado que está no puedo evitar reírme, aunque en el fondo también me da vergüenza que sea tan evidente que no hemos estado jugando a las cartas.


  —Mamá, ¡ya vale! No te traigo a ningún sitio más, ¿o es que echas de menos a mi padre? —le lanza una pulla dejándome sorprendida después de nuestra conversación anterior.


  —No hubiera estado mal, no creas. La habitación era demasiado grande para mí sola —Gonzalo y yo no podemos dejar de reír.


  —¿Siempre están así? —pregunta sorprendida Andrea.


  —No, de hecho, es la primera vez que yo los veo así, pero también es la primera vez que salimos juntos, aunque la casa de Álex y la de sus padres están en la misma finca y nosotros vivimos juntos hace tiempo. Te puedo asegurar que nunca la vi así de lanzada. Suele ser muy discreta, la verdad.


  El viaje de vuelta es muy relajado. Álex y su madre han vuelto a la normalidad y yo voy medio dormida en el asiento casi todo el trayecto. Gonzalo nos ha contado que le ha sorprendido Andrea, a lo que nosotros hemos respondido con una sonora carcajada.


  —¿Sorprendido? Venga tío, te has colgado, pero bien —responde Álex, divertido—. Nunca te he visto así, y hace años que te conozco.


  —Haces bien, a mí me ha caído muy bien. Sé que vais a estar en buenas manos, espero que unos más que otros —intento puntualizar, mirando a mi chico con intención.


  —Eso está claro, yo no puedo estar en mejores manos que las tuyas, pelirroja.


  Isabel duerme en el asiento o lo parece y no se da por enterada de la conversación que estamos teniendo, así que Álex está más relajado.


  ***


  —¡Buenos días!


  —Hola, cariño, ¿has dormido bien? Anoche estabas muy alterado, has hablado en sueños más de una vez. Pensé que estabas despierto, pero vi que no.


  —No recuerdo haber soñado nada, pero sí, me encuentro muy bien, hacía tiempo que no me pasaba eso, creo que desde que duermo contigo —responde guiñándome un ojo—. Será que ayer no me diste de tu medicina y te he echado de menos. Llegaste muy tarde.


  —Sí, no había forma de poderme ir, estaba muerta ya. Cuando llegué dormías, me dio pena despertarte.


  —Pues la próxima vez espero que no te dé pena, estaré encantado.


  —No lo dudes, ¿y qué ha pasado con estos? ¿por dónde andan?


  —Pues estuvimos charlando hasta tarde y quizás bebimos más de la cuenta, estarán aún traspuestos. No los he oído cuando me he levantado. Oye, quiero hacerte una pregunta: ¿Cómo hacemos lo de navidad y eso?


  —Pues si quieres, al revés del año pasado; nochebuena en mi casa y navidad aquí con tus padres ¿qué te parece?


  —Me parece bien, se lo diré a mis padres. Para fin de año no hagas planes que es solo para nosotros dos. Nos iremos el día veintisiete y volveremos el cuatro. Solo busca un vestido espectacular, de lo demás me encargo yo. El cuatro iremos a tu casa si quieres y el seis nos venimos aquí otra vez, a fin de cuentas, el diez ya tienes clase y yo…


  —Estás loco, ¿dónde vamos? Ya sé lo del diez, no hace falta que me lo recuerdes —me acerco a la silla en la que está sentado y me abrazo a él.


  —Iremos a empezar el dos mil once de la mejor manera posible. Este año va a ser increíble, nena, ya lo verás. Y no preguntes nada porque no pienso contarte ni una sola palabra, ni siquiera, aunque me tortures.


  —¿Seguro? —me siento encima de él y atrapo sus labios con mis dientes—. Puedo hacerlo, se me da muy bien y lo sabes —bajo mis manos por su pecho hasta la goma del pantalón de chándal que lleva. No me deja continuar, detiene mis manos y las lleva a mi espalda.


  —Soy consciente de ello, pero resistiré o serás tú la torturada, no lo he decidido aún. Mira, algunas partes de ti están de acuerdo conmigo —responde, llevando sus dientes a los pezones que se transparentan por mi camiseta.


  —Eehhh, iros a la cama, pervertidos —oímos decir a Juanjo asomando por el salón—. ¿Es que no hay un momento de paz con vosotros? Uff, venga fuera, fuera —me empuja cuando Álex me ha soltado y yo me he puesto en pie.


  —¿Tienes envidia? —pregunto, encarándome con él.


  —Claro, seguro que es eso. A nosotros no nos hace falta tener testigos, nos bastamos solos. No tenéis fin.


  Me dirijo al baño a darme una ducha, confiando en que Álex aparezca y calme la excitación que me ha provocado, pero no lo hace. Algo frustrada y aun encendida, salgo y me lo encuentro en la habitación vestido con un vaquero, un jersey gris de cuello vuelto, unas botas muy gastadas y una desgastada cazadora de cuero marrón en la mano. Le miro con descaro envuelta en mi albornoz, pero no se da por aludido, aunque sonríe socarrón.


  —¿Esperabas algo muñeca?


  —Al menos no soy yo la única frustrada —respondo mirando la marcada tirantez que el vaquero tiene en la entrepierna.


  —Sabes que no, pero tengo planes y si nos paramos no llegaremos. Lo nuestro nunca se sabe cuándo acaba —se acerca dejando un ligero beso en mis labios—. Te lo compensaré, lo prometo.


  —Eso espero —dejo caer el albornoz delante de él, consiguiendo que su pantalón tire más.


  —No lo hagas, de verdad que te arrepentirás si no vamos. Vístete, no lo hagas más duro —se agacha para recoger el albornoz y llevarlo al baño.


  —Está bien —contesto enfurruñada como una niña pequeña—, pero me lo debes.


  —No lo dudes, nena.


  Cogemos el coche y se adentra en el tráfico de la ciudad. Un cuarto de hora más tarde nos detenemos delante de un lujoso hotel y el aparcacoches se acerca para coger la llave que Álex le tiende sin dudar un segundo. Coge mi mano ante mi cara de sorpresa y entramos en el edificio. Son poco más de las doce del mediodía y con lo tarde que llegue la noche anterior no sé muy bien si esto está pasando o estoy durmiendo aún. Es todo bastante raro y su enigmática sonrisa tan solo me desvela estar disfrutando con mi incertidumbre.


  —¡Hola, chicos! —me giro y veo a Héctor con su mujer allí plantados muy sonrientes. Sigo sin comprender nada y apenas alcanzo a saludar.


  —¿No se lo has contado? —pregunta Olivia a mi chico.


  —No, sigue siendo una sorpresa.


  —Entonces vamos, si no nos damos prisa dejara de serlo —responde Héctor divertido.


  Nos metemos en el ascensor y subimos a la última planta. Recorremos unos metros por el bonito pasillo del hotel, hasta que Héctor llama a la puerta de una habitación y una voz desde dentro nos dice que pasemos. Ante mí, vestido con un pantalón oscuro y una camisa blanca, se encuentra Rafael Moneo, uno de mis referentes arquitectónicos de la actualidad. Se acerca sonriendo y me tiende la mano.


  —Tú debes ser Beatriz. Debes ser muy buena en tus estudios y tener unos amigos que te aprecian realmente, porque no imaginas la que han montado para que te conociera. Por cierto, hola, Héctor, me alegro de verte, Álex. Sentémonos, Beatriz —señala hacia un pequeño sofá—. He visto algunos de tus trabajos y son realmente buenos, tienes mucho futuro y eso en este país no es fácil —no puedo creer lo que estoy oyendo.


  Tras el momento de sorpresa y pese a los nervios, consigo mantener una conversación fluida con él. Poco más de una hora después y algo más calmada, nos despedimos hasta la hora de comer. Resulta que da una conferencia en este hotel y por eso estamos aquí también.


  —¿Estás bien pelirroja? —pregunta Álex, que parece preocupado. Lo cierto es que no soy tan tímida y en este momento todo mi desparpajo se ha ido Dios sabe dónde.


  —Sí, pero joder, Álex, podías habérmelo dicho, y tú —digo dirigiéndome a Héctor—, ya te vale. No cuentes conmigo para tus locos proyectos, me habéis hecho quedar como una…


  —Ja, ja, ja, ja, ja, por nada del mundo pensaba perderme tu cara de sorpresa cuando le vieras, Beatriz.


  —No podía decirte nada, Bea, Olivia se lo comentó a tu chico y entre ellos me hicieron jurar que no te diría nada. No veas el trabajo que me ha costado mantener el secreto estos últimos días.


  Ha sido un día increíble, lleno de sorpresas. Cuando llegamos a casa estoy tan eufórica que creo que no voy a poder dormir en un año. Hace frio, estamos en diciembre, pero me apetece poner el jacuzzi de la terraza y disfrutar de las luces de la costa, a ver si al menos así me puedo relajar. María y Juanjo se han marchado de fin de semana a la montaña así que tenemos el piso para nosotros solos. No es que me importe compartirlo con ellos, pero en días como hoy me apetece no estar pendiente de si alguien va o viene a la cocina o al salón.


  —¿De verdad quieres que salgamos ahí fuera? Hay quince grados.


  —No salgas si no quieres, pero yo si lo voy a hacer. No sabía que un poco de fresco te daba tanto miedo —le pincho sabiendo que no se va a resistir a mi reto.


  Preparo el baño y tras quitarme la ropa, me pongo el albornoz y salgo a la terraza. El frescor de la noche acaricia mis mejillas, me desprendo de la bata dejándola en una silla y me meto en la bañera. El agua esta perfecta y el intenso olor a canela del aceite que he puesto embriaga el ambiente. Sé que al día siguiente tendré que limpiarlo para que no queden restos que obstruyan las salidas, pero ahora mismo me da igual. He encendido un montón de velas dejándolas esparcidas por la terraza y la cálida luz hace que el ambiente sea sensual y sugerente. Nada más meterme en el agua parece Álex con una botella de champán y dos copas.


  —Veo que te has decidido a acompañarme.


  —Tenemos algo pendiente y no te dejaría escapar ni aunque estuviéramos en Laponia —abre la botella, vertiendo el rosado líquido y tendiéndomelo en una copa.


  —Pensé que el frio te asustaba —enarco una ceja a la vez que me incorporo para coger la copa y al salir del agua. Mis tetas se endurecen al contacto con el aire más frio del exterior.


  —Estoy seguro de que no voy a pasar frio, ni siquiera un poco —responde entrando en el agua, mientras miro su cuerpo con lujuria y veo su excitación en aumento—. Uf, está hirviendo el agua.


  —Casi tanto como yo —me acerco a su boca nada más sentarse, le quito la copa de la mano y le devoro. Mis labios cobran vida propia, necesito sentir su calor. Acaricio sus hombros mientras sus manos rodean mi cintura, haciéndome estremecer con su solo roce.


  —Eres puro fuego, nena. Me enloqueces solo con tu olor, ¿lo sabes?


  Me siento encima de él y su sexo se adentra en mí, ayudado por mi humedad y el aceite del agua. Es una sensación increíble. Nuestros cuerpos se acoplan a la perfección y casi sin darme cuenta me estoy moviendo sobre él, arrancándole suspiros de placer y gemidos ahogados por mis besos. Sé que el deseo reprimido todo el día, va a hacer que este encuentro sea muy rápido, así que dejo de moverme. No quiero terminar aún. Le quiero dentro de mi más rato, toda la vida…


  —Álex, no quiero que esto acabe nunca jamás, quiero quedarme así toda la vida.


  Sigo marcando el ritmo a mi antojo. Paro y me muevo a placer durante una eternidad. El agua se enfría sin importarnos. Cuando ve que me canso, sus manos y sus caderas acompañan mis movimientos, pero no sale de mí, no me deja cambiar de posición, y para mí estar encima me produce el mayor de los delirios.


  —Sé que quieres prolongar esto todo lo que se pueda, pero creo que no puedo aguantar más. Me voy a correr, nena. Hazlo conmigo.


  Mete un dedo en el agua para estimular el clítoris unos segundos antes de que empiece a moverme de nuevo, esta vez más fuerte y más profundo, y así, abrazados en una danza de pasión, la conjunción planetaria tiene lugar y nos dejamos ir a la vez. Sigo moviéndome para que mi orgasmo se prolongue al infinito, mientras su cabeza reposa en mi hombro tras los últimos espasmos de su liberación.


  Un rato más tarde, cuando ya realmente el frio se hace dueño de nuestros cuerpos, se levanta sin soltarme y me saca del jacuzzi para colocarme el albornoz, y a continuación se pone el suyo. Lo vaciamos, recogemos las copas intactas y nos refugiamos en una ducha calentita que hace que nuestros ateridos músculos se relajen.


  —Sé que te lo digo muchas veces, pero no puedo creer la suerte que he tenido contigo. Eres perfecta —tira del cordón del albornoz para que me acerque a él—. Eres brillante. Has conquistado a Moneo, ¿lo sabes? Eres sexy, preciosa y además en la cama eres todo lo que se puede pedir.


  —Tú lo has hecho posible, me inspiras. Tu cuerpo me dice lo que hacer en cada momento, no cuestionas lo que me apetece o lo que no. No sé si todo el mundo es así, pero para mí tú eres perfecto. No creo que a todo el mundo le guste que su chica haga lo que quiera, de hecho, sé que no, tengo amigas que cuentan algunas cosas que dan miedo.


  —¿A qué te refieres? me encanta que hagas lo que haces, TODO —sé que es sincero—. Somos uno, con independencia de quien mande o domine en cada momento, por llamarlo de alguna manera. Me gusta experimentar contigo, eres muy receptiva y que tomes la iniciativa me sublima. Parece que llevamos una vida juntos, en todos los aspectos, no solo en el sexo. Eres mi complemento perfecto, ¿lo entiendes?


  —¿Experimentar? Mmmm... suena bien. Pídeme lo que quieras, si no estoy de acuerdo te lo diré, y no cambiará nada. Lo de mis amigas me refiero a eso, a no poder tomar la iniciativa sin que las trate como a una cualquiera, incluso a obligarlas a hacer cosas que no quieren. No sé, hay gente muy rara por ahí.


  —¿Y por qué siguen con ellos? No lo entiendo, yo no te forzaría a hacer nada que no quisieras en ningún ámbito de la vida, mucho menos en la cama. Eso es un delito, ¿no son conscientes? No deja de ser violencia.


  —Sí, pero piensan que no encontraran algo mejor. Conocemos solo un caso así pero no conseguimos que lo deje. Supongo que tendrá que verlo por sí sola, aunque a veces tememos que pase algo más grave.


  —Joder, Beatriz, ¿por qué no denunciáis? Eso da miedo, y mucho. ¿Han llegado a las manos?


  —No que sepamos, pero si a forzarla a prácticas que no le gustan.


  —Complicado, nena —se queda pensativo un instante—. Oye, ¿tú haces algo que no desees?


  —¿Te lo parece?


  —No, pero… entiendo que hay cosas que no a todo el mundo les gustan.


  —A mí sí, no te ralles. A eso me refería antes con lo de que no te extraña que me gusten ciertas cosas, ya sabes. Me gusta jugar y lo que hagamos en la intimidad es solo para nosotros. Por cierto, hace tiempo que no…


  —Dios, nena, eres insaciable, pero es tarde, y hoy has tenido muchas emociones. No te preocupes, mañana te complazco, aunque sabes que me gusta que me toques, pero puedo soportarlo un rato. Te quiero, Beatriz, me gusta que seas sincera.


  —Yo también te quiero, y tranquilo que no me refería a ahora, es que me han venido a la mente ciertas cosas, pero ya paro porque si no te voy a dejar y seré yo quien mande de nuevo.


  —Venga, ninfómana, a dormir que mañana te voy a dar “pal pelo” —dice y me rio sin querer evitarlo.


  Me abrazo a su cuerpo y en un segundo estoy durmiendo.


  


  COMPROMISOS Y PROMESAS


  
     
  


  Y de pronto estamos a veinticuatro de diciembre. El tiempo se nos echa encima y pronto Álex empezará con su nueva etapa y yo me quedaré aquí. Sé que cada jueves por la tarde, o a lo sumo el viernes por la mañana, estará aquí, o cuando por algún motivo el no venga yo iré allí, porque han alquilado un piso cerca del estudio, en uno de los mejores barrios de Madrid. Gonzalo lleva unas semanas instalado. Lo suyo con Andrea parece que va en serio y pese a los años que se llevan y a la hija que ella tiene, se ha enamorado de verdad.


  —Beatriz, ¿estás lista?


  —Sí, cojo el abrigo y salimos. ¿Mi maleta está ahí?


  —La he bajado al coche. Venga, que a este paso llegaremos a la hora de cenar y sabes que tu abuela es muy puntual.


  —Ya voy. Joder, qué presión. Si tenías tanta prisa ¿por qué has quedado con tus hermanos esta mañana? Los verás en la comida, ¿no podías esperar?


  —Está bien, nena, no quiero discutir contigo y menos hoy. Venga, no seas así —me coge por la muñeca para que me gire hacia él y poder darme un beso—. No te enfades conmigo, estás muy guapa enfadada, pero prefiero verte sonreír.


  —Está bien. Adiós, Mery, ¿seguro que no queréis venir? Sabes que en casa siempre sois bien recibidos.


  —No, amiga, este año nos quedamos aquí. Más tarde vendrá la madre de Juanjo.


  —Es cierto, ya no me acordaba. Hablamos mañana y cenamos juntos, ¿de acuerdo?


  Estos días me han producido mucho estrés, no sé si por no saber lo que está preparando Álex para el fin de año, o por ser la primera vez que no lo paso con mi familia, pero estoy agotada. He encontrado un mono que le va a encantar y un conjunto de lencería que le gustará aún más. Es de una diseñadora joven, no muy conocida, pero a la que presiento que le ira fenomenal. Tiene unas cosas preciosas y me alegro haber dado con ella. Además, es un encanto.


  Nada más subirme al coche me quedo dormida y cuando quiero darme cuenta, estamos entrando en mi ciudad.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Álex—, no es habitual que te duermas en el coche.


  —He dormido regular los últimos días. Creo que la última vez que descansé fue el fin de semana que estuvimos solos. Espero que donde me lleves a pasar el fin de año pueda reponer fuerzas —le miro enarcando una ceja.


  —Como desees —responde haciendo alusión a una película algo antigua pero que nos gusta mucho a los dos, y aún más su banda sonora—. ¿Me vas a enseñar tu vestido?


  —Claro que sí, el día treinta y uno —sonrío con malicia—. O cuando me digas a dónde vamos.


  —Vale, el día treinta y uno pues.


  La cena con mi familia se pasa en un mar de conversaciones y risas, como casi siempre. Estar con los míos me hace ver lo mucho que los echo de menos y que debería estar con ellos más a menudo, pero es difícil en medio del curso, mucho más este año que además llevo asignaturas del curso siguiente. Me he impuesto una exigencia muy grande, pero me he propuesto terminar la carrera lo más pronto que pueda.


  Los mellizos se quedan dormidos encima de mí y es mi padre quién tiene que llevarlos a su habitación. David no deja a Álex ni un segundo. Se llevan tan bien que me da pena que no se vean más a menudo. La emoción se apodera de mí al ver lo bien que ha encajado en mi atolondrada familia. Temo que, si algún día las cosas entre nosotros no van bien, todos lo van a echar mucho de menos.


  Javi también ha cenado con nosotros, siempre lo ha hecho y este año no iba a ser menos. Su padre anda de viaje y no se iba a quedar solo. La relación con Álex no es a partir un piñón, pero se puede decir que se toleran.


  —Un día intenso ¿eh, Basileia? —pregunta Álex cuando finalmente nos vamos a nuestro dormitorio. En realidad, es mi dormitorio desde que vivo en esta casa, pero sería raro e incluso una estupidez, dormir en habitaciones separadas o irnos a un hotel, después de llevar más de un año viviendo juntos. Cuando Álex viene de visita, Javi se va a casa de su padre porque aún le sigue molestando que desde el primer segundo compartamos casa.


  —Un mes intenso, más bien. Tengo ganas de volver a la normalidad. Ya sabes que las fiestas, las cenas y las comidas me saturan. Pese a adorar a mi familia, prefiero estar con ellos en cualquier otro momento. Aunque esta vez la normalidad será menos normal.


  —Lo haremos bien cariño, no te preocupes. Aún queda tiempo para la gira, y durante la grabación tampoco será tan complicado. Espero que vengas conmigo a los conciertos.


  —Yo no formo parte de ese mundo. A mí me gusta estar en casa, hacer proyectos, leer, ir al cine o ver una peli en nuestro sofá mientras nos tapamos con una manta. Lo sé, no tengo edad para esas cosas, pero es lo que me gusta, ¿Como encajaré en todo eso?


  —Te gusta lo mismo que a mí, por eso estamos juntos. Mi carrera es una cosa y nuestra vida privada es otra. Cuando estamos en casa, eres mi Beatriz, mi pelirroja, nada más. Mi chica a la que le gusta ponerse mi ropa interior y no para de pelear con su compañero de piso sin el que no puede vivir. Esa eres tú, la chica de la que me enamoré y que cada día me vuelve más loco, sin la que no puedo vivir. Donde estemos los dos, siempre que estemos juntos, será perfecto.


  —Ojalá sea como lo imaginas. No sé cómo sobreviviría sin ti. Te quiero —se coloca detrás de mí y me abraza por la cintura. Al poco tiempo nos quedamos dormidos hasta que noto que mi brazo también se ha dormido y parece pertenecer a otro cuerpo.


  ***


  Al día siguiente, a pesar de que a David y a los mellis no les hace ninguna gracia que nos vayamos, cogemos el coche de nuevo rumbo a nuestra casa. Al llegar, soltamos las cosas y nos dirigimos a casa de los padres de Álex. Es una lástima, pero desde el primer momento, a su hermana Elisabeth no le he gustado lo más mínimo, aunque no dejo que me afecte mucho. Su hermano y su cuñada son encantadores y Helena como siempre, actúa conmigo como si nos conociéramos de toda la vida. Álvaro se muestra muy amable, como de costumbre, y a Isabel no hace falta ni mencionarla, porque es la mujer más encantadora que he conocido. Me trata como una hija más y desde el viaje a Madrid creo que ve en mí realmente a alguien por quien apostar. Aunque yo no lo haría.


  El día veintisiete amanece lluvioso, pero el ánimo de Álex es envidiable. Tiene todo el equipaje preparado y, salvo la ropa interior, no me ha dejado ver lo que llevamos en la maleta porque, muy a mi pesar, aún no sé a dónde vamos. Sospecho por la actitud de María que ellos si lo saben, pero ya da igual, no pregunto más. Nos llevan al aeropuerto en el coche de Álex y nos despedimos de ellos, deseándoles que lo pasen genial. Ya nos recogerá alguien a la vuelta o tomaremos un taxi. Son muchos días para dejar el coche allí, y así lo tienen si les hace falta.


  Una vez en el aeropuerto, al ir a facturar el equipaje, me entero por fin que nos dirigimos a República Dominicana, y no puedo menos que echarle la bronca.


  —Eres idiota. ¿Por qué no me dijiste lo que querías y habríamos compartido gastos? Hace tres meses a Nueva York y ahora esto ¿Es que quieres ser la estrella más pobre del firmamento artístico? Joder, Álex, ya vale.


  —Me lo puedo permitir. La última vez te dije que nuestros viajes llegarían a no envidiar nada a los que haces con tus padres y aunque todavía no lo he logrado, vamos por buen camino.


  —No me hace falta nada de eso, ya lo hemos hablado cientos de veces. Con estar contigo me basta. Este viaje lo pagamos a medias y no hay nada más que hablar —estoy realmente enfadada. Al ver su cara de decepción al cruzar la puerta de embarque, me arrepiento de lo que le he dicho y le abrazo—. Perdona, no quería hablarte así, pero es que no tienes que gastar tu dinero en estas cosas, no me hace falta. En casa hubiésemos estado bien, o al menos habérmelo dicho y hubiésemos ido a medias. No pasaba nada por compartir gastos.


  —Quería darte la sorpresa. Me apetecía pasar juntos este comienzo de año que va a ser tan especial. Solos. Sin nadie más en quien pensar, sin preocuparnos por nada que no seamos nosotros. ¿Tan difícil de entender te resulta, nena?


  —Me encanta que hagas estas cosas, pero no hacía falta tanto gasto. Te quiero aquí, allí y en Australia. Me da igual todo estando contigo.


  —Lo sé, pero yo quiero dártelo todo. Y hay que empezar por alguna parte.


  —Tenemos toda la vida por delante, Álex. Estaremos bien, no hay que precipitarse.


  —¿Lo cancelamos? Se perderá algo, pero tengo un seguro que…


  —¿Qué? ¿Cancelar? No, hombre. Ya no se cancela nada. Nos vamos al Caribe a beber piña colada y a fo…


  —Shhh... calla loca, que hay niños por aquí —replica riendo ante lo vulgar de mi vocabulario— pero me apunto a tus planes con los ojos cerrados.


  —Menos mal. Por un segundo he sospechado que me llevabas tan lejos solo para hacerme trenzas —le digo riéndome— que por cierto no me voy a hacer. Me parecen horribles, con todas esas calvas al aire, aunque hay gente a la que le quedan genial.


  —En realidad vamos al Caribe para poder verte tomar el sol con esas minúsculas braguitas de bikini que usas cuando vamos solos a la playa y presumir de novia. Me encanta ver tus tetas al sol, nena.


  —¿Y quién te dice que voy sacarlas a pasear? Hace casi dos meses que no les da el sol, no quiero que se achicharren.


  —Tranquila, pelirroja. Yo te pongo crema.


  El vuelo es muy tranquilo y cuando tomamos tierra son casi las seis de la tarde hora local y está empezando a anochecer. Es sorprendente los cambios de luz tan bruscos que tienen lugar en esta parte del mundo. La humedad es aplastante y al bajarnos del avión y coger el coche que nos traslada al hotel, las ventanas están tan mojadas que podría decirse que ha llovido, pero no es así. Nos alojamos en un impresionante complejo hotelero en La Romana que me consta que no ha debido ser nada barato. La habitación es una suite con una pequeña piscina privada en la terraza. Y por supuesto, un baño increíble donde no falta un detalle.


  —¿Ya estás dándole vueltas otra vez?


  —Sí, porque esto es muy caro y no has debido hacerlo.


  —Ven aquí —dice cogiéndome por la cintura—. Mírame, estoy donde quiero y con la persona a quien más quiero, voy a darte todo lo que te mereces, por todos los años que no tuviste nada, ¿me oyes? Desde que te conocí mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, me has traído suerte, y esto es solo una forma de demostrártelo. Si no me hubieras apoyado, con tus comentarios, con tus me gusta, probablemente lo habría dejado, además, gracias a José me han contratado en la mejor discográfica del país. Deja de preocuparte por todo y solo se feliz, tienes edad para serlo, tenemos, mejor dicho, así que disfrutemos este tiempo que tenemos para estar juntos antes de todo el lio que se avecina. Le miro desde arriba, y veo sus ojos relucir, es como si no hubiera nada más que el brillo cobrizo de sus iris y sus pupilas prendidas en las mías. Después de todo el esfuerzo que ha hecho se merece que esté bien, tiene razón, tenemos edad de disfrutar de ser felices y hacer por unos días lo que nos dé la gana antes de volver a casa y a nuestras obligaciones.


  —Vale, pero no me debes nada, he sido feliz todos y cada uno de los días de mi vida, mi madre y mi tía se encargaron de ello, después Daniel y desde que nos conocimos, tu, eres todo lo que una chica puede desear. Espero que nunca te arrepientas de todo esto. Pero aun siendo así, nunca dejaré de quererte como lo hago, pase lo que pase en nuestra vida.


  Los días se nos han hecho cortos, quizás demasiado. Álex está radiante, nunca lo he visto tan feliz en los meses que llevamos juntos. Estos días de relax, sin presiones de ningún tipo, le han venido muy bien. Solo nos hemos concentrado en nosotros dos, en ser felices, amarnos hasta el amanecer, sin preocuparnos por tener que levantarnos temprano para ir a algún sitio. En un principio pensamos hacer alguna excursión, pero al final nos hemos quedado en el hotel y hemos disfrutado de todo lo que nos ofrece. Solo hemos planeado una escapada a la isla Saona, y a nadar con los delfines el día uno, después de las celebraciones de año nuevo que tienen lugar en el complejo.


  Como preveía, a Álex le encantó el conjunto que escogí para celebrar la entrada del nuevo año, aunque creo que lo único en lo que pensaba cada segundo era en quitármelo, porque nada más llegar a la suite sobre las cuatro de la mañana, después de bailar como locos, beber algo más de la cuenta y meternos mano en las tumbonas de la playa, el deseo era tal que apenas pudimos deshacernos de la ropa para empezar el año como realmente deseábamos, desnudos y entregados el uno al otro. El resto de la noche fue apasionado, dulce y salvaje a partes iguales. Creo que nunca nos habíamos sentido tan embriagados por la pasión en el tiempo que llevamos juntos. Fuimos todo piel, labios, manos y sexo. Solo eso. No hubo palabras, solo gemidos y suspiros ahogados. Al salir el sol seguíamos amándonos esta vez con calma. Álex subía y bajaba encima de mí, suave pero profundo, lento, calmado, haciendo que todo el universo pareciera detenerse mientras solo éramos uno.


  Cuando abrí los ojos eran más de las diez de la mañana y nuestra excursión salía a las doce. A duras penas me levanté y conseguí que mi chico hiciera lo mismo. Nos dimos una rápida ducha y desayunamos algo de lo que habíamos pedido, saliendo rápidamente a la playa donde nos recogían para el paseo, que incluía el almuerzo y una fiesta al caer la tarde.


  —Estoy agotada, creo que voy a necesitar una semana más para recuperarme, Álex. Lo de esta noche ha sido…


  —...Increíble. Nunca pensé que podríamos estar toda la noche amándonos, sin apenas descanso —dice acercando sus labios a mi pelo—. ¿Sabes que hacen una especie de ceremonias nupciales en la isla? A ver, en realidad es como una especie de compromiso que nada tiene que ver con una boda real, ya sabes que esa será en el Cabo de Gata —sonríe al ver mi cara de susto—. Sería bonito. Es una tradición de los antiguos dominicanos que han retomado para los turistas.


  —Lo único que me falta es una noche de bodas. Si está solo ha sido para celebrar un año, no quiero imaginar después de un compromiso semejante —trato de disimular, pero la idea que me ha contado me seduce. Sería algo especial y secreto. Algo que solo los dos supiéramos que existe.


  —¿Lo hacemos? —insiste con los ojos brillantes.


  —Pero no llevamos ropa ni que se acerque a algo ceremonial.


  —Creo que ellos lo preparan todo. Si quieres, preguntamos cuando lleguemos —en ese momento un salto de la embarcación provocado por una ola, hace que me abrace como si me fuese a caer al mar.


  —Estoy bien, tranquilo, solo me he asustado.


  —Pensé que te caías —responde algo menos tenso, cuando el barco vuelve a posarse por completo en la superficie del agua.


  Cuando llegamos a la isla nos informamos de la ceremonia que llevan a cabo y decidimos realizarla. La indumentaria para las chicas consiste en un pareo puesto de una forma característica, mientras los chicos se visten con pantalón de lino y una especie de collar de flores. Me parece algo más propio de Hawái que de Dominicana, pero supongo que es para atraer turistas.


  Leen unas frases preciosas a cerca del amor de un Dios y una mortal, extrapolado a cada uno de los contrayentes, y con las manos unidas se repiten unas fórmulas de respeto y confianza en el otro que parece que alguien ha escrito para nosotros. Mis ojos se llegan a humedecer al escuchar la formula salir de los labios de Álex y pienso en que locura nos estamos embarcando, porque, aunque sea algo ficticio, es muy bonito y para nosotros muy real. Nos dan unos anillos de coco, que colocamos en el dedo del otro y en ese momento un nudo en mi estómago hace que mis ojos se humedezcan. La ceremonia finaliza como en casi todas partes, con un beso de los contrayentes que en nuestro caso parece no querer finalizar jamás.


  —Te quiero, nena —dice limpiando con sus pulgares las lágrimas que caen por mis mejillas.


  —Y yo a ti, Álex.


  Todos los que han formado parte de la excursión aplauden tras cada ceremonia y al final se sirven unos cócteles antes de que tomemos el barco de vuelta a nuestra playa.


  —Ha sido muy bonito —le digo a mi chico que no me suelta la mano en todo el trayecto—. No puedo creer que algo tan simple pueda llegar a emocionar tanto.


  —Porque, aunque sea simple y solo un símbolo, creo que para nosotros es mucho más. Es algo como una promesa de lo que está por llegar. Al menos así lo siento yo.


  Tras escuchar esas palabras, una punzada me revuelve el estómago al recordarme que en unos pocos días estaremos separados casi todo el tiempo y todas estas promesas no serán más que una anécdota y un bonito recuerdo.


  —¿Tienes alguna foto? —pregunto tratando de olvidar el dolor que me oprime el pecho.


  —Sí, y me han dado un enlace donde podemos descargar el resto. Estabas preciosa. Me dan ganas de mandarlo todo a paseo y quedarnos aquí. Lo tengo todo pensado: yo recolectare y pescaré, y tú te ocuparas de los niños que vayan viniendo…


  —Y en una semana, cuando vuelvas a nuestra choza hecha con barro y excrementos de vaca, vestido en taparrabos, quemado por el sol y comido por los mosquitos, con tus dos ridículos pescados ensartados en una lanza, me encontrarás en un rincón con las venas cortadas. Siento romper el encanto, pero esta vida no es para nosotros. No me malinterpretes, esto está genial y lo hemos pasado muy bien, pero yo soy una urbanita, siempre lo he sido.


  —Ja, ja, ja, ja, ja, en taparrabos no me imagino, la verdad. Tienes razón, siempre tienes razón, mi abuelita veinteañera.


  ***


  Los días idílicos llegan a su fin y al llegar a España, el anillo de coco en nuestros dedos me recuerda lo maravillosos que han sido.


  —Álex, ¿nos dejamos puestos los anillos?


  —Lo que desees. Parece que te está un poco grande, ¿no?


  —Un poco.


  —Cambiémoslo de dedos, el mío también me baila un poco. Lo llevaré conmigo, pero solo nosotros sabremos su significado.


  —Perfecto —respondo, colocándomelo en el dedo corazón que parece quedar mejor—. Me gusta aquí, es una manera de demostrar al exterior que te llevo en el corazón.


  —Te queda bien. Yo en el pulgar, parece que es más de malote. Ya sabes que tengo que guardar las apariencias —dice enarcando una ceja con mirada pícara, haciéndome reír.


  —Han sido unos días fabulosos, no puedo dejar de recordar tantos momentos…


  —Espero que los recuerdes siempre.


  Los siguientes días son de auténtica locura, entre los regalos, ir a casa de nuestros respectivos padres y estar con los peques, apenas tenemos tiempo de pensar y antes de darnos cuenta estamos en la estación despidiéndonos de nuevo. La primera vez se va en el tren. Álex quiere que me quede con el coche por si lo necesito, aunque sé que no lo voy a coger. Intentaré centrarme en los exámenes de febrero para así no pensar demasiado.


  Los días se suceden sin ningún sentido para mí, salvo las veces que hablamos y los ratos en los que los mensajes son nuestra única relación, así que tampoco me puedo concentrar en las asignaturas y temo que mi expediente vaya a resentirse. Si no fuera por María y Juanjo, que están pendientes de mí, probablemente me quedaría en la cama todo el día. Nunca pensé que podría depender de alguien tanto y en ese sentido no me gusta nada. Siempre quise ser autosuficiente, pero tratándose de Álex me resulta imposible. La primera semana volvió en el último tren del jueves y lo recogí en el mismo sitio donde lo había dejado unos días antes. Venía feliz, pero parecía cansado, creo que no duerme lo suficiente. Ese fin de semana apenas salimos de casa, a ninguno nos apetecía ir a ninguna parte. Salvo para ir a comer a casa de sus padres el sábado, el resto de días los pasamos solos en el ático, ya que María y Juanjo habían ido a casa de la madre de este. Solo queríamos estar juntos, enredados el uno en el otro, perdiéndonos en nuestros cuerpos para suplir el tiempo de los días pasados separados.


  Las siguientes semanas la situación se volvió rutinaria y parece que nos vamos adaptando. Volvimos a salir los fines de semana, al menos algunos, y el resto hacíamos lo que no podíamos entre semana. Íbamos a mi casa, o a la suya, a estar con las familias y que les contara como iba la grabación. Una sosegada calma se fue apoderando de nosotros cuando estábamos separados que se transformaba en verdaderas tormentas apasionadas cuando nos reencontrábamos. Volví a concentrarme en mis clases y exámenes y el resultado fue muy bueno. Para celebrarlo, cogí el tren y me planté en Madrid un miércoles después de salir de clase, aprovechando que jueves y viernes no tenía clase y que el lunes siguiente era fiesta aquí. Nunca olvidaré su cara cuando me vio detrás de la pecera donde estaban grabando. Hicimos un millón de cosas ese fin de semana, nos alojamos en un hotel increíble en plena sierra con unas vistas preciosas a las cumbres cubiertas de nieve. Visitamos algunos museos a la vuelta y el lunes, con toda mi pena, volví a casa, pero esta semana ya era más corta.


  Mi vida continuaba entre las clases, el conservatorio y alguna que otra cena con mis amigos, deseando con toda mi alma la llegada del jueves para oír a Álex abrir la puerta de casa a la hora que fuese. Las facturas de teléfono eran astronómicas, pero a ninguno de los dos nos importaba lo más mínimo. Era la única forma de estar en contacto de lunes a jueves, de sentirnos un poco más cerca, de creer que no nos separaban más de quinientos kilómetros.


  —“Hola, pelirroja.


  —Hola, ¿ha pasado algo? Nunca llamas a esta hora.


  —Noo, pero la semana que viene es fiesta aquí casi entera, así que piensa en algo que te gustaría hacer que me quedo en casa hasta el día nueve.


  —¿En serio? ¿Tantos días sin currar?


  —Bueno, ellos tienen puente hasta el miércoles creo así que les he cambiado ese día por quedarme hasta el viernes esta semana y la otra ¿te parece bien?


  —¿Bien? ¡Es genial! —respondo emocionada. No había contado con esas fechas y me ha pillado por sorpresa, así que me parece una auténtica pasada tenerlo casi diez días en casa—. Ando un poco pillada con los exámenes, pero si mis padres no se van, podíamos irnos el fin de semana al Cabo, aunque falte a clase un par de días. Pero el domingo es el día de la madre y siempre lo he pasado con ella…


  —Mira, si te parece, el sábado nos vamos a tu casa, lo pasamos allí hasta el domingo a mediodía y después nos pasamos por casa de mis padres, estamos un rato con mi madre y tiramos para el Cabo. ¿Seguro que puedes faltar, o, mejor dicho, quieres faltar a clase?


  —Sí, completamente. Hablaré con Héctor y que me pase los apuntes, ya sabes que soy su alumna favorita, así que no pasa nada si me aprovecho un poco —respondo riendo como una tonta—. Y con Tomás ya veré cómo me apaño, no te preocupes.


  —Entonces perfecto, pero ya sabes que hasta mañana por la noche no llego, ¿vale?


  —Sí, no te preocupes, hoy salgo con mi otro novio, estoooo... con María —respondo muerta de risa.


  —Espero que ese novio tuyo sea mejor que yo en todo. Y cuando digo en todo, me refiero a en TODO —dice alzando la voz y me lo imagino enarcando una ceja con su mirada picara.


  —Bueno, es una especie de pasatiempo, ya me entiendes, pero tú eres mejor, sin ninguna duda. Solo lo he usado en las noches que me sentía muy solita —continúo con la broma.


  —Ya, claro. Ya te daré yo a ti mañana soledad. Lo siento, pero tengo que colgar, nena. Luego hablamos. Te quiero.


  —Y yo a ti.”


  El viernes, María, Juanjo y otros amigos deciden salir a cenar y a tomar algo. Se lo digo a Álex para que sepa que no estaré en casa y que me avise cuando llegue por si le apetece pasarse.


  —¡Estás espectacular, reina mora! —dice Juanjo al verme, exagerando para variar. Aunque lo cierto es que me veo bien. He escogido un vestido muy corto con un poco de vuelo y tirantes, de un color azul muy intenso, y para que parezca menos de vestir lo combino con unas cuñas de esparto y una cazadora vaquera con bordados en las mangas. Me he recogido el pelo porque sé que a Álex le gusta mi cuello y espero que se reúna con nosotros antes de volver, aunque no se lo cansado que vendrá.


  —Voy a ver si ligo esta noche —le respondo y al ver su cara de espanto no puedo dejar de reírme—. Eres tonto, ¡qué voy a ligar, hombre! No se te puede gastar una broma, eres alucinante.


  —Últimamente estás muy rarita. Qué sé yo lo que pasa por tu perturbada mente, le voy a decir a mi amigo que te ate más corto…


  —Tu amigo me va a atar lo que yo te diga. Solo faltaba que tú te metieras en eso. A ver si a la que tienes que atar es a tu chica, mira como viene —veo aparecer a María con un vestido rojo que le hace un cuerpazo impresionante y unas piernas interminables.


  —Guau, nena, ¿me quieres matar?


  —Tal vez —responde mi amiga haciéndose la interesante.


  Nos vamos a un pequeño restaurante que hay a pie de playa, que incluso en esta época del año se llena los fines de semana. Hay un camarero que no ha dejado de mirarnos a María y a mí desde que hemos llegado, empezando a ser bastante incómodo.


  —Mery, ven conmigo al baño, porfa —le pido sacándola de su ensimismamiento con Juanjo.


  —¿Qué pasa? ¿Desde cuándo necesitas ayuda para ir al baño?


  —¿No te has fijado que el camarero que sirve las mesas de al lado de la nuestra no ha dejado de mirarnos todo el rato? Me está resultando muy incómodo, no sé cómo puede ser tan descarado.


  —¿Está bueno? —pregunta ganándose un pellizco—. Ay. Joder, ya que nos miran por lo menos que merezca la pena.


  —Sí, no está mal, aunque no quiero mirarlo demasiado, Tiene como treinta años, pero me está agobiando mucho. ¿Podemos irnos cuando salgamos? Coméntaselo a Juanjo, por favor.


  —Vale. Hija, que rara estás. Ni que tú fueras tan ñoña.


  —Me da malas vibraciones, no se…


  —Venga vamos, píntate esos labios y sal con la cabeza bien alta, ya me encargo yo.


  En vez de decirle a Juanjo nada, se dirige directamente hacia el tipo haciendo que yo me quiera morir allí mismo. Joder con María, que subidita está.


  —¿Dónde va María? —pregunta Juanjo extrañado al ver que pasa por su lado y sigue adelante.


  —Está loca. Le he dicho que ese camarero de allí no deja de mirarnos desde que llegamos y me daba mal rollo, y se ha ido directamente para él. Deberías controlarla —respondo mientras veo a María hablar con el tipo con todo el descaro posible. Él le da un papel y ella vuelve sobre sus pasos, contoneándose sin cortarse un pelo ante la mirada asombrada de Juanjo. Me temo que la noche no va a acabar muy bien.


  —Toma —dice dándome el papel—. Solo quiere conocerte. Dice que se ha quedado impactado cuando has llegado.


  —¿Tú estás loca? —replicamos los dos al unísono.


  —Claro que no. El chico está muy bueno y lo único que quería es darte su teléfono, y tú últimamente estás un poco pocha. No pasa nada por salir con alguien a tomar algo.


  —¿María? ¿Te estás escuchando? ¿Te olvidas de mi novio?


  —No, pero la que parece olvidar lo que significáis el uno para el otro últimamente eres tú. ¿Crees que no sé lo que ronda por tu cabeza cada vez que se marcha? Candidatos que vivan aquí y tengan una vida aburrida no te van a faltar, ya lo ves, y además con más experiencia. Solo tienes que decidir lo que quieres.


  —Nena, te estás pasando —dice Juanjo en un tono bastante amenazante. Menos mal que nuestros amigos han salido a fumar porque si no bonito número hubieran presenciado.


  —¿Que me estoy pasando? Te crees que no sé qué Beatriz se ha planteado ya una y mil veces destrozarle la vida a Álex, que no quiere darse cuenta que ella es lo más importante de su vida y que sería capaz de dejarlo todo si se lo pidiera. No, Juanjo, no me estoy pasando, solo le estoy facilitando las cosas. Que acabe la agonía ya, tarde o temprano le dejará, ¿para qué esperar? La conozco mejor que a nadie y sé que pasará y que el mejor chico del mundo, mejorando lo presente, va a quedarse hecho una mierda y que le costará un mundo salir si es que lo consigue.


  —María, no es el momento ni el lugar y tú no eres quién para decidir lo que debe hacer, basta ya. Venga, vámonos.


  No doy crédito a todo lo que mi amiga acaba de soltar, pero lo cierto es que me conoce demasiado bien, tanto que da miedo, y sabe de mis pesares, aunque crea que mis razones son egoístas cuando no es así. Noto un nudo en la garganta y como mis ojos se humedecen.


  —Déjala, Juanjo. Me voy para casa, no te preocupes.


  —No te vas. Hemos quedado para pasarlo bien y eso es lo que vamos a hacer —me agarra por la cintura y me acompaña fuera del local, dejando a María atrás.


  En ese momento mi móvil se mueve en el bolso y veo que es Álex. Me dice que está entrando en casa y pregunta donde estamos, que se ducha y viene.


  —“Hola, no te preocupes ya voy yo para casa, no me apetece quedarme más, prefiero estar contigo.


  —¿Pasa algo? Te noto rara.


  —No, estoy bien, ya voy.


  —¿Te recojo? Me apetece dar un paseo.


  —Vale, te espero en “El Mero”


  —Qué pena haber llegado tan tarde con lo bien que se come ahí.


  —Si quieres te pido algo para llevar.


  —No, me he comido un bocata de camino, no te preocupes. Ahora nos tomamos el postre, si te parece bien —me dice pícaro y solo con imaginarlo mi ropa interior se humedece.


  —Buen plan, estoy deseándolo”


  —Me quedo aquí, he quedado con Álex. No me apetece ir a tomar nada —les digo a mis amigos, sin dejar de mirar a María.


  —Venga, reina mora, seguro que a tu chico le apetece. No le hagas caso a la pirada esta —me dice bajito al oído.


  —No, Juanjo, no tengo gana, de verdad. ¿Y sabes qué? Que lo peor es que tiene razón. Me lo he planteado en estos meses unas cuantas veces, pero no por mí, sino por él, para que se centre y no esté yendo y viniendo, pensando que estoy aquí. Debe hacerlo bien, por él, porque se merece todo lo que está a punto de sucederle y yo ahí no tengo cabida, pero luego me llama y solo con oírle se me desmonta el mundo. Solo deseo estar a su lado para siempre.


  —Sé que es duro, pequeña, pero también sé que lo superareis. Sois la pareja perfecta. Nunca dejes de tener en cuenta lo que os queréis y lo que sientes solo con oírle, como me has dicho —me rodea con su brazo para atraerme a su pecho, haciéndome sentir pequeña y frágil. Pese a las veces que me abraza y me toca cuando bailamos, esta vez su abrazo me protege, haciéndome sentir segura y querida—. Siempre podrás contar conmigo y lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, gracias, reinona —le doy un beso en la mejilla, que empieza a estar rasposa, aunque no se aprecie su incipiente barba rubia—. Y aféitate, que pinchas.


  —Cuando quieras dejas de acaparar a mi novia —dice la voz de Álex detrás de mí—, que, por cierto, la tienes en tus brazos toda la semana, déjamela ya.


  —Ehh, me alegro de verte, tío —responde Juanjo dándole un abrazo, mientras yo me suelto y me abalanzo a sus brazos como una niña pequeña.


  —Hola —saludo bajito, cerca de su oído.


  —Hola, nena, te he echado de menos. No sabes cuánto.


  —Me hago a la idea.


  Después de saludar a todos los demás, me vuelve a preguntar si quiero quedarme, pero al ver mi rara actitud con María, decide dejar de insistir y nos vamos agarrados de la cintura.


  —Estás preciosa —dice cuando nos hemos alejado un poco y se detiene para observarme, parándose en mi cuello. Me rodea con sus brazos bajando sus labios a la base de mi pelo, deteniéndose allí—. Me encanta.


  —Lo sé. Si quieres seguimos paseando o bajamos a la playa, no parece que haya mucha gente.


  —¿Qué me estás proponiendo? —levanta una ceja sonriendo de medio lado.


  —Lo que surja… —respondo dándome la vuelta, hablando muy cerca de sus labios, porque con los zapatos tengo la altura perfecta.


  —Eres mala, muy mala —atrapa mis labios con los suyos.


  —Porque a ti te gusta.


  Bajamos a la playa. Es bastante tarde y ha empezado a refrescar. Solo hay algunas parejas paseando y algunas personas más sentadas en la arena con una manta. Me quito los zapatos y corro hacia la orilla como una niña pequeña. Álex viene tras de mí y me atrapa antes de que me pueda mojar los pies.


  —Estará fría y no quiero que te resfríes. tengo muchos plantes para ti y te necesito sana —me dice mientras rodeo su cintura con mis piernas.


  —Luego me das calor.


  Me suelta en la arena y las olas se acercan a mis pies. Realmente esta fría, pero solo con el sonido de las olas, el olor a sal y el calor del cuerpo de Álex, me purifica el alma. Todas las nubes y los malos pensamientos desaparecen, como si nunca hubieran existido.


  Nos sentamos en la arena, cerca de la orilla, un poco apartados de las olas. Álex se coloca detrás de mí, protegiéndome con sus brazos sin parar de besar mi pelo, bajando hasta mi cuello y mi oreja, haciéndome estremecer, arrancándome suspiros, deseando más…


  Me doy la vuelta y le empujo, subiéndome encima de él. Sus manos se cuelan por debajo de mi vestido y noto como la excitación se apodera de él. Nuestros besos cada vez son más húmedos y nuestra respiración más agitada. Han pasado muchos días sin tocarnos.


  —Me correría solo así, nena. Me pones a mil —dice con un susurro ronco y sexy que me excita aún más.


  —Yo también, no aguantaré mucho más. O seguimos hasta el final o nos vamos, tú decides.


  Se incorpora lo justo para darme la vuelta y quedar encima de mí, haciéndome notar su erección y arrancándome un gemido.


  —Álex... —susurro.


  —¿Sigo?


  —No, quiero que me folles de verdad, no medias tintas. Vámonos, si es que puedes —le digo pasando mi mano por su entrepierna, provocándolo aún más.


  —Vamos entonces.


  Se levanta arrastrándome a su vez con sus fuertes brazos. No me deja ni ponerme los zapatos, y sin importarle quien nos pueda ver, me coge en brazos y corre conmigo hasta nuestro portal, sin que yo pueda hacer nada por soltarme.


  En casa no hay luz, así que supongo que aún siguen de juerga. Entramos al salón sin dejar de besarnos y nos vamos directamente para el dormitorio. Por el camino voy desabrochando la camisa de Álex mientras él me quita la chaqueta y desabrocha mi vestido. Nada más cruzar la puerta ya no queda ropa que podamos quitarnos. Su boca se apodera de mi cuerpo, mis manos se deleitan en su pecho, cada vez más trabajado, sin dejar de recrearme en sus ligeros surcos que le hacen más sexy cada día. Su olor, su tacto, la forma en que sus dedos acarician cada fibra de mi cuerpo provocan que en segundos esté al borde de un intenso orgasmo, pero no quiero correrme, no aún. Quiero que dure más este, no otros, el primero desde hace días.


  —Para o me correré ya, y no quiero. Necesito sentirte, olerte, saber que no es un sueño, que estás aquí y que en unos días no te irás —digo entrecortadamente porque su lengua no deja de arrasar mi cuerpo.


  —No importa, habrá más. Córrete, nena, hazlo para mí.


  Al escucharlo me dé dijo ir en un demoledor orgasmo que me lleva playas desiertas donde solo estamos los dos. Se mete en mi interior, haciendo prolongar aún más mis sacudidas. Está muy excitado también y sé que no tardará tampoco en liberarse. Sus movimientos son bruscos e intensos, provocándome replicas placenteras que no quiero que acaben. Con un último empujón intenso se deja caer encima de mí, mostrándome perlas de sudor brillando en su piel. Nuestros jadeos se van relajando y no le dejo salir de mí. Noto como nuestros fluidos escurren por mi culo, pero mis piernas siguen alrededor de su cintura, y mis manos acarician su esculpida espalda.


  —Eres una Diosa, ya sé que te lo digo mucho, pero si existieran serian como tú.


  Se apoya en sus fuertes brazos, mirándome a los ojos. Le aprieto con las piernas y consigo darnos la vuelta sin que salga de mí. Sonrió maliciosamente y comienzo a moverme despacio, subiendo y bajando, notando como hay demasiada lubricación y su sexo aún no ha recuperado su dureza después del orgasmo, pero eso no me importa. Cubro de besos su pecho, ese donde me gusta perderme y me creo en casa. Me detengo en sus pezones y los rodeo con la lengua, notando como se estremece. No dejo de moverme mientras lo hago, notando como se va recuperando. Me mira intensamente con sus ojos de cobre líquido, fijados en los míos de jade ardiente. Bajo hasta su boca y mi lengua se adentra en su calidez, sintiendo como esa unión que nos proporciona estos momentos es eterna, por más dudas que me asalten y más jugadas que el destino nos depare.


  —Te amo, Álex, y sé que siempre será así, pase lo que pase —sigo moviéndome sin pausa, pero sin precipitación. Ya no hay fuego que apagar, ahora hay amor que demostrar, comunión entre dos almas que se saben unidas para siempre.


  —Y yo a ti, Beatriz, mi niña mimada, mi amor… —sus dedos recorren mi cara, deteniéndose en cada rincón, en las pecas de mi nariz, en mis cejas, en mis labios. Se incorpora apoyándose en el cabecero mientras mis movimientos se hacen más rápidos. Así, la profundidad es mayor y noto como mi excitación vuelve a hacerse más intensa. Me doy la vuelta y quedo sentada encima de su sexo, dándole la espalda. Sé que le gusta ver mi culo y me recreo. Sigue con su dedo la línea de mi columna y un escalofrío me recorre, erizando mi vello. Me incorporo, quedando con las rodillas dobladas apoyando los pies en el colchón, así la profundidad es aún mayor y el centro es todo mío, pero las manos de Álex se adueñan de mis tetas masajeando los pezones, estirándolos suave pero firmemente, llevándome al límite del dolor y del placer, arrancándome gemidos y gritos ahogados. Mientras una mano sigue su acoso la otra baja hasta el clítoris y solo con rozarme me hace enloquecer. Me muevo más deprisa, cada vez hay más fluidos escurriendo por mi sexo.


  —Para, nena, aún no. Quiero seguir disfrutando de ti —dice en un gemido.


  Me detengo un instante, pero su mano no para de devastar mis centros de placer, así que subo y me dejo caer sobre su excitación con rudeza, moviéndome arriba y abajo sin detenerme. Sé que está a punto de correrse y yo también. Un par de embestidas más y sus dedos me trasportan a una lejana galaxia en la que no paro de moverme hasta que noto como explota en mi interior llenándome por completo, sin que quede espacio para nada más que no sea su esencia en mí. Esta vez no me importa que se salga de mí. Me dejo caer hacia atrás quedando tendida encima suyo, sintiendo el fruto de nuestra pasión escurrir por mis piernas y cayendo en las suyas.


  Cuando intento levantarme para ir al baño a limpiarme, me detiene.


  —No te vayas.


  —Estoy perdida, no tardo en limpiarme.


  Pero no me suelta y me tumba a su lado. Así que sin volverme a importar que la cama quede perdida, me quedo en sus brazos durmiéndome de inmediato.


  Al despertar a la mañana siguiente, Álex sigue durmiendo. Me levanto y voy directa al baño para darme una ducha y deshacerme de los restos de la noche anterior. Cuando salgo tras un cuarto de hora, con la toalla y el albornoz, aún sigue en brazos de Morfeo, así que voy a la cocina a prepararme un capuchino. Al llegar al salón, me encuentro a Juanjo durmiendo en el sofá.


  —¡Buenos días, reina mora! —dice sonriendo sin que la sonrisa alcance sus ojos.


  —¿Mala noche? ¿Qué demonios haces durmiendo ahí? ¿Por qué no te has ido a la otra habitación?


  —No quería pararme a hacer la cama y eso. Ya te contaré… Ah, por cierto, me voy con vosotros. Quiero ir a ver a mi madre.


  —¿Estás seguro? María se va a poner hecha una furia si no se lo dices. Pero por mí, encantada.


  —Como si se transforma en Gorgona. Ha llegado al límite y se merece un escarmiento, últimamente se está pasando mucho. Solo has visto la punta del iceberg porque has estado muy concentrada con la facultad y la obra y no te has dado cuenta, pero lleva algunas semanas que ni imaginas. Me apetece estar solo hoy. Y ya que mañana es el día de la madre, me apetece comer con ella.


  —Perfecto, pero ahora que lo dices es cierto que esta rara, aunque pensé que era conmigo.


  —Contigo y conmigo. No sé qué tiene porque no quiere hablar.


  —Lo siento, Juanjo. Sé lo mucho que la quieres, pero seguro que no es nada. ¿Quieres café?


  —Si, por favor. Uno largo.


  Preparo los cafés y me siento en la barra con él. No hablamos, no hace falta, nos conocemos demasiado bien y sé que cuando quiera hablar lo hará, así que decido dejarle espacio pese a estar muy juntos.


  —Buenos días —aparece Álex recién duchado, oliendo a gel cítrico y a su perfume, exhibiendo una enorme sonrisa que ilumina su mirada—. ¿Pasa algo? ¿Vosotros dos callados? ¿Has dormido en el sofá? —pregunta al ver la manta.


  —Sí. Os dejo, voy a darme una ducha rápida. ¿Puedo usar vuestro baño?


  —Sí, claro, ya sabes dónde están las toallas —respondo un tanto sorprendida.


  —¿Qué ha pasado? ¿Me lo piensas contar? Ayer ni tú ni tu amiga teníais muy buena cara, y sé que algo ocurrió.


  —Solo discutimos, pero Juanjo dio la cara por mí. Por eso ha dormido en el sofá.


  —Tuvo que ser algo serio para que te defendiera a ti en vez de a su chica.


  —Te lo contaré luego, ¿ok? De momento se viene con nosotros.


  —Vale, como quieras. Cuanto misterio... pero hoy me da igual. He dormido tantas horas como en toda la semana junta —dice acercándose más a mí, y dando la vuelta a la silla en la que estoy sentada para quedar frente a él. Me separa las piernas y se coloca en medio, pasándome una mano por el muslo para comprobar si llevo algo debajo del albornoz—. ¿Y tú? —se acerca a mi boca justo cuando un suspiro escapa de ella. Le aparto en el mismo momento en que María aparece por la cocina con cara de pocos amigos.


  —Yo también. Buenos días, María.


  —Serán para vosotros —responde de malos modos.


  —Oye, solo era un saludo. No hace falta que seas tan borde, chica —responde Álex.


  —Es que yo no vivo en el mundo de Oz. El mío es real y no siempre las cosas son geniales, lo siento —responde dándonos la espalda mientras trastea la cafetera.


  Álex me mira sorprendido y antes de ir a replicar le paro con un gesto.


  —Voy a vestirme.


  —Venga, Álex, vamos a preparar las cosas, así lo dejamos todo listo y mañana no hay que volver ¿te parece bien?


  —Sí, es mejor que la dejemos sola.


  Durante el trayecto Juanjo apenas habla. Solo nos comenta que su madre ha pedido una plaza allí y que es probable que en septiembre la trasladen. Que han trasladado a Rafael a un juzgado aquí y por estar cerca de Juanjo ha tomado esa decisión, y está muy ilusionada con esa nueva etapa.


  —Me alegro, tu madre se merece lo mejor, es una superviviente.


  —¿Nunca habéis tenido curiosidad por saber quiénes son vuestros padres? —pregunta Álex.


  —No —respondemos los dos casi al unísono.


  —No tengo interés en saber nada de alguien que es capaz de abandonar a una mujer con un niño de dos años —dice Juanjo mirando a través de la ventanilla del coche—. Lo siento, pero para mí ese comportamiento habla muy mal de esa persona, por llamarlo de alguna manera.


  —Yo tampoco tengo ningún interés. Daniel es el único padre que tengo y al único que quiero. No conozco las situaciones de cada uno, ni sus pensamientos, pero si él no ha querido saber nada en todos esos años está claro que yo menos.


  Al llegar a casa, como siempre se organiza un buen lio. Todos están encantados de que estemos allí y no hacen más que preguntar a Álex cosas sobre el disco, a lo que él responde encantado.


  Al día siguiente, después de comer nos despedimos y vamos a casa de los padres de mi chico, que no se lo esperan, con lo cual a Isabel le da una buena sorpresa. A última hora de la tarde nos ponemos en marcha rumbo a la casa de mis padres en el Cabo de Gata, donde pasaremos los próximos días. Ahora no hay apenas gente, pese a que el puente lleva a los madrileños prácticamente a todas partes, pero aun así nosotros conocemos las calas más desiertas alejadas de miradas indiscretas, donde podemos relajarnos y disfrutar de estar solos una vez más. No es que no nos guste la gente, es simplemente que a veces cuando estás rodeado de tantas personas, hay momentos en los que solo nos necesitamos a nosotros, sin interrupciones, sin estrés ni horarios, donde los niños y no tan niños te llenen de arena. Ya tendremos tiempo para todo lo demás.


  Al atardecer nos sentamos en el jardín de casa, con la vista puesta en las montañas donde se oculta el sol, y sin decirnos nada lo decimos todo. Una noche bajamos al pueblo a cenar en nuestra pizzería favorita, regentada por unos argentinos que ya nos conocen y saben lo que nos gusta. El penúltimo día decidimos hacer una ruta de senderismo que acaba siendo un desastre porque nos sorprendió una tormenta que se formó en un momento, dejándonos empapados, aunque sin parar de reírnos. Cuando llegamos a casa nos damos un magnifico baño caliente que dura más de lo imaginable, porque no somos capaces de dejar de tocarnos y besarnos.


  Al día siguiente toca recoger, poner rumbo a casa y volver a la rutina. No podía permitirme faltar a clase toda la semana como pretendía Álex y juro que es lo que hubiera hecho sin pensar, pero soy demasiado responsable. De todas formas, aún quedan unos cuantos días hasta el lunes y estoy segura de que le sacaremos todo el partido posible.


  —Estás muy callada.


  —Pensaba en el tiempo que queda para terminar las clases. Este mes es complicado, al igual que junio, pero estoy deseando que llegue, así al menos podré estar contigo más tiempo.


  —¿Te irás de vacaciones con tus padres?


  —Me gustaría hacerlo contigo, pero no sé los planes que tienes —respondo con la esperanza de que me adelante si habrá algunos días solo para nosotros dos.


  —Aún no sé cómo vamos a plantear el verano. La compañía quiere sacar el disco en octubre o noviembre, pero el primer sencillo ha de estar listo antes. En cuanto lo sepa serás la primera en enterarte. No dudes que me gustaría que nuestro verano fuera al menos como el pasado, aunque nos quedáramos aquí pero no quiero que te quedes sin vacaciones por mi culpa.


  —Por ti me quedaría sin ellas el resto de mi vida, siempre que pudiera estar contigo.


  —Lo sé, nena, lo sé. El problema es que estos meses van a ser bastante complicados y no creo que los privilegios que me han dado hasta ahora me los mantengan. Noto ya demasiada presión, más bien tensión, a mí alrededor. Ojalá pudieras estar conmigo, aunque fuera en Madrid, pero…


  —No te entiendo. ¿Entonces estos días han sido una especie de despedida?


  —¿Cómo? No, claro que no, pero has de tener paciencia. No sé si podré volver todas las semanas y venirte conmigo te supondría estar sola casi todo el tiempo. Las horas de grabación de la última semana han sido imposibles y por lo que tengo entendido la cosa empeora los últimos meses.


  —Vale, como quieras.


  Aparto la mirada porque noto que mis ojos se han humedecido y no quiero llorar. Le necesito a mi lado, pero tiene que cumplir con su trabajo, sin estar pensando en que yo estoy en casa esperándolo o sola en el piso de Madrid. Quizás deba plantearme irme con mis padres mientras Álex está allí.


  —Eh —levanta con sus dedos mi barbilla para que lo mire a los ojos—, no te pongas triste. Solo es hasta que esté listo, después, podemos ir juntos a promociones, entrevistas y demás historias.


  Mientras escucho sus palabras, mi cabeza funciona a mil por hora. Empiezo a ver fantasmas donde seguro que no hay y trato de levantar unas defensas hasta ahora innecesarias.


  —Está bien, ya veremos cómo lo hacemos —trato de sonreír, aunque sé que no se lo cree.


  —¿Seguro?


  —Sí, no te preocupes. Estoy bien.


  Me atrae hacia él y me abraza. Su olor me embarga y noto como me relajo. Entre sus brazos no hay problemas, no existe nada más que ese momento y solo necesito perderme allí para siempre. ¿Porque todo tiene que ser tan complicado?


  ***


  María sigue tirante conmigo. Apenas me habla y en estos momentos precisamente me vendría genial que estuviera a mi lado, pero sigue enfadada y no hay manera de que se le pase. En cambio, Juanjo me sirve de consuelo. Siempre de mi parte, pese a todo y a todos y, bueno, a su manera también puedo hablar con Javi. Volvemos a llevarnos bien, y eso es algo que me hace sentir mejor. Aunque a quien realmente necesito es a mi chico. Le echo de menos cada segundo que estoy despierta y sueño con él cada noche. Soy adicta a él de una forma que no sabía que se podía. Me siento vulnerable, indefensa y pequeña cuando estoy sola, incluso he pensado volver a casa y tirar todo por la borda, pero ahí está Juanjo para evitar que haga una locura.


  Decido concentrarme en los últimos exámenes y en la actuación de fin de curso, y gracias a eso sobrellevo las ausencias. Álex se queda a trabajar incluso los fines de semana. No lo está pasando nada bien, no solo porque no puede volver a casa, sino porque sabe que yo estoy mal por más que intente ocultárselo. Me conoce demasiado bien.


  El día de la última actuación del curso estoy especialmente nerviosa. Todos lo estamos, pero además saber que Álex no puede estar ahí, viéndome, brindando todo su apoyo, es todavía más duro.


  —¡Reina mora! Estás espectacular lo sabes ¿no?


  —Eso espero porque creo que las piernas no me sostienen. Hoy vas a tener trabajo doble. Lo siento, pero estoy muy pero que muy nerviosa, además de triste.


  —Sé que echas de menos a cierta persona, pero seguro que no deja de pensar en ti todo el tiempo. Siéntelo aquí —me dice poniendo una mano en mi corazón.


  —Siempre está ahí.


  —Pues venga, que tienes a tus mayores fans esperándote. Antes de que pagaran las luces, he visto a David y a los mellis en primera fila.


  Contesto con un “vamos” cuando empiezan a sonar los primeros acordes de nuestro primer acto. Ser la protagonista no siempre es fácil, aunque solo sea un acto académico. En estos momentos entiendo cómo debe sentirse Álex ante la proximidad de tocar para cientos de personas, no para unos pocos en un bar.


  El espectáculo queda perfecto porque Juanjo es maravilloso y Tomás hace unos montajes increíbles. Estar en los brazos de un bailarín como él es rozar la perfección, solo hay que dejarse llevar. Viéndolo con su traje cuando atiende a sus clientas pijas, no te hace sospechar de cómo es capaz de moverse en el escenario, y hoy está realmente increíble.


  Cuando acaba la obra, sabemos que el público ha disfrutado de verdad y que todo ha salido a la perfección. Tomás nos felicita como nunca y pese a saber que es la última vez que actuaremos juntos, Juanjo y yo estamos felices, porque a diferencia del resto, nosotros seguimos siendo los mejores amigos. Hay un sentimiento de tristeza entre los bailarines, pero nosotros nos sentimos eufóricos. He decidido irme a Estados Unidos el próximo año, así que mi último año tendrá que esperar, y Juanjo es el único que lo sabe.


  —Reina mora, no me dejes solo —me dice abrazado a mí—. Espera que acabemos el año que viene, después tendrás tiempo de irte.


  —No puedo, sabes que necesito hacerlo y este es el momento. Por favor no digas nada, que eres el único que lo sabe.


  —Lo sé. Respeto tu decisión, pero no la entiendo.


  —Volveré. Si las cosas no me salen bien, montaré la academia contigo, lo prometo, así siempre podremos bailas juntos.


  —Está bien, ¿Cuándo piensas decírselo? —al hacer la pregunta sus ojos trasparentes se han vuelto oscuros


  —Cuando nos veamos. No puedo dejarlo más tiempo.


  —Le destrozarás, ¿lo sabes?


  —He de hacerlo. Ya conoces mis motivos —mis ojos se inundan de lágrimas que tengo que secar inmediatamente, porque mis padres aparecen para felicitarnos y aún no saben nada.


  —¿Me dejáis felicitar a mi chica? —la voz de Álex surge de la nada, justo detrás de mí, y mi corazón da un vuelco. No sé si reír o llorar. No le esperaba y aún no estoy preparada para esta conversación—. Hola, pelirroja —me atrapa entre sus brazos, haciéndome volver a mi hogar. Sus ojos buscan los míos y sonríen cobrizos, sus labios se funden en los míos y el tiempo se detiene.


  —Pensaba que no podías venir —digo con la voz entrecortada.


  —Quería sorprenderte, lo sé desde hace días. Tengo cuatro días para ti, si tú quieres.


  —Me encantan estas sorpresas.


  De repente pienso llamar a Estados Unidos y anular la matricula, pero después recuerdo las semanas sin vernos, el verano que nos espera o que yo imagino, y el resto de la vida esperando que tenga tiempo para mí. Creo que no se lo diré aún. Esperaré acabar los exámenes, por si hay alguna cosa por la que pueda cambiar de opinión.


  —Te he echado muchísimo de menos, Beatriz. No pensé que estar sin ti sería tan difícil —sigue agarrado a mi cintura, sin dejar de mirarme a los ojos, y creo que me voy a derrumbar—. Estoy intentando conseguir una semana en julio antes de que tus padres se vayan, para que estemos juntos, y luego deberías irte con ellos. Cuando todo esté listo quiero que me acompañes en las giras, al menos en verano, cuando acaben las clases —veo en sus ojos brillar la ilusión, una ilusión que hace tiempo que yo perdí. Le quiero con todo mi ser, pero no soy capaz de superar esta situación. Llevo meses intentándolo y no veo la salida. Mi vida solo tiene sentido cuando estamos juntos y sé que eso no es posible con la vida que él desea.


  Vamos a cenar con mis padres. Juanjo y María también nos acompañan, así como los padres de Álex y Helena. Mis sentidos se pierden en las conversaciones de los demás, pero no consigo centrarme en ninguna. Juanjo, sentado a mi lado, me da de vez en cuando con el pie y entonces me doy cuenta de que se dirigen a mí.


  —Nena, ¿estás bien? te noto rara.


  —Estoy bien, Álex, solo cansada, pero está semana al menos me puedo olvidar de los ensayos y centrarme en el último examen. Estoy deseando de terminar ya, este año ha sido duro.


  —No debiste coger tantas asignaturas, no tienes prisa.


  —Termino este año y el esfuerzo habrá merecido la pena. El Máster me tendrá entretenida después —respondo quizás un poco más cortante de lo que esperaba ser.


  —Por supuesto que habrá merecido la pena. Eres la persona más brillante que conozco, pero estás agotada. Muchos cambios y mucha responsabilidad.


  —Perdona, no quería ser borde. Me gustaría irme a casa ya, estoy agotada.


  —¿No te apetece tomar algo con mi hermana, Juanjo y María?


  —No, la verdad. Hoy ha sido un día muy largo y emocionante, solo quiero llegar a casa, darme una ducha o un baño y meterme en la cama.


  —¿Y en esos planes entro yo?


  —Eso espero —le digo enarcando una ceja—, porque tres semanas son mucho tiempo, aunque mis padres…


  —Tus padres no se quedan en casa, me han dicho que se iban a un hotel.


  —Ah, vale, me gusta enterarme a tiempo de las cosas —respondo algo molesta.


  —Le apetecía pasar la noche en un hotel. Yo les dije que se quedaran en casa, pero han cogido una suite.


  —¿Y los niños?


  —En otra.


  Nos despedimos de todos con la excusa de lo cansada que me encuentro y en cierto modo es verdad, pero solo de pensar en llegar a casa me pueden los nervios. Aunque mi cuerpo anhela sus caricias y sus besos, no sé si seré capaz sabiendo que pueden ser las últimas noches que pasemos juntos.


  Al llegar al ascensor, Álex me acorrala contra la pared y no puedo hacer nada por impedírselo. Mis piernas se han vuelto de chicle y mi ropa interior ha desaparecido. Tan solo con sus besos y sus manos acariciándome por encima de la ropa estoy a punto de correrme, así que esta noche no creo que descansemos mucho. Mis dudas desaparecen y me entrego totalmente a la pasión que es capaz de desatar en mí, con solo un roce. Salimos en el salón y cuando las puertas se han cerrado, nuestras bocas se encuentran como si hubiese pasado una eternidad desde la última vez. Desabrocho su cinturón y el pantalón cae al suelo, dejándome claro que está más que listo. Su erección pugna por perderse en mi interior y yo le deseo como nunca. Me aferro a su cintura y Álex aparta mi tanga para meterse en mí con un solo y certero empujón, provocando que un grito escape de mi garganta. Estoy empapada y el sonido del choque de nuestros cuerpos me excita un más. Trato de pegarme aún más para que sus movimientos rocen mi hinchado clítoris, que pide más.


  —Álex… no puedo más.


  —Déjate ir, nena. Voy contigo.


  Su respuesta me enciende aún más, creo que me voy a desmayar. No puedo aguantar más la sensación que baja por mi columna y se adentra en mi vientre, me está volviendo loca. Noto como una tormenta asoladora me destroza por dentro y me dejo caer en sus poderosos hombros para que unos segundos más tarde él también se corra diciendo mi nombre.


  —Dios, como te he extrañado, Beatriz. Por fin estoy en casa —un nudo se forma en mi garganta, haciéndome que no pueda articular palabra.


  No sale de mí y así, abrazados, notando como su sexo se va relajando, me lleva a la cama.


  —Me voy a quedar aquí para siempre, no se me ocurre otro sitio donde pueda estar mejor —aparta el pelo de la cara para poder mirarme a los ojos.


  —Quédate para toda la eternidad, no puedo estar sin ti, Álex. No me dejes.


  Le desabrocho la camisa para recrearme en su abdomen firme y modelado, y en sus hombros torneados y fuertes. El deseo se vuelve a apoderar de mí, cuando sale un segundo de mi interior para quitarse el pantalón y los zapatos y veo que está recuperándose para el próximo asalto. Me ayuda a quitar el vestido y desabrocha mi sujetador. El tanga hace rato que no sé dónde fue a parar. Sus ojos brillan excitados, oscuros y lujuriosos. Me sube los brazos por encima de la cabeza y asalta mi cuello con sus labios, haciendo que gima y me retuerza. Separa mis piernas y mi sexo empapado queda expuesto a su merced. Me mira de arriba abajo y veo cómo crece su excitación. Sigue su acoso por mi cuerpo, llegando a mis pezones endurecidos, tirando de ellos con los dientes haciendo que todo mi cuerpo se tense. Sus dedos se meten en mi interior y me folla con ellos, mientras su boca sigue excitándome. No puedo dejar de gemir y de tratar de retorcerme, pero no me deja moverme.


  —Fóllame, te quiero dentro de mí otra vez. Ahora.


  —Me encanta que me mandes así. Tus deseos son órdenes para mí, pero quiero tu culo. Quiero verlo.


  Me doy la vuelta y me pongo a cuatro patas encima del colchón, arqueando la espalda. Mi excitación está en límites insospechados de nuevo. Quiero correrme otra vez. Quiero que me folle toda la noche, duro y fuerte.


  Se coloca detrás de mí, pero no me posee. Me vuelve a meter los dedos y acaricia el clítoris con el pulgar. Cuando voy a retorcerme me pide que no me mueva y yo acepto encantada. Me gusta que lleve el control, pero sé que a él le gusta que también lo haga yo, sin embargo, ahora está él al mando y sé que quiere que le suplique.


  —Álex, por favor...


  —¿Por favor qué?


  —Fóllame, y lo quiero duro, rápido, fuerte.


  Se coloca en mi húmeda entrada con su sexo aún más húmedo, duro como el mármol y listo para darme lo que le pido. De un solo empellón se mete en mí haciéndome gritar, ha llegado hasta el fondo, causando que me moleste, pero ese dolor es sumamente placentero si lo provoca él. Se mueve rápido, justo como le he pedido y no me hace falta caricias adicionales, pero sus manos amasan mis tetas, tirando de los pezones, retorciéndolos, haciéndome creer que mis fuerzas empiezan a fallar. Muevo mi culo contra él, lo quiero más rápido porque me voy a correr y sé que él lo está posponiendo todo lo que puede porque está a punto y no quiere terminar. Pero pese a esta posición sumisa en la que me encuentro soy yo la que tiene el control, y sigo moviéndome y empalándome más para llevarlo al límite. Noto que empieza a temblar y me detengo. Me gusta hacerlo esperar, aunque mi orgasmo también se detiene.


  —Joder, Beatriz —acierta a decir, justo cuando me pongo a moverme de nuevo y él acompasa sus movimientos a los míos, envolviéndonos a los pocos segundos una nube de placer que nos recorre por completo, hasta dejarnos exhaustos, sudorosos y jadeantes. Se deja caer a mi lado, rodeándome con su brazo, me besa el pelo, acariciándome la cabeza. Me doy la vuelta y me encaramo a su pecho sin dejar de acariciarlo y sin que mis labios se despeguen de los suyos —te quiero, nena, sé que te lo he dicho, pero es que te he echado tanto de menos, había planeado esta noche de otra manera, pero…


  —La noche es joven —le digo, mientras mis labios recorren su cuerpo sin dejar ni un centímetro, cada marca de sus músculos, las venas de sus brazos, el escaso vello rubio de su abdomen. Mi boca sigue bajando y me detiene justo antes de llegar a su sexo.


  —Para, espera un rato, mujer, que me vas a matar.


  —No creo que eso pase. Veo que tu amigo se alegra de verme por aquí.


  Mi lengua rodea el glande, que ahora sabe a su sexo y al mío. Lo saboreo despacio, mirándolo a los ojos mientras lo recorro con la lengua, viendo cómo vuelve a excitarse. Sus ojos permanecen fijos en mí, sé cómo le pone que lo folle con la boca, es algo sexy y me hace sentir que tengo el control. Es una sensación indescriptible el saber que soy capaz de conseguir que un chico como él esté rendido ante mí, con la visión de su sexo en mi boca, recreándome, sacándolo y volviéndolo a meter hasta el fondo, cada vez más duro. Me subo a horcajadas sobre él y juego con su dureza en mi entrada, aún empapada por líquidos de los dos, pero no me la meto, solo juego con ella, arriba y abajo, rozando toda mi zona placentera. Álex me mira excitado y complacido, contemplando cómo acaricio mis tetas mientras sigo jugando con su sexo y noto que eso se lo pone aún más duro, lo que hace que mi excitación también crezca.


  —Sí, nena, así. Tócate. Eres divina —dice con voz entrecortada.


  Sigo jugando, pellizcando mis tetas que están muy sensibles de las caricias y tirones de antes, pero ese dolor me produce placer. Me siento encima de su dureza y una oleada de placer me recorre al notar mi cuerpo ajustarse al suyo. Me muevo despacio, y en esa posición la profundidad es total y el placer infinito. Álex se incorpora y acerca su lengua a mis pezones, duros y sensibles. Solo con su roce me transporta al orgasmo más brutal que recuerdo. Me muevo mucho más deprisa para que mi chico me acompañe y cuando aún me quedan réplicas del placer que me acaba de sacudir, se mueve conmigo más rápido hasta que se deja caer y me arrastra con él, anunciándome que su liberación también ha llegado.


  Cuando despierto por la mañana, el sol entra a raudales por la ventana y descubre nuestros cuerpos enredados. Álex sigue durmiendo plácidamente. No sé cuánto tiempo hace que se ha dormido y no quiero despertarlo. Trato de moverme para ir al baño, pero no puedo sacar mi pierna de debajo de su cuerpo sin despertarlo. Tiro despacio de ella, pero no responde, está completamente dormida. Cambio despacio de posición, en un vano intento de sacar de debajo de Álex ese trozo de leño muerto en el que se ha convertido mi pobre pierna. Cuando por fin consigo deshacerme del abrazo, descubro a Álex mirándome con una enorme sonrisa.


  —¿Dónde crees que vas? —pregunta acercándose a mi boca y atrapándome con su cuerpo.


  —Al baño, y es urgente. Muy urgente.


  —Pues lo siento mucho, pero, sea lo que sea, tendrá que esperar.


  Baja su mano lentamente, me acaricia despacio, metiendo dos dedos en mi interior y al ver que estoy mojada sonríe aún más. Se coloca sobre mí y aprovechando inesperadamente la erección matutina, se cuela en mi interior acallando un gemido con su boca. Cuando está seguro de que no voy a hacer más ruido del debido, para que no nos escuchen en la habitación de al lado, se separa de mi boca y chupa mis tetas como bien sabe que me vuelve loca, mientras sus caderas suben y bajan y mis piernas rodean su cintura acomodándose a su invasión. Esta vez no hay prisa. Nuestros movimientos se acoplan y son intensos pero lentos, haciendo que la pasión crezca poco a poco. Tras mucho rato disfrutando de este momento, su mano vuelve a mi entrepierna y con unos suaves roces hace que me corra, liberando la tensión que se estaba acumulando en mi vientre, silenciando mis suspiros y los suyos con los besos más intensos que se puedan dar. Sigue moviéndose una, dos, tres veces más, y una última sacudida intensa me anuncia que ha disfrutado tanto como yo.


  —Eres insaciable.


  —Vaya, pues anoche parecía justo lo contrario, pelirroja. Ya puedes ir al baño, ¿o es que no recuerdas que los orgasmos son más intensos si te aguantas las ganas?


  —Lo sé, pero ahora tengo que salir pitando al baño si no quiero hacérmelo encima —respondo mientras me levanto y voy corriendo.


  Álex se vuelve a marchar y yo me concentro en el examen para el que me queda una semana. Lo llevo bien preparado, pero nunca está de más darle un repaso a conciencia. Las notas de las demás pruebas que se van publicando son excelentes y aunque a veces me ha costado llevarlo todo, estoy muy orgullosa de los resultados obtenidos. Todo esfuerzo tiene su recompensa, o eso creo… Esta vez estaremos sin vernos otras dos semanas, y la verdad es que se me hace muy difícil. Sé que lo hace para que tengamos unos días libres antes de irme con mis padres, pero no sé si prefiero que vuelva los fines de semana o tener esos días después.


  Días después, cuando termino el examen, me llama y me dice que coja el tren y pasemos esa semana juntos, pero sé que estará liado y no quiero ser una intromisión, así que rechazo su oferta y, pese a que sé que no le gusta mucho mi decisión, no dice nada. Supongo que la grabación le lleva demasiadas horas en el estudio y apenas le queda tiempo para pensar.


  El día quince, cuando vuelvo de pasar un rato en la playa junto a Juanjo y María, que pese a no estar conmigo como antes, al menos ya me habla, me encuentro a Álex en la cocina preparando una ensalada.


  —¡Hola! —le digo lanzándome a sus brazos—. No me dijiste que venias hoy. Pensé que no te vería hasta la semana que viene.


  —Son muchos días ya sin ti, nena. Demasiados —me abraza, sin apartar sus labios de los míos—. Te han sentado bien estos días de playa, estás preciosa. ¿Y Juanjo y María?


  —Se han quedado tomando algo, aprovechando que hoy no trabaja. Ya sabes cuánto le gusta la playa.


  —Mmmm… entonces tenemos un rato para nosotros —y dejando la ensalada a un lado, abandonada en la encimera y tira de mí hasta el dormitorio, donde mi bikini acaba por los suelos haciendo compañía a su ropa—. Te he echado tanto de menos... No puede ser bueno que estemos tanto tiempo sin vernos, lo llevo muy mal, Beatriz.


  —Al rato oímos llegar a los chicos y tras una ducha rápida, salimos a terminar de preparar la ensalada y a ver lo que han traído de comer ya que, según parece, eran los encargados.


  —Vaya, no habéis perdido el tiempo —dice Juanjo sonriendo.


  —Mucho retraso tío —contesta Álex, dándole un abrazo y saludando a María, que no dice ni una palabra, pero su mirada lo dice todo.


  —¿Por qué siempre me entero la última de que vas a venir? —pregunto haciéndome la ofendida.


  —Quizás porque él te quiere más que tú a él —contesta mi amiga con toda la intención del mundo.


  —María, no te pases —replica Juanjo en un tono que deja clara su intención.


  —Porque me gusta sorprenderte, nena —responde mi chico haciendo caso omiso a los comentarios.


  —Sorpresa la que te vas a llevar tú —vuelve a soltar María solo para que yo lo oiga, pero Juanjo si lo ha escuchado y la coge del brazo para sacarla de la cocina.


  —¿Aún no habéis arreglado las cosas? —pregunta Álex sorprendido.


  —No quiere hablar conmigo, así que ni lo intento más.


  —¿Me contarás lo que pasa?


  —No tiene importancia, ya la conoces.


  —Debe ser algo muy grave porque nunca la he visto así contigo. Aprovecharé estos días que estoy aquí para intentar ayudar a que lo arregléis. Aunque no he venido para quedarnos porque mañana nos vamos, así que prepara tus cosas.


  —¿A dónde vamos?


  —A una casita perdida en medio de la nada, con unas vistas impresionantes del mar.


  —¿Me vas a secuestrar para llevarme a ninguna parte?


  —Podría ser algo así, visto de esa manera, pero será voluntario. Mira las fotos del lugar —saca el móvil del bolsillo y me muestra las fotos de una casita sacada de una película, situada justo en la cima de una pequeña montaña, con unas vistas ciertamente hermosas.


  —Guau, es preciosa, ¿Dónde está?


  —Cerca de tus orígenes, en la Costa Brava —responde con esa sonrisa suya tan encantadora.


  —¿Por qué tan lejos?


  —Me la enseñaron y me enamoró. Llevamos unos meses complicados y he pensado que no nos vendría mal pasar unos días juntos, casi aislados del mundo —su mirada no se aparta de mis ojos. Creo que intuye que no estoy lo feliz que debiera, pero no dice nada. Solo sonríe y me interroga con la mirada.


  —Seguro que nos viene bien desconectar unos días —trato de parecer entusiasmada pero no sé si lo consigo.


  —Nos vamos temprano. Pararemos a comer en Valencia y continuaremos hasta que lleguemos. ¿Te parece bien?


  —Sí, perfecto. Pero con una condición. Seguro que ya has pagado la casa, así que el resto de gastos los asumo yo, y no es discutible. Si no aceptas me quedo.


  —Está bien, pesada. Siempre igual.


  —Sí, siempre. No me parece justo que solo pagues tú.


  Al día siguiente, con todos los bártulos cargados en el coche, subimos para despedirnos de Juanjo y María.


  —Pasadlo muy bien, reina mora. Piensa bien todo lo que vayas a hacer —susurra a mi oído cuando me abraza—. No hagas locuras de las que te arrepientas el resto de tu vida. Estos días te darán la clave si merece la pena sacrificar todo esto.


  Me acerco a María, que me da dos besos mientras me dice entre dientes que no sabe a qué estoy jugando, que por qué sigo haciendo cosas que le van a destrozar. Obviamente no le contesto y hago como que me está deseando que lo pasemos bien.


  Después de un largo aburrido y monótono viaje por autopista, cuando llegamos a la casa nos sorprende porque aún es más bonita de lo que se veía en las fotos. Está entre medio de unas montañas en las que en invierno la nieve deja bloqueadas, pero ahora las vistas por un lado al mar y por otro a la montaña, consiguen que tenga un encanto inigualable. Es pequeña, tiene dos dormitorios y un salón comedor con la cocina integrada en la planta baja, pero está decorada con sumo gusto. Una mezcla decorativa peculiar, con cosas típicas de una casa en los Alpes salpicada con detalles refrescantes típicos de una casita en la costa. Es poco menos que encantadora. En el pequeño jardín tiene un porche precioso y una piscina no muy grande pero muy bonita, con unas vistas que realmente quitan la respiración. Todo en ella está pensado para relajarte y conectar con la naturaleza. El camino a la playa es escarpado y se puede acceder en coche por una pequeña carretera, en la que parece que cabe un solo vehículo. Es un sitio con unas vibraciones tan fuertes como las que noto cuando subo al Cabo de Gata. Imagino que algo tendrá que ver con las conexiones de la tierra, con corrientes telúricas... No sabría explicarlo, pero es algo que a mí me recarga a la vez que me relaja.


  —¿Qué te parece? —pregunta Álex, abrazándome por la cintura al verme parada en el porche sin apenas respirar.


  —Es… No sé muy bien cómo describirlo. Me encanta. Gracias por haberme traído.


  —¿Te perderías aquí?


  —Si eso supone que nunca tendríamos que separarnos, es muy probable.


  —Sé que se te hace muy duro, nena, pero para mí también lo es. Muchas veces pienso si merecerá la pena, si no estaba mejor cuando me dedicaba a tocar cerca de casa, en pequeños locales, y pasábamos juntos todo el tiempo. Te extraño cada segundo. No sé cómo en tan poco tiempo nos hemos convertido en esto…


  —¿Qué es esto?


  —Pues en la pareja que somos. Parecemos mayores, es decir, no me malinterpretes. Solo me apetece estar contigo. Sin ti me cuesta respirar. Eres mi vida entera y no es algo que tuviera previsto cuando nos conocimos. A ver, al oír mis palabras ha sonado muy raro. Ya sabes que lo había pasado muy mal anteriormente y no quería arriesgarme otra vez, pero tú eras perfecta. Todo en ti. Solo con verte ya imaginaba un futuro contigo, pero luego te conocí, y tu olor, tu forma de hablar, tu sonrisa y esa forma de mirarme, cómo te estremeces cuando te toco, cuando te beso... me hizo darme cuenta que eras real, y que serias para siempre. Nunca podría amar a nadie como a ti. Jamás. Pase lo que pase es de lo único que estoy seguro.


  Un enorme nudo me impide respirar y articular palabra, porque eso es exactamente lo mismo que yo siento y por eso mismo sé que tiene que triunfar. Debe lograr su sueño porque es lo que siempre deseó y ahora que está a punto de rozarlo con la punta de los dedos, no puede dejarlo escapar.


  —Oye —digo cuando por fin consigo hablar—, ni se te ocurra plantearte dejarlo por mí. No sé lo que pasara mañana, tú lo has dicho, y aunque dentro de un año o de seis meses no estemos juntos, o cuando sea, quiero que lo único importante en tu vida sea tu música. Lo primero es tu sueño, y yo, pues… yo te amaré por siempre, esté contigo o no. Para mí has sido todo, lo eres todo. Fuiste mi primer y único amor y eso es algo que nunca cambiará, pero si alguna vez por motivos que no sean nuestros sentimientos nos tenemos que separar, quiero sentirme orgullosa de ti, saber que lograste lo que ansiabas y que hiciste todo lo posible por conseguirlo, dejando atrás lastres y todo lo que impida que avances. Nunca se mira al pasado, ¿me oyes?


  —Sí, pero todo esto me parece una despedida y no me gusta —responde y me da la vuelta para que me quede mirándole a los ojos, que se han oscurecido y en los que la duda se acaba de asentar.


  —Te estoy hablando de sentimientos, de lo que deseo para ti. Si estoy contigo pues perfecto, pero si no, tú debes seguir adelante, por ti, por mí, por los dos, porque nunca sabemos lo que puede pasar. De lo único que estoy segura es de mi amor eterno por ti, por eso te digo que siempre serás el único.


  Me toma la barbilla y levanta mi cara. Mis ojos están húmedos y no puedo evitarlo, pero necesitaba decirle que solo existe él, y siempre será así. Escruta mi mirada y poco a poco se acerca a mis labios. Al principio es un leve roce, suave, ingenuo e inocente, pero mi boca quiere más. Me pego más a su cuerpo y le paso los brazos por el cuello, sus manos bajan a mi cintura y nuestras lenguas se funden en un apasionado beso, intenso, de los que dejan sin respiración y consiguen hacer que tiemble todo tu ser y las piernas no te sostengan.


  —Te quiero, Beatriz, no soportaría perderte.


  —Yo también te quiero, desde antes incluso de conocerte. Quiero que nunca olvides eso.


  —Todas tus palabras me suenan a despedida y creo que lo que le pasa a María tiene que ver con todo esto, ¿me equivoco?


  —Voy a sacar la ropa, no quiero que se arrugue —respondo en un torpe intento de que olvide el tema, aunque sé que es difícil, pero estos días no voy a hablar de despedidas.


  —Y a eso se le llama salir por la tangente —trata de agarrarme, pero yo ya estoy subiendo la escalera—. No hemos terminado esta conversación, nena. No te confundas.


  ***


  Los días en la montaña son increíbles. Aunque parezca mentira me levanto temprano y salimos a hacer senderismo casi todas las mañanas, puesto que hay muchas rutas bastante cómodas para principiantes. Las tardes las pasamos en la playa o en casa, en la piscina, amándonos unas veces con pasión, otras con ternura, pero sin separarnos ni un segundo. Solo un par de veces bajamos al pueblo para cenar y tomar algo en la única terraza que hay. Según nos dicen ahora está muy poblado, y no debe haber más de trescientas personas, pero cuando el invierno hace su aparición, apenas cincuenta son capaces de permanecer allí arriesgándose a quedarse atrapadas por la nieve. A veces pienso que me gustaría que me pasara a mí, a nosotros dos, para no tener que dar explicaciones y solo existiéramos los dos, como en estos momentos.


  Mi cabeza no para de dar vueltas, las dudas me asaltan y algunas noches el alba me sorprende sin haber pegado un ojo pese a estar agotada. Álex es maravilloso, como siempre. Nada ha cambiado, todo en él destila amor, pasión, deseo y necesidad de estar juntos, y pese a que yo también lo siento, al poco tiempo asoman a mi cabeza los fantasmas de las giras, fans, hoteles, días y noches separados…


  —Me quedaría aquí para siempre, solo por estar contigo —dice Álex, con ese gesto tan suyo en la cara, cuando estamos ya con todo el en el coche para volver a casa—. Estos días han sido los mejores. Ya sé que siempre que estamos solos te lo digo, pero es que realmente lo siento así. Es como si cada día que pasamos juntos fuera mejor que el anterior.


  —Yo también lo siento así. Los días juntos son mágicos, pero nuestra vida no es eso, hay más. Álex, no podemos quedarnos con esto solo.


  —Lo sé, y no quiero volver, me da miedo, sé que… —no le dejo terminar, mis labios se apoderan de los suyos y le beso como si fuera la última vez.


  Cuando llegamos a casa, después de muchas horas de viaje, tenemos que deshacer el equipaje y preparar todo lo que me voy a llevar a las vacaciones con mis padres que, aunque no tengo ninguna gana de emprender, sé que es o mejor.


  El domingo vamos a casa de sus padres a comer y a despedirme de ellos. Insisten en que me quede si no me apetece irme con mis padres, que me puedo quedar allí todo el tiempo que desee, pero no consiguen convencerme. Mi decisión es definitiva, y ya no hay marcha atrás.


  —¿Esto es una despedida definitiva? —me pregunta Álvaro en un momento que estamos solos.


  —No lo sé. No puedo seguir con esto. Sé que le haré más daño si no tomo esta decisión. Hace mucho tiempo fui sincera contigo, te dije que para mí lo más importante es que tu hijo consiga su sueño, por encima de todo lo demás, incluso de mis sentimientos, porque eso le llevará a ser feliz, pese a lo que pueda pensar cuando se lo diga.


  —¿No te puedo hacer cambiar de opinión?


  —No. En estos días se ha sincerado conmigo aún más —respondo con un nudo en la garganta—. Me ha hablado de dejarlo todo, de volver a sus bolos y noches de bares con tal de estar juntos, y eso no se lo voy a consentir jamás. No soportaría que en el futuro se arrepintiera de haber tomado la decisión equivocada por estar conmigo —no podemos seguir hablando porque llegan madre e hijo con el postre.


  —¿Qué te pasa? —pregunta Álex.


  —Una pestaña. O el rímel, no sé. Algo se me ha metido en el ojo y no veas como me escuece. Tengo que ir al baño.


  Trato de recomponerme y salgo a los pocos minutos un poco más entera. Ya no me apetece postre y acabo jugando con la tarta en el plato para que parezca que he comido algo.


  Llegamos a casa bastante tarde. Hemos ido a la playa antes de volver y hemos paseado mucho rato por la orilla abrazados por la cintura, en silencio, solo sintiéndonos el uno al otro.


  Me meto en la ducha para quitarme la sal del pelo y antes de abrir el grifo se abre la puerta y entra Álex. Sabe que algo no va bien pero no se atreve a preguntar, y yo no quiero hablar, solo quiero que me bese, que me abrace y que me haga el amor por última vez. Me acerco a su cuerpo y asalto su boca. Me pego a su cuerpo mientras el agua cae sobre nosotros. Sus manos recorren mi cuerpo como tantas veces, haciendo estremecer cada fibra de mi piel. No quiero follar en la ducha, hoy no. Quiero que me haga el amor despacio, que recorra hasta el último resquicio de mi piel, que mi cuerpo se pueda despedir del suyo, sin prisa, sin pensar que nunca más estaremos juntos. Mis ojos dejan escapar todas las lágrimas que han acumulado sin que se dé cuenta.


  —Álex… salgamos. Vayamos a la cama.


  —Después.


  Noto agresividad en su voz. Me da la vuelta, me encarama a su cintura y en un movimiento me empotra contra la pared de la ducha, haciendo que nuestros cuerpos se encuentren y se devoren. Es algo corto, intenso, desgarrador para los dos, pero no ha sido suficiente. Necesito más, lo necesito todo. Salimos de la ducha chorreando, sin importarnos como pongamos el suelo de agua. Me seca un poco y extiende una toalla en la cama, porque mi pelo está empapado.


  Me tumba boca arriba y se coloca entre mis piernas. No hace falta que nadie nos guie, nuestros cuerpos se conocen a la perfección y se adentra en mí profundamente. Mis piernas le rodeen, moviéndonos como una perfecta melodía cuyo ritmo es el entrechocar de nuestros cuerpos mojados y nuestros sexos chorreantes. Los movimientos se hacen cada vez más intensos y ninguno de los dos hace nada por detener el inminente y salvaje orgasmo que se ha formado en nuestros cuerpos, dejándonos ir casi a la par gritando el nombre del otro, yo sabiendo que es la última vez, y creo que Álex intuyéndolo también.


  ***


  —Buenos días, preciosa —saluda Álex cuando salgo del baño ya duchada y supongo que no con muy buena cara, por la forma en que me mira.


  —Buenos días.


  —¿Cuándo me vas a decir lo que llevas días intentando? —suelta de sopetón, sin dejar de mirarme. Aparto la mirada y noto como las lágrimas vuelven a mi garganta y no me dejan hablar.


  —Álex, yo…


  —Ven aquí —me dice incorporándose—. No pasa nada, ven —se levanta y me abraza—. Eh, no llores, que seguro que podemos arreglarlo.


  —No, no podemos. Quiero que cuando yo vuelva, te hayas marchado —respondo sin poder contener el llanto más.


  —¿Estás diciendo lo que creo? Beatriz, ¿me estas dejando? —su voz se rompe, aunque trata de disimular—. ¿Qué hay de que soy el único para ti, que solo me amarás a mí y todo eso? ¿Lo de todos estos meses que ha sido eso para ti, nena?


  —Todo eso es cierto. No hay ni habrá nunca nadie como tú. Jamás me quitaré este anillo —le digo tocando el anillo de coco que nos pusimos en la República Dominicana—, ni este colgante, puedes estar seguro de que me enterrarán con él, pero no puedo seguir así. Te quiero demasiado para dejar que tires todo por la borda por mí. Tus dudas lo único que hacen es corroborar lo que tengo claro desde hace tiempo: que serías capaz de renunciar a tus sueños por estar conmigo y eso es algo que no estoy dispuesta a tolerar. Esto no es fácil, no es nada fácil. Siempre voy a echarte de menos, siempre estaré a tu lado, aunque tú no me veas y serás el único al que ame, pero no quiero que mires atrás y veas que desperdiciaste la oportunidad de tu vida por mí. Yo no sería feliz con ese peso en mi conciencia. Necesito que sigas adelante, que triunfes y que en cada concierto pienses en mí, porque te aseguro que estaré contigo, aunque no me veas. Seré la mujer más orgullosa del mundo cuando te vea en el escenario o cuando compre tu primer disco. Prométeme que lo harás, por mí, por nosotros —mis lágrimas corren sin ningún control por mis mejillas, empapando la camiseta que me he puesto. Me mira con los ojos anegados, pero no dice nada. Se levanta y va hacia la terraza —Álex…


  —¿Cómo puedes pedirme eso? Todo esto lo hago por ti, porque te sientas orgullosa, porque cuando me suba al escenario pueda mirar hacia dónde estás y sonreírte, y saber que al volver a casa estarás ahí, y me miraras con tus preciosos ojos y me dirás que todo está bien, por más días que estemos separados. Te prometo seguir adelante, pero por favor no me dejes, quédate a mi lado.


  —No puedo. Esto es lo mejor, con el tiempo lo verás.


  —Lo dudo —responde limpiando mis lágrimas con el pulgar—. No llores más, no lo soporto. Me partes el corazón —mira hacia el suelo unos segundos en silencio, en un intento de asimilar mis palabras—. Prométeme una cosa.


  —A ver.


  —Dime que cuando te des cuenta que no me olvidas me llamarás, sea cuando sea. Mañana, el año que viene, dentro de diez años...


  —No puedo prometerte eso. No te llamaré porque ya sé que no te olvidaré, pero debes seguir adelante sin mí. Pero créeme que en cada concierto que des yo estaré allí.


  —Está bien, haré lo que me pides ¿pero sabes por qué? Porque nunca habrá nadie como tú en mi vida, ni nadie como yo en la tuya por más que lo intentemos. Yo tampoco me quitaré este anillo en la vida, y por más años que pasen, Beatriz Font, te juro que me casaré contigo como teníamos planeado, en la casa de tus padres en el Cabo de Gata, como deseamos desde siempre. No sé cuándo, pero pasará, ¿me oyes? Y las tres estrellas se convertirán en muchas más, tantas que tendrás que cambiar el sitio para hacértelas, porque tendremos todos los hijos que te dije una vez que tendríamos. Cada cumpleaños, llegarán a tu casa las rosas que correspondan y aunque no hable contigo, te enviare un disco firmado cada vez que saque uno, y no dudes ni un momento de lo que te estoy diciendo porque no es una locura provocada por el dolor que siento ahora mismo. Es el futuro que tú y yo tendremos, pase el tiempo que pase. Te amo y siempre te amaré.


  Se acerca a mí, me hace levantar abrazándome y yo me pierdo en su olor mientras sus labios se posan en mi pelo. Le miro a los ojos y nuestros labios se funden en el beso más tierno y más dulce que nos hayamos dado jamás.


  


  2018...


  


  NUEVA VIDA


  
     
  


  —¡Buenos días, preciosa! —saluda Álvaro nada más verme entrar en el pasillo donde está la habitación de Álex—. Te ha sentado bien ir a casa, estás muy guapa.


  —Tu hijo lo merece —respondo dándole un beso en la mejilla.


  —Buenos días, Isabel —digo cuando me mira sorprendida.


  —Buenos días. Te ha sentado muy bien dormir en tu cama, te veo diferente.


  —Sí, arreglada —respondo con una sonrisa—, habiendo dormido como un tronco y desayunado como una reina. Me hacía mucha falta.


  Nos despedimos hasta la tarde, después de contarme que la noche ha sido tranquila como todas, que no ha habido ningún cambio.


  —¡Buenos días, cariño! —me acerco a la cama de Álex para darle un beso en la mejilla y dejar una caricia en su espesa barba. No podía imaginar lo que puede crecer en doce días—. No sé si todo lo que te he dicho estos días lo has oído, no sabemos dónde estás o con quien, que no te deja volver, pero hoy es diferente. Quiero que me escuches muy bien. Hoy se hubieran cumplido siete años desde que te aparte de mi vida, de la conversación que nunca debimos tener, de los años más difíciles de mi vida, de echarte de menos sin que nadie se enterara, de buscarte en las redes, de querer llamarte y no hacerlo nunca, de no dejar de acariciar mi colgante o de darle vueltas al anillo en mi dedo. Pero todo eso ya no importa porque hace cuatro meses tuviste el coraje de llamarme y pedirme que nos viéramos. Quiero que sepas que ese día siempre será de los más especiales de mi vida, ese día de marzo, que hubiera pasado como cualquier otro de no haber sido por ti. Desde entonces hemos vivido muchas cosas. Han sido unos meses muy intensos, llenos de cosas buenas y no tan buenas. Esas cosas no tan buenas han hecho darme cuenta de que, pese a que seguía enamorada del Álex de veinte años, me gusta más el de ahora, el de treinta y uno. Has cambiado, has madurado y te has convertido en el hombre que siempre sabía que serías, la mejor persona que conozco. Ya no eres un sueño, eres una realidad, mi realidad. Te has convertido de nuevo en mí otra mitad, pese a nunca haber dejado de serlo.


  Me parece notar como sus dedos aprietan los míos. Lo miro a la cara, pero no observo ningún cambio más, quizás son ilusiones mías, aunque espero que realmente me escuche.


  —Bueno, hoy veinticinco de julio, es el primer día del resto de nuestras vidas, así que quiero contarte algo que aún no sabe nadie, solo Juanjo porque estuvo ayer conmigo. Álex, escúchame, necesito que vuelvas, y que vuelvas ya. Tus bebés están luchando por ti. Ya sé que no sabes de qué te hablo, pero el día de tu cumpleaños, ¿lo recuerdas? Cómo no lo vas a recordar. El caso es que no sé si ese día el regalo me lo hiciste tú a mí o yo a ti. Ese día te quedaste tan dentro de mí, tanto, que ahora hay dos personitas creciendo aquí dentro —cojo una de sus manos y la acerco a mi vientre—. Ya sé que no lo habíamos planeado y que quizás sea pronto pero ya sabes cómo funciono últimamente. No puedo planificar nada. Sé que era lo que deseabas, vas a ser padre, y no será la última vez, estoy segura. Ahora sí. Así que, por favor, vuelve conmigo, con nosotros porque te necesitamos. Hoy empieza una nueva vida para nosotros, amor.


  No puedo seguir hablando porque estoy sensible y mi voz se rompe. Me apoyo en su mano, dejando que las lágrimas nos mojen, y de nuevo me parece notar movimiento en sus dedos. Estoy casi segura de que esta vez no ha sido solo una percepción. Siento ahora la mano de Álex apretar la mía con fuerza, en un intento de hacerme saber que está conmigo. Me incorporo muy despacio, temiendo que solo sea una ilusión, justo a tiempo para ver como sus dos preciosos ojos hacen un esfuerzo por abrirse y se intenta llevar la mano a la boca donde está el respirador.


  —Eh, no, no te toques. Espera que llamo a Ángela, no te muevas.


  Intento levantarme, pero no me suelta la mano. No puedo salir, así que llamo al timbre que hay junto a la cama. A los pocos segundos llega la enfermera que se queda sorprendida cuando ve su mano aferrándose a la mía y yo tratando de sujetar la otra para que no se toque.


  —Hola, Álex, encantada de que hayas vuelto. Soy Ángela y enseguida te quito eso, pero no te agobies, respira por la nariz despacio ¿vale? ¿Me has entendido? —a lo que mi chico parpadea en señal de asentimiento—. Bea, llama a Oriol, ha entrado de guardia hace un rato —me dice la enfermera.


  —Cariño, voy a coger el móvil, no me voy, pero suéltame un segundo ¿vale?


  Álex asiente y me suelta. La enfermera le retira el respirador, comprueba las constantes y le pide que no hable aún, que se dé un rato para habituarse a respirar con normalidad.


  —“Oriol, Álex se ha despertado. Perdón, buenos días. Ángela me ha dicho que te localice mientras ella le atiende.


  —Acabo de salir del quirófano, voy ahora mismo. Dile que le prepare para un TAC y que lo pida, no imaginas lo que me alegro. Tranquilízate, no te interesa alterarte. Si, me he enterado, pero solo lo sé yo, tranquila, me lo ha contado el gine.”


  —Os dejo mientras preparo las cosas —nos dice Ángela mientras sale por la puerta.


  —Gracias —respondo sin apartar los ojos de mi chico—. No hables, no hace falta —me acerco a Álex esquivando el cable del suero para perderme en sus brazos, o más bien en su brazo. Mis lágrimas siguen cayendo sin control, pero ahora son de felicidad. Tengo que llamar a Isabel, pero quiero ese momento para mi sola. Su brazo sano me rodea con fuerza y pese a haber perdido masa muscular estos días, siento que me transmite toda su energía—. ¿Has escuchado todo lo que te he ido contando estos días? —mueve la cabeza afirmativamente y sonríe, y su sonrisa hace que los trece días pasados aquí hayan desaparecido—. Te quiero —repito una y otra vez, mientras sigue acariciando mi pelo y mi cuello con su suave mano—. Tenemos mucho trabajo por delante, lo sabes, ¿verdad? —señalo con la mirada su pierna y su hombro.


  —Sí —responde en una voz apenas audible.


  —Shhh, no fuerces, espera que venga el médico. Voy a llamar a tu madre y a los demás…


  —Espera —responde en un susurro—. Luego.


  Me acerco y dejo un suave beso en sus labios, alza su mano y se los acaricia como si así pudiera retener los míos.


  —Habrá que hacer algo con esta barba —lo acaricio sin dejar de sonreír. Él también sonríe y me vuelve a coger la mano, acercándola a sus labios para besarla. Después, sin darme tiempo de reacción, la posa en mi abdomen y sonríe, mirándome con devoción—. Es un milagro, nuestro pequeño milagro.


  Oriol entra en la habitación y sonríe.


  —Buenos días, Álex. Soy Oriol, tu médico. Vaya trabajo nos has dado, chico. No había nada que te impidiera despertar y sin embargo no lo hacías. Has sido todo un reto y has hecho pasarlo fatal a esta preciosidad de mujer que tienes. Venga, nos vamos a la prueba. Bea, puedes acompáñanos hasta la entrada, si quieres.


  —Claro, cojo el móvil y voy informando, que nos espera un día de locura, me temo.


  —Normal, pero tómatelo con calma, no le interesa ahora mismo demasiadas emociones, ni visitas en exceso. Tiene que recuperarse poco a poco, han sido muchos días.


  —Lo sé, solo la familia y su agente. Le diré que hasta mañana no filtre nada.


  Mientras Álex está en la prueba, llamo a Isabel, que no acaba de creérselo, a mis padres y a David, a Juanjo, a Pablo, a Andrea y Gonzalo, y a Sara, que ha estado muy pendiente de la evolución. Helena me llama llorando emocionada, diciéndome que al día siguiente está allí. Elisabeth también está aliviada y hasta parece menos cortante conmigo y su hermano está feliz. Joan y Mabel están encantados con la noticia. Candela quiere hablar con Álex, pero le digo que aún no puede ponerse, que en cuanto pueda la llamará. José me llama para preguntar porque mi madre se lo ha dicho, sabiendo que yo ya no soy consciente de a quién se lo he dicho o no.


  —El TAC está bien, no hay ningún indicio de lesión. La inflamación remitió del todo, pero quiero hacer también una resonancia, aunque lo dejaremos para mañana. Podéis estar tranquilos, todo ha pasado. Ahora, Álex, debes recuperar las extremidades dañadas, tendrás que tener paciencia con la pierna y el hombro. Voy a ordenar la comida para que te puedan retirar el suero mañana, así que hoy no esperes un gran manjar, tienes que ir con calma también.


  —Gracias, doctor —responde casi recuperando su tono.


  —No hay de qué, y llámame Oriol.


  Cuando el médico sale nos quedamos solos de nuevo y no dejamos de mirarnos. Sobran las palabras, al menos de momento. Sus ojos brillan con intensidad y la barba, pese a ser muy espesa, no le queda mal, pero prefiero mi Álex original.


  —¿No te gusta? —pregunta acariciándosela.


  —Me gustas tú.


  —Pero hay demasiada para ti, ¿no? ¿Y si me la quito de nuevo?


  Me imagino sus labios y el lunar que los perfila, pero me gusta ver el vello que los rodea, haciéndolos aún más sexis.


  —Prefiero como la tenías antes de esto, no sé si me acostumbraría a verte sin ella, aunque estás guapo de todas maneras —me acerco a sus labios y los rozo con los míos—. Hoy he soñado contigo, y esta vez no han sido pesadillas.


  —¿Y qué ha sido? Si puede saberse.


  —Algún día quizá te lo cuente —respondo enarcando una ceja—. No sabes cuánto te he echado de menos. ¿Por qué hoy?


  —No lo sé. Es cierto que os he escuchado a todos, pero me daba la impresión de que seguíamos en dos mil once y que me ibas a dejar. Estaba completamente convencido. Pero hoy, al decirme lo de la fecha y lo de los bebés, me he dado cuenta que no, que todo había pasado y que no te ibas a marchar más. No tenía interés por volver porque solo deseaba estar contigo y creía que no estarías. Es una sensación muy extraña, ¿sabes? Es como si a mi alrededor hubiera gente que conocía, que no querían que regresara. No echaba de menos a mi familia, solo a ti, pero de pronto esta mañana esa gente ya no estaba a mi lado, se habían marchado y solo estabas tú, y ya solo tuve que desear estar contigo. Así he despertado. ¿De verdad vamos a ser padres? ¿Y de dos? —pregunta ilusionado.


  —Sí, mira —le muestro la foto de la ecografía en el móvil—. Espera, hay más —busco el video en el móvil, sus ojos se humedecen y unas lágrimas ruedan por su pálida mejilla.


  —Siento haberte dejado sola todos estos días, no tenía ni idea. ¿Cuándo te has enterado? —pregunta sin dejar de mirar el móvil una y otra vez.


  Le cuento lo sucedido el día de antes, la llamada de Sara, la prueba, y la visita de Juanjo.


  —Así que, una vez más, el pajizo ese ha estado contigo antes que yo —sonríe pese a la forma en que se ha dirigido a nuestro amigo.


  —Yo no quería, pero Sara me convenció. No se fiaba de que estuviera todo bien, y él me acompañó, hasta se emocionó. Sabes que siempre ha estado conmigo cuando otras me dieron la espalda y se pusieron de tu lado.


  —Lo sé, pero yo era la víctima —responde poniendo ojos de perrito abandonado—. Es broma. Nunca entendí que María te dejara de hablar. Déjame verlo otra vez, aún no me lo creo.


  —¡Hijo, es verdad! —dice Isabel al entrar, haciendo que le arranque el móvil de las manos a Álex, que me mira extrañado, pero ante mi gesto decide no decir nada más.


  —Salgo un rato, os dejo solos.


  —¡No! No me dejes.


  —Álex, estoy en el pasillo. Deja a tu madre un ratito contigo.


  —Perdona mamá, pero es que…


  —Te entiendo, hija, quédate, que no pasa nada.


  —Necesito comer algo, cariño. Aprovecho y así de paso llamo a Javi, que se me ha olvidado. Te quiero —me despido dándole un beso.


  El resto de la tarde me la paso recibiendo llamadas de la familia y de los amigos que ya lo saben, hasta que llega Gerry junto con Mónica y mi hermano para vernos.


  —No sabes lo feliz que me haces de verte así, creí que Beatriz no lo superaría, nunca la he visto así de afectada.


  —Ha sido todo muy raro. Por una parte, quería volver, pero por otra me decía que no, que sufriría. Ni imaginas la sensación tan extraña que es.


  —Me hago una idea. Cuando me operaron, estuve en coma inducido unos días. Lo curioso, al menos en mi caso, es que me daba la impresión de que nunca estuve solo. Es como si todo el tiempo nos acompañe alguien que nos quiere, que se preocupa por nosotros, aunque en mi caso no llegue a saber quién era. Quizás mi padre. Nunca lo sabré seguro.


  —¿Pues sabéis que os digo? Que yo, desde mi mente racional, prefiero no pasar por esa situación, no me gustaría adivinarlo. Soy demasiado cuadriculada.


  —No es verdad, eres de las personas más sensibles que conozco —dice Álex, sin dejar de mirarme. Es como si quisiera recuperar los días perdidos. Es tal su mirada de veneración que me da miedo, parece que algo le ha hecho cambiar su percepción de las cosas, lo que en cierta medida es normal dadas las circunstancias.


  Después de acompañarme a cenar algo en un restaurante cercano, mi padre se marcha al hotel en el que ha reservado una habitación. Nunca quiere quedarse en casa cuando viene a Barcelona, no sé si algún día averiguare por qué. Germán también ha estado con él. Han venido solos porque Gabriela estaba enferma y se ha quedado en la isla. Sus ojos brillan de manera especial cuando habla de ella.


  —Bueno, nene, ya estamos solos de nuevo. Ahora te tienes que portar bien y dormir, que mañana tienes otro día duro por delante. Si te quitan la escayola igual te dejan levantarte, y tenemos que ver cómo hay que hacer para que vayas recuperando tono muscular. Es impresionante la facilidad con que los músculos se relajan.


  —Se me ocurren muchas formas divertidas de recuperarlo —me dice enarcando una ceja sonriendo con picardía.


  —Ya, seguro que sí, pero habrá que ver lo que dice el médico.


  —¿Le vas a preguntar? —responde sorprendido.


  —No, lo que dice sobre tu recuperación, tonto. Lo que si tengo claro es que debes tener paciencia. Lo del hombro es una nimiedad, pero la pierna ha sido más grave. Te han venido bien estos días inmóvil.


  —Haré lo que deba para recuperarme lo antes posible, lo prometo, y espero no ser un paciente chungo. No recuerdo cuantos años hace que no he tenido que parar por algo así, ni siquiera una gripe.


  —Pues después de los días que nos has hecho pasar, más te vale ser bueno —su sonrisa se ensancha aún más y me acerca más a él. Pese a los días inmóvil sigue estando fuerte, y eso me dice que se recuperará con facilidad.


  —Te quiero, nena —deja un beso en mis labios, consiguiendo que algo sacuda mi interior.


  —Y yo a ti.


  Entra la enfermera para darle la medicación de la noche y preguntarme si necesito algo. Se ha convertido en una rutina en estos días y en los momentos de desesperanza, una voz amable siempre se agradece. Le digo que no, que estoy bien y nos da las buenas noches, cerrando la puerta tras de sí.


  —Ahora si estamos solos —me dice y su voz es una promesa…


  —Ni se te ocurra pensarlo. Llevas trece días inconsciente, ¿qué quieres que te de algo? Tendrás que esperar —me aparto de la cama para preparar la mantita que uso todas las noches que llevo allí.


  —Pero ya estoy bien, te necesito.


  —Ya, seguro que yo a ti más, recuerda que estoy embarazada y tengo las hormonas locas, pero mi cabeza aún rige bien. Nada de nada hasta que lleguemos a casa, lo siento. Lo único que falta es que entre alguien, ¿olvidas quién eres?


  —¿Así que tienes las hormonas disparadas? Mmmm que bien me lo voy a pasar, además sin preocuparnos por nada más…


  —Sí, claro. Tendrás mucha queja de los últimos cuatro meses —respondo haciéndome la indignada.


  —No, que va, pero si estás aún más receptiva, va a ser la bomba —aunque intento mantener la compostura, no puedo evitar reírme con su ocurrencia.


  —Sí, sobre todo cuando no me vea los pies, y estos empiecen a dar patadas. Seguro que todo va a ser muy divertido —le respondo sarcástica.


  —No te hace falta verte los pies, sabes que cuando te colocas encima me vuelves loco.


  —Sí, mientras me pueda mover. Está por ver dentro de dos o tres meses, después lo hablamos, ¿vale, casanova?


  —Ya buscaremos la manera, tú ya tienes experiencia —de inmediato parece arrepentirse de lo que ha dicho y su mirada se ensombrece—. Joder, no sé porque he dicho eso. No quiero imaginarte en brazos de nadie.


  —Tranquilo, que la experiencia la tendré que vivir contigo, ya sabes que lo anterior no cuenta. Nunca me acosté con Javi estando embarazada, ya te he dicho mil veces que lo nuestro no tiene nada que ver con aquello. Si me apetecía, me tenía que apañar solita, no es la primera vez que te lo digo.


  —Es que se me hace tan difícil sabiendo cómo eres que hayas vivido así. ¿Ves? como eres tan mala conmigo ahora me tengo que dormir la mar de “contento” —añade con cara de cordero degollado.


  —Lo siento, guapo, pero has empezado tú. Ahora te aguantas igual que yo, que no soy de piedra.


  —Anda… solo un poquito.


  —Que poquito ni poquito, duérmete ya, pronto estaremos en casa. Buenas noches, Álex —me acerco para darle un beso, momento que aprovecha para darme un pellizco en el culo, como si fuera un adolescente—. No tienes remedio. No te pases que llevas las de perder.


  —Está bien, señorita Rotenmeyer. Ayúdame a ponerme bien, anda, que vaya tela con la escayola, la vía y tanto chisme.


  —Uf, ya veo que vas a ser un gran enfermo.


  Después de las emociones del día, estoy tan alterada que no puedo dejar de procesar todo a una velocidad de vértigo. Los calmantes que le han dado han hecho su efecto y al no dolerle la pierna, se ha dormido hace rato. Escuchar su respiración sin esos horribles aparatos me tranquiliza, pero pese a haber estado aquí casi todas las noches desde que entró, no me acostumbro a los ruidos del hospital. Cojo el portátil y me pongo a ver como decoraremos la habitación de los bebés. Sé que queda un siglo, pero no se me ocurre una cosa mejor. Desde que empezó toda esta locura, he leído seis libros y no precisamente pequeños. Volví a releer “El Último Catón” que tanto nos gusta a los dos, por la necesidad de sentirme más cerca de él, y luego otros de lectura ligera, novela negra, romántica... ¡por Dios! si he vuelto a leer “La Divina Comedia”. Me ha faltado hacerlo en latín. Hoy no me apetece leer nada más, solo quiero dormir, pero parece que a Morfeo no le agrada mi compañía esta noche. Cuando miro el reloj por última vez son las cuatro y media. Espero que al volver a casa mi reloj biológico se regule porque si no, cuando nazcan los bebés, será un auténtico desmadre.


  Los horarios de los hospitales son infernales. A las siete llega una enfermera para tomarle la temperatura y retirarle el suero. Le trae un zumo y nos dice que, si lo tolera bien, en un rato vendrá con algo un poco más sólido.


  —Joder con la hora.


  —¿Cómo te encuentras hoy?


  —Bien, deseando marcharme a casa y que me quiten esto. Quiero estar con mi mujer sin interrupciones —responde y sus ojos brillan como luces de navidad.


  —Ya queda menos. Me encanta como ha sonado eso.


  —A mí también. No has dormido nada, ¿verdad? Tienes los ojos apagados.


  —A ratos. No podía relajarme, mi cabeza iba a mil por hora. Estuve hasta las cuatro y media mirando ideas para la habitación de los peques, ya, ya sé que es muy pronto, pero era lo que me apetecía hacer. He leído tanto estos días que pasará tiempo hasta que quiera hacerlo de nuevo. Releí La Divina Comedia y El Último Catón.


  —¿En serio?


  —Sí, completamente. Bueno, más cosas también, pero eso sé que te llamaría la atención.


  —Mi Basileia —dice acariciando mi mejilla con suavidad.


  Después de pasar el médico, que nos dice que a lo largo de la mañana le quitan la escayola, le traen algo de comer de nuevo. Parece que lo lleva bien y me comenta que tiene mucha hambre, que daría cualquier cosa por una lasaña y un vino.


  —Pronto, tenemos muchas cosas que celebrar.


  Salgo a desayunar mientras le asean y le cambian la cama. Estoy famélica, las noches sin dormir me dan mucha hambre. Me tomo una tostada y un capuchino descafeinado y vuelvo a la habitación, donde Álex habla por teléfono. Parece enfadado y sus ojos echan chispas. No sé con quién está hablando, pero no debería alterarse de esa forma. Cuelga y arroja el teléfono a los pies de la cama, pero rebota y cae al suelo. Lo recojo y se lo pongo en la mesilla sin dejar de mirarlo asombrada.


  —¿Pasa algo? —pregunto casi en un susurro, porque la mirada que me lanza no me gusta un pelo. Creo que la última vez que lo vi así, acabé con una migraña de caballo en sofá de Asier, pero ahora no sé a qué viene, cuando apenas hace un rato era todo felicidad.


  —¿Quién coño te crees que eres para cancelar mi gira? —su voz sale de su garganta en un tono que hiela la sangre.


  —¿Cómo?


  —¿Qué quién te crees que eres? —vuelve a preguntar y si las palabras fueran dardos yo yacería en el suelo en un charco de sangre. Nunca he sentido tanto veneno en una frase.


  —¿Que yo he hecho qué? —pregunto alucinada.


  —Acabo de hablar con Andrea. Me ha dicho que te preguntó y tú le dijiste que la cancelara —no sé si yo dije eso, los primeros días para mí fueron algo extraños, los viví como si mi cuerpo y mi mente estuvieran en caminos separados y no recuerdo tal conversación—. ¿No vas a responderme?


  —No recuerdo haber hecho tal cosa, pero en cualquier caso soy tu mujer, o eso has dicho hace media hora y en esos momentos, la única que tenía algo que decir junto con tus padres era yo.


  —NO, BEA, NO LO ERES —responde puntualizando cada palabra y algo en mi interior se hace pedazos. Creo que voy a ponerme a llorar de rabia en ese mismo momento, pero no voy a darle el gusto. No sé a qué viene ese cambio, pero no me voy a quedar a averiguarlo. Cojo el bolso, el portátil y salgo corriendo justo cuando Isabel entra en la habitación. Trata de detenerme, pero no lo consigue. Mis mejillas ya están húmedas y no me voy a quedar allí para que me vean así. Al salir oigo la voz de Álex que me llama. Ya no soy Bea, vuelvo a ser Beatriz. Sigo escuchándolo hasta que se cierran las puertas del ascensor, momento en que me llega un mensaje.


  Alex:


  lo siento, nena, no te vayas. Beatriz, por favor, espera. Soy un capullo, no sé qué me ha pasado.


  Los mensajes siguen entrando a la misma velocidad que dos ríos salen de mis ojos. No pienso volver, necesito asimilar lo que acaba de pasar. Al salir a la calle veo que hay algunos periodistas, pero por fortuna no se percatan de mi presencia. Me coloco las gafas oscuras, y decido ir caminado hasta mi casa.


  —“Bea, hola, ¿Qué tal todo?


  —Hola, Mabel, no es muy buen momento —le digo sorbiendo.


  —Pero ¿Álex está bien?


  —Sí, sí, pero ahora mismo no puedo hablar, ¿nos vemos para comer? Pensaba bajar a la playa, me vendrá bien desconectar y dejar que los iones negativos me depuren.


  —Sí, claro. He quedado con Joan en el sitio que fuimos la última vez, le gustará verte. Te recojo a la una y media donde siempre.


  —Perfecto, ya te cuento.”


  Mi teléfono vuelve a sonar y veo que es Isabel. Estoy tentada a no contestar, pero no se lo merece. Espero que no sea Álex usando el móvil de su madre.


  —“Bea, cariño ¿estás bien? ¿Qué ha hecho el idiota de mi hijo? No me cuenta nada, pero no deja de sollozar y de decir que la ha cagado.


  —No tengo ganas de hablar, Isabel, lo siento, pero ahora mismo no puedo. Más tarde te llamo.


  —Está bien, tómate tu tiempo. Relájate y cuando quieras ya sabes dónde estoy


  —Lo sé, gracias.”


  De camino a casa me acuerdo que no he traído bikini, y al pasar por delante del escaparate de La Perla, veo un bañador increíble, rojo con un profundo escote y la espalda con tirantes cruzados. Me parece espectacular y pese a lo carísimo que me resulta, decido entrar, me lo pruebo y veo que me queda perfecto. Compro también un bikini negro que queda bien en cualquier ocasión y de camino no puedo evitar mirar la sección de lencería. Por más que me duela lo que ha pasado, no puedo dejar de pensar en él y escojo un par de conjuntos, uno de la colección Macramé, que como su nombre indica, es de un encaje tan transparente que deja poco a la imaginación, y otro algo más ingenuo a primera vista de la colección Garnet, porque es un camisón largo negro, pero una vez puesto de ingenuo no tiene nada. La dependienta se estará frotando las manos, y a mí me dará un patatús cuando vea la cuenta, pero estoy tan cabreada que me da igual. No encuentro nada a juego con los bañadores para ir a la playa así que entro en Oysho y compro un par de túnicas que no quedan mal con lo comprado anteriormente.


  Nada más salir de La perla me arrepiento al instante de haber gastado tanto, al menos en los bañadores que tanto se estropean con el sol, la arena, el salitre o el cloro, pero al pensar como me quedan y la cara que pondrá Álex al verme, se me pasa. Cómo puedo ser tan idiota. Después de lo que acaba de pasar y sigo pensando en él como una adolescente. Me ha llamado quince veces más, he tenido que silenciar el móvil en la tienda y me ha mandado un montón de WhatApps más. Debería contestarle, pero no lo hago, se merece esperar un poco, que no crea que voy a volver corriendo a su lado cada vez que meta la pata y pida disculpas.


  —“Bea, siento lo que ha pasado con Álex, debí decirle que fui yo la que decidió suspender la gira.


  —Hola, Andrea, es que no sé de qué me estaba hablando. No recuerdo que yo dijera eso, pero tampoco recuerdo gran cosa de esos días, salvo la incertidumbre y el dolor.


  —Pues no sabes cómo lo siento, perdónalo porque está hecho polvo.


  —No importa lo que pasara. Solo por la forma en que lo ha dicho, tendría que plantearme muchas cosas, pero no te preocupes, es algo que hablaremos entre nosotros, pero ahora no, necesito alejarme unas horas. Gracias por preocuparte.”


  Por fin recorro los escasos metros que me separan de mi casa y entro en el portal con todas las bolsas. Justo cuando entro en el ascensor, una voz me pide que espere y aparece David corriendo con un pequeño bolso de viaje.


  —¡Peque! ¿Qué haces aquí? —digo mientras sus fuertes brazos me estrechan.


  —Estás más delgada y te veo cansada —me quita las gafas—. ¿Has llorado?


  —No sé si estoy más delgada, tampoco es que los menús de por ahí sea como comer en casa. Si, estoy cansada y puede que haya llorado un poco, pero me alegro de que estés aquí. ¿Y Sofía?


  —En casa con sus abuelos. Quería venir, pero estos últimos días no se encuentra muy bien, le ha recomendado Sara que haga un poco de reposo. ¿Por qué has llorado? ¿Álex bien?


  —Sí, está bien, pero es un capullo. No tengo ganas de hablar de ello. He quedado con Mabel para comer ¿te apetece? Pasaremos la tarde en la playa.


  —Sí, claro. He venido a ver a mi cuñado, pero pasar tiempo contigo es algo que siempre me apetece. No sé si tengo bañador.


  —Igual hay algo de Álex que puedas usar. ¿Te quedas muchos días?


  —Un par de días o tres. Voy a aprovechar para ver a unos clientes de tu padre.


  —Oye, ¿no estarás pensando dejar la carrera?


  —No, claro que no, pero me gusta hacer bien mi trabajo. Me lo ha pedido de favor y le he dicho que sí.


  Subimos a casa y le doy un bañador de su cuñado como él le llama. Me pongo el bañador y se lo enseño, siempre me da buenos consejos en cuanto a ropa.


  —Guau, es espectacular, te queda genial. Vas a provocar algún que otro infarto en la playa, te lo advierto.


  —Mira, peque, con lo que me ha costado ya puede quedarme bien y no moverse ni un milímetro del cuerpo porque si no…


  —¿Dónde lo has comprado? Es increíble.


  —En La Perla —respondo y le oigo soltar un silbido.


  —Uf, no me digas lo que te has gastado.


  —No, no pienso, y no solo he comprado esto —le digo con voz como de niña que ha hecho una trastada.


  —Oye, que te lo ganas, así que ya sabes.


  —Ya, pero…


  —Sí, sí, que cuando es papi el que se gasta la pasta no pasa nada.


  —Sabes que no es verdad.


  —Lo sé, tonta, solo bromeaba —me dice abrazándome de nuevo—, te lo mereces, y te queda muy bien, punto y final. Dame lo que has comprado que le quite las etiquetas, que eres capaz de cambiarlo.


  —Noo, lo que me he comprado no es apto para menores —respondo riendo—, solo te enseño el bikini.


  A la hora acordada llega Mabel a recogernos con el coche de Joan. Es increíble lo que ha cambiado este hombre desde que están juntos. Pasamos juntos una tarde genial. La comida ha sido muy buena y Joan había reservado unas camas balinesas para que su chica no pise la arena, así que aprovechamos para tomarnos unas copas, yo solo agua y té sin teína.


  —¿Te encuentras bien? No has probado el vino, que era excelente, y ahora solo has tomado té.


  —Estoy tomando antibiótico, estar en el hospital me ha rebajado las defensas y me dieron unas anginas terribles. Aún me quedan un par de días de medicación —David no se ha creído ni una sola palabra y me mira inquisitivo.


  Sobre las siete y media nos despedimos en la puerta de mi casa. No han querido que cogiéramos un taxi. Álex ha llamado mil veces más y mandado otros mil quinientos mensajes.


  —Deberías contestar, ¿no crees?


  —Ya lo haré.


  —¿No vas a ir ahora al hospital?


  —Sí, ¿y tú? Quiero saber cómo ha pasado el día. No puedo evitarlo, le quiero demasiado. No sabes lo que me ha costado no coger las llamadas ni contestar los mensajes.


  —Lo sé, Triz, te conozco, lo que no sé es qué ha podido hacer para que te ofenda tanto.


  —Ya te lo contaré.


  —Ah, por cierto, quizás a tus amigos los has engañado con lo de las anginas, pero a mí no. ¿Piensas decírmelo, o lo hago yo?


  —Es que no lo saben más que Álex y Juanjo, que vino conmigo al médico.


  —Enhorabuena, Triz. No sabes cuánto me alegro por los dos —me dice apretándome entre sus brazos—, sé por lo que has pasado y las vueltas que le has dado.


  —Pues aún hay más, mira —le enseño la ecografía y al ver las dos manchas se queda pensativo.


  —¿Dos?


  —Y si te digo que es solo de un día, además, ¿qué me dices? Que no me acerque a Álex ni con un palo, ¿no?


  —Ja, ja, ja, que cosas tienes. Él siempre ha querido muchos niños, no está mal para empezar, ya del tirón tres. Ha pasado de ser el soltero de oro del país, a tener familia numerosa —dice en tono jocoso.


  —Pues sí, mira que divertido cuando te los deje para que los cuides junto a la tuya —respondo dándole un pellizco.


  —Pues lo haré encantado.


  —Te quiero, peque.


  —Y yo a ti, Triz.


  De camino al hospital le cuento lo que ha pasado y, como siempre, sale en defensa de su cuñado favorito. Aunque reconoce que lo que ha dicho ha sido muy feo, pero lo justifica por el estrés que ha debido tener después de estos días.


  —Lo sé, pero no por eso me ha dolido menos. Es que es la tercera vez que hace algo parecido en el tiempo que llevamos juntos y he llegado a pensar que en realidad no le conozco de verdad. ¿Y si ahora es así y el resto del tiempo es una máscara o juega un papel aprendido que ha adoptado conmigo?


  —Tú sabes lo que te quiero, ¿verdad? Pero eso que estás diciendo me parece una locura. A lo largo de estos años yo he estado con él, más veces de las que puedas imaginar, y no tienes ni idea de cómo te ha extrañado, como ha sufrido cuando tú lo has hecho. Solamente saber que tú lo estabas pasando mal y que no podía correr a tu lado a abrazarte o a consolarte, lo hacía polvo. Supongo que no te ha contado nada de eso, pero yo lo he visto, y lo he animado en más de una ocasión a que te llamara, no ahora, sino muchas veces a lo largo de estos años. Eres el motor de su vida, Triz. Ni te plantees lo contrario.


  —No sé qué decir, no me ha dicho nada, claro que no, pero ¿entonces esos comportamientos erráticos en algunas ocasiones? ¿Y si me ha idealizado todo este tiempo y ahora que estamos juntos, se ha dado cuenta que no soy como recordaba y que lo nuestro no es lo que esperaba? Es que no encuentro explicación. A ver, he de reconocer que las otras dos veces ha sido en parte culpa mía, no directamente, porque es probable que, si en su vida aparecieran ex cada segundo reclamando lo que es suyo, yo también me pondría como una fiera, pero ¿y lo de hoy? Entiendo que se pusiera celoso con lo de Harry, porque además no le conté más que una parte de la verdad, que es casi lo mismo que engañarle, y lo de Javi, pues bueno, es algo con lo que está aprendiendo a vivir, pero te aseguro que lo de hoy para mí no tiene ningún sentido.


  —No sé a qué ha venido, pero te aseguro que después de tantos días inconsciente, esa salida de tono no debería preocuparte, a menos que se repita o en el caso de no mostrarse arrepentido.


  Su explicación hace que me quede un poco más tranquila, aunque no del todo. Sigue habiendo algo en mi interior que me da mucho miedo, me preocupa sobre todo esa forma tan fría y dura con que Álex que me ha mirado.


  Llegamos al hospital, cruzándome con Isabel y Álvaro al entrar, que ya es casualidad.


  —Hola, hija. No sabíamos si vendrías —me dice aliviada, dándome un beso en la mejilla—. Hola, David, me alegro de verte. ¿Y Sofía?


  —Bien, con sus abuelos. Debe guardar reposo unos días.


  —Ah, pues nada, que se deje querer, que bastante trabajo tendréis después.


  —Isabel, siento no haberte llamado, pero tampoco sabía muy bien que decirte. Me quedo yo, id a descansar.


  —¿Seguro? No me importa quedarme hoy si te quieres ir a dormir, a fin de cuentas, está bastante bien y está empezando a ponerse un pelín impertinente.


  —No, ya has estado todo el día, me quedo. Me ha venido genial escaparme hoy. Me he reído, me ha dado el sol y lo he pasado muy bien con mis amigos y David. No sabía hasta esta tarde cuanta falta me hacía un rato así.


  —Me alegro, cariño. Pues entonces nos vamos. Descansa tú también y no os peleéis, por favor, que me hacéis pasarlo muy mal.


  —Lo sé, pero a veces hay cosas que no se pueden evitar.


  —Si se pueden, Bea. No haciéndole caso al cabezota de mi hijo —dice Álvaro con una sonrisa.


  —Eso haré, gracias por tu consejo.


  Entramos en la habitación cuando la auxiliar está recogiendo la bandeja de la cena. Los ojos de Álex se iluminan cuando me ven, pero no se atreve a decir nada. Baja la mirada avergonzado y se mantiene en silencio.


  —Eh, tío, ¡cómo me alegro de verte tan bien! —le dice mi hermano.


  —Ven aquí, hermanito y dame un abrazo, yo también me alegro de verte. ¿Cuándo has llegado?


  —A media mañana, pero la loca de mi hermana me ha secuestrado para hacer un millón de cosas y no me ha dejado venir hasta ahora.


  —Estás muy guapa, se nota que te ha dado el sol —dice mirándome a mí—. Yo… —empieza a hablar, pero se detiene.


  —Si queréis me voy para que habléis —oigo decir a mi hermano.


  —No, peque, no has hecho novecientos kilómetros para ahora salir tras cuatro minutos. Ya tendremos tiempo de hablar. Voy a ver a la enfermera.


  Salgo porque he visto que Ángela estaba de guardia, así que voy a que me informe.


  —Hola, Ángela, cuéntame qué tal va todo.


  —Hola, Bea, te he echado de menos hoy por aquí. ¿Quieres hablar con Oriol? Está en el estar de los médicos, hoy tiene guardia, ha cambiado un turno.


  —Vale, como quieras.


  —Acompáñame.


  —Hola, Oriol, siento molestar, pero Bea está aquí y quiere saber si hay novedades.


  —Hola, Bea. Pasad, no es molestia. Pues todo bien, afortunadamente. El traumatólogo dice que todo está muy bien, que los días en reposo han venido fenomenal para las lesiones en el hombro. Prácticamente está todo perfecto, y la movilidad es excelente, y bueno, la pierna mañana le quitan la escayola, pero aún debe hacer reposo más o menos otro mes más, aunque dice que mejor le pone una férula porque es más cómoda que la escayola, sobre todo ahora en verano, para ducharse y todo. La deberá llevar todo el día, salvo para lo que te acabo de decir, y por supuesto, nada de apoyar la pierna. En principio él quiere verlo a finales de agosto, pero si no es posible, que lo vea su médico allí.


  —Perfecto, mañana hablaré con él para que le dé la cita.


  —Yo también lo veré ese día, creo que pasará aquí el fin de semana y el lunes le doy el alta. No obstante, si no es mucho pedir, quedaros un par de días más por aquí por si surgiera alguna cosa. Para fines de la semana que viene, os podréis ir a casa.


  —¿Tu lo ves bien?


  —Yo lo veo bien, la verdad. No ha tenido lapsus de memoria, ni ninguna reacción fuera de lo corriente, ni nada que sea susceptible de creer que no os podáis marchar.


  —Pues perfecto, porque estoy deseando ver a mi hija y no quería que ella le viera aquí, pero no imaginas cuanto la estoy echando de menos. ¿Tienes hijos?


  —No, tuvimos una, pero murió y después de eso no te quedan muchas ganas de tener más. Al menos a nosotros


  —Lo siento, no debí preguntar.


  —Ha pasado mucho tiempo, éramos muy jóvenes, pero ahora nos tomamos las cosas de otra manera. Nos disfrutamos más, aprovechamos todo el tiempo que podemos para estar juntos y hacemos cosas que nunca habíamos hecho. Quizás algún día decidamos que ha llegado el momento de tener otro, pero sobrevivir a un hijo es algo muy pero que muy duro. Más cuando es algo imprevisto. Fuimos a la playa, lo pasamos genial. Miren tragó un poco de agua o eso pensamos, que solo fue un poco, volvimos a casa y a la mañana siguiente ella no despertó. Ahogamiento secundario le llaman.


  —Joder, no había oído hablar de eso.


  —Hay que tener mucho cuidado con los peques y el agua. Parece que están bien, pero han podido tragar más agua de la debida y se aloja en los alvéolos pulmonares, haciendo que el funcionamiento de los mismos se deteriore. Soy médico y no lo vi venir…


  —Siento haberte hecho recordarlo.


  —No podías saberlo, casi nadie lo sabe, antes vivíamos en Gerona. Bueno, pasando a cosas más alegres, que tu chico está perfectamente y que me alegro un montón de lo tuyo. Ya me contó el ginecólogo tu problema. Después de tantos días aquí te voy a echar de menos, no todos los familiares de los enfermos son como tú o los padres de Álex.


  —Yo también os echaré de menos a vosotros —respondo mirando a Ángela, que sigue un poco emocionada por la confesión de Oriol. ¿Os puedo invitar a un café? Sé que os queda una noche larga.


  —Vayamos a por ese café. ¿Te apuntas, Gela?


  Tras pasar casi una hora en la cafetería yo con un batido y ellos con su café decidimos que es el momento de regresar.


  —Triz, pensábamos que te habías largado con ese médico guaperas que he visto antes en el pasillo —me dice mi hermano y los ojos de Álex se achican esperando mi respuesta.


  —He estado con su médico y la enfermera, me han puesto al día y les he invitado a un café. Se han portado genial con nosotros, toda la planta en realidad, pero ellos en especial.


  —Bueno pues yo me voy, que estoy muerto de sueño. A ver si soy capaz de dormir solo.


  —Puedes probar todas las camas, como en Los Tres Ositos, a ver cuál te viene mejor —contesto riendo.


  —Eso haré. Mañana os veo. No la lieis, ¿eh?


  —Vale —le digo empujándole a la puerta.


  —¿Y mis padres? —pregunta Álex.


  —No van a volver, nos los encontramos abajo —respondo mientras acerco la silla a su cama—. Veo que te has afeitado —acaricio su cara y él atrapa mi mano.


  —Beatriz… lo siento, no sé porque he dicho eso. Claro que eres la que puede tomar esas decisiones, no mis padres. Tu eres la única que puedes. No imaginas que sensación más horrible la de no saber si volverías, y la de darme cuenta que te hice daño gratuitamente cuando lo que has estado haciendo todos estos días ha sido cuidar de mí. Sé que has estado aquí día y noche esperando a que despertara, y que no te alejabas más que para ducharte. Soy un completo capullo y no te merezco, pero quiero que sepas que, aunque entendería que me mandaras a paseo, yo siempre te amaré y te estaré agradecido por todo lo que me has dado.


  —No me voy a ir a ningún lado, pedazo de capullo —replico adoptando el término que ha utilizado antes—. Me has hecho daño, mucho, porque no sabía a qué venía esa mirada de odio que jamás he visto en tus ojos, pero hoy me has asustado, no por lo que has dicho, si no por cómo me has mirado. Supongo que estos días, despertarte lleno de tubos en un hospital y no recordar qué había pasado, habrá tenido algo que ver, pero es cierto que esa mirada se me ha clavado como un puñal y no sé cuánto tiempo tardaré en sacarla. Aun así, te he echado de menos todo el día, tanto que hasta me he comprado un conjunto, un par de bañadores y algo parecido a un camisón que cuando lo veas vas a necesitar oxígeno. A Joan el bañador le ha gustado mucho, la verdad. No sé cómo Mabel no le ha dado un palo en mitad de la playa, supongo que porque sabe que yo no tengo ojos más que para ti.


  —¿Esa es tu venganza? ¿Ponerme celoso? Pues que sepas, futura señora del Rio, que cuando lleguemos a casa, con muletas o sin ellas, te vas a enterar —tira de mí para poder besarme sin ningún reparo y provocarme como solo él sabe hacer.


  —Luego no digas que te caliento y te de dejo a medias. Eres tú siempre el que la lía cuando no debe —le digo al ver cómo el pijama se levanta demasiado en la zona de la entrepierna.


  —Veo que te gusta lo que ves.


  —Al menos veo que el accidente no ha afectado a mi parte favorita de tu cuerpo, nene. A dormir, que es muy tarde y tú aún estás convaleciente —acierto a decir justo antes que Ángela entre para ver si necesitamos algo y darnos las buenas noches.


  —Veo que ya habéis arreglado vuestras diferencias. Me voy, lo que necesitéis ya sabes dónde encontrarme, Bea. Portaos bien —me guiña un ojo antes de salir por la puerta.


  Le ayudo a acomodar la cama, pongo bien la almohada porque ya es bastante incomoda la posición como para encima que la ropa de cama este mal puesta.


  —Gracias, nena —pero en vez de mirarme baja los ojos avergonzado—. Por todo. Por perdonarme pese a mi torpeza, por tratarme como lo haces, y por ser mi ángel de la guarda. No podría quererte más, aunque a veces lo demuestre de formas extrañas.


  —¿Sabes? Me ha dado por pensar que quizás esta nueva etapa juntos no responde a lo que habías idealizado y por eso algunas veces dices esas cosas. Si no fuera por algo que me ha contado David, te juro que creería que te has arrepentido de haber vuelto conmigo y de haberme pedido tan rápido que me casara contigo.


  —Joder, pues sí que lo demuestro mal, ¿Cómo puedes pensar eso? ¿En serio? Tan mal lo hago contigo para que creas eso


  —No, a ver, cuando las cosas van bien, es todo genial, el problema es cuando surge algún problema y entonces pareces una bomba atómica. No recuerdo que antes fuese así. Es que no ha sido hoy, fue en San Sebastián, con lo de Harry. Sé que en estos casos tuve parte de culpa, al menos con el ultimo, no te conté las cosas del todo, es cierto, pero sigo sin ver que tuvieras razón con Javi. Y hoy pues bueno, ahí sí que ni siquiera soy consciente de esa conversación. La primera semana que estuviste aquí, en el hospital, para mi está borrosa, apenas recuerdo nada salvo la habitación, los tubos, los cables y las luces —me coge las manos, y me acerca a él, para que nuestras miradas se encuentren. Se toma su tiempo para contestar. No es un silencio incomodo, con nosotros nunca lo es, es cálido, tranquilo, familiar.


  —Beatriz, no sé cómo podría explicarte lo que siento por ti, de forma que te quede tan claro como yo veo en tus ojos cuando me miras. Te necesito para seguir adelante. Te he contado que no he vuelto antes porque pensé que volvía al pasado, a que me dejaras, a empezar de cero, a aprender a vivir o mejor dicho a sobrevivir sin ti, y lo siento, nena, por estos días, pero volver a perderte no entraba en mis planes, no podría soportarlo. Lo nuestro es infinito, por más que no lo veas. En ningún momento idealicé lo que tuvimos. Hubo días buenos, la mayoría, pero también vivimos otros no tanto y aun así yo te he amado desde el primer día. Te admiraba entonces, por haber sido feliz incluso con tu pasado, ser capaz de superar un abandono, de hacer piña con tu madre y tu tía, y de dejar que una persona que no conocías entrara en la vida de tu madre, y por supuesto en la tuya, por luchar con la enfermedad de tu madre, por defender a tu familia por encima de todo y por ser la mejor en todo lo que te proponías; la mejor bailarina, la mejor estudiante, la mejor amiga, amante, compañera, y todo sin pretenderlo. Es algo que sale de ti, del cariño que recibiste, pese a tener la infancia que tuviste. Y ahora que por fin te he recuperado, te admiro aún más, por la mujer en la que te has convertido. Has triunfado en un campo tan difícil como el tuyo. Tomaste la decisión más difícil que alguien enamorado pudo tomar, quisiste intentar tener una relación feliz aun sabiendo que no le amabas como para eso, y cuando Candela nació te las apañaste para darle todo lo que una niña necesita, el amor de sus padres, independientemente de la forma de ser de su padre. Casi cuatro años intentando que algo funcionara cuando sabias que no era posible tiene mucho mérito, y estoy seguro de que si no te hubiera llamado habrías seguido intentándolo, como pudieras, pero lo habrías hecho. A pesar de los planes maléficos que tenías con ese vestido y la boda de Marian —dice sonriendo para rebajar la tensión que se ha ido acumulando—. Y después te lanzaste al vacío cuando te llamé. Pensaste que lo merecíamos, que era el momento de volver a estar juntos porque sabes que ninguno de los dos hubiéramos alcanzado la felicidad real si hubieras dicho que no. Sé que no es fácil deshacer un hogar, aunque fuera de ficción, y arriesgarte por un amor de juventud, y por eso no es solo admiración, es… no sabría decirte. Es algo que no sé explicar, la única forma en que lo veo es que sin ti no hay nada. Mi vida está vacía, no tiene ningún sentido. ¿Eres capaz de verlo? ¿Lo he explicado bien? Con lo fácil que me resulta escribir una canción, pero qué difícil es decírtelo así. ¿Sabes la canción esa de “Yo que no Vivo sin ti”? esa que te gusta tanto, pues esos sentimientos son, pero multiplicados por la enésima potencia.


  No sé qué decir. Sigo mirándolo con mis manos entre las suyas y con los ojos húmedos. Creo que de todas las declaraciones de amor que me ha hecho, esta es la más increíble y preciosa. No creo que alguien, que antes del amor antepone la admiración, pueda dejar de amarte jamás.


  —¿No dices nada?


  —No sé qué decir. Ha sido lo más maravilloso que nadie me ha dicho jamás y tú eres especialista en eso. Me has dejado sin palabras.


  Me levanto y después de observar sus ojos unos segundos, me aproximo a sus labios y me pierdo en ellos. No sé cuánto tiempo pasa, pero creo que es el beso más intenso que he dado jamás, y de eso sabemos un poco. Me alejo despacio, dejándome caer en la silla.


  —Creo que con eso ha sido suficiente, no me hace falta que digas nada más. Deberías descansar, Beatriz. Ha sido un día duro.


  —Tienes razón, voy a abrir la cama, hoy necesito estar tumbada, aunque no sé si dormiré.


  —Deberías.


  ***


  A la mañana siguiente le quitan la escayola por fin y le colocan la férula, que debe llevar el próximo mes sin quitársela. Es una dura batalla la que me espera, pero no hay otra.


  —Ayúdame a darme una ducha, ya no puedo esperar más —me dice al llegar a la habitación—. Los lavados de gato no me gustan demasiado.


  Antes de que lleguen sus padres, salimos del baño y se vuelve a poner la férula. Ha perdido bastante peso, pero para mí sigue siendo perfecto y he tenido que reprimir las ganas de sentirlo en mi piel y no es que me lo haya puesto fácil, a él también le ha costado aguantarse. Ya queda menos para estar en casa.


  El fin de semana pasa entre las visitas de la familia y de algunos de nuestros amigos, que siguen viniendo hasta aquí solo para verlo. Me alegra que sea tan querido. Los amigos son los de siempre, alguno se ha quedado por el camino, otros han aparecido después, pero los que quedan en estos momentos son los de verdad.


  Cuando por fin el domingo por la noche nos quedamos solos, se le ve contento y relajado. La pierna no le duele y pasa algunas horas sentado. Ha empezado a comer de todo y su madre le ha traído la lasaña que tanto le apetecía, del italiano cercano a casa. Se mueve con bastante soltura con las muletas, aunque no quiero que haga demasiado esfuerzo aun con el hombro.


  —Nena, estoy pensando que deberíamos cambiar la fecha de la boda. Adelantarla, quiero decir.


  Su propuesta me sorprende, pero el motivo por el que iba a ser en octubre ya no existe así que igual no es una mala idea.


  —¿Adelantarla? Pero está la de Juanjo y María.


  —Para septiembre, o antes o después de tu cumple, como tú quieras. Lo digo porque me da que tu vestido no quedara igual con la barriga.


  —Es cierto, y un mes puede notarse mucho. Creo que debemos organizar algo en casa la semana que viene para decírselo a nuestros padres, ¿te parece?


  —Lo había pensado, pero no sé tus padres por donde andarán.


  —Mis padres van para allí el viernes, porque saben que el fin de semana estaremos en casa. Están locos por verte, pero ya sabes el trabajo de mi padre a veces es imprevisible.


  —¿Será muy precipitado el día seis o el quince?


  —Quizás mejor el quince, porque Juanjo tiene previsto un viaje largo para su luna de miel y yo había pensado regalarle una semana en Santorini. Sé que a María le apetece ir y nunca han podido hacerlo.


  —Genial, supongo que cuentas conmigo para el regalo, ¿no? Lo dejamos en el día quince entonces.


  —Sí, el regalo es de los dos, por supuesto.


  —No te he preguntado eso.


  —Que sí, que lo compartimos, pesado.


  —En serio, esto de las finanzas tenemos que arreglarlo antes de casarnos. Quiero decir, que de la cuenta conjunta es de la que hay que sacar los gastos de los dos, no solo los de la casa, ya me entiendes, viajes, regalos de familia y todo eso. La tuya la dejas para tus cosas, pero las casas y eso deberíamos hacerlo así, incluido el piso de aquí y mi casa, que ya sé que nunca dices nuestra casa.


  —Está bien, hablaremos con Mónica a ver qué es lo más favorable, o háblalo con tu abogado, no sé.


  —Mónica, perfecto. Pues nada, nena, hay que organizarlo todo. Menos mal que estoy en casa y puedo echarte una mano.


  —Uff, ¿se supone que eso es bueno? —respondo riéndome.


  —Pues nada, me encargo yo, arreglado —coge el móvil para llamar a mi madre.


  —Eh, estás loco, ahora no son horas, seguro que están ocupados, recuerda que están solos.


  —Tus padres siempre están ocupados, no es novedad y alguna vez hay que hacerlo.


  Dicho esto, marca el número y cuando mi madre lo coge le cuenta lo del fin de semana y lo de que adelantamos la boda un mes. Creo que no le deja tiempo de reacción, porque enseguida cuelga y llama a Juanjo para decírselo, y después a sus padres. Parece poseído por una energía que nunca he visto. Bueno, sí, en casos puntuales…


  Cerca de las doce deja de llamar y se da cuenta que no he dejado de mirarlo alucinada. Me devuelve la mirada sonriendo.


  —Ya está todo listo. Solo tienes que ponerte con las invitaciones y enviarlas.


  —Lo que usted diga, señor Del Rio.


  —Mmmm… mañana en casa me dices lo de “señor” mientras me enseñas eso que compraste el otro día. Tengo que averiguar unas cosas, a ver si consigo despegarme de ti. Es una sorpresa.


  —No pretenderás hacerlo ahora, ¿no?


  —Creo que no son horas, pero en cuanto que me libre de ti un minuto, lo haré.


  —Si quieres me voy y te las apañas, ¿vale?


  —No, aún no —me dice y sus ojos se vuelven enigmáticos—. No te enfades, te va a encantar.


  El lunes por fin salimos del hospital. Hay algunos fotógrafos esperando en la puerta, a los que atiende tan amable como siempre. Les da las gracias por su preocupación y responde a algunas preguntas. Cuando le hablan de la gira, les dice que para marzo la retoma, que antes habrá algunas sorpresas por la espera y la confianza que sus fans han demostrado.


  —¿Y lo de la sorpresa?


  —Les daré alguna canción inédita, o un par de ellas que luego pondré en el próximo disco. No pueden estar esperando una gira con un disco ya más que trillado, hay que darles algo nuevo. ¿Te parece bien?


  —Sí, claro, yo no tengo idea de cómo funciona esto. Tú sabes lo que has de hacer.


  —Andrea se enfadará por no haberle preguntado antes, pero creo que luego le parecerá bien.


  


  PREPARATIVOS


  
     
  


  —¡Candela!


  —¡Mami! —corre hacia mí y salta tan fuerte que casi me tira—. Te he echado mucho de menos. A ti también, papi —le dice a Álex, abrazándose a él tan impulsiva que le cuesta mantener el equilibrio con las muletas. Hemos parado en casa de mis padres de camino a casa de Álex, para recoger cosas y demás. Hace más de veinte días que no la veo, más que un par de veces un ratito cuando mi madre la ha llevado de paso. No puedo evitar llorar al verla. Me parece que ha crecido, que ya no es mi niña pequeña, que han pasado siglos desde la última vez que la vi—. No llores, que yo estoy contenta de verte, mami.


  —Y yo, cariño. Son lágrimas de felicidad.


  Recogemos ropa, y lo que nos hace falta, y después de comer y descansar un rato, nos ponemos en camino, quedando con mis padres en vernos al día siguiente. Tengo que organizar la cena para ese día y somos muchos. No sé si cabremos tantos en el salón de casa de Álex. Igual mejor lo hacemos en el jardín.


  Llegamos a casa y sus padres aparecen en cuanto oyen la puerta del jardín. Solo hace unos días que no se ven pero que esta vez sea fuera del hospital lo hace más emocionante. Desde su casa viene corriendo Helena, tan efusiva como siempre, y las gemelas detrás. Álex me lanza una significativa mirada, que creo que solo yo he recogido.


  —Bea, cariño, dime lo que quieres preparar para mañana y lo hacemos juntas —me dice Isabel.


  —Creo que lo voy a encargar, somos muchos y con gustos muy variados. He hablado con un par de sitios y me han dicho que sí, que lo pueden hacer con tan poco tiempo de antelación, pero eso sí, quiero tu tarta, llevo soñando con ella todo este tiempo —respondo tomándola por la cintura, mientras vamos para dentro de casa a soltar las cosas.


  Candela se va un rato a jugar con las niñas y me queda tiempo para colocar todos los trastos. Saco el camisón que me compré en La Perla, y que Álex aún no ha visto, y le vuelvo a echar un vistazo. Es precioso, pero sigo sin ver por qué es tan caro.


  —Mmmm, ¿ese es el famoso camisón? Pues parece un vestido de noche. Me muero por ver cómo te queda —se acerca lentamente con las muletas, se sienta en la cama y las suelta en un lado—. Ven, acércate a mi —dice sin bajar la mirada—. No imaginas las ganas que tenía de que llegara este momento —me abraza por la cintura y pega su boca a mi vientre—. Vosotros dos, esto es solo para adultos, los niños no miran —me parece tan tierno que me dan ganas de llorar. Le levanto la cabeza, para ver sus ojos que brillan cobrizos.


  —Te quiero, no podría ser más feliz. Sé que vendrán tiempos difíciles y otros tan dichosos como estos, pero hoy no hay felicidad comparable a esto.


  —Yo también te quiero, pero aquí sobra mucha ropa —dice, y eso que solo llevo un vaporoso vestido de verano, largo medio desabrochado, además de la ropa interior.


  —Pues no sé qué haces que no lo solucionas.


  Mis manos se acercan a su pecho y tiro de la camiseta gris que lleva para sacársela. Sus manos se pasean por mi cuerpo, haciendo que todo mi ser se incendie. Noto las tetas duras y la humedad de mi sexo invadiendo mis bragas. Se recrea en mi cuerpo, acariciando mi cintura. Desabrochando los botones, deja el vestido abierto para ver mi ropa interior, después lo deja caer a mis pies, se deshace de mi sujetador y baja su boca por mi abdomen, hasta el filo del tanga, y sigue bajando sin quitármelo. Se sienta más al centro de la cama para tener la pierna descansando. Me deshago del pantalón corto que lleva y le tumbo boca arriba en la cama, subiéndome encima de él. Su excitación es más que evidente, y los gemidos salen sin control de su garganta.


  —Espera, ¿y Candela? a ver si va a querer venir…


  —No te preocupes, le he dicho a mi hermana que nos dé un rato —dice sin dejar de gemir al sentir mi humedad encima de su bóxer—. Dios, nena, no puedo creer las ganas que tengo. Creo que no te deseaba tanto desde que nos reencontramos, espero que tú estés igual porque no sé lo que podré esperar.


  —Ya te lo digo, muy poco, solo con esto estoy al borde del abismo. Tú has estado inconsciente, pero yo no, y el subconsciente no entiende de hospitales.


  Me sube en su cara y aparta el tanga a un lado para perderse entre mis húmedos pliegues que lo ansían, tanto que hasta duele. Su primera caricia me hace estremecer de tal forma que creo que me correré solo con eso. Sigue chupándome, estirando con los dientes, metiendo la lengua y noto como cada vez más fluidos se van acumulando. Mi espalda se arquea para dejarle más espacio y profundidad. De repente, sin darme tiempo a nada, como una tormenta de verano, me corro encima de él y noto como mi interior se ha derretido mientras su boca sigue perdida en mi intimidad.


  —Eso es, nena, me encanta como sabes. Me gusta cuando te corres en mi cara. Sigue, dámelo todo.


  Mi cuerpo sigue estremeciéndose con sus palabras. Cuando recupero la voluntad, bajo hasta sus caderas para liberar su erección y me siento encima. Pese a mi excitación y lo mojada que estoy, le noto enorme. Son muchos días y me encanta sentir lo duro que está y el trabajo que cuesta que entre en mí. Me adapto a su tamaño, gime con más fuerza, un montón de suspiros se escapan de su interior moviendo sus caderas hacia mí, con toda la fuerza que puede sin que su pierna se resienta. Me saca con sus brazos y me dejo caer de nuevo en su sexo una y otra vez, chocando nuestros cuerpos en un bucle de placer y la humedad que nos invade hacen que sea más excitante aún.


  —Muévete así, te deseo. No puedo más, nena, o paras o me corro ya.


  Quiero prolongarlo más pero no puedo esperar más porque orgasmo está a punto de sacudirme. Me muevo más rápido y con más fuerza, para que mi clítoris roce con su cuerpo y me lleve al infinito. Un par de movimientos más y noto como se tensa dentro de mí, y antes de que su gutural suspiro me diga que se ha corrido dentro de mí, lo hago yo, moviéndome con rapidez e intensidad, provocando que su orgasmo se prolongue también.


  Me echo hacia delante sin dejarlo que salga de mi interior y sus caricias en mi espalda consiguen que casi me duerma.


  —Beatriz, luego tendrás tiempo de dormir, y de más, si quieres… pero ahora toca ducha.


  —Sí, vamos —respondo besándole una y otra vez—. Llevo tantos días esperando y deseando dormir en mi cama que me parece un sueño. Pero venga, a por la peque con cara de recién follados —mi respuesta consigue que se ría despreocupado.


  —¿Crees que iban a pensar que solo íbamos a sacar las cosas? Pelirroja, llevamos casi un mes fuera de casa, y yo en un estado lamentable. Ni mi hermana ni mis padres son idiotas, da igual la cara que llevemos, pero prefiero esta cara a la que llevábamos hace tres días. Es más, cuando me pueda mover bien, te voy a follar de todas las formas imaginables, tanto las que hemos usado como las que no, voy a aprenderme el Kama Sutra —me dice tirando de mi labio con sus dientes.


  —Sospecho que no nos hace falta, pero el saber no ocupa lugar. Además, aún no has visto ni el camisón ni el conjunto, y mañana si vamos a la playa o nos quedamos en la piscina, me pondré el bañador. A ver qué te parece mi inversión.


  —Me muero por verlo todo. Y quitártelo después.


  —En los días que estabas dormido, más de una vez creí que nunca te oiría decir esas cosas, que no te oiría decir nada más. Pensé que te había perdido, solo por pensar que no nos merecíamos ser felices.


  —¿Por qué sigues pensando eso? Qué más señales quieres de que tenemos que estar juntos. Estás embarazada, que es una de las cosas que más he deseado desde que te conocí, no hemos tenido tiempo de planearlo, ni de pasar a solas tanto como me hubiera gustado, pero no cambio el momento en que te escuché contármelo y enseñarme la ecografía por nada del mundo. Para mí no hay señal más importante de que estaremos juntos para siempre, por fin. Tú has hecho que volviera, tú y estos peques que están ahí dentro —su mano se posa en mi aun plano vientre—. Ah, y otra cosa, me encanta que estés embarazada, se te están poniendo unas tetas imponentes, y eso solo con menos de diez semanas. Me vas a volver loco cuando vayan a más.


  —Sí, sobre todo cuando parezcan dos cántaros y tenga a cada uno enganchado en una cada dos o tres horas. Aprovéchate ahora porque luego será complicado, te lo advierto. Y estos no serán menos que su hermana, tendrán teta para rato —le digo y lo veo sonreír como un bobo—. Sí, tu ríete, que ya verás.


  Nos damos una rápida ducha en la que me quedo con él mientras esta dentro, porque aún no debe apoyar el pie. Me recreo en la visión de su cuerpo más delgado pero fibroso y sexy.


  —Si sigues mirándome así no respondo, nena.


  —Han sido muchos días sin verte y ya te dije que mis hormonas están incontroladas, lo siento.


  —Es broma, Basileia. No sabes lo que me gusta que me mires y te recrees en lo que ves.


  Recogemos a Candela y nos venimos a cenar a casa, pese a la insistencia de sus padres y de Helena. Necesitamos retomar nuestras vidas, y aunque en verano es complicado, lo sucedido hace que lo intentemos con más empeño. En unos días Candela tendrá que volver con Javi, que quiere llevársela cuando se vaya de vacaciones con Sandra, y dado que la niña y ella se llevan bien, no puedo poner ninguna objeción. Él se ha portado a las mil maravillas con lo de Álex, tomó las decisiones que yo no era capaz de tomar en el peor momento de mi vida y fueron acertadas, y permaneció conmigo hasta que ya no quedó más remedio que regresar.


  —Candela, papi y yo tenemos que darte una noticia, pero has de prometernos que hasta mañana cuando lo sepan todos, no dirás nada. Ya eres mayor y puedes guardar un secreto, ¿verdad?


  —Sí, mami —dice entusiasmada. Espero que realmente sea capaz, si no mañana habrá que mantenerla ocupada para que no se vaya de la lengua.


  —Cariño —Álex coge su pequeña manita entre las suyas—, vas a tener dos hermanitos —veo como Candela abre muchísimo los ojos y a boca para decir algo, pero no lo hace. Se levanta de la silla y viene hacia mí.


  —¿Llevas dos hermanitos ahí dentro? —pregunta señalando mi barriga—. Pero si no tienes un bulto, como la madre de Miguel —dice desde su mirada ingenua de cuatro años.


  —No, aún no, pero están ahí dentro, lo que pasa es que aún son muy pero que muy pequeños, quizás como una LOL —le digo haciendo alusión a unas muñecas que tiene y que le gustan mucho.


  —Pero eso es muy pequeño. ¿Cómo sabes que están ahí? —pregunta dejándome pasmada.


  —Me lo ha dicho Sara, la doctora. Cariño, mira —le enseño la ecografía y el video en el que se oyen los latidos de sus pequeños corazones.


  —Pero eso no son bebés.


  —Candi, antes de parecer un bebé de verdad, tú también fuiste así. Luego crecen y la barriga de mamá también y con el paso de las semanas, ellos se convierten en bebés.


  —Ah, guaaaay —dice entusiasmada—, ¿y cuando es eso?


  —Cuando se pase la navidad y empecemos el año próximo —responde Álex de nuevo.


  —Y papi, ¿tú cuando te vuelves a ir?


  —Hasta que los bebés nazcan no me voy. Estaré con vosotras todo el tiempo y luego también con ellos.


  —Me gusta que no te vayas. ¿Cuándo te pongas bien de la pierna podremos volver a tocar?


  —Espero que pronto, cariño. Yo también tengo muchas ganas.


  Se levanta, mirándome con sus profundos ojos azules rodeados de sus espesas y largas pestañas, y me abraza con toda la fuerza que sus pequeños brazos le permiten. Tira de la mano de Álex para que se acerque a nosotras, y le rodea también.


  —Os quiero, y prometo no decir nada hasta que vosotros digáis.


  —Gracias, cariño, nosotros también te queremos a ti.


  —¿Cuándo se lo podré decir a papá?


  —Mañana también, no te preocupes.


  Después de cenar jugamos un rato con ella al Jenga, un juego que le encanta y que Álex tiene en casa, y cuando ya no puede más, la llevamos a la cama. Intento subirla en brazos, pero la mirada de Álex me hace desistir, no puede ser más protector.


  —Estoy perfectamente —le susurro.


  —Y quiero que sigas estándolo. Cuando yo esté bien la llevaré yo, pero ahora déjala —responde también en voz baja, así que insto a la niña a que echemos una carrera a ver quién llega antes a la habitación, que mi chico y su hermana decoraron para ella y que le vuelve loca.


  Por fin se duerme, y hasta entonces no salgo de su cuarto. Quería dormir con nosotros, pero no quiero arriesgarme a que le demos a Álex una patada. Le prometo que cuando se cure del todo la dejaremos dormir en nuestra cama.


  —Eres un exagerado. No he querido discutir delante de ella, pero no pasa nada porque la coja en brazos, no pesa tanto.


  —Lo sé, pero no quiero que hagas esfuerzos.


  —Hace un rato no te importaba que los hiciera.


  —Si la semana que viene cuando Sara te vea, nos dice que hay riesgo porque hagamos el amor, lamentándolo mucho, nena, te quedarás con las ganas hasta que nazcan. Estos bebés no se van a ir a ningún sitio hasta enero o febrero, hazte a la idea.


  —Uf, menuda me ha caído contigo. Pues nada, de aquí al jueves no te voy a dejar ni respirar, vaya a ser que después me lo prohíban. Aunque las posturas tan limitadas con tu pierna igual nos aburren un poco, y a lo mejor no te apetece a ti.


  —Yo no me aburriría contigo ni haciendo el misionero toda la vida. No es lo que hacemos sino cómo… —mientras habla, noto crecer la excitación en mí, pero no le digo nada. Me lavo los dientes, le ayudo con el pantalón y me meto en la cama.


  —Mañana más —susurro a su oído, haciendo que se estremezca.


  —Eso espero…


  Tras el desayuno, caigo en que no tenemos suficiente vajilla para la cena de esta noche y llamo a Helena por si le apetece venir conmigo a comprar algunas cosas.


  —¿Vais a La Oca, o a Zara Home? —pregunta Álex.


  —No, iremos a Ikea, hay cosas monas. Cuando dejen de gustarnos no importará guardarlas en una caja —respondo a su pregunta y Helena me da la razón.


  —Este año han traído cosas que merecen la pena. Relájate y descansa, creo que los abuelos van a llevar a los niños a la playa, vete con ellos y con Candela. También va tu hermano —dice Helena, porque cuando hablan de los otros dos los llaman como si solo fueran de uno solo. Me parece bien, pero dejar a Candela en la playa sin estar yo, después de lo que me contó Oriol, me inquieta un poco. Sé que a ella le encanta el agua y en condiciones normales no me importaría, pero Álex no está como para salir corriendo, y por muy bien que nade la niña, el mar…


  —Ten cuidado por favor, no le quites el ojo de encima.


  —No te preocupes, cariño, estará bien —me dice dándome un beso.


  Nos pasamos la mañana buscando todos los cachivaches que nos faltan y casi a la hora de comer ya tenemos el Mini lleno de cosas para la casa. Nos pasamos por el “Erizo de Mar” a concretar los encargos y por el supermercado para las bebidas que faltan.


  —¿Comemos? —pegunta mi cuñada—. Me acaba de decir Alexander que ellos se quedan a comer en la playa —justo en ese momento suena mi móvil.


  —“Hola, ¿pasa algo? —me doy cuenta de que he sonado alarmada porque la mirada de Helena parece sorprendida.


  —¿Eh? No, ¿no puedo llamar a mi chica?


  —Perdón, estoy algo nerviosa.


  —Mami, lo estoy pasando genial, vamos a comer ahora aquí en la playa —la voz de Candela suena risueña y relajada.


  —Vale, cariño, nos vemos en un rato. Comételo todo, ¿eh?


  —Sii, adiós.


  —¿Te quedas más tranquila? La experiencia de Oriol también la vivimos nosotros con un amigo. No te preocupes porque, aunque venir a la playa o estar en la piscina sea algo común en nosotros, nunca dejamos a ningún niño solo y no se bañan cuando hay olas, ya lo sabes. Disfruta de tus compras y de vuestro rato de chicas. Te quiero, pelirroja.


  —Y yo a ti”


  —¿Mejor?


  —Sí. Lo siento, estoy un poco sensible. Demasiados sobresaltos, pero estoy hambrienta.


  Cuando acabamos de comer nos traen un postre, pero pido un capuchino descafeinado, no el habitual que tomo.


  —¿Me lo piensas contar? —me dice y me deja sin habla.


  —¿El qué?


  —Bueno, pues nada, ya me enteraré oficialmente. Sigue bebiendo agua y tomando descafeinado —sonríe con la misma sonrisa que su hermano y no me queda más remedio que corroborarle lo que ya sabe.


  —Pero si ya lo sabes, ¿qué quieres que te diga? Joder, para nada hemos organizado esta cena. ¿Tan evidente es?


  —No, que va, pero tú no rechazas un buen vino comiendo y aquí tienen tu favorito. ¿Y capuchino descafeinado? ¿Desde cuándo lo sabes? ¿De cuánto estas?


  —Desde el día de antes que tu hermano despertara, casi de diez semanas, pero te voy a contar algo que no puedes saber —añado críptica y veo que aumenta su interés—. Son dos.


  —¿Sí? —pregunta sorprendida y emocionada, levantándose para abrazarme—. Enhorabuena, cuñadita, no imaginas cuánto me alegro. Es algo increíble —se calla y parece pensativa.


  —¿Qué pasa?


  —¿No deberíais haber esperado un poco más? Por lo tuyo, digo.


  —Ya, pero para variar no ha sido a propósito. Me lo dejó tu hermano de regalo de cumpleaños. Solo ha sido esa vez.


  —Joder, pues vaya tela para tener la mitad, no veas. Tendréis que tener cuidado.


  —Sí, voy a tener que mantenerlo alejado de mí —le digo riendo—. Teniendo en cuenta que con veintiún años quería tener cuatro... Imagina, siempre lo ha tenido muy claro.


  —Vaya con mi hermanito, eso no lo sabía. Bueno, te guardo el secreto hasta la noche —responde guiñándome un ojo.


  —¡Gracias!


  Después de comer nos vamos para casa. Esta vez conduzco yo, porque Helena ha tomado alcohol y además ese coche es el único que me gusta de verdad. Nos vamos por la carretera de la costa, donde años atrás Juanjo y yo pasábamos buenos momentos en su moto, y donde yo también he disfrutado después con la mía. Ponemos la radio y suena una de las canciones de Álex. Le damos volumen y la cantamos a pleno pulmón sin parar de reírnos cuando termina. Comentan en la radio que ya está en su casa recuperándose con su familia, que en breve publicaran las nuevas fechas de los conciertos, y no sé cuántas cosas más. Algunas ciertas, otras no tanto. Helena me mira sonriendo. Llamo a Álex para preguntarle si aún siguen en la playa y me dice que no, que han vuelto a casa y que Candela está durmiendo desde hace cinco minutos. Dice que ha caído rendida.


  Después de las seis, la casa empieza a llenarse de gente. Van llegando mis padres y hermanos, Juanjo y María, y han venido hasta mis abuelos, cosa que me sorprende porque ellos no son muy dados a salir de casa. Además, la abuela estaba en Menorca, pero me encanta que haya venido.


  Cuando empieza a caer el sol, ya tenemos las mesas listas. A mi chico le han gustado las compras que hemos hecho, aunque creo que, si hubiesen sido de papel, ni se habría dado cuenta de lo emocionado que está. Cuando ya está todo listo, llega el pedido de la cena.


  Antes de empezar el postre, del que se ha encargado Isabel, que no solo ha hecho mi tarta favorita si no que ha traído un montón de cosas más, Álex se incorpora de la silla con la muleta en la mano y una copa en la otra.


  —Quería daros las gracias a todos por estar aquí esta noche. Sé que a algunos no os gusta mucho salir de casa —dice mirando al abuelo—, otros habéis interrumpido vuestros planes para compartir con nosotros esta cena y el resto, pese a estar cerca, también habéis aceptado venir a aguantarnos un rato. Deseo también agradecer la preocupación que habéis tenido y pediros perdón por los malos ratos tras mi accidente. Es cierto eso que habéis oído de que no quería regresar. Estaba bien en el sitio donde me encontraba, aunque no me preguntéis cómo era porque no lo sé. Solo recuerdo la sensación de bienestar que me producía. Beatriz era la única capaz de sacarme de allí y en este caso, solo al hacerme participe de una noticia, fue posible —me mira con tanto amor que me estremece el corazón.


  —Yo también quería daros las gracias, pero repetir lo que ha dicho Álex sería una tontería. Aunque aquí falta mucha gente, sobre todo amigos que han estado a mi lado y me han apoyado cuando a mí me faltaban las fuerzas, también habrá un momento para ellos. Lo que esta noche queríamos deciros es que no hemos cambiado la fecha de la boda por un mero capricho —miro a Helena que sonríe, como Juanjo y María, también mi hermano, que tiene la mano de Sofía entre las suyas—. El motivo es que el vestido que escogí, (si, mamá y María, he ido sin vosotras. Esto era algo que esta vez quería hacer sola, con Adri nada más), ese maravilloso vestido, que es el que siempre soñé cuando imaginaba mi boda con Álex, no me iba a quedar bien estando embarazada de gemelos y de cinco meses, así que ya sabéis el motivo egoísta por el que hemos cambiado la fecha. Espero que no os importe mucho. Quiero brindar por vosotros, porque pese a todo lo que hemos vivido en estos últimos días, hemos salido más fuertes y estamos celebrando esta noticia.


  Se forma un revuelo bastante importante. Los que están al lado de Álex se levantan para darle la enhorabuena y mi madre es la primera se acerca a mí. Mi padre, Gerry, la abuela, Isabel, mis tías Montse y Lola, mis tíos, todos emocionados, nos abrazan hasta que los niños, que estaban al margen con sus juegos, vienen corriendo al ver tanto jaleo y se unen a nuestra alegría, sin saber muy bien lo que pasa.


  Cuando todo el mundo se ha marchado, excepto David, Sofía, Juanjo y María que se quedan en casa, Álex propone tomar una copa. Nos quedamos en el jardín charlando hasta bien entrada la madrugada, cuando ya empieza a refrescar, y decidimos irnos a dormir. Candela se encargará de despertar a todo el mundo antes de lo que hubiéramos deseado esa mañana.


  Al día siguiente mi familia se marcha y Martina se queda un poco triste ante la idea de no estar con Candela tanto tiempo, así que le propongo a mis padres que la dejen unos días. Pese a las reticencias iniciales por el estado de Álex, al final es él mismo quien logra convencerlos, alegando que cuando nos vayamos de luna de miel, tendrán que quedarse ellos con Candi parte del tiempo, porque según él, será un viaje bastante largo.


  Se queda con nosotros una semana más, pero mis padres tienen previsto marcharse unos días antes de la boda de María a las islas griegas. Quieren bordear el mediterráneo en el velero de Gerry y después hacer un par de noches o tres en Mikonos y quieren que Martina los acompañe.


  ***


  El tiempo va pasando y noto cómo Álex se empieza a desesperar. Tiene que seguir llevando las muletas, al menos hasta que el día veinticuatro nos vea el trauma. No ve que tenga avances, o al menos no tan rápidos como al él le gustaría. En algunos momentos se muestra huraño y enfadado, en otros triste y deprimido, hasta el punto que la niña lo nota.


  —Mami, ¿por qué papi está triste?


  —No, cariño, está cansado de tener que llevar las muletas por lo de la pierna, solo es eso.


  Sospecho que es algo más que eso. Si sigue con esa actitud, nuestra relación también se va a resentir. Solo sale de su ostracismo el mismo día de cada semana, para hacerme la foto que me dijo que haría para tener un diario gráfico de mi embarazo. Es como si tuviera la alarma puesta y solo ese momento significara algo. Incluso su madre y Helena se han dado cuenta de que está más serio, que sus ojos están apagados y no me trata con el cariño de siempre. Yo lo justifico con que está harto de llevar la férula y la muleta, y que cree que no va a recuperarse del todo, pese a que el hombro está perfectamente. Cada vez que intento acercarme a él me rechaza, aun a sabiendas que eso es lo que más daño puede hacerme. Sabe, o al menos sabía, que la indiferencia y el rechazo es lo peor que me puede pasar junto con la mentira, pero no parece darse cuenta.


  —Álex, Álex —vuelvo a repetir hasta que deja el libro que está leyendo y me mira con sus enormes ojos, ahora tristes y desolados.


  —Perdona, no te había oído.


  —¿No crees que debemos hablar?


  —No, no tengo nada de qué hablar —baja la mirada y vuelve a enfrascarse en la lectura.


  —¿Sabes qué día es hoy?


  —No, ¿se me ha olvidado algo?


  —Hoy es lunes. Hace una semana que no te acercas a mí ni durmiendo.


  —Estoy cansado, nena. Lo siento, no me apetece.


  —Álex, ¿una semana? Tú no estás bien y lo sabes. El viernes tenemos cita con el traumatólogo, pero creo que deberías ponerte las pilas esta semana.


  —No sé de qué hablas —responde sin mirarme, y decido que ya ha llegado la hora de hablar con quién debí hacerlo hace días...


  —“¿Hideaki? Soy Beatriz, la novia de Álex.


  —Hola, Beatriz. Esperaba tu llamada.


  —¿Sí?


  —Cuéntame.


  Le pongo al día de lo que está sucediendo con mi chico, y me propone que lo lleve al dojo esa tarde, pero como no sé si podré convencerlo. Le propongo que mejor se pase él por casa, que me diga una hora y la niña y yo nos haremos invisibles. Acepta porque sabe que es su mejor alumno y tantos años juntos hace que se tengan cariño y un profundo respeto. Siento curiosidad por el significado de su nombre y tras buscarlo por varios sitios, encuentro uno que parece que realmente está hecho para él. Lo definen como hombre que brilla con luz propia, honorable y valeroso. Según cosas que me contó Álex en el pasado, es justo así como yo definiría su forma de ser.


  Cuando llega, le digo a mi chico que nos vamos a dar un largo paseo, que vamos a invitar a Helena y las niñas a merendar, cosa que parece darle absolutamente igual, así que con pena le dejo, porque sé que está en buenas manos.


  Volvemos casi a la hora de cenar. Hideaki sale justo cuando nosotras entramos y me dice que hay mucho trabajo, pero que lo espera mañana por la mañana. Parece que Álex ha accedido a ir al gimnasio, aunque cuando le veo no noto ningún cambio en él.


  Preparo algo de cenar y sin mucha gana, trato de comérmelo todo. Acuesto a Candela y bajo de nuevo para quedarme un ratito a su lado, por si le apetece hablar.


  —No sé lo que me pasa, Beatriz. No tengo ganas de nada. Me gustaría quedarme en la cama y no levantarme jamás.


  —No puedes pensar eso, tenemos muchas cosas que preparar. ¿O es que ya no quieres casarte conmigo? —digo en un susurro y con el corazón encogido.


  —¿Eh? claro que quiero. Eres el motivo por el que me levanto cada día. Tú, Candela y estos peques —acerca su mano y acaricia mi vientre, que empieza a hincharse un poco al acabar el día. Solo esa caricia ya me hace estremecer y se da cuenta. Me levanta la cara y me mira con sus ojos tristes. Se acerca a mis labios y deja un beso en ellos, suave, tímido, como ausente—. ¡Lo siento tanto...! Sé que esta situación te supera, pero es que no sé qué hacer. Gracias por haber llamado a Hideaki, no creas que no sé qué has sido tú. Estar hoy con él me ha venido muy bien. Le he prometido que mañana a primera hora estaré por allí, ¿te importa? Quizás debí consultártelo primero, nena.


  —No me importa, así sigo haciendo cosas con tu hermana, alguien me tiene que ayudar, tantas ganas de cambiar la fecha y mira, apenas tres semanas y sin nada listo.


  —Te prometo que por la tarde soy todo tuyo. Me olvidaré de tonterías y nos ponemos con todo, ¿vale?


  —No prometas algo que igual no puedes cumplir. Hablaré con mi madre a ver cómo va todo. Me temo que, pese a estar fuera, lo lleva al milímetro. Y la semana que viene he de ir al vestido y llevarme a las niñas también, la pobre Adri me va a matar.


  —Vale, entonces no te lo prometo, pero lo intentaré —vuelve a besarme, pero esta vez sus ojos responden y en ellos veo asomar un brillo de pasión, del fuego que nos consume y que a mí me tiene ansiosa estos días—. Oye, ¿no tenías por ahí un camisón que yo aun no te he visto puesto?


  —¿En serio? ¿Te apetece?


  —Bueno, si no quieres ponerte el camisón no es necesario. Esta mañana me dijiste que no te tocaba desde hacía una semana y después me he dado cuenta que es cierto, y mi cuerpo ha vuelto a reaccionar al sentarte a mi lado y sentir tu olor. Siento haberte rechazado, sé que es de lo peor que te puede pasar. No te aseguro nada, no confío en mis posibilidades, estoy muy raro, pero quiero sentirte, olerte, acariciarte y que tú hagas lo mismo conmigo.


  —¿Sabes que solo con eso ya me tienes lista? Una semana es demasiado tiempo, podemos intentarlo si quieres. Dejaré el camisón para una ocasión mejor, aunque igual hasta se pasa de moda. Pronto no podré ponérmelo.


  —Me da igual que pase de moda, pero no creo que llegue a tanto, nena. El primer paso ya está dado… —por primera vez en muchos días sonríe y esa sonrisa se refleja en sus ojos.


  —Voy a darme una ducha, ¿necesitas ayuda o te espero arriba?


  —Ve, que ya subo.


  Esa noche nuestros cuerpos se encontraron de nuevo, algo tímidos al principio. Creo que Álex temía que las cosas no fueran como siempre, pero más bien fue al contrario. Me sentí deseada, amada, seducida... Al sexo siguieron muchas caricias besos y confidencias. Mi chico estaba volviendo de nuevo, haciéndome feliz de una manera difícil de comparar. Cuando quisimos darnos cuenta eran más de las cuatro de la madrugada, y pese al cansancio, decidimos que esa noche no dormiríamos. Sus manos y sus labios me volvieron a encender y casi al amanecer, seguíamos enredados haciendo el amor dulcemente, sin querer separar nuestros cuerpos, sin necesidad de demostrar nada. Solo él y yo. Piel con piel.


  Antes de despuntar el alba, cansados pero felices, nos metemos en la ducha, nos vestimos y bajamos al jardín a ver el sol aparecer por las montañas detrás de casa. Sentados muy juntos, Álex detrás de mí con la pierna estirada en la tumbona y yo delante apoyada en su pecho, arropada del frescor con sus cálidos brazos.


  —Te quiero, pelirroja —susurra depositando dulces besos en mi pelo—. Gracias por seguir aquí. Entiendo que estos días han sido duros para ti, no sé cómo hacerte ver lo agradecido que estoy.


  —Solo sigue así, vuelve a ser mi Álex, divertido, provocador, sexy, cariñoso, dulce.


  —Lo haré. Esta noche ha sido fantástica, estoy agotado, pero no lo cambiaría por nada. ¿Estás bien? ¿Muy cansada?


  —No, solo un poco, pero ha merecido la pena, te lo aseguro. Has vuelto a parecerte a mi chico. Ah, y si la peque se quiere quedar con tu hermana me voy contigo, me apetece.


  —¿Seguro? Ayer fue un poco aburrido, ya sabes lo que se concentra Hideaki


  —Lo sé, pero quiero hacerlo. Si veo que no soporto tanta concentración, me salgo. No voy a interrumpir y no me voy a poner con el aikido, no creo que sea conveniente. Uff, me muero por un café. ¿Será muy malo que me tome un poco de cafeína?


  —No creo, después de tanta actividad. ¿En serio no estás cansada?


  —No, ¿y tú pierna?


  —Mejor de lo que esperaba, la verdad. No creas que ayer me dio caña el jefe —dice refiriéndose a su sensei.


  —Te hacía falta, guapo. Te estabas volviendo muy vago. ¿No tienes agujetas?


  —Un poco, sobre todo en los brazos, pero para mí que es de la “actividad” de esta noche —responde con una sonrisa que podría derretir la Antártida. En realidad, la que se derrite soy yo de verlo feliz otra vez—. Vamos a por ese café y de paso a preparar las cosas del gimnasio. Seguro que hoy también es duro, pero estoy loco por retomar la rutina, abandonar la férula y volver a nuestra vida, nena.


  —¡Ese si es mi chico! —tomo su cara entre mis manos y lo beso con suavidad.


  —¡Como habéis madrugado! ¿o es que no habéis dormido? —pregunta de improviso Alexander, que sale vestido de casa para ir a correr.


  —Algo así. Llevamos aquí un buen rato. Se está genial pero ya vamos a por el café —responde Álex—. Oye, ¿os importa que Candela se quede con vosotros? Beatriz va a llevarme esta mañana al gimnasio y le he pedido que se quede conmigo, pero…


  —No creo que haya problema. Háblalo con tu hermana, pero aún no, si no quieres que te muerda. Ya la conoces cuando está recién levantada.


  —¿Ya está despierta? —le mira extrañado porque son poco más de las siete.


  —Ehh —dice mirando al suelo como avergonzado—, sí, pero sigue en la cama.


  —Vale, no te he pedido detalles. Luego llamo en un rato, o mejor primero le mando un mensaje.


  —Ok, creo que hoy quería quedarse en casa y bajar a la piscina. Bueno, os dejo. Ah, y me alegro veros así, los últimos días has estado como ausente.


  —Lo sé, espero no repetir. Chao


  —Bueno pues parece que para nadie va a pasar desapercibido que hemos tenido una noche intensa —me dice ya de pie en la puerta de casa.


  —¿Y? —pregunto divertida—. No es algo que me haya importado nunca.


  —Eres un caso —responde sin dejar de sonreír.


  Cuando Candela se va a casa de Helena con su bikini de “niña mayor”, su toalla de Lady Bug, su sombrero y sus gafas de sol, nos vamos al garaje a por el coche.


  —¿Cuándo has traído la moto?


  —La trajo Juanjo cuando acordamos que nos vendríamos aquí el verano, pero aún no he podido disfrutarla.


  —No sé si es conveniente, ¿puedes esperar a la revisión de la semana que viene? no me perdonaría que te pasara nada.


  —¿Porque estoy embarazada? ¿O no hay diferencia entre ahora y antes de estarlo?


  —Eh, no vayas por ahí. Sabes que me encanta, pero sé que no soportarías otro aborto, o que pasara algo peor y no pudieras volver a quedarte embarazada. No es solo por los bebés, no te confundas. Es por ti. Cuando quieras cogerla me gustaría ir contigo, aunque espero que no te dé por ello después de los cuatro o cinco meses de embarazo. Más que nada por el volumen, salvo que engordes lo mismo que con Candela…


  —Está bien, ¿cómo sabes cómo estuve con Candela?


  —Te dije que lo había sabido todo de ti, salvo el primer año. Sé que apenas engordaste y que prácticamente no usaste ropa premamá —una vez más me asombra el conocimiento que tiene de mi vida, cuando yo apenas fui consciente de esa etapa.


  —Eres alucinante. Es cierto, apenas usé nada holgado, y al salir del hospital, salvo la flaccidez lógica en la barriga, seguí con mi ropa normal. Tengo buena genética, ya lo sabes.


  Tras debatir sobre si coger el Mini o llevarnos el Volvo, al final tengo que coger este último para que no se enfade, pero me resulta grande y pesado para manejarlo por ciudad. Por muy cómodo que sea y con todos los extras que tiene, prefiero el Mini.


  Nos pasamos la mañana haciendo ejercicios juntos, mientras Hideaki nos va dirigiendo. Parece increíble pero noto como fluye nuestra energía. Nunca habíamos hecho este tipo de ejercicios juntos. Antes solo combatíamos de vez en cuando y hacíamos katas, pero esto es una mezcla de yoga, Pilates y algo más basado en la concentración y en la liberación de la energía negativa.


  —Tienes mucha energía azul, Bea. Eso es muy bueno, aunque también en tu aura hay energía roja. Es una buena combinación con la de Álex, en el que predomina el rojo de sus pasiones, hasta el naranja que le delata como en constante búsqueda de la armonía y de lo correcto. De todas maneras, no creo que os revele nada nuevo. Sois sensibles y justos, y casi siempre tomáis las decisiones adecuadas. Estáis predestinados a estar juntos. Nunca os lo quise decir porque hace años no era tan evidente. Bea, quizás en tu energía ya rondaba lo que pasaría después, pero ahora es indudable.


  ***


  El resto de días lo pasamos en el gimnasio. Las mañanas las dedico por entero a Álex, sintiéndome un poco culpable por no estar con mi hija, pero las tardes se las dedico por completo a ella. Nos divertimos mucho escogiendo los colores para los arreglos de las mesas, aunque al rato siguiente lo hemos cambiado todo. Finalmente, el jueves por la mañana tenemos todo previsto. Las mesas compuestas, así como el menú que hemos decidido, todo listo para mandárselo a mi madre, que se encarga de casi todo. Los arreglos al final son rosas rojas, igual que mi ramo. No podía llevar otra cosa. Diseño un tocado para las niñas, parecido a algo que quiero llevar yo, y se lo mando a Adriana para que me dé su visto bueno. Por suerte le parece perfecto y quedamos la próxima semana para ver los vestidos de las damas y los pajes. Tengo que darles protagonismo a todos mis peques y también a mis mellis. Lo que al principio me parecía una cosa casi imposible, en tres días lo tengo listo. Ya solo queda que llegue el día.


  El jueves por la tarde cogemos el tren y nos dirigimos a Barcelona. Vamos los tres. Mabel se quedará con Candela mientras estamos en el hospital, y luego pasaremos el fin de semana en la casa que Joan tiene en la costa Brava, en una urbanización muy exclusiva cuyo paisaje me recuerda a la casita que alquiló Álex hace milenios para los dos.


  El médico le ha dicho que puede dejar las muletas y la férula, que empiece a ejercitarse, pero que, si siente molestias, aunque normales, se ponga la férula hasta que la pierna vaya cogiendo su tono muscular y deje de molestar. La cara de felicidad que ha puesto era digna de récord. Es tan cabezota y tiene tantas ganas de que todo vuelva a la normalidad, que apenas se nota si cojea. Solo se advierte un poco al final del día, pero nada más.


  La semana vuelve a pasar casi de puntillas. Esta semana he dedicado algunos días a ayudar María con los últimos preparativos de su boda, que es el viernes, pero Álex no falta ni una mañana día a su cita con el sensei. Cada día está un poco mejor, su humor ha mejorado, así como su fuerza en la pierna. Ya ha recuperado todo el tono muscular que perdió, incluso diría que está más fuerte. Lo “nuestro” ha vuelto por fin a la normalidad. Ahora soy yo la que tiene que pararle algunas veces, aunque casi siempre se sale con la suya y a mí me encanta.


  Los vestidos de las niñas han quedado preciosos. Son de tul, emulando al mío, pero en unos suaves tonos empolvados, con el cuerpo de seda a tono y el mío. Aunque mi vientre apenas dista mucho de cuando me probé el vestido por primera vez, es cierto lo que dice Álex: mis tetas van por libre, pero al vestido de la ceremonia no le afecta gran cosa, incluso se queda más bonito. El escote queda precioso y el de la fiesta, al ser tan ajustado, es probable que marque mi incipiente tripa, pero es tan bonito... y aun así sigue siendo sexy. He decidido cambiar el velo de mantilla por uno de tul en tono azul azafata, a juego con los zapatos que también he cambiado. Será cosa de las hormonas, aunque a Adri le ha parecido muy bien la elección. Los rojos los dejo para la fiesta porque el tocado de rosas rojas seguirá siendo el mismo. Mi pelo se ha aclarado con el sol y en las puntas aparecen reflejos dorados. Finalmente he decidido alisarlo un poco y recogerlo en un moño bajo donde colocaré el velo y el tocado sin que afecte para nada al resto del conjunto.


  No sé en qué momento Álex se ha comprado el traje, porque cuando le pregunto sonríe enigmático y no me dice nada, poniéndome aún más nerviosa. Se ponga lo que se ponga estará de infarto, al menos para mí, y verlo allí plantado en el altar, después de los meses que llevamos, será muy emocionante.


  Y por fin llega el día de la boda de mis mejores amigos. Estoy en mi ático ayudando a vestirse a María. Mi padre está esperándola para llevarla altar, ya que sus padres no se han molestado ni en acudir. Siguen sin perdonarle que se fuera con Juanjo, que para ellos no era suficiente para su niña. Bonita forma de demostrar el amor por ella. Juanjo está en un hotel donde pasaron la noche con mi chico, David y el novio de su madre. Los imagino a todos nerviosos, pero a Álex pensando que en dos semanas el que se encuentre en esa situación será él. El vestido me quedaba un poco más ajustado, así que la pobre Adri ha tenido que sacarle del pecho y la cadera el día de antes. María está preciosa. Al verla por fin vestida de novia, emocionada pero radiante, no puedo evitar sentirme como ella. Nos abrazamos durante un buen rato, hasta que la maquilladora viene a colocarle el velo de encaje a la altura de la coronilla. Ha dejado su precioso pelo casi suelto, solo recogido con el tocado de brillantes que le ha dejado la abuela de Sofía. Lleva los pendientes de estrella que Álex me regaló, porque dice que quiere que le den la misma suerte que a mí, y un anillo con un pequeño zafiro por aquello “de algo azul”. Lleva las sandalias que le regalé por su cumpleaños y el conjunto es muy especial.


  —María, no puedes estar más bonita.


  Por fin está vestida del todo. Su vestido es de palabra de honor. Tiene unas preciosas clavículas y su tono bronceado hace que le quede espectacular. Lleva un cuerpo de encaje con un escote en la espalda hasta la cintura, donde sale una falda con mucho vuelo por las capas que lleva, pero con una caída impresionante por el tejido de seda del que está compuesto. Un trabajo increíble de Adriana. Ella no quería, pero yo insistí y se lo regalé, y estoy encantada con el resultado.


  Cuando llegamos a la iglesia, prácticamente a pie de playa de una pequeña barriada, que los dos escogieron por lo encantadora, Juanjo ya está dentro. Martina y Candela llevan las arras y los anillos. Espero que no los pierdan. Las sobrinas de Álex van dejando una lluvia de pétalos delante de la novia. Camina hacia el altar con mi padre del brazo, que la lleva tan orgulloso como si fuera su hija. Está impresionante con el esmoquin oscuro y su pajarita azul que destaca sus ojos. Mi madre lo mira desde los primeros bancos totalmente enamorada. Tanto como yo lo estoy de ellos. La madre de Juanjo acompaña a su hijo en el altar, y cuando suena la música y se da la vuelta, veo el brillo en sus ojos y una sonrisa que parece pintada en su cara.


  Es una ceremonia muy emotiva y la celebración muy divertida, Álex canta un par de temas y el baile lo abren con un tango. Ellos son así. Mi chico, aún con molestias en la pierna, baila conmigo unas cuantas piezas que significan mucho para los dos. Después le obligo a permanecer sentado el resto de la velada, no sin antes haber bailado con sus sobrinas, además de con Martina y Candela.


  Mis padres se van sobre las cuatro de la madrugada, arrastrando a las niñas a irse con ellos, y los más jóvenes, los amigos de toda la vida, nos quedamos en la fiesta hasta que el amanecer nos sorprende y vamos a la playa. La imagen debe ser un tanto peculiar para los madrugadores que pasan caminando o corriendo: unos novios y un montón de gente con vestidos de fiesta, tirados en la playa haciéndose fotos. Nos vamos a desayunar y después ellos se van a recoger sus cosas. En unas horas deben ir al aeropuerto donde partirán para su luna de miel, de la que regresarán justo el día antes de nuestra boda. Solo de pensar lo poco que queda se me hace un nudo en el estómago.


  —Nena, deberías acostarte en cuanto lleguemos. Tienes que descansar.


  —Mejor luego, por la tarde. Ahora me voy a dar una larga ducha, a la que te invito gustosa —digo ronroneando muy cerca de su oído.


  —Bueno, si te pones así no voy a decir que no.


  —Ha sido genial, perfecto. Me ha encantado todo. Espero que la nuestra salga igual de bien.


  —Seguro. Donde esté tu madre todo es perfecto.


  Llegamos a casa y después de ayudarme con el vestido, y preparar la ducha, no puede esperar más y me acorrala contra la pared del baño. Su boca me vuelve loca, sus manos me poseen y yo dejo que lo haga. Estoy ansiosa por que me folle. Desde que su pierna está recuperada casi por completo, nuestros encuentros vuelven a ser apasionados la mayoría de las veces, aunque también los hay dulces e ingenuos. Sus labios se pasean por mi cuerpo, recreándose en mis tetas. Las besa, las muerde, tira de los pezones haciendo que los gemidos se sucedan sin parar. Me aferro a sus hombros donde la cicatriz es apenas perceptible y no le molesta. Cuando no puedo más, me engancho en su cintura y consigo que su sexo me roce para darme más placer. En un solo empujón está dentro de mí, llenándome por completo, saciándome. Se detiene, me mira con los ojos oscurecidos por el deseo y una sonrisa irresistible.


  —Me vuelves loco —dice sin dejar de mirarme a los ojos. Se mueve rápido, muy fuerte, haciéndome estremecer con cada embestida—. No sabes cuánto he deseado volver a tenerte así, a poder follarte fuerte.


  Me lleva al infinito, rompiéndome en mil pedazos, haciéndome sentir que somos uno solo, pero sin querer que se vaya de mí. Aun no se ha corrido, así que cuando vuelvo a ser dueña de mí, me desprendo de sus caderas y me doy la vuelta, para que me lo haga por detrás. Adora esa postura y noto cómo se endurece aún más, haciéndome sentir más excitada cuando mi sexo todavía sigue palpitando por el orgasmo reciente. Tira de mi pelo para que mi boca quede a su altura, y besa con intensidad mi garganta, mis hombros, detrás de las orejas... Con cada roce de su lengua me enciendo más y más. Su mano baja a mi entrepierna, quedándose en mi dilatado clítoris, que masajea firme, pero con suavidad, mientras mis jadeos se confunden con los suyos.


  —Fóllame, córrete conmigo —digo justo cuando noto su embestida que me empotra a la pared—Dios, Álex me vuelves loca. Sigue así, si —suplico mientras oleadas tan fuertes como una tormenta de verano, empiezan a sacudirme de nuevo. Un par de profundas embestidas más para notar como se corre en mi interior, haciendo que yo me vaya con él, mientras mi sexo lo estruja y se aferra a él para no dejarlo salir.


  —Mi Beatriz, mi Diosa del sexo —dice aún con la respiración agitada, dentro de mí—. Espero que sepas que esto es lo que te espera el resto de nuestra vida. Te dije que me aprendería el Kama Sutra y pienso hacerlo, para después poner en práctica todo lo aprendido.


  —Lo estoy deseando —respondo recostando mi cabeza en su hombro, lo que aprovecha para besarme de nuevo.


  ***


  El lunes vamos a ver a Sara, mi ginecóloga. Nos dice que está todo perfecto, que podemos seguir con nuestra vida normal en todos los aspectos, Álex le pregunta por la moto y ella le contesta que siendo prudentes no hay problema, de momento. Más adelante, el tamaño de mi barriga será el que marque la pauta.


  —A ver, espera un momento, hay algo que no me cuadra —un nudo se forma en mi estómago—. No te asustes, no es nada malo. Es que me parece que estás de más. No son quince semanas, son casi diecisiete, al menos por el tamaño de los bebés. No me explico cómo puedes mantenerte tan delgada. Mira —nos enseña las medidas que realmente corresponden a esa fecha. Miro a Álex sin entender muy bien, porque no recuerdo haber tenido sexo sin protección salvo el día de su cumpleaños. y eso son poco menos de quince.


  —Pues ya no sé qué decirte. ¿Es posible que sean más grandes?


  —Sí, pero no habitual y menos en gemelos. La fecha posible del parto hay que trasladarla al trece de febrero. Bonito San Valentín vais a tener si no cambia, aunque ya sabéis que lo habitual en embarazos múltiples es que lleguen a término sobre las treinta y seis semanas, y eso nos coloca a mediados de enero, pero aún es muy pronto para determinarlo. ¿Os apetece saber el sexo? Ahora mismo se ven genial los dos.


  —Sii —decimos los dos al unísono—, dínoslo, por favor.


  —De acuerdo. Mirad, este es un niño, ¿veis? —nos dice señalando los genitales que, por supuesto ella aprecia perfectamente, pero nosotros no vemos nada—. Y este que se quiere esconder, aunque ya la he pillado antes... esperad, a ver si consigo que se dé la vuelta. Mirad, es una niña, así que uno de cada. Muy bien para la primera vez, Álex.


  —Es la práctica, Sara, que ya somos veteranos —responde sonriendo como un niño.


  —Debe ser. Eso también piensa Nacho, mi marido, cuando alguien nos dice eso de “qué bien que tengamos la parejita” y ahora otros dos también de pareja. Aunque por mucha reticencia que tenga, estos son los últimos, yo ya estoy mayor y cuatro ya está bien. Además, no me gusta dejar a mis pacientes con otra persona en los partos, así que ya tiene programada la intervención, a fin de cuentas, para ellos es algo reversible.


  —Pues sí, contesta Álex, yo creo que cuando llegue el momento también lo haré —me sorprende porque no es algo que hayamos hablado.


  —¿Y eso cuando es si puede saberse?


  —Pues para cuando tengamos los cuatro, como te dije —afirma muy serio, pero en sus ojos hay un brillo travieso que me dice que está bromeando.


  —¿Ah sí? Pues los tendrás con la de la gasolinera de abajo, guapo, porque ya te dije hace años que cuatro era una pasada y lo sigo pensando.


  Sara también se ríe, y el ambiente se relaja.


  —Las próximas revisiones ya no estaré, pero le he dejado dicho a mi sustituta que me pase todos los informes. Espero estar de vuelta para últimos de diciembre, en dos semanas me lo provocan, porque no queremos que pase como con Nachete.


  —Vale, no te preocupes, estamos en contacto —me levanto y me pongo bien la ropa para irnos—. Espero verte en nuestra boda. Si no puedes asistir, sabes que nos debemos una cena.


  —Sí, quedan once días, ¿no? Ojalá no se adelanten más, aunque voy a parecer una ballena varada —dice levantándose con dificultad.


  —Uf, once días... y creo que aún me quedan un millón de cosas por hacer.


  —Pues relájate que todo saldrá genial, porque lo importante sois vosotros y ese amor que os profesáis, lo demás es accesorio.


  —Sí, pero ya sabes, te gusta que las cosas salgan perfectas.


  —La perfección es aburrida, ¿aún no lo has descubierto, Bea?


  —Me cuesta entenderlo, a veces.


  —Siempre —puntualiza Álex.


  ***


  El lunes antes de la ceremonia vuelvo a ir a probarme el vestido. Parece que queda bien con lo que le sacó Adri, apenas un par de centímetros de cintura, que al ser un poquito alta y mi incipiente redondez está más bien bajita, no afecta. El vestido de fiesta queda bonito, incluso sin ser tan ajustado como pensé, porque toda la atención la lleva el profundo escote, tanto delantero como el de la espalda, que llega más debajo de la cintura, justo hasta donde la espalda pierde su nombre. No puedo dejar de imaginar cuando Álex me vea con él.


  Esta semana es una auténtica locura. No hemos hecho despedida de solteros y María tampoco lo hizo, así que hemos planeado hacer algo con nuestros amigos más adelante. Para nosotros lo importante es precisamente estar juntos toda la vida. Sospecho que Álex se trae algo entre manos en lo que está implicado hasta Javi, cosa que me sorprende aún más, pero no logro averiguar nada, así que decido centrarme en mi y dejar de estresarme más de lo necesario.


  Álex sigue ejercitándose a diario, aunque ahora estamos en mi ciudad, pero habla casi todos los días con Hidekai y le va marcando las pautas diarias. Se ha recuperado y ha adquirido más masa muscular, con lo que está aún más impresionante. Sigue delgado, siempre lo ha sido, pero sus músculos están definidos y modelados. Está muy cerca de la perfección, al menos para mí, y por la forma en que le miran por la calle, para otros también. Nunca pasa desapercibido y desde que tuvo el accidente, las muestras de apoyo y cariño de sus incondicionales se repiten continuamente.


  Tengo preparada una sorpresa y el miércoles por la noche, antes de irnos para Almería, decido que es el momento perfecto. Mis padres, Candi y mis hermanos ya se han ido hoy, pese a que los peques ya han empezado las clases, pero mi madre lo está supervisando todo y no quiere que se le escape ningún detalle.


  —Hola —le digo cuando entro en el estudio del sótano, donde le encuentro tocando la guitarra y apuntando algo en un cuaderno, mientras graba la melodía en su móvil.


  —Hola, nena. ¿Es tarde? No sé ni qué hora es. Me relaja estar aquí.


  Me acerco a él y me siento a su lado, acariciando su pelo, que solo ha recortado un poco. Quiso cortarlo más, pero a mí me gusta así.


  —Son casi las seis. ¿Interrumpo?


  —Nunca interrumpes. Escucha, a ver qué te parece.


  Entona una canción, más bien tararea la melodía acompañado de la guitarra, porque la letra aún no está terminada.


  —Suena muy bien, me gusta, sí. ¿Lo tienes todo listo?


  —Por supuesto. Nos iremos temprano, ¿no?


  —Sí, es mejor. ¿Puedes venir un momento? Quiero que veas algo…


  —Claro.


  Le tomo de la mano. Al levantarse aún se resiente cuando apoya la pierna, pero solo es cuando lleva mucho tiempo sin andar. Ya ha empezado a ir a correr, incluso. Salimos por la puerta que da al garaje y lo llevo hasta un extremo cerca de la puerta. Retiro una manta que hay cubriendo una preciosa Aprilia rsv4 RF.


  —¿Y eso? ¿Has comprado otra moto?


  —Sí, para ti. Es mi regalo de bodas —los ojos de Álex se abren como platos. Le da la vuelta y observa cada detalle, parece un niño con un juguete nuevo. Siempre le han gustado las motos, pero nunca se ha decidido a comprar ninguna y cuando la vi, me encapriché con ella. No tiene nada que ver con la mía, y quizás para un futuro padre no es un regalo acertado, pero sabía que le encantaría —Tienes un mono personalizado y un casco en el armario.


  —No sé qué decir... Es preciosa, me gusta muchísimo.


  —4 cilindros en V, refrigeración líquida, doble árbol de levas, 996 cc, casi 200cv a 13000 rpm.


  —¿Salimos a probarla?


  —¿Te apetece?


  —Sí, pero ponte el mono. Aunque vayamos a la esquina, es más seguro.


  —No creo que me esté bien.


  —Pues ponte el otro mío.


  —No. Venga, una vuelta pequeña. A la sierra y volvemos.


  —Bueno, pero no te sueltes de mí.


  —Eso está hecho. No tienes que decirlo.


  ***


  El viernes por la mañana Álex coge sus cosas para irse al hotel que hemos reservado. Como la ceremonia es por la noche, hemos decidido que no era necesario pasar más tiempo separados. Bajamos a la playa un rato y comemos con mis padres en nuestro ítalo-argentino favorito. Después de comer yo me voy a casa y Álex al hotel.


  —No llegues tarde.


  —No lo hagas tú, vaya a ser que me dé por pensar que te has arrepentido.


  —Eso nunca. Te quiero, Álex. Pórtate bien.


  —Adiós, preciosa. Nos vemos en un rato. Te quiero.


  Álex:


  Te echo muchísimo de menos, nena. Estoy loco porque pase el rato, pero no sé si seré capaz de decir una palabra. Nunca he estado tan nervioso, ni siquiera la primera vez que me subí a un escenario. Siento que esta es la mejor actuación de mi vida. Te quiero, no me hagas esperar.


  No sé cómo he oído el mensaje. Me hace sonreír y le contesto rápidamente.


  Yo:


  Yo también estoy nerviosa, y creo que hasta los peques. No paran de moverse, se sienten parte importante de esto. Te quiero, no tardaré.


  Mi estómago está completamente loco. Igual me dan nauseas que me entra un hambre atroz. Me tomo una tila con bastante azúcar, menos mal que los peques se están portando bien. Me meto en la bañera y pongo música. Echo un poco de aceite de esencias para intentar relajarme, aunque solo lo consigo a medias. Sobre las seis llega Adri con mi vestido y nos ponemos a arreglarme. No he querido que viniera nadie a maquillarme, yo me conozco mejor que nadie y muchos años de práctica en el conservatorio han hecho que se me dé muy bien. No pienso hacer algo demasiado exagerado, no lo necesito. Mi piel brilla y mis ojos son destellos esmeraldas. La felicidad lo hace todo. Bueno, la felicidad y las hormonas del embarazo. María también está aquí para ayudarme. De los niños se están encargando Helena y Sofía. David, Juanjo, Alexander y Hugo están con Álex, no sé si echándole una mano o poniéndolo más nervioso. En cualquier caso, se lo estarán pasando bien.


  —Ay hermanita, estás increíble —me dice María que está radiante de vuelta de la primera parte de su viaje. No puedo evitar que unas lágrimas se escapen de mis ojos, ¡bendito maquillaje resistente al agua! —. No llores, por Dios, que me harás llorar a mí también. Últimamente estoy muy sensible —sus palabras hacen que mis alertas se disparen. ¿María está embarazada y aun no lo sabe? Puede que sea eso lo que le noto diferente.


  Cuando terminamos de arreglarme nos tomamos una copa de champán y esta vez los acompaño. Me hace falta algo más que una tila. Esta es mi boda, la de verdad, y como tal estoy viviendo cada detalle. Bajo las escaleras donde Daniel está esperando. Él me acompañará el último tramo al altar y se quedará conmigo durante la ceremonia, pero no podía dejar al margen a Gerry, así que les propuse que él me acompañara desde el coche hasta la mitad de la iglesia y Daniel el resto a lo que ambos accedieron encantados. Los dos son muy importantes para mí, pero mi padre siempre será Daniel.


  Cuando llegamos Álex ya está allí. A lo lejos veo el pequeño deportivo que ha alquilado para llegar. No sé dónde ha podido encontrar ese coche tan antiguo, un Seat 850 Spider de color rojo. Está impecable y es precioso, pero no sé cómo voy a meter la falda de mi vestido ahí dentro. Candela sale corriendo hacia mí cuando me bajo del coche y me abraza con una ilusión como nunca había visto en sus ojos


  —Mami, pareces una “pincesa”.


  —Y tú también, mi niña. Estás preciosa.


  —Papi también me lo ha dicho y me ha prometido que bailara conmigo como en la boda de Mery.


  Me agarro del brazo de Gerry y conforme entramos en la iglesia, veo a todos los invitados que han llegado, nuestros amigos, la familia... y cuando la música suena y Álex se da la vuelta, no puedo reprimir el nudo en mi garganta. Está realmente increíble. Lleva un esmoquin oscuro, pero su pajarita y su chaleco son azul, casi del tono de mi velo. Me pregunto si será casualidad. Sus ojos relucen, y noto que traga saliva. Su madre le aprieta el brazo y le comenta algo al oído. Ella también lleva un vestido largo azul, de un corte que le queda perfecto y resalta su esbelta figura. Completa el atuendo con un pequeño tocado a juego. Cuando llegamos casi al final, Daniel sale a nuestro encuentro y Gerry se sienta en la primera fila con mi madre, Mónica y mis hermanos. Veo la mirada de admiración de mi madre. Sus ojos se desvían hacia mi padre y se tornan soñadores y enamorados. Él le guiña un ojo y le sonríe.


  —Está guapísima —le digo bajito.


  —Como tú. Sois tan parecidas que asombra.


  —Te quiero, papá. Gracias por hacer este paseo de nuevo conmigo. Esta vez de verdad.


  —Lo sé, yo también te quiero —responde justo cuando llegamos al altar y le da mi mano a Álex, que me mira emocionado.


  —No tengo palabras, y eso es difícil —me dice con la voz entrecortada, tragando saliva de nuevo. Sus ojos brillan quizás demasiado. La emoción lo embarga y hace que mis ojos se humedezcan también.


  —Estás impresionante.


  La ceremonia es preciosa, pero estoy tan nerviosa y emocionada que pasa demasiado rápido. Solo alcanzo a escuchar cómo Helena hace la lectura, de la que tan solo escucho el último párrafo.


  “¡Mi amado es mío y yo soy suya! Él me dice: grábame como un sello en tu brazo, como un sello en tu corazón, porque es fuerte el amor como la muerte, es cruel la pasión como el abismo; es centella de fuego, llamarada divina, las aguas no podrán apagar el amor ni anegarlo los ríos”


  Cuando me doy cuenta estamos besándonos, saliendo de la iglesia y una lluvia de pétalos nos acompaña mientras brindamos. Y casi sin darme cuenta, volvemos a la realidad y no puedo soltar a mi marido de la mano. Solo la idea de llamarlo de esa forma me hace sentir distinta. Hemos conseguido lo que nos propusimos hace años y justo en el lugar donde él quería. Parece mentira, pero los sueños se hacen realidad.


  Nos subimos en el coche y nos dirigimos a casa de mis padres, pero antes nos acercamos a una de nuestras playas favoritas, donde el fotógrafo nos hace unas cuantas fotos para añadir al reportaje.


  —No has dicho nada en todo el rato —dice Álex mientras posamos de mil maneras para la foto perfecta.


  —No quiero romper la magia. Temo que todo esto sea un sueño y me despierte si digo algo —respondo mirándolo, sin hacer caso a las indicaciones de los fotógrafos.


  —No es un sueño. Bueno, en realidad sí. Es nuestro sueño, pero no vamos a despertar de él —toma mi cara entre sus manos y me besa apasionadamente para hacerme sentir que es real, que por fin estamos juntos para siempre.


  Cuando llegamos a casa ya están todos allí, y se acercan para darnos la enhorabuena y abrazarnos. Héctor y Olivia también se acercan para felicitarnos y decirnos lo felices que son de que por fin nos hayamos reencontrado y les hagamos participes de nuestra nueva vida. Pablo también se acerca, además de José y Eva y todos nuestros amigos. Una vez los saludos han concluido, entramos en la carpa que han montado por si el tiempo no era favorable, cosa poco probable. Suena “Perfect” y nos acercan otra copa que yo esta vez solo sostengo para brindar con mi flamante marido.


  Todos nuestros amigos están allí, y gran parte de la familia, exceptuando a Javi, que finalmente no ha querido venir.


  Después de cenar nos toca abrir el baile, pero la elección ha corrido a cargo de Álex, así que no sé qué me tendrá preparado, pero intuyo que no será un vals, al menos no la primera canción. Suenan los primeros acordes y reconozco la melodía. A mi madre le encanta esta canción de Luis Miguel[x] No existen límites y yo la he escuchado y repetido mil veces. Me emociona la letra porque ahora tiene más sentido para mí.


  No existen límites, cuando mis labios se deslizan en tu boca


  Inenarrable esa humedad que se acrecienta en mis deseos


  Cuando tu beso se me cuela hasta el alma,


  Cuando mi cuerpo se acomoda en tu figura,


  Se acaba todo... y es que no hay límites.


  No existen límites,


  Cuando me afianzo de ese tiempo en que eres mía,


  Ese delirio donde se excede lo irreal, lo inexistente;


  Y es que lo nuestro nunca vuelve a repetirse,


  Mira que te oigo hablar y puedo derretirme,


  Adiós los límites, todo es pasión


  No existen límites,


  Cuando tú y yo le damos rienda suelta a nuestro amor....


  Y es que lo nuestro nunca vuelve a repetirse,


  Mira que te oigo hablar y puedo derretirme,


  Adiós los límites, todo es pasión


  No existen límites,


  Cuando tú y yo le damos rienda suelta a nuestro amor.…


  —¿He elegido bien? Sé que te gusta, pero nunca la hemos escuchado juntos.


  —Es preciosa y sabiendo que la has escogido tú tiene más sentido que cuando yo la he oído en casa —nos fundimos en un beso sin importarnos que todos los presentes estén pendientes de nuestros movimientos, y rompen en aplausos cuando terminamos y volvemos a la realidad. Candela aparece para bailar con nosotros, así como mi hermana. Todos los niños de la fiesta quieren seguir formando parte de ella.


  En un despiste de Álex, que está bailando con su madre, le digo a Adriana que me acompañe para ayudarme a cambiar el vestido. Con nosotras viene María, que es la única que sabía que había dos.


  —María, ¿estás embarazada? —le suelto a bocajarro nada más abrir la puerta de la habitación de mis padres, que es donde me he vestido. Miles de recuerdos me vuelven a asaltar al entrar: días encerrada en esa casa sin querer salir tras romper con Álex, las primeras veces con él allí…


  —No he tenido ocasión de decírtelo, me enteré ayer. ¿Cómo lo has sabido? Y no me digas que los niños han saltado en tu vientre como San Juan Bautista en el de su madre.


  —He tenido esa sensación nada más verte, no sabría decirte. No sabes cuánto me alegro. ¿Y mi reinona qué dice?


  —Está feliz. Solo hace un par de meses que estábamos intentándolo y mira, ha resultado —dice con un brillo especial en los ojos.


  Cuando me he cambiado de vestido y de zapatos (con este me he puesto los rojos que pensé en un principio), bajamos a reunirnos otra vez con el resto de invitados. Hay gente bailando en la pista, otros bebiendo, y los niños jugando por todas partes. Es una verdadera fiesta y yo no puedo disfrutarla más, es lo que siempre soñé. No hay demasiados invitados, solo los más importantes, unas cien personas, que lo están viviendo con nosotros encantados. Al salir al jardín veo de nuevo a mi esposo, que anda buscándome. Al verme con el nuevo vestido se para a mirarme de arriba abajo, le gusta lo que ve y se acerca a mi sonriendo.


  —¡Guau! ¿Y eso? Ahora ya no voy a dejar que nadie se acerque a ti, y me vas a tener muy contento toda la noche —entiendo muy a qué se refiere.


  —Era justo el efecto que buscaba, señor Del Rio.


  —Date la vuelta —es casi una orden y noto como por primera vez en toda la noche mi deseo se enciende al oír su voz ronca y autoritaria. Obedezco y sé que me observa con mirada lobuna. Cuando me acabo de dar la vuelta, se está mordiendo el labio y me coge de la mano para atraerme a él—. Me en can ta —dice deteniéndose en cada sílaba—. No veo el momento de quitártelo.


  —Ni yo de que me lo quites.


  Se acercan a nosotros mis padres que al verme con otro vestido se han quedado sorprendidos.


  —Estás espectacular, Bea. Has hecho un cambio perfecto. Es muy adecuado para una fiesta —dice mi madre, dando un paso atrás para observarme mejor—. ¿Has guardado algún secreto más? —por el tono de su voz me da la sensación que está un poco dolida.


  —Mi elección fue el primero, pero este, al ver Adri que me encantaba, me lo ha regalado. No podía decir nada.


  Tras seguir algunas horas más de fiesta, bailando, riendo y conversando con todo el mundo, la gente se empieza a marchar. Nos despedimos de los más allegados y Álex me saca casi a rastras de mi casa para llevarme en volandas hasta el coche, pensando que nos vamos al hotel donde se supone que pasaremos el resto de nuestra primera noche como marido y mujer.


  —¿Estás nerviosa?


  —Sí. Menuda tontería, ¿no?


  —Yo también, así que no será ninguna tontería. No todos los días se cumplen los sueños. Y tú eres el mayor de los míos —me dice, parándonos antes de entrar en el coche—. Ha sido el día más feliz de mi vida, por el momento, y sin duda uno de los más felices por el resto —le abrazo y siento su olor, su perfume, y el resto de la última copa que se ha tomado. Me siento en casa, como siempre que me abraza. Podría quedarme ahí para toda la eternidad—. Vamos, tengo una sorpresa más reservada para ti —abre la puerta del coche, ayudándome con el vestido—. Me hubiera gustado quitarte también el otro vestido.


  —Me lo pondré para las fotos que queremos hacer en la playa y será todo tuyo. Sabía que si lo hubieses visto nos hubieran echado de menos nuestros invitados.


  —Ahí te doy la razón. ¿Lista?


  —Siempre.


  Conduce despacio el pequeño y antiguo deportivo por la estrecha carretera de montaña que rodea el cabo. Cuando toma el desvío, tengo la certeza de que se dirige a la playa en la que nos hicimos aquellas fotos hace ya tantos años, donde nos amamos sin importarnos el frio o la lluvia. Desde que volvimos a estar juntos de nuevo, no habíamos regresado a este lugar, y pese a la hora y el cansancio por los nervios, estoy ansiosa por ver qué me ha preparado.


  Aparcamos justo donde empieza la arena. No hay ni un alma y podemos hacerlo. Me quito los zapatos y los dejo en el coche, me subo el vestido para sujetarme la cola, y justo cuando pongo el pie en la arena, unas pequeñas luces con forma de vela iluminan el camino. Hay luna nueva, así que de no ser por los millones de estrellas que iluminan el cielo y las pequeñas luminarias, no se vería nada. El sendero iluminado hace una pequeña curva y se esconde detrás de unas rocas. No alcanzo a vislumbrar lo que hay allí. Sin darme cuenta me encuentro en sus brazos caminando por la vereda tenuemente iluminada.


  —Puedo andar sola —digo para que me suelte.


  —Lo sé, pero eres mi mujer y quiero llevarte así. Es la tradición.


  —No hay ningún umbral ni ningún sitio a donde entrar.


  —¿Estás segura?


  En ese momento, detrás de la roca aparece una pequeña carpa decorada con rosas rojas, rematada con una especie de cortina semitransparente al más puro estilo las mil y una noches, salvo por las rosas, cuyo aroma llega hasta donde nos encontramos en este momento.


  —Nuestra habitación nupcial —dice dejándome en el suelo al entrar.


  La arena está cubierta por una manta de un precioso tono azul serenity. Un millón de pequeñas luminarias crean una atmósfera irreal y mágica, como de cuento de hadas. Rosas rojas suspendidas de alguna manera, preñan el ambiente con su olor.


  —Es… parece magia. Es como un cuento hecho realidad.


  —Sí. Para una princesa como tú. Eso es lo que he pensado cuando te he visto camino del altar con el otro vestido. Era como siempre te he imaginado. Cuando en mis oscuras noches solitarias te añoraba, fíjate, en vez de recordar nuestros juegos o lo bien que lo pasábamos en la cama, te imaginaba como una princesa etérea, que casi flotaba avanzando hacia el altar de esa misma iglesia, con un vestido muy parecido a ese. Creo que hasta tengo algunos dibujos. Los buscaré, recuérdamelo.


  —Lo haré —me acerca una copa y de un enfriador de botellas, saca una que parece un Bollinger o un Moët & Chandon—. No debería beber más, antes ya me he tomado una copa y más tarde un vino.


  —Tranquila, no tiene alcohol. Es el más caro que he encontrado, pero no te aseguro que se parezca a los que te gustan. Es lo que ocurre por empezar la casa por el tejado.


  —No me importa, pero me apetece una copa. Seguro que está fresquito y tengo mucha sed.


  Sirve las copas, saca el móvil y empieza a sonar una maravilla de canción de Queen, de cuando yo ni siquiera había nacido, pero forma parte de la banda sonora de una de nuestras pelis favoritas, por eso la conozco y Álex sabe que me encanta. Hemos visto juntos la película unas cien veces y bailado la canción muy pegados otras dos mil. “One Year of Love”.


  —Oh, es perfecto —le digo abrazándome a su cuerpo.


  Just one year of love


  Is better than a lifetime alone


  One sentimental moment in your arms


  Is like a shooting star right through my heart


  It's always a rainy day without you


  I'm a prisoner of love inside you


  I'm falling apart all around you, yeah


  My heart cries out to your heart


  I'm lonely but you can save me


  My hand reaches for to your hand


  I'm cold but you light the fire in me


  My lips search for your lips


  I'm hungry for your touch


  There's so much left unspoken


  And all I can do is surrender


  To the moment just surrender


  And no one ever told me that love would hurt so much


  Ooh yes it hurts


  And pain is so close to pleasure


  And all I can do is surrender to your love


  Just…


  —Preciosa canción, pero quiero toda la vida contigo. Un año no es suficiente.


  Mientras bailamos, sus manos recorren mi espalda desnuda, produciéndome pequeñas descargas eléctricas. Sus labios se acercan a los míos y nuestros ojos se encuentran de nuevo. El cobre de sus ojos se derrite en mi mirada. Se ha quitado la chaqueta nada más entrar en la tienda, pero aun lleva el chaleco y la pajarita, aunque deshecha, en el cuello de la camisa. Lentamente desabrocho uno a uno cada botón y lo arrojo al mismo rincón en que colocó el esmoquin. La canción se acaba y a continuación sigue sonando una balada tras otra, en inglés, en español, actual, antigua, más antigua aún... pero ya no oímos nada. Solo nuestras respiraciones y el latido de los corazones que cada vez se aceleran más.


  Mis dedos se pierden ahora en la blanca camisa, que lleva dos botones desabrochados, dejando al descubierto parte de su torso, bronceado y esculpido. Sigo abriendo botones, pasando el dedo por su piel en cada abertura que dejo, notando como se estremece con mi roce. Llego al último y saco la camisa del pantalón, que desabrocho junto con el cinturón. Me pongo a su espalda y le ayudo a quitársela antes de dejarla caer a nuestros pies. Me recreo besando cada centímetro de su musculatura. Su piel sabe salada, y el aroma de su gel y el desodorante llega hasta mi nariz, haciendo que un escalofrió recorra mi columna. Mis manos van hacia delante, acariciando su suave pecho de nuevo, recorriendo el trayecto hasta el filo del bóxer con agónica lentitud. Suspira profundamente y seguimos en silencio. Nadie quiere romperlo. Atrapa mi mano y me pone delante de él y sé que, aunque le queda el pantalón, ahora me toca a mí. Sigo con la vista en sus ojos, cuyas pupilas están dilatadas. Respira agitado, igual que yo, y siento la sangre entre mis piernas. Mi escueto tanga está empapado, pero Álex aún no lo sabe, o eso creo. Su mirada baja al escote de mi vestido, donde mis tetas se intuyen a través del encaje del vestido y la abertura delantera. Pasa su dedo por ella, solo un roce, sin tocar nada más que el espacio entre ambas, pero se endurecen tanto que duelen. Se clavan el vestido y se hacen más visibles, incluso a través de la seda del forro y de las capas de tela que lleva el cuerpo. Pasa de nuevo el dedo por mi pecho, pero esta vez por encima de la tela, acariciando mis duros pezones, consiguiendo arrancarme un gemido. Noto mis piernas débiles, no sé cuánto rato más me van a sostener. Son como chicle o esa pasta que se ha puesto de moda con la que juegan todos los niños, que antes se llamaba de otra forma. Son sólidas solo en apariencia. Eleva mi cara con un dedo y me acerca a su boca entreabierta. Sus labios sensuales me esperan para llevarme a galaxias desconocidas para el resto de los mortales. Gira sobre mí y se queda a mi espalda, que acaricia solo con un dedo, poniéndome la piel de gallina. Besa mi cuello, el lóbulo de mi oreja, y cada vez me siento más débil, derretida del todo. El calor que siento en mi interior se ha licuado y hace que mis piernas no me sujeten.


  —Shhh… —dice cuando intento hablar— Ya terminó el suplicio. Eso te pasa por ser tan jodidamente perfecta, tan sexy como venus. El deseo arde en mí nada más rozarte y quiero que te sientas como yo, ansiosa, mojada, suplicante, anhelante de mi cuerpo que te liberará del castigo.


  Sus manos buscan la manera de deshacerse del vestido, hasta que le ayudo a encontrar la cremallera desde donde acaba la espalda hasta media pierna. La abre y sin quitármelo se queda quieto. Sospecho que está mirando mi culo al descubierto. El tanga es de encaje blanco, igual que el vestido, y un liguero sujeta unas medias con un precioso encaje que las fijan. Por fin decide quitármelo y lo deja caer al suelo. Me da la mano para que salga de él y con tanto cuidado como si fuera de cristal, lo dobla y lo pone encima de su ropa, donde no se vaya a manchar. Su mirada irradia lujuria, deseo, pasión, amor... Acaricia mis duras e hinchadas tetas. Pasa la lengua por ellas haciéndome vibrar, bajando lentamente por mi vientre, y sin quitarme el resto de la ropa, pasa su boca por mi sexo empapado.


  —Así me gusta, que estés lista para mí. Que me desees con la misma ansia que yo a ti —dice y su dedo se cuela en mi interior, provocando que un grito de placer salga de mí.


  —Dios, Álex…


  Recuerdo que sigue con el pantalón puesto, así que ahora me toca jugar a mí. Me acerco a él, abro la cremallera y tiro de su pantalón para que baje, pero antes de que le dé tiempo a quitárselo, le bajo el bóxer dejando su erección a la altura de mi boca, a mi entera disposición, haciéndole gemir y suspirar como nunca. Mis manos se aferran a su culo, duro y perfecto, y tan solo de pensar que está follándome la boca, estoy a punto de correrme, pero no me deja que termine. Coge mi pelo y tira de mí para que me levante.


  —Hoy no. Es nuestra noche de bodas y quiero hacerte el amor. Ya follaremos más tarde, tenemos toda la vida para cambiar de registro.


  Me tumba en la manta, abriendo mis piernas, quitándome el tanga y el liguero. Solo me deja las medias, se pone sobre mí, y con un solo movimiento certero se adentra en mi caliente humedad, haciendo que mi espalda se arquee para tener más contacto. Mi barriga ya no es tan plana y cuesta más que con sus embestidas consiga excitar el clítoris, pero lo sabe porque baja una mano y se pierde en mí, acariciando suave, firme, para volverme completamente loca. Cuando sabe que estoy a punto deja de moverse, para unos segundos más tarde volver a embestirme duro pero suave. Sabe cómo hacerlo, como llevarme al límite. Otra vez vuelve a hacer la misma jugada y me deja frustrada. Decide rodar hacia un lado para que quede yo encima. Ahora llevo el control y no pienso parar. Me muevo despacio pero muy profundamente. Subo y bajo y el ruido de nuestros fluidos al rozarnos, acompañado de nuestras respiraciones agitadas, es lo único que se oye. La música paró hace rato. Ya no necesito que me ayude, ahora domino yo y dirijo los movimientos para que el placer me arrase cuando yo decida. Me doy la vuelta y me subo encima, en cuclillas, me tumbo sobre él consiguiendo que la penetración sea lo más profunda que se puede. Álex me ayuda con las manos en mis caderas y ahora sí, llevo mi mano a mi humedad y acaricio el clítoris hasta que un orgasmo brutal barre mi cuerpo, dejándome deja casi inconsciente. Cuando aún noto sacudidas, Álex se corre en mi interior, rebosando de mi cuerpo su semilla y los fluidos de mi placer, llenándolo todo.


  Nuestras respiraciones se relajan y me incorporo despacio. Aún no quiero que salga de mí, pero el esfuerzo ha dejado su sexo a su volumen normal y me levanto para poder girarme y darle mi boca. Seguimos un rato más así, hasta que decido quitarme los restos y me levanto corriendo hasta la orilla, metiéndome en el agua hasta el cuello. El frescor del agua desentumece mis músculos y me relaja de inmediato, llevándose el cansancio, la excitación y los nervios del día. Álex entra conmigo y me abraza.


  —Es la mejor noche de bodas que podía imaginar —me susurra.


  —Yo nunca lo imaginé así. Gracias por haberlo preparado.


  Son casi las siete de la mañana. En un rato los primeros rayos del sol despuntarán desde el mar, y nos encontrará envueltos en la manta, desnudos y satisfechos.


  —Álex, deberíamos vestirnos, igual viene alguien a ver amanecer y nos pilla así.


  —Tienes razón, aunque tenerte desnuda y con sabor a sal es algo que es comparable a pocas cosas, pero no quiero que en nuestra noche de bodas la liemos y nos detengan por escándalo público. Vamos.


  Me ayuda con el vestido. No encuentro el tanga y le veo sonreír, así que tengo la certeza de que no me lo va a dar. Sube la cremallera con la misma agonía que la bajó, pero no me importa, soy la mujer más feliz del universo. Recogemos todo y lo metemos en una especie de cajón que hay cerca de donde estábamos.


  —Podemos ver amanecer ahora si te apetece y después nos vamos al hotel a descansar un rato.


  —Sí, pero antes de descansar quiero que sepas que mi culo te ha echado de menos. Ya que hemos hecho el amor, ahora no te importará que follemos duro, ¿verdad?


  —Bueno, si me lo pones así soy capaz de arrastrarte ahora mismo hasta la habitación y que le den por saco al amanecer.


  —Todavía no, tendrás que esperar. ¿Queda algo del champán ese raro?


  —Si —va a por las copas y la botella.


  —Por muchas noches como esta. No, mejor aún. Porque nuestra vida esté llena de noches como esta.


  —Brindo por ello.


  Y abrazados acurrucados bajo la suave manta que ha visto consumar nuestro matrimonio, vemos amanecer.


  


  PROMESAS CUMPLIDAS


  
     
  


  Pensé que íbamos a pasar por el hotel, pero es evidente que Álex tiene otros planes, porque nos dirigimos directamente al aeropuerto.


  —¿Pero y el hotel? ¿Y las maletas?


  —En el avión de tu padre, nos vamos ya. Nos despedimos ayer de todos, ¿recuerdas? Así que los planes con tu culo y demás tendrán que esperar, a menos que quieras que vayamos a la suite del avión —responde enarcando una ceja con una sonrisa pícara.


  —Supongo que podré esperar hasta llegar a nuestro misterioso destino. ¿Me lo vas a decir o no?


  —Solo te diré que cuando estuvimos la otra vez, te dije que nunca más irías en clase turista y que el próximo hotel sería el mejor —sus palabras me trasladan años atrás, cuando visitamos Nueva York y me contó que había firmado con la discográfica. Son recuerdos agridulces y mi mirada debe ensombrecerse porque añade


  —Tranquila, ahora no tengo que darte ninguna noticia, solo cumplir una promesa y hacerte feliz, nena.


  Sonrío y le beso suavemente en los labios.


  —Gracias por todo lo que haces por mí.


  —Lo mereces todo y sabes que prometí que te lo daría.


  —Solo quiero estar contigo y con Candela, y con los peques cuando nazcan. Vosotros sois los que me hacéis feliz.


  —Lo sé, pero desde julio no te lo he puesto fácil y quiero compensarte.


  Llega Gabi en ese momento y nos vamos hacia la pista para embarcar; Germán ya está en su puesto con todo listo. Ahora me doy cuenta que ellos se fueron muy temprano de la celebración y me da pena que los hayan hecho trabajar hoy. Me disculpo con ellos, pero lejos de parecer molestos están felices por viajar nosotros y compartir esos días en la gran manzana.


  Aterrizamos, y después de los tediosos trámites de rigor, un coche nos está esperando a la salida a Álex y a mí. Gabi y Germán se despiden de nosotros. Ellos se alojan en Long Island, donde mi padre tiene unos amigos que alquilan casas y se ha encargado de coger un apartamento para ellos. Quedamos en vernos al día siguiente para comer juntos. Nosotros nos dirigimos al centro, disfrutando del paisaje neoyorquino. Álex no me suelta la mano en ningún momento y cuando le pregunto a qué hotel vamos, sonríe.


  —Al mejor.


  —¿El Plaza o el Waldorf? Un poco antiguos, ¿no? —Son los más caros de la ciudad, pero son clásicos a más no poder.


  —Sabes demasiado. Tanto viajar con tu padre hace que sea complicado sorprenderte, nena. Vamos al Plaza, es el mejor. Es clásico, pero es espectacular y las junior suite son una pasada. Además, el Guerlain spa te va a encantar. o ¿Has estado en este hotel?


  —No, ni en el Waldorf, hemos ido a hoteles más modestos —respondo con una sonrisa de oreja a oreja, porque me parece estar viviendo un sueño y no me quiero despertar.


  —Menos mal, porque me hubiera llevado un chasco.


  —Puedes estar tranquilo. Tampoco vengo a Nueva York todos los meses.


  Pasamos seis días increíbles en la gran manzana visitando todo lo que no pudimos la otra vez. Ahora soy yo la que prepara un picnic por sorpresa en Central Park, y organizo un par de visitas privadas a algunos edificios emblemáticos de la ciudad. Ser arquitecto y conocer a gente influyente tiene sus ventajas. Adoro ver la cara de sorpresa de Álex cuando llegamos a los sitios y no se lo espera.


  El séptimo día volvemos a embarcar y esta vez el destino es la República Dominicana. Nos alojamos en el mismo hotel en el que pasamos aquel fin de año. Han inaugurado una zona para familias, pero nosotros nos alojamos en una suite ubicada en la zona dedicada en exclusiva para adultos.


  En un par de días será mi cumpleaños y me da pena no estar con Candela. Nunca lo he pasado sin ella y Álex nota en mí la tristeza. Me promete que en unos días estaremos con ella en la última parte de nuestro viaje, aunque no me desvela donde.


  El día de mi cumpleaños amanece nublado y parece que va a caer el diluvio, así que decidimos no salir de la habitación hasta que el tiempo se estabilice. Aprovechamos el tiempo sin despegarnos uno del otro y no dejamos un lugar de la habitación sin ser testigo de nuestra pasión. Sobre las doce del mediodía llaman a la puerta y nos sorprenden desnudos en la piscina privada, Álex se hace el remolón, así que me obliga a coger el albornoz y salir a abrir antes de que entren y nos pillen en una situación comprometida.


  Ante mí aparecen un montón de rosas. Pensé que se le había olvidado este año su promesa, pero ya veo que no es así. Una docena por cada año, como siempre. No sé dónde colocarlas porque pese a que la habitación es inmensa, ya hay muchas rosas, más de cien son demasiadas. En el último ramo hay una pequeña cajita con forma de estrella, que no podía faltar.


  —¿No piensas abrirla? —pregunta desde la puerta de la terraza, vestido solo con una escueta toalla rodeando sus caderas. Su sola visión hace que trague saliva y se me olvide lo que tengo en las manos.


  —Me distraes con tu modelito —le digo pícara.


  —¿Aún no has tenido bastante? —se acerca con pasos felinos y mirada ardiente.


  —Nunca —respondo acercándome y devorando su boca.


  —Eh, abre la caja —dice divertido, separándose un poco de mí—. Hay más tiempo, ansiosa.


  —Pues vístete, que me descontrolas.


  —Pensé que a estas alturas ya te habrías acostumbrado a verme y a tenerme.


  —No creo que lo haga nunca, eres un pecado andante.


  Abro la caja y en su interior hay una llave de seguridad. Le miro con cara de interrogación, pero solo consigo que sonría.


  —Aún faltan unos días para saber qué abre esa llave, nena —rodea mi cintura con sus brazos.


  —¿Tú no sabes que a una embarazada no se le pueden dar estos sobresaltos?


  —¿Y si se le puede hacer el amor a todas horas?


  —No lo sé, pero a mi si, no lo olvides —me abrazo a su cuello para aspirar su olor—. Gracias, Álex, te quiero... aunque no sepa lo que abra la llave.


  —Yo también te quiero. ¿Vamos a la playa? Ya ha abierto el día, parece que finalmente no descargará por aquí.


  —Vale, vamos hasta la hora de comer.


  Cuatro días después nos recogen Gabi y Germán para irnos de nuevo al aeropuerto, camino a un nuevo destino desconocido para mí.


  —Bea, tengo que darte las gracias porque estamos pasando unos días increíbles. Parece que la luna de miel es nuestra también —Gabi y Germán se han alojado con nosotros en el mismo hotel los últimos tres días, ya que tras dejarnos aquí tuvieron que marchar porque mi padre necesitaba el avión.


  —No tienes que darme las gracias, yo no he hecho nada. Sabes que me da un poco de reparo usar el avión, pero si no lo hacemos mi padre se enfadaría. Espero que nuestro próximo destino también lo disfrutéis.


  —Seguro que sí. Creo que allí solo estaremos una semana, pero por pasarlo con Germán iría al polo norte en bikini. Nunca pensé que estaríamos juntos, y todo gracias a ti.


  —Yo no hice nada, tan solo empujaros un pelín.


  —Chicas, dejad el cotorreo y venga —nos dice Germán.


  —¿Nadie te ha dicho que a veces eres muy borde? Si no fuera por lo bueno que estas, serías un auténtico gorila, que lo sepas. Te comportas como tal —digo intentando parecer muy seria, mientras Gabi y Álex se parten de risa por mi ocurrencia—. Es verdad, no sé cómo te gusta tanto —le digo a su chica—. Espero que en privado no sea tan sieso.


  —No, créeme que no lo es.


  —Quizás mi trabajo no es ser simpático, si no eficiente —responde tan serio como siempre.


  —No eres un guardaespaldas, puedes ser humano de vez en cuando —replico, subiendo al avión sin decir nada más.


  —Bea, ¿puedes venir? —me llama Germán desde su puesto, mientras Gabi está preparando unos cafés y ultimando los detalles del vuelo.


  Me paro en la puerta del compartimento de pilotos, esperando que hable sin decirle nada.


  —Oye, siento haber sido tan brusco. Ya sabes que soy muy meticuloso con los horarios, tu padre necesita que sea así. Perdona, sé que se puede ser más amable, pero además estoy algo nervioso por algo que tengo entre manos y necesito que me ayudes.


  —¿Yo?


  —Quiero pedirle a Gabi que se case conmigo y espero que cuando lleguemos me recomiendes un sitio especial para hacerlo.


  —Dime a donde vamos y lo voy pensando —tiro el anzuelo esperando que se vaya de la lengua.


  —Lo siento, pero Álex me mataría si te lo dijera antes de llegar. No estoy autorizado para darte esa información.


  —En fin… tenía que intentarlo. Cuenta con mi ayuda. No creo que tengas que estar nervioso por eso, a fin de cuentas, vivís juntos, ¿no?


  —Sí, bueno, a medias. Estoy pendiente de que tu madre termine la reforma de un ático que compré hace algún tiempo y que ahora es perfecto para nosotros. No quiero empezar una vida con ella en mi antiguo piso y Gabi vive de alquiler.


  —Intuyo que ella no lo sabe.


  —No, le he ido sacando cosas que le gustan y el estilo que quiere algunas estancias, pero no es fácil. De todas formas, tu madre es muy buena en su trabajo y lo hará genial.


  —Seguro que sí, y lo que necesites ya sabes, cuenta conmigo. Y no te preocupes por lo de antes, yo tampoco he estado muy educada. Lo siento.


  —Estamos en paz entonces —responde con una sonrisa que derretiría un iceberg. No me extraña que Gabi esté loca por él, porque es realmente guapo y se mantiene muy bien.


  Me quedo durmiendo en el momento en que me siento en la cómoda butaca. Sospecho que Álex está hablando por teléfono con Andrea sobre futuras fechas para la nueva gira y aunque se me encoge el estómago, no puedo decir nada. Está loco por volver a subirse a un escenario y lo entiendo.


  Siete horas más tarde me despierto y aún es de noche. Álex duerme en su asiento y decido no molestarle. No sé cómo he podido dormir tanto en un avión, el embarazo me tiene agotada. Aunque he sido dormilona siempre, ahora es increíble lo que puedo llegar a dormir. Dos horas y media más tarde empieza a amanecer y descorro la cortina para ver el maravilloso espectáculo que se desarrolla ante mis ojos. Miro el móvil y veo que son casi las seis de la mañana y que estamos sobrevolando la península ibérica, así que la llave abrirá algo que no está en ella.


  Noto los labios de Álex en mi cuello y me giro para descubrirlo inclinado junto a mi asiento.


  —Buenos días, cariño.


  —Buenos días, Basileia. ¿Has dormido bien?


  —Sí, pero ya hace rato que desperté. He dormido del tirón más de siete horas. ¿Y tú?


  —Duermo mejor si te tengo a mi lado, pero no me puedo quejar. Hablé con Andrea.


  —Lo sé. Te oí al principio, luego ya no.


  —Ultimando fechas para empezar de nuevo en marzo —sus ojos brillan y ante eso no puedo más que alegrarme por él.


  —Me alegro. Se notan las ganas, pareces un niño pequeño.


  —Tengo muchas ganas, pero también porque para esa fecha los peques estarán con nosotros.


  Le miro embobada y sonrió sin poder evitarlo.


  —¿Me dirás que abre la llave?


  —La llevas a mano, ¿no? La necesitarás pronto.


  —Vamos, que no me lo cuentas.


  —No —contesta enigmático y me calla con un beso.


  Aparece Gabi para ofrecernos un desayuno, yo pido un capuchino descafeinado y una tostada con tomate y un zumo de naranja y Álex un capuchino y un sándwich mixto.


  —Deberías tomar algo de proteína, nena.


  —¿Ahora eres dietista? —respondo y me doy cuenta que ha sonado borde—. Lo siento, no quería que sonara así.


  —No te preocupes, tienes razón, pero has comido poco estos días y creo que has perdido peso.


  —¿Tú crees?


  —Sí, pero cuando lleguemos a casa a ver que nos dice Sara.


  —Intentaré comer mejor, lo prometo —tiene razón, no he comido muy bien estos últimos días.


  —Vale, creo que los próximos días lo harás mejor.


  Gabi nos dice que nos abrochemos, que vamos a iniciar la maniobra de aproximación al aeropuerto. Busco en el móvil y veo que justo ahora no tengo cobertura, así que sigo sin saber a dónde vamos. Al aterrizar ya me entero que el aeropuerto es el de Milán y creo que ya sé a dónde nos dirigimos y qué abre la llave que Álex me ha regalado, aunque espero que no…


  —No habrás sido capaz…


  —No sé de qué me hablas, nena —responde poniendo cara de inocente, desvelando de manera inconsciente que sí lo ha hecho. Apunto mentalmente matarlo cuando lleguemos a tierra.


  Nos bajamos del avión y tenemos un coche esperando en la zona de alquiler de vehículos. Es un Volvo XC60 como el de Álex, pero en otro color. Nos dirigimos los cuatro con el equipaje hacia el coche y al entrar me pide que me dé la vuelta, pasa un pañuelo por mis ojos y lo anuda en mi nuca.


  —¿Confías en mí?


  —Claro —respondo de inmediato.


  —Pues déjatelo puesto. Espera, te ayudo a subir —me dice dándome la mano y entrando después.


  Tras algo más de una hora, el coche se vuelve a detener y Álex baja delante de mí para ayudarme a hacerlo a mí. Me lleva caminando con los ojos vendados unos pocos metros y se detiene. Me quita el pañuelo de los ojos y me pide que los abra.


  —Uff, ¿pero por qué? —acierto a decir emocionada.


  Estamos ante la puerta de la casa del lago Como en la que estuve con mis padres cuando Candela nació. Pese a que los recuerdos allí son agridulces porque esos momentos fueron duros para mí, el sitio me encantó y siempre quise regresar con Álex algún día. Pero de ahí a comprarla va un mundo. Debo tener en cuenta no decirle que me gusta ningún sitio más porque es capaz de comprar un iglú si así se lo dijera.


  —Te dije que repetiríamos esa foto mágica que tienes con Candi, pero con tus ojos brillantes de felicidad, no cerrados y tristes.


  —Pero la alquilaban, no había necesidad…


  —¿No vas a probar si abre?


  —Seguro que sí.


  Saca el móvil y teclea unos dígitos, que imagino será una alarma, y me lleva hasta la puerta. Por fuera es exactamente igual que hace cuatro años, pero seguro que por dentro ha cambiado. Meto la llave en la cerradura y al abrir se encienden las luces del recibidor, donde unos preciosos muebles de estilo colonial nos reciben con ramos de rosas rojas en varios lugares. Está claro que alguien se ocupa de estar pendiente de ella cuando no estamos, aunque no tardaré en comprobarlo. Me quedo sin palabras. Temo entrar por miedo a que no sea real y se deshaga como un castillo de naipes.


  —¿No dices nada?


  —No puedo. Es... increíble —mi voz suena entrecortada—. Gracias, gracias, gracias… —susurro mientras me giro para ver su enorme sonrisa y abrazarme a su cuello para besarle con dulzura.


  —Vamos, aún no has visto todas las reformas. Sabía que la cocina te gustaba como era y la he dejado tal cual. Solo hemos cambiado los electrodomésticos para hacerla más eficaz. Hay un frigorífico inteligente, las luces, la calefacción, las persianas… prácticamente todo está conectado para manejarlo con el móvil. Vamos a la planta de arriba que es donde más cambios he hecho.


  Los dormitorios están reformados por completo. Todos tienen un baño propio o compartido con el dormitorio contiguo y la decoración es perfecta. Estoy convencida de que mi madre y Helena han tenido algo que ver, pero observo cambios estructurales en los que ellas no han intervenido.


  —Tanto Javi como tu madre sabían muy bien lo que te gustaba para esta casa, han hecho un trabajo excepcional, ¿no crees?


  —¿Javi? —pregunto entre extrañada y sorprendida.


  —Claro. Nadie conoce tus gustos en esto mejor que él, aunque me moleste admitirlo. No tuve la menor duda en llamarlo a él. Además, lo ha mantenido en secreto todo este tiempo y sé que le ha costado, porque no le gusta ocultarte cosas.


  —Ni le gusta ni le resulta fácil. Yo también lo conozco muy bien pero como apenas hemos estado juntos, le habrá resultado más sencillo, aunque le ha debido resultar duro trabajar en este proyecto. Pensaba que cuando le hablé de este lugar nunca me escuchó porque jamás quiso venir, no sé por qué.


  —Es un gran tío, debo admitirlo y seguro que no le ha resultado fácil, pero es un profesional, ante todo. Ah, y solo he pagado los materiales y los operarios, su proyecto es su regalo de bodas. Han trabajado muy duro y a contrarreloj porque cuando tuve el accidente… —al nombrar la palabra “accidente” un escalofrío me recorre el cuerpo y se da cuenta—. Eh, nena. Todo eso pasó. Estoy bien ahora. Bueno cuando lo del accidente tuvieron que improvisar algunas cosas, pero me gusta el resultado.


  —¿Cuánto tiempo hace que la compraste?


  —Cuando me hablaste de ella me puse manos a la obra. No fue fácil porque no querían venderla, pero eché mano del sentimentalismo y los convencí con la condición de que mantendría a los guardeses que siempre habían estado aquí. Accedí, por supuesto. Y por lo que veo hice bien. Vendrán en un rato a que los conozcamos.


  —Joder, Álex, es que es demasiado…


  —Te prometí darte todo —responde abrazándome de nuevo—, y me porté como un perfecto imbécil egoísta y consentido tras el accidente. Espero haberme ganado tu perdón.


  —No tengo que perdonarte nada. No todo es de color de rosa, la vida es dura y nosotros podemos estar agradecidos por tanto. Nada de esto era necesario, pero me encanta, y Candela lo disfrutará a tope cada vez que vengamos. También podremos ofrecérsela a nuestras familias, incluso organizar navidades aquí, hay sitio de sobra…


  —Por supuesto, pero aún no hemos acabado de verla. Vamos.


  Tira de mí hacia la terraza de la habitación principal que da a un inmenso y precioso jardín con vistas al lago, donde hay una bonita piscina que se adapta al ambiente, gracias a parecer un estanque con una pequeña cascada entre unas rocas. Antes era una piscina recta sin ninguna gracia decorativa y ahora es una maravilla integrada en el jardín. Es cierto que Javi ha hecho un trabajo excepcional y me da pena que se haya esmerado tanto en algo que no va a disfrutar.


  —¿Pasa algo?


  —¿Eh? No, solo pensaba en lo bien que ha quedado, en el magnífico trabajo de integración que ha hecho Javi para nosotros, no para poder vivirlo él. Me siento un poco mal por ello.


  —Es su trabajo, cariño —responde, tomando mi cara entre sus manos para que le mire a los ojos—, pero cuando quieras se la puedes ofrecer. Que venga cuando pueda, a fin de cuentas y por mucho que me gustara, no podemos quedarnos aquí para siempre. Este lugar me parece el paraíso, ha superado mucho de lo que he visto antes.


  —Me alegro de que no te haya defraudado el lugar. Hay unos paisajes preciosos en las cercanías, la ciudad es encantadora y ya has visto lo cerca que esta de Milán. Es de las zonas más bonitas que he visto de Italia.


  —Nada que a ti te llene tanto me puede defraudar.


  Le miro sin responder. Todo lo que me dice me parece mágico y sigo pensando que estoy viviendo un sueño y que en algún momento me despertaré. Aún no me creo que estemos casados y esperando dos bebés y eso que cada vez dan más guerra y se mueven más. En las últimas semanas mi barriga ha aumentado de manera evidente y ya no se puede negar mi estado. Alguna de las fotos que hemos publicado en las redes, tal como Álex decidió para no tener a la prensa pisándonos los talones, han tenido millones de comentarios. Por supuesto no todos los comentarios han sido agradables, internet y las redes sociales son como son, pero la gran mayoría son mensajes maravillosos y simpáticos, cargados de felicitaciones y de alegría por nuestra boda. Los comentarios desagradables obviamente no los tenemos en cuenta, nos quedarnos con esas muestras de cariño que los fans le dan a su cantante favorito.


  —Gracias por pensar que a Javi le puede gustar venir a pasar unos días.


  —No hay de qué. Ya he asumido que estará siempre en tu vida y que solo sois amigos, los mejores eso si, además de socios y compañeros de trabajo, y que es el padre de Candela. Pero te sigo notando algo rara…


  —Aún no me creo que esto sea real. Siento que es un sueño o que estoy viendo una película romántica. Álex, supongo que todo ha sido muy rápido y no me ha dado tiempo a asimilarlo. De tanto desearlo ahora no lo asumo.


  —Deberías, Beatriz. ¿Quieres que te demuestre lo real que soy? —dice subiendo y bajando las cejas, atrayéndome a su cuerpo y asaltando mi boca sin que me lo espere. Mis brazos rodean su cuello y los suyos mi escasa cintura, y me dejo llevar por la felicidad que me embarga—. Joder, que oportunos, serán los que se ocupan de la casa —se queja al oír el timbre de la entrada—. No creas que he terminado contigo. Luego continuamos por donde lo hemos dejado.


  El matrimonio que se encarga de la casa debe tener unos cincuenta y cinco años. Gina es jovial y muy simpática y apenas habla español, así que nos relacionamos en italiano, me viene bien para desempolvarlo, y su marido, Dante, es más callado pero muy amable. Maneja mejor el español y el inglés, pero seguimos hablando su lengua. Nos cuentan en que consiste su trabajo y nos preguntan si tenemos alguna instrucción para ellos diferente a lo que solían hacer, y tras explicárnoslo todo, llegamos a la conclusión de que lo hacen a la perfección. Nos enseñan la casa en la que viven, en el extremo del jardín. Tendrá unos cien metros y es muy bonita. Tiene dos plantas y en ella llevan viviendo más de veinte años. Sus hijos viven en la ciudad, porque estudian allí, y solo vienen de vez en cuando. Nos piden permiso para visitarles como hacían antes y después de ver el antiguo contrato, decidimos dejarlo con las mismas condiciones que estaban en las que ellos se sienten cómodos. Nos dan las gracias y Gina nos dice que nos ha dejado comida casera en el frigorífico y que a las siete y media vendrá a prepararnos una cena de bienvenida. Le digo que mejor lo deje para el día siguiente porque quiero invitar a Germán y Gabriela a cenar. Ellos se alojan en un hotel cercano. He quedado con él en llamarlo para recomendarle un sitio para pedirle que se case con él.


  —¿Por dónde íbamos? —me acorrala Álex en la cocina cuando los guardeses se han marchado.


  —No me acuerdo —bromeo, ya lo creo que me acuerdo—, pero aún no hemos vaciado el equipaje.


  —Que le den al equipaje, no va a ir a ningún sitio y esta encimera tiene muy buena pinta.


  Me coge por la cintura y me sube encima de ella sin apenas esfuerzo, haciendo que de un respingo porque el mármol de Carrara, de un blanco precioso, está un poco frio. Sus manos recorren mi cuerpo sin compasión y su boca devora la mía hambrienta de pasión. Se deshace de mi ropa dejándome solo en ropa interior, mientras yo hago lo propio con la suya. Su evidente excitación provoca que mi pulso se acelere y mis bragas se humedezcan de inmediato.


  —Eres tan sexy... y tus tetas están increíbles.


  Su boca se desliza por mi cuerpo logrando, como siempre, que mis pezones estén a punto de salir disparados. Acaricio su sexo con el pie mientras él sigue su recorrido por mi piel, que arde bajo sus manos. Su erección se humedece cada vez más y tengo la certeza de que está loco por estar en mi interior. Me toma por la cintura y me baja de la encimera, haciendo que me incline sobre ella apoyando una rodilla en su superficie, sin que me apoye en la barriga. Sus dedos se deslizan en mi interior comprobando lo excitada que estoy, arrancándome un suspiro ahogado. De improviso, se cuela en mi interior de un solo empujón, provocando un gemido de ambos. Se mueve lento y delicioso, haciéndome estremecer de placer, disfrutándolo al máximo, adaptándose nuestros cuerpos a la perfección. Sus embestidas se van acelerando, pero no son salvajes como en otras ocasiones, es delicado y cuidadoso. Desde que mi abdomen está más abultado se controla mucho, pero aun así nuestros encuentros siguen siendo increíbles y con la misma frecuencia que antes. Tal vez más adelante, cuando pase del octavo mes de embarazo, debamos ser más prudentes, pero aún quedan algo más de dos meses para eso. Mientras tanto aprovecharemos como siempre, deleitándonos en nuestros cuerpos que aún no han recuperado el tiempo perdido.


  —No hace falta que seas tan delicado, no me voy a romper —consigo decir a duras penas entre gemidos de placer, tras haber alcanzado un maravilloso clímax—. Estoy bien y sabes que también me gusta fuerte.


  —Lo sé, pero aun así no puedo evitarlo. No quiero haceros daño y es igual de placentero o más, porque es más prolongado —responde pícaro.


  —Tu siempre sacando provecho, ¿eh?


  —Por supuesto, nena, no lo dudes. Vamos a la ducha, que hay que estrenarla.


  ***


  Los días que pasamos allí son increíbles. Hemos salido a navegar por el lago, y precisamente en un barco, es donde Germán pidió matrimonio a Gabi, que, por supuesto dijo que sí entre lágrimas, según me contó después. El matrimonio De Luca ha pasado con nosotros bastante tiempo. Gina es un encanto y ha tratado por todos los medios que comiera todo el rato, y la verdad es que su cocina es maravillosa. Creo que hasta he engordado, consiguiendo que mi flamante marido esté más tranquilo porque decía que había perdido peso. Ha pasado casi un mes desde que dejamos España y ya es hora de volver. No puedo esperar más para ver a Candela, la echo muchísimo de menos, aunque he de reconocer que el tiempo ha pasado volando y nos ha venido muy bien estar solos. Pero hay que retomar la rutina, debo volver al trabajo, a mis revisiones y a la realidad, que no es muy diferente a estos maravillosos días que hemos vivido.


  —Llegó la hora de volver. ¿Estás lista? —pregunta Álex.


  —No, pero no hay más excusas. Nos espera nuestra familia. Casi un mes de viaje no está mal, ¿no crees?


  —No todo el mundo puede hacerlo. Cuando empiece la gira me gustaría que viajaras conmigo.


  —¿Y los bebés? Serán muy pequeños, pero lo vamos viendo si te parece bien.


  —Perfecto. ¿Vamos? No te despidas mucho porque me da que pasaremos aquí bastante tiempo, y que no tardaremos en volver.


  —Lo sé —le doy un rápido beso antes de salir y conectar la alarma.


  Gina y Dante están esperándonos fuera para despedirse. Les doy las flores que había en la casa. Son del día anterior y están aún frescas, cosa que Gina agradece mucho, y nos entrega un par de bolsas con productos típicos y algunos tupper con su maravillosa comida para que nos llevemos a casa. Tras agradecerlo todo de corazón, nos vamos hacia el coche para ir al aeropuerto, donde ya estarán Gabi y Germán, que han salido un poco antes para prepararlo todo.


  —¿Qué tal la experiencia de tu casi primer mes de casado?


  —Mejor de lo que nunca hubiera imaginado. De todas maneras, no cambia mucho de los meses anteriores, solo que ahora soy tuyo y tú eres mía oficialmente, ante todo y ante todos. Pero sigue siendo tan increíble y tan especial como hace nueve años, con la diferencia que ahora hay un milagro dentro de ti. Bueno, dos en realidad —dice poniendo su cálida mano en mi tripa que justo en ese momento se mueve de forma más que evidente—. Guauuu...—dice emocionado— Parece que me han escuchado.


  —Por supuesto. Adoran tu voz, como todo el mundo —le miro sonriendo como una boba—. Te quiero, Álex del Río.


  —¿Y tus impresiones?


  —Nada que ver. Esto sí ha sido una luna de miel, y en cuanto a estar casada contigo, pienso como tú: comparado con estos últimos meses, apenas ha cambiado nada, pero tengo la impresión de que ahora es muy especial. Ojalá lo hubiera hecho antes.


  ***


  Llegamos a casa y lo primero que hacemos es recoger a Candela. Tengo la impresión de que ha crecido una barbaridad desde que nos fuimos. En los siguientes días no se despega de nosotros ni un segundo. Llevamos a Candela y Martina al cole y las recogemos todos los días. Pasan con nosotros casi todo el tiempo en casa, volviendo a ser una familia unida.


  Las siguientes navidades conseguimos movilizarlos a todos y nos vamos a Italia pasando diez días maravillosos. El día cuatro de enero volvemos a casa para pasar los reyes con las niñas. La familia de Álex se queda con nosotros, salvo su hermana Beth, su chica y su hermano, que regresan a casa porque no tienen más días de vacaciones. El día seis de enero es una fiesta en casa con tantos niños y la ilusión se contagia a los mayores. Lo pasamos muy bien, pese a que últimamente no me encuentro muy bien y se lo he ocultado a todos como he podido.


  —Beatriz, ¿estás bien? —pregunta más tarde Álex, después de que mis padres se hayan marchado a casa con mis hermanos poco antes de la cena.


  —Tengo contracciones, pero son cada mucho tiempo.


  —Pero si falta mucho.


  —Son dos, ¿recuerdas? No hay normas —agarro su brazo al notar la intensidad de otra en camino.


  —Dúchate. Se lo digo a mi madre y nos vamos. No esperamos más —me dice nervioso.


  —Está bien, pero tranquilo que me duele a mí.


  —Lo sé. Te quiero, nena —se despide con un rápido beso, saliendo por la escalera a toda prisa—. ¿Estará Sara? —pregunta asomándose a la puerta antes de bajar.


  —No lo sé, pero es el día de reyes y no la voy a llamar.


  —Yo sí —responde autoritario.


  —Ni se te ocurra, o me quedo aquí hasta que asomen la cabeza.


  —Está bien, cabezota —parece que se va algo molesto.


  Llegamos al hospital con contracciones cada tres minutos. Madre mía. Nos dicen que el parto es inminente, que todo está bien y que estoy de casi siete centímetros. Si quiero epidural tiene que ser ahora o nunca, no hay mucho más tiempo. Decido que me la pongan. Lo que queda es lo peor, a fin de cuentas. La ginecóloga de guardia llama a Sara sin preguntarme y al poco rato está allí.


  —Va todo muy rápido. No sé si tendremos que dejar a alguno ingresado algunos días, Bea. La madurez pulmonar parece estar bien, pero hasta que salgan no lo sabremos, ¿de acuerdo?


  —Sí —contesto un poco nerviosa y preocupada.


  Una hora más tarde mis bebés están en mi pecho como si lo hubieran hecho toda la vida. Pablo parece más glotón, mientras que Helena parece que no tiene tanta hambre o está más adormilada. Ella ha nacido la primera. Lleva más tiempo despierta y ahora parece que está cansada.


  —Ehh, papi, vale ya —le digo a Álex que aún sigue emocionado y no deja de suspirar, dejando escapar alguna lagrima—. Coge a Helena, que no quiere más.


  Verlo con ella en brazos hace que ahora la que se emocione sea yo. Es lo más tierno que he visto nunca y a la vez es una imagen sexy. Está cansado debido a los nervios que ha pasado, pero el brillo de sus ojos y su sonrisa tatuada en su cara, me hacen olvidar el rato que no ha sido del todo bueno. Los niños están perfectos de salud y no hay que dejarlos. En unos días nos iremos a casa los cuatro.


  —Mamiii —Candela entra a la carrera en la habitación la mañana siguiente con Isabel y se echa encima de mí, haciéndome dar un respingo. Estoy dolorida pero afortunadamente no hicieron falta puntos, así que todo será más rápido—. Lo siento mami, ¿te he hecho daño?


  —No, cariño. Estoy bien, solo es cansancio. ¿Quieres conocer a los peques?


  —Sii —sus preciosos ojos azules brillantes de emoción.


  —Mira, Candi. Ahí están Helena, y Pablo —le digo señalando a cada uno.


  —Ooh, que pequeñitos son. Y que bonitos. ¿Puedo cogerlos, mami? Porfaaa...


  Álex se adelanta, saca a Helena del nido y hace que Candela se siente en una de las butacas de la habitación. Le pone a la niña en brazos y se queda agachado delante de ella para ayudarla. Candi se ríe encantada y le da un suave beso en la cabeza, al tiempo que le dice que es su hermana mayor y que la quiere mucho. Las lágrimas brotan de mis ojos, pensando en la maravillosa familia que tenemos.


  —Candela, ella también te va a querer mucho, y Pablo también, tanto como te queremos mamá y yo —dice Álex. En ese instante el mundo deja de girar y creo que ya no se puede ser más feliz.


  —Te amo —le digo a Álex en un susurro cuando levanta sus ojos hacia mí.


  —Y yo a ti. Me has hecho el hombre más feliz del universo.


  


  EPÍLOGO


  
     
  


  Diez años después…


  BEATRIZ


  —Hola, preciosa. ¿Estás sola? —levanto la mirada, quitándome las gafas que protegen mis ojos de los potentes rayos del sol caribeño y una sonrisa tan sexy y tan cálida que derretiría el iceberg que hundió el Titanic, me sorprende por su atrevimiento.


  —De momento sí.


  —¿Te importa si me quedo contigo un rato? —insiste, quitándose la camiseta y dejando al descubierto una perfecta y trabajada anatomía que me hace tragar saliva. Desvío la mirada al comprobar que el bañador que le sienta como un guante. Baja un poco más de lo recomendable para la salud, marcando unos cincelados oblicuos a juego con el resto de su abdomen y brazos.


  —Los sitios no tienen nombre —respondo volviendo a mi libro.


  —¿Te apetece tomar algo? —vuelve a preguntarme con una voz terriblemente seductora, que hace que no pueda concentrarme en la lectura.


  —¿Qué tomas tú? —pregunto, a ver si así me deja tranquila.


  —A esta hora, cerveza.


  —Pues una sin alcohol.


  —Eres la embarazada más sexy que he visto jamás. ¿De cuánto estás?


  —De casi veinte semanas. ¿Estás tratando de ligar conmigo a pesar de todo? —pregunto con descaro.


  —Es posible. ¿Dónde está tu marido o tu pareja? Si fuera yo no te dejaría sola ni un segundo.


  —Jugando al tenis con mi hermano. ¿Has terminado con el interrogatorio? ¿Tratas de ligar con todas las embarazadas que te encuentras o es privilegio solo mío?


  —No, no me importa el estado de las chicas que me gustan —responde, dejándome sin palabras—. No parece que te importe mucho que esté tratando de ligar contigo. ¿Una pelea quizás?


  —No. Mi marido y yo no nos peleamos, estamos de aniversario, además…


  —Bonita forma de celebrarlo. Voy a por tu cerveza.


  Se larga, dejándome perpleja y sin saber qué replicarle, y eso es difícil de conseguir. Me doy la vuelta boca abajo en la tumbona para poder observarlo de espaldas. Tiene una espalda perfecta y a través del bañador se intuye un culo trabajado y tonificado, de esos que dan ganas de morder, o al menos de pellizcar. Me sorprendo a mí misma con estos pensamientos, cuando apenas hace un par de horas hemos tenido una maratón de sexo increíble. Los embarazos me alteran muchísimo. Sigo dando vueltas a mis sucios pensamientos, mientras lo veo de vuelta con andares de seductor y de saber que haga lo que haga tendrá a cualquiera a sus pies en cuestión de minutos. Vuelvo a tragar saliva y noto como el calor se va apoderando de mi cuerpo. Respiro hondo, pero es demasiado tarde y se da cuenta al llegar a mi lado.


  —¿Estás bien? —pregunta sonriendo con una ceja elevada.


  —Si. ¿Por qué no habría de estarlo? —me doy la vuelta, acepto la cerveza y cruzo las piernas, apretándolas en un gesto inconsciente. Pero ahora la que quiere jugar soy yo y comprobar hasta donde es capaz de llegar—. ¿Te importa ponerme crema? Ya quema el sol demasiado, ¿no crees? —le doy la espalda para que me extienda la crema que acabo de poner en sus manos.


  —Claro. Por cierto, me llamo Farag.


  —Venga ya, ¿Farag? —respondo sin poder evitar sonreír—. Yo soy Ottavia. ¿Acaso eres egipcio?


  —No, a mi madre le gustaba ese nombre. Soy español. ¿Eres italiana o algo así?


  —No, mi abuela lo era.


  Se pone crema en las manos y empieza a extenderla por mis piernas, haciendo arder mi piel en cada centímetro por el que pasa sus dedos. No puedo creer lo excitada que me siento y no puedo evitar volver a respirar hondo. Llega a mi culo y entra más allá del filo del bikini, haciendo que mi piel se erice. Sigue recorriendo la espalda hasta llegar al cuello. Se inclina hasta estar muy cerca de mi oído para preguntar si también quiero que me ponga crema por delante.


  —Claro. ¿Acaso quieres que me queme?


  Mi voz suena demasiado ronca, casi ni me salen las palabras. Me desabrocho el bikini y me doy la vuelta para comprobar hasta donde llegaría. Las dos parejas que hay en las tumbonas de al lado no nos quitan ojo, estando pendientes de toda la conversación y de lo que está pasando.


  —¿Sabes que somos la atracción de la piscina? Los dos abuelitos de ahí al lado no paran de mirarnos.


  —¿Importa? —vuelve a susurrar al oído.


  —No, al menos de momento. Igual tengo que salir corriendo si aparece mi marido o mi hermano. No sé lo que me pasa, pero yo no soy así.


  Cuando estoy tendida boca arriba le veo sonreír y mirarme como el lobo a los corderos. Se pone crema de nuevo en sus fuertes manos y empieza por mis hombros, y no se corta un pelo cuando llega a la altura de mis tetas, haciéndolas endurecer al instante con sus provocadoras caricias. Siento como mi entrepierna arde y se moja. Se acerca más a mí y coge mi labio inferior entre sus dientes, para luego preguntar si hay algún sitio más donde necesite protector solar. Mi pulso va a mil por hora y oigo los cuchicheos de los vecinos de tumbona. Respondo que no. Se levanta, se sienta en la tumbona de mi lado y le da un trago a la cerveza.


  —¿Cuándo volverá?


  —¿Mi marido? Por lo menos le quedan tres cuartos de hora aún. Quedamos aquí alrededor de las dos menos cuarto.


  —¿Me pones crema tú a mí? —veo como sus pupilas se dilatan y respira más rápido de la cuenta.


  —Por supuesto. ¿Has venido solo?


  —No, pero ahora mismo sí estoy solo. Vengo dos veces al año más o menos, me gusta mucho este sitio. Siempre hay chicas guapas que no quieren aburrirse.


  Tras echarle la crema en la espalda se da la vuelta y yo me subo encima para llegar mejor a su trabajado abdomen y sus perfectos brazos. Noto que está igual de excitado que yo. Creo que me estoy volviendo loca, pero me gustaría que no hubiera ninguna tela entre los dos. Vuelvo a tragar saliva y le doy un trago a mi cerveza. Antes de levantarme me acerco a su boca demasiado, tanto como para notar su aliento cálido con aroma a cerveza.


  —¿Y siempre consigues hacer lo que quieres? —le pregunto aún más cerca, tanto que nuestros labios se rozan.


  —Sí.


  —¿Y qué quieres ahora mismo?


  —¿Te lo digo o te lo demuestro?


  —Lo que tú quieras.


  —Ponte el vestido —suena como una orden.


  —Pero…


  —Ahora —me dice una vez más, y no puedo evitar hacerle caso. Coge el sujetador de mi bikini, las toallas y su camiseta, y me coge de la mano—. Vamos. Tenemos media hora para demostrarte lo que quiero en este momento.


  —¿Dónde vamos? —pregunto alterada, pero deseando que pase.


  —¿No lo sabes? —responde con una mirada maliciosa que hace que mis piernas flojeen.


  Entramos en la habitación y me acorrala contra la puerta. Creo que me voy a correr sin ni siquiera tocarme. Solo sus besos están consiguiendo que mis piernas se derritan como un hielo en el agua caliente. Me acaricia por encima del vestido, deleitándose en mis hinchadas tetas. Deshace el nudo de la braga del bikini y lo deja caer. Me acerca a él todo lo que puede y pese a mi incipiente tripa, noto su excitación a través del bañador, que le desabrocho y trato de bajarle sin contemplaciones.


  —Vas muy rápido, preciosa. No me vas a dejar disfrutarte. Tranquila, quiero saborearte —añade mientras me coge en brazos, rodeando su cintura con mis piernas, y me lleva hacia la cama.


  —Dios, no debería estar aquí —le digo culpable, pero sin parar de gemir al notar sus dedos dentro de mi caliente sexo.


  —Tu cuerpo no piensa lo mismo y voy a demostrarte porque no quieres estar en ningún otro sitio ahora mismo. Si yo fuera tu marido estaría follándote las veinticuatro horas. Eso es lo que te mereces. Eres sexy, preciosa. Muy sexy.


  —Él también lo cree, no me hace falta esto —trato de resistirme, pero sin conseguirlo.


  —Así tendrás para comparar —se pierde entre mis piernas volviéndome totalmente loca—. Preciosa, estás empapada. No he visto nunca a nadie así por mí. No sé si te voy a dejar salir de aquí. O mejor aún, no voy a salirme de ti jamás… —dice ronco de deseo, haciendo que me retuerza al sentir su lengua jugar en mi interior, dando ligeros toques a mí hinchado clítoris mientras mete sus dedos dentro de mi—. Ottavia —su voz me hace estremecer— Ottavia, mírame ¿Quieres que pare? No tienes más que decirlo y lo haré.


  —No pares, Farag, fóllame. Quiero sentirte, te necesito ya, voy a correrme.


  —Sí, preciosa, dámelo. Quiero saborearte entera. Después te follaré hasta que te corras de nuevo y no olvides jamás este viaje.


  Al escuchar sus palabras una explosión se produce en mi interior, haciendo que me olvide de todo lo que no sea mi placer y sentirlo dentro de mí. Cuando los últimos espasmos aún me sacuden, le pido que me folle de una vez y esta vez sí me hace caso. Se adentra en mí, haciendo que note su tamaño y que me mueva para ajustarme a él. Se mueve al principio despacio y muy profundo, acelerando el ritmo poco a poco. Me vuelve a acariciar para llevarme de nuevo al infinito, cosa que sucede pocos minutos después mientras él se vacía en mí.


  —Ottavia, eres increíble. No te vayas, quédate conmigo.


  —Siempre —respondo sin saber muy bien a qué viene esa respuesta, que sale de mi boca sin pasar por mi cerebro. Nos dejamos caer en la cama, sudorosos, satisfechos y agitados.


  —Nena, eres un peligro.


  —¿Pensabas que no te seguiría el juego?


  —No sabía lo que harías, pero aún no hemos acabado. Tenemos que acabar de escandalizar a los abuelitos, aunque igual los hemos excitado y le alegramos el día. ¿Quieres seguir? —pregunta Álex sonriente.


  —Me gusta jugar ya lo sabes, pero es verdad que hace tiempo que no lo hemos hecho. Me he divertido mucho y me has puesto muy pero que muy cachonda, no sé si te has dado cuenta.


  —Como para no darme cuenta, Beatriz. Estabas más mojada que nunca. Me encanta ese vocabulario vulgar que acabas de usar, nena. Era hora que nos divirtiéramos después del año que hemos pasado con Daniel, pero no quiero hablar ahora de eso. Ha sido fantástico. Bueno, siempre lo es, pero hoy, por fin después de mucho tiempo, te has dejado llevar sin pensar en el niño. ¿Salimos a ver qué ha pasado con los vecinos? Me cambio de bañador, pero tú deberías dejarte el mismo si quieres que sea creíble. ¿Ottavia?


  —Y tú qué, ¿eh? Creía que me partía cuando me has dicho Farag, se te ocurre cada cosa... Lo que no sé es como no te han reconocido, aunque con la gorra y esas gafas pasas más desapercibido. Vamos pues. No voy ni a ponerme el pelo bien, cuando llegue a la tumbona me lo peino —le digo sonriendo malévolamente—. Cuando lleguemos te despides de mí, y me llamas después como mi marido, ¿vale? A ver si la gente deja de ser tan chismosa.


  —Perfecto.


  Llegamos de vuelta a la hamaca, pero ya no vamos de la mano. Llevo el bikini puesto, pero no me he vuelto a vestir. Álex se ha cambiado de ropa y vuelve a llevar las gafas y la gorra.


  —Preciosa, ha sido un placer. Si te aburres durante tu estancia, aquí en tu teléfono te apunté el mío. Estaré encantado de divertirte de nuevo —se acerca para atrapar mis labios y, tirando del inferior con los suyos, se aleja sonriendo, metido nuevamente en el papel de ligón de playa. Las parejas de al lado siguen cuchicheando de nuevo y yo los miro y les sonrío.


  —Ha sido increíble —les digo, haciendo que dejen de observarme y se miren escandalizados, mientras yo no puedo dejar de reírme.


  —“Hola, cariño, ¿ya has acabado el partido?


  —Eres peor que un rayo, bruja —responde Álex, sin dejar de reírse al otro lado del teléfono.


  —Vale, te veo en dos minutos en la playa. Si, yo también te quiero.”


  —En fin, señores, ha sido un placer divertirles, mi esposo me espera. Adiós.


  Y me voy aguantándome la risa hasta dar la vuelta al edificio de nuestro apartamento, donde me espera mi chico.


  —Uy, que cara traes. ¿Qué más has hecho con esa pobre gente?


  —¿Yo? Nada de nada —respondo con cara inocente y sin parar de reírme—. Ahora te lo cuento cuando estemos con mi hermano. más tarde, si quieres, nos pasamos por la piscina los cuatro, a ver si siguen ahí esos chismosos.


  Al final consigue que le cuente lo que les he dicho y llegamos a donde hemos quedado con mi hermano muertos de risa.


  —Hola. ¿Qué os traéis entre manos? Hace tiempo que no os veía así.


  —Nada, peque —me encanta llamarle así, pese a los años que nos gastamos los dos. Sigue siendo mi hermano favorito, aunque esté mal que lo diga.


  —Tu hermana, que es una bruja —dice Álex, contándole lo que acabamos de hacer, sin dejar de reírse.


  —¿En serio? Por Dios. Estáis mayorcitos para esas cosas ¿no?


  —¿Para divertirnos?


  —A costa de los demás —me riñe mi hermano.


  —Déjalos, David, se merecen estos días. Me encanta veros así, Triz —replica Sofía.


  —¿Nunca habéis hecho eso? Jugar a ser otras personas, me refiero.


  —No, no se me ha ocurrido nunca —dice mi hermano—, pero en vista de la cara que traéis y de las risas, habrá que probarlo ¿no, nena? —pregunta a Sofía, mirándola con pasión, y atrayéndola para dejarla pegada a su cuerpo, donde ella podría perderse dada su altura.


  —Pues sí —responde ella, sin dejar de mirarle con el mismo fuego en sus ojos azules. No pueden ser una pareja más bonita.


  —¿Dónde habéis estado hoy? No os vimos en el desayuno.


  —Hemos ido a la ciudad. Tomamos un taxi. Queríamos comprar esto —me enseña un test de embarazo.


  —¿Estás embarazada? —pregunto emocionada.


  —Sii —responde abrazándome—. Por fin. Pensé que ya no tendríamos más niños. Llevamos más de un año en ello y…


  —Sois médicos, sabéis que esto no es dos más dos. Supongo que todos los acontecimientos pasados también os habrán influido, Sofía, por eso no quería que te ocuparas de Daniel. Tienes excelentes compañeros.


  —No podía dejarlo en manos de nadie. En estos casos el cariño es muy importante.


  Ella ha sido la oncóloga que ha llevado la leucemia de mi peque. Se la diagnosticaron con seis meses, y el año y medio transcurrido hasta ahora ha sido muy intenso y muy duro. Él es el único bebé que decidimos cuándo tener y al darnos la noticia creímos que el mundo se venía abajo. Candela se ha enfrentado a una enfermedad tan horrible aún más pequeña que la edad que tenía yo cuando mi madre tuvo el tumor. Sé lo difícil que puede llegar a ser. Este viaje es el primero que nos permitimos en más de dos años y vine casi engañada porque Álex no me dijo a dónde ni cuánto tiempo, pero es cierto que me ha venido muy bien. Cuando supimos que estaba embarazada de nuevo, el primer pensamiento fue no tenerlo, al menos por mi parte. Daniel estaba todavía con el tratamiento y las revisiones finales y no me veía capaz de afrontar un nuevo bebé y darle todo el amor que se merece. Pero nadie consintió que tomara esa decisión, por supuesto Álex el primero. Ahora me alegro de haberles hecho caso.


  —No sabes lo feliz que me haces, peque. Otro sobrino y además se va a llevar tan poco como los mellis con Daniela. Mamá se va a volver loca y tu abuela, Sofía, ni me lo imagino.


  —No digáis nada. Cuando lleguemos haremos una reunión para dar la noticia, ¿vale?


  —Por supuesto, tío, no te preocupes. Y enhorabuena —dice Álex abrazándolos.


  Comemos juntos y tras descansar, o intentarlo al menos, porque con mi marido no hay manera, quedamos en la piscina para pasar la tarde. Al llegar, las parejas de por la mañana vuelven a estar allí, y con todo el descaro del mundo nos sentamos a su lado.


  —Buenas, señores —dice Álex—. ¿Han tenido buena siesta? —añade, mientras yo le doy un pellizco para que se calle, cosa que ignora deliberadamente—. Nosotros genial. Es mi mujer, pero de vez en cuando hay que ponerle chispa a la relación.


  —Vale ya, Álex. Joder, para —le reprendo enfadada y me siento en la tumbona más alejada de su lado, junto a mi cuñada—. Algunas veces es como un niño pequeño —informo a Sofía, que no para de reírse.


  —Déjalo, mujer, que se lo está pasando en grande. A la gente chismosa le pasan esas cosas, tanto estar pendientes de los demás. ¿Quieres tomar algo?


  —Me tomaría una piña colada, aunque sea sin ron —Sofía pide a David que vaya a por dos bebidas. Álex le acompaña y van riéndose por el camino por la ocurrencia de alguno de los dos—. Esos dos son tal para cual. Es increíble el feeling que tienen.


  —Sí, me encanta verlos así. Y encima están los dos tan buenos que fíjate como los mira todo el mundo.


  —Oye, nena, que es mi marido del que hablas —respondo riéndome sin parar.


  Al día siguiente es nuestro aniversario y Álex ha organizado una cena para los cuatro. Algo especial y fuera de los servicios del hotel. Somos clientes asiduos así que no dudo que merecerá la pena.


  —Buenos días, señora Font del Rio —me despierta con un beso—. Felicidades, amor.


  —Buenos días, señor Del Rio. Felicidades. Es alucinante que hayan pasado diez años ya. A veces miro atrás y no me lo creo.


  —Ya deberías estar acostumbrada a levantarte con este bombón todos los días —me dice guiñando un ojo.


  —Pues lo siento, pero no sé a qué bombón te refieres. No veo ninguno —respondo mirando debajo de la almohada y levantando las sabanas, para comprobar que las mañanas son tan alegres como siempre—. Solo veo a un semental bajo mis sabanas —añado subiéndome encima de él y haciendo que se pierda en mí, como tanto me gusta.


  —Así da gusto despertarse, nena.


  Me agarra por mis caderas para acomodarse en mi interior y ayudarme a moverme. Sus manos me hacen estremecer y nuestros movimientos se acompasan, lentos, deliciosos, fundiéndonos en un solo ser. Me agacho para poder besarle. Mi vientre aún me permite ciertas licencias. Apenas he cogido un par de kilos, y sigo manteniendo la buena forma. Acaricia mis hinchadas y duras tetas, haciendo que mi excitación sea más intensa. Cambio de postura y me acomodo en cuclillas sobre él. Solo con nuestros movimientos y las caricias de sus manos en mis tetas me corro con intensidad, disfrutándolo al máximo, hasta que un par de minutos más tarde no puede contenerse más y se vacía en mi interior, gimiendo mi nombre. Me tumbo sobre la cama, notando como su semilla escurre por mis piernas y nuestra respiración recupera el ritmo normal.


  —Lo siento, nena, pero no me voy a ir de tu lado nunca jamás. Cuando salga de gira te secuestraré. No puedo estar sin estos buenos días, sin ti es imposible tener un día bueno.


  —Exagerado. Con todas las fans locas que tienes deseando meterse en su cama. Todas esas veinteañeras rubias, de tetas perfectas.


  —Y dale con las rubias de tetas perfectas. No te vas a enterar que tú eres la perfección, mi hechicera pelirroja, con las tetas más increíbles que he visto jamás, ¡NO ME GUSTAN LAS RUBIAS! —me encanta pincharle con eso, como cuando apenas llevábamos juntos dos días y ya tenía claro que no le gustaban las tetas perfectas.


  Me meto en el baño para darme una ducha y poder ir a desayunar sin oler a recién follados, cosa que por otra parte no me importa mucho, porque estar con Álex es lo mejor que se puede pedir. Estoy tan loca por él como el primer día. Nuestra relación se ha ido consolidando más si cabe día tras día, en todos los aspectos y por supuesto el sexo, que siempre fue excepcional, también lo es.


  —¿Me dejas un sitio? —dice entrando en la ducha.


  —Si ya estás dentro, no sé para qué preguntas.


  —¿Te he dicho alguna vez que me vuelves loco? ¿Y qué te quiero más que a mi vida?


  Coge el champú para lavarme el pelo, algo que disfrutamos los dos siempre que podemos permitirnos el lujo de ducharnos juntos, porque con los cuatro peques es complicado, aunque un fin de semana de cada dos lo tomamos para nosotros. Los niños se van a casa de mi madre, como nosotros hacíamos cuando éramos pequeños en casa de mi abuela Ingrid, que ya no se puede permitir quedarse con tantos niños, pese a estar muy bien para la edad que tiene.


  —No, nunca me lo has dicho, pero me doy por aludida con esta vez. Me parece mentira estar los dos solos después de tanto tiempo. Ahora me estoy dando cuenta la falta que me hacía y lo que echaba de menos estos momentos. No quiero volver a perderlos.


  —Ni yo, pero las circunstancias nos superaron, mi amor. No tienes por qué darle más vueltas. A partir de noviembre estaremos de gira de nuevo, así que coincidirá con tu baja. Espero que pases conmigo más tiempo que la última.


  —Yo también, pero me gustaría que pasaras más tiempo en casa entre los conciertos, al menos en España.


  —Hago todo lo posible, nena, pero ya sabes. La gira estaba firmada antes de que el pequeño Lucas decidiera entrar en nuestras vidas. Pero este será el último. A fin de cuentas, me he salido con la mía y tenemos los cinco que siempre te dije que formaría nuestra familia.


  —Al final me has llevado al huerto, como siempre, pero no me arrepiento. Espero que sea el último porque ya no me veo con edad de empezar de nuevo en un par de años. Creo que ya hemos cumplido de sobra. Le diré a Sara que me dé una solución definitiva, en mi caso no será muy difícil.


  —No te preocupes, lo haré yo. No pienso tener hijos con nadie más y no deseo que tu cuerpo sufra más partos ni más lactancias. Puedo parecer egoísta, pero te quiero solo para mí cuando este peque deje tu pecho atrás —pasa su mano con suavidad por mi vientre.


  —Como quieras, amor.


  Después de comer nos echamos un rato porque los horarios me siguen costando. Más tarde vamos a la playa a ver la puesta de sol. Están montando una carpa, imagino que para una boda y me trae recuerdos de hace mil años, cuando nos intercambiamos unos anillos de coco que, casi veinte años después, aún llevamos puestos. Pienso en nuestros hijos, en como Álex y Candela tienen una conexión tan intensa como la mía con Daniel. Me siento la mujer más afortunada del mundo, incluso después de lo de nuestro pequeño Daniel.


  Cuando llegamos a la habitación sobre las siete y media de la tarde, me dirijo al armario para escoger qué me pondré para esa cena que Álex ha organizado. Al volver un momento la vista, me quedo parada cuando veo encima de la cama mi vestido de novia junto con el de la fiesta, el que me regaló Adri diez años atrás.


  —Pero…


  —Beatriz Font —se arrodilla Álex delante de mí—. ¿Te casarías conmigo de nuevo?


  —Si. Una y mil veces —me arrodillo junto a él para tomar su cara entre mis manos y fundirnos en un maravilloso beso.


  —Tienes una hora, nena. Ahora viene Sofía a ayudarte. Nos vemos en la playa en un rato. Dentro de una hora vendrán a buscarte —dice con misterio—. Voy a la habitación de tu hermano a vestirme. Te quiero.


  —Y yo a ti —respondo sin dejar de sonreír y mirar mi vestido—. ¿Pero y si no me queda bien?


  —Te quedará perfecto. En esa caja tienes unos zapatos, ya sé que tienes miles, pero me los enseñó Candela y me encantaron —añade, y dándome un rápido beso, se marcha justo cuando Sofía entra por la puerta, ataviada con un vestido largo en rosa palo que le sienta de maravilla y su preciosa melena rubia peinada con unos grandes rizos, adornada con un tocado de flores.


  —Sofía, ¡estás preciosa! —la abrazo casi sin palabras—. Sois…


  —Venga, déjate de halagos que tengo que ayudar a una novia.


  Quien me iba a decir a mí que, con casi treinta y nueve años, me volvería a vestir de novia para renovar los votos con el hombre que más he amado y amaré en mi vida, y con millones de mariposas en mi estómago. Me dirijo al baño a darme una rápida ducha. Sofía me ayuda con el pelo. Hemos decidido recogerlo en un moño informal y decorarlo con un tocado de pequeños corales que hace que su color parezca más intenso. Cojo el vestido con miedo e intento ponérmelo. Para mi sorpresa compruebo que me queda exactamente igual que antes, incluso un poco más ancho en la zona de la tripa. Parece ser que los gemelos abultaban más. Abro la caja y unas preciosas sandalias en blanco roto, decoradas con plumas de Jimmy Choo, me sorprenden. No puedo creer que me conozcan tan bien.


  A las siete y media llaman a la puerta y un empleado del hotel me indica que tiene un vehículo esperando. Al salir veo aparcado un carrito eléctrico como los del golf, adornado con una guirnalda de rosas, haciendo que todos los que pasan por allí se paren a verlo.


  —Joder, Sofía, qué vergüenza. Estáis fatal —le digo notando como mi cara se tiñe de rojo.


  Llegamos en un par de minutos a la playa y la carpa que vi antes resulta que es para nosotros. Hay muchas sillas vestidas con unas preciosas telas para la ocasión. En ellas están sentados todos los miembros de mi familia, acompañados de nuestros mejores amigos. Veo a Helena y Alexander junto a las gemelas convertidas en unas preciosas adolescentes, y su bebé de apenas un año durmiendo encima de su padre. También están mis hermanos, Carlota y Rodrigo, con sus respectivas parejas. Martina y Candela, muy sonrientes, están de pie en primera fila, ataviadas con un vestido de tul en tono azul noche que les favorece muchísimo. Un poco más a la izquierda están María y Juanjo con sus dos niñas, Isabel y Álvaro, sentados junto a mis padres. Están todos guapísimos. Ellas con vestidos apropiados para una boda caribeña, ellos con ropa de lino muy favorecedora. Mabel y Joan, que han venido sin sus peques, están justo detrás de ellos. Muy cerca de Candela veo a Javi, acompañado de Sandra y su hijo de casi cinco años. Pese a todas nuestras diferencias, siempre ha sido un pilar importante en mi vida, incluso su relación con Álex parece que ha mejorado mucho en estos últimos años. Javi me mira y me guiña un ojo, y yo le respondo con un “gracias” mudo. Un pequeño personaje viene caminando hacia mí con un ramo de rosas rojas y fresias, idéntico al que llevé la primera vez, y no puedo evitar que las lágrimas mojen mis ojos cuando mi pequeño Daniel llega hasta mí con el ramo y se abraza a mí.


  —Te "quero" mamá —dice con su pequeña lengua de trapo. Al igual que sus hermanos, empezó a hablar desde muy pequeño.


  —Yo te quiero a ti, mi bebé.


  Miro al final de la alfombra, de un intenso turquesa como el mar que nos rodea, y veo a Álex. Mi Álex. Sus sienes tienen algunos cabellos plateados y a veces cuando compone o lee necesita gafas, pero salvo por eso y unas imperceptibles arruguitas en los ojos, nadie diría que tiene cuarenta y un años. Sigue siendo sexy y guapo para morir. Lleva el pelo más largo que de costumbre y esa barba de tres días que le da un aspecto canalla que me vuelve loca. viste un pantalón de lino beige, remangado en los tobillos, y una camisa blanca del mismo tejido con las mangas enrolladas hasta el antebrazo, dejando a la vista una piel bronceada y torneada. David se acerca detrás de Daniel para llevarme hasta dónde está mi chico, esperando de nuevo que llegue hasta él. Todo esto es una locura. Una preciosa y maravillosa locura, que viviría con él y nuestras familias un millón de veces más.


  —¡Hola, preciosa! ¿Ves cómo estás perfecta con el vestido? —me susurra al acercar su boca a mi mejilla para darme un beso.


  —Gracias por esto.


  La ceremonia es informal, tan preciosa y emotiva como la primera vez.


  —¿Álex, quieres de nuevo a Beatriz como esposa, para amarla en lo bueno y lo malo, hasta la eternidad? —pregunta el oficiante.


  —Si, quiero —responde él sin dejar de mirarme a los ojos.


  —¿Bea, quieres de nuevo a Álex como esposo, para amarle en lo bueno y lo malo, hasta la eternidad?


  —Si, quiero.


  —Podéis besaros —en ese preciso momento, el mundo vuelve a detenerse para siempre y solo existimos nosotros dos, mientras los acordes de Prometo, que fue nuestro himno cuando volvimos a salir, suenan entre los aplausos de los invitados.


  ÁLEX


  Verla caminar hacia mí, vestida de novia de nuevo como hace diez años, me parece algo increíble, aun después del tiempo transcurrido y las cosas que nos han sucedido. Creo que sigo soñando cuando cada mañana me levanto a su lado. Sigue siendo perfecta. Tan preciosa como la primera vez que la vi bailar. Recuerdo que parecía que flotaba sobre el escenario y aún siento los celos que me provocaba verla en los brazos de Juanjo. En ese momento, que aún no nos conocíamos, ya sabía que sería mi mujer. La mujer de mi vida. A pesar de los casi veinte años que han pasado desde que nos conocimos, tengo claro que no me equivoqué. No hay ningún adjetivo capaz de calificar la emoción que siento en este momento. Me tiemblan hasta las pestañas. Parezco un adolescente en su primera cita, y es que no lo puedo evitar.


  Hay muchas clases de amores, es cierto. Amo a mis hijos como a nada en este mundo, pero ella, Ella… es mi todo. Es mi vida. Es el aire que necesito respirar para seguir viviendo cada segundo. Nadie sabe, ni siquiera Beatriz, el dolor que supone para mí alejarme cuando me voy de gira, ni puede imaginar lo que es, cuando de repente y por sorpresa, se presenta en el hotel donde me alojo, o aparece en los ensayos cuando estoy grabando. Todo el universo se detiene y mi mundo se concentra en sus ojos, en su preciosa sonrisa. Cuando aparece, todo se ilumina y la vida vuelve a tener sentido. Y ahora, verla así, como entonces, como cuando no se lo pensó dos veces y tiró por la borda una vida ordenada y “perfecta,” con todo organizado a cada segundo...


  No ha sido fácil. Ha habido momentos muy duros, pero nunca le ha faltado la sonrisa. Incluso cuando la enfermedad de Daniel nos sumió en un profundo dolor, siempre ha tenido una palabra de cariño, adornada con esa dulzura que me enamoró al verla bailar por primera vez. Tan solo se ha permitido desfallecer cuando pensaba que nadie la veía, aunque yo sabía que lloraba en soledad y que el resto del tiempo trataba de estar bien por los niños y por mí. Cada día que pasa la admiro más. Para mi sigue siendo aquella niña etérea de inmensos ojos verdes que me volvía loco y que aún lo hace, pero es una mujer, la más perfecta de todas, y no acierto a comprender la suerte que he tenido de cruzármela en la vida y de que haya querido compartirla conmigo. Muchas veces me sorprendo mirándola cuando duerme, tranquila y relajada. En esos momentos parece mucho más joven y cuando me descubre haciéndolo, solo puedo sonreír como un tonto, porque así es como me siento, total y completamente enamorado de Ella. Verla jugar con los niños y prepararlos para ir a la cama, o pendiente de las cosas del cole mientras lo compagina con su maravilloso trabajo por el que no para de recibir menciones y premios, me hace sentirme orgulloso de tenerla a mi lado como compañera, amiga, amante, confidente…


  Veo en su mirada que en estos momentos está tan emocionada como yo. El brillo de sus ojos y el rubor de sus mejillas la delata. Su sonrisa hace que el atardecer resplandezca como si fueran las dos del medio día, mientras camina con Daniel de la mano y del brazo de David, mi topo, mi cómplice y el mejor cuñado que se puede tener. Siempre ha sido como mi hermano pequeño.


  Llega a mi lado y no puedo evitar que una lagrima se escape de mis ojos cuando me da un ligero beso y me aprieta la mano. No sé cómo lo consigue, pero siempre me emociona tenerla junto a mí.


  —Te quiero, Álex —me dice y me desarma por completo. Como siempre.


  


  FIN


  
     
  


  ¿O no? Gracias, querid@ lector@ por haber llegado hasta aquí. Si te ha gustado la historia y quieres saber más sobre Helena, Daniel, Gérard y Bea de niña, estad atentos a mis redes sociales. También podéis dejar vuestros comentarios y sugerencias, que leeré encantada.


  Hasta pronto.


  



  Eva


  



  Correo electrónico: eva.msaladrigas@gmail.com


  Facebook: http://www.facebook.com/eva.msaladrigas


  Instagram: @evam_saladrigas


  
     
  


  


  
     
  


  [1] Hechicera, bruja en Gaélico.


  
    
      
        [2] Hola, ¿hay alguien?
      


      
        Hola Leo, que alegría verte, pensaba que ya no coincidía contigo, iba a dejarte una nota.
      


      
        He llamado, pero no me has oído, deja que te vea, estás guapísima.
      


      
        Gracias, tu que me ves con buenos ojos.
      

    

  


  [3] Perdona, ¿nos conocemos de alguna cosa?, pues no vuelvas a llamarme nena, y ya os estáis marchando por donde habéis venido.


  
    
      
        [4] Ok, ya entendí, hablo con Javi, no quiero que nadie haga estos proyectos.
      


      
        Vale, perfecto, cuando él vuelva lo llamas. Adiós Harry.
      

    

  


  
     
  


  


  
     
  


  
    
      
        [i] Te he echado de menos. Pablo Alborán ©2015 Warner Music Spain, S.L.
      


      
        [ii] Perfect, Ed Sheeran ©2017 Asylum Records UK, Warner Music
      

    

  


  [iii] Prometo. Pablo Alborán ©2018 Warner Music Spain, S.L.


  [iv] Yo que no vivo sin ti. Sergio Dalma ©2017 Warner Music Spain, S.L.


  [v] I Put A Spell On you, Annie Lenox ©2015 Universal Studios and Republic Records


  [vi] Vendrán días, Manolo García ©2004 BMG Music Spain, S,A.


  [vii] Tu Refugio, Pablo Alborán©2017 Warner Music Spain, S.L.


  [viii] Curo tus labios, Pablo Alborán©2017 Warner Music Spain, S.L.


  [ix] Dive, Ed Sheeran ©2017 Asylum Records UK, Warner Music


  [x] No Existen Límites, Luis Miguel, ©2011 Warner Music México, S.A. de C.V.


  
     
  


  


  Agradecimientos


  
     
  


  A los que siempre han estado ahí, aguantando mis chapas, mis neuras y mis locuras.


  A mis amigas de desayunos eternos, Rosa, Jose y Lola, de divertidas conversaciones por WhatsApp, de risas porque sí.


  A Mode, por darme tu opinión sobre el manuscrito y animarme a publicarlo.


  A mis chicos, Álex y Bea. Será difícil que me olvide de vosotros. Sois los primeros y más especiales, por muchos que vengan.


  A mis padres, que siempre han impulsado cualquier historia en la que me he embarcado. Esta vez es la de verdad.


  A mi hermano, por ayudarme con la portada.


  A mis hijos, por el tiempo que a veces no he podido estar con vosotros.


  A mi marido, por tu apoyo, por la ayuda y por currártelo tanto cuando no es tu estilo de lectura. Sin ti esto no sería posible.


  Gracias


  


  Acerca del autor


  
     
  


  Eva M. Saladrigas


  
     
  


  
    
  


  
    Lectora empedernida nacida en Tarragona, estudió Historia del Arte por la Universidad de Córdoba. Un buen día decidió pasar al otro lado de las páginas de un libro para dar vida al universo de personajes que habitan en su imaginación, cumpliendo así su sueño de ser escritora. "Mi música eres tú" es su primera novela romántica.
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